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H)ué  es  w'ttat  No  lo  at  yo  definir.  E(  el  polo  maeren,  »oa  pare  el  hijo  y  pi»  el  emigu  vet- 
nnirario,  ea  el  anllpodijes  el  rcTerao  del  lian-  dide  rameo  te  des||reciaa.  Perú  ai  en  vez  del  amí- 
r*  cama  el  líenlo  un  aenllmienlo,  ennqae  go  se  muere  un  enemigo,  y  el  padre  es  tan  pur- 
•nierainenle  opoeato,  piodacido  por  la  inpre-  I  verso  como  millonario,  no  ftlli  entonces  c|uieo 
'  la  que  hacen  las  cosas  en  nnestnia  sentidos,  vaya  con  lanío  gtutu  al  funeral  del  dilunlo,  co- 
Laid-'^graclaaocaaionaD  el  eentimfeutu  del  do-  mo  i  un  baile  de  máscaras.  £1  amor  es  produci- 
n  general  rae  nl«,  también  frodocen  el  de  la  do  por  las  mugeres  i  los  hitmbreii  y  vice-versa, 
Irffla  alguna  vei,  porque  las  dichas  j  ha  des-  i  «  la  aversión  por  la  maldad  de  iai  persona»  6  de 
asaoleBahernar en  valor  segan  la  posición  ¡  loa  objeioa  en  general.  Lalucnra,  la  necedad,  la 
k  las  prrMoai.  Un  padre  j  un  amigo  qua  se  '  ridicntet  en  toda  la  latitud  de  esta  eapreaiun. 


prodoeen  infaliblemente  la  risa.  Es,  paes,  la 
risa  por  esta  razón  el  sentimiento  qae  mas  hace 
el  gasto.  Cualquiera  llora  un  día  ó  dos  ó  veinte, 
mientras  eiiste.  Son  pocos  los  que  aman  mas  de 
una  Tez;  pero  todos  reimos  sin  d<^catt6o  desde  ' 
la  pila  á  la  tnmba ,  y  «•  es  estrano ,  porque  co- 
mo llevo  dicho ,  este  sentimiento  es  el  producto 
de  la  ridiculez,  de  la  simpleza  y  de  la  locura 
de  los  mortales,  y  el  mundo  que  cruzamos  tie* 
ne  una  tercera  parte  de  ridículo,  la  mitad  de 
tonto  y  lo  restante  está  dirídido  entre  los  locos  y 
los  sabios. 

Para  que  la  mitad  del  mundo  ría ,  es  necesa- 
rio que  la  otra  mitad  haga  la  víctima,  y  no  po* 
cas  veces  suelen  volvérselas  tornas.  Yo,  por 
ejemplo,  me  cuento  hasta  el  dia  en  el  número 
de  las  víctimas  pero  de  las  víctimas  que  menos 
tienen  que  agradecer  al  mondo,  y  sin  embargo 
el  mondo  entero  es  para  mí  una  victima  tam- 
bién que  me  hace  desternillar  de  risa,  verifi- 
cándose aquello  de 

Hedió  mundo  se  ríe 
del  otro  medio , 
y  yo  solo  me  rio 
del  mundo  entero. 

To  estoy  persuadido  de  que  el  mundo  se  ríe 
de  mí;  pero  la  risa  del  mundo  no  vale  tanto  co« 
mo  la  mia,  porque  el  mundo  se  rie  de  mi  perso- 
na nada  mas,  y  yo  me'  rio  de  todo  el  mundo 
que  se  compone  de  muchos  millones  de  perso- 
nas. Y  en  esto  puede  ver  el  mundo  que  no  soy 
rana,  que  no  se  me  pone  así  como  quiera  la  ce- 
niza en  la  frente,  que  no  me  aguanto  sin  ^ecír 
esta  boca  es  roia,  que  podrá  torcerme  un  W^zo 
quien  pueda  roas  que  yo,  mas  no  será  porque 
yo  le  dé  mi  brazo  á  torcer,  y  finalmente 

Que  si  el  mundo  furibundo 
porque  de  mi  ser  se  ria      , 
moestra  valor  sin  segando, 
bo  será  en  mi  cobardía 
reírme  de  lodo  el  mundo. 

No  hace  machos  dias  que  porque  tenia  gana 
y  antojo  iba  yo  comiendo  avellanas  por  el  Pra- 
do. Algunos  de  esos  mocitos  estirados  que  co- 


men de  limosna  en  casa  agen  a,  y  respiran  arii- 
toerácia  en  la  calle;  esos  rapaces  con  moda 
carne  y  poco  seso ,  que  parecen  estatuas  de  cil 
y  canto  forradas  con  gabán,  guantes  y  botas, se 
fililí  sin  duda  de  mt  i^uerilidad  y  conocía  yo 
(foe  iban  poco  maá Rotunos  murmurando  i qsé 
mala  cabeza!  Yo  por  sí  ó  por  no,  y  como  qae  i 
cada  uno  le  agrada  mas  lo  suyo  que  lo  ageoo, 

■ 

porque'á  nadie  le  falta 'su  cacho  de  amor  pro- 
pio ,  decía  para  mi  capote :  poco  vale  mi  cabe- 
za, pero  no  la  cambio  por  la  vuestra,  á  penr 
de  todos  sus  bucles,  esencias  y  pomadas,  f 
porque  en  nada  me  llevasen  ventaja,  proraia- 
pí  en  una  risotada  que  bien  puede  ocupar  oi 
lugar  encumbrado 'cn  la  escala  de  las  risas. 

Y  á  propósito  de  escala,  la  risa  tiene  sos  vi- 
riaciones  como  el  canto,  y  puede  moy  bien 
comprenderse  en  las  leyes  del  do,  re,  miffa, 
tol.  Es  una  cuerda  que  altera  de  sonido  segué  le 
sube  ó  baja  la  clavija ,  según  es  el  volumen  de 
la  guitarra.  En  unos  instrumentos  el  sonido  ei 
claro  como  una  flauta;  y  Va  disminuyendo  hasU 
el  mas  refinado  tiple  que  suele  estar  en  los  ti' 
sícos  y  en  las  señoritas  flacas.  Del  jo,  ja^jü^ 
que  es  el  punto  medio  de  la  risa,  hasta  el  estre* 
mado  tiple  que  marcaremos  con  el  ji,  ji,  ji% 
hay  unos  cuantos  términos  musicales  qué  ei 
vez  de  conocerse  por  la  escala  ascendente  fi^ 
tol,  sij  V.  gr.  se  denominan  con  las  palabril 
risa ,  sionrisa  y  risita.  Del  fa  para  abajo  6  éá 
tenor  hftlla  el  sonido  mas  bronco  posible,  Itf 
otros  tres  puntos  que  son  la  risotada  sostente, 
risotada  bemol  y  la  carcajada  que  por  lo  regaltf 
tiene  cuatro  bemoles.  Esto  por  lo  que  hace  al 
sonido.  Respecto  de  la  forma ,  modo  ó  manen 
con  que  se  presenta  á  los  ojos  (pues  que  ya  sa- 
ben ustedes  que  la  risa  dá  que  hacer  á  la  vista 
y  al  oido)  resalta  la  escala  igualmente.  Parala 
Yisitá  se  iafasigsltii>  los  ^}Q0,  se  ooo^prim^a  lot 
carrillos  y  ¡te  deja  es/capar  ^r.  e*tr«  la  casi 
imperceptible.aberlura;do  le$lM>ick6  un  chillido 
desentonado  yá  guisa  de  gato  6  de  ratón.  La  son* 
risa  es  meonfi  bullícioaa,  e&>Bia«  común  en  las 
bellas  que  en  los  bombntss  y  ^  ^^  Urioómctro 
perfecto  qno  marca,  lo»,  grados  do  coquetería. 
Arrúganse  los  carrillos^  muérdese  inseesible- 
mente  el  labio  inferior  «bácese  ooa  aignifittatíH 
contorsión  de  ojosj  y  acaba  por  cerrar  los  par- 


pi4aa~.  La  lim  pTSMnta  en  la  eara  tas  miaMai 
mnironnacloDei  ^oe  la  aMiríH;  diferéaciaac 
wli  OB  qoa  el  aceiito  lak  ala  .Tioteacia  i  la 
«itma  aliaTa,'ni  mas  ai  Beno»  qué  la  toi  >»• 
galar.  Bala  «»  la  na*  alMwdanu  ie  todaí  lai 
rini.  Si  cata  ría*  fnera  goblerDo,  do  lenia  <\mt 
taaMf  la  «oaüdon  de  los  partidos  riaaeBoa.  La 
rhouda  aa  ana  rica  de  «arta  maf or,  haca  cer- 
lat  alga  laa  ojoa  jabrlr  li  boca  en  lénninaa 
dt  «BxSar  hasta  la*  aiiclu  ;  despida  un  ja, 
ja,  ja,  deifoiiiM  bordón  piaado  ea  el  sefpntla 
tniM  qae  bata  niraraecer  el  enerpo.  Vamoa 
<*«  la  carcajada,  (|oe  e»  come  si  dljénuoa  la 
■aire,  la  «boela,  la  lisabnela,  j  hasta  la  la- 
tarabaela  de  laa  rtaa*.  Ba  vn  daaooncierio  de 
tada  la  miqalna.  El  alma  parece  qae  no  cabtan- 
daan  al  pellejo,  qoíere  «eeabnlllrie  por  la  boca, 
parios  ojos  ;  baati  p«T  los  pies  j  las  nanos.  T 
o  sobre  d  respalda  de  la  siiU,  ii 
tdá  wMado ,  j  «Dnqae  sea  sabré  ana  tapia,  si 
a  pié,  1  abre  asa  boca  qae  es  bocaí* ,  j 
len  los  ojos  cada  Isgrlmon  tan  gordo  como 
aa  iirbagio. 

Htit*  aqof  de  laa  risas  espooláneas.  Hay  risas 
tíolentas  é  inrolnataijas  j  aan  de  coimmbI 
Gnfr  i'  Ttná  lábacca  coaqalllas,  jd^la 

t^,  ]r,«MDl>>   ^^-■*-    •  '    "    - 

«i 


1,7  todas  I 
ir  I*  teniacton  de  1* 
I»  libias,  otro  las  manos,  nnes  mii 

taaqne  nada  se  les  hsfS  perdido, 

a  la  cara,  hasta  que  alguna  menos  sufrido 
Vt  los  demás,  snellá  una  bocanada  de  risa  j 
ItIHoa  mis  paros!  Aquella  es  usa  confusión, 
>a  gnirigifiDD  gallmaiias:  qué  carcajadas  se 
■HtsB  á  la  par,  j  qaí  habas  se  les  escapan  á 
«■as  empeñado)  en  ostentar  graredad  j  cir- 


taiu|iaedaD  t  T«da*  laa  panaa  del  pnrgatoiio  bo 
eqélTalea  á  la  peaadllla  qaa  llera  laega.e)  fié^ 
jimo  qae  sin  poderlo  remediar  ha  raluda<i«l 
reapat*  de  k»  mareres  en  tdad,  Htiar  7  go- 
hiarao,  j  i  la.aüqoMaide  ana  latida  aaciftf 

dad.  ':,,.,.-.; 

MiíAtardímieai  Bataca.  naa  risa'  iake  t  luia 
risa  arrancada  al  despecha,  i  IwcdlaTa  4a^qae 
eo  an  lDleri«rpadeo«horríbIamenta>  C»  nná-14- 
grhna  del  Mraionqaa  sale  pv^latlaoai  Qalsta* 
ra  muchas  reaes^el  qderie  qM-su  leBgna  fa*^ 
ra  la  de  la  víbora,  y  Ms  nvirada»  taa-  del' ba> 
alliaeo.aíta  trdníea,  risa  dipton«iitt«,-Tlsa>  da 
palacio,  todos  son  'sitidnimos.^ KlNsde esas  baf 
que  baldan,  Ea  lo*  altos  cfraulds'la  rlsavauh 
lengaaje  modo  masestenso  que  iodos 'l^os' 'Mio- 
mas jttDlos.  Cen  una  SDwrisa  «e  h  llaiAa  I  ub 
hombre  tanta,  cen  otra  m  te  hace  «reer  qae 
agrada ,  cuando  se  le  esté  despreeísridoinbnma- 
Bamente. '0na  sonrisa  de  palacio  dice  ausled 
rae  hace  lilin,  ostad  me  inspira  compasión,  ri- 
jase  usted  y  no  Tuelva  aquí  jamls,  doy  i  usted 
las  gracias  etc.,  etc.»  Un  diálogo  de  Hr.  Gnl- 
tot  j  el  principe  de  Heiteroicb,  debe  ser  un 
bvcB  observa  I  orlo  para  a  na  I  ir  ar  las  diversas  Ta- 
aa  coao^ronlao 
sclavo.  El  que 
e  que  mostrar 
:vcja:  diga  ber- 
e  reírte  á  todo 
•edo  d  de  Paul 


aramos  i  bs' 
)  de  c«(Jb  caita 
í cada  aldea  se- 
esiaria  tudu  el 
leía  tli  tas  na- 

onrisa   oportuna, 
anda  demostrando  el  rslur 
ara  indicar  un   bonibre  su 
«me  rio  yo  de  que  me  aco- 
lad roñes  .■  Para  ase- 
debe  creerse,   dice. 


de  su  espresion.    Par 

Tueria  suele  decir:  «1 

metan  media  duerna 

gurar  que   una   cosa 

«ríase  uSttd  de  eso.»  Para  decir  que  uu  clifs- 

le  le  chucú  eslraordinariamenle  se  espresa  asi; 

■el  alma  me  dolía   de    reír,  ou  podía  leoerme 

de  risa.»  Para  manifestar  indiferencia  ú  drs' 


precio,a1U:   ntra ^a  ti  niictlra  sMor  Jeiu- 
ertfia  im  m  ríe  da  etUs  COH»  mo  ei  hombre  di 

Loa  eraíitai,  loa  rauBoa  del  aigle  pando, 
(otrestaa  de  li  kcrmaBdad  daPP.  Jesuilaa  b«- 
blaa  de  otro  modo;  tomín  nna  poaícíon  .giave 
como  Gi««#oB  jcaelaaiM  deipuís  da  madia  hora 

Como  tengo  «aplicado  <)«■■  la  rita  es  aa  aeo- 
tlmie^ia. natural  pnidticido  por  la  Inpreaioade 
UaobjetM,  ciar*  «sUt  qaeU  risa  as  Mna  de  las 
«OMB  que  Bo  cDDuceD  bivant»t.  Pur  esa  so  he- 
no* eacndriBado  nada  acerca  da  su  origen  que 
MD  duda  «e  pjaide  «a  la  noche  de  loa  tiempoa. 
La  biaiatia  j  la  tradielun  nada  rctelaa  cd  aala 
parle :búaico  que  JO  puedo  bacer  eaeroilir  mi 
«piuioB,  ;  ini  epiaiea  es,  que  <t  primero  que 
debid  reir  en  et  mundo  Tuí  el  primero  de  los 
honibres,  es  decir,  Adán.  La  causa  que  produjo 
el   d'eeio,  es  díficit  de  adivinar.    Yo  crpo  que 


Ada»  ae  tekú  i  leir  coando  Bra  le  le  pitaiislt 
*1b  atra  condecoracioD  de  4eceacii  que  la  ha- 
jlta  da  parn,  cmiw  qne  la  parra*  i  por  m^ 
j«r  decir  el  fruto  da  la  parra  e*  HO  4a  lai 
iofaliUw  para  alegrar  á  loa  baiK 


Ua  hombre  rianaüD  agrada  m  toia*  pnnaa; 
per*  cuide  de  no  aer  mu  qte  rititt«,  pon|M 
al  e«  riiibt*  ;a  ■«  acabd  lodo  para  ili  pana  li- 
ben ualedea  bien  que  loa  epítetos  d*  piUe,  *>- 
cleao,  UdroB  j  aaetioo,  uo  auan»  tan  nal  i 
un  hombre  d«  aaniido ,  como  el  que  digna  que 
ca  el  k^gmt  rtir  ú  la  trrtitoM  d«  todo. al  mundo. 

Y  pac*  que  me  slcuto  ja 
btigade  de  escribir 
la  dejarl,  voló  vá, 
que  el  trabajar  no  me  da 
mucbw  ganaa  de  r«>r. 

iVÁM  Habtwbz  Vll.LBB«a*. 


FIN  DE  LA  INTRODUCCIÓN. 
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NaeTe  meses  encerrado 
eo  oscuro  cslaboxo, 
con  las  fiemas  en  coclillas 
7  los  panos  en  los  ojos, 
desde  que  faé  concebido 
el  hijo  do  cada  prójimo 
(no  siempre  Ikíto  froto 
de  legítimo  consorcio) 
llora  y  gime  é  sn  manera , 
de  su  prisión  en  ellondo, 
por  rer  los  rayos  del  sol 
que  llantina  lineátro  globo. 
|En  TsnOy  qne  para' abogar 
»ns  inocentes  soliólos, 
conspira  aleve  él- corsé, 
ioTencioQ  de  los  demonios ;. 
7  á  saber  lo  qne  le  espera 
cuando  salga  de  aquel  lóbrego 
presidio  j>reMiHa 
ser  TÍclima  de  un  aborto. 

Cumplida  ya  su  condena , 
uDt^  de  asomar  el  rostro 
pagli  á  la  madre  en  dolore»      - 
lo  que  ella  la  dié  en  sofocos.   ' 
Si  no  tiene  Tocación 


'».' 


i 


de  trépense  ó  do  fterdnimo, 

é\  mismo  rompe  la  celda   . 

que  le  servie  de  estoibo:  ■ 

si  la  vida  moitlonta 

de  aquel  ánlfé  ceflttgoso  ' 

le  era  grata-,  se  réstele 

á  dejar  el  refectorio. 

Pero  I  inútil  reslsieneiaí; 

que  con  furor  ^demaigofo  . 

le  Bxel&éOtrtu'TÉul  de  su  gradd»    <'. 

el  comadran  antropdfagoJli  i  c       b  • 

Revuelto  como  torliiHn^  \  .  .j  • 

y  amasado  cono  boUo     -.i 

1  feliz  si  de  iaft  masHObrn 

no  sale  tullido  ú  eojo  I  • 

Pero  demos  de  btfratq 
que  salga  ileso  ei  pimpollo   ... 
y  naturales»  próvide 
triunfe  del  bartoro  ftndocAol; 

lOid  al  nieto  da  icdaa  ...  ni    < 
como  en  destemplado  lloror  i.  ¡^ 
maldice  el  fali^sl;^  don 
de  vivir  entro ¿nose tro»! 

Su  vida  desde  el  Qr¡tsnte.,.¡ 
es  inaguantAblo  potrOf  u  >  \i'^ 
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y  8i  supiera  quejírse 
le  escucharían  iés  sordos. 
Uno  le  quita  la  caspa; 
otro  le  limpia  el  meconio; 
aquí  apositos  y  vendas; 
acullá  unturas  y  polvos. 
Qué  de  friegas  y  estirones, 
qué  de  frotes  y  de  sobos 
de  la  cabeza  á  los  pies 
y  desde  la  mano  al  hombro  1 

Piensa  deacansar^liDÍsMio- 
despues  de  ¿odiAoi  yiifondot 
mas  de  mayores  tormentos 
aquel  ha  sido  el  exordio. 
Ahora  comienza  el  suplicio 
del  consabido  envoltorio 
que  oprime  sus  coyunturas 
y  estruja  sus  hipocondrios. 
Metedores  y  pañales 
mantillas,  chambras  y  gorros 
con  una  y  otra  corteza 
cobijan  el  débil  tronco; 
y  al  fajarle  el  operario 
tal  vez  le  disloca  un  codo 
ó  con  agudo  al61er 
pincha  al  indefenso  rorr«; 
y  sobre  prensarle  Unto 
le  dan  vueltas  cooio  á  ao  lotoo, 
que  no  sé  como  o  ó  vuelven 
al  pobre  muchacbo,  loco. 

Por  Gn ,  menosaemejante 
al  hombre,  deqtie  es  retan» 
que  al  btlindra  de  una  .máquina 
ó  á  una  colmena  de  oareho,     i 
chupa  voraz  de  flu  madre 
los  túrgidos  pronko«toffio9 
y  breve  tregua  t  aa  llanta 
dá  el  suculento  calostro. 

Entretanto;  'Wínte  brajas 
formando  gá Éralo. <;oro 
bendicen  —  ¡  otra  lea  ffieda  I  — 
el  fruto  del"mafnnanió; 
¡Oh  qué  linda  orlaioral  • 
dice  fulanf^'es'un  rolla 
de  manteca.  iDibé  te  libré  ' 
de  viruelas  y  Hial^  ojal 
Otraentonü  Ide'l^l^fla 
hace  inspirada  auhordaeopa 


y  Urga  f  Ida  le  anuncia 
con  itfOntes  de  plata  y  oro. 
Otra  esclama:  se  parece 
lo  mismo  que  un  huevo  á  otro 
á  su  papá:  y  el  papá 
no  cabe  en  sá  de  alborozo. 
Pero  quizá  aunque  sonríe 
y  dice  en  público,  apoyo; 
tiene  el  padrino  razones 
para  pensar  de  otro  modo'. 

(lia  laroeiilo  la  que  suíft 
.  en  el  acto  meritorio       * 
del  bautismo ,  que  me  precio 
de  ser  cristiano  ortodoxo; 
pero  cuando  siente  el  párvulo 
sobre  su  cabeza  el  chorro 
y  en  su  boca  el  $al  $apientim , 
que  no  le  sabe  á  bizcocho 
tal  vez-^  I  humana  miseria!  — 
se  obstinaría  en  ser  moro 
si  al  oír  vi$  baptisafe 
fuese  éLquien  digera  voló. 

¿T  quién  ^ay  Diosl  enumera 
las  dolencias  y  soponcios  .  t 

que  mortifican  al  nene 
entre  lágrimas  y  mocos? 
Hoy  le  aflige  la  alfombrilla 
mañana  el  usagre  hediomlo, 
otro  día  el  sarampión 
le  convierte  en  fiero  raónstroa. . 
A  cada  diente  que  asoma 
le  atacan  pujos  y  vómitos » 
y  tal  vez  males  agenoa 
se  le  agregan  á  los  propios: 
que  si  antea  de  descobrirfa 
el  americano  golfo 
el  pecado  original 
era,  aunque  grave,  «no  «olo» 
¡hoy  son  dos...  y  vive  Cristo  • 
que  hizo  Bspaoa  buen  negocia 
quedándose  con  la  peste 
y  perdiendo  el  territófiol 

Sin  consultar  —  |  angelito !  -«    .• 
su  paladar  ni  su  estomago, 
antes  de  cumplido  el  ano 
llena  su  cuerpo  de  bodrio, 
y  antes  que  adquieran  ana  miambron 
el  preciso  desarrolla 


If  desoQdtB  d«  mtBiilUs 

para  vestirle  de  corto. 

Mas  no  por  eso  el  meogaado 

respira  con  desabogo' 

qae  sa  pulmón  deterioran 

los  andadores  diabóticoa; 

y  cwaodó  de  ellos  le  alirian 

ai  con  afán  engañoso 

pira  librarse  del  jngo 

hace  pinitos  heroicos, 

cada  paso  es  un  peligro, 

cada  mueble  es  un  escollo, 

que  sos  pies  son  de  manteca 

j  stt  cabeía  de  plomo. 

Por  6n ,  á  fuerza  de  días 

y  coscorrones  de  á  folio , 

logra  andar  la  criatura 

sin  necesitar  socorro, 

y  su  labio  balbuciente , 

menos  precoi  que  el  de  uu  loro^ 

articula  á  los  tres  años 

papa  y  teta,  mama  y  chocho  ^ 

no  sin  que  antes  las  comadlas, . 

interpretando  su  tosco 

guirigay,  al  rudo  niño 

levanten  mil  testimonios. 

Hasta  en  los  mismos  halagos 
y  caricias]-  piropos 
qae  le  tributan  layl  pasa 
las  penas  del  purgatorio. 
Objeto  de  diversión , 
oomé  puede  serlo  un  mono « 
para  vecinas  Gsgonas 
y  aduladores  ociosos, 
le  ba^en  reir  cuando  llora, 
ó  turbando  su  reposo 
cuando  mamara  ó  durmiera 
le  bacett  bailar  como  trompoi 
Llamándole  aerafin 
le  aturden  con  alboroto, 
y  el  amor  con  que  le  besan 
tiene  apariencias  de  encono. 
Uno  el  cútjs  infaiitil 
•plica  el  suyo  cerdoso; 
^  otro  le  inspira  su  aliento , 
qae  no  huele  á  cinamomo  t 
otra  vieja  fementida, 
nroetrando  insolente  pólipo 


cosa  alevosa  naríf  I 
que  parece  un  saUe  corbo... 
i  No  roas,  impía  canalla  I 
¡No  con  vuestro  impuro  soplo 
sequéis  en. flor  ese  vastago 
que  acariciaba  el  Favonio  1 

Pero  ¿qué  diré— |lnfe4¡«!  - 
si  á  falta  de  madre  —  i  oh  tósigo  t  -— 
te  cria  bestial  pasiega 
ó  la  madre  de elgun  cholo? 
i  Qué  diré,  si  te  condenan 
á  la  congoja,  al  engorro 
de  chupar  los  biberonew 
a$pirante9  d$  Ibarrondot 
¿Qué  diré,' en  fin  si  hacinado 
en  una  casa  de  espósitos 
lloras  de  ignorada  madre 
el  criminal  abandono? 
Si  al  hambre  y  la  desdudet 
sobrevives,  suyo  el  gozo 
suyo  habrá  sido  el  pecado, 
I  y  tuyo  será  el  oprobiollt 
Y  esclamarán  todavía: 
¡dichosa  edad!  los  filósofos».. 
O  nunca  fueron  e^t^t¿loa^ 
ó  siempre  han  sido  unos  tontos. 

Mandbl  Bretón  db  tos  HiRi«ftoa< 


COSTUMBRES  GASTRONÓMICAS. 


En  todos  los  paisas  civilizados  se  eoma:  en  to<^ 
das  las  naciones  del  mundo  está  prohibido  con 
pena  capital  por  la  ley  de  la  naturaleza  el  cri- 
men de  NO  comer;  y  ni  uno  solo  de  cuantos  se 
han  hecho  reos  de  tbn  atroz  delito,  ha  dejaclo.d^ 
esperitnentar  el  ejemplar  castigo  que  tan  in^io- 
rable  ley  le  señala.  Comamos,  pues,  engracia 
de  Dios:  aunque  no  sea  mas  que  para  no  tpare* 
cer  culpables. 

Siendo^  pues  i  de  todo  punto  indispensable 
comer  para  vivir,  aunque  hay  algunos  que  pare- 
ce prefieren  vivir  para  comer,  justo  será  confe- 
sar que  la  mesa  es  el  mueble  n>as  útil  que  ba  in- 
ventado la  humana  inteligencia  para  la  gente  de 
educación  esmerada ,  para  la  socieda^  de  buen 

tono.  La  educación,  dice  un  antiguévefran ,  en 
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ninguna  parle  se  conoce  como  en  la  n)iisa  y  en  el 
juego.  Nu  es  mi  propósito  bablar  del  juego  por 
ahora  ;  pero  con  respecto  á  la  mesa,  no  cabe  la 
menor  duda  que  es  donde  mas  que  en  otra  cual- 
quier parte  brilla  la  elegancia  de  un  caballero, 
al  paso  que  se  descubre  la  rusticidad  ;  torpeza 
de  un  gastrónomo  mal  educado.  Hartase  sin 
compasión ,  es  el  único  peusamienio  que  le  cau- 
tiva, y  preocupado  con  él  no  trata  mas  que  de 
«ngujlir.  Mientras  sos  voraces  dientes  destrozan 
lo  que  '«iene  en  su  plato,  devora,  cotí  los  ojos 
n  que  esU  en  los  platos  ágenos.  Todo  quisiera 
tragarlo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Se  ha  sen- 
tado, por  supuesto,  muy  separado  de  la  mesa, 
se  ha  desatacado. el  pantalón  p9j%  dejar  libre  el 
vientre,  y  ha  colocado  su  plato  mitad  dentro  y 
mitad  fuera  de  ella,  por  manera  que  al  ir  á  co- 
ger alguna  tajada  con  el  dedo  pulgar  quemado 
del  cigarro  y  un  pedazo  de  pan ,  se  le  vuelca  el 
plato,  le  cae  encima  loque  hay. en  él,  y  se  que- 
da hecho  un  tázaro>  como  suele  decirse.  A  todo 
lo  que  le  sirven  supla  desaforadamente  para  que 
se  enfrie  cnanto  antes,  y  no  obslaiile,  se  abrasa 
la  lengua  al  primer  botado,  lanza  «in  grito  ridí- 
culo, y  escupe  en  medio  de  la  mesa  lo  que  tiene 
tn  la  boca.  Al  concluir  la  sopa  lámela  cnchara 
por  todas  partes  y  la  guarda  junto  al  plato  para 
comer  con  ella  la  carne  y  los  garbanzos  del  pu- 
chero. Si  queda  un  poco  de  caldo  se  lo  bebe  con 
el  mismo  plato.  Toma  l.i  sal  con  sus  mugrientos 
dedos,  y  luciendo  las  ribeteadas  uúas,  para  ha- 
cer ostentación  de  su  buena  crianza,  coloca  di- 
ebá  sal  COA  mucho  cuidado  en  el  cnchillo,  y  des- 
di! ^]  Ir  arroja  en  la  comida,  ó  bien  aproximán- 
dose el  salero,  va  jnetiendo  en  él  cuanto  come  á 
f^DÍSB  ÓQ  mano  pecadora  tomando  agua  bendita. 
La  ciicbar«,e1  tenedor,  el  cuchillo,  son  mue- 
bles qu«  maneja  bruscamente.  Todo  lo  agarra  al 
fi>ntrar{o  de  los  demás,  se  sirve  de  las  fuentes 
fOn  sa  prupia  ruchara  que  pasa  mil  veces  de  la 
boca  á  la  sopera  y  vice-versa :  bebe  sin  limpiarse 
nntfs  los  láhios.  dejando  en  consecuencia  una 
s(tiartiirionde  ondas  de  pringue  en  el  vaso,  que 
da  grima  a  los  que  tiene  r^rca  de  sí,  á  quienes 
favorece  ademas  con  repetidos  codazos.  Después 
de  beber  escurre  el  vaso  en  4:1  suelo  y  lo  vuelve  á 
dejaír  boca  abajo ,  por  manera  que  cada  vez  que 


jar  bo<^  abaj 
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k  empinMeja  en  los  manióles  una  O  de  vino. 


De  vez  en  cuando  apoya  al  eodoten  |a  mesa  y  sf 
limpia  los  dientes  con  el  cuchillo  y  el  teuedar. 
Dase  de  boretonc8,ó  hace  ridículos  gestos  pe- 
gándose manotadas  como  para  espantar  algnoa 
mosca  que  le  esté  rondando,  y  es,  que  al  sen- 
tarse á  la  mesa  se  metió  la  servilleta  por  el 
primer  ojal  de  la  levita,  y  le  sale  una  puala 
muy  tiesa  que  le  hace  continuamente  cosquillas 
en  la  barba.  Tiene  los  brazos  fijos  en  la  mesa;  y 
en  vez  de  llevar  con  su  mano  la  comida  á  la  bo- 
ca, baja  esta  a  coger  la  carne  que  queda  en  al- 
gún hueso  que  mi  buen  hombre  agarra  eon  am- 
bas manos  como  receloso  que  se  lo  quiteu,  y  co- 
mo haya  tuétano  en  él,  empieza  á  dar  golpes  en 
el  plato  para  que  salga,  cuyo  ruido  acompañado 
con  los  destemplados  sorbos  y  cbupetunts  del 
gastrónomo  impaciente,  forma  un  csceleirtc  doo 
que  no  hay  mas  que  oír.  Así  se  pone  loa  dedos 
como  si  los  tuviese  untados  de  jabona  y  como 
coje  el  vaso  de  nuevo  sin  limpiárselos,  se  le  res- 
bala de  ellos  y  vierte  el  vino  por  la  mesa  que  es 
un  dolor.  Si  esto  por  casualidad  no  te  aueeile,  a- 
cuntécelc  otra  cosa  mil  veces  peor  aun,  y  e$, 
que  como  no  quiere  perder  bebiendo,  el  tiempo 
que  para  comer  necesita ,  bebe  con  ánaía  y  pre- 
cipitación ames  de  haberse  engullido  el  bocado 
que  masca,  y  se  atraganta  y  se  ahoga ,  y  empieza 
á  toser  y  á  chorrearle  vino  de  las  nancea,  que 
recoge  con  el  vaso  para  que  no  se  desperdicie.  Si 
es  agua  lo  que  bebiendo  estaba «  á  la  primera  tus 
vuelve  la  milad  al  vaso  y  rocía  á  los  demás  ha- 
ciendo mil  asquerosos  visages.  Pónese  &  trinchar 
un  pavo  que  le  hace  crecci^  la  saliva,  y  cumu  no 
atina  á  dar  con  las  coyunturas,  suda  y  se  afana 
por  cortar  el  hueso,  en  cuya  fatigosa  operación 
se  le  escapa  con  frecuencia  el  tenedor  ó  cuchillo, 
cae  sobre  la  salsa  la  pieza  que  pretende  Arinchar* 
y  salpica  á  todos  los  concurrentes  que  es  una  di- 
versión. Decídese  por  fin  en  medio  de  las  ge- 
nerales risotadas  que  atribuye  mi  hombre  A  la 
común  alegría ,  é  coger  COR  una  mano  uoa  pe- 
chuga y  la  pierna  con  otra  para  romper  #1  pavo 
que  rn  tan  pesado  trance  le  ha  puesto;  pero 
el  maldito  ^está  ciudo   asaz  y  se  resisie   A  los 
esfuerzos    del    héroe.    Afortunadamenti^   ptede 
muy  bien  irle  en  zaga  otro  bárbaro  eo  eso  de  fi- 
nura, que  á  su  lado  tenga,  y  le  ofrezca  su  auii- 
lio  al  apurado  compañero  que  quiso  meterse  ao 


n 

Mmisa  ileonco  vtrat.  Vt  iMf*i«ce  *»>«■  •»>-  dui  loüitigi'iltí  itcl  isluii,  hBf>U  que  rurapiéndi.- 

do*  e*di  ano  de  uii«  pitrna  dt  la  Ticlima.que  leunadelai  pieniai  del  paio.caeii  miadoi  ai- 

cmpiMani  tirar  crní  rigor  en  nicdio  del  |«nar«l  ielasrnirainbee  a  diis  de  Mpaidas.  ilertodoMcl 

ipiaof»  T  la  coiDun  risa  qvc  rfsueoa  ;a  por  ta-  uní  maoldcs  t  platos  t  rl  utro  hacienda  MÍIir 


coa  el  pié  la  peluca  de  uuo  de  los  convidados,  las  en  donde  se  enseñase  al  prügiinu  á  uiautli^.-ar 

por  manera  que  aquello  m  convierte  ea  Kuman-  con  arreglo  i  los  progrisu^^e  uoa  época  eu  que 

cir  desiTuida.  [  las  mas  célebres  nutabilidades  coucu  áduiiai- 

Fara  evitar,  puea,  tan  horrorosas  catislrofes  I  rillos.                                         • 

debiera  el  gobierna  establecer  escuelas  gralui-  1                        Wcnckslao  Akívals  vt  \u.v.  ^ 


ODA  A  LAS  PATATAS. 


Ka  las  lides  pretendo  i      esa  nm  grey  se  nombra  de  Casiilla. 

celebrar  da  Auaterlíi  j  de  Lepaolo ,  ;      no  espero  que  me  <n^'||ugaF , 
ij^e  Soma  el  eslruendo.  ni  crri>  le  repugne 

JO  que  de  eso  no  entienda  >       la  que  ba  venido  i  stt  su  romidilta. 
la  gloría  T  preí  4a  la*  paletas  cante. 

T  no  ea  eontruio  pof  nt 


Porque  Slusii^ 
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yo  digo  qoo  no  cvela , 

qoe  lo  caenle  á  su  abaela 

porqiM  i  mi  no  me  meten  la  patata* 

Bien  haya  á  ios  (fue  hallaron 
de  América  el  rincón  pingüe  tesoro ^ 
qne  audaces  esplotaron , 
y  al  regresar  surcaron 
olas  de  plata'  y  borbollones  de  oro. 

Bien  haya  é  los  qoe  hicieron 
romería  tan  larga  viento  en  po))a, 
y  en  la  región  qoe  hindieron 
la  mina  descubrieron 
que  de  patatas  inundó  la  Europa. 

Pues  dionos  mas  consuelo 
(dice  un  autor)  que  el  oro  y  que  la  plata, 
quien  con  humano  celo 
al  europeo  suelo 
la  mina  trasplantó  de  la  patata. 

Del  hambre  al  fiero  estrago 
las  masca  el  riüo,  el  rey  ¿quien  dijo  miedo? 
y  en  su  elocuente  amago 
igualan  al  monago 
con  el  mismo  Arzobispo  de  Toledo. 

I  Oh  I  sin  su  prodigiosa 
y  alta  influencia  que  á  pintar  no  cierto, 
en  esta  era  famosa 
fuera  una  misma  cosa 
quedar  cesante  yip'epicar  á  muerto. 

Sabroso,  no  es  lisonja, 
y  fruto  el  mas  barato  del  mercado, 
el  estómago  esponja 
del  ex-fraile,  lacx-monja, 
la  huérfana,  la  viuda,  el  retirado. 

T  es  tal  su  baratura 
que  todo  vicho  en  ello  echa  bravatas, 
diciendo  á  quien  se  apura : 
«no  hay  miedo,  criatura, 
venga  á  mi  choza  j  comerá  patatas.» 

Por  la  voz  acabada       # 
«en  airo  como  Ojeira,  Beira  y  iVetUl, 


Galieia  es  aeñttada ; 

'pero  es  mas  celebrada 

por  la  gaita  chillona  y  la  muoeira. 

Nombre  la  Mancha  alcanza 
entre  ciertas  y  ciertas  maravillas 
por  su  héroe  Sancho-Panza, 
y  la  española  danza 
que  llamamos  manchegas  seguidillas. 

Maa  también  fama  y  muCha 
les  dá  su  patatar,  respondo  á  ciegas t 
ó  decida  en  la  lucha 
Madrid  que  tanto  escucha ; 
i  A  dos  cuartos  manchegas  y  gallegas! 

Igual,  bien  comparadas, 
á  las  mugeres  son ,  doy  dalos  fijos: 
pálidas  ó  encarnadas, 
panzudas  ó  estrujadas, 
doncellas  la  mitad  y  otras  con  hijos. 

Nadie  hay  que  mas  insista 
en  ser  cual  yo  tan  partidario  de  ellas, 
la  causa  está  á  la  vista; 
probable, es  que  consista 
en  que  me  saben  bien  estas  y  aquellas. 

Plantas  las  dos  del  suflo 
que  al  ardiente  apetito  desafian , 
guardan  con  denso  velo 
un  corazón  de  hielo , 
pero  entrando  en  calor  tarde  se  enfrian. 

Furioso  las  embisto  (I) 
fritas,  asadas,  con  arroz, calientes; 
ya  guisadas,  ya  en  pisto, 
pero  en  tortilla  loy  Cristo! 
me  hlben  de  gusto  tiritar  los  dientes. 

Si  llega  á  mis  oídos 
el  son  de  la  sartén  sobre  la  hornnia, 
parezco  á  los  partidos 
que  en  viéndose  vencidos 
desean  que  se  vuelva  la  tortilla. 


( 1 )    Alas pataus  •« supone. 


TulB  *l  mor  caüTÍd* 
Uy  li  patBit ,  qoe  decirle  debe 
«onelilDi  T  Ir  fidí, 
qne  n  l<  Oor  eicogidt 
da  Míe  pcDtU  d«l  siglo  diei  j  Dueve. 

Te  lis  «ftoj  gastando 
con  UbU  prorution  que  lengo  un  censo, 
tomiendo  ó  elnioriando, 
KDaiidD  i  inrrcndaDdo, 
í  lula,  en  fin,  «■  las  palalas  pienso: 

Qaesi  en  bailes  me  vio, 
■HJfttqDB  1  las  de  Slraas  dujcei  sonatas, 
pegir  brincos  deseo 
tlrájoinarlilles 
M  lenerabl*  waU  d*  lat  patata*. 

JDiit  Hartihbi  Tillimas. 


EL  NOMBRE  DE  PILA. 


'  ;L(eisr,  «rea  easadoT....  Cuidado,  señores, 
1M  umo  esta  es  uní  prrguntlls  que  se  hace 
fMtriliBante  á  los  Inriios,  pndíeri  parecer  ma- 
litlMt,  }  RDpuner  en  quien  la  Mtribe  la  estra- 
ngiRie  oenrreneis  de  comparar  á  loa  Inro*  con 
In  ntmerows  hermanos  qae  compunen  la  rá' 
India  del  estado  honesto.  Alga»  principia  ba- 
to de  lener  el  articulo,  j  mienlras  no  se  me 
Mtnim  de  lo  contrario  rsloy  ()enni«*lído  de 
VtUifaqeno  es  este  como  otro  cnalquiers. 

triMTS  JO  á  esperar  que  ningún  lector  se 
e  la  molestia  de  enviarme  alguna  íkcIsíts 
satisfacer  mi  cnriiisidsd,  prubsblemenie 
•te  inlcnU  DO  llegsria  nunca  i  so  segunda  li^ 
r*V'  P"^  '*>  ^l"*!  fii*"do  ha  pasado  de  ella  se 
'•nce  ctaramenle  que  el  tnima  del  escritor  no 
fiotrn  qoe  el  dedicar  sus  n  b  se  rr  seises 'con 
Mf  particularidad  i  los  amables  cdntuges,  por 
MHidfrartus  jueces  mis  compeienies  para  el 
tKUa,  T  aon  de  esperar  respneata,  tampoco 
MespmTia  la  «iny,  n]',  qt  que  regslo'n  pata- 
kasqne  cacarean  IcA  papsgares  cantone  ándase 
«fiMiis,  6  rosando  su  C'>r*o  pico  en  m  pintada 
THh^a;  paeslo  que,  el  matrlmoDio  de  lodo 
1^  nesos  de  regalo,  poas  es  oneroso  hasta 
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dejarlo  de  «obra ,  y  lieoB  mu  cargas  conslge, 
4«a«nn)ala  TÍe}o  de- arriero,  j  impone  maaga- 
velaa  qne  el  preaupneeto  de  una  eatTaordlÑria 
de  guerra. 

Con  paciencia  se  gana  el  rialo,  na  vayas  á  ar- 
rogar la  Trente,  amable  Icrtor,  antes  de  dejar- 
me presentar  lis  cosas  bajo  un  verdadero  punto 
de  vista ,  ni  acuses  ya  ia  ttndencia  de  mi  arti- 
culo como  inmoral ,  potqae  compare  lai  cargas 
BMtrnanriles  con  las  de  loa  machoá  de  arriero, 
ni  con  las  contrihurioors  cslraordinarisa.  El 
matrimonio  os  una  instiiucion  sagrada;  lejos  de 
nosotros  la  rdca  de  ataearta  ni  en  su  origen,  ni 
ca  sus  consecarncias :  pero  sentida  esta  baae, 
crecmoaque,  sin  penetrar  an  su  religión,  ests- 
mos  en  nuestro  terreno  sacando  6  plaia  «1  ridl* 
culo  anejo  á  varias  de  sus  prácticas:  es  decir 
que  podemos  ridiculiiar  al  individuo,  sin  maa- 
eíHar  al  gremio. 

Antes  de  todo  conviene  que  sepas,  amable 
lector  que  yo  tengo  un  amigo  que  pertenece  á 
la  susodicha  hermandad  de  los  casados;  que  es 
na  potra  Aombr*  según  el  dicho  de  las  gcmaa 
piadosas  que  le  visitan:  va  buen  Jvum,  según 
el  de  sO  oiuger  que  le  manda ;  y  nn  colionaioi, 
según  et  de  sus  criados  que  no  le   «bedMeO: 


pues  en  la  ipoea  qtkatravevnoi  los  que  concu 
e)  pan  d«  onestra  'nsa  son  los  que  miran  menoa 
por  su  dtcuro;  y  l^roverbial  fidelidad  de  los 
aallgVM'fsirtas  va  siendo  ana  moneda  profaibi>. 
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da  CQf  B  ctrciilactoa  do  te  permite.  Kh^tn  hicn, 
ol  i9\  Juanillo  coénianie  sus  cuitiis,  me  Msivia 
el  paño  de  sus  lágrimas  ^  y  raro  es  el  dia  «pie  no 
lloriquea  y  se  lamenta  de  su  negra  fortuna  que 
le  híxo nacer  en  hora  menguada,  siendo  el  ri- 
gor de  las  desdichas.  La  que  mayor -le  pak-eec  de 
todas  ea  la  locura  de  su  muger ,  ( pues  npí  la  lla- 
ma Juanillo)  de  creerse  filósofa  y  literata;  y-  ta- 
les ancarecimientos  me  biso  de  los  estrenos  per-* 
aonages  que  asistían  á  la  duméstica  tertulia  4e 
aa  filósofa  mitad,  que  la  curiosidad  avitó  el  de- 
seo', y  la  voluntad  triunfó  de  mi  natural  iner^ 
cía,  haciéndome  prometerle  que  asistiría  á  la 
noche  siguiente  á  su  reunión,  pues  según  me 
indicó,  tenia  que  discutirse  un  asunto  de  suma 
importancia,  y  recelaba  que  entre  todos  lo  echa- 
sen á  perder  si  no  habia  una  cabeza  bien  orga- 
nizada que  dirijiese  la  discusión. 

Cumplí  mi  oferta,  y  al  anochecer  del  dia  si- 
guiente me  presente  en  caFa  dé  Juanillo.  Ha- 
llábanse ya  reunidos  los  tertulios,  y  conversa- 
ban acá lorada'm ente.  Apenas  rae  saludaron,^ y 
menos  se  cuidaron  de  reparar  en  mi,  á  escep- 
cion  de  Juanillo,  que  me  estrechó  la  mano  con 
el  mayor  interés,  y  que  se  apresuró  á  deeirme: 

—¿Supongo  no  te  irás  á  incomodar  porque  no 
te  hayan  hecho  maldito  el  caso? 

—Nada  menos  que  esa. 

—Ya  se  vé,  como  tú  eres  también  artista  es- 
tás acostumbrado  á  sus  trotes. 

—  i  Hola!  con  que  los  trotes  de  l-os  artistas,  es 
decir  su  trato,  pues  eso  has  querido  significar, 
es  no  hacer  caso  d#  nadie? 

—Pues:  asi  dice  mi  nuiger.  Independencia  de 
opiniones:  libertad  en  todo:  nada  de  cumplido 
ni^de  ceremonias. 

—Tiene  razón;  la  urbanidad  no  sirve  para 
nada. 

Púsose  mi  amigo  compungido  al  notar  la  es- 
presión  de  mis  últimas  palabras:  pero  advir- 
tiendo en  mis  labios  cierta  sonrisa  de  satisfac- 
ción y  buen  humor,  se  tranquilizó. 

Al  tomar  asiento  en  el  corro  qua  se-  agrandó 
algún  tanto  para  permitirme  la  colocación  de 
«na  silla,  Cristina  ia  esposa  de  mi  amigo,  me 
hizo  una  inclinación  respetuosa  de  cabeza ,  indi-» 
candóme  con  ¿us  negros  yJ^riUaotes  ojos,  cuya 
espresion  era  indefinible  y  verdadiramtAle  en- 


cantadora, que  escuchaso  ea  silancio  la  comen- 
zada plática.  Uno- de  los  presentes  adifinaodo  U 
intención  de  la  seuora,  y  á  fuer  de  escribano, 
quiso  ponerme  en  autos  según  dijo,'  y  comentó 
su  relato  en  estos  términos:  aUna  presunta  ami- 
ga de  esta  señora  se  halla  en  vísperas  de  dar  i 
luz  un  heredero,  y  vistos  los  antecedentes,  bi 
fairado  esta  noble  reunión  que  debia  meditarse 
delenidamente  sobre  el  nombre  que  se  había  de 
poner  al  párvulo  ó  párvula  que  naica;  pues  es  de 
suma  trascendencia,  y  aun  muy  integrante  pan 
el  porvenir  de  la  criatura.  Don  Lino,  el  drogue- 
ro que  es  el  que  me  ha  precedido  en  ei  uso  de  la 
palabra,  ha  convenido  en  la  importancia  del 
nombre  bautismal,  y  aun  ilos  ha  referido  histo- 
rias peregrinas  de  mil  desagradablea  aventuras, 
por  solo  llamarse  Lino,  y  confundirle  con  el  qaf 
venden  en  los  almacenes  de  lienzo.  A  don  Lo- 
renzo le  toca  el  turno  de  la  palabra.»  Juanillo 
inclinó  la  cabeza  hacia  mihombro  y  me  dijo:  A 
este  le  Mama  mt  mngcr.el  etUico.  ; 

— Poca  edad  tiene  para  egerccr  tan  importas-   ' 
te  misión. 

—Pues  no  se  para  en  barras.  De  todos  habla 
mil  pestes. 

—Entonces  no  critica  nunca,  aínoque  sien» 
pre  censura.  Oigámosle. 

—Señores  no  sé  por  qué  ha  de  ser  importaal* 
el  nombre:  es  verdad,  que  yo  na  sé  porqaésc 
ha  de  dar  importancia  á  nada...  Qué  cosa  la  lia* 
ne  en  este  mundo?  Mi  opinión  era  que  ninguao 
tuviese  nombre,  ó  por  hablar  con  mas  razoa  qo' 
personas  como  nosotros  no  nos  ocupásemos  # 
dársele  á  nadie.  Por  lo  demás  no  éej< 
cerque  el  nombre  hace  al  hombre: 
en  el  mundo  se  vive  de  aprensiones 
ta  los  chicos  de  la  escuela  cantan  las  coplas  é^ 
Moría  Castalia  que  dicen:  • 

*    ^ada  uno  tiene,  seií oras  mías, 
sus  aprensiones  y  sus  manías. 

Es  inútil  que  uno  luche  contra  las  preocupa- 
ciones de  todos.  Yo  soy  un  egemplo  palpita**** 
de  la  injusticia.  A  mí  roe  dicen  qtie  estoy  quena- 
do con  todo  el  mundo ,  y  me  llaman  el  frito,  f 
el  de  las  parrillas ^^ y  todo  por  qué?  porqn*  ^ 
mis  señares  padres  seles  antojó  festejar  el  santo 


éejo  de  coi^* 
i  y  qoecoáo 
I,  ycomoM' 


éeldiaen  qat  nací  poDíéodomele  por  nombre,  y 
como  era  san  Lorenzo..*. 

Soltaron  una  tremenda  risotada  la  mayor  par- 
le de  los  del  circulo;  pero  duró  un  momento. 
Den  Casimiro,  joven  almibarado,  dándose  con 
el  bastoneíto  en  la  punta  de  la  charolada  boia^ 
IttbJó  con  voz  meliflua. 

Cierto  es  cuanto  decís,  caballerito;  pero  he- 
nos desquiciado  la  cuestión.  La  influencia  social 
de  00  nombre  bonito  está  reconocida.  Yo  me 
icverdo  que  el  nombre  de  Uoloferoes  me  tocaba 
élos  oervios  desde  cbiquitin,  y  que  me  electri- 
zaba el  de  Tancrcdo,  y  en  el  día  me  sucede  lo 
Biismo.  Me  dá  dolor  de  estómago  el  tener  que 
uluüaráuH  vecino,  y  evito  casi  siempre  el  lia-' 
Alarle  Sehot  dun  Uomobono;  y  en  cambio  la  bo- 

'  ci  se  me  hace  agua  cuando  pronuncio  el  nombre 
deCorolina»  de  mi  planchadora  de  las  boardillas. 
Ca fie,  scúo ritos,  será  una  debilidad,  un  ana- 
crooismo ,  pero  yo  no  conocía  á  la  que  á  estas 
boras  es  mi  dulce  espora  y  solo  la  fui  á  ver,  por- 

,  «lae  oí  á  un  amigo  mió  hablar  de  Armida.  Yo  que 
había  suüado  tanto  con  encantadoras :  en  fin» 

.  aqBella  lo  fue  para  mí  y  la  entregué  mi  blanca 
mano;  cosa  que  no  hubiera  coiu;edido  á  no  tenar 
el  Boinbre  de  la  heroína  deUa  Jerusalevime  4^1 
Tatfo,  Y  que  uu  nombre  es  una  do  las  cosas 
que  ¡Ha  ocupan  después  á  los  casados,  por  su- 
paesto,  después  que  se  ocupan  de  otras  varias^ 
ainque  nu  fallan  sus  aburrimientos.  Porque, 
Hcasa  usted;  á  los  seis  meses,  ya  tiene  usted 
layraguntlia  de  ordenanza^  y  ¿no  hay  novedad 
en  la  parían  la?— ¿Qué  novedades  ha  de  tener?  - 

I  Hembra,  es  tan  soso  un  matrimonio  sin  chiqui»- 
ilos.«— Ya,  pero  aun  no  es  tiempo.*- Pero ,  hom- 
bre 4cn  que  le  pasan  ustedes?— Estas  y  oiraf 
preguntas  han  avergonaado  ttantaa  veces  á  mi 

^Armida I...  Por  fortuna,  ya...  ya  es  otra  cosa 

Tabora  es  cuando  digo  yo  que  es  una  dalzura  el 
acaparsa  da  los  nombres  que  se  pondrán  á  loa  ni- 
ios:  y  que  hay  que  tener  de  prevención  para 
entrambos  setos ,  pues  desde  que  se  van  genera- 
lizando los  partos  dobles,  es  decir,  on  que  nacen 
SeaelitosS...  £n  Gn,  señores,  bajo  este  |Hia(o 
se  ha  de  presentar  la  cuestión.  No  estamos  en  el 
caso  de  disputar  sobre  una  cosa  de  importancia 
«aaattocida,  sino  únicamente  en  el  da  bascar 
■ambres  qae  paedan  ser  cama  ana  carlita  de  re- 
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comendaeion  para  loa  qoc  loa  lleven.  Me  alegra  - 
réoir  las  opta  iones  de  ustedes,  para  ver  ai  bay 
olguno  que  convenga  para  mi  futuro  heredero. 
Doña  Qrlsiina ,  yo  suplicaria  á  nsted  qile  fuese  la 
primera  en  darnos  su  parecer,  pues  desde  luego 
será  aoertadisimo  cuanto  se  ocurra  á  un  florido 
ingenio  en  esta  cuestión  tan  palpitante. 

l>oña  Cristina  r-espondió.  —  Vo  creo  qae  el 
nombre  no  debía  ponerse  á  nadie  sino  cuando  ya 
por  sus  acciones  se  hubiese  merecido  alguno:  y 
en  ese  caso  que  hubiese  aplicación  6loiM>fica^ 
debiéndose  llamar  á  los  valientes,  Alejandros;  y 
Didos  á  las  enamoradas  sin  fortuna. 

—  Pensamiento  ülosófíco,  esclamó  el  poeta. 

—  Discreta  ocurrencia,  dijo  el  petrimtitre; 

—  ¡Necia  rcfleiíunl  mttriAuró  el  crítito. 
Juan  no  dijo  nada,  pero  en  cambio  abrió  los 

ojos  como  nn  energúmeno,  y  rascándose  la  fren- 
te procuraba  de^cifra^Se  á  sí  mismo  en  que  con- 
sistiría el  gran  talento  de  su  muger.  Yo  no  qui- 
se aclararle  entonces  el  misterio;  pero  á  no  que- 
darme duda  ninguna  loque  todos  admiraban  en 
doña  Cristina  era  su  hermosura,  aunque  por 
pretesto  se  hubiesen  empeñado  en  decir  que  era 
sit  filosofía.  Don  Lino  volvió  á  anudar  la  inter- 
rumpida plática :- Yo  cr/eo  que  si  es  niño  se  le 
podría  llamar  Pedro,  que  es  un  nombre  sen- 
cillo. 

— Qu^  eatravafancia,  le  inlerrumpió  el  ele- 
gante., yo  no  podría  figurarme  «rngiin  Pedro, 
sin  su  calva  de  cerquillo  correspondiente  y  sa 
llavon  en  la  mano  como  el  Apóstol. 

—  Es,  que  poco  importaba  que  á  usted  sa  le  fl- 
guaase  así ,  si,  no  era. 

— Siempre  ea  un  escollo  que  ej*a  preciso  evi<^ 
lar! 

•  —  Aq»l  no  se  trata  da  escollos  sina  de  nom- 
bres. 

-«A. mi-  we  pareee,  para  niño  mas  ¡Propio 
Constantino. 

-Amigo  mió,  dijo  el  crítico  entonces:  yo  no 
llamaría  á  ningún  hijo  de  mi  muger  por  esa 
hombre.  Constantino  fué  hijn  de  una  esclava; 

—Y  luego  un  hereje  como  una  loma,  añadió 
doQLinot 

— Pero  en  cambio,  interrumpió  la  señora  de 
U  casa V  lambían  sa  eon virtió  á  la  fé,  y  protegió 
la  rallfioa. 
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El  poeta,  qoe  encontró  coynntara  part  apa*- 
yar  La  proposición  de  tan  amable  filósofa, 
dijo: 

—Yo  estoy  por  el  nombre  de  Constantino;  sn 
parte  ideológica  es  muy  sígniicaiiva,  )>aes  pa- 
rece que  se  deriva  de  conslaucia  y  de  constaale, 
y  esa  es  una  gran  recomendación  para  (as  damas: 
y  la  recomendación  de  las  damas  eS  una  gran 
recomen daciofi  para  el  mundo,  y  una  carta  de 
seguridad  para  hacer  suerte.  Luego  después  es 
on  nombre  muy  amoroso  y  poético.  Tiene  unos 
consonantes  deliciosos. 

Adorado  Constantino 
á  quien  el  alma  rendí. 
Te  amé  dasde  que  te  vi 
*  asi  lo  quiso  el  destino. 

Tú  eres  el  ángel  divino 
que  en  el  desierto  camino 
á  donde  Dios  me  arrojó, 
con  U  luz  me  iluminó 
de  su  rostro  peregrino. 

Y  otros  mil  y  mil  consonantes  que  darian  gana  á 
cualquiera  poetisa  de  encapricharse  de  un  hom- 
bre queae  llamase  asi,  sulo  pur  euruiitrar  unos 
pies  tan  armoniosos,  y  que  tanto  se  prestaban  á 
su  concepto. 

^Bstoy  yo  pensando,  esciamó  Juan,  sfitn  lu- 
gar de  tener  «se  nombre  de  Constantino  la  -odea- 
logia  ó  como  usted  la  llama,  de  Constancia,  no 
la  tendrá  mejor  de  con-tal-tino  \  un  hombre  que 
lo  bace  todo  con  mucho  pulso. 

^Está  muy  bien  descifrado,  esclamó  don 
Lino. 

—Calla,  y  don  Lino  es  también  consonante  dé 
Constantino  y  este  consonante,  senos  poeta,  ya 
no  es  tan  fino. 

—Y  aun  hay  otros  que  lo  son  naenaa,  señor 
don  Casimiro,  como  tocino  y  pollino* 

—Es  verdad. 

— Y  á  usted  ^qué  le  parece  1!  me  preguntó  en  • 
tonces  la  seúora. 

—  Que  es  un  nombre  qoe  puede  ponerse  muy 
bien;  y  que  no  me  parecería  tampoco  mal  apli^ 
cabla  auna  niña. 

--Si ;  paro  para  niñaa  loa  hay  uMb 
vos. 


— GoDYengo. 

—Para  niua,  Armida*.  no  ae  cansen  nstedti 
escltmó  el  petimetre.  \ 

—A  mi  las  mugerfs,  cuanto  maa  positivu 
mas  me  gustan :  y  me  incomoda  que  aun  en  el    , 
nombre  tengan  nada  de  fantástico.  El  mas  sea- 
cilio  es  el  mejor.  María ,  Cecilia.....  Yo  estoy  por    , 
estos,  dijo  el  critica. 

-^Hombre,  no,  por  Dios!  Se  me  figurarii 
siempre  que  era  una  chanza.  No  estoy  por  Ih 
Marías,  desde  que  se  las  llama  Marujas  y . Mari- 
cas, lo  primerb,  porque  trasciende  á  bruja  á 
cien  leguas;  y  lo  segundo,  porque  me  recuer- 
da á  esus pajarracos  tan  feos,  y  de  un  chillido 
tan  agudo  y  fastidioso,  que  ya....  ya!.... 

— Yo  he  visto,  esclamó  don  Lino  Cecilia  (a 
cieguecita;  y   el  muchacho  de  la  tienda  está 

siempre  deletreando  un  librito Haría,  día 

inclusera, 

'-Para  nombre  de  dramas,  esclamó  laaSf 
mas  me  agrada  Rosmunda. 

-Que  mal  gusto  tiene  en  todo,  eselamó  sa 
esposa. 

^  Ya  se  vé  que  si,  prosígoió  el  poeta.  Vea  us- 
ted que  consonantes  para  so  composición.  «Bos- 
munda  é  inmunda.»  Nada:  yo  estoy  por  Cristi- 
na \es  tan  bonito!  Divina,  fascina,  peregri- 
na etc.,  etc.  y  que  es  muy  célebre  en  iahístorli 
antigua. 

' — También  nombre  de  noveluchas,  dijo  daa 
Linoi 

—  Y  ademas,  prosiguió  el  critico,  en  la  his- 
toria es  célebre ;  pero  lo  es  acaso  por  sus  escál- 
dalas. 

—Y  por  sus  virtudes,  y  por  ser  protectora  da 
las  artes!  * 

—Y  asesinó  á  Honaldech1« 

— *É  instituyó  ana  órdeif  de  caballeros.  j 

•*» Vamos,  paz  señores;  desechado  el  da  Gña^ 
tina  i  dijo  Juan.  Lo  mejor  ser^  que  no  nos  qae- 
bremns  los  cascos,  y  que  se  le  ponga  el  del^saot» 
del  dia  en  que  nazca. 

-^Sería  un  chasco,  dijo  el  petimetre,  que  na- 
ciese el  dia  de  mi  vecino,  y  que  hubiese  qne  po- 
ner á  la  niña  doña  Bomobona, 
'  -*¿  Y  Lucrecia  T 

•'  — 4s  un  compromiso ;  porque  st  no  sale  aavy 
casta  y  desvirtúa  el  nombre. 


-¿T  CatalioiT  i 

K    -Todo  el  mondo  la  eomparará  con  la  da  Hé- 
^""icis  que  asesinó  qaince  mil  proiettantes. 

— ¿T  Leonora? 

^Nombre  de  comedia. 

— ¿T  Purificación? 

•^(Nombre  de  monja  boba  I 

—Está  visto,  señor  crítico,  que  la  niña  se 
qoedaria  sin  nombre  por  su  gnsto  de  usted. 

—Lo  que  es  indudable  es  que  estamos  perdien- 
I   do  el  tiempo. 

He  hiio  tanta  fueria  la  o^serTacion  de  Joan 
qaeme  leranlé'maqutmiliJiente,  y  escosándome 
por  on  negocio  urgantin(|uoireclamabar  mi  pre- 
sencia eq  «Ira  pane  abandoné  aquel  conctiiábu- 
lo  de  locos. 

k  los  pocos  días  encontré  á  Juan  mas  triste  y 
pensativo  que  nnoca,  y  le  pregunté  la  causa  de 
SQ  tristeza. 

—He  dado  una  picia. 

—¿Pues  cómo? 

-La  f  eciniía  ha  ÍMlido  del  paso.  lEl  ebiquíllo 
es  una  alhaja  1  Se  ha  lucido  mi  compadre  Eulogio 
Lanas t 

— íHoU!  íT  qué  nombre  tiene  el  recUn  na- 
cido? 

iPae»  ahi  está!  entre  una  docena,  elegidos 
da  «fliperadores  romanos,  piratas  célebres  j 
üósicoa,  nos  hemos  visto  aluruliados  para  esco- 
gerun  nombre  para  el  cbiquilin ;  se  ha  estado  el 
angelito  dos  dias  sin  cristianar ,  porque  nohabia 
convenio  éntrelas  partes  beligerantes;  empeña- 
do don  Lino  en  que  se  llamase  Timoteo,  que  fué 
el  sanio  del  día  en  que  nació  y  porque  indica  te- 
mor de  Dios :  inclinándose  el  poeta  al  de  Cons- 
toñtino^  mi  mnger  al  del  poeta,  y  el  crítico  al 
denlogono,  ó  al  suyo:  hasta  que  incomodado 
Eolito  y  echando  á  paseo  á  todo  el  mundo,  se 
empeñó  en  que  se  le  pusiese  el  de  su  padrino  de 

pila. 

— Faé  acertada  disposición. 

—No  tanto  como  se  os  figura ;  porque  como  yo 
labe  tenido  en  brazos,  y  yo  me  llamo  Juan...... 

—¿Y  bien?... 

—El  se  llama  Juan. 

— Nnda  mas  positivo. 

— ^El  iocouTeniente  e^  la  cda. 

—¿Cómo  la  cola?  ¿La  qdU  de  Jaan? 
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—I La  cola  del  nombre!  el  apellido... «  perqué 
yo  me  llamo  Juan  Fernandiez ;  pero  mi  amigo  se 
llama  Eulogio  Lanas.... 

—De  modo  que  después  de  tanto  discurrir,  lio 
que  han  hecho  ustedes  ha  aido  un  Juan  Lana»l 
Con  efecto  no  debe  estaros  muy  agradecida  la 
criatura  y  esta  estrena  coincidebcia  mé  hace  soa- 
pecbar  que  en  un  siglo  tan  Insustancial  como  el 
nuestro,  es  un  pecado  mortal ,  sabiendo  que  has* 
ta  en  los  nombres  hay  fortuna ,  el  no  desvelarse 
seriamente  en  escoger  el  nombre  de  'pila  aun* 
que  desanime  el  ver  que  la  casualidad  as  mas 
poderosa  que  la  intención «  como  lo  demQest|a 
'el  nacimiento  de  nuestro  pobre  Juan  Lanas. 

G.  BOMBBO  LAmmAff|i6A. 


LA  JUDIA  BESENTIDA. 

A  don  Juan  Martínez   Villergas, 

ODA. 

Nada  mas  santo  y  justo 
que  despreciar  tais  lides  y  bravatu 
de  béxoea  de  cafio  adusto; 
pero  es  pésimo  ^usto 
donde  judias  hay  cfotar  patetas. 

T  alzarlas  á  la  cumbre 
de  las  divinidades,  tú  qne  muerdes 
á  todos  por  costumbre  1 . *. 
¿Cuándo  has  visto  legumbre 
que  en  prez  esceda' á  las  judias  verdes? 

i  En  qué  siglo ,  en  qué  días 
la  patata  arrancó ,  pobre  poeAat 
su  palma  á  les  judias, 
fritas,  calienteil,  frías, 
secas,  ya  sin  disfraz^  ya  coa  caretit? . 

Cantas  con  elocuencia 
de  la  patata  vil  la  baratura, 
sin  mirar  tu  inocencii^ 
que  yo  enlazo  la  esencia 
de  lo  bueno  y  barato  á  la  hejrmosura. 

La  patata  remeda 

del  aguador  el  traga  en  lo  pardusco « 

mas  para  mí  8,e  queda 

Tcstir  lustrosa  seda , 

3 


Í8 

pon  que  las  flons  del  jurdin  ofosco. 

Ed  sociedad  con  «lias 
el  rodrigón  se  huelga  en  elevarme; 
7  al  ver  mis  hojas  bellas , 
racimitos  j  estrellas, 
'  ni  el  olmo  se  desdeña  de  abrazarme. 

Isleña  de  poesía , 
«oooramente  á  los  oídos  grata 
auena  la  voz  judia; 
pero,  ¿qué  melodía 
«nciorra  el  nombre  rústico  patíUaf 

Gomo  á  deidad  ilesa 
i  la  patata  rindes  mil  lisonjas, 
porqat  dices  no  oesa 
ét  socorrer  la  mesa 
de  empleados,  de  viudas  y  de  monjas. 

Y  aunque  en  cuanto  al  abórro 
esa  ventaja  concederta  quiero, 
las  judias  en  corro 
damos  también  socorro 
al  cesante  infeliz  y  al  pobre  clero. 

Si  «lias  son  ia  deliek , 
cual  se  prego«a  por  Madrid,  tan.ao4o 
de  la  Uancba  y  Galicia, 
nuestra  raza  milioia, 
aegun  dice  Buffon^  de  polo  i  polo.    . 

Cuando  la  sartén  cbllla 
la  patata  infelimo  vale  un  bledo: 
y  si  por  mararf  lia 
noB  pruebas  en  toTUHa 
te  has  de  chupar  y  rechupar  el  dedo. 

Con  la  mugar  coteje 
tu  numen  á  ese  fruto  que  apechogafl. 
Na  hay  duda  que  si  es  vieja 
corren  Ünda  pareja 
llenas  ambas  de  arrogas  y  berrugas*. 

¡  Que  á  tan  vil  fruto  alabe, 
provoque  envidias  y  promueva  gergas   . 
joven  que  tanto  sabe  I... 
Tal  locura  no  cabe 
mas  que  en  la  mente  del  atroz  YiJlergas. 

i  Ha  vfsto  alma  Ti  viente 
que  haya  inspirado  la  patata  «n  día 
en  coruon  valiente  >   ,    •  * 


algún  amor  ardiente? 

Poes  on  rey  ae  prand6  Í9  ana  jjidia. 

Al  verla  hermosa  y  bella 
perdió  el  estribo  don  Alfonso  octaro 
y  deliró  por  ella. 
No  tendrán  tal  estrella 
la  patata  jamás  ni  el  rudo  nabo. 

Gloria  al  cisne  canoro 
que  alzó  au  dulce  voiz  y  cop- denuedo 
ante  el  castalio  coro 
pulsó  el  Uud  sonoro 
y  cantó  á  la  judia  <U  Toledo.  (1) 

Del  templo  de  la  fama 
el  aplaudido  autor  halló  el  eamlno  • 
Yiilergas  nos  difama 
y  Asquerino  nos  ama... 
I  Muera  Yiilergas  puesl  ¡Yira  Asquerino  I 
Wenceslao  At«ual8  de  Izco. 


UNA  CALAMIDAD  PUSUCA. 

Para  servir  á  Dios  y  á  ustedes ,  yo  soy  un  quí- 
dam de  cuarenta  años.  Bien  conozco  que  esta  no- 
ticia no  está  en  la  categoría  de  las  interesantei, 
porque  su  importancia,  si  alguna  tiene,  se  re- 
fiere síoTamente  á  mi  individuo ,  y  yo  me  precio 
de  Individuo  que  ya  no  puede  interesar-ai  no  por 
sus  doblones.  Pero  el  decir  mi  edad  secaménley 
sin  que  nadie  me  pregunte  cuantos  años  tengo, 
sirve  para  participar  á  ustedes  que  soy  antela- 
dependientino,  esto  es,  anterior  á  la  guerra  da 
la  independencia.  Apenas  abrí  los  ojos,  apareeü 
esta  señora  con  todo  su  aparato  de  per6dias,de 
heroicidades,  de  destrucciones  y  de  miserias. 
Los  buenos  de  los  españoles  se  daban  de  cachi- 
porrazos con  los  monslenres  y  andaba  una  tre- 
molina de  todos  los  satanases.  Tenia' yo  un  pa- 
dre que  dio  en  la  manía  de  ser  bnen  espafiól, 
manía  que  le  valió  el  envidiable  derecbo  de  pa- 
jearse por  espacio  de  cinco  meses  ora  á  lo  largo, 
ora  á  lo  ancho  y  á  veces  díagonalmente  por  el 
euadrilengo  pavimento  de  un  fementido  cálabo- 
JO,  propiedad  absoluta  de  cierto  castillo  celebra 


(i)    Drama  del  señor  Asquerino  representado 
en  Madrid  con  estraerdinario  apltetó. 


por  las  bomba»  que  atrojü  emwdo  nem»  Mu 
Uom.  ]>e8d6  MtQet'eátaboto  silió  ltjr«iido  eom» 
élSefier  te  dio  á  «atender^  y  !•  i?MÍ6  detrás:  e<>. 
OrntÉ  el  ptn  sin  sal ,  no  «margo,  d«  It  esaigrsr 
dos;  no  eir  el  peSaseo  do  nitesiros  aaatguftos 
los  ingleses,  ni  on  la  «orrt  que  faiesb«éiHM» 
nos  entíaba  pora  echamos  de  eas»,  sino  on  \b 
bienaTentnrada  isTa  de  Ifalto^oa ,  á  esfoi».  baU" 
tafites  dioMa  altarse  un  mo!i*iwo«to,  no  por  s« 
Jtospitdtdadr-  ni  por  otras  mnobtetma»  virtnées 
que  los  esclarecen ,  sino  por  qne  tienen  el  boen 
sentido  de  gastar  ah  titieio  anos  ñngnifloo»  cali* 
zooazos,  qne  me  rio  yo  derln  tierm  de  Astorga. 
Seis  aSos  de  guerra  de  independeneia  tñénn  co- 
mienzo mas  qne  regular  para  nn  cbienelo  ape- 
nas salido  del  cascaron ;  en  fin ,  aqneHos  pasaron 
como  pasan  (antas  otras  cosas,  haciendo  on  mal 
aqai,  un  bien  allá,  sacudiendo  un  coscorrón  á 
este,  leTsntando  á  aquel  un  par  de  taras  deí 
soelo,  llenando  á  unos,  enjugando  y  esprimleti- 
do  &  otros,  entre  ayes,  lamentos,  risas,  sopon- 
cios, cadalsos,  fusilamientos  y  demás  alhar»»- 
cas  pecnliares  de  los  tiempos  escepcronalés,  qno 
desde  entonces  comenzaron  á  Hoter  como  graow 
zada  de  verano,  para  hacer  una  verdadera  escep- 
cton  de  la  regla  general. 

Paatron,  como  digo,  lo»siisodicbos  seis  años, 
y  elfos  de  ellos  se  coló  uft  eabafUero  muy  serio 
diciendo  qne  lo  hpÉlamos  becbo  como  unos  ge- 
tiCiltes;  pero  qoe  en  aíerlM  bromas  representa- 
tiras  nos  habíamos  eseedid<r,  y  que  aqnello  no 
ralia,  y  que  rilefta  á  empezar,  y  q«e  conoeia 
ciertos  picaros,  y  qwe  era  forzosa  perseguirlos, 
y  qne  los  babia  dé  dos  clases,  unos  anaranjados 
y  otros  de  color  je  grana.  Los  tales  comenzaron 
la  des6lada,  porqMr  tenían  en  grande  estima  la 
integridad  de  pns  tiagaderos  y  no  era  cosar  de 
nengnarla  en  wm  átomo^  por  todo  el  oro  del  man- 
do, coanto  menos  por  nos  cansa  en  qne  el  estó-i 
■ago  Bo  tenia  arto  ni  parte.  Torna ,  pues,  á  car- 
gar con  los  Mstoarai  hombro,  y  á  salto  de  mata 
plantsfse  av  la  tierrt  clásica  dé  la  cerreza  y  del 
rom,  ^n  ssber  ni  vna  6!Hspa  del  íi%lés,  ni  po- 
seer mas  blanca  4M  ta  cara,  el  que  no  la  gasta- 
ba trigueña ,  qne  eramos  lo^rmas.  Eo^OBces.hlibo 
aqnello  de  patatas  á  montones,  sin  mas  guiso 
qne  el  olordeolgnn  biflefc  agcno;  porque  pro- 
pios ni  por  las  nubes.  Otros  seis  anos  de  broma  y 
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ITüdoeofpiffvttiilcxy  ocbdyyicóyqno  tüi- 
toB  ooatalMi. 

A  rengliAi  seguido^  tuelm  á  eiria¡:  M  b«ri- 
aonte  se  aclaraba  y  se  ola  en  las  Cabezas  nhrgrft^ 
to  qne  hubiera  sido  de  soWacion  á  eii<AmtMl^oa^- 
btftas  que  lo  encaminaran  al  bten;  y  gasianllios' 
cuatro  años  men^s  picos,  disputando  y  llamán- 
donos bribones  los  nnosá  los  otros,  y  armaDPd« 
una  aignrabfa  que  ni  para  contado  es.  Vino  nn' 
tercero  en  discordia  hijo  de  nn  sonto  según  do-* 
cían,  y  nos  pacificó  á  su  modo  qne  no  habla  vohí 
qne  apetecer.  Poé  preciso,  para  qne  ftiera  la  paz 
completa,  poner  frfés  én  peíforosa,  bnscandoi' 
nna  tierra  amiga  qtfe  oargoso  con  nneslra  aalse- 
ria.  Hallámosla,  gradas  ál  aelo,  y  pw  allá  nos 
estuvimos  deslustres  clásicos,  oMondo  á  caes 
iíAstante  la  frontera  qne  nos  daba  soberbios  pa- 
pirotazos en  la-  nariz  como  si  nos  dijera:  osa» 
qué  retejan.  Los  diez  y  ocho  de  la  oQenta  rlcja/ 
mas  los  trece  de  la  nueva ,  forman  salvos  «rtof  la 
suma  de  treinta  y  un  años,  delidosamento  in-' 
vertidos  en  dimes  y  diretes,  en  ir  da  aqni  patv 
allá  como  alma  do  «aribay ,  on  aprender  idioma» 
y  no  apreoder  á  tenel-  sentido  común,  y  en  oirt» 
fhislerlas  de  hambres,  enfermedades,  priracio- 
nes  T  demás  entrctebimlentos  tan  sabrosos  como 

yo  me  sé-. 

Pues  sefior,  reroera  rez  é  casa  para  coiñeniar 
el  mismo  ejercicio:  qne  si  té  et-es  verde,  qne  sí 
yo  soy  azul;  que  sT  tú  mascas  á'dds  carrillos, 
que  si  yo  no  como  mas  qne  con  medí  o  j?  qne  si 
han  de  ser  dos  grados  tícenos,  qne  si  ban  do  sor 
dos  grados  mas;  que  manden  ahora  los  mios, 
que  los  ttiyos  harto  mandaron.  Y' en  pos  de  esto 
barabúnda,  sO  sopló  de  rondón  nüa  señera  do 
muy  dulce  trato  llamada  guerra  citrfl,  que  trál» 
on  esctfdero  conocido  por  el  nombre  de  Cólera- 
morbo^  y  una  doncella  de  labor  apellidada' «o 
h^y  paga'y  y  un  pagc  á  quien  oí  poner  el  apodo 
de  Incendio  j  y  un  lacayo  de  uñas  muy  largas 
nombrado  si  no  me  engaña  la  memoria  Saqueo  j 
otros  tales  individuos  físicos  y  morales  tan  ape- 
tecibles como  estos,  formando  entre  todos  una 
comitiva,  que  era  cosa  de  ebnparse  los  dedos. 
Pasó  también  aquello  que  nos  entretuvo  delicio- 
samente por  espacio  de  siete  añitos  borros ,  co- 
mo suele  decirse,  para  desensebar.  T  van  tfeiofa* 
y  ocho  cabales. 


m 

l.n«|i>  tado^vedi^  cobd  Mu  ia  Meilc,  «tf- 
tMiIgDnasleTMCsCepcIones  de  matiaM,  pr»- 
■aiKd*ni<i>lo*  j  uiNs  MruktiJH  quccoHitíiu- 
jiB:  •!  p«bie  de  nuesti*  enTÍdiable  esi&iencjei 
ciwio  ceHnttis,  «scUasuaeioBcs,  Dios  nos  ii 
i)iwtl(t«ic.  DceslelrtgiDTinTidotaóesiiD- 
ditptaMblet  per*  )•  Min*  taitJ  i»  tquclloi  cua- 
leali,  qie,  en  «I  primer  Feaglon  dije  I  UBlcdea 
MI  pti.tip eradas  los  que  se  faan  ida  acumulaado 
ui  mi  inditidao,  desde  HOb  lu>e  <1  hanor  de 
^ricDKtr  i  la  honrada  [amili*  bonuni. 

Creo  ,qDe  basta  esle  sucinbi  relato  per*  qu« 
■sudes  se  siim  compuur  los  quiUles  de  la  fe- 
licidad que  be  ditfrniado  en  esta  vida  desde  que 
U  reeiU.  Pues  bien;  este  cámulo  de  calamidedes 
i(M  ora  iadaiMbsn  mi  coiaion  juvenil  de  pe- 
triútieo  «nMeiesW),  ora  postraban  mi  «spiriU 
•Fttbalando  á  la  espennia  las  ilusiones  del  por- 
Y*BÍr,  OTt  eialUbaa  mi  bilis  coa  los  deiacierios 
da  lo»  «obeinaDle*  j  I*  estulticia  de  lo*  gober- 
aadoifOra  me  llensban  de  terror  pnrque  los 
«onsideraba  preludio  de  la  sotial  disolución;  es- 
ta* ealsmidades  itpito,  son  un  itomo  impercep* 
tibie,  noi  nolécal*  impelpable,  no  casi  nada 
«amparadas  ton  oirt  adictioD  que  ni*  abroma 
8¡itdc*c«n*«,  qiM  di*  1  nocbe  me  sojuige,  que 
amenaiB  acabsr  con  la  especie  bumsna,  si  no  se 
(rata  da  paosar  agriamente  en  su  destrnccion, 
Losborrna*  da  I*  fnetra,  las  discordia*  dvi- 
)«a,  los  «dio*  pal  i  ticos,  las  epidemias,  los  mo- 
iinea,  lasBO-p*g*s,lospriTÍIegiosesclnjÍvosde 
aaiplcos,  las  emi^racioDcs  lienen  un  Urn 
é  pasan  ellos ,  ó  se  acaba  el  individuo  qne  lo* 
padece,  é  acaban  ellos  con  él.  Pero  un  daüo  que 
lenta  l  I  la  sordina  ts  iDÍn*(ula  l*s  sDcJedade*, 
pOirqB*  conspira  contra  la  coaslitucian  físics  j 
miteilal  de  1*  raía  human*,  porque  cada  tci  se 
enseñore*  roas  del*  voluntad  general,  que  no 
suele  eslsr  uninime  sino  en  lo  que  sisüc  i  pro- 
ducir «1  ro*l  de  todos,  este  daño  es  mas  temimí 
j  aflige  iu*s  el  inimo ,  en  cuanlo  do  se  le  té  el 
lln,  t  no  obrar  la  Providencia  alguno  de  aque- 
llos reros  prodigio*  que  estremecen  por  su  raag 
nitnd  y  trastornan  1*  r*z  de  las  cosas  por  su  in- 
msDsa  íoQuencia,  dejando  i  los  siglos  hoDdi 
neroori*  ptr*  esearmieoto  j  corrección  de  las 

Bsti  f*Umid*d  son  I**  Irsbillis. 


One  nno  iDTtUaM  tí  tota  de  ]>todcv  fftfi  um 
paulsiiaaneite  t  sus  enemigos,  que  el  otto  pa- 
ra despachar  pranto  tn>ll*ret  da  ello*  ,Mn|asl*t 
pdUora,  diesel  lusla ingeniosa  gaUluttDa;4M 
el  de  mas  allá,  para  acabar  con  uno  sob>pcn 
muj  graade  j  ^deroao,  te  aiistae  de  no  faiil 
do  veintB  cartucboi;  esto  se  compreade  fstíl- 
e,  pofqu*  tui  <n  la  Indoile  de  la*  vcnpi- 
las.  Pero  que  ua  sasue  en  msl  bora  naciida,  In- 
tiese  ta  espantosa  «correncia  de  adicienar  et 
pantalón  con  las  trabillas,  martiriiaudo  i  toda 
la  raza  ear«pea  j  llevando  su  morliQcacion  b«»- 
u  loa  conGoes  polares,  descargando  sus  ¡risea 
oncsde  ioacenics  que  ni  siquiera  Iccoaociu 
que  para  servirle,  ea  el  colmo  de  la  barhi- 
tic,  e*  *1  refiosmiento  de  1*  crueldad. 

Hágame  uated  el  favor  de  irse  i  su  cas*  á  ma- 
darao  el  «aliado  en  un  día  perecido  i  cualquier* 
d*  loa  deleitoso*  con  que  acaban  de  regaltna* 
los  metas  de  febrero  J  mano  del  Eorrieoie  aó*. 
Quilt*  usted  qqi terse  Us  botasT  Poco  t  poco-- 
empiece  usted  por  desabotonar  el  chaleco,  iwt* 
les  tirsntes,:  bájese  usted  las  brsgas  y  Gomiesrs 
usted  el  tira  que  tira  de  la  embarrada  bota  ani- 


da al  pantalón  masque  li  yedra  al  almo, vqae- 
dese  usted  en  camisón ,  «tal  airo  dea  Oaijote  ** 


Sierra  Moreoa  y  maerto  da  irto  y  cbBtcm^ando 
impasible  la  espeeie  de  paJela  que  el  .ssaodicbo 
ptataloo  forma  cod  laa  navei^adaa  bolas;  y  si 
■o  tiene  asied  airo,  lo  cmI  as  'Iboj  poobable, 
emprenda  usted  la  maniobra  da  dasf^rendatlo  de 
ellas,  á  riesgo  de  bacario  giras  y  poniéjadoae  las 
meaos  becbas  ana  gWria»  si  careta  iis4ad  de 
criado  como  es  mny  .presumible.  En  esta  com- 
plicada operación»  Ikvada  felisme^le  á  término 
ro  onos  Ycinle  minutos  de  reloj ,  si  no  as  usfad 
torpe,  qoe  seré  vn  aúlagro}  y  laeieodo  las  es- 
coálidas  pantorrillaa,  si  se  precia  «sted  de  ele- 
gante, se  ba  desesperado  usted,  se  le  ba  pasado 
likora  de  la  cita,  ba  cogido  nn  catarro,  y  se 
terá  precisado  i  hacer  cama ,  sí  latiene,  y  á  lla- 
mar al  médico  para  que  le  cure,  si  quiere  venir 
y  sabe  curar.  ¿Y  todo  este  trastorno  por  qué? 
Porqae  á  un  sastre,  que  Dios  confunda;  se  le 
totojé  in Tentar  las  trabillas. 

Slrrase  usted  bajarse  de  repente  á  refoger  el 
pálido  abanico  que  se  le  cayó  A  la  dama  da  sos 
amores:  rrras!  rásgase  el  pantalón  en  linea  bo- 
rizoDtal  por  la  parte  prepóstera,  lansando  á  los 
aires  nn  lafanario  mas  negro  que  la  pea  ó  ud  pe- 
dazo de  camisa,  salpicado  6  sin  salpicar,  con 
celajes  ó  nubarrones  según  disponga  su  buena  6 
mala  fortuna.  Sírvase  usted  en  seguida  tragar 
amares  la  saliva,  al  oír  la  risita  disfraxada  de 
compasión  con  que  recibe  el  empavesamiento  de 
tas  malhadados  pantalones  la  misma  belleza, 
aste  la  cual  preferiría  usted  mil  muertes  al  bo- 
chorno qoe  tan  en  ridículo  le  ^one.  Despídase 
isted  para  ir  é  mudarse ;  en  el  caso  problemáti*- 
co  de  poseer  una  reserva,  abandonando  tal  vez 
al  campo  á  un  riyal  feliz  que  es  hombre  de  pan- 
talón á  prueba  de  abanicos  caídos.  La  dame  pue- 
de enfriarse  de  cootado  y  usted  pierde  un  buen 
lance  ó  una  decente  colocación,  solo  porque  un 
sastre  á  quien  ningún  daño  ha  hecho,  tuvo  la 
Immorada  de  construir  pantalones  con  notas  y 
comentarios  para  perdición  del  género  humano. 

Y  no  hablo  de  aquella  tirantez  que  afecta  el 
estado  normal  de  las  rodillas,  si  usted  tiene  que 
permanecer  sentado  mocho  tiempo;  que  obstru- 
ye la  circulación  de  la  sangre  estendiendo  su 
tiránico  dominíobasta  los  hombros,  por  la  trai- 
dora simpatía  que  egerce  en  los  Urentes,  atra- 
biUando  todo  el  cuerpo  en  •sentido  Terlicai|  so 


, 


pena  de  preseqlbr  una  figura  grotesca  y  destar- 
talada* si  se  decide  usted  á  usar  con  su  cuerpo 
la  punible  condescendencia  de  aflojarlo  de  sus 
pesedas  eademas.Y  tampoco  mimto  el  peligro  de 
encontrarse  el  día  inenoa  pensado  con  «na  joro- 
ba incipiente ,  ai  por  deagracia  ba  padecido  us- 
ted de  raquitia  y  es  usted  .ian  esclavo  del  buen 
parecer  y  del  paatalou  tirante ,  que  á  ellos  sa- 
crifique, no  solo  el  bienestar*  de  su  cuerpo  y  la 
dulce  tranquilidad  de  su  alma,  s\^o  basta  el  por- 
venir de  su  columna  vartebral  y  la  eenetituitiva 
colocación  de  sos  bomoplstos.  Y  no  recuerdo  la 
pésima  figura  que  hará  usted  caandtf  por  un  des- 
cuido de  su  sastre,  salle  la  costurada  la  trabi- 
lla y  ande  usted  luciendo  sendos  eolgaiea  4  cada 
uno  de  los  lados  del  pié,  á  gotea  de  remos  de 
barca  ó  como  dos  barrcderaa  que  desentonada- 
mente  suben  y  baian  al  echar  el  paso^demgraa- 
do  su  merecida  fama  de  hombre ^eomnle  U  faut  y 
arrastrándole  acaso  al  suicidio;  porque  el  que 
no  se  mata  cuando.se  le  rompe  unatiabilla,  ca- 
rece de  sentido  común. 

Basta  ya  que  no  pretepdo  horrorizará  loa  lec- 
tores de  la  BISA.  El  hombre  filantrópico  que  se 
sienta  con  ánimo  suficiente  para  bacec  un  sacri- 
ficio sublime  emancipando  á  la-aociedad  entera 
* 

del  mas  insufrible  de  loa  yugos,  merecerá  mejor 
del  género  humano  que  todoaesos  que  se  llaman 
grandes  hombres,  porque  descubrieron  mundos, 
ensancharon  el  dominio  de  las  eieneiast  con* 
quistaron  imperios,  sujetaron  naciones.  ¿V  por- 
qué lo  hicieron T  Por  que  en  sus  tiempos  no  se 
gastaban  trabillas;  que  á  gastarse,  á  eneetirpa- 
cion  hubieran  dedicado  todos  sus  conalee  y  no 
llorara  la  humanidad  los  horrores  qoe  solo  de- 
ben atribuirse  á  la  franquicia  de  su  pantalón  en 
todas  las  situaciones  de  la  TÍda.  Oh  I  ai  «yo  lo 
vaticino :  vendrá  ese  día  feliz  en  que  un  genio 
magnífico  desterrará  esta  calamidad  de  la  auper- 
ficie  de  la  tierra:  vendrá  ese  dia,  pero  tal  vez 
para  nosotros  no :  porque  somos  muy  pertinaces 
en  las  modos  necias  y  tan  necioa  de  todos  mo- 
dos, que  nos  llamamos  libres  cuanto  mayor  es 
nuestra  esclavitud;  no  hay  esclavitud  mayor  que 
las  trabillas. 

Jdliax  Uanzamo. 
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m  GEÓHETBA. 


I. 

No  he  fisto  un  pueblo  eotto  eitei 
des^e  tieoí^  inmemorial 
esendriga  el  bien  ó  el  mal 
allá  eu  la  región  celeete. 

Conforme  mí  miedo  esquifa 
lo  que  hay  de  tejas  al  suelo  y 
á  él  solo  le  dá  recelo 
lo  que  hay  de  cielos  arriba. 

Ni  que  baje  en  torbellino 
▼a por  que  á  los  aires  sube 
y  piedras  suelte  una  bnbe 
come  ruedas  de  molino ; 

Ni  que  acá  mande  Jcsas 
en  los  nublados  que  espeta 
mas  rayos  qne  una  carreta 
y  ma«  truenos  que  un  obus: 

If  I  que  el  mar  en  son  de  guerra 
insulte  del  sol  la  cumbre 
coando  vomitando  lumbre 
rompe  sus  venas  la  tierra: 

Mi  que  en  tan  raro  progreso, 
que  mal  mi  péñola  pinta, 
la  leche  se  vuelva  tinta 
y  el  ratón  no  e  orna  queso : 

Guésf  ele  lo  que  le  cueste 
oye,  ve  y  nada  pronuncia 
si  los  Sucesos  no  anuncia 
una  aberración  celeste. 

Y  es  tal  el  poeblo  espafiol 
cuando  atisba  su  destino, 
que  no  se  le  da  un  comino 
de  loffeclipses  de  sol. 

Teme  á  la  íafal  fortuna 
viendo  el  cuerno  de  unfi  cabra, 
y  no  dice  una  palabra 
de  los  cuernos  de  la  luna. 

Mansito  como  una  malva 
jutga  á  un  lucero  enemigo, 
aunque  el  lucero  qne  digo 
sea  el  lucero  del  alba. 

Mas  quien  sin  miedo  atropella 
por  laceros,  luna  y  sol, 
como  en  concha  el  caracol 
se  oculta  en  viendo  una  estrella. 

T  no  al  terlt  lona  pipa 


porque  la  latcu  una  «re|4  ^ 
crie  un  colmillo  eui  la  c^, 
ó  tenga  un  eje  eu  la  tripa  t 

Lo  que  -teme  el  pueblo  btaf  •' 
mas  qne  el  colmillo  ó  el  ojo , 
lo  que  le  dif  gran  enojo 
es  que  la  tal  tenga  rabo. 

I  Rabo  I  ftital  ocurrencia^ 
y  el  pavor  bien  se  aditlna^ 
porque  un  rabo  hay  quien  opina 
que  es  cosa  de  trascendencia. 

Y  callo,  que  al  fin  y  el  cabo 
el  mismo  asunto  me  obliga 
pues  no  quiero  que  se  diga 
que  me  apeo  por  el  rabo. 

Hablaremos  de  esa  estrella 
que  sin  carta  ó  pasaporte 
sé  ha  presentado  en  la  corte 
y  dicen  que  fuera  de  ella. 

Fot  la  sombra  del  bagaje 
debid  el  cometa  cruel , 
pasar  de  Carabanchel   '      ' 
y  aun  alojarse  en  Geiafle. 

Asi  calculaban  varlot 
cuando  el  cometa  veía» 
y  sobre  la  cola  hacian 
infinitos  comentarios. 

Ko  hubo  una  persona  sola 
que  no  hablase  con  certeza , 
ya  apuntando  á  la  cabeza 
ya  señalando  á  la  cola. 

\  Hambre!  clamaba  un  enjambre 
de  pobres ,  y  no  me  estrena , 
que  en  cuaresma  y  en  España 
se  pasa  dos  veces  hambre. 

No  señor,  dijo  un  agreste, 
¿no  observáis  la  conclusión 
del  color  del  sarampión  ? 
£s peste,  peste  y  muy  peste. 

I  Mirad  I  ¡con  voz  de  becerra 
dijo  otro,  ved ,  desde  aqui 
diviso  á  Mehemet-Alil 
Es  guerra ,  guerra ,  y  muy^gueri'a  Hl 

Y  con  efecto  señores 
supimos  que  en  Mariblanoa 
lidiaban  con  una  tranca 
eos  soberbios  aguadores.  • 


En  li  MSI  cíe  li  ciencia 
(cltTO  esll ,  pobre  j  OBCurs ) 
jta  DOS  ctiiiB  de  sibio 
rain  col«b«B  j  iimI*s  fnadai. 

ó  ctlcal*ado  las  curvof 
■Bien  iris  ilgnnos  desea  man 
j  ta  tauío  qae  otras  mindacaní 

Qníera  decir  asaiiado 
JaoBSBaiHslabraTiiTa 
can  qittaUlta  de  catttim 
j  arrobaa  d«  JUpotiiHua. 

Bali  nn  infalti  gtámfUa 
aalo,  aia  grísea  ai  bnlla 
qaede  rtaolver  le  prire 
U  aparaalon  qM  cálcala. 

Sarbt  folvo  j  se-espareía , 
jaorfeaaas  leatoniada; 
t  faaaa  habla  y  toarie, 
f  i  TMe»«l  guU  arroga. 

T  c«al  al  caUTleraeatooces, 
4e  «aMa  Gnt  «D 1*  posta , 


dittraUlo  hicia  el  «muta 
los  0)0»  CB  reída  agu». 

B\Ter,dice,siTaj  algo  sacando 
aatea  que  ese  cometa  se  me  eclipse, 
ora  DB  paraleUgramo  trazBodo 
ora  circnascríbiándole  una  alipte.  , 

No  parece  cometa,  es  maiig* aglobo 
de  fuego  cBudeosidc  en  la  región... 
Toj,  io;r ''  ^*'  si  observo,  no  toj  bobo, 
las  lifleas  de  úuúitncía  ó  TalUxio».  ■ 

Opliea  j  liatai  ser r irán  lo  propio     * 
luego  rerÍB  mi  calcule  esos  lábaooa. 
Mas...  iqoé  me  ban  de  aervir  sia  telueopio 
óptica»  ni  parébotai  ni  rábsnoef 

Si  Nea'loq  irabajú  ínÉ  pofqne  pudo. 
Arigo  que  trabaje ,  maa  jo  no ,  ' 

que  esioj  tan  dada  á  Barrabás  que  dudo 
si  ahorcar  loa  librea  6  ü  ahorcafote  jo.* 


— Dijo  já  di 
el  caolo  de  sapuUura 
dos  ratones  que  pisaban 
su  barriga  j  tu  pduca' 


— iQaé  bida  taifa  taatet  -  U  prlmaro 
4  swipabr»  ptegaiiu. 


-  Espartas  liaa^DBriaB 
(el  otro  KspoDde)cmu. 


u 


^ ¿Porque  en  el  cíelo  no  piensa 
y  no  en  las  rectas  y  corhasT 
^Anles  por  ganar  el  cielo 
quiere  morirse  en  ayunas. 

—  ¿T  por  qué  hablaba  de  manga? 
^  No  lo  sé?  pero  sin  duda 

sabe  que  hemos  magullado 
las  de  la  chaqueta  suya. 

—  ¿T  qué  habló  de  reflexión? 
en  la  redeiion  se  fonda; 

mas  cuando  se  muere  de  hambre 
no  creo  que  él  tenga  mucha. 
—Un  hombre  que  sabe  tanto 
faa  de  morir  de  gazuza? 
—En  España  eso  sucede , 
•mas  pobre  es  quien  mas  estudia. 
Mientras  sabios  catedráticos 
de  la  Academia ,  disfrutan 
aeii  mil  reales  ( nominales : 
porque  no  los  cobran  nunca) 
porteros  hay  de  oficinas 
que  catorce  mil  se  chupan 
por  fumar,  Ter  los  periódicos 
y  platicar  con  }a3  tiudas. 
— ^Pnes  entonces  este  necio 
porque  cabila  y  calcula  ? 
— «Porque  ante  el  amor, de  gloría 
no  hay  pasión  que  no  sucumba.» 

T  otro  y  uno  y  uno  y  otro 
dientes  aguzando  y  uñas 
encarnizados  embisten 
al  de  la  triste  figura. 

T  como  corren  y  brincan 
y  como  sallan  y  cruzan , 
mirando  á  entrambos  la  cola 
el  pobre  diablo  se  asusta 
diciendo :  yo  vi  cometas 
con  mas  cola  que  una  burra; 
pero  estrella  con  dos  rabos 
el  juicio  final  barrunta. 

Y  aqui  se  puede  hacer  punto; 
pues  ya  que  escribo  estos  versos 
viendo  grabado  el  asunto 
y  van  saliendo  perversos, 
también  el  final  barrunto. 

No  conservo  en  Ja  memoria 
y  como  soy  que  lo  siento 


la  conclusioil  de  la  historia : 
por  eso  se  corta  el  cuento 
aquí  paz  y  después  gloría! 

Juan  Martimbz  Villbrgas. 


■ 


LAS    TERTULIAS. 

artículo  primero. 

En  una  noche  larga  como  la  esperanza  de  na 
pobre,  fría  como  amor  de  vieja  y  tempestuosa 
como  fiesta  de  bodegón :  do  aquellas  noches  de 
invierno  en  que  el  acompasado  sonsonete,  de  1m 
goteras,  el  bramido  del  cierzo  que  zumba  en  las 
calles,  silba  en  las  rendijas  y  empuja  obstina- 
damente á  las  puertas  y  vontanas  como  ladran 
inesperto  ó  como  impaciento  enamorado;  cuaa- 
do  el  cólera  y  el  tífua  y  el  bobon  y  todas  las  pes- 
tes que  viven  del  calor,  como  ti  camaleón  del 
aire,  andan  no  por  los  corres  de  Dbeda  sino  por 
los  cerros  de  África,  donde  los  rayos  del  sol 
caen  perpendiculares  á  la  tierra  poaieiido  la  at- 
mósfera á  una  temperatura  cipas  4e  encender 
los  fósforos  de  algunos  fosforeros  de  Madrid,  qoe 
han  acertado  á  resolver  un  problema  tan  dificíl 
como  es  el  h^cer  nn  todo  incombustible,  com- 
puesto de  ingredientes  ó  partes  combnstíbles; 
cuando  no  tenemos  porque  temer  las  susodichas 
pestes  contagiosas,  pero  á  cada  paso  nos  vemos 
espuestos  A  ser  presa  de  un  constipado  ó  tabar- 
dillo que  nos  baga  abrir  la  boca  y  cerrar  el  ojo 
(como  quien  guiña  para  despedirse  del  mando, 
que  es  el  peor  de  los  guiños  y  la  mas  mala  de 
las  despedidas)  la  higiene  aconseja  A  no  respirar 
el  ambiente  helado  de  las  calles,  y  la  necesidad 
de  entretener  el  ocio  obliga  á  mendigar  nnn  ra- 
ción de  silla  y  un  ladito  de  brasero  en  la  amable 
compañía  de  un  honrado  vecino,  donde  pasar 
alegremente  las  horas  que  median  entre  las  cin- 
co y  media,  las  seis,  seis  y  media,  cuando  mas 
las  siete,  i  todo  tirar  las  ocho  hasta  las  once  de 
la  noche,  hora  invariable,  porque  menos  sería 
demasiado  poco,  y  mas  sacaría  i  la  reunión  de| 
gremio  de  las  tertulias  de  brasero  para  elevarla 
A  las  regiones  del  eoirie  de  chimenea  traospire- 
nAíca,  baraja  en  mesa  y  itotella  en  cistro^ 

El  coarto  príncipal  donde  por  lo  regnlir  vive 


la  lente  mis  icomodada  f  que  por  esta*  raiun 
es  la  mas  incomodada  por  la  vecindad,  viene 
á  eoDstitoir  el  centro  ó  antro,  y  si  se  qoiere  club 
de  la  familiaridad  vecinal,  hospedando  las  tres 
ó  cuatro  mencionadas  horas  á  la  modista  y  disci- 
polas  del  cuarto  bajo,  al  empleado  en  loterías 
(con  toda  la  familiota  por  supuesto)  del  cuarto 
Segundo,  y  sucesivamente  á  toda  la  humanidad 
tin  tacha  que  duerme'  bajo  un  mismo  caballete  y 
Comparte  con  los  demás  una  pieza  de  paso  coman 
que  es  la  escalera. 

Los  primeros  días  de  tertulia  son  variados  y 
entretenidos  sin  mas  que  las  eternas  vulgarida- 
des de  a¡  qué  temporal  tan  perro!  El  calendario 
da  lluvias  en  Copricoruiu....  No,  pues  falta  ha- 
cía, porque  los  malditos  tahoneros  están  po- 
niendo el  pan  en  las  nubes»  y  contar  la  aplica- 
ción del  niño  mimado  de  la  casa  que  deletrea  re- 
gularmente á  los  diei  años  de  vida  y  cinco  de  co^ 
lejío,  ó  en  las  agudezas  de  las  señoritas  presen- 
tes, en  to  cual  las  madres  tienen  singular  em- 
peño y  complacencia.  Dna  dice  «¡Jesusl  mí  chica 
tiene  unas  manos  divinas  para  el  plegado».  — Y  es 
milagro  que  no  dice  también  para  echar  po- 
llos.-Otra  esclama:  «calle  usted  por  Dios  si  la 
nia,  todita,  todita  ha  salido  á  mí.  ¡Qué  talento 
ei  snyo!  dá  unas  puntadas  y  hace  unos  pespuntes 
que  la  maestra  está  estupefacta.»  Otra  no  te- 

i 

niendo  primores  que  celebrar  en  su  ojito  dere- 
cho, encomia  su  docilidad,  su  virtud,  que  pare-» 
ce  que  en  sa  vida  ha  roto  un  puchero ,  todos  han 
sido  platos.  ¿Los  hombres  para  ella?  esclama, 
no  los  puede  atravesar.  En  este  instante  está 
la  dooeetla  haciendo  una  seña  al  doncello  de 
enfrente  que  viene  á  decir:  «Mi  madre  no  sabe 
de  la  misa  la  media,  usted  vale  un  Pern.»-^I|á- 
blase  luego  de  las  mamas,  y  las  señoritas  cor- 
responden á  los  obsequios  recibidos.  «Yo  tengo 
el  genio  vivo,;  pero  en  sabiéndome  llevar»...  «Es 
ana  malva»  contéstala  hija:  «el  padre  niega  con ' 
la  cabeza  sin  chistar  palabra^»  Ui  marido,  dice 
otra,  tiene  buen  sueldo;  pero  á  no  ser  por  mi 
•dministracion  no  había  para  zapatos.  La  hija 
q^ueba  el  dictamen;  el  padre  no  le  aprueba 
porque  oecesita  algunas  enmiendas. 

Besolta  pues,  que  las  mamas  agotan  todas  las 
gracias,  todas  las  perfecciones,  de  modo  que 
toando  llega  el  tumo  á  los  papas,  que  siempre 
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los  papas  son  el  postre  de  la  comida ,  nada  bue- 
no queda  que  decir  mas  que  «mi  marido  es  un 
ángel ,  un  bendito,  un  bonachón ,  un  pobre  hom- 
bre»; lo  cual  sí  á  los  ojos  de  ellas  y  ellos  es  una 
circunstancia  recomendable,  á  los  ojos  mioses 
un  insulto  desvergonzado.  Hay  gfati  diferencia 
de  un  hombre  pobre  á  un  pubre  hombre.  El 
primero  es  el  que  carece  de  medios,  alias  recur- 
sos, vulgo  bienes  de  fortuna,  por  otro  nombre 
pesetas,  y  esta  es  una  calamidad  horrible  en  una 
sociedad  metalizada  como  la  nuestra :  el  segun- 
do, 9l  pobre  hombre,  por  otro  nombre  alma  de 
Dios,  vulgo  bendito,  alias  bonachón,  estoque 
yo  llamo  un  alma  de  cántaro;  que  es  el  hombre 
que  dotado  por  la  naturaleza  de  todas  las  cuali- 
dades y  propiedades  de  marica,  solo  se  diferencia 
de  los  niños  en  que  ha  crecido  mas  que  ellos, 
y  de  las  mugeres  en  el  trage  y  en  las  barbas.  Un 
pobre  hombre  es  un  corderito  cuando  soltero,  y 
un  carnerito  cuando  se  casa ;  nunca  pisa  la  calle 
sin  pedir  permiso  á  la  muger  quien  le  prescribe 
el  itinerario  y  tiempo  de  camino,  interrogándole 
á  su  vuelta  como  reo  de  alta  traición  ante  el  tri- 
bunal que  ha  de  juzgarle.  Guando  vuelva  á  casa 
no  ha  de  haber  comprado  botas  ni  chaleco,  ni 
pantalones,  aunque  le  hagan  falta;  pero  cuide 
de  no  volverse  sin  un  ferroñé,  una  sombrillita  ó 
uno»  zapatitos  de  tabinete  para  la  esposa,  por- 
que cuando  las  mugeres  dicen :  justicia  y  no  por 
mi  casa,  no  admiten  otra  ley  que  la  del  em- 
budo. 

Lo  cierto  es  que  de  los  elogios  que  las  mu-* 
geres  prodigan  á  sus  maridos,  nr  aun.^lqaie- 
ra  puede  decirse  lo  que  del  ungüento' Illanco^ 
que  ni  mata  ni  sana;  son  halagos  de  erizo  que 
sangra  cuando  acaricia,  y  no  obstante  $  ellos  los 
oyen  con  gran  satisfacción ,  y  entre  estas  y  las 
otras  dan  las  diez  y  los  vecinos  aun  conservan 
aquella  compostura  y  quiescibilidad  de  rigurosa 
etiqueta.  Se  ha  hablado  de  todos  y  han  salido  á 
relucir  las  habilidades  de  cada  prójimo,  y  nin- 
guno las  ha  manifestado,  sin  embargo  de  que 
cada  uno  está  rabiando  por  lucirse.  El  niñito  de 
la  casa  porque  le  inciten  á  la  lectura,  cuando 
se  hablft  de  pintura,  todo  se  le  vuelve  decir  si 
tiene  un  Catón  en  pasta  y  un  Fleuri  muy  bnnU 
to  encuadernado  á  la  holandesa ,  y  antes  que  id 

niño  atraiga  la  atención  general ,  ya  están  las 
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mocitas  de  la  reuDÍon  hablaDdo  de  los  estadios 
de  Agnado,  si  tocan  la  guitarra,  y  deles  de  So- 
bejano  si  tocan  el  piano.  No  hace  falta  mas  que 
un  atrevido  diga:  vamos,  cante  usted,  fulanita, 
jen  esto  siempre  la  mamá  se  lleva  la  delantera, 
y  la  niña  hace  como  que  no  quiere,  y  quiere 
porque  se  va  acercando  al  instrumento  del  mis- 
mo modo  que  los  médicos  dicen ,  «gracias,  yo  no 
lo  hago  por  interés»,  cuando  se  están  guardan- 
do la  propina.  La  guitarra  en  tales  casas  suele 
andar  por  debajo  de  alguna  mesa  6  encima  de  un 
armario,  mas  empolvada  que  un  labrador  cuan- 
do limpia.  Las  clavijas  ó  han  desaparecido,  6 
se  han  suplido  algunas  con  mangos  de  cuchara 
que  á  lo  mejor  se  resbalan  y  el  concierto  se  que- 
da á  buenas  noches.  Las  cuerdas  rara  vez  están 
cabales,  por  lo  regular  falta  la  prima,  y  cuando 
de  las  seis  no  han  quedado  mas  que  dos  ya  se 
sabe  cual  son;  el  bordón  cuarto  y  el  seslo,  que 

^  sería  menester  para  utilizarla  la  aparición  de  un 
Paganini,  guitarrista.  Acerquemos  pues,  nues- 
tra muchacha  alpiano,  suponiendo  que  le  haya 
en  .la  casa,  que  siempre  estará  mas  útil  que  la 
guitarra,  bien  que  por  lo  destemplado,  y  viejo 
semeje  á  una  carraca.  Como  es  muy  posible  que 
la  niña  toque  mal  y  cante  peor,  es  forzoso  dis- 
eulparla  diciendo:  «está  constipada,  ha  tenido 
ronquera  estos  dias  que  á  no  ser  por  unas  pasti- 
llas y  unas  friegas  que  se  la  han  dado,  amen  de 
unas  gárgaras  á  tiempo ,  no  sabemos  adonde  hu- 
biera llegado.  Si  toca  mal  se  disculpa  con  estar 
atacada  de  los  nervios  ó  con  haber  sufrido  dos 
sangrías  y  dos  docenas  de  sanguijuelas  en  el  bra- 
zo derecho.  Cuanto  mas  gorda  es  la  mentira  hace 
mas  sensación  y  casi  casi  enternece  á  los  oyen- 
tes. La  música  no  es  nueva ;  pero  eso  no  impor- 

•  ta:  los  padres  tienen  buena  salida  con  decir:  no- 
sotros como  todos  los  viejos  odiamos  las  cosas 
del  día ;  chica ,  toca ,  toca  el  wals  de  Elisa  y  Clau<- 
dío  y  el  Mambrú  se  fué  á  la  guerra,  ó  canta  la 
Átala ,  el  Gerineldo  y  la  triste  Cerina.  Y  no  es 
maravilloso  que  esto  se  cante  en  el  d&a  sino  que 
haya  quien  lo  oiga  por  primera  vez,  que  todo 
es  verosiroil.  Acábase  la  canción,  dan  cuatro 
palmadas  ios  circunstantes  y  once  campanadas 
el  reloj  de  la  sala  que  suele  ser  cosa  de  gusto, 
como  que  tiene  muñecos  que  bailan  y  un  coquito 
que  sale  de  vei  en  cuando  á  decir  eu  cu  cu,  y 


empieza  á  desfilar  la  tropa  para  acurrncarMCir 
da  mochuelo  en  su  olivo. 

La  despedida  es  una  de  las  cosas  menos  es- 
puestas  al  vaiveik  de  las  innovacidnes  sociales. 
Cambiase  de  gobiernos,  cambiase  de  costum- 
bres, cambiase  de  trages:  hasta  el  idioma  espe-, 
rímenla  de  un  año  para  otro  visibles  alteracio- 
nes; pero  lo  que  es  la  despedida,  Dios  guarde  á 
usted  muchos  años.  Lo  mismo  nos  despedimos 
nosotros  que  nuestros  padres ;  estos  inularoD  á 
los  suyos  y  creo  yo  que  desde  Adán  hasta  el  dia 
del  juicio  la  fórmula  de  despedida  habrá  sido  un 
molde  herméticamente  adaptado  á  las  eiigencías 
de  todas  las  geneneraciones.  «Señora  á  los  pies 
de  usted.»  — «Caballero,  beso  á  usted  la  mano.» 
Aunque  mucho  deban  decirse  y  mucho  teogaa 
que  decirse,  viene  bien  un  «nada. tengo  que  de- 
cir á  usted ,  esta  casa  es  suya»  (y  para  si  la  qui- 
siera muchas  veces  el  que  1^  ofrece).  Los  vecinos 
ya  se  sabe.  «Lo  mismo  digo,  en  el  cuarto....  tie- 
ne usted  su  casa ;  si  en  algo  puede  jasted  dispo- 
ner de  nuestra  inutilidad  (no  es  malo  el  sastre 
<Jue  conoce  el  paño)  puede  mandarnos  sin  cere- 
monia. Mire  usted  nosotros  somos  muy  francos  | 
sencillos,  como  que  yo  soy  natural  de  la  Alcar- 
ria.» 

— Buena  miel !  dice  la  señora  de  la  casa  que  es 
algo  golosa. — Y  mi  muger,  continua  el  vecino, 
se  ha  criado  en  Yillalon,  como  si  dijéramos,  el 
riñon  de  Castilla  U  Yieja.  La  señora  no  sabe 
donde  cae  Yillalon  pero  la  gusta  mucho  el  queso 
que  viene  de  allí,  y  después  de  darse  las  manos 
los  caballeros  y  un  beso  en  cada  carrillo  las  se- 
ñoras y  decir  ahur ,  ahur ,  que  ustedes  desean- 
sen,  ala  puerta  deja  escalera;  se  La  concluido 
la  primera  noche  y  el  primer  articalo  de  Cartu- 
lia. 

JVAN  MARTINU  Y1I.LBRGA8« 


UNA   CITA. 


ROMANCB. 


Maruja  la  castañera 
delicia  del  Avapiés, 
la  Diña  de  rompe  y  rasga, 


ladeliiHinuUi, 
pelo  ;  ajos  ile  «ttlMche 
y  boqaita  decUnl, 
con  su  miDlilla  caída 


Ibasolltaripií. 

iDciendo  el  aire  de  taco 

j  meneando  el  aqael 

I  la  pía»  de  lo»  loros 

como  qoieo  busca  nn  gaché. 

AceniiMle  atrevido 

un  gaioáplro  francés 

jla  dijo:  nSeaoTTJta 

poede  DoiandiTconTosléTa 

7-*Ko  aoj  Rlu ,  caballero» 

le  conlesló  con  desden 

HaTaja  al  eslranjerílo, 

•f  gibaacasD  mercé 

compañía,  i  la  otra  paertp, 

que  ya  tiene  eatebigel 

sa  piloto;  con  él  solo 

QIT^t;  lo  entiende  nsted?»  — 

— aHI  ristiraa  á  Tosié  mucho.»- 

— «Qne  me  lasliroaT  No  á  fé.s— 

— «Hl  iaüma.  Ka  comprenda  pea  Tb — 

—«Comprar  panT  Dlgole  pnes 

qne  e*  mny  propio  el  regalejo 

para  los  toros  I.  Hi  bien , 

fcBgao  algunos  moDÍats.... 

Bal  afloje  su  mercí 

aiqnien  para  el  billete.*— 

■;  O  tqon  «n/iint  r  mi  querer 


andar  coBiIgo  i  in  eaaa.a— 
«Tenga  acá  un  doro  j  dempvea 
dar«  i  usted  la  señas  de  «Ha , 
so  f ránchate.— Toma  dice 
Trancos.  ¿Estar  tu  contientaT 
— oT  Dios  ae  lo  pague  i  usted.»  — 
— aHa  cuando  tener  la  dicha 
de  catar  cuntoa  una  TCtT» 
—«Óigame  usted  al  oído 
7  laa  seSaa  le  daré 
de  mi  casa ,  j  por  la  noche 
nos  volveremos  i  ver.»— 
Diúle  en  secreto  las  señas. 
y  quédese  mi  francés 
saltando  de  puro  gozo 
por  el  inmenso  placer 
que  ansiaba;  para  las  doce 
sin  duda  la  cita  fué, 
y  i  las  once  y  cuarto  mi  hombre , 
Brrimado  i  una  pared 
de  un  callejón  sin  sslida, 
ya  estaba  aguardando  en  pié 
que  diese  el  reloj  las  doce 
para  abrazar  i  su  bien. 
Has  preci! ámenle  entonces 
en  el  callejón  aquel, 
ios  carros  de  Sabatini 
sacaban  yo  no  sé  qué 
qna  no  era  agua  de  colonia 
ni  era  esencia  de  clavel : 
manos  fallábanle  y  dedos 
al  desgraciado  francas 
para  salvar  sus  narices 
de  aquel  martirio  cruel. 
Suenan  las  doce  y  mi  hombre 
llama  en  el  número  irea, 
pero  nadie  le  responde. 
Qué  será?  llama  otra  vci 

'  y  otras  eiealo ;  todo  inútil. 
Eso  es  qua  duerme  mi  bien , 
se  dijo  para  si  mismo 

'   el  «stranjero  cortés, 
y  fuese  á  aentar  enfrenle 
lleno  de  amor  y  de  fé. 
El  cielo  estaba  nublado 
y  empelaba  ya  á  llover: 
pero  mi  hombre  siempre  Urma 
•guanl6se  allf,pardlei, 


que  el  «innr  qne  es  verdedere 
tuda  lo  sabe  vencer. 


Era  por  el  mes  de  enero 
qae  es  el  placeniero  mes 
en  que  *  los  galas  les  duelen 
las  muelas  no  sé  por  qnt. 
Y  haiia  UD  frío  horroroso... 

enormes  capue  de  nieva, 
pero  mi  pobre  Traocís 
siempre  Drme,  j  aguardando 
que  empezase  á  imanecer 
por  ver  si  al  salir  la  aurora 
aparecía  también 
la  diosa  i  quien  adoraba 
üon  la  roijror  candíder. 
Ábrese  por  fin  la  puerta 
de  la  calle...  ¡qué  placerl 
y  corte  mi  enamorado 
j  sube  de  tres  en  tres 
los  escalones,  y  llega 
t  la  pufrta  de  su  bien. 
Llama  con  voi  temblorosa 
y  abren  al  Tin,  pero  en  vei 


de  premiar. anor  tan  Bno... 
pin  Ir  dan  un  puntapié. 


que  son  amables  las  Diñas 
del  barrio  del  Avspiés, 
y  este  premio  darle  saelf  n 
al  amor  constante  y  Gel. 
Wbncislao  M 


ALCUDIA  VECETAl  DEL  AIllGIf. 

Usbitndose  denunciado  ante  el  señor  alca'ldt 
primero  don  Bibano  Calabaiaa,  por  el  promotor 
fiscal  don  Nabo  Remolacha  (á  instancia  de)  ciuda- 
dano Villergas) .  en  concepto  de  sediciosa  la  oda 
litnlada  ta  jodia  rmutida ,  q«e  empieta  «Nada 
mas  santo  j  justoa  y  concluye  ii¡Hofra  Villergas 
pues!  iViva  AaquerinoU  veri6cás«  el  sorieo  de 
los  jueces  de  hecho  qne  con  arreglo  i  )a  ley  ha- 
bían de  componer  el  jurado  de  acuMcion,  y  to- 
có i  los  señores  siguientes :  don  Guisante  Chiri- 
>ia,  don  Esplrrago  Acel¡a,  don  Garbanio  Len- 
teja. duD  Ajo  Cebolla,  don  Bepollo  Brecolcra. 


don  Pimiento  Esetroli « dfm  To«ile  Coüéor,  don 
Berro  Acfdert  y  don  Peregíl  Yerba-bnena  ^  qoie^ 
nes  por  seis  votos  contri  tres,  declararon  haber 
lopar  á  la  formación  de  cansa. 


JURADO  FAMOSO. 


Serian  romo  las  diez  dé  la  mañana  cnando  la 
cocina  de  la  Risa  estaba  inundada  de  gente  qne 
seestrajaba  á'pnnlo  de  echar  ios  bofes,  atraída 
por  el  olor  de  los  guisos  (que  haf  muchos  aficie* 
aádos  á  oler  donde  guisan)  j  por  la  curiosidad 
de  presenciar  el  jurado  mas  sabroso  del  mundo. 
La  enestion  era  de  vida  ó  muerte,  entre  la  li- 
liertad  de  escribir  y  la  seguridad  individual.  Los 
partidos  hablan  echado  mano  de  todos  sus  re» 
caraos :  veíase  á  los  concurren  I  es  con  cuchillos 
r  tenedores .  para  desbarrigar  al  primero  que 
chistase.  El  señor  Ayguals,  autor  y  responsable 
de  la  oda  de  las  judias  que  era  el  escrito  denun- 
ciado, esperaba  con  impaciencia  el  resultado  y 
en  cada  paso  de  los  jueces  y  del  público  recogía 
un  dato  para  apelar  de  nulidad  en  ios.  trámites 
del  juicio,  caso  que  le  saliera  desfavorable.  El 
anior  de  la  oda  á  las  ^tatas,  su  antagonista,  le 
miraba  de  hito  en  ,hito  como  diciendo:  ya  telo 
dirán  de  misas. 

Gomo  las  judias  pertenecen  á  la  clase  de  las 
(«gombres  y  las  patatas  no;  se  convinieron  las 
partes  en  que  los  jueces' se  entresacasen  indis- 
(intaroente  no  solo  del  reino  vegetal  sino  del 
•aimal  con  tal  que  todos  pertenecieran  á  la  es- 
pecie tnguUihU;  y  vetiGcado  el  sorteo  tocó  á  los 
señores  siguientes:  don  Choto,  don  Albericoque, 
doa  Melón,  don  Berro,  don  Ajo,  don  Palomino, 
doo  Pimentón,  don  Pepino,  don  Carnero,  don 
tiaaso,  don  Conejo  y  el  marrano  de  San  Antón, 
Estos  señores  eran  Un  bárbaros  que  no  supieron 
^cir  su  apellido. 

Presentáronse  para  juez:  don  Lechon  de  la 
Koei  y  para  fiscal  don  Pavo  Bellota.  Y  estos  se- 
ííores  fueron  tan  bárbaros  que  supieron  decir  su 
apellido. 

Previas  todas  las  formalidades  de  costumbre, 
el  señor  (isral  tomé  la  palabra  y  dijo  dirigiéndo- 
le a  los  jueces. 


29 
FISCAL.    Hnstres  ciudadanos  comestibles 
que  ágenos  de  pasiones  miserables 
cualidades  tenéis  apetecibles 
y  corazón  y  entrañas  manducables. 

Tiernos  como  lo  sois  desde  la  cnna 
no  haréis  de  la  justicia  inútil  trasto  , 
yo  08  conozco;  de  algunos  por  fortuna 
probé  ya  la  esAelencia  á  todo  pasto. 

Vosotros  que  cual  candida  doncella 
tembláis  si  á  vuestro  honor  dan  un  pellizco 
calculad  si  en  mi  cliente  hará  gran  mella 
la  crítica  feros  del 'señor  Uco. 

Pesad  t  oh  jueces !  el  estrago  horrendo 
de  tanta  injuria  y  da  tan  grande  ofensa, 
y  si  es  posible  adelantar  siguiendo 
ssté  desbordamiento  de  la  prsnsa  t!t 

Biien  pudo  Ayguals ,  perdono  sus  manías, 
despreciar  las  patatof  en  su  impreso^ 
y  la  prez  ensalzar  de  las  jítdias, 
mas  no  á  mf  oliente  hostilizar  por  eso. 

Diz  que  ocasiones  de  morder  no  pierde : 
no  seré  yo  quien  lo  contrario  arguya. 
Si  que  muerde,  señores,  si  que  muerde; 
pero  le  hacen  rabiar,  no  es  culpa  suya. 

Diz  que  la  voz  patata  es  cosa  fria , 
que  es  uno  de  los  nombres  c)iavacanos 
y^Ayguals  se  prenda  de  la  vo%  judia 
\  Qué  esto  se  escuche  en  tierra  de  cristianos! 

Diz  que  perdió  por  la  judia  el  seso 
todo  un  rey,  y  el  suceso  no  me  ocupa 
que  era  legumbre  al  tln  de  carne  y  hueso, 
y  estas  no  hay  un  mortal  que  las  escupa, 
,  «Aunadle  una  puf af a,  dice  adusto, 
ni  un  nabo  enamoró»^ brava  ocurrencia! 
No  apoye  con  equívocos  su  gusto 
que  nos  hará  decir  una  insolencia. 

Diz  que  es  mi  clienle  atroz  ¡  virgen  de  Atocha! 
YicTon-HcGO  se  holgara  de  esia  voz ; 
mas  también  se  le  aplica  á  ToanvMocBA 
y  algo  va  de  este  olrojí  á  aquel  atroz, 

Ayguals  lo  toma  por  maldito  lado : 
si  dice  lo  contrario  mas  nos  truena, 
con  que  esta  vez  confesará  el  pecado 
y  en  este  caso  pagará  la  pena\ 

Y  no  importaran  nada  las  monsergas 
que  acreditan  su  escrito  de  injurioso ; 
pero  dice  al  6nal ;  Muera  Villergas! 
y  esto  es  horriblemente  sedicioso. 
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Pido  pues  qne^deelare  t\  bueo  jurtdo 
haber  en  él  poético  capriobo  ,■ 

injuria  y  sedición  ea  primer  grado 
Nada  rebajo  de  lo  dicbo.— He  dicho. 

El  público  nplaudíó  eon  refanftt&oa:  el  presi- 
dente tocó  la  campanilla. 
UNA  voz.    Que  se  calle  el  presidente. 
nh  paBsiDENTB.'  ¿Q»ién   es  68e?-4|ue  le  voy  4 

romper  la  crisma  de  un  campanillaxo. 
EL  DKFBNsoR.    Pido  qáe  no  seas  ustedes  naran* 

jos  y  me  dejen  hablar.     ... 
RL  PRESIDENTE.    Hable  usled  cou  mil  demoRÍ OS. 
EL  DEFE^'soR.    SoR  tsles  y  tan  joslísimas 
las  razones  que  me  aobraá, 
que  prometo  estar  hablando 
hasta  mañana  á  estas  horas, 

Al  oir  esto  los  jaeces  se  recneslan  en  los 
asientos  decididos  i  echar  un  sueño»  El  defensor 
continúa. 

I  Qué  absurdos!  tqoé  desatinos 

han  salido  de  la  boca. 

de  ese  Bellota  físcal 

digno  de  comer  bellotal 
¡Qué  fulminar  anatemas 

contra  la  prensa  periódica 

porque  en  decir  claridades 

supone  que  se  desborda! 
No  es  la  convicción  ,  señores,  > 

la  que  estos  prodigios  obra  ^ 

ni  el  amor  á  la  justicia 

lo  quortil  físcal  desentona. 
Es  otro  agente  mas  vil, 

otra  pasión  que  sonroja, 

es  la  fatal  golosina, 

es  el  turrón  de  Gíjona. 
D.  PAYO.    Señor  presidente  al  orden 

sino,  me  cebo  á  su  coste-.    ^ 
D.  LECHON.    Señor  Bellota,  cachaza, 

ó  me  le  como  por  sopa. 
DEFENSOR.    No  scsH  usledesgansos 

y  escúchenme  con  pachorra. 
D.  GANSO.    Seor  cabeza  de  melón , 

respete  usted  mi  pericona  1 
D.  MELÓN.    Señur  don- Ganso,  cuidado 

que  abro  la  puerta  ó  mi  cókra 

y  tiene  que  tomar  pipa 

como  Dios  no  le  socorra. 
KL  PRBSIDENTB.    Señor08,á  la  cuestión. 


DBU  voB.    Gállese  nttcd ,  narisotts. 

Bi  FRBSiDBiiTR.    |  Geladoresl  al  primero 

que  chiste,  rin  ceremonia 

conducidle  á  un  calabozo. 

Yo  sé  el  papel  que  nte  toca 

y  he  de  conservar  el  orden 

digno  de  Gonstantinopla , 

aunque  sobre  mi  cadáver 

pasen  las  turbas  indómitas. 
El  público  se  aguanta ;  lo  mas  que  baee  es  de- 
cir por  lo  bajo :  eso  lo  dice  porque  sabe  que  bik 
hemos  de  pasar.  {Qué  déspota  y  qué  zaugoango 
es  este  tio  1 
MFBNSOB.    Esta  es  la  ley  que  nos  dais 

después  de  tantas  zozobras? 

No  cabe  mas  tiranta 

en  la  infeliz  Yarsovia! 

Pero  layl  si  el  pueblo  sacude 

los  hierros  que  le  aprisionan ! 

I  ay  si  feroz  se  levanta ! 

I  ay  si  le  pica  la  mosca! 

tiranos!  usurpadores! 

despertad  de  esa  modorra !!! 
La  mitad  de  los  jueces  que  dormían  daa  on 
brinco  al  oir  el  (despertad  1  y  Yiendo  que  no  hay 
peligro  vuelven  é  las  andadas. 
DBFBifsoR.    Débiles  fueron ,  muy  débiles 

las  razones  en  que  apoya 

el  turronero  físcal 

la  denuncia  escandalosa. 
Supone  que  «1  tal  Víllergas 

se  le  injuria  en  una  oda , 

él  injuria  en  cada  silaba 

al  que  injuriar  se  le  antpja. 

Con  la  pena  del  Talion 

creo  que  basta  y  aun  sobra. 

que  quien  por  solo  su  antojo 

en  Castilla  ó  en  Lisboa 

mala  á  hierro,  á  hierro  muere, 

y  donde  las  dan  las  toman. 

Esto  dijo  Cireron 

arquitecto  de  Gemna  . 

en  un  tratado  de  partos 

qne  publicó  en  Babjl^^nia. 
Platón  ensalzó  en  quintillas 

la  oscelenela  de  esta  obra 

y  el  mismo  Fernando  séptimo 

dicen  qne  la  puso  notas. 


(Bl  ^blieo  aplaude  la  erttdicioü  del  defenaor*) 
Podiera  pasar  la  injorta 

aonqoe  es  temeraria  cosa ; 

pero  ¿en  qué  fonda  el  fiscal 

lasedictoD  qae  pregóos? 
Es  por  los  gritos  de  muera? 

Señor,  iid  muera  qué  importa 

en  tiempo  eo  que  tantos  aivas 

se  dan  á  tontot  y  á  loecu  ? 
Adeenas  que  es  á  Víllergas 

á  qaien  la  voi  sediciosa 

se  dirige,  y  contra  él 

aatores  hay  que  la  adoptan. 
T  alguno  no  lo  digera 

pues  muebos  conoxco  yo 

qae  con  gracia  lisonjera , 

Bo quisieran  decir  mtiara 

con  tal  de  decir  murió! 
Pero  el  muera  estaba  dado  9 

esta  es  irerdad  muy  notoria « 

y  quien  aqnt  le  defiende 

por  la  sedición  aboga. 
FISCAL.    Está  usted  algo  picante 

y  esa  ea  falta  empalagosa. 
».  niRNTOif .    El  empalagoso  es  él 

y  no  entienda  que  me  amosca 

qae  á  mi  mé  importa  un  pepino» 
D.  Fapiifo.    Escuche  usted  saaapaiortas; 

si  algo  quiere  Tentilar 

con  esta  humilde  persona, 

▼ámonoa  á  ana  sartén  ■ 

verá  usted  por  si  lo  ignora  . 

que  soy  mas  tieso  que  un  ajo. 
B.  Alo.    i  Mas  qué  un  ajo? -pues  me  chaaa>; 

si  le  doy  á  usté  un  guantazo 

melé  encajo  en  Galiforniaa. 
TiscAt.    No  sean  ustedes  brotes  > 

esto  es  una  bataola  ' 

tengan  ustedes  presente 

que  nos eon templa  le  Europa, 

que  el  gran  Turco  nos  acecha, 

que  nos  nal ra  el  de  Moscovia. 

iqué  dirán  loa  estrangeros 

señores,  de  nuestras  cosaa? 
BL  fBBsiDBUTB.  ,Lomtsnio  qut  de  las  augfaa 

dice  la  gente  española, 

hacerles  Inh-Ib  y  ÍMu$  deo, 
reír  y  Dios  lesuocorra. 
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VocBs.    1  Viva  el  señoc  presidente  I 
DEFENSOR.    Scñor  juez,  que  se  trastorna 

el  bben  órdeiráel  jurado. 
EL  PREsii^BNTB.    Es  4  mi  fsvor  BO  importa. 
DEFENSOR.    Teogo  que  decir  por  último 

que  si  se  insertó  la.oda 

de  las  judia»  9  fué  ciflpa , 

señores,  de  otra  persona. 

Don  Ventura  déla  Vega 

dijo  qa^  en  verso  ó  en  prosa 

nos  daría  algún  artículo 

y  se  tumbó  á  U  bartola. 

¿Qué  hiciera  el  señor  fiscal 

si  se  viera  á  última  hora 

sin  poder  llenar  un  hueco? 

claro  es,  nipier  o'lra  cosa. 
Pido  por  éstas  razones, 

y  otras  muchas  qlie  me  abonan 

al  jurado  en  cuyas  yenas 

circula  sangre  española, 

que  absuelva.  Juego  el  escrito 

y  que  rais.verdAf^es  oiga 

sino  quiere  se  pronuncien 

las  viandas  revoltosas,, 
desde  el  buey  al  caracol 
desde  el  apio  á  la  alcachofa. 
El  jurado  se  retiró  á  deliberar  yol  cabo  de  dos 
horas  largas  volvió  con  la  sentencia  que,  como 
preaideote  délos  jiiecsA  de  hecho  se  sirvió  leer 
el  señor  don  Marrano. 

£1  jurado  de  Madrid 
después  da  oír  relatar 
al  uflo.y  otro  adalid  • 

a^  ha.servida  deolarar : 

Que. pues  se  insertó'^  eserito 
•con  tal  yrecipitacÁoo , 
uoioabe  oendetiaciou 
donde  no)  e»|s4a  delito. 

Y  contra  ruines  porfias 
{Tragona  con  voz  teauelta 
que  queda  deidehof  abauella    . 
la  eda  de  tea  Juiiiai. 

1  pae^áJDotaRse  llega 
por  lo  fue  ya  hemos  sabido 
que  aauaa  de  todo  ha  sido 
'don  Vantflita  de  la  Vega ; 

Es  nnanra  deeiarfcion 
anunciaiie  «ala  «iñami 
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que  no  pase  una  Bemana 
sin  dar  la  eomposicion : 

Diciéndole:  á  yersi  aBrnias 
tu  palabra  en  este  ensayo.-^ 

Madrid  eccétera Majo 

á  sfete siguen  las  firmas. 

Juan  Martínez  Villrrgas. 


QUERER    DE    MIEDO. 

DRAHI-CUBNTO  Á  GALOPB. 

£«  á^tir  qw  Xa  acei9n  va  á  Gorr««-^ftM-te-cojo. 

Entran  en  ella  (en  la  acción)  los  actores  si- 
gifientcs.    . 

UN   NOVIO. 
DOS    NOVIAS. 

CMA  VIUDA ,  ton  déteos  de  noviage. 

UNA  MADRí ,  persona  de  gravedad  {nueve  ar» 
robas  de  peso,) 

UNA  CRIADA,  que  no  habla  mas  qw  una  vex^ 
ente  inverosimil. 

UN  LORO ,  alias  papagayo. 

UN  RELOJ. 
TRES  CARTAS. 

Acompañamiento  de  mueehs,  solloxosy  carea  ^ 
jadfís  etc. 

(En  ana  sala  con  buenos  muebles  y  dos  balcones 
á  una  calle  principal  de  Madrid «-  aparece  una 
joven  muy  peripuesta  y  qite  parece  acabad  i  ta 
de  sacar  de  un  escaparate;  esté  leyendo  una 
carta,  con  visibles  muestras  de  desden  y  me-> 
lindre.  Cerca  de  un  balcón  hay  una  jaula  de 
un  loro  el  cual  charla  que  se  las  pela.) 

LA  SEÑORITA. .  f Acabando  de  leer»)  «Su  fiel  y 
rendido  amante  Crispí n  GríSpiniano  Cabreja6#» — 
¿Se  dará  igual  presunción?  {GierCo  que  era  un 
novio  á  pedir  de  boca!  {mamá,  mamá! 

LA  MAMÁ.  fRespondiendú  desde  ias  profún^ 
didades  de  la  despensa)  Voy,  muger,  voyé 

LA  SEÑORITA.  }¥«  Gon  dicE  y  seis  anos,  y  él 
casi  de  treinta  I  Calábalas  mas  solemnes  que  las 
que  va  á  llevar  el  señor  4aB  Cris|rin ,  ni  tam- 


poco. I  Mamá,  mamá,  mamá!  (Acercándose  á 
una  puerta,)  Pero,  mamá,  ¿tiene  usted  la  bon- 
dad de  venir?   ^ 

LA  MAMÁ ,  saliendo,  (Nota  hene.  En  lengua*» 
je  de  teatro,  salir  signífie*  siempre  salir  á, 
no  salir  de:  por  consiguiente  decir  que  la  ma- 
má sale  es  lo  mismo  que  decir  que  entra  en  la 
sala  donde  está  su  bija.  Y  dice  la  consabida  ma- 
má, saliendo  á  la  susodicha  sala,  é  sea  en- 
trando en  ella.)  Pero,  Pepita,  ¿á  qué  vienen 
esos  alaridos  que  aturden  la  casa?  Mas  baila 
metes  que  el  loro. 

PEPITA.    No  es  el  caso  para  menos. 

LA  MAMÁ.    ¿Y  cuál  es  el  caso? 

PEPITA*.    Que  he  recibido  una  carta. 

LA  MAMÁ.    Por  supuesto,  de  amores. 

PEPITA.  Por  supuesto;  ¿pero  á  que  no  adi- 
vina usted  de  quién? 

LA  MAMÁ.    ¿A  que  es  de  don  Crispin? 

PEPITA.  ¿Cómo  lo  ha  acertado  usted  al  gol- 
pe? 

LA  MAMÁ.  Porque  ayer  me  envió  una  esquela 
á  mi  previniéndomelo^  Mirala. 

PEPITA.  (Leyendo  el  sobre,)  «Señora  doña 
Paz  Yalvidares.»  (Desdobla  y  repasa  el  papel,) 
•En  efecto,  le  pide  á  usted  mi  mano,  y  á  mi  la 
mano  y  el  coraion.  Pues  ni  uno  ni  otco^ 

D.«  PAZ.    ¿Cor  que  no  te  gusta? 

PEPITA.  ¿Cómo  me  ha  de  gustar  un  hombre 
tan  serio,  tan  adusto? 

D.*  PAZ.    Contigo  b|en  jovial  anda  ? 

PEPITA.    Es  feo. 

D.«PAZ.    Pero-buen  moio< 

PEPITA.  Alto  y  recio  si;  pero  desgarbado, 
estrafalario. 

D.*  PAZ.    Es  rico. 

PEPITA.    Sin  elegancia  ni  gu8to« 
■  D.*  PAZ.    ¿Sin  gusto?  Para  escoger  novia  no 
le  ha  tenido  malo. 

PEPITA.  (Dando  una  mirada  al  espejo  y  9on» 
riéndose.)  Lo  que  es  eso,  vamos,  puede  per- 
donársele; pero,  ¿y  el  haber  querido  ya  nada 
menos  que  á  tres  antes  de  conocerme?  ¿Estoy 
yo  para  suplefaltas  de  nadie? 

D."  PAZ.  Es  que  tú  por  mi  cuenta  ya  has 
querido  a  cuatro. 

PEPITA.  A  mf  se  me  figura  que  no  quite  A 
ninguno. 


D.*  PAZ.    ¿  Por  4éade  ha»  sabido  los  galanteos 
de  don  Grispin? 

piPiTA.    Por  él  mismo :  yo  le  estreché  y  él 
(oofesó. 

B.'  PAi*    Sinceridad  que  le  honra. 

piPiTA.    Si  tieoe  unas  estra  vaga  nefas  el  san- 
to raron Oiga  usted  las  necedades  queeD-- 

sarta  aqnf.  (Lee.)  «Sis  Pepita  hermosa ,' osied 
eseláDíeo  bien  de  mi  vida;» 

D.*PAZ.    ¿Es  necedad  eso? 

PEPITA,  i  Válgame  I>iosl  no  lo  digo  por  estas 
espresione»  sino  por  lo  que  sigue.  (Qttntinúa 
Ityendo.J  «Yo  no  me  atrevo  á  presentarme  á  us- 
ted para  saber  mi  sentencia  de  palabra  ó  por 
esaiio;  y  sin  embargo  desearía  salir  al  ino- 
mentó  de  tan  penosa  incertídumbre.  Usted  á 
eso  de  las  doce  acostumbra  poner  en  el  balcón 
asa  favorito  el  loro,  y  siempre  le  hace  repetir 
nnss  mismas  palabras  entonces,  yo  estaré  en  la 
calle  á  esa  hora;  y  si  veo  y  oigo  al  ave  que  ha 
de  anunciar  mi  destino,  subo  á  postrarme  á  los 
pies  de  usted :  si  el  balcón  está  desierto ,  corro 
eo  derechura  á  la  casa  de  postas  á  tomar  un 
carrnage  que  me  alege  de  Madrid  para  siem- 
pre.»— I  Ocurrencia  mas  ridicuial 
>  D.<  PAZ.  Lras  palabras  é  que  alude  creo  que 
serán  las  de  ese  estribillo  que  no  se  le  cae  del 
pico  al  lora:  cD^eño  mió,  ¿quién  Ve  quiere? 
yo,  yo.* 

B1.LOA0.    (Bepitiendo.)  Dueño  mió,  ¿quién 
te  quiere?  yo«  yo.  > 

WPiTA  se  ahalanta  á  loa  potíigé»  de  iot  frol* 

eon««  y  los  cierra  precipitadamonte ,  dejando  la 

¡  sala  á  oscwasy  gritándoU  al  loro:  «ealla  mal- 

'•  dito ,  calla. 

SL  LOMO.    Galla,  calla:  ¿quién  te  quiere? 

yo,  yo,  yooooooo. 
I      n.«  FA2.    No  te  asustes,  mnger,  aun  no  son 
las  once ,  y  por  eonsiguianie  don  Grispin  no  es-> 
ttrá  en  la  calle. 

FipiTA.  ^El  reloj  de  los  amantes  sicmpreade- 
lanta.  Me  desesperaría  si  hubiese  acudido  al  re-* 

clamo. 

]>.•  PAZ.  ¿Con  que  definitivamente,  no  quie- 
res casarle  con  él? 

PEPITA.  Definitiyamenie,  nlamá.  Don  Griá- 
piíi  es  aa  buen  sugeto,  pero  no  es  lo  qua  yo 
I  apetezco  para  marido.. La  que  se  case  c-on  él, 
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tal  vez  será  dichosa ; pero  materno  que  yo  tal 
vez  Dok)  seria,  poi^que  eso  de  amor  y  matrimo- 
nio, según  he  visto  en  todas  las  novelas  de  fo» 
ilotio,  cae  ba|oel  dominio  tiránico  y  esclusivo 
de  la  fatalidad.  Ya  ve  usted  lo  qua  süce4e  con 
Marianita ,  la  que  está  depositada  en  casa  de  or- 
den superior.  Era  la  muchacha  nías  obediente  á 
sns  padres;  y  de  pronto  se  ha  enamorado  de  su 
don  Tomasito,  y  ni  consejos,  ni  lágrimas,  ni 
amenazas,  han  podido  quitarle  el  capricho  de  la 
cabeza.  ¿Qué  es  lo  que  ha  trocado  á  Marianita 
dé  dócil  en  terca?  La  fatalidad.  To  no  soy  capaz 
de  hacer  daño  a  nadie:  yo  sé  que  voy  á  dar  á 
don  C4rispin  una  pesadumbre,  que  le  puede  cos- 
tar la  vida,  sino  saco  al  balcón  el  loro:  y  ¿en 
qué  consiste  que  me  siento  con  ánimo  para  ello, 
sin  sentir  el  menor  escrúpulo  de  conciencia?  Bn 
la  fatalidad ;  en  que  yo  no  he  de  ser  de  ese  hom- 
bre. Crea  usted  mamá,  que  ni  la  p<Hvora,  ni  la 
imprenta,  ni  el  dinero,  ni  aun  la  moda  misma 
tienen  la  fuerza  irresistible  que  el  reciente  in- 
vento de  la  fatalidad. 

n.<  PAZ.  Basta ,  bija ,  basta ,  porque  «ntre 
el  número  de  las  fatalidades  debe  contarse  la  de 
que  no  me  hagan  jnella  tos  argumentos.:  pero 
yo  me  he  propuesto  casarte  á  fu  gusto,  y  asi  tu 
voto  es  inviolable.  Abre  esos  balcones:  yo- llevo 
el.  loro  al  retrete. 

(Doña  Paz  coje  y  se  lleva  la  jaula ;  doña  Pepita 
hace  un  mimo  á  su  madre  con  la  amabilidad 
propia  de  una  niña  que  se  sale  con  su  gusto, 
abre  los  balooiiea  ^  y  luego  se  llega  á  la  puerta 
del  gabinete  y  dice  en  voz  baja):  ollariaDi- 
ta,  ¿puedes  oírme?» 

MARIANA.  (Que  sale  enjugándose  los  ojos.) 
Aquí  estoy ,  Pepita;  ¿qué  ocurre? 

PEPITA.    Parece  que  has  llorado. 

KABiANA.    iSoy  tan  desgraciada  1 

pBPiTA.  ¿Mo  vas  á  casarte  con  el  hombre  á 
quien  amas?  ¿con  el  hombfe  que  adora  en  tí? 

MARIANA.  ¿Adorar?  Catorce  quimeras  he- 
mos tenido  ya  en  quince  días.  Te  aseguro  que  el 

tal  don  Tomás  va  sacando  un  gentecito Y 

luego,  cuando  una  refleiiona  sobre  el  porve- 
nir... Enemistada  con  mis  padres,  amenazada  de 
la  miseria... 

5 
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PEPITA.    I  Aj  Mariaoa !  t  y  te  casas ! 

MARIANA.  ¿Y  qué  he  de  hacer?  mi  reputa- 
cioD  lo  exige.  Ademas  qae  todo  lo  que  sufra  m^ 
lo  tengo  bien  merecido.  Si  yo  no  hubiese  desca- 
chado un  partido  escelente Di  para  qué  me 

llamas. 

PBPiTA.  Era  para  decirte  que  tengo  un  no- 
vio. 

MARIANA.    Para  bien  sea.  - 

PBPiTA.  No  hay  motivo  de  parabienes,  que 
aunque  le  tengo,  no  le  quiero  tener. 

MARIANA.    ¿Vas  á  darle  calabazas? 

PRIMITA.    Hoy  mismo.  • 

MARIANA.    ¿Tiene  mala  conducta? 

PKPITA.     No. 

MARIANA.    ¿Es  viejo?  ¿cs  schacoso? 

PEPITA.      No. 

MARIANA.    ¿Es  pobre? 

PBPITA.     No. 

MARIANA.    ¿Es  feo?  ¿Es  tonto? 

PBPITA.  Eh ,  puede  pasar.  Tal  vei  tú  le  co- 
nozcas: don  Grispin  Cabrejas. 

MARIANA.  ¿Don  Grispin?  ¿Y  desprecias  á 
ese  hombre? 

PBPITA.    ¿Te  casarías  tú  con  él? 

MARIANA.    I  Ojalá  me  hubiera  casado! 

PBPITA.    ¿Te  ha  pretendido ? 

MARIANA.  He  pretendió;  le  desdeñé,  pensé, 
que  no  me  acordaría  de  él  en  mi  vida ,  y  desde 
que  miro  cercano  mi  enlace,  no  se  me  aparta 
el  tal  don  Grispin  de  la  memoria.  Yo  no  sé  en 
que  estaba  pensando  cuando  le-  d(  su  pasaporte. 
1  Fatalidad  que  la  persigue  á  una! 

PBPITA.     Fatalidad  I 

UNA  GBiADA.  (AnwMioftid/o,)  Dofia  Dolorcitas 
Raspón. 

(Pepita  y  Mariana  corren  á  recibir  á  la  ciu* 
dadana  Dolores  que  viene  de  luto,  y  mas 
flaca  y  ojerosa  que  el  espíritu  de  la  golosina. 
Se  besan ,  se  abrazan ,  hablan  las  tres  á  un 
tiempo  cinco  minutos  antes  de  sentarse  y  otros 
cinco  después  de  sentadas ,  y  se  pasan  otros 
cinco  primero  que  se  entiendan;  en  limpio, 
un  cuarto  de  hora  de  guirigay.) 

PBPITA.  ¿Y  cómo  te  va,  Dalorcitas?  ¿Gomo 
te  sientes  de  tus  achaques?  Has  aliviada,  ¿eh? 


se  te  conoce.  {Aparte)  Debe  estar  ya  ética  en 
tercer  grado. 

DOLORES.  ¿Qué  sé  yo  come  estoy?  Dos  años 
de  matrimonio  he  pasado,  que  han  sido  dos 
años  de  infierno:  ya  se  llevó  Dios  por  fio  á 
aquel  maldito  carcamal  que  me  arruina  mis  bie- 
nes y  mi  salud :  pensaba  respirar  en  mi  nuevo 
estado;  pero,  amigas,  con  achaques  y  acreedo- 
res, de  nada  sirve  la  satisfacción  de  ser  viuda. 

MARIANA.    I  Oh  I  tú  te  pondrás  buena. 

PBPITA.    Podrás  casarte. 

DOLORES.  I  Casarme  I  Eso  se  queda  pata  fo- 
sotras;  lo  que  es  yo  viuda  moriré. 

PEPITA.    ¿Siendo  tan  joven? 

DOLORES.  Veinte  y  cuatro  años  tengo ;  pero 
¿y  sí  no  cumplo  los  veinte  y  cinco? 

MARIANA.    No  seas  aprensiva. 

PEPITA.  Debes  procurar  distraerte.  No  ta  fal- 
tan amigas  ni  amigos. 

DOLORBS.  ¿Amigos?  Si,  buenos  desengaños 
va  una  recibiendo.  Gonoci  yo  á  un  sugeto  á 
quien  tenia  por  la  misma  bondad ,  y  acaba  de 
darme  un  chasco  {de  mi  flor! 

pBp.  y  MAR.    ¿Gnál?  ¿Qué?  Esplicate. 

DOLORES.  ¿Es  un  joven  que  trataba  mucho  á 
mi  tutor,  que  se  me  mostraba  muy  fino,  y..... 
vanaos,  parecía  que... 

MARIANA.    ¿Fué  amante  tuyo? 

DOLORES.  Lo  fué :  hice  el  disparate  de  despe- 
dirle ,  y  { bien  me  he  arrepentido  I  Algvna  naal* 
dicion  me  debió  echar,  porque  desdé  entonces 
han  llovido  calamidades  sobre  mi.  No  olvidaré 
las  palabras  que  me  dijo,  no.  «Usted  no  me 
quiere  por  esposo ;  pero  se  halla  en  poder  de  ua 
tutor  astuto  que  tiene  puesta  la  mira  en  us- 
ted y  loque  va  á  hacer  es  ir  espantando  á  esos 
mocitos  elegantes  qne  rodean  á  usted  y  en  cuya 
comparación  pierdo  yo ;  aprovechará  algonm  cir- 
cunstancia favorable,  y  usted  será  da  ese  hom- 
bre libertino,  malgastador  y  viejo.»  PaUbras 
de  profeta:  punto  por  punto  lo  que  despees 
aconteció.  • 

PEPITA.    ¿Y  cuál  ha  sido  el  chasco? 

DOLORES.  Luego  que  enviudé*,  le  fui  á  ver  ca- 
sualmente á  una  casa  donde  concurría:  nos  ha- 
blamos, le  indiqué  mi  situación  apurada,  me 
ofreció  verse  con  mis  acreedores  y  conmigo;  y 
desde  entonces...  échale  un  galgo. 


npiTA.    ¿No  cumplió  8Q  palabra? 

DOLOMBS.  Las  palabras  fueron  dos :  ha  ha* 
blado  á  mis  acreedores,  ha  ob(eDÍdo  de  ellos 
ana  espera  de  dos  años,  y  aon  creo  que  les  haya 
dido  maraTcdises... 

MAaiANA.  Hasta  ahora  el  petardo  no  es  mny 
de  sentir... 

DOLORES.  Sí  lo  es,  vaya;  vosotros  no  queréis 
enteoderme.  Ha  visto  á  esas  gentes;  pero  no  me 
ha  visto  á  mf. 

PEPITA.    ¡Ahí  ya. 

■AiiANA.  Dolorcitas,  ya  sabes  el  refrán: 
«eaando  quise  no  quisiste,  y  ahora  que  quieres, 
no  quiero.A 

PEPrrA.  Una  cosa  parecida  he  oido  contar 
kaee  poco. 
i  DOLORBS.  Con  todo ,  yo  tengo  sospechas  de 
qae  eso  ha  de  ser  un  puro  artificio  para  yer  si 
doy  mi  brazo  á  torcer.  A  la  casa  en  que  le  TÍ  ya 
aova,  be  sabido  que  concurre  á  esta,  y  quisiera 
qae  le  echaseis  afgana  indireetilla  sobre  el  par- 
ticoiar. 

pvnrA.  Todavía  no  nos  has  dicho  su  nom- 
hre. 

BOLORBS.  tfio  lo  he  diehof  Estaba  en  que  si; 
es  don  Grispín  Cabrejaa. 

■ARiANA.     I  Don  Grispint 

PBPrrA.     iDon  Grispint 

MAmiAHA.  Ese  condenado  de  hombre  tiene  la 
fatalidad  de  hacer  infeliceai  todas  las  que  no 
k  qnieren. 

PSPiTA.  {Fatalidad  diabólica  I  (á  Dolores,) 
Aqoi  viene  mi  madre ,  que  podrá  encargarse  de 
ta  comisión. 

(Sale  dona  Paz  con  nna  carta  en  la  mano:  se 
repiten  los  cumplidos  y  los  besos  de  la  escena 
precedeple.) 

Bi*  PAx.    (Á  jtf  hija.)  Torea  esta  carta  de  tu 
prima  qne  ha  tenido  inclusa  en  otra  que  acabo 
I   de  recibir. 

PBPiTA.    I  Carta  de  Pitar!  iGaánto  me  ale- 
i   gro! 

iMLOKBS.  Mientras  la  lees,  voy  á  decir  á  tn 
mamá  dos  palabras. 

B.«  9AZ.  Tenga  luted  la  bondad  de  pasar  á 
ni  cuarto,  7  de  camino  verá  los  testidos  de 
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Maríanita :  la  modista  acaba  de  traerlos. 

MARiABíA.    ¿Ha  venidq  la  modista?  Vamos 
allá. 

(T  se  van  en  efecto  la  mamá,  la  viuda  ética  y 
la  novia.  Con  la  celeridad  y  ansia  que  es  de 
suponer  entre  mugeres,  cuando  se  trata  de 
registrar  sus  trapitos.  Pepita  no  las  sigue, 
porque  ha  desdoblado  la.  carta,  y  su  contenido 
le  ha-  llamado  fuertemente  la  atención.  La 
primita  Pilar  después  de  pedirle  cuentas  acer- 
ca de  los  perifollos  que  se  usan  en  la  corte, 
se  espresa  en  los  términos  siguientes.  «Aqui 
en  Fraga  tenemos  un  puente  de  madera  que 
á  pesar  de  qne  lo  construyen  haciendo  uso  de 
la  célebre  maza ,  cada  año  se  lo  lleva  «1  rio. 
Días  pasados  se  ha  hundido,  al  tiempo  de  pa- 
sar un  carruage  procedente  de  Madrid :  el  car-  , 
ruage  ha  caido,  las  personas  que  iban  dentro* 
han  recibido  fuertes  porrazos  y  una  de  ellas 
ha  muerto ,  que  era  una  amiga  mia.  Admí- 
rate de  la  desgracia  de  esta  criatura.  Jamás 
habia  querido  salir  de  Madrid ;  tuvo  uo  novio 
establecido  en  la  corte ,  y  este  no  le  gnstó ;  los 
que  la  obsequiaron  después  fueron  todos  de 
'  las  provincias;  casó  al  fin  con  un  catalán ,  y  al 
venir  á  esta  tierra  ba  encontrado  en  ella  ao 
sepultura.  Si  se  hubiera  casado  con  el  de 
Madrid,  quizá  no  hubiera  tenido  necesidad 
de  pasar  el  puente  de  Fraga*  Yo  conocía  al 
tal  novio:  era  un  don  Crispí n  Cabrejas,de 
quien  no  sé  si  tendrás  noticias.») 

FVPiTA.    (Suipirando»)  f  Ayl  demasiadas  .ten- 
go. 

BL    BBLOf    DB    LA   SALA,    qUO   CS  lie    lOS  quC 

anuncian  la  hora  unos  minutos  antes,  inter- 
rumpe el  soliloquio  de  Pepita ;  diciendo  en  su 
lengua:  «tiruli-rulí^tin,  tin,  ton,  ton.» 

PBPiTA.  i  Dios  mío  I  las  doce  menos  cinco, 
y  ese  hombre  ya  estará  acechando:  hay  que 
decidirse.  ¿Se  dará  apuro  mayor?  A  tres  mu- 
geres ha  querido;  las  tros  le  han  dado  calabazas, 
y  las  tres  han  sido  ó  son  infelices:  si  yo  se  las 
doy  también ,  voy  á  correr  igual  suerte.  María- 
nita,  mal  casada  (porque  ya  como  si  lo  esta - 
viera);  Doloreitas,  mal  casada  también,  y  ame- 
nazada de  mlierte  próiiroa;  si  sus  acreedores 
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han  consentido  en  no  roolesiarla  por  dos  anos, 
es  porqoe  saben  qu^  antes  de  uno  la  hereda- 
rán; é  la  otra  que  no  conozco,  le  ha  caído 
encima  la  maza  de  Fraga.  Pues,  señor,  ¡esta- 
mos bienl  Qué  maldita  fatalidad!  O  ser  mal 
casada,  étio*,  ó  difunta,  que  no  sé  que  es  peor: 
ó  casArse  con  él  é  renaneiar  á  la  felicidad  ó  á 
la  vida.  No,  I  caramba'  yo  quiero  vivir  y  vivir 
feliz ;  para  eso  soy  joven  y  bonita  y  amable  y 
honrada  y  qué  sé  yo  cuantas  cosas  mas;  así  lo 
dicen  todos  principiando  por  el  espejo. -^  {Eso 
es  y  un  pimpollito  como  yo  se  ha  de  casar  por 

fuerza  con  aquel  zanquilargo,  con  aquell 

Pues  bien  está :  ya  que  la  fatalidad  lo  ordena, 
me  casaré  con  él  por  no  morirme:  pero  prome- 
to  aborreaerle  con  mis  cinco  sentidos.  --  El  «aso 
es  que  si  le  aborrezco,  vivo  infeliz  también;  y 
de  todos  modos  él  es  quien  triunfa,  y  yo  la  que 
peno.  Está  visto:  oo  h«y  mas  remedio  que  ca- 
sarse con  él  y  quererle;  es  preciso  quererle...  de 
miedo. 

BL  RBLOJ.    «Tin,  Un,  tín  ,  etc.»  Una  docena' 
de  campanadas. 

PEPITA.  I  Las  doce!  iLa  iiora  fatal,  la  hora 
que  Oja  mi  suerte!  Ba  valor.  La  Virgen  Santí- 
sima me  favorezca.  lAy,  que  no  está  aqui  el 
loro! 

(Parte  como  una  eihaiacion  á  buscar  el  anima- 
Uto  quedando  Ib  sala  vacia  contra  todas  las 
reglas  de  la  comedia  clásica?  Mientras  viene, 
invitamos  al  lector  á  que  se  asome  A  uno  de 
los  balcones  de  Pepita ,  y  verá  en  la  calle  á 
nn  caballero  de  buena  estatura ,  que  inmóvil 
y  fijos  los  ojos  en  la  repisa  donde  se  coloca  la 
jaula  del  loro,  no  repara  en  que  los  tnin> 
seuntes,  de  cada  encontrón  que  le. pegan « te 
hacen  bailar  como  una  peonza.  Pepita  llena  de 
azoramiento  y  vergüenza  vuelve  con  la  jaula, 
alarga  el  brazo  y  retira  el  cuerpo  pera  que  no 
se  la  vea  al  poner  el  loro  en  su  sitio;  agá- 
chase luego  y  le  dice  bajito  al  que  ha  de  ser 
su  intérprete ;  «dueño  mió,  ¿quién  te  quie- 
re? yo.) 

BL  LOBO  se  rasca  haciéndose  el  sueco. 
PBHTA.    fSlas  r0eio  y  con  antia,)  Daeuo  mío, 
¿q«ién  te  quiere? 


BL  LOBO  calla  y  alarga  la  patita  é  la  apunta- 
dora. 

PEPITA.  (Danio  un  pellizco  al  loro,)  ¿Qnién 
te  quiere?  yo. 

EL  LOBO.  ("Sacudiendo  un  picotazo  á  Pepa.) 
Que  no,  que  no. 

PEPITA.  ¡Maldito  animal!  ¿Será  seña  bas- 
tante el  que  vea  al  loro?  Acaso  no,  porque  el 

pobre  don  Grispin  es  tan  suspicaz  y  modesto 

Tendré  que  asomarme  al  balcón  y  hacerle  otra 
seña  que  no  deje  duda. 

(Pepita  con  la  cara  hecha  un  fuego  se  coloca  eo 
el  balcón,  y  so  bochorno  y  aturdimiento  han 
llegado  á  tal  punto  que  al  dirigir  la  vista 
hacia  abajo,  no  distingue  ningún  objeto.  Re- 
soélvi'se  á  mover  la  roano  á  bulto»  en  a'de- 
man  de  quien  llama ,  y  se  entra  en  segui- 
da tapándose  el  rostro  con  ambas  manos.} 

PEPITA.  La  cabeza  le  he  de  escaldar  á  ese  pi- 
caro vicho  que  me  ha  chasqueado  á  la  mejor 
ocasión.  ¡  Y  qué  daño  me  ha  hecho  del  pieotatel 
Siento  pisadas  en  la  escalera;  suena  la  cam- 
panilla: él  es.  Tratemos  de  aparentar  sereni- 
dad y  alegría,  dé  hacer  por  quererle,  f'fiíuo- 
yando  una  sonrisa  al  espejo.)  ¡Hay I  si  se  me 
están  sallando  tas  lágrimas. 

D.  CRispiN.  (Saliendo  con  el  encogitniento 
propio  de  un  amante  calabaceado  por  tres  ««- 
ce» ,  por  cuya  razón  á  la  cuarta  no  las  tiene  te^ 
das  consigo.)  Amable  Pepita  ¿puedo  fiar  en  la 
bondad  de  usted?... 

PEPITA.  (Sin  mirarle  ni  saber  lo  qué  se  pes- 
ca.) Si  señor,  fíese  usted.  Siéntese  usted.  gOb^ 
mo  está  usted? 

CBiBPiN.  En  el  cielo  viendo  esos  ojos.  Pero 
la  turbación  que  observo  en  usted,  aun  (si  eabej 
mayor  que  la  mia,  me  jleoa  de  sospechas,  de 
miedo. 

i»BPiTA.  (Entre  dientes.)  ¡Si  miedo!  ¿quién 
tendrá  mas? 

CBispiN.  Le  tiembla  á  usted  la  mano,  Pepi- 
ta. (Esto  equivale  á  decir  qne  la  ha  eojidt>  sin 
oposición.)  Está  usted  toda  trémula.  ¡  Ah!  na  se 
anuncia  asi  el  cariño ,  nou  Lo  veo ,  es  preciso 
separarnos. 

PEPITA.  (Aterrada.)  Ay!  iPor  Dios!  No  se 
separe  usted  de  mí. 


(Klquintlmcnre  bi  abitrio  los  braios  pira  ár.- 
(eoer  á  sa  (roaoie,  que  ageno  ja  de  dudas  U 
Cjlrechi  en  los  sujos;  mlíDlras  la  pobre  chica 
Ilota  como  uu  Uagdalena  ;  racibe  en  su 
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frente  unos  cuanto». pares «le-besos  con  Ii  re- 
signaclon  <]e  un*  mértír,  en  cujfa  patética 
..liluBclon^pTprtodii'.Bl  lotereeanla  gFVpv.la 
mamá,  la  novia  j  la  Tiuda. 


D.*  FU.    (Cama  quitn    riña    dt    ehaiaa.J 
¡Ehl 
DOtosas.     (Como  quie»  i»  sorprende  de   ve- 

TU.)    I  Ahí 

■imi«N¿.  (CaitYi  quítn  »»  tteaitdaliza  dt  en- 
tídia...)  ¡Ah! 

caisptH.    Saj  felit,  doúa  Pai. 

US  tasa  KKCiaNVKNiDAS.    Ya,  ;a  lo  vemos. 

caisFiN.     Pepita  me  quiere  ^no  es  rerdad? 

nriTA.    Si  señor. 

caispin.  pepita  va  á  casarse  al  punto  cúD' 
iii|o :  ¿  no  es  verdad  t 


caispiH.  Pepita  hará  feliz  á  su  esposo:  ¿no 
a  verdad? 

nrm.     Sf  seBor,  si  SeSor,  eí  saúor. 

Mioaas.  Pero  observo  que  Pepita  llora  y 
^1  tiembla  como  uds  azogada,  cual  si  ee- 
e  i  la  violencia,  cual  sí  no  le  quisiera  á 
Mted.    ' 

rapiTA.  CFfoam«*le.^  ¿No  querer  jo  al  se- 
iorl  Lo-qUíero'  como  á  mi  felicidad  ,  como  i 
liad,  trono  i  mi  propia  aiitteocia.  Si  lloroy 


es  que  me  ha  picmlo  et  Toro.  Vean  ustedes  como 
me  ha  puesto  la  ilitaiy.'  (Por  lupueifo  que  don 
Crtipín  tttampa  üh  beio'  iit  etiá  para  qat  it 
pait  et  dolor.) 

D'.'  PAZ.  Vnei,  bija,'iia  podías  elejir  marido 
mas  i   mi   gusta.   St'Teliü    cóh  él   f  con    mi 

MAMiAN*.  (Bfconrbmiéndiite  como  lih  hu- 
biese picado  et  ItrHo'á  ^Hk;  Arttén. 

nOLOBis.  (Con  gettó'de  eatar  vinagre.)  El 
señor  don  Críspin  bari  un  ^célente  casado. 

BL  LOBO.     (Cotí  tuno  prbfHied.)  \  Ajajaj  qui 

CBisPiN.     ^'MBrianila  óDoldrOlas  quisieran 

DOLORES.  Tengo  que'  Salir  i  temar  aires  á 
Hilaga. 

BL  LOBO.    Buen  viaje.      '     ' 

MARUNA.  Yo  tengo '  tamltlen  qne  pasar  i 
Halagon. 

RL  LOBO.    Buen  'p<saje. 
'     D.*  pAi.    Pero  diemp re  quedaremos  tan  ami- 
gos todos-  ' 
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DOLOnSSTMABrAKA.     Sí,  SÍ. 

CBI8PIN  T  PBPA^    Ta^  ya..    ' 
BL  LORO.    (DitgañUándúie^J  ikj  qué  risa, 
qaé  risa  roe  dá  I     - 

Y  sin  mas  pormenores 
del  casamiento, 
aqui acaba,  lectores, 
el  drami-^cnento. 

J.^.  Habtzbnbcsch. 


LETRILLA. 


PBBO  TO  PREGUNTO 
LA  MANTECA  ES  UNTO? 

Luisa;  aun  siendo  á  posta 
mas  rica  que  casta , 
y  aunque  triunfa  y  gasta 
del  amante  á  costa; 

Jura  que  ni  pizca 
cbupa  del  querido, 
y  en  mirar  torcido 
dice  que  no  es  vizca. 
Pero  yo  pregunto 
la  manteca,  es  unto? 

« 

Tiene  un  ama  hermosa 
mir  vecino  el  cura; 
y  aunque  el  mundo  jura 
que  es  del  ^mo  esposa, 

Siempre  él  ha  querido 
convencer  taimado 
de  que  no  es  caaado 
porque  no  es  marido. 
Pero  yo  pregunto 
la  manteca,  es  unto? 

Pepa,  lu«  del  cielo,    . 
de  Avapiés  aborto, 
de  refajo  corto, 
y  ancho  terciopelo  c 

Persuadirme  anhela, 
con  demente  choU, 
de  que  no  es  manóla 
porque  no  es  Manuela. 


Pero  yo  pregunto 

la  manteca, es  unto? 

• 

Otra  Joan  no  miras 

si  andas  los  dos  mandos: 
cada  diez  segundos 
cuenta  mil  mentiras. 

Y  pretende  fiero 
de  cualquiera  modo 
que  le  llamen  todo 
menos  embustero. 

Pero  yo  pregunto 

la  manteca,  es  unto? 

La  melosa  Blasa 
de  ojos  rutilantes, 
pródiga  en  amantes 
y  en  amor  escasa. 

La  que  é  ciento  espeta 
que  por  cien  se  muere , 
convencerme  quiere 
de  que  no  es  coqueta. 
Pero  yo  pregunto 
la  manteca,  es  unto? 

Todos  de  mil  modos 
faltas  cometemos 
y  pasar  queremos 
por  modelos  todos. 

Si  del  mundo  el  eco 
porque  no  le  atice 
malicioso  dice 
que  si  yo  no  peco : 

Ya  vario  el  asunto, 
ya  nada  pregunto, 
que  respondo  al  punto 
(a  manteca  ei  unto» 

Juan  Martínez  Villbrqas. 


LAS     TERTULIAS. 

ARTICULO    SEGUNDO. 

Mirándolo  despacio  y  aunque  lo  miremos  de 
prisa ,  el  primer  día  de  tertulia  se  diferencia  de 
todos  los  deoMS  asi  eo  la  índole  de  los  campli«> 
míen  tos,  como  en  el  modo  de  pasar  el  tiempo;  y 


por  esta  ruon  le  hemos  hecho  objeto  de  todo  an 
•rtkolo.  El  segando  dia  de  terlalia  tiene  nni- 
cfaos  pintos  de  contacto  con  el  primero  y  parti- 
cipa de  algo  de  los  sobsígnientes ,  asi  como  an 
hijo  se  parece  á  sa  padre  y  este  al  sa^o,  sin  que 
el  nieto  y  el  abuelo  sean  semejantes  en  nada* 
El  segando  dia  de  tertnlia  ya  tenemos  la  con- 
fianza qae  infunde  el  conocimiento  de  las  perso- 
nas; pero  falta  la  qae  inspira  la  familiaridad  del 
trato.  Ya  no  hay  necesidad  de  tantas  cortesías; 
pero  aon  es  necesario*  no  parecer  idiotas.  No  es 
indispensable  estarse  en  el  asiento  inmóvil  como 
santo  de  estaco ;  pero  seria  grosero  rascarse  el 
cagóte  y  orear  las  camisas  sobre  el  alambre  del 
braiero,  y  contar  si  el  amo  de  casa  tiene  un  di* 
Tieso  y  el  lagar  en  que  le  tiene.  La  señora  ha  es- 
tado todo  el  santo  dia  sacudiendo  trastos  con  los 
zorros  y  desempolvando  el  tocho  y  los  rincones 
para  enseñar  toda  la  habitación  á  los  vecinos,  y 
aqoí  empieza  an  ojeo  que  parece  procesión  del 
Corpus. — «Miren  ustedes ,  dice  la  seuora,  esta  es 
la  sala  que  soele  ser  an  complicadísimo  mosaico 
en  los  adornos:  los  hay  de  todas  razas  y  edades. 
Al  lado  de  an  camapé  nuMlerno  de  rica  caoba, 
vemos  nn  rancio  taburete  de  esquisito  pino.  En- 
cima de  ana  mesa  de  mármol  con  elegantes  flor 
reros,  sacie  haber  una  escribanía  de  estaño  con 
el  tintero  de  vidrio  y  la  salvadera  de  barro  aji- 
carado,  y  dd>ajo  de  ana  magníBca  rinconera ,  un 
sable  de  caballería  del  amo  de  casa  qae  es  nacio- 
nal. No  es  difícil  que  haya  alfombra  en  la  sala; 
pero  es  probable  que  esté  tapada  para  qae  no  se 
constipe  con  media  docena  de  pelados.  Si  es  de 
los  coadros  no  hablemos,  porque  nos  veremos 
precisados  á  colocar  entre  dos  estampas  franca- 
su 00  espejito  con  clavos  romanos,  ó  el  abece- 
dario bordado  en  linón  por  la  señorita  de  la  ca* 
sa,  ó  una  cosa  qae  no  se  sabe  si  es  cabeza  ó 
caerpo  dibajado  por  el  hijo  mayor ,  el  cual  ha  te- 
nido muy  buen  caidado  de  poner  debajo:  lo  Tco 
Gnlian  bentosa  vago  La  direcion  de  doN  Hanbro- 
sio  CapaterO.  — «Aquí  está  la  alcoba,  prosigue  la 
señora,  lo  mejor  de  la  casa.»  Los  casados  siem- 
pre dicen  que  lo  mejor  de  la  casa  es  la  alcoba: 
las  doncellas  de  taca  están  por  el  balcón;  y  los 
viejos  y  los  chiquillos  dan  al  comedor  la  prefe» 
reneía.  Fuerza  es  confesar  que  los  niños  y  lo's 
viejos  y  los  casados  dicen  las  verdades. 
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La  procesión  se  vs  entapando  muy  minacíosa* 
mente  déla  alcoba  con  todas  sos  perchas  y  su 
caina '  oasl  cuadrada ,  lo  cual  denota  que  allí  no 
duerma: una  persona  sola,  del  despaebo  del  se- 
ñor que  no  sabe  si  es  despacho  de  abogado ,  de 
miftsíeo  b  de  comestibles.  Revísense  todos  los 
dormitorios  y  piezas  de  peso  y  la  despensa  coa 
sns  ehorizos,  y  sus  jamones,  y  sus  basares,  y 
sos  alacenas  hasta  oolarse  en  ana  pieza  que  tie- 
nechimenea  y  fogón,  yespetera,  y  fregadero,  y 
tenaja  para  el  agaa-u^Qpongo  que  ya  sabrán 
ustedes  cual  es  esta  pieza.?  Pues  la  léñora  hm» 
ce  á  los  qoe  la  siguen  lan  avestruces,  que  des- 
pués de  ver  todo  esto  les  dice:  ésta  es  la  cocina. 
Ta  los  vecinos  se  han  posesionado  de  toda  la 
casa  oon  tanta  franqueza  como  puede  haber  al 
mes  de  la  reunión  y  con  los  cumplimientos  de 
«Todo  es  de  astede8.ji  idluchas  gracias,»  resa- 
bios inevitables  del  primer  dia. 

Antes  de  dar.  á  todos  sentados  en  el  gabiqete 
porque  esta  no  queremos  hacerla  cuestión  de  gor- 
MHSta,  conviene  abservac  cierta  disiiucioo  en 
los  ofrecimientos  por  mas  que  se  decante  fran- 
queza y  sencillez.  En  los  lugares  cuando  matan 
un  cerdo  soto  se  acostumbra  á  regalar  morcilla  á 
los  que  le  mata«i  también  para  que  baya  corres- 
pondencia de  agasajos.  También  entre  los  litera- 
tes  se  observa  esto  de  dar  un  egemplar  ai  que 
pueda  pagar  con  .oteo  sea  de  comedias  ó  de 
poesías;  y  esto  mismo  se- retrata  en  los  cumpli- 
mientos de  tertulia.  Al  que  mamfiesta  buena  for- 
tuna, se  le  ofrecen  .dos  veces  ó  tres  las  cosas,  al 
que  va  de  mal  pelage  basta  y  sobra  con  la  pri- 
mera. No  hay  hombre  mas  franco,- que  el  que 
dice  que  no  es  franco. 

Pero  demos  á  la  procesión  descansando  en  el 
gabinete  al  rededor  de  ana  camilla  con  tapete 
Verde  y  veamos  que  clase  de  distracción  convie- 
ne á  la  segunda  noche..  ¿Se  hablará  del  tempo- 
ral? No;  porque  esto  pertenece  al  primer  dia. 
¿De  literatura  ó  política?  Tampoco;  porque  Tas 
mugares  querrán  meter  su  cucharada,  y  no  hay 
cosa  mas  repugnante  y  mas  tonta  que  una  muger 
hablando  de  política,  ó  haciendo  coplas.  Dejare- 
mos á  los  hombres  que  e^hen  dos  manos  al  solo 
ó  al  tresillo.  ( Por  no  desmayarme  no  he  dicho 
que  saquen  la  lotería  6  el  tablero  de  damas,  aun- 
que por  lo  regular  suele  ser  el  pasatiempo  ma- 
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cbas  noehes  de  toda  ItktoncsrreB  oía)  «Pero  i|iie- 
fiendo  abreviar  mi  Darracioii  vof  i  dividir  la 
teríQlia  en  dos  pfl^t^s  ios  viejos  <ju€i  juegan  á  los 
naipes,  y  los  mozos  y  viejas, que .ec^aD:ua  juego 
de  prendas.  Todo  es  cosa  d^  jiuegOk    ' 

Mucho  tiento  es  necesario  en  la  elección  del 
juego,  y  eche  usted  juegos,  para  que  atgauo  no 
se  dé  por  aludido.. Pongamos  en  primer  lug4ir  el 
de  aporar  una  letra  y  sea  pur  egemplo  lac  Uno 
tira  el  pañueVo  si  le  tiene,  y  si.no  le  pide,  j  es-* 
te  es  un  apuro  deldemonio,  porqae  si  unp  le  tie>^ 
ne  pserco  ^  otro  le  tiene  roto ,  otro  le  tiene ,  pero 
es  de  yerbas,  y  no  falla  qaien  se  vaya  «in  pañue* 
Jo.  Dice  pues  el  primero:  ha  venido  un  barco 
cargado  cía...  y  el  que  lo  recibe  tiene  que  decir 
una  cosa  qaee^ipiece oonccomo easnarrias.  Se* 
ñorita  hay  que  necesita  pensarlo  una  hora,  y  sa-* 
ie  con  ax^ehuelas  á  t»maU8.  V  así. se  prosigue: 

ha  venido  un  barco  cargada  de cazurros.  El 

niño  de  la  casa  cree  que  lo*  dicen  por  él  y  se 
amosca:  -^cargado  de.,,  coquetas* ^^t.^s^Me-i- 
ras' se  dan  por  aludidas  y  se  enfadan :  ^-cargado 
de*,,  calvos, —  El  aitto  de  la  casa  entiende  c|tte  es 
pulla  y  «se  incomoda. 

Variemos  el  juego.  Una  vieja  Hraba  de  un  fian- 
do, tira  que  tira  y  Mo  pudo'arrancarlo^  -*-  A.  las 
viejas  se  las  lleva  pateta ;  -^  vino  un  viejo ,  tirfi 
de  la  vieja  9  la  vieja  del  nabo^  tira  que  tira-y  no 
pudo  arrancarlo,  >-  Los  vi<fjosi están  que  bufan. 
Mas  valdrá  cambiar  de  juego  no  lo  echemos  iodo 

á  perder.  El  arzabéspo  dé  Conétantinoftla el 

arxobispo  de  CohstcMtinopla»».  se  quiere  dssar*- 
%obistonstantinopolitañn\zarw..,^  se  quiere  desat- 
sobisconstantinopolitanisar*  El  desariobiseons^ 
tantinopolitanizador  que  le  desarxobisc<mstan- 
HnópolUanitare ,  buen  desarzébisconstantino- 
politanitador  será,  Aqui  no  solo  lo  daremos  por 
concluido  por  el  desasosiego  en  que  están  tos 
gangosos  y  tartamudos  de  la  tertulia,  sino  por> 
-que  todos  han  dado  ya  prenda»  suficientes  para 
pasar  la  noche  con  las  sentencias. 

La  depositaría  de  las  prendas  suele  ser  una  de 
las  mamé«  qne  no  han  jugado,  y  este  empleo 
qtie  á  primera  vista  parece'  insignificante  tiene 
su  intrf  ngnlis  y  hay  en  él  sus  cálculos  y  filosofíKs. 
Una  depositaría  de  prendas  ha  de  tener  ojos  de 
lhice„  para  ver  las  prendas :  tacto  de  jugador  pa- 
ra conocerlas ;  y  olfato  de  perdiguero  para  bar-» 


f  untarlas.  Guando  seimtettcÁe  d  ^oer  unranii- 
UsU-de  fiores  saca  la  prenda  del  joven  mas  bien 
portado  é  interésame  por  ver  sí  luego  de  bien 
atado  y  escardando  los  abrojos  y  ortigas  que  le 
afean  le  regala  i  su  hija.  Si  surte  efeelo  la  pildo- 
ra, ya  estamos  corrientes:  sino  no  Importa,  m 
otro. pez  se  clavará  el  anzuelo. 

¿Qué  sentencia  usted  como  mny  agraviado?-^ 
Que  diga  una  quintilla.  —  Pobre  poeta  que  se  ha- 
lle en  la  reunión :  ya  tiene  la  depositarla  un  pa- 
ñuelo, una  petaca  6  un  billete  del  Liceo  que  saca 
del  almacén  diciendo  con  candongo  disimnlo. 
iHombre  de  don...  qué  casualidad  1 

Ea !  que  diga  una  quintilla»  que  la  diga  «ada- 
man todos. — Denme  ustedes  el  pié. — Ahí  vá: 
Por  una  casualidad. 

No  necesité  mucho  tiempo  el  amoscado  tersi- 

I 

ficador  para  responder: 

Señores,  en  candad , 
no  quiera  la  gente  incauta 
probar  mi  capacidad: 
que  esta  vez  sonó  la  flauta 
por  una  casualidad. 

¿Qué  sentencia  osted?  —  Que  baga  un  favor  y 
un  disfavor.  — A  Dios:  tocó  la  suerte  á  la  mu- 
chacha mas  tímida  y  simple  del  corro,  i  Este  si 
que  es  apuro !  ¿Qué  dirá  que  no  pueda  ofeodeit 
La  pobre  chica  encaja  c  por  (  lo  que  ne  la  ocurre 
y  siente,  porque  no  se  la  alcanza  mas.  «iCJsled  es 
buen  mazo...  pero...  tiene  una  tercia  de  nariz.» 
-*EI  hombre  sin  poderlo  remediar  se  pasa  la  ma- 
no por  la  cara.  — aUsted  tiene  talento...  pera..... 
es  jorobado.» — Faltas  hay  que  no  se  echan  en  ca- 
ra, responde  el  paciente.— Por  eso  usted  se  la 
echó  en  las  espaldas ;  contesta  la  madre  de  la 
doncella.  —  «Usted  es  gracioso  pero  algo  joven... 
^->Toma  esos  son  dos  favores.— Dejarlo  estar 
que  mas  sabe  el  cuerdo  en  su  casa ,  que  el  loca 
en  la  agena ,  y  esta  es  una  abrumadora  perogru- 
llada. 

¿Qué  sentencia  usted?  —Que  contente.  —Sal- 
ga la  prenda.  |AyI  del  joven  que  ae  lleva  todas 
las  miradas  y  atenciones  de  las  muchachas. 
—«Se  contentará  usted  (dice  á  la  primera)  con 
un  plato  de  arrope?  — ^No  señor.  —  ¿T  con  que 
la  toque  el  premio  grande  de  la  lotería  t  —Si  do 
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joefonanca.  — ¿Y-téa  itttn^.fíMBiol'— Sí  se- 
ñor. — ▲  otra*  r»eo  maté  menostai  ae  tod 
conlantaDdo  todas;  hasta  fño  llaga  á  sil. pimpo- 
flo,  con  quien  charla  al  01Í»  coaaa  ^«e/ao»^  tienen 
que  fer  con  el  jnego.  iQné  bien-  has  íAresta  ma- 
ñana á  misa;  te  eatvra  eiperando  caata  de  dos 

horasl i£1it*-^N«.^Ma&BDa  te  daré  billete 

para  nn  teatro  ¿asero^te  dejalpá  ir  tu  teadre?.... 
iSh? — No.— Mira  chica'ticRMa  unos  Rosque  me 
ponen  malo*  Tendrás  en  mi  nn  esclavo  hasta  la 
tamba...  ¿EB? — Me  contento , diceja  mocita  con 
macha  naturalidad  ¿qué  ha  de  hacer  una?  Vaya 
qae  no  saben  salir  de  comidas  y  f  ramios  estos 
ambiciosos. 

Largo  de  contar  seria  tanta  sentencia  como 
acarre  y  la  aplicación  filosófica  de  cada  una :  de- 
jaremos por  consiguiente  á  un  lado  el  tre»  veces 
ai  y  rre«  veeet  no ,  el  soy ,  tengo  y  ^[tUero^  el  po-^ 
ner  cuatro  ^$  en  leí  pared  ^  el  Uttamento  á  ot- 
€iifa«,el«i  ueted  fuera  galle  y  yagaHina^  ¿dan- 
ie  me  pkariaT  y  otras  infinitas.  Bástanos  asegu« 
rar  que  el  juego  de  prendas  es  la  alcahuetería 
BMs  deceate  que  ha  inventado  la  sociedad  y  que 
dé  na  }nego  de  prendas  muchas  ve^es  resultan 
dos  é  tres  matrimonios. 

Los  del  tresillo  han  acabado  al  mismo  tiempo 
qaelu  prendas.  Dejenfioé  que  se  retiren  los  Tie* 
jos  á  dormir  y  los  jóvenes  á  soDa>  unos  en  espe* 
ranas,  y  otros  en  realidades.  No  será  dificil  que 
á  los  quince  días  haya  un  par  de  bodas ,  y  á  los 
éiez  meses  se  aumente  la  tertulia  co'n  cuatro  ó 
tas  cabezas  ma»,  entre  niños  y  nodrizas.  ¡  Quien 
sabe  si  á  mi  y  é  los  que  lean  estos  artículos  les 
aiKederá  otro'tantol  i  Quién  sabe  si  Colon  y  Bo« 
Airarte  y  Copérmco  debieron  su  existencia  á  las 
tertulias  y  tantos  inmortales  descubrimientos  y 
tantas  hazañas  célebres,  traerán  su  origen  de  un 
jugo  de  preodas? 

JvAif  MaRmax  .Vii/LH^GAS. 


LA    NIÑEZ. 


To  j  aquel  del  romance  en  éo 
que  los  Ti  tales  pieludíos 
narré  del  cuitado  pártulo 
recien-venido  á  este  mondo; 


#■• 


yoqueeonamoripetetno  . 
le  seguí  deade  ei  columpio 
de  la  cuna  haata  diojerie  ¡ 
en  los  limites  de  un  lustro; 
hoy  que  maroba  por  su  pié 
y  aunque  con  poco  discorso 
muestra  en  su  la^igua  fspa^ita 
que  no  nació  sorda-^ipqdo, 
voy  á  proseg;nir  su  historia 
con  otro  romance  an  tío;  —  .  . 

• 

y  basta  de  jntzoduccion.   , 
ü  eapílalo  segundo. 

El  niño  es  pobre,  ées  r^o; 
el  niño  es  báMU  fes  rodo; 
dócil  ó  díscolo;  —  tres 
verdades  de  Jf^ero-prnllo^ . 

Si  engendro^Q^e  auspirade, 
de  padres  de  a)io  coturoa,  - 
I  venturosa  criati;^raj 
dirá  el  envidioso  vulgo..  ,  ,  . 
i  Se  engañe  1  Todo  viviente  . 
nació  para  el  .infortunio., 
7  con  otra  disyuntiva       , 
voy  á  probar  laque  anuncio. 

O  temieado  é  cada  instante 
que  le  acometa  el  singulto 
de  la  muertería  eujetan 
á  planes  de  tiJigiane  aMurfUs ; 
y  aunque  llore  g;  se  desgreñe 
el  infeliz  ¡  no  bey  recurao  1 
como  el  doctor  Tirteafuera 
ponen  tasa  á  sm  bandullo; 
y  todo  goce  le  daña 
y  todo  juego  es  abuso 
para  él ,  y  baste  del  ai  te* : 
le  mermen  el  uso  fruto.  - 

{Así  se  cria  te  i^i jo 
el  que  naciera  nobusto 
y  á  fuerza  de  amitr  sus  padrea 
se  convierte»  en  verdugoa! 
.  O  bien^  cott.ne¿io  cariño, 
halagan  todos  sus  gustos 
y  de  un  mocoso  repea 
hacen  un  rey- absoluto. 

Y  no  es  oMs  feiia  por  eso 

el  acariciado  abunno , 

que  con  el  mimo>  f  los  años  ! 

crece  en  stt  pecho  el  erguJle. 

'         6 
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Llega  dii  en  qivMlMMn'>->  ."     t 

lisrlqueíAdelOTib  l^rCa      ■■■■'.■<' 

pira  dejtr  niMAchcs 

RUS  capfkKns  impon  ana».       —     ■ 

Cnindo  Uori^íh'faiÁne»'       '      <' 

at  le  han  -d»' nMojar  bnogos, 

Ipideperaial'AUml '"  '  ' 

ó  que  niieí  Dtosen  jotiio.       '      : 

Ficiles  g(AM5  le  cknsmt' 

que,  como  di]o  Litsw^. 

cuando  no  Hij p^liir ñohaj  gitria,' 

donde  no  baj  lucbi  m  tiwf  WlanfM 

AílláiMliSdeldla         ' 

piM  en  hastía 'itifecnnab    ' 

f  la  otra  mitad  riJblanflo 

como  rí  faert  «net'^^Mo.  ■■'■'"  ' 

Hasil'tllifjo'del  maptile'    ' 
tan  mala  nrtiinl 'cnpo,  ' 
iqué  no  snfrjri  dé''nn  ifutíRt^ 
el  desdichado  pKriJnMof 
l  Y  al  santo  Dios  de  Partrfl '   - 
en  susalioijalebí  pIQgA 
que  Insrieos'SeBí!  líotos    ■ 
;  lo»  potrti'ícan  mochos!' ' 

PrirÚFro  qUc  It  raroU      ' 
en  éi  ejma  tulnnuja  *    '- 

8lbraio's»g;laTle«tre¿»n 
de  uii  mtaHtn)  Cfejr-j)Mlio. 
¡CuiMolfrtaesta  ap'^"'^'' 
la  primer  tetra  de  hM-rol 
iculnioelMcrltlrta  Uego^ 
con  inlcrca4einsvolMt 
jCninios  lirone*^  ottjaa     > ' 
y  cotntos  aiotM  crthlua 
pan  melerie  eti  la  ebolla 
que  uno  e*  Ir*i  j  írm  aoa  mo  t . 
'  i  V  qu£  dirí  ;  santo  Oaoa'I 
lielqutjcel^jiat  e«niMdlo, 
j  de  Cohuiio  fltf«t» 
j  de  Ftdro  yQuínla  Curtto^ 
Si  iubibil  para<  la*  letras 
ledispcDsaWHddefltidtb  .    ..    -'-i- 
confinado  en  dBt«H«r 
Kuda  golas  coHM  et  (wq»>  '' 
Y  en  SB  mif  en  la  «leBI        i 
su  destino  es  siempte  knrdo, 
ora  miDEje  '«1  esoopl*,       •   -  "  ,> 
vrtí  \méiptne  i  Sáhimi»:  •'■■  ' 


"leadrA'il'HeAoiíidede^rwi.'i 
«baÓDns'tn'fwiarid   -r.-.- 
;Mfaldllla»eé:jqlfo«:i  i' 

jMat»  t«lérl«et;pobnta  ' 
i  dar  i'Bita.p«4M>g«sUt<j    •■■ 
si  bkMa  y  «KtliirlatMí  «alan 

<}  fino  chisi«t,:irtCfiosM>"'<' 
Sievqire  pi«M  tu»  rooBawa- 


los  atfmísUcos  disturbios, 
que  íioh»y  leilis  psrá'él...'     ' 
'esrepto'ls'd^l'bMbudti'. 

En  vano  voraz  su  estdmi^' 
flde  Gln'-c*«ari*iiadiunti. 
que  si  abundan  los  soflnnes 
escasean  los  mendrugos. 

Cuand^rif  ^>pVr« ¡VI) patos 
los  pantalones  sj)n  nulos, 
j  cuando  estrena  chaqueta 
el  cagolC  TI  desmiAc'; '     ?'  ■ 
j  todo  trapo  «sinitil' '"'  -   ' 
antes  que  lo  gaate  <i\  vmi  '  ■  ■  ■  - 
qne  nnvt^vela'tettcia    '. 
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■  •  •  f 


-y  íá-flipdM«k4fl  Mbarttop  ,k  -'  ..t  m 

DO  sigae  el  progreto  rápido      ^ 
ff  vd«  fusiibrtscíi  jTMMittKiskiPkt'  • 

y  tt6|[«  á  1^  pnberteá  e. 
••teálUol/f  itrf  ainoiía» 

""     T  ímnb  él  níé*  jL^féahf[>  '■•■'> 
eoÉ  fia  li¿«Bcikr'5«prl«i» 

"  ItkHXTRt  tá'í^os 'i}t  tos  Htiglkxiíos.  ' 
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'"|i9iip  pof edad  (  ¿  (fué  otrtt  C08ái^«e>d1qMrMe# 
p«IÍM(ios««mwár  4«^1í?  #ráB  Iqsiqiwteaginlc 
coiliMttfc»re''4Ñ  nñt§f  como^  yto^f «  Mitft'ant^d  qMMf 
<ICf(frftflf;-lAlt««|ttif-Hiiir  tay  i  >pfeg«r  lüT  if  «^ 
illiil«rdeá4«pafrtüe»y'  y  de  df#n«te8  g«Tr«MM$: 
pero  entiéndase  qM-  no  s^>iy<>>^c|«1«ii'dllipafaia(^ 
•Mét^ioii  U»>ittirdt9^T«««lM!Di,  yM'VtttHegbe 
tmitUm  lie  «I^WM  -derioiPKfiie  tteneil  t^  coliia  idtf 
W  Aapwrate  j<í.  ftté -esoiilD  üs^i*8t«4BrnM«ttf 
4P|tartttf*r.  BÉétiMler  dí«ptraté>  ImU  '^él  dtof. 
tien^^s  •sfk  dn :o^M|1atne|  dlvevtfrnM>eMi  lót 
fisparatones  ágenos;  porque  está  iít8(o>jq«n  taiéaf 
Tiiho<lF¡Yiettt«  antáicMi^tttiMiíAD  enJás  cM}a|^  - 
ténmmjM'f^evioékparaHt,'  •      ^>  >' 

'íLp  «/>,:.:  ir.  TTfledis^arkUi  .i.     ^     .     »i. 

tú  disparjM>:-Qlc«   !    •   •  •*    i   .rrO 

Htt{  fVfi6Í9ar>.QoiÚ«K«>4b  >Kniiie  iodor.pafide 
cmytenártBetn  - est«  f oaéÉiem;  Coéoto*  dcipari»^ 
taHüi^  Baükt-eii ueste  delesidiiBfpBatea  bay  ae^ 
díBliioiail«erf'Uoos«.di9p0rallttiQe(a(pi  iqvérer  y  •9*' 
tne  ifatoiená»;  fatffemai  •#!«  •epaneMn  ée  qmm 


r0isráiiAj)is  »is  Aoc^iif^. 


I 
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Nu tey  casft^mi»  f^Uu^^Udi^tvirc^MM» e«  Im» 
imperfecciones  morales  del  hombre.  Ella  es  cau- 
sa del  papeA*i$qtp|o  qvffi  pof  Jt^  re^^r  bace  en 
las  calles  corap  en  las  tertulias,  el  que  por  otra 
p«%Íi)i9imi  K«<Mbáf40íP9  4!^  las>qi\e,lQ,po|i9f,e^. 
II«  <bwi|^0.§áHq«iS  si^ip^re  f^edil^bii,qdQ«  ^¡fl(i- 
Hknadediistralidff^  yia  bqmbpe  diafr^j^^^ 

«>m» tlaif.tpd*  K  Cfla]^4' bjjjD  Ae^  Mt^^gi^n^.. 
i»ieaio.per8'Ccfa|ar,^4D4ar  por,  If  calfte.fio^  j^q^fis^ 
de  muni$T  y  en  9ifrofi|i^^da  (^mUA  y  safi^  > 
loequejio  aoAOce  y  no  a^uda^  i  1.9%  li(M)<^pMÍQf^» 
aef  cDftp^/heMa  fiftmP'4«  SM  l^ncf^  pe^))ra|^f¡j|>^ 
ii)a,Ma9«i9Aee;  MM^a^r^Wea,  .npiirec<<íi^s,  ^l j^^íkoit 

c^mewi'  loM«rral6fo.4icípnda  tel,  :f9f;fjfbff99.,^ 
WM4  I»,  nMA9«  Í!  U » .^^orií8 ,  y„íí4  .I9ÍÍ  4y4i^r<<fl 
iialedf4:lo§  fab«lIero|i  ó,e<|uii(o^p49^  l^^.^alf^y. 
b«M  ^n,  aeAljfcooH»  allano  qo/e  ,|a  <Hmfm  ^^ 
dioi  «i^pü»  «wpdQ  beW«^  f,4^^0itfi,pm^^^«fifhi 
be«»bieQ.qae^((hquiq  perUi^ecf  al,|tqi|Wl(o,4p  ,|fi|9 
dispeutee  rnniqmrmr.^  em^ife.  ,n%oA|^  vfc^ 
cq«^  et  i{«e.b4bki|9je.!Moe^s  3ep4^9«i:f^[i^ 
pioiiuiKi«f;ipa>  f^i^kfp  b«.j  q^e  9p  n^,sf;f  ^ip9% 
iwifUois 9  AI9II  se  4Medfi  MgviiiL  Ap^e.^^j^ije.lvii» 

:?erv  ^ptQu.diwiifeif^,  clK|c;np .  aol9  ^a^P.  *^ 
«If».y t.^ra  QSif4.A?^<»Ur,  Loft^iapiisíilfís,  ^«ir 
9iMin9r,fi|]e.iio{iie^deQ:Pii^Ge ,  am)^  ;lQf  4e|  c^^{\ 
ta,festps  eeo.lj9A^^iMkr#^^a.g«D9r«X9af^49^q%T 
«MtoAifíon  fAiioii)Jhre  Aa  arcaron..  .?c^faft  ^mpfP^ 
^UftiWII0A.f«r«.d^r.  4  Qp|iov4Mr.k^.^49tf^y^,^4rafhi 
9iHi4«oi^JiíBfe|gPMiae  tepa^  49if!^tp«t4ipperiite9;iivfl 
con  razón  colocamos  entre  los  inevjjtaWfft*  -f  '  •  1 

llagando  i>n  perMdíco^  di^^.-puf  ^9.  denlas 
fMfici9P«8  en  (w  sq  44««4e  ^  pmM*>  pwiTWWr 
t»  pt^cdecif  L|i(ra9cipf^  014%^ig^,,poqfs  mfacjf^ 
Q)^4«f  lo  cifaJ  i^re  nn  .disparate  ip^ljycjAaem^f pj^f 
aigDíScatíYO.  (Hro.  periéjiMco  ^eQr^qdo.  m^.  Tepy 
i)}pn.4e„i;pp^aUsta4  en  ^lminiftcjrip,4eHft9^ci>n 
da,  dijo:  «SerUo  Us  d,09  d^^,inaiá<f^aifíVf¡P^Q 
^s  q9f^f*ad,an(Iút(f«  desal^j|ai;on^  el  pii^oist^rto»; 
'  y  esto  de  contrabandistas  tiene  nna  interpreta- 
ción de  todos  los  demonios.  En  una  novela  que 
70  lét ,  dedéie  «el  nlfip  mv  el  ^mbtfmí^^é  se  pa- 
dre bot*  decir  et  embeleso.  Ted  Ab  diario  de  ía 
oposicioe  mfítkfl^Q  coma  ^^^m^^^é^f^^^^ 


44 

no  babia  contestado  eon  insoltoi  al  ittinistro^  en 
▼ez  de  decir:  «gran  bofetón  al  oficio  de  S.  E., 
décia,  gran  bofetón  al  orifico  de  S.  B.i>  (1). 

m^ARATES  QUERIENDO. 

Los  disparates  sneten  Cometerse  á  sabiendas, 
y  eéto  sQcéfde  mas  fácilmente  en  fa  gente  de  ta- 
lento qne  en  las  toritos.  Creen'  algunos  quef  el 
$enib  consiste  en  la  travesura ,  y  abnitraviesoa  ó- 
qnieítn  serfó,'  y  casi  siempre  lo  consignen  á 
fuerza  de  ensayos  y  de  empeSos.  Pero  las  frata- 
sarás por  hnitacfon  son  tan  pálidas  é  insttstan^' 
cialeS,  qtkO  con  difienltad  llenan  nna  vec  fin  ob-** 
jeto'  qne  es  la  celebrid<id.  Libróse  on  hombre  tra^* 
viéso  de  ho  átráeí'selas  simpatias  6  las  maldi<ílo^' 
nes  d<s  mnélko^:  porqne  sus  disparatas  éerántati- 
fijados  por  Ir  sociedad  inexorablemenrto  diciendo^ 
que  pertenecen  al  'género'  tonto.  Los  travie^oa 
por  tnstínto  son  vicfaos  delnafa  especie,  perjn-^ 
dtciales  á  la' sociedad;  p^ro  sus  atrocidades  U«k 
ran  un  seTIo  de  graciosa  originalidad  que  sisda^ 
ce.  Dejemos  este  punto  que  nada  paede  ofrecer 
de^pnes  de  lo  escrito  sobre  él  por  nuestro  qnéri-' 
do  Larra  en  sus  artículos  titulados:  Lók  calotee- 
tai.  Vamos  á  los  disparatti  queHendo  de  la  gen-' 
te  no  civilizada ;  de  esos  disparates  que  los  que 
carecen  de  Ibstruccion  ensartan  euando  escri- 
ben ,  que  fH  bien  pudieran  pasar  por  düparaté* 
sin  querer  puesto  qUe  no  tienen  los  que  dispáfta^ 
tan  obligación  de  saber  mas,  llamólos  yo  dirpc^ 
rat§9  queriendo,  puesto  que  bacen  ánicamenter 
su'saikta  rolnntad,  en  fez  de  consultar  con  los 
intelliíentes  como  pudieran  y  debtonln'liacer  eo' 
ciertos' c^sos. 

■  béjó  á  fin  lado  loé  epígrafes  y  atiuncios  de  los 
dkítioB  de  avisos,  porque  ceda  número  daria  men 
terlá  para  un  ariicuTo  fo  menos:  voy  á  dar  cuen- 
ta de  alguOos  dispaVates  escritos  en  las  puertas 
y  esquinias  de  mucbas  calles  de  Madrid,  y  algu- 
no que  sepa  de  otra  parte;  porque  no  creo  yo  que 
en  Hi/drld  solamente  se  disparata. 

Áqüi  Me  asan  asados^  dice  un  rótulo  de  lar 


•  (1)  Citamos  estos  ejemplos  .á  falta  de  otros. 
No  se  entiandfi  que  llevamos  intención  en  ellosi 
pues  bemos  dicho  ya  que  la  política  no  haée  bue- 
nas tnlgis  eon  iwestva  riaue^a  publicación. 


calle  de  Leganiloa;  at  dieirt  t|ta  ial  4|a0  llave 
un  par  de  capones  6  canejoa-craéot  «o  lutidla» 
porque  no  se  los  omh»  mlaniraa  lio  loa  lleva' 
asados, 

Áqui  se  pintan  «itfaiMf ,  dica  iii»"piilor  en 
su  muestra ,  y  á  fé  qo»  ni  de  balda  babrti  qnien 
le  dé  trabajo,  siquiera  por  np  tofliaraa  el  de 
llevar  los  salones  á  su  casa  pOr  asas  callea 
de  Dios  dando  que  roarmnrar  ah  tnaade» 

Se  alquilan  camas  para  fnbtHnfOfíiof  m^^  eoo- 
6a,  Chúpate  esa.  i(^  bueno  aatatia  nn'  ma* 
trimonio  de  caoba-  tOMlida  É*ia  bartbkl 

Colegio  de  niños  f  niáas-de  a«i6at  te4Mt. 
Ta  sabíamos  que  babia  uSoa  de  Miboa  bexos, 
porque  niños  ea  una. vos  edmo  fMfjofMa  que 
se  refiere  á  ambos  géMroa  raasouliUo  y  iom ani- 
ño: pero  según  el  autor  de  esta  iáscrifcioo, 
n i Zípa pertenece  esclusivainente  al  masculino,  y 
para  hablar  del  femenino  es  preciso  decir  niñas; 
y  en  este  caso  el  disparate  es  mss  enorme  porqne 
quiere  decir  niños  de  ambos  sexos  y  niñas  dt 
ambos  sexos:  es  decir,  «moa  hormafroditas  y 
niñas  herma froditas. 

Tahona  de  Jesús  y  Tortas,  Ta  saben  nale- 
doB  adonde  cata  la  Tahona  de  Jasoa  y  potdiBB 
vier.por  flua  propios  ojos  esta  disparata  origi^ 
aai»  Siempco  he  oído  decir  Jeaos  piadoso»  l«- 
sus  Nazareno  ele.,. pero  Jesua  y.Torto*,  nqaca; 
po«4|flfl  ea  un  apellido  Tortea  qiia  solo  coidrai» 
á  los.  tabbncf os  Zampa» Tortea, 
'  finüía^aJIe  del  Car^n^ice  un  letrero:  iáeaíi^ 
f»inayfe',  jébon  y  velas  y  dmnas.  coüoalaétiaa* 
Bnen-pnMrecfao  -bagan  el  jabón  y  laa  velas  al  qoe 
tettga  buenaa' tragaderas,  q«o  lo  coma  ni  mtfi 
ni'BMnoa.que  si  fuera,  pechuga  de  pendía  é 
paia  de  pavo. 

Subida  al  peluquero,  dfoa  la  noeatra  de  lÉmt 
chas  peluquerías.  Tal  puede  aér  1*  astatnru:^^ 
los  peluqueros  que  necesite  uno  armarse  de  es- 
calera  de  mano  para  podarle  decir  al  oido;  quí- 
teme usted  estas  greñas.' 

Se  venden  cajas  para  difuntos  completos»  Ba- 
to qverrá  decir,  cajas  db^mareatnayer  qne  pasen 
é%  oiqco  pies,  para  baaftbres  y  no  para  Miaai 
pero  la  insenpeidn  üene  ao  filosofía,  porqse 
qaíere  decir  fMra  diíimlos  Onteramaate  ditai-^ 
tos,  no  difuntos  amadlas.  Biea  aabra  el'^iiaie 
puso  que  muchos  vivos  son  condenados  por  los 


mMieoft  á  ««rír  tmwnfio^,  y  qne  ti  fuáktt$m. 
romper  la  cajt  f  le^aotar-  la  lasa  ipe  lea.ea<«t 
bre,Urdarian  mnehos  a^oa  an  Tiaítar  ñi  otro 
Boadok 

iapaio»  para  Aomd'nw  fuiot  ^«oM«  «n  Jia*' 
érii.  Zapfttoa  pari  lioanlirea  rosos  ya  «ra4tapa- 
ratCy  porqsa  la  construcción  ff síes  ée  los.'hoi»*. 
bret  rasos  es  idéotiea,  presdntficiido  écl  ta«* 
nano,  á  la  de  caalifaier  otro  liomiife  sea 
espaool,  ejípcio  4  americano;  pero  lo  qoe  qie^ 
rece  la  pena' de  eiaaninarse  e»  esto  de  húm^ 
hrti  ru9Ós  héeh9i  én' Madrid^  Aquí  si  q4ie 
fieae  biear  «qaell^  úe  apare»  como  U^  /Vó»- 
Ut.  . 

En  la  calle  del  Principe  biy  uoa  mueétra  eo- 
lecada  en  lan  buen  lüga^  qoe  U  qva  aparee» 
eneeajaiitoes: 

Béocacioví  de  SeSoritos 

ÜSB&vmABA 
•      -    M 

Dceiimios. 

iCariiafMr  eoii  la  tal  edacacíon!'  No  %ay  mie- 
do qoe  sé  qaeoie,  que  la  empresa  da  Befaros 
P^i. 

Abd  me  acaerdo  de'las  últimas  ferias  ^e  esta 
cérte,  dooda  Mti>e',otfas  cosas  ri  irnas  botas 
de  montar  de  les  coales  peadia  an  papel  qoe 
decís,  ni  mas  ni  m«iN»  qoe  si  las  tolas  Me-* 
ilaran. 

iJVbf  venden 
'  '■        •'-..' 

Solo  ralt«ba!qiiebiibieraii'a8adiáa  itrkieioiil 
¡tníeionl 

tt  moy  aatund  esto  de  llamar  á  las  ca- 
lles y  plazaelas  qáé  éesesíibocaii  cerca  de  loa 
Coaiejos  ó  de  fas  CórteSt  catte  »de  las  Górtes, 
ctlles  y  piantelas  éo  Io«i^^oiiséj4s¿  pero  ¡as  gra- 
ciaso  qoe  estos  respelaMea  nombres  deleieodan 
i  dar  también  so  denomtnaelmi  á  tiendas  yd|es« 
perbos  de  coalqolat  género.  Ve  be  conocido' un 
Café  de  loe  Córtéiy  y  aato  e&  alf o  varosiauA 
porqoe  pomlen  moy  bien  los  ré^preaeiilaiites  de 
h  nació»  tmMroa  café  inmediato  qo^leai  ásate 

b  sed pero  7  qaé  diremos  de  la  fkbema 

dt  lof  CofMejüef  Eaféi  poédo  auleader^  de  doa 
■sdaad  lab«rMr  iqné  abría  da  fina  á>  loa  <2oa- 


a^o^i  é  tabamasdonde  se  dan  cpaaeios.  ftf'M 
primer  caso,  ilociA)a>  estaban  los  eODseieros^ 
y  ofi  el  segando  caso«  imedcqda*  estariaD  laa 
aconaejaéoa!  Esta  letrero  -ba  dasaparaeido  poc 
fotloBa^i  -  •  T' 

Bn  Saftanmnca  el  afio  3$  babia  al  sifultiitálr 
Céntiano.  y  wméáran^  de  to»  ^iMmiffaridt  t^ettlia^ 
tea.  Se  entiende  qoe  sevttdrojaiioMda  las  realiau 
tas  y  comadioii  para  las  mogerea*;  peM  él  iMr 
se  andoYO  en  cbiqoiiaSf  y. por  si  acaso  ocnr- 
ria  00  lance  milagroso  qoiso  qoe  los  realistas 
de  Sslamanca  tovieran  comadreo  á  qoieo  po- 
der'mandar.  '     ^  .¿    ! 

Eo  la  calle  de  Atocha ,  frente  al  coartel  de  la 
Milicia  Nacional ,  hay  lin  zapatero  qoe  tiene  ona 
muestra  con  varios  ff^patos.plotados  a  cada  lado 
de  la  puerta.  La  de  la  derecha  saliendo  de  la 
casa  tiene  la  eoan^  sígoSoDiei     i 

Si  deseas  eqoiéad 
la  qneios  tiampoa  eligen 
n»' dadas  temar  la  «ntréda 
poes  no  hay  doda  qoe  «qoi  éliinso. 


I  . 


En  la  otan  maestra' bay^  noa-maiie  pivtadia 
apontando  á  la  pviaaara  qav'caUi'diafiegMio  t 


t  ? 


Lo  qo«  #fiMl>  dlen  ea  verdad ;' 
y  para>haeerN»  evideaia 
i 'üingAmi' va  daa^on  tetftet , 
aowfoa'aoba  mvchafeiHa.» 

Cánsoma  iée  disparales  7  vof  á  «oaeMr  oon 
ana  refleiion  qoe  tai  ves-se^i  disparatada  ^rpero 
qoe  yo  tengo laionfeeria de  pensar  tpie  no  lo  ea» 
Has  qoe  tanto,  arbolada  y  por:mttobaqoe  engala- 
ne la  población,  y  nna  qoe  lanM^  empedrada  y 
mejora  da  léipidas  y  dóralas,  por.  mas  qoa  aüp^Éii 
de  adorno  y  eeraadtdad,  importa  á  ia.capKairrde 
la  nación  el  dar  idea  de  c;ivMisacién  y  «oltoraj 
¿Porqoé  no  remediar  enteneeaesto»  diaparates 
qoe  tan  maléoncepto  poaden  bacer  fornnr  á  los 
estrangeros  de  noestros  adelantos?-*- i V  cémo 
evitarlostdiré  ei  ayainlamiento.^*-lla)r  saneiila** 
mente  respondo  yo.  ¿Ifo  «teñen  oaladea  emplea- 
dos qoe  sepan  ortografía  y  graasétkai?  Poasosn 
tableacan  una  comisien  dAficnaara  y  oUigaasa<á 
todo  ei  Tsslndtrio  de  Madrid  áqaa  no  cseflba 


u 

|ipikikttaQnla.|MN4,  skid'fiMaliiniiadlBdfclit- 
eomísÍMt.  Se  cotitetUriqael»s>efiipl€ado8.tleDeti; 
]pjilsaDé90eia4la  que  les  oooífB  láutk^^Yfo'rt^ 
picaré  q«c  «^  o»  oulirto  «de  iiers  &e'  pocdfso'Fcr^' 
Tísar  todos  los  letreros  qae  se  hagan  en^niedioi 
•ÍOipArt' Madrid.  OigAeslo  ptora  t|iu»6-<se.éh- 
tlao4«iqtt€í  tratíO  de  ccear  uiw  <^iiift  con<tal  sanee» 
finide-qoe  tte  den  un» empleo^  perene «á^lt^iam' 
«$U  tti  i0  DfoesUo  .ni.le  qttieco».;  Easit».«4ro  rato. 


,»  » . 


"  .     • 
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A  D.  VENCESLAO  AYGÜALS  DR  \m, 


, '  • 


t     r      " 


EPÍSTOl^A. 


r< 


M         -I 


Tienes ,  oh  Wenceslato^  cosas  diabdlioas » 
ocurrencias  fatales,  como  tuyas; 
y  desdichas  i  ay  Dios!  ftaAbiperMIicatt 

traen  para  mi.,  ^[¡»  auRqat'  de  «irlas  huyas 
te  las  voy  á  enof^ar  porqiie  á  «i^aiigua 
y  cerril  Hb0rtad  aíie>r«stíiiiya8*  , 

¿Dónde  habrá,,  i  oh  caro  Izco!  mas  ambigua 
ailuanion «^UAfCslaruin en  qae  me  poaes^  > 
á  los  trabados,  de  Hére«l(es  cmattgyiaf?  • 

¿Escribir  en  la  Risa  me  propones 
y  hacer  riele?  i  K  mi  qfie> siaijApre  he  sido 
el  cantor  de  la  saagiay  lasWsiones^' 

lA  mí,  que  eastodas  partes  «na.  ban  I  tenido 
por  el  buho  ma»tt^cpr0  y-melaDaiUií^oii.j 
que  del  furor  romántico  ha  nacido  1 

{A«iác»ya  eslrobérbaffoy  diableo; .      ^ 
«ipi^a:al  sano'púbkiooefl'laiasaepa"  •  >^*? 

caniobras  i|i|e  capalmiiaa  «á  «n.4iaték¡eor 

•  iTorliaaef'  reirV.ii'pnef  laía^eaaion  «B*  biieaal 
aoa  qtte>i«ifirme  fo  tu  semanariD' 
MtqflledBialfMiDta  unaiÉaorJíloTyirfetiak    •  ;  :• 
n  Alirá  |o  que  liace»^  lzco:ieiÉiwaTÍo , 

mira  que  ieidcoago  por  los  cielos;    - 
vé  «tu  empresa  coB'oyaa  de  eBa^eaario» 

•  Parque  si  yo ,  eñnapüendo)  tas  aohtfloa, 
tiendo  por  M  papel  nai- negra  pluma, '. 
teBfala8.deUrármay-proiMiard9.1d9pcloS«         • 

'  Allviame  esie  Y»ese  que* me  abruma 
remuHüííndo  i  wáñ  versos  ttiontara^eft ,  - 

qtíe  e«1o'  que  I  Mtvawtlos  ne^eonviene  en  sama.*' 
JitAA..  4spainQiob4ii>feo  quemé  tetas    > 


aalo  léfeiida.^.  ^b  ta  dpinftfmieieiaaraftt  'MI. 
no-maiíesialo  OMtSyAfeD^amoapaeea^  •  r.<  .^in. 

flacribíré  aaí  iaiJNw  p«ea  tto  aCsraa» '^^ 
en  ello,  Ayguals;  mas  sobre  tí  los  daños  .• 
que  misjawitiidades^deaaiitiaasliSi   «.^   ;  ump  V 

üarrenilaa  cosas  eserManiíciiiaQ  aSa^v 
maa  nuerSa  \m  en  rtii.desde'bo^  siatiaaidon    -«'  • 
d^rmáBa  T^yé'Üatámts. engañifa.    '*    («■^:;^  ^"' 

¥oyi«aÍTme.>ya«  rair.^iendií'   ti    t    . « • 
a^^qnena  haga  liarar.^.ridiattW«cs*i ' ..  •  .  ^ 

daiflodundoea-que  vivjmaftdfpaubrjandor  ' 

Voy  <á  hacerle  reir^  perot.tiis^pcecis  >.«• ,  t  a^  ; 
dii>ifeal.9^ielo,Ay«iiala^pacqi*6i4ei^r%-„u  '"  ^t 
que  te  voy  á  mostrar  las  desnudeces  ., 

4e4aYea4«d,.an.«frsta|laF>ptfUFO.;         i.'  >  i 
iia<eflafec^ial9rei^t.P«0«(^ialkftro.i..:  > .  <  ^    ^i 
que  ha  de  entenderlo  el  montaaés^iBadidop^  /  ■ 

T  aqueste  empeño  para  hacer  mas  raro 
por  mi  roy  á^mpalar,  antiffAua  aí»« 
mostrándome  cual  saj  llieuiski  reparo. 

Perdona  si  tal  vez  te  eausa  enojos 
mi  ruin  y  flaca  aparieioft  tovl^ada: 
resultado  no  es  mas  de  tus  antojos. 

GftDiappla  pm^  m  |ittiiiaoi4f4id^¥MMl«rfi.' 
y  pift»sa  qne'^ual^»  Ve  m§  v^pmtíkiH   '  <    .  ^  •  * 
voy  á  poner  á  los  demás  sin  duda. 

.YoaayuBliombrneHlai^iaDilffMi  .. 

dfi!tallaea«asa,  y4a«hésUephO)fMaiViM.  .m-, 
que  cbriarfLodanita  coipo  naipe  al  irieft tOri  > . 
-!.Ypniiti«ldo'safolqe»jBaasro' i  ^ui  ...  .• 

pues  son  de  delgadez  y  sutileza  u  ^ 

ambas  á  dos  mis  pletlMS  «a  «ilagro. 

Sobre  ellas  Tá  mi  cuerpo  y  mi  cabeza 
¿anaoét-diaaaahtéalaÁseifrdbuiiiiaafei:  .1  ^ 
pelos  me  prodigó  naturaleza , 
-  de  tal  rtoda  qvfl  eil^siesáa  cBhinna   .  •  .i    ' , 
mis  oielenasy  baniíaferasleAdldi^    <:)  .i"   .  •  v  «,i: 
á'miperaoaa  dan«inaibfa  aot>hai#sa»i     ^-       •   > 

c  Mi  earates  cMDojniiDhas  qjie nanlMll^  f  *  ..v. 
«iti!elfti«ibade4|«ftfOiUíS«araa{  ^r    •!    ii.> 
se^seaoiaiuisarfapefcilndaa*'»  ti' .«/ti'  •'  i*.-   *. 

.  Mofadora  esp#eatOnai'ia'iOBpaki4i'..i  I  -íA  ^\a 
mvastroá  veciOBy  ftas  mas  iDdifeaeDciai*'  )..  bV' » 
y.»ua»»al«Deaiia,«anq«t«ímPflr(ranasw.  .  ■  |.  ....^ 
GamlabfBieUeiiespiiesAiilttipraatnaM.  ^  m.i 
fisto p»ft  fuera,  WMMsIaofimigorv^  •  .  .  (.  .^  \ 
peroillste^pordaiMrdhay  dlfeteneia..*?»  '«  « .^  ;i 
Quaaabquaady  ab  atrdady^oMiMídigov..^. ..( 


.•  « ^ 


'»t». 


«Imt  mas  rara  ¿ijéndftiéttbfigt^'"  •     ^'^r-A 

tengo  á  «eoeft«rraM|ae»taD*eaótlcM  ' 
qiiecayaDe»'Maiittii»a<deiM«alnMÉ»%  •        - « 

T  otras  veoté1oaffé««0^a»  dMf  ÓUtos 
qae  atropeUdraionMi  j  «iSgestÜís'  • "  • 
poreampli«'iafM«l»pviellte^it«ttiMliM9.'  "  ' 

Poco  alcaiMo^nltfs  «>Ml;s y4as'cttiiei«9,  •  ' 
j  eso  qae  «liáléspad^sJeMiHas ''  "*'• 
iDeaTivaroft'tln  f^tfW  la^fotéaelts; 

Has  70  diÍReiillaáeS  hrfiirrfta^     • 
eolas  ciencias  Mlaft^é,  ecbéMt  en*%rliroi 
deiasMusasi^Jli^aftay  tfbtkUl»'  '  '  '  *  '  ^ 

ellas ,  mwlwdi»  fú\9tá  tS')ra»4tiMi;  >  <  ' 
járé:i|q«BÍisíM^lfills>«M'V«U«i«ta    • 
inótiles,  ma¿  MifdovactttODia^Sr 

Ta»lifr4ati4»^e«IIiiivmé«MiiiaÍ«it»D   • 
áoirlaacai<fl^ci«lit*diiea€MÍ«v    '       '• 
y  en  mi  esu  iiiMéra«oia|aío4«jéron  •  •  - 

coa  que  mira  las  eosaf  (f'.enf«<MKieritii> 
aaDqBe*«mit!8hi»'MnoUt4'>tagllé»v-  <  t 
flo  la  poedo  ppainetf  9*aii  ffeiéiteii|BÍa)w<.  "•'-     ■ 

AUbo  elvMaiKf  4  ka  «ardad  íroflloraí^  ^ 

ma8dc»{rtfetio*4o»«qFa  VMiiolerff'" 
j  el  mal  eosaUa jla^niailira  fHkMo«  ^ 

Da<asl0  ñanetal  MamurmaiMwefa  9 
mas  si  «D  día  en  Maoft-matartea  dabo  • 
iquíén  dnJÉ» <|«a iofraié: como> cwatqwiaf at   > 

Oseara  vida  y  (pan  iitai  ^aio;  Nafé  ,. 
mas  si  lleuria^lali  tetéis  .imfMl^taí  * 
lo  hallo  Uoífánii 4iidl -eonieriiietiia kvaro.^ 

La  éxisieDCiaiDaTme  Mt^argp  oí  eorta/    >  1 
en  pattfp«i^éiH'|>iÉ49e»«iil^imtj''    - 
eomo  DO  Mi^ipléA^avtMBa  me' aborta*  -      f 

Sianabuefla-a1mhl<ll|tasíll($ffrMV«ir  ' 
quiere  lo  l|«Jf«fGPS^^  pof  fBUiloátáimt^'  - 

Qoe  (abMikifado  ^^carsoa  per^lm* ) 
00  sirTr^MfiMtdlgo^^  eaaiito  hago    >'  • 
para  atar  d%s  dcKatois  té  ceimlaMi      '    J  > ' ' 

qae  ai  oMid  íM  eAtHelidelil  me  enviado. ' 
Lot-4«v<Mtta  af er Jmií&aAa' lodasücicn', ' 

dejo  bof  ifal'n^lb  ^qéf^nia&aalvempMiitAeii 
7  asisalaél.itflip^ébtafrániílaiitojo"  íní''" 
aan^éiHgad  poftiAigaalal  íAB^Io  coitpvaédo.» 

rh\  «it'^wdkio'aadid.dialb^iV'alvfrAala  i-- 


til 


4ff 

tal  f4fc4a|ida>r»i. n»  Minio  «i.fi«B.:  v  "T 
Si  á  6craa#i|iiiperiédico  meiaimjo 

T07  á  for.mas  dantab  (fas ia  peste  ^<  :  *- 
7  he  de  sacaoila  péuasa  de  malf.aié  .  '-  < 
aooqoe  tu  aiisaManatiiiitad  majcaeaáeifi*  • 

Y  poesdoDdoiDerlar  no'faUa-^áñb:  ' , 
en  estalnjatsasecMaid  daiahova*  *^  '-"•• 
doelr¡díc«to4olo«Mi>'^fsl)raio«       i-       >  * 

si  me  qoéoMs  aal,  aerea  b«en  bota: 
Ttir  ma  place ,  «ns  é;edsta  «ageDa  -. .  <  / 
qae  es  mas  4«lte  neíri^  koandoiAro  Ufiwá.     "• 

Tú  dirás  X|«a<eala' epístola éo'esiMina '9 ; 
y'qoe»  baidaLserital.coapkO'le.ieacrib*/ 
reDOQ«tas4MS  ankioniec»  aín  ^oai  '»    1  •(  '>>• 

Mas  aan^qiia  büiO!4Kré»,  anr/eslo  eaAriM    - 
la  eseeleacia  ma|or>.de.  ealo»>  raogléaesy  * 
paea.  de*  iaslifiMe  es*  ley  1  dlsteibnktM  1.    >  •  t  . . 

qae  si  critico  dA  jolrma^laa'  aaeioata»,   ;  • 
me  espofligayoá=aM>'<rlii£a.'pfimero. 
7  lea-dA  larason4e:mis  tasoaes^,. 

GoD  esto,  Aj^aaWyaoAlesléoianiMptcp». : 
recibir,de.Mi>^«M)i;efi(.vfii'9oa  «ftioa.     •  / 
7  ásperos  conM  olavoac  lo  que  íolleio  .ií  --^ 

no  de  unD>4#(ml8'nnMfaos  desívarios^.  • 
sino  porque  Ci»»iaataardi9a«|í«eiite<  .  .  ■ 
á  vfeMOa  (alea  4)omo  aaa  loS'inias.* 

Cootesu  pjMs  y.flami  UitiAa}. 
glW.lllO^  ll%lllf  XA'M»4im.«fds*olas«-.    ' 
7  aunque  nos.dtglr.el.wnlio^irveTeravifr 
qae  etfo  m  roomtia(  drvttfi»  da  JMatoiaii 

•  '    508i  ZoamittA. 


.1. 


í» 


i;n 
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A- Dior  JOSÉ  ZORRILtA. ' 

•    '• '      ••Mu* 


»,;»     ■  < 


VPiSTOtiX." 


I     r  ••! 


• I  '•  .  •  .     '»;•       i'f 

••»''   -•  fMr'»Bó#á->6#ftcAr)-"  '•''"'  ••' 

•  •  ir>f nniastairte  i  1 07  mas  iioa;  depnsf  f    . 
pero  dame  primero  no  fujDrte^bfaw^,.  •«  i.- 
puesto  que  ottaiblM  7a  paraxiiiltiAp 
,  i(fi«ii5la  ak-fta«  dH-o.ip96f  a««l  ímq     ': 
qo<í  ieodeote  logttk  aMíaUd  t  iancáaf^k. 
Esto  e8ttii|pi'la  sorTa.caBdélaso9.(i  :.<  .,  t 

•aiar>qiiefporalk>:aádaaiosii  áa  gsaCft^,' 
qae  es  Ja-pavaí  rerdádi»  7  digaii'  toda* .  í:  1 » 
si  al  cabo-BDudreS'ilÉ.'iroffm'fMfiíediéf"  • 


tf 


Tú  qae  hastSas-  eánlnus  de  lot'goi»», 
mojando  en  tristes  lágrimas  íd  phima    • 
qoe  nos  marlinzára  da  mil  modos, 

cedes  á  ia  razón  ,7  vas  e^  sama 
el  coturno  á  lanzar  de  Melpomene, 
cuyo  pnñal.é  la  virtud  abroma  1 

Gracias  á  Ditos  que  lM4a  (e  detiene» 
y  destierras  por  fin  el  ceno  adusto 
tú  que  aangre  liebiste  en'Bipoerene. 

i  Cómo  pretendes,  Pepe ,  estar  robusto 
si  á  la.  jk^vinlidád  te  hiciste -el  sordo 
y  sembrar  el  dolor  era  tn  f  usie?  - 

Tasi  tengo  unpesari..  me»mponn  tordo: 
de  todo  el  mundo  ivoto  á  san!  me  tío, 
y  sioÉipve  eslof  tan  colorado  y  gordo. 

Harto: Prever  es  la  vida,  amigo'roio; 
mas  todavBz  que  el'tiempo  corre  ó  vuela, 
no  pasarln  riendo  es  detivarfo. 

Esto  aprendí  de  mi  Jovial  abuela; 
y  al  ver  que  alogve  completó  cíen  a&os,  ' 
alegre  sigpsn  burlona  escuela. 

Y  no  te  vengas  con  callentes  paGos; 
se  trata  de* 'vivir,  y  4a  alegría 
alarga  mas  la  vida  q«e  los  bafios» 

Abandonehios  pUM  laalgarabfa 
de  espectros,  sombras,  de  visiones  y  badas 
que  espantan  á  la  «mable  poesía. 

Y  nuestras  plumas «  bien  ó  mal  c(Mrtadéi^ 
satirión ',  Zorrilla ,  todo  aboso 
escitando  zambreras  earcajadns. 

He  prometes  hacer  este  buen  uso 
de  los  diestros  y  mágicos  pinceles 
que  en  tu  mano  maestra  Apolo  puso. 

Y  si  tu  musa,  orlada  de'oropeles, 
sublime  encanta  cuando  llora  ó  gime, 
también  festiva  ceñirá  latireles. 

1  Permite  pues,  amigo  que  te  anime 
á  emprender  c^  valor  la  nuera  senda... 
No  riñó  lo  jovial  con  lo  sublime; 

y  es  Justo  qna  también  rindas  tu  ofrenda 
al  género- satírico.  Tu  nombre 
es  para  el  editor  una  prebenda.' 

Nada  me  importa  que  al  zurrir  al  hombre 
se  bagnta  musa  Inddasita  y  sarcástica , 
y  al  mundo  todo  su  acritud  Asombre; 

qiMlMj  en  la  saciedad  materia  alásltea, 
grande  solapa  y  abundante  concha, 
y  es  to  vIrUid  nna  ilssion  fanlástíca. 
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Tira  al  degAalAo  á  t«  nabor  j  Mncba  . 
hasta  no  dejar  t4len  vivionA^^  ,  -  .  ,^. 
con  tal  que  A  mi  no  me  •levantes  voneha. 

Que  si  1*  sociedad  se  alza  imponente 
ó  se  pronuncia  coaAra  ti  y.tu.casta^  . 
verás  como  me  rio  grandemente. 

Y  jamás  te  Mré  «Zorrilla ,  basta» 
á  no  ser  que  contempla  ya  iracundo 
al  pueblo  soberano  qno  te  aplasta»     < 

Mas  no  sucedesá ;  y  esliO  ló  fnndo^ 
en  que  la  estirpacion  del  malefiplO' 
interesa  á  la  paz  de  todo  él  mundo,  . 

Tomemos  pues  la  burla  por  oficio  ^ 
y  respetando  ias  personas,  onga  . 
satírico  el fttrriago  tfmtn  el'v^o» .1 

Guerra  á  ttNlo  malaio  y  4  inda  brnji|J  .. 
guerra  á  toda  sandez  y  desvario ! 
guerra  al  que  al  pueblo  miseittbltcstf «jal 

Con  su  semblante  estépido  y  sombrío 
dá  motivo  á  la  sátira  el  pedante  n 
lleno  de  orgullo.y  de  razonívacto*'  ^ 

También  la.  pre^nnoioii  dei  elegante 

que  debe  el  pantalón  y  ia  levita'  O 

presta  asunto  á  la  eritioa  puniftaie: 

El  sefioron  que  en  un  palacio  babiu. 
y  le  sirven  Ueayossia  salario, 
mueble  es  también  que  la  eansnea  eseUa« 

El  otro  mozalvete  estrafalario      "    •   . 
que  jugando  al  villar  se  |>asa  el  dw , 
merece  se  le  zurre  d  tafanario- • 

La  ninfa  beila^  ya  jamona  y  tía 9 

» 

que  paga  con  deadenes.la.tern«rn 
también  acres  piroipos  merecía; 

mas  ya  la  pobre  pierde  sn.hermpsoira 
y  es  presumible  cncenrará  la,  palma 
de  su  virginidad  la  septtU«ra., 

El  maridóte  que  son  dulee  calma 
de  su  honra  esoncbn  gravea  vilipendion 
y  no  llaga  á  perder  la  paz  del.almmt.     . 

y  sufre  con  cacbaia  los  dispendios  - 
de  una  coqueta  antojadiza  y  loca, 
que  ya  al  zanguango  asegun^  de  ineeadioa , 

mere<;ierA  acriiMd,  y  á  ié  no  poca» 
que  el  hombre  en  tal  estado  se  amancilla... 
DMA  indicarte  el  rumbo  no  me  loca* 

Suelta  tú  A  discrecioii  la  tafayilla» 
y  bas  que  el  nnudo  se  ríe  poc  loa  osdoa 
sin  ofender  A  nadie  ¡oh  bnen.ZerríUal 
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Ha|  ^mr%  zabecir  mcMlosoio^oB 
que  á  &M  vícilaias  iniMnts  dao  conitato, 
j  da  esla  suarie,*.  aa  saseribao  todos. 

Da  la ampresa, querido 9  el  pensainíaaio 
cano  aad^ar  eacoaoBsi  paaiooaa, 
lioo  la  riaa  y  gaaaral  cüniento.         I 

Hacer  esifaragaaies  descrípcioaea 
da  loa  abueaa  viaioa  y  dialatea 
para  qoa  Uuevaa  sendas  auscríaioaaa* 

Hay  de  sobra  eo  el  mwidp  botarales 
tan  ridiculos»  torpes  y  camellos, 
fpa  aa  nay  jnaia  contra  ellas  te  desalas. 

Saeas  á  relucir  aos  lances  bellos^ 
ctUas-los  nombras,  y  al  pintar  sos  actos 
paedes  sin  compasión  cebarte  «n  ellos. 

Amibos  9  compañeros  y  compactos 
las  varios  redactores  de  La  Risa  , 
tedaa  respetan  estos. mismos  pactos. 

Que  es  eondicíon  á  la  verdad  precisa 
^e  al  tropezar  con  uno,  basta  el  paciente 
celebre  el  bnan  bnmor  del  qne  le  pisa. 

T^  príacfplo,  Zorrilla,  es  escelente, 
y  me  proporcionó  nn  momento  grato 
la  imagen  da  tu  cuerpo  transparente. 

T  para  solazarte  un  corto  rato, 
vay  á  ver  de  loa  dos  cual  es  mas  chusco, 
ai  ta  retrato  fiel  ó  mi  retrato. 

Ea  mi  total  entre  risueño  y  brusco ; 
pero  tan  chiquitín  como  una  hormiga , 
á  veces  no  me  encuentro  si  me  busca. 

'Tenga  moletes...  ¡Dios  me  los  bendiga! 
ancho  de  espaldas  soy ,  y  se  me  antoja 
qaa  es  de  algún  añobtspo  mi  barriga. 

Bafbudo  soy  también.)  y  que  no  es  floja 
1»  barba  tríeolor  que  está  en  escena , 
rubia  y  castaña  donde  no  está  roja. 

Has,  sobre  todo,  el  rostro...  es  cosa  buena! 
blanco  en  rendad ,  rtitiso ,  sat^dable , 
y  si  DO  es  como  vn  sol ,  es...  luna  llena. 

En  cuanto  aV genio,  á  veces  soy  amable 
(segnn  dice  al  pagarle  mi  casero) ' 
mas  par  lovegular  soy  indomable. 

Por  fo  denAts,  ya  sabes  el  sendero 
que  sigo  en  mis  costumbres*,  de  mi  bilis 
bago  víctima  siempre  al  mundo  entero. 

Berrftome  delante  da  una  Filis ; 
peta  procura  no  me  dé  un  pelHaco, 
q«e  en  al  sabef  vivir  está  el  busitia... 


TH|odaaara«»n... 


Af«|7ALa  BB'Iaoo. 


LAS    TERTULIAS. 


AurtcaLO  TBKcmo. 

Peaadito  se  va^baeieado  esto  dadlas  tértidias;- 
pero  si  al  cabo  y  al  fin  hemos  de  hincar  el  dienta 
en  la  sociedad  ¿qaé  mas  nos  importa  á  nosotros 
morderla  en  las  tertulias queen  loa  paseos  é ba- 
jo coahiuiera  otra  consideración?  Apuradamcínte 
todo  es  tertulia  en  el  mondo.  Las  hay  de  noche 
y  dadla,  en  las  casas  y  en  la  calle,  en  el  campa 
y  en  el  templo:  y  si  no,  loa  amigotes  que  se  reú- 
nen en  el  café  por  la  noche  á  charlar  por  espacio' 
de  tres  ó  caatro  horas  ¿me  dirán  ustedes  que  na 
están  en  tertulia ,  aunque  no  Jueguen  al  soto  ó  á 
las  prendas  como  dije  en  mi  artículo  segundo?  y 
los  que  por  costumbre  ó  casualidad  se  amonta* 
nan  á  todas  horas  del  día  en  cualquier  punto  da 
Madrid  incomodando  al  prógimo  transeúnte  que 
ora  tiene  qne  echar  por  el  arroyo  espuesto  á  su- 
frir tormento  y  muerte  inquisitorrelbajo  la  rue- 
da de  utt.<roche ,  ora  estrujarse  entre  la  pared  y 
loa  que  el  paso  la  impiden  ¿me  negarán  ustedes 
que  están  én  tertulra?  Y  los  que  se  citen  en  el 
Liceo  y  atienden  menos  á  la  ñmcion  que  á  su  ne- 
gocio*, unos  porque  tratan  de  amoríos  y  se  dan 
celos  y  quejas  y  palabras  de  reconciliación  y  re-^ 
galos  de  recuerdo,  otros  si  los  fbhdos  subieron' 
en  Londres  y  bajaron  en  París,  si  fulano  hizo  un 
empréstito  de  incalculables  ventajas  y  mengano 
en  el  mismo  asunto  se  quéhró,  es  decir  hizo  quie- 
bra ó  bancarrota.  Aquí  disputando  cuatro  cople- 
ros si  el  acento  en  los  versos  endtícasílabos  debe 
cargar  en  la  cuarta  ó  en  lá  sesta  y  si  tal  6  cual  so- 
neto es  malo  porque  tiene  sinalefas  y  cacofonías: 
allá  pintories  que  quisieran  imitar  el  claro  oscuro 
de  las  Vírgenes  de  Rafael;  acullá  hTímhrés  de  es- 
tado que  barruntan  una  reacción  espantóse'  é  in- 
falible porque  está  apoyada  hasta  por  Ta  Divina 
Providencia.  Todos  estos  señores  repito  ¿me  di- 
rán ustedes  que  no  están  en  tertulia?  T  los  que 
acuden  á  las  iglesias  á  decir  con  verdad:  Yo  pe- 
ettdttr  per  que  pecando  estaa  con  su  irreverencia 
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y  sus  requiebros  y  sus  coqueterías  á  los  éoi  mi- 
nutos de  ofrecer  el  propósito  firme  de  la  enmien^ 
da,  eu  términos  de  poderles  aplicar  a<|uello  de 

—  ¿Fuiste  á  misa?— Sí  señor.— ¿Viste  al  cura? 

—  No  reparé  en  tanto.— Digan  ustedes  si  van 
estas  gentes  á  hacer  oración  ó  á  estar  en  tertu- 
lia. —  Y  los  que  se  arrellanan  en  las  sillas  del 
Prado  fofmandoxireuló  para  murmurar  de  todo 
Ticho  que  pasa.  Si  este  tiene  rota  la  levita:  si 
aquella  lleva  un  punto  en  la  media,  y  si  la  de 
mas  allá  es  castellana,  americana  ó  mundana 
¿están  en  paseo  ó  en  tertulia?  Luego  es  preciso 
convenir  en  que  por  cualquier  prisma  que  la  so- 
ciedad se  presente  podemos, sin  faltar  á  la  Ter^ 
dad,  considerarla  en  tertulia  y  por  esta  razón  no 
deben  ustedes  estrañarse  de  que  bable  tantas 
veces  de  tertulias  por  que  esto  no  es  mas  que 
hablar  de  la  sociedad  y  la  sociedad  es  materia 
inagotable. 

Tan,  tan.— ¿Quién? -Gente  de  paz:— lOh 
señores!  ¡tanto  bueno  por  acá! Pasen  ustedes 
adelante  caballeros.  Las  señoras  tardan  algo  mas 
porque  se  están  dando  besos  á  la  pnerta  media 
hora.  I  Es  muy  particular  esa  costumbre  del  be- 
so! En  primer  lugar  sea  por  celos  sen  por  otras 
causas  suelen  las  que  se  besan  aborrecerse ;  pero 
I  con  qué  frenesí  i...  En  segundo  lugar,  que  mal- 
dito el  jugo  que  chupan  sus  labios  porque  como 
dice  el  refrán  «pan  con  pan  comida  de  bobosi»  y 
aun  cuando  algo  agradaran  los  tales  besos  seria 
el  primer  dia  y  nada  mas,  porque  según  otro  re- 
frán «todos  los  dias  olla  amarga  el  caldo.»  En 
tercer  lugar ,  la  dentera  que  dan  á  los  jóvenes 
que  parece  un  reto  al  apetito  desordenado;  y  así 
se  les  oye  decir  generalmente  « \  ay  qué  cosa  tan 
rical  Denme  ustedes  un  beso  en  acabando;»  y 
aunque  las  señuras quisieran  cumplirlo  de  buena 
voluntad  contestan  con  pueril  hipocresía:  i  Ave- 
María  purísima!  ¡Pues  aunque  estuviéramos 
locas! 

El  tercer  dia  de  tertulia  y  todos  los  demás  son 
de  franqueza  para  la  diversión  general  y  asi  sue- 
le adoptarse  lo  que  el  primero  propone.  Si  es 
juego,  juego:  si  baile,  baile:  y  aun  suele  pro^ 
barse  de  cada  cosa  un  poco,  llagamos  círculo 
grande  y  tome  cada  cual  un  cartón  para  la  lote  - 
ria.  Las  mamas  cuidan  esta  vez  más  que  nunca 
de  que  sus  hijas  se  sienten  junto  á  los  jóvenes 


mas  lucidos  y  apasionado».  No  imperta  qoe  por 
debajo  haya  algún  pellizco' ó  apretón  de  manos, 
con  tal  que  el  ciudadano  pague  por  la  hija-,  por 
la  madre  y  por  sí  mismo ,  tres  jugadores  distin- 
tos y  un  solo^rTtmo  verdadero.  Sacan  las  sefioras 
sus  ochados  que  no  son  muchos  por  sí  pega  mal 
y  los  mozalvetes  ponen  sobre  la  mesa  todo  el 
-caudal.  Él  que  tiene  una  peseta,  saca  una  pese- 
ta ,  el  que  tivne  una  onza  saca  una  onza  y  si  tie- 
ne mas ,  mas  echa  sobre  la  mesa,  diciendo  siem- 
pre aunque  no  le  quede  un  cuarto  en  el  holalUo; 
en  acabando  esto  sacaremos  nas.  No  hay  ^en 
quiera  pasar  la  plaza  de  pobre  delante  de  las  mu- 
geres;  esto  prueba  la  escelencia  del  dinero  sobre 
todas  las  pasiones  del  bello  sexo. 

¿Veis  aquel  ciudadano  que  se  está  sin  jugar 
porque  dice  que  no  (e  gusta  el  juego?  Decidle 
que  miente  que  es  porque  no  tiene  dos  marave- 
dises para  tomar  ün  cartón.  ¿Veis  aquel  otro  que 
se  incomoda  mucho  de  perder  dos  manos  segui- 
das y  dice  que  va  á  dejar  el  juego  porque  tiene 
mala  suerte?  Decidle  que  no  mieoia,.que  vaá 
dejar  de  jugar  porque  no  tiene  dinero.  ¡Maldito 
mundo  que  siempre  ha  de  andar  jugando  al  -«s- 
condite  con  la  verdad ! 

Las  fichas  suelen  haber  emigrado  de  la  bolaa, 
pero  en.su  lugar  se  inunda  la  mesa  de  judias  ó 
garbanzos  partidos  para  pod^r  llenar  los  cartones 
de  esa  gente  atroz  que  necesita  una  ficha  para 
cada  casilla.  Los  nombres  de  losnáoMros  siem- 
pre se  cantan  de  distinto  modo.  A  lo  mejor  oye 
uno  «y  va  bola:  loi  eapuehinoe»  —¿Cuál  es?— 
El  44. —Allá  va  otra:  arrtfra  y  a6a/o.— ¿Qué 
es?  El  69.  Y  asi  van  llamando  edad  d»  Cristo 
al  33,  edad  de  lae  muchacha»  al  15,  lo»  anteojos 
al  8,  eí  abuelo  al  90,  la, docena  del  fraile  al  13, 
etc.  etc. 

De  todo  lo  demás,  que  se  distrtbuyf  bino  .el 
dinero  y  que  se  llame  quinietrna  á  los  cinco  nú- 
meros de  una  misma  fila,  á  los  cuatro  cuaíerna, 
á  los  tres  terno,  á  los  dos  ambo  y  al  primero  una 
cosa  que  no  se  puede  pronunciar  mas  que  al  vfí- 
zar  la  letanía,  es  cosa  de  poca  importancia  para 
que  nos  detengamos  en  ello.  Haremos  que  lo  die- 
jen  pronto  y  echen  ún  baile.  Afortunadamente 
hay  quien  toque  aunque  mal  un  rigodMi,.y  el 
amo  de  casa  enira  en  su  alcoba  á  quitarse  al  ^a- 
ban  y*  pouerse  el  frac  ni  mas  ni  meaos  que  si  íae« 


Mláeatra  UaUen;  no  cnan  nstades  que  va  á 
iMMr  algnnacManali,  ptrp  tampoco  crean ii»~ 
I«(Im  qae  ra  i  hacer  cms  bnem.  Va  i  raf  i»tT«r 
ÍM  bolúllos  del  f  aban  para  quedarEe  ^on  lodo  lo 
fns  cncnanira  en  ellas.  To  pondría  mageves  rn 
lagarde  hombres  á  laspucrt^t  de  Madrid  il  rae- 
n  del  giAlerno,  porqne  estoy  segurcí  qna  ahí ne- 
fesidad  de  pincho ,  eogian  las  pietas  de  cantra- 
bando  ami^a  fnaiea  di4  tanaño  da  a«  caM- 

iQné  qoiaren  nsledea?  dice  cL  móaiea  ¿valo, 

ríg«don,ni*nirea ¡calle  usted  pac  Dios  I  dtee 

h  señora  de  casa ,  la  sociedad  de  bneo  tono  so 
admite  ;a  mascpierigodoiij  vals.— No  ba;  cosa 
mas  necia  y  cantradicloriaque  las  prelensiones  de 
la  dase  medía-  En  las  reuniones  del  Avapies 
campa  siempre  la  sendlleí  j  U  naturalidad. 
Creerían  ponerse  en  ridicula  si  traspasaran  los 
limites  del /andanjo  J  jota  ■j  ttgttidiUa*  j  esto 
ea  plansible  j  eDcaattdor  porque  ealá  en  armo- 
t¡»  cao  todss  sus  costumbres  ;  modales.  En  lis 
que  llaman  de  alio  copéis,  que  como  laí<  del  Ava- 
pies,  pensamos  otro diatomar  por  nuestra  cuen- 
ta, bay  mucha  tonteria,  p«ro  haj  mucba  verdad. 
Bsyla  fatuidad  heredada,  pero  noeiisie  esa  v^ 
Didad  postita  tan  repugnante  en  la  clase  media, 
por  el  contraste  qae  ofrece  i  cada  paso  de  bábi- 
los  plebeyos  y  hamá»  aristocráticos.  Por  eso  se 
Ye  i  las  señoras  de  ka  «lase  media  en  la  mas  ins- 
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pirada  de  ans  Mblimidades  tAnicas  uKv  CH  «n 
«iHschacha,  cierra  la  despensa  no  entre  el  gat* 
y  se  coma  U  mordHa.de  mañanal  iJfsehaebal 
euando  venga  el  aguador  dile  que  se  traiga  un* 
ruba  mas.>  T  por  esto  h  baila  val*  y  rigodón, 
y  DO  mamrcas,  ni  galops,  nibrilanos.  La  dama 
empimacon  «ala;  esto  es  lo  que  salisface  masa 
la  gente  jóren  porque  ea  la  poesia  del  baile.  iQoé 
hermano  es  tender  la  diestra  mano  i  la  eabella 
cintnra  de  nn^  seductara  buril  j.qaé  dulce  y 
electriíador  el' contacto  de  las  aimeslras  manosl 
I  Cntnio  idealitmo,  enanla  pasioD,  eaantos  an- 
eantns-ptra  los  coraioaea  perdidos  en  ihisionet 
de  amor  I  Los  ananKiradoa  bailando  vals  son  in- 
cansables: annqnc  por  el  estado  de  su  salud  no 
puedan  and«r  dos  psso*  sin  sofocarse,  en  oyendo 
el  Irtí  por  ocho  sus  piernas  adquieren  una  agili- 
dad prodigiosa ,  y  los  pulmoaes  el  pHrilagio  d« 
vivir  ala  respiración.  Un  líuco  y  un  tullido  en»- 
morados,  crea  yo  que  sanariHi  bailando  wals d 
rooriríau  en  éitaás  celnMía)  al  compás  de  las 
inspiradas  melodias  de  Strau*,..  Cnando  los  jit- 
tenes  acaban  de  bailarle,  el  coraion  parece  qna 
no  palpita  por  la  rapidei  de  los  latidos;  pero  celo 
y  el  sudor  qne  por  sus  [rentes  resbala,  desapa- 
rece con  el  sosegado  y  estúpido  rigodón  qne  no 
e¿  por  que  lo  llaman  baile  y  na  variaciaaet  da 
pono  ó  ttxiMCiotMt  dt  «ala.  Bl  rigodón  es  el  bai- 
le favorito  de  loa  aeiore»  machachas.  Aqnf  es 
don^e  tienen  enttada.  todas  laa  edades,  doña  Is- 
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eolásiica  y  4on  TrífoBy  don  Oospie  y  doña  P(d»^ 
Daría.  £8  casa  aiagaUr  cato  da  ios  Dombifes;  pa- 
rece que  ellos  marcan  la  edad  de  las  personas» 
como  si  j  estas  do  se  llamaran  lo  mismo  á  los 
ochenta  años  qne  el  dia  de)  bateo,  y  sin  embargo 
80  ve  pok-  regia  general  qne  las  mupbacfaas  iienen 
nombres  benitos  y  senoillos  eomo  Matildes,  Lui-* 
8as>  Josefas,  Irenes  elc.f  y  las  viejas  casi  todaé 
sollaman  Sinlbrosas, Estefanías,  Atanosias, Man- 
teas, Cirtacas  ó  MelUonas,  y  si  son  andaluzas 
noQca  falta  una  doña  Angustias,  ni  una  dona  Mi- 
lagro, ni uoa  dona  Consokcioa.  Yo creoqueesto 
«oasisie  en  qne  el  gusto  ha  variado  y  que  tos 
■nombres  que-  hoy  nos  parecen  feos,  cnocaban  mas 
ala  gente  del  siglo  pasado.  ¿Qoién  sabesi  se 
v^verán  las  tornas  y  cuando  las  Pepitas  y  las 
Matildes  del  dia  sean  nombre  de  viejas,  volverán 
á  estar  en  boga  las  Giriaquitas ,  las  Estefanitas  y 
la»  Sinforianitas?  Allá  veremos  si  allá  llegamos, 
y  mientras  tanto  ¡notemos  cnán  satisfecho  se  ma- 
nifiesta un  don  Criséstomo  bailando  rigodón  y 
saliendo  en  la  Pastorela  con  su  Edovigis  á  la  de- 
Tcohay  é  la  izqnlterda  una  doria  Robnsttana  de 
esas  mofletudas  sefioras  que  abundan  en  todas 
las  tertulias,  y  de  tas  cuales  parodiando  el  refrán 
«ao  hay  función  sin  tarasca,»  se  pudiera  decir 
«no  hay  tertulia  sin  señora  gorda.»    ' 

Pe>o  hete  aquí  que  el  del  solo  colocado  enfren- 
te de  don  Cris^aunno  al  tiempo  de  empezarle,  se 
enreda  los  pies  en  «ina  merda  de  retazos  de  cinta 
y  de  bramante  con  cada  nudo  tan  gordo  como  los 
del  cordón  franciscano;  ¿qué  sogajo  es  este? 
pregunta.  A  doña  Robustiana  la  salen  los  colores 

de  vergüenza;  pero  dice  afectando  serenidad 

yo  no  sé y  á  poco  de  decirlo  tiene  que  largar- 
se al  retrete  con  una  media  arrastrando.  }  Una 
liga  de.  cordel  en  una  señora  llena  de  oropeles  y 
perifollos!  Este  es  otro  de  los  eonlrastes  empa- 
lagosos de  la  clase  media.  Las  mozas  del  Avapies 
ó  no  llevan  liga  de  esparto,  ó  lo  dicen,  y  si  se 
ofrece  se  la  atan  en  medio  de  la  calle  á  la  una  del 
dia. 

Mientras  unos  bailan ,  otros  hablan,  y  este  ra- 
to de  descanso  que  tiene  el  rigodón  de  vez  en 
cuando,  es  una  ocasión  solemne  para  las  con- 
quistas amorosas;  iqué  bien  baila  usted,  fulani- 
ta!  Usted  ha  sembrado  en  mi  pecho  el  volcan  de 
las  pasiones  de  un  modo  grato,  pero  irresistible, 


dulce  pero  deagarrador,  i  Si  udtad 
.ra  d  mi  cariño  1  —  La  cbioa  si  q«a  oofreapoade, 
l»ero  esto  no  se  deba  decir  la  primera  vez ;  lo  mm 
que  puede  avanzar  es  á  daeir :  i  si  eso  se  pudiera 

creer! A  todas  dieen  ustedes  lo  mismo. ...  et 

fin,  consultaré  con  la  alaaohada*....  ¥  efectiva* 
4nente^  consultan  con  la  aIm<Aada  el  modo  de 
decir  que  si.  El  amante  para  estrechar  ims  y  bdés 
y  mas  las  relaciones,  propone  al  acabar  el  rigo* 
don  una  comida  da  caüpo^  y  al  par  ide  días  tie* 
ne  usted  á  todos  los  contertulios  comiendo  aaoia 
.nnoa  gañanes ,  bebiendo  cdrno  .-unaB.coriilpa  y 
brincando  como  imoa  corzos  por  aso8>  trigos  de 
Itíos. 

JVAN  Mastoos  VlLI.BKOaÍ. 


LA  RAZÓN  DE  UN  MIELO. 


Con  Marcial  desenbaraso 
ayer  tafde  en  el  paseo 
don  Juan  y  dos  Amadeo 
iban  asidoS'del  brazo. 
Ambos  con  bigote  y  pera 
de  ronániicoa  aguisa,  • 
se  paseaban  aprisa 
con  aire  de  calaret'a; 
cuando  al  lado  de  una  anciaoa 
y  asida  del  brazo  de  ella, 
vieron  hermosa  doncella 
que  pasó  de  ellos  cercana... 
— Qué  hechicera!...  Es  una  rosa ! 
(dijo,  á  su  amigo,  don  Juan) 
¿No  visteis  eoB'Cuanto  afán 
me  ha  nKrado  cariñosa? 
—No  en  verdad!  (le  contestó 
don  Amadeo,)  Porque 
á  mi  solamente  fué 
á  quien  la  hermosa  miró. 
— Os  engañáis  que  fué  á  mi ! 
«-Repito  que  no  fué  á  vos! 
— Qucfi,  digo  y...  ¡vive  Dios!... 
—No  me  habléis  tan  alto  aquit 
—  Pues  vamos  donde  gustéis ! 
—Vamos  donde  vos  queráis! 
^ Armas?  —  Las  que  vos  digáis! 
— Sitio?  —  El  que  vos  aplacéis! 


— PneiinaKhNUtMiíacikHia.,.  t 
— MarchaaM  sia  Uibcioa,  . . 
— Vcuganial...  SuialKCMnll 
— Sil....S«UcíKCtoiiII  Vensutulll 

T  ciul  dot  haaüiTieaM4  hi«Mi, .  > 
partieron  cp  sn  corage, 
i  lavar  Umaño  uluage 
coolasaagcede  tuaYCius. 


5«  atravesaron  pornkia.» 
Bravo  1  qM  na  tftdk  óusiaB 
bay  para  an  dael»rsu» 
ea  al  ilflo  de  loe  daetot. 

Por  eso  e*  el  campo  ayer 
diapnUbaD  dos  espadas 
de  una  muger  lis  miradas...  v 
jT»ra*i*galanuiQtTl 

E,  Flouhstuío  Sani. 


LA    COL, 

DISCOBDIA. 


iOli  tienposl  toh  costombreal 
¿Será  tardad  qae  hay  pedas  espliv^s 
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que  en  pr6  de  otraBt«0a«br«i 

el  pabellón  tasallep  d*  ja*  COMit 

]  Y  ha;  mn«a  qse-  Va  apofa  1 

iVive  Dtastqua  ■•«caerde  annqne  arda  Troja. 

iJudfas  j  patata»!!! 
HésqafloBobétM»qHa.  es  diversas  odas 
csDisn  plnmas  ingratas 
casi  nSetnr  dnice  de  tetoste» bodas; 
ípstatasy  judiastll    ■ 
Ué  sqoLet  mani  de  nMittw  tristes diss. 

Ta  qae  no  cantáis  glMlas 
de  César,  dsPompeye^ii-.  Meienkh, 
cantirais  pepitorias , 
ó  el  jamón  dnite  y  sslcbickon  deVidí; 
mas  para  tal  salmadia 
mejor  faaMsI  cantar...  tapslioadia. 

(Y  han  de  qoedar  impones 
Un  viles  mansa  j  rastreras  artes ; 
sin  qa«  i  tan  necio  lunes 
suced»lMffa  an  vcagstiv»  roarles? 
Faera  esperarlo  en  vano, 
COLes  hffaifMb'en  t«rritoHa  kiapano- 

Ní  esperéis  que  rol  Isngaa 
rerate  uno  por  nn*  vuestros  diobH, 
porque  faera  gran  mengoa 
ocnpana  <if «»  COL  da  taf es  vidiM; 
gócense  en  sgabiarstas 
laa  j«dlBs4  imbéciles  paUlu. 

Ni  alabsrí  en  mtcpatA 
la  nivea  fWr^Mcsmdt&miliiiag*, 
ni  de  mi  verde  maaM>  - 

el  pompos*>T  wunlflco  foUsge; 
otras  soD  las  razonta  ,    - 

en  qoaimhakMraia  hada  sns  blssones. 

Por  derecho  dadiolCDga 
de  esCOl^spíatt  «nada  an  los  COLegios 
con  esplendor  sostengo 
altas  C01,nmii#s  de  pskeios  regios, 
donde  en  varUs  figuras 
graban  nii  nombre  ricas  COLgadoras. 

Sin  mí  DiDgDDo  el  CDLmo 
de  Is  reiicid|d,vi«ra  en  su  tata; 
ni  eiistiers  StoCOLmo, 
nl:el.iqd«dNa«ai>Dibrede'COLai« 
niuDs{«msnahal)cis 
«pn  osmiérs  del  ini^rCOL<!S  d  día. 

iQué  persona  ilustrada  , 
ocnllq  w*  C9l-(xiil)99 /t.pi  letaciaf 
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¿Ni  caal  esU  GOLada, 

ee  qne  no  limpie  70  la  ropa  sucia  t    ' 

¿Quién  diera  al  campo  abonos, 

si  la  GOL  no  auxiliase  á  los  GOLonos? 

¿Qué  clérigo  ni  abate 
sin  causarle  jamás  el  menor  tétHo 
tomará  el  choGOLate 
sin  que  me  tome  á  mí  de  medio  á  med»? 
Y  en  los  dias  de  ayuno 
quién  GOLaeion  hará  sin  mí?...  lUrtgnnp» 

Valen  cuatro  reales 
las  peseias  buscadas  oon  ahinco 
por  todos  los  mortales, 
pero  en  teniendo  COL ;  ya  valen  cmoa : 
de  ello  es  prueba  plenaría 
la  que  llamáis  peseta  GOLomnaria. 

Los  célebres  pintores 
¿Qué  hicieran  de  sus  mágicos  pinoeles 
si  en  sus  varios  GOLores 
no  les  mostrara  70  el  genio  de  A  petos:? 
¿  Qué  esGOLar  fuera  un  sabio 
á  no. tener  la  GOL  siempre  eik  su  labios 

Si  con  fin  religioso  ' 

oís  en  las  reservas  por  la  tarde  ' 
á  un  capisGOL  famoso, 
que  haciendo  de'su  bajo  un  alloalaHe 
brama  mas  que  el  buey  Apis... 
su  voz  está  en  la  COL...  no  está  en  el  «apis. 

Si  el  tiple  de  un  aCOLito 
resalta  siempre  en  daos  7  teroetos, 
7  en  su  canto  ho7  insólito 
acordes  van  los  padres  reCOLetoa , 
es  porque  70  me  encueairo 
de  aquellos  7  estos  en  el  mismo  «entro. 

Hasta  los  que  usan  coches, 
7  el  vulgo  necio  llama  genlie'  noble, 
del  invierno  en  las  noches 
mi  apo70  buscan,  7  lo  bústan  éable: 
mirad  sus  apellidos 
entre  una  GOLcha  7  un  COLchon  metidos; 

]  A7  cuantos  ciudadanos 
víctimas  fueran  de  punibles  dolos 
de  infieles  escribanos, 
á  no  encontrarme  70  en  sus  proteCO^oslIt ' 
I T  qué  cuentas  tan  rectas 
dieran  sin  mí  los  que  andan  en  GOtebtas! 

De  Rodas  el  GOLoso , 
tan  célebre  en  los  fastos  de  lá  historiitf, ' 


•  no  ftiera  ims  q«e  un  oso 
á  no  tener  la  GOL  por  accesoria,    •  - 
ni  sin  mediar  lo  mismo         ' 
se  alzara  ana  GOLina  sobre  un  istmo* 

La  francesa  bandera, 
que  la  atención  del  mism»  Harté  absorve, 
si  triCOLor  no  fuera , 
no  ondearía  en  la  mitad  del  Orbe , 
ni  GOLon  sin  mt  auiiHo 
del  otro  medio  viera  el  domicilio. 

Si  de  valor  se, trata, 
¿  cuándo  podrá  la  misera  judía , 
ni  la  venal  patata 
competir  coula  GOL  en  Bizarría? 
Mirad  si  S07  valiente.^, 
que  en  su  esGOLta  me  Heva  hasU  el.aegante. 

, trunca  á  nadie  me  humillo, 
la  GOLera  es  sin  mí  vano  resorte, 
lo  mismo  que  el  GOLmillo 
de  las  fieras  indómitas  del  N«rte; 
no  hallareis  una  aofa 
de  quien  no  pise  la  teoiible  GOLa. 

Hasta  á  mis  adversarios 
á  todos  es  tan  cara  mi  persona , 
que  á  nombre  de  otros  varios 
el  caraGOL  lo  dice  7  io  pregona; 
7  batiendo  las  alas 
me  ostenta- el  franGOLin  entre  sus  gatas. 

El  alumno  de  Orlao 
laureles  busca ,  7  tras  la  GOL  se  lanza 
á  cualquier  GOLiseo, 
dó  fama  inmortal  con  ella  alcanza : 
mas  no  se  inmottaliza 
quien;  cual  vosotros,  hosca  otra  hortaliza. 

Al  templo  del  buen  gusta 
no  se  llega  jamás  por  tales  vías, 
que  en  estómago  augusto 
sientan  mu7  mal  patatas  7  judias; 
mejor  es  sin  disputa 
la  GOL  que  la  GOLmena  le  tributa. 

No  quiero  ser  prolija ; 
concluyo  con  mis.  tim)>res^  7  los  fundo 
en  que  UiGOL  es  hija 
del  mas  antiguo  rey  que  admiró  el  mundo, 
7  por  derecho ,  7  costumbre 
reina  ha  de  ser  de  toda  otra  legumbre.  (1) 

( i )    Cs  mu7  sabida  cosa 


Bi&  ifi  toiot  mi  Ifompa^ 
tk  MUB  qtt«  H  caldM  y  teallwrgts  ,• 
•iitet  ée  qoo  i»  r«mpt 
CD  las  mríecs  de  lK#  7  d^  Vlllefgt») 
fMKfrtieoe  tre»  bettolM 
^e  aje»  así  la  gloria  de  las  COLas* 

Josa  taVMAT  NALItÚVU 


•».•# 


CALVAS  Y  PELUCAS. 


Hé  aquí  dos  cesas  bien  comunes  y  bien  influ- 
yentes en  la  meral  y  en  las  eostumbres^de  nues- 
tra soeieded,  y  que  á  pesar  de  ser  dos  pantos 
tsn  eapitale$,  no  tengo  noticia  de  que  hayan 
sida  tratados  por  ningún  escritor  bajo  esias  te- 
laeieaes. 

SícDto  que  me  haya  sido  reserrada  esta  mate- 
ria, á  mi  Fr.  Gerundio,  tan  calva-trueno  eoms 
el  que  mas.  Sfn  embargo,  procuraré  tratarla  cott 
teda  la  imparcialidad  posible,  prescindiendo  de 
ser  parte  interesada.  Convendrá  para  el  mejót 
eeierto  proceder  por  el  orden  de  antigüedad ,  en 
cuyo  caso  pienso  que  la  aplicación  del  derecho 
de  primogenitora  po  debe  ofrecer  cuestión  ni  11^ 
tigio,  puesto  que  ni  los  legisladores,  nHoSiDo- 
ralistas,  ni  Tos  ffsicos  han  dudado  jamás  que  las 
calvas  hayan  sido  anteriores  á  las  pelucas. 

üaa  calva  no  es  siempre  signo  de  ancianidad, 
ni  tampoco  procede  siempre  de  la  causa  á  que  la 
atribuyó  Plinio  al  decir  aquello  de  Hto  taiwf*^ 
cunu  No  seSor,  calvas  jóvenes  hay  de  origen 
Üen honesto;  pues  aparte  de  lasque  naeen  de 
enfermedades  en  que  no  ha  tenido  participación 
la  flMla  vida  pasada,  las  hay  también  originadas 
del  escesivo  estudio  y  del  nracho  disourrik',  lo 
caal  diz  que  seca  y  consume  el  jugo  deleerebro, 
deque  resulta  caerse  el  cabello  al  simit^délas 
plantas  cuando  les  falta  el  jugo  de  la  tierra.  T  no 
Remuchos  años  que  la  calvicie  era  tan  honro** 
la,  literariamente  balilando,  que  una  eabeaa 
nandada  era  el  mejor  diploma  para  ser  tenido 


que  la  COL  en  su  vida  fué  legumbre; 
pero,  si  hablando  en  prosa 
suele  la  ley  ceder  á  la  costumbre, 
ino  tendrá  igual  escusa  .* 
hablando  eu  varse  mi  iguoranta  Uoh? 
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ptariin  gaatt.dnfáat  del  frente  y  eluMtrO)  y  par 
abmaf rreapíBidMe  f  .aabioBde  -padre  maesico  df 
k'óndUB.r 

'  Caá  <oalfft  i^nMan-auteojes  eran-  los  dos  inatrof- 
mmkm  feMciitelea  -de  la  á^^sandable  cieneia  da 
Htos: ai  ^docCor.  ftura  ser  sabio  á  ptima  faei»  era 
menabtar  osientafe-  por  cabe»  un  melón ,  y  ao  ver^ 
oomoidéee-eKvBlgOy  aiete  sobre  an  asno;,  aunque 
en. verdad  sea  dicho,  á  pesar  de  mi  buena  vista 
yo  jamás  he  pedido  ver  este  gracioso  grupo. 

De  todos  modos  una  calva,  sobre  el  respeto 
que  naturalmente  inspira,  es  siempre  el  símbolo 
de  algunas  virtudes.  Por  ejemplo,  ¿cómo  no  ha 
de  representar  una  calva  la  virtud  de  la  franque- 
za? Con  todo  eso  un  calvo  no  re  un  hombre  iiso 
y  llano.  La  lisura  no  puede  disputársele,  pero  la 
llaneza  no  se  le  puede  eoncedet . 

Un  calvo  es  también  el  emblemade  la  ooaasofid 
Un  calvo  es  igualmente  un  señor  de  coto  redon«- 
do ,  en  cuya  posesión  ufidie  puede  intrusarse  á 
cazar,  ni  «va  el  mismo  doeqa,  porque  no  hay  ca- 
za, porque  no  tienen  donde  albergarae  los  iosec-r 
tos  y  animales  inc^Smodos  y  dañinos,  lo  cual  es 
una  «encais.  Un  calvo  no  puede  tau^r-  pelo  de 
tonto :  dcio.enal  ha  venido  acaso  el  dicAo  vulgar 
de  que  nta^n  bucro  se.  bu  vueHo  calvo... 

Ett'.cMibio  tienen  ios  calvos  no  pocas  co- 
sas, joovlrftsá.  Hor  juicioso  que  sea  un  hombre 
calvo^leiilamaucoaJavera»  y.-np  puede  demandaf 
d0:ealu4iQMi«  Las  jóvenes  le  huyen,  y  por  mas 
que  1« sienta* yf rabie,  ue.  puede  tener  el  desabor 
go:de  toarse  de  losp eios.  La  cabeza  de  un  calvo 
esjutt  naauMtHil-de  laetáforas  satíricas  y  burles- 
cas* X-oda^ooa»ov<ulada(Of  lisA,  toda  .figura  redon- 
ds  y  tarsa  se  compara  á  la  cabe^  de  un  calvo,  y 
el lénfainade^simUaQtftuque mas  frecuentemen- 
te oeui  retes  uua  narticdel  cuerpo  de  los  niños 
quedólo  eu  oo|ifiaQza|it«rm|||eo  \%i  leyes  sociales 
nombrar,  y  que  á  semejanza  de  los  ge  fes  irres-* 
ponsaUeSfde  un  estado,  solo  bsjo  muy  emboza- 
das afeusioftes  íhi«4<)  entrar  en  el  4oiniuio  de  la 
prensa^ 

14ada  h#y.  cu  que.  con  mas  rigor  ejerzan  su  in-* 
fliyo  las.  afecciones  atmosféricas  q^e  sobre  una 
calva.  Sin  abrigo  ni  amparo  que  temple  y  modi«* 
fique  los  adores  de)  sol  y  la  crudeza  de  la  escar- 
chi(,  la:  falHüa-de  un  calvp  vive  en  verano  bajo  li^ 
zona  tórrida.»  y^«  imíifDpno  ba^o  la  glucial.  Si  el 
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gvadot- sobre  1$,  «obre  el  er4[n«ii«  eeiaUrit'  muy 
bien  el  deReamur  sus  35.  Agregúese  á  .estoqué 
ka  HioseaB,  amigas  dé  las  sspevficíeei^taBsai  y 
reaplandedenles,  y  ^eal  revés  de  M  horaii^aa 
aborrecen  los  lagares  subterráfleos.y  gttstan-de 
maaiobnir  á  campo  raso  comq  ias  trepas  de*  oa^* 
ballería,  eaeogea  siempre  las  calvas)  para  teaino 
de  svs  paseos,  de  sos  juegos ,  y  de  todas  sus/ao-^ 
clones  naturales.  Ftrsegnirlasenian  escampado 
terreno  es  castigarse  4  si  mismo ,  es  ea^hetearse 
sin  piedad. 

^atcalrapor  otra  parte  es  uairamo  ds-ioeono^ 
mía  doméstica.  Para  «n^  eéivo  swrtescusados  loS 
peluqueros :  los  aceites,  pomadas  y  demás  c6s^ 
métieos  sobran;  los  peines  y  cepillosüestán.die^ 
mas.  Tres  presupuestos  no  despreeiaUs  que  desft 
de  luego  dá  por  suprimidos  eUisu  sistesla  admi- 
nistrativo interior. 

Vengamos  á  las  peliloas. 

Las  pelucas,  aunque  menos  aiitignafS  qu^.las 
calvas,  no  se  crea  por  eato  que  'ban  siéo  intes^ 
eion  de  ayer.  Y  por  mas  que  digan  qué;ei  primero 
que  gastó  peluca -toé  un  abate  del  siglo*  XVM  Ufti» 
mado  la  ñiH9f$,  hay  quien 'hace  subir'iu.-aaAi- 
güedad  al  tiempo  de  INivid,  suponiendo-  que  se 
hace  mención  de  ellas  en  el  capitulo  t^  del  li- 
bro I  de  los  reyes;  y  hay  quien  la  remonta  al 
tiempo  de  Isaias ,  fundando  su  opiuion  en  el  ca-' 
pftulo  111  de  «US  pro(\ecias.  Muchos  son  dO' sentir 
que  desde  muy  antigtio  estaban  enuso  entre  los 
griegos  y  los  romanos.  Mas  lo  que  no  puede  dn* 
darse  es,  que  en  el  principio  de  la  era  erísviána 
deberían  ser  las  pelucas  mueble^ usual  y  corrien- 
te ,  puesto  que  San  Pedro  se  tomó  la  libortbd  de 
pedir  pelo  á  Cristo,  y  este  le  respondió- que  no 
era  peluqueVo:  respuesta  bteii  ^merecí da  á'  peti-i> 
eion  tan  indiscreta.  Respuesta  cono  de  quien 'la 
dio. 

Dice  Manillo  en  su  ilftfonomioaH  que)osque 
han  nacido  en  el  'signo  de  Taaro  lAjo  ta  Muett^ 
cia  de  las  pleyadas,  están  destinados  á  llevar ^ev 
lUca.  Si  es  cierto,  bien  pueden  d^Cir  los  laleS'^ne 
el  foro  y  tas  cáhrillát  son  para  ellos»  dobleAiemé 
malum  tignum.  ■  •"'  •' 

Las  pelucas  tienen  también  sus  venfajas^f^suiá 
destentajas;  su  moririidad  y  sti  inmoralidad',  -dita 
de  las  ventajas  priheiphiés,'  ademad  •'M^  abrf« 


go,  que  por  conocida. na  cala^  es  sin  disp«u  la 
de  rejuvenescer  «L  rostro^  f  eabena  del  qm  la  usa. 
Don  Frutos,  hombre  de  K5«e!Ma^ids6 ,  que  visto 
en  su  estada  natural  y  al  deseubierto.  sopaadrá 
cualquiera  que  tiene  á  su  hijo  asegurado  da  if^in- 
tas  por  padre  «eiagsnario,  se  plántala  peluca, 
se  presenta  y  B^dsaje  atrevería  á  darle  sa  voto 
para  senador  suponiendo  que  seria  nulo  por  no 
llegar  á  los  40  que  la  ley  eiige  en  los  que  han  de 
pertenecer  á  la  alia  qáaaara.  Cinco  ó-  sais  lustros 
retrocedió  en  la  carrera  de  la  vida  con  solo  plan- 
tarse la  peluca. 

Daa  Nemesio  el  calvo,  es  hombre  que  gnstaide 
aventuras^  y  á  quien  conviene  muchas  veces  ha- 
cer el  incógnito.  Si  don^  Nemesio  no  gastáeu  pe- 
luca seria  siempre  don  Nemesio  el  calv<^.  Pero 
tiene  un  ret^uesto  de  pelucas,  unas  rubias  j  clá- 
sicas, otras  románticas  y  negras,  y  otras  en  fin 
coloT'CasUño  oscuro,  y  alternando  don  Mieflnesio 
de  .cabelleras,  como  día  que  hacia  Annibal  para 
SiO  car  «pnocido  de  los  galos  y  poderlos  sorpren- 
der 9  hace  mil  diabluras  el  tal  don  Nemesio,  siem- 
pre otro  y  siempre  el  mismo.  Para  él  la  calva  es 
un  jrKcorso-,  la  peluca  un  comodip,  y  hé  aquí 
otra  de  las  ventolas  de  las  pelucas,  la  del  fácil  y 
variado  disfraz. 

,J^n  Atilauo  viaja  con  su  pasaporte  en  regla. 
«Señas  4«1<  portador,— &dad  38.  — Pelo  negro 
etc.»  Hace  don  Atilauo  una  fechoría. ••  requisito- 
rio... un  hombre  de  estas  señas...  prenden  á  don 
Atilauo  pero  don  Atilano  ha  tenido  buen  cuidado 
da  arrojarla  peluca  en  el  camino,  ó  de  guardar* 
sela  en  el  bolsillo  del  sur-teut.  «Señas  del  preso: 
edad  unos  60  poco  mas  ó  menos ,  calvo,.,  eto.»  no 
es  el  que  se  buscaba.  Don  AtUano  es  puesto  en 
libertad.  Asi  las  pelucas  son  muchas  veces  causa 
de  la.  impunidad  de  los  delitos. . 

En  cambio  las  pelucas  tienen  también  sus  des- 
ventajas* Un  descuido  puede  producir  fácilmenlB 
una  -seria  ruptura  en  las  re|aeiones  mejor  enta- 
bladas yisostíenidas,  especialfuente  en  negocta* 
cionnsamoffosas.  Tres  añealleviiba  mi  amiga  daa 
Dfceguito  de  derretido  galanteo  y  estrecha  iotiuni- 
dadxoA  Tomasita,  la  heredera  presunta  del  con- 
de de  Camposeco.  Las  negociaciones  iban  toem- 
do  á  un  desenlace  feliz.  Pero  una  mañana  de  ve- 
rano, hallándose  en.  sabroso  coloqjiiio  los  dos 
amantes-,  antojések  á  una  atrevida  pvrtga  intro- 


docÍTse  «Btre  el  ciÍdm  y  li  pdsM  da  mi  imigo: 
linliA  ale  li  iD«>modJd«d  de  U  ptcuou,  j  por 
OBDioTimienta  primu-prima  «pie  dicen  las  mo- 
nliatM,  deeMosHOTÍBieDlosqne  no  m  prenne- 
diUn  por  ser  tto  Htnralee,  Uef  ó  súbiMMenle  la 
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mvM  f  )■  ettaa,  dirigid  loa  dedo*  ea  bOMi  del 
piinttBte'liieeto  vía  recta  dd  sillo  pitado,  le- 
vanUIa  peluca,  adviriiólo  TomatitR  qaa  huía 
entonces  ai  ai^niera  kafcia  sospechado  qaa  w> 
fM»ecah«lloiiaianl,  nirOle  consarpreH,  di»< 


letn  Toelco  el  eorsion y  adiós  nefoci aciones: 

I  desde  aqailla  Techa  Idto  dan  Dieguito  qne  hacer 
dranacia  Tortosa  á  li  msoa  de  Tomasiu  j  i. la 
berencie  de  Camposeco. 

IT  i  cnintos  atares  como  estos  no  espone  nn 
ducnido  en  la  peluca  1 

Considerada  en  aii  relación  con  las  eoslnm- 
bres,  indndabi emente  una  pehKaes  ana  cosa  in- 
Bonl.  Ella  es  bm  mentira  de  pelo,  no  solo  tole- 
rada y  consentida,  sino  anlorizada  también.  Un 
hombre  eonpelDoaesiii]  proyecto  de  ralsíBcacion 
de  los  libros  bmtismales  de  la  parroquia ;  es  UD 
taplanUdoT  de  la  f6  de  bantismo  á  qnieo  nadie 
sin  embargo  castifa. 

A  reces  te  descubre  la  Taleedad  del  docamen' 
lo  por  si  mismo;  como  acontece,  yoo  oon  poca 
hecaeneia,  caando  en  derredor  de  los  bordes  y 
limítea  de  vna  petaca  negra  y  lustrosa  «suman 
nos  cuantos  cabellos  Dainrales  blanco*  como  un 
armiño.  En  este  caso  la  cabeza  misma  se  va  aco- 
sando de)  anacronismo  de  qne  adolece. 
:      OtTM  veces  sucede  tambica  qw  i  lu  mtrge- 


nes  y  orillas  de  nna  peloca  rubia  y  dorada  como 
el  alambre  [por  cnyo  color  se  saelen  pronunciar 
comanmenía  los  mayares  en  edad,  dignidad  j^ 
gobierno)  se  diriea  tal  cual  mecbaa  de  pela  na- 
tural castaño  6  gris.  Discordancia  Talal  entre  lo 
nataral  y  lo  accesorio,  y  recnerdo  tríate  de  la 
poca  armenia  qne  en  nuestra  ípoca  guardan  las 
leyes  orgánicas  con  los  artienlos  de^ey  funda- 
mental del  Estado. 

Cuando  la  calticie  no  es  general,  sino  parcial  6 
Idpica,  entonces  éa  *ez  de  pelnra  entera  se  gas- 
la  lo  que  llamamos  biiogné.  Una  eabeía  de  esta 
especie  tiene  das  re  presentar  i  imest  con  el  bitog^ 
né  puesto  es  la  reforma  pernal  de  un  abuso ,  co- 
mo todas  lis  que  nuestros  poUtleos  han  alcanza' 
do  i  hacer :  quitada  el  biiagni  queda  un  eclipse 
parcial  de  lona  visible,  así  los  Htirgni4  son  sig- 
nas alegúricos  en  política  y  en  astronomia. 

Tanta  los  bUogttii  ramo  las  peinéis  reprodu- 
cen, annqne  imperfectamente,  el  aistema  de  la 
metemji  si  cosía  de  Pitigoras;  paesio  que  si  no 
representan  la  traimigraeton  de  las  alnas,  re- 
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presentttt  á  no  dudar  la  trasmifraeion  d«  eabe* 
líos.  T  tal  habrá  que  lleve  sobre  su  cráneo  el  pe- 
lo de  una  hermosa  doncella,  tal  que  vaya  cubierto 
con  la  cabeUera  de  su  abuelo  que  murié  de  muer- 
te (prematura,  j  tal  que  marche  adornado  con  las 
superfluidades  del  mismo  mayordomo  que  le  ha* 

bia  pelado  á  él ¡Admirable  fusión  hecha  por 

la  cooperación  de  la  casualidad  y  de  la  mano  de 
un  peluquero  I 

Espuestas  las  ventajas  y  desventajas,  la  mora- 
lidad y  la  inmoralidad,  los  deTectos  y  las  virtu- 
des, junto  con  la  respectiva  influencia  de  las  cal- 
vos y  las  peluecLS,  cada  calvo  optará  por  el  siste^ 
ma  que  mas  á  su  gusto  se  acomode.  Por  mi  parte 
no  ha  sido  dudosa  la  elección ,  puesto  que  mas  de 
una  vez  escribiendo  para  el  público  he  hecho 
mención  honrosa  de  mi  peluca ,  que  con  esta  oca- 
sión tengo  el  gusto  de  ofrecer  á  mis  lectores, 
por  si  alguno  gustare  de  ella :  si  bien  creo  será 
inútil  el  ofrecimiento,  pues  en  vez  de  aceptarla, 
estoy  viendo  que  mas  de  un  calvo  echaría  de  bue- 
na gana  una  peluca  al  autor  del  artículo. 

Fr.  Gkaundio. 


EL  corbatín. 


Bs.  invención  peregrina  ' 
la  iavMieion  del  corbatín 
que  desde  el  polo  del  Aorte 
trajo  el  aire  hasta  Madrid. 
Allá  donde  al  hombre  triste 
el  ye4o  le  hace  reir 
y  enseñar  sus  blancos  dientes 
que  pai;eeen  de  marfil , 
pues  allí  lector  bonávolo 
alU  nació  el  cojrbatin. 
Esta  palabra  en  agudo 
la  habremos  de  repetir, 
ten  predenie  que  es  dificil 
hacer  un  romance  en  i. 
Aprensiones  del  ingenio, 
la  cosa  ha  salido  así 
y  pues  saljió  asi  la  cosa 
es,  ya  preciso  seguir. 

Sí  tal  rea  tm  consonante 
sacamos  á  relncir 


eoal  ano  que  yeta  p«esto 

en  la  palabrüla  aH , 

tampi^co  lector  lo  estranes, 

del  apuro  hay  que  ealhr , 

«nos  por  la  puerta-  fialaa , 

los  otros  por  el  jardín. 

El  faltar  á  esas  reglillas 

sobre  el  arte  de  escribir, 

es  moda ,  como  es  de  moda  " 

el  ponerse  torbatin. 

Libertad...  ancha  Castilla ,     . 

viva  España  y  viva  el  Cid, 

salga  el  Sol  por  Antequera 

6  sino  por  Ajalvir. 

Escribimos  en  La  Risa» 

riendo  pienso  morir... 

otro  consonante  al  canto  y 

pues  señor  bueno  vá  así. 

Lo  que  importa  es  alegrarse , 

comer  bien,  y  bien  dormir, 

y  olvidarse  dia  y  noche 

de  este  mundo  badali. 

Consonante  mas  ó  menos  i 

y  un  dislate  en  el  decir> 

no  vale  sí  bien  se  mira 

siquiera  un  maravedí.    > 

Señores ,  vamos  al  easo, 

y  es  el  caso  un  corbatín, 

dijimos  que  allá  del  norte 

le  trajo  el  aire  á  Madrid; 

debe  su  erigen  al  frió , 

es  invención  infeliz. 

Eso  de  apretar  el  cudlo 

con  seda,  lana  éierits, 

( este  terliz  vale  un  t««ip4e , 

la  rima  lo  pide  así , 

la  obligación  de  un  poeta 

es  atreverse  y  mentir ) . 

Digo  que  apretar  el  cuello 

no  es,  señores,  para  mi; 

el  que  le  tenga  robusto 

le  debe  al  aire  lucir. 

Verdad  es  que  hay  «nichos  cuellos 

de  cigüeña  6  de  lombriz, 

que  á  voces  están  pidiendo 

que  les  pongan  corbatiif^ 

Hay  otros  atendonados 

con  costurones...  aeí... 


y  esUi^ftiseriaiJnuiitins 
It»  étte  «1  komlbrt  cabrtr. 
V  laelor  entre  |wrinl«M6 
ya  MwrtBM»  daeo  «j^, 
Bts  Ttle  qve'htya  de  sobra 
que  tenerlo  que  pedir. 
Es  iDTenelOfn  borroroaa 
la  teTeoetondel  eo«%atiB, 
vai^tírio  de  los  i eciataB 
qae  emboten  la  cara  alií^ 
eoB  la«abefa  ten  tiesa 
caal  cabeía  de  perdis* 

Sinapioie  de  lee  gevdos. 
ydelesiaooBtapiz, 


qoe  cobre  leirceDseeaéticiae 
de  algtin  bottano  desl iz. 
i  tres  consonantes  1 1  qué  boirror  f 
¡raes  sefior  démosle  fin , 
porqne ,  la  verdad ,  lector, 
ya  me  canso  de  escribir. 
Pero  sepa  el  mundo  entero , 
les'de  allá ,  acnllá  y  aqni , 
qoe  fné'  nna  Invención  borrible 
la  invención  del  corbatín , 
qne  ni  el  gran  seSor  le  lleva 
ni  tampoco  el  gran  visir: 
ni  jamás  le  Ilev4$  nadie 
desde  Arabia  basta  Peqnin. 

ASRITAMAI. 


B9 
DEFENSA  UE  LAS  TRABILLAS. 


A  vos,  cittdadabe  Manzano,  el  de  los  tmtH 
renta  años  y  pico,  llevada  electamente  la  eneo^ 
ta  desde  que  se  publicó' vuestro  artículo  basta 
boy  dia  de  la  féeba,  á  vos  que  vaKéndooá  de  so- 
fismas coa  na  decir  agradable  babeis  descubier- 
to una  eaiúmidad  moi  entre  las  muebas  calami'- 
dades  que  la  naturaleza  y  les  honüMres  vierten 
sobre  los  boÉibres  y  la  naturaleza ,  como  si  fuera 
suegra  y  yerno;  á  vos  me  dirijo  lleno  el  corazón 
de  trebülfssco  ftiego  para  eibertaros  al  arrepentí- 
miento  por  el  crinen  de  lesa^sastrerla  que  ba-^ 
beis cometido,  deseríbaendo como  calamidad  pú^ 
btica  el  mayor  beneficio  que  un  maestro  de 
tijeras,  y  per  lo  tanto  concienzudo  y  justo,  ha 
pedidor  bacer  á  la  especie  animal  que  concibe  y 
raciocina. 

En  vaho  esforzado  os  bábeis  para  convencer- 
nos de  lo  perjudicial  de  la  trabilla,  y  si  atendéis 
á  mi  relato  forzosamente  tendréis  que  convenir, 
que  todos  esos  males  imaginarios  son  nada  en 
comparación  de  los  inmensos  beneficios  que  re- 
porta de-  su  uso  la  especie  bumana.  Empezaré, 
pues,  para  lograrlo  dándoos  noticia  de  mi  perso- 
na ,  así  contó  vos  la  dais  de  la  vuestra ,  y  aun  en 
esto  vef eis  nnlitan  mas  razones  en  favor  do  mi 
efíente  la  trabilla. 

Para  servir  al  que  me  sirva,  yo  soy  un  quídam 
(perdóneseme  el  plagio)  de^  años,  15  menos 
que  el  señor  Manzano ,  primera  y  poderosa  cir- 
cunstancia que  alego  en  defensa  de  mi  causa.  Y 
por  si  alguno  duda  que  asi  sea ,  rafbnembs  un 
rato.  Por  confesión  individual,  el  señor  Manzano 
salló  del  vientre  de  su  mamá  15  años  antes  qué 
yo,  es  decir,  en  una  época  de  ignorancia  y  de 
fanatismo ,  puesto  que  no  habia  periódicos  y  sí 
frailes,  aunque  en  cambio  bubiese  dinero,  cré- 
dito y  tranquilidad ,  que  bien  puede  perderse  to- 
'  do  esto  por  el  gusto' de  decirle  alprógkno  cuatro 
verdades  peladas,  y  no  ver  el  repugnante  espec- 
táculo que  ofrecía  el  liábito  de  los  reverendos, 
unido  al  cerquillo  y  morrillo,  qne  así  daba  el 
verlo  envidia  como  icterieiioi. 

Dice  un  proverbio ,  y  á  f é  que  lleva  razón :  un 
jáven  iigue  su  primera  senda  sin  que  la  deje  en 
la  vejez.  Y  siendo  esto  asi,  qaé  afecciones  podrá 


tener  el  civihidano  M^azino-liicia  aoa  cosa  qoe 
DO  existía  caaDdo  hacia  el  pompón  y  la  mocita, 
ni  mas  tarde  cuando  andaba  á  gatas,  ni  después 
cuando  recibiera  los  azotes  del  dóipine?  Por  el 
contrario;  yo  echado  al  mundo  en  época  mas 
ilustrada ,  puesto  que  ya  había  venido  la  mosa 
(hoy  vieja)  y  vuéltose  á  ir;  desprendido  por  lo 
tanto  de  antiguas  y  perjudiciales  preocupado- 
oes,  y  libre  el  entendimiento  para  apreciar  en 
su  justo  valor  el  constante  progreso  de  siglo  ha- 
cia su  perfección,  y  consiguiente  bienestar  de 
la  humanidad. 

•  Es  seguro  que  á  haber  yo  comido  el  p$n  de  la 
emígraciVui  participaría  re&pecto  á  trabillas  y 
otros  particulares,  de  las  ideas  que  el  susodicho 
pan  impregnó  en  el  cerebro  de  los  emigrados, 
debido  sin  duda  á  su  calidad ,  que  por  ser  de  otra 
suerte  fabricado  que  por  la  tierra  de  España  se 
usa,  debió  producir  todas  esas  ideas  vagas  como 
los  moiísteures,  y  metalizadas  y  machuchas  como 
milords.  Pero  ¡gracias  á  Dios!  no  ha  sucedido 
así;  nacido  en  España  y  criado  en  la  tierra  de 
María  Sma.  habiendo  hecho  un  viaje  por  la  suso- 
dicha tierra  á  las  grandes  y  numerosas  poblacio- 
nes del  Palo ,  Churriana  y  Torremolinos ,  todo  sin 
necesidad  de  ómnibus  aéreos  que  es  lo  inaravi- 
lioso,  si  se  considera  la  enorme  distancia  que 
media  de  unas  á  otras  ( 1] ,  visto  un  sin  número 
de  cosas  mas,  todas  grandes,  todas  sorprenden- 
tes y  maravillosas,  que  es  de  apostar  no  las  ha 
visto  ni  el  emperador  de  los  Estados-Unidos,  ni 
el  presidente  de  la.repúbica  de  la  Busia,  y  co- 
mido el  pan  siempre  amasado  por  mataos  de  gra- 
ciosas lugaieOas,  mis  ideas  son  todas  al  par  de 
constantes  y  desinteresadas,  sabrosas  y  en  ar- 
monía con  la  marcha  de  las  cosas  á  su  perfección, 
i  Y  qué  cosa  se  hallará  mas  perfecta  que  un  pan- 
talón con  trabillas? 

Ni  de  LoocoD  el  grupo  prodigioso 
ni  del  mundo  las  siete* maravillas, 
obras  útiles  son  cual  las  trabillas. 

Noe  plantando  la  vid  y  bebiendo  el  zumo  de  su 
fruto,  sin  precaver  que  con  el  tiempo  había  de 
poblarse  la  tierra  de  Noes;  Guttemberg,  ensa- 

é 

(1)    Legua  y  media. 


yando  su  invento  que  hdiia  de  producir  á  cien- 
tos las  revoluciones ;  Gopérmc^  deacidirieiido  un 
nuevo  sistema  astrouómieo :  GrUiobal  Colon ,  un 
nuevo  mundo,  para  no  ser  agradecido  ni  pagado: 
Kircher  in  ventando  *el  uso  de  la  linterna  mágica; 
Franklin  el  de  los  para-rayos;  Le  Roy  su  precio- 
sísimo, si  bien  algo  puerca  hrevage  vomi  y  pur- 
gante ;  Mendizabal  destruyendo  las  campanas  por 
amor  al  tímpano  auricnlar  y  tantos  otros  céle- 
bres varones  que  pasarou  loa  mejorea  dina  de  su 
vida  trabajando  para  hacer  su  nombre  eterno, 
son  niños  de  teta  comparados  toa  el  grande  hom- 
bre, con  el  artista  conaunado  y  aobre  todo  aman- 
te de  la  decencia  y  de  la  eleganota,  fue  á  fuer- 
za, sin  duda,  de  rascarse  la  mollera  y  soste- 
nerse  ambos   carrillos  con  las  manos,  logró 
adicionar  el  pantalón ,  colocándolo  de  esta  suerte 
en  el  rango  de  ley  ú  orden  emanada  del  gobierno 
español. 

Que  la  aparición  de  las  trabillas,  ha  causado 
una  revolución  en  las  ideas  del  bello  sexo,  que 
no  por  ser  bello  deja  de  tener ^sus  manías,  es  una 
verdad  innegable;  esto  prueba  su  importancia. 
Que  á  virtud  de  esta  revolución  el  sexo  barbudo, 
portador  de  las  mencionadas  trabillas,  ha  gana- 
do mucho  en  el  aprecio  del  femenino,  es  una 
verdad  fuera  de  duda;  esto  prueba  su  escelenda. 
Un  pantalón  con  trabillas  denota  elegancia,  la 
elegancia  Gnura,  la  finura  educación,  la  educa- 
ción el  frecuente  trato  de  la  sociedad,  este  tra- 
to ingenio,  discreción,  travesura,  y  sabido  es 
cuanto  agrada  al  sexo  hermoso  un  hombre  dota- 
do de  tan  bellas  cualidades.  Por  el  contrario,  un 
pantalón  sin  ese  precioso  suplprnento,  marca 
cuando  menos  indiferencia ,  la  indiferencU  poca 
aprensión ,  esta  cualidad  la  ausencia  de  todo  sen- 
timiento noble ,  y  sabido  es  también  que  no  es 
el  bello  sexo  quien  menos  aprecio  hace  de  las 
buenas  dotes  que  constituyen  á  un  caballero. 

Pero  si  en  lo  moral  la  bondad  de  la  traJ^illa  es 
suma ,  lo  es  sin  disputa  alguna  mucho  mas  en  su 
parte  material.  Situaciones  hay  en  la  vida  del 
hombre  que  sola  puede  hacerlas  llevaderas  la 
adición  del  pantalón.  Gaste  usted  capatos  con  pi- 
co por  detrás,  hoy  dia  de  moda,  y  no  lleve  us- 
ted trabillas;  y  es  seguro  que  no  pudiendo  resis- 
tir el  pantalón  á  la  influencia  del,  pico,  saldrá 
este  por  encima  de  aquel  á  guisa  de  velamen;  y 


.  á  traeqne  de  i|p  ir  rMéenla,  ó  bit»  tendrá  asted 
I  á  cada  niomeoto  qae  ¡kvar  el  takoa*  del  pie  á  la 
altura  de  la  maoo,  yarA  lo^pM  tendrá  q«e  guar- 
dar un  perfecto  efuilibrio » á  bdeo  hacer  de  sn 
cuerpo  un  arco  de.Tíol^  á  piqnev  en  el  pniiner  ca- 
so, de  romperse  la  criama,  y  eti  el  aegundo  de 
quebrarse:  ¿á  quién  le-gnatan  loe  bragueros  y 
suspensorios?  Pues  no  digo  nada  si  tieie  usted 
qve  asistir  á  alguna  -renpk>n,  y  por  necesidad 
seotarse?  si  lleva  usted  las  medias  limpias ,  que 
no  es  fácil  y  pase,  aanqae  siempre  presenta  una 
figura  fea;  pero  ¿y  si  ks  lleva  usted  sucias?  y  si 
por  casualidad  tienen  alguna  marra?  Caso  será 
este  de  morirse  de  Vergüeñas,  y  el  modo  de  evi- 
tarlo es  llevar  trabillas. 

La  economáa  eaira  en  nmcbo  Umbien  en  el  in- 
vento sastreril  y  hé  «qni  sin  duda  á  k>  que  se 
debe  haberse  generalizado»  Un  pantalón  con  tra- 
billas deja-  solo  descnhierta  á  la  vista  unas  dos 
terceras  partes  del  zapato  6  bota,  que  para  el 
caso  es  lo  mismo,  y  una  ínfima  del  tacón;  vayan 
ambas  partes  limpias  y  buenas  y  no  importa  que 
lo  demás  esté  sucio  y  roto;  resultando  de  aqní 
que  con  solo  componer  y  limpiar  el  tacen  y  par- 
te de  la  pata,  puede  dorar  el  calznAo  toda  una 
eternidad.  — Qqe  los  pantalones  con  la  tirantez 
se  rompen.  Remedio  al  canto;  afloje  usted  los  ti- 
rantes ó  llévelos  de  elástico,  que  hoy  es  lo  mas 
fácil  de  encontraír,  pnesto  que  hasta  las  Consti- 
tuciones lo  son,  y  ^  peligro  no  e&isltrá.  Mas  aun 
dado  casoqae  asi  sen  «lo  qoe  se  pierde,  por  un 
lado  se  gana  por  otro;  y.  es  la  mayor  esbeltez 
que  toma  el  cuerpo,  y  k  fuerza  y  pnjania  que 
adquieren  los  nervios  de  estar  en  continuo  ejer- 
cido; cuando  menos  ol  vido  que  mocho»  tienen 
de  llevar  inclinado  adelante  y  á  proporción  desde 
la  cintura  hasta  la  cabeza,  á  cansa  d^a  esa  misma 
tirantez «  ha  de  desterrarse;  con  lo  que  se  con- 
seguirá qne  todos  anden  derechos  como  un  buso; 
(|ue  á  la  verdad  bastante  falta  nos  hace,  puesto 
que  según  han  dado  en  dedr,  las  desgracias  de 
la  tierra  de  las  anchoas  provienen  en  su  mayor 
parte  de  la  picara  coitnmbre  ifae  todos  tienen  de 
'  ladearse.  Circunstancia  poderosa  para  qne  se  d&- 
;  claren  las  trabillas  heném^i tas  de  la  patria  en 
grado  heroico  emmente  y  6  cuando  menos  se  las 
dé  una  condecoración. 
íT  á  cuántos  gradoses  liicidenuiy  no  puede 
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dar  lugar  la  rotura  del  pantalón  desde  la  de  un 
ojal  hasta  la  de  la  misma  trabilla?  ¿Quién  será 
la  iograita  que  al  ver  saltar  un  botón  del  panta- 
lón de  usted  permita  que  los  llevcoaidos,  ó  bien 
vaya  incómodo ,  y  no  enhebre  una  aguja  y  con 
sus  pulidas  é  toscas  manos  no  se  lo  pegue?  ¿Y 
cuánto  no  gozará  usted  mientras  dure  la  costura, 
y  mas  si  la  costurera  es  una  morena  chorreando 
gracia  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo ,  ó  en  su 
defecto  una  rubia  que  por  todos  los  poros  de  su 
cuerpo  chorree  gracia. 

Pero  donde  se  deja  sentir  toda  la  necesidad  de 
las  trabillas ,  es  si  tiene  usted  que  montar  á  ca- 
ballo, ocasión  es  esta  la  mas  crítica  y  angustiosa 
en  que  puede  bailarse,  dado  caso  que  trabillas 
,  usted  no  lleve :  no  teniendo  el  pantalón  sujeción 
por  debajo,  este  se  irá  replegando  por  escalones 
y  tomando  por  asalto  las  rodillas,  basta  que  la 
nueva  posición  que  sobre  el  animal  usted  adop- 
te ,  le  obligue  á  capitular.  Y  ¿dénde  se  irá  por  un 
objeto  mas  soberannmente  ridiculo?  Ridiculez 
que  subirá  de  punto  si  es  usted  diputado,  y  hay 
una  Potdata  que  lo  observe.  Llegado  este  caso 
no  tiene  usted  mas  que  elegir  entre  levantarse 
la  tapa  de  los  sesos  ó  asSaiarse  qujB  es  muerte 
mucho  mas  poética  y  está  en  moda. 

La  trabilla  qs,  pues,  una  condición  de  e&isten- 
cia  en  ciertos  casos;  una  condición  dq  felicidad 
en  otros ;  una  necesidad  en  todos ;  contradecir 
esto,  es  una  blasfemia  en  sastrería ;  negarjo  una 
heregía  trabillesca.  •  .  > 

Concluyo  sentaQdo  estas  proposiciones,  que 
prueban  basta  la  evidencia,  lo  sublime  del  in- 
vento que  me  ocupa. 

El  siglo  XIX  camina  á  su.perfeceion;  y  siendo 
la  trabilla  una  invención  de  este  siglo,  necesario 
es  convenir  en  su  perfectibilidad. 

El  siglo  XIX  tiene  una  tendencia  marc|ida  en 
favor  de  la  humanidad.  Las  trabillas  son  una  in- 
vención de  este  siglo.  Luego  las  trabillas  son  en 
estremo  útiles  y  necesarias. 

Ojalá  que  estas  ideas  grandes,  sublimes  y  lu- 
minosas, como  el  objeto  que  las  produce,  sir- 
van ya  que  no  para  cstender  el  imperio  de  las 
trabillas,  porque  es  infinito,  al  menos  para  vir- 
dicarlas  del  ultrage,  que  una  pluma  mordaz  y 
Viperina  les  ha  inferido ! ! 

Santiago  Casilari. 
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Á  LA.  RISA  (1). 


Salve,  oh  risueño  papel  ^ 
qae  tal  placer  nos  ofreces , 
7  ia.cttna  cn4|ue  hoy  te  meces 
beDdiga  el  Dios  de  Israel ; 
yo  te  juro  por...  Argel, 
que  en  estos  aciagos  -dias , 
en  que  hay  tant^js  Jeremias, 
te  esperaba  el  pecho  mío 
con  mas  ansia  que  un  jodio 
la  venida  del  Mesías. 

Logre  prez,  gloria,  y  fortuna 
tan  halagüeño  programa, 
y  remóntelo  la  fama 
4  les  caernos  de  la  luna : 
tn -aparición  oportuna 
brille  entre  mil  resplandores, 
abril  te  llene  de  llores 
con  su  fresco  cefiriiio... 
y  de  oro  y  plata  el  bolsillo 
cincuenta  mil  sascriiores. 

Bien  haya  la  Enciclopedia 
de  tan  festivos  asuntos, 
y  halle  acogida  en  mas  puntos 
de  los  que  tiene  una  media : 
si  del  mal  que  nos  asedia 
nadie  el  término  divisa , 
es  cosa  casi  precisa 
en  tan  dura  situación 
adoptarla  precaución... 
de  suscribirse  á  La  Risa 

¿Quién  será  tan  mentecato , 
y  esclavo  del  interés, 
que  por  dos  blancas  al  mes 
no  quiera  reírse  un  ralo? 
en  verdad  que  es  muy  barato 


(1)  La  comisión  de  censura  ha  declarado  por 
unanimidad  digna  de  merecer  los  honores  de  la 
publicación  en  esta  enciclopedia ,  la  felicitación 
que  dirige  á  la  Risa  Don  José  Bernat  Baldo- 
vf,  de  Sueca.  La  comisión  añade  que  son  muy 
buenos  los  versos  de  tan  amable  poeta,  y  que  los 
dos  con  que  concluye  la  segunda  décima*  son 
mejores  que  todos  los  de  nuestros  mas  célebres 
poetas  antiguos  y  modernos,  versos  dignos  se- 
guramente de  ocupar  un  lugar  privilegiado  en 
el  Parnaso  español.  Parece  imposible  que  un 
9ueeo  escriba  con  tanta  perfección  el  castellano. 


papel  qate  «I  pasar  solaca : 
pue*  es  fartiiia  y  no  poca 
para  tristes  eivdadaiMB 
tener  La  Risa,  en  toa  manos., 
no  teniéndola  en  la  boca, 

Cántenle  el  re->ml^fa^sot 
al  Regente  y  Ministerio 
el  Beralé&  adusto  y  serio  ^ 
y  el  Pabellón  Espuñoh 
lance  sus  rayos  el  Sol 
contra  la  ayacncba  fcnta,  - 
y  allá  en  el  salón  do  Órlenle 
aráñense  anos  y  otros ,    - 
mas...  riámonoe  noaoiroa 
de  todo  vicho  viviente.  ^ 

Y  mientras  qoo  vn  Uiliano 
gran  Patriota  ser  afecta, 
y  el  HuFaean  de  su  secta-' 
reniega  y  se  hace  Pagano, 
j  habla  en  balde  el  CaMtelkmo, 
y  Guindilla  y  la  Po$d<ida    * 
le  aprietan  bien  la  corbata 
al  Dómine  Chuehumeeo,.. 
sea  nuestra  Risa  el  Eto 
de  toda  esta  aaragata. 
^   Tlc4os ,  Troyanoa  y  Godos, 
'  Gegf íes  y  Abencerrages 
tan  solo  en  nuestros  poiagen 
van  tras  de  meter  los  coéoar 
y  cnanéo  apetecen  lodos 
coger  la  sartén  del  mango, 
'  nosotros  por  otro  ratfgo 
sin  seguirá  rey  ni  á  Roqne... 
al  sonqne  cualquiera  toque 
•bailaremos  el  fandango.  ' 

Depolitica  lafrata 
no  entre  nunca  en  nuestro  .cesto, 
que  es  manjar  tan  indigesto 
como  la  misma  cicuia ; 
y  mientras  hay  quien  disputa 
con  empeño  fiíribnndo 
si  Juan  primero  ó  segundo 
reina  en  Piaoerga  á  Dalmacia..* 
sea  nuestra  diplomacia 
Tcimos  de  todo  el  mundo. 

Nos  importan  dos  eomtnos    . 
los  asuntos  de  la  Persia , 
ni  la  lucha  ó  conirov^rsía 
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d#  los  Tártaros  7  Chinas , 
ni  ios  BMHMyos  indinos 
dsU  Pra^oia  y  Gran  Brtlañai*. 
ñas  de  KKia  esta  «isaña 
Bo  se  haMe  p«nto  ni  ccuiia  4 
bien  se  esti  San  Pedf  o  en  Btm« , 
7  n4MiQtros  en  España. 
.   Cedan ,  poes,  como  es  ratea 
tan  loconiprensiUes  jergas 
A  las  sales  de  Vlllergas , 
Zorrilla,  Aygnals,  7  Brelon: 
7  Yira  la  redacción 
de  un  papel  Un  placentero , 
de  ca7a  bondad  esparo 
.  <|ne  admita  por  sascrilor 
á  SQ  atento  servidor— 
P$dro  Cachucha  y  BoUro. 


J.  B.  B. 


EL  BIA  DE  SAN  ISIDRO. 


lAnda  salero  1  ¿Después  de  tanto  eomo  se  ha 
ticlie  dei  dia  do  San  Isidro  roe  fongo  70' con  eo^ 

Usoace  ofe¡as? ¿Y  qaé  qnierea  ustedes?  d 

Uege  á  tiempo  ó  no  llego  á  tionpo;  si  llego  é 
tiempo,  bien  me  lo  pueden  netedes  perdonar, 
pwi  á  coalquíer  desdichado  do  este  mundo  se 
le  dioe:  «Dios  le  perdono  si  llega  á  tiempo»  7  do 
«loa  rondar  un  aBo,  esto7  por  lo  primero  por* 
Via  mas  vale  Uegar  á  tiempo  que  rondar  un  año. 
Si  BO  Usgo  á  tiempo,  pacioncia ;  hat te  ttabajo  ea 
el  mío,  7  como  decía  un  enfetmo  jqoe  tenia  un 
fcaao  mn7  gordo  1  viendo  que  el  módico  no  le 
ipticaba  remedio  ninguno,  entretenido  en  pro- 
btr  la  esceleneia  do  la  pa)a  para  los  sombre- 
ns:  señof  doctor,  basta  7a  do  paja$  al  grano,  al 
grano. 

T  el  grano  es  San  Isidro  de  Vadrid  que  es  un 
glano  mas  que  regnlar  7  sino  es  mas  que  regn^ 
lar  por  lo  menos  no  es  un  grano  de  anis.  Es  el 
caso,  que  todos  los  lugares  de.Bspana  tienen  un 
patrón  ni  mas  ni  novenos  une  las  modistaa- para 
hacer  chalacos  de  moda ,  solo  que  loa  chalecos 
aaeleo  parecerse  á  los  patrones  mas  que  los  pne- 
Mos,  7  sino  dígalo  Madrid  qna  teniendo  por  pá* 
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tron  un  santo  de  reja  7  arado  es  el  pueblo  oMnos 
agricultor  de  toda  España.  Y  ya  que  irs  de  equt* 
voces  hasta  en  esto  se  diferencia  el  pueblo  de  lé 
soldadesea:  los  pueblos  se  contentan  con  un  pa-^ 
tron  7  los  soldados  necesitan  una  patrono  para 
cada  jomada. 

Bstos  patrones  de  fes  pueblos  son  obsequiados 
con  gran  pompo  7  solemnidad  por  sus  protegidos 
todos  los  años  el  dia  de  su  nombre.  Solo  que 
auaque  son  santos  no  admiten  besamanos  como 
otros  que  no  lo  son ,  7  lo  mas  que  uacen  es  con-» 
ceder  un  par  de  dtas  de  cráputa  7  jaleo.  Bu  unas 
poetes  se  celebra  la  función  con  novillos,  en 
otras  con  dnizalna  ó  tamboril,  7  Madrid  que  está 
por  lo  positivo,  con  llenar  el  estdmago  de  cosas 
que  sepon  bien  7  se  peguen  á  los  ríñones.  Esta 
es  la  menos  necia  de  las  solemnidades  ^Mifro*- 
nt7e«. 

En  primer  lugar  notaremos  que  la  función  de 
San  Isidro  se  divide  eií  dos.  Fiesta  para  los  seño- 
res, 7  fiesia  para  la  gente  común.  Los  primeros 
van  la  vfspera  por  parecer  señores  aunque  sea 
á  pié  7  sin  dinero;  porque  es  mas  tónico  andar  á 
pié  la  víspera  que  en  coche  el  dia.  El  vulgo  ó  pó- 
pulo ó  gentuaa,  como  70,  vamos  el  dia  Itf  tjue 
es  lo  mas  racional,  7  dejémonos  de  cumplidos. 
▲  fé  que  mea  de  cuatro  vsn  desertando  de  nnes-> 
tro  gremio  7  acabarán  por  confundir  las  clases; 
é  los  se&ores,  viendo  que  los  chaquetas  invaden 
el  territorio  da  tas  levitas  mudaren  de  parecer  7 
se  vol serán  las  tornas;  Sea  como  quiera  70  08107 
por  ir  cuando  se  me  awtoje,  digan  lo  que  digan; 
porque  lo  misaao  ha7  que  ver. 7  que  andar  7  que 
ciMUer  el.  dia  antes  que  eKdia  después.  El  que 
tiene  para  pagarcarruage  tiene  todo  lo  qne  pue* 
de  apetecer,  si  adamas  lleta  merienda.  Los  que 
no  tenemos  mas  que  nuestros  pies  nos  fhstidia'- 
mos  doble,  porque  sobre  la  cargo  del  camino  te- 
ntnlosla  del  pontatgo,  que  aunque  no  se  llame 
pontazgo  eé-cosa  de  pagar,  7  de  haber  de  pagar, 
lo  mismo  se  me  dá  á  mi  qne  se  llame  contribu* 
clon  que  pontaigo,  que  alcabalas,  que  lanzas,  7 
qne  medias-'anatas.  Hsblo  de  la  contribución 
de  8  mrs.  de  ida  7  8  mrs.  de  vuelta,  total  16  mrs. 
qne  tiene  que  aflojar  un  prógimo  por  pasar  unos 
cuanlos  palitroques,  por  milagro  del  Sanio  sos- 
tenidos, á  los  cuáles  hB7  personas  tan-descara- 
das qne  dan  el  nombre  do  puente ;  pero  los  que 
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l«  coastriiyeB  para  comodidad  del  público  poco 
les  importa  qae  esté  con  todas  las  reglas  del  ar- 
Ae  6  no ,  y  lo  que  ellos  dicen  y  dieen  may  bien: 
tente  puente  mientras  cobro.  El  negbcio  es  llenar 
el  bolsillo  con  gajes  dc^  loa  demás  y  húndase  el 
mundo  y  haya  naufragios  y  gárgaras  por  fuerza, 
suponiendo  que  el  Manzanares  lleve  agua  á  la 
saton  suficiente  para  hacer  gárgaras  y  salga  el 
solpor  Anlequera. 

El  puente  no  es  moneda  que  echan  en  saco  ro- 
to los  mozalveies  y  si  hay  apreturas  menos.  An- 
tes es  esto  lo  que  ellos  buscan,  y  mas  cuando 
por  los  castro  costados  hay  raucbachas  con  quién 
roiar  la  suave  y  cariñosa  mano,  llenos  inocente 
es  el  que  mientras  ellos  se  entretienen  en  cari- 
cias de  esta  especie,  se  ocupa  en  quitar  lo  qne 
llevan  mal  puesto,  lo  «mismo  al  galo  que  á  qaíeo 
le  atusa,  pudiendo' decir  á  la  salida: 

No  me  fué  mal  en  la  fiesta ; 
pero  mal  mi  lengua  dice* 
Si  buenos  prodigios  bice    * 
buenos  pañuelos  me  cuesta. 

por  lo  demás  la  pradera  de  San  Isidro  en  eete 
dia  es  el  campo  de  la  igualdad,  el  cuartel  gene^ 
ral  de  la  democracia.  No  importa  que  duques  y 
marqueses  concurran  á  desvirtuar  esta  denomi- 
nación, á  eclipsar  este  viso  de  popularidad:  lo 
que  baoen  con  esto  es  rendir  un  homenage  de  ve- 
neración al  pensamiento  preponderante  del  si- 
glo XIX,  porque  tal  vei  un  conde  aquí,  un  ba- 
rón allá  y  dros  dos  títulos,  formando  entre  los 
cuatro  un  cuadrado  perfecto,  son  elegantes  ador- 
nos para  recrear  la  vista  de  un  enyesado  aibanil 
ó  de  un  tiznado  carbonero,  que  en  el  pnnto  cén- 
trico devoran  en  compañía  de  una  palurda 
hembra,  sns  magras  mas  sus  tortillas,  y  una 
bota  de  nueve  meses  cargada.  O  al  revés:  todo 
un  Escmo.  Señor  tiene  que  rosar  su  lustroso  frae 
por  todos  lados  con  lo  que  ellos  lUman  g§nte  del 
bronce. 

Respecto  de  comidaa  no  alcanzo  yo  que  tenga 
de  extraordinario  el  dia  de  San  Isidro.  Cuatro 
tenduchos  á  guisa  de  covachuelas  portátiles,  en 
mala  alineación  colocadas  como  regimiento  de 
reclutas,  can  varios  géneros,  unos  líquidos  y 
otrof  sólidos  t  pero  que  todos   vinieron  á  este 


mundo  con  la  misión  sagrada  de  colarse  por  el 
callejón  (con  salida)  que  tenemos  todos  entre 
barba  y  nariz,  para  llenar  el  Ya*do  que  hay  en- 
tre pecho  y  espalda:  génteros  todos  compuestos 
con  los  mismos  ingrédlenteSs,  por  cuya  razón 
debían  bantiiarse  y  se  bautiran  con  un  nombre 
común ;  pero  viene  luego  el  «%íspo  qtre  es  el  que 
rotula  los  comestibles  y  behéétihlee  y  al  confir- 
marlos hace  diez  6  doce  familias  de  una  sola  cas- 
ta. Los  licores  por  ejemplo,  suelen  componerse 
de  aguardiente  de  Cañas,  agua  de  la  fuentfrdel 
Berro  y  miel  de  la  Alcarria:  se  divide  la  gran 
porción  en  frascos  dándoles  distinto  color,  unos 
con  zumaque,  otros  con  azafrán  y  no  pocos  con 
albayalde  y  tinta,  y  se  les  encaja  después  un  pa- 
pelito  á  veces  impreso  y  á  veces  manuscrito  que 
diga  Noyóf  Perfecto  amorf  Leche  de  Viejas, 
Aceite  de  Venus  y  otras  zarandajas  que  fascinan 
á  la  multitud  y  si  no  la  llenan  el  ojo  la  llenan  el 
cuajo.  Ademas  que  baéla  que  un  hombre  se  em- 
peñe en  estar  enfermo  para  que  se  muera  sin 
dolencia  alguna;  lo  mismo  es  la  gente  para  co- 
mer y  beber:  basta  que. una  cosa  se  llame  reque- 
són para  que  aquello  nos  sepa  á~ requesón  aun- 
que sea  quesirde  la  Mancha  bien  dtro  y  bien  co- 
lorado. Lo  cierto  es  que  cada  frasco  qne  tiene  de 
coste  dos  ó  tres  cuartos,  se  vende  á  dos  é  tres 
reales,  usura  qne  basta  á  vindicar  á  es^  montón 
de  contratistas  qne  hoy  tienen  á  centenares  las 
fincas  y  hace  seisiños  no  podían  pagar*  una  bá- 
bitaciott  de  dos  pesetas  como  me  sucede  á  mí. 

Nada  diremos  de  los  bailes  improvisados,  unos 
de  carácter  popular  y  otros  mistos,- porque  es 
muy  geflieral  en  tales  ocasiones  ver  uh  señor  frcte 
bailando  seguidillas^  que  es  el  anacronismo  mas 
atroz  que  imaginarse  puede.  Tampoco  liabl are- 
mos del  tio  Fttotiue  con  sus  caballos  de  rnade-* 
ra  ha  dado  mas  dias  de  gforta  á  sns  dienten,  qoa 
otros  á  la  patria  con  buenos  caballos  de  carne  y 
hueso,  y  ginetes  de  lanza  en  ristre  embutidos  en 
coraza  y  casco.  Tres  cuartos  euesta  el  dar  dos 
vueltaa  en  la  máquina  del  cVo  Fti^o,  y  por  tan 
poca  cosa  seria  una  tacañería  el  dejair  de  coYom- 
piarse  y  hacer  drculos  concéntricos  al  compás 
de  una  murga  que  coando  se  la  vé  tiene^clarine- 
te  y  fagot,  poro  cuando  se  la  oye  no  aparece  mas 
que  el  pom,  pom,  pom  del  bombo,  y  d  cblm, 
chim,  cbiOy  de  toa  platillos  tan  desteropltdos 
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que  parecen  coUtr  de  caeeabeles  é  toDijero  de 
níDos. 

Pero  todo  esto  es  grande  por  el  eolosiasmo  que 
lo  produce,  y  porque  todo  contribuye  á  dar  ani- 
mación al  gran  cuadro  cuyas  angelicales  belle-  , 
lis  encubren  cualquiera  imperfección  y  sobre 
todo,  porque  á  mí  me'ba  dado  materia  para  em- 
borronar papel  en  este  que  no  tiene  pretensiones 
de  artículo  de  costumbres,  sino  un  culto  aunque 
homilde  tributado  á  la  festividad  del  dia  de  ma- 
Baña  15  de  mayo  de  I8i3.  Queda  de  ustedes  boy 
Tíspera  14  su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  H. 

Juan  Martin»  Villlsbgas. 


EL  VESTItl  CONTRA  EL  COMER. 


ftOHANCtC. 

Cante  Tillergas  si  quiere 
de  las  patatas  la  pres , 
y  elogie  Ayguals  las.  judías 
si  le  parece  también. 

To  por  mi  parte  no  tengo 
pizca  ni  media  que  ver 
con  cuestiones  de  esa  especie 
que  me  atarugan  la  nuez.  ^ 

Aficionadoiá  vestir, 
si  puedo  como  un  marqués*, 
maldito  lo  que  me  importa 
comer  mal  ó  comer  bien. 

Cientes  hay  en  esta  corte 
con  roas  boato  que  un  rey , 
y  no  tienen  en  su  casa 
ni  aun  patatas  que  comer. 

Alguno-conozco  yo 
que  lleva  coche  y  bombé, 
y  si  come  sus  judías 
las 'debe  en  el  almacén. 

¿A  qué,  pues,  esos  elogios 
á  las  bijas  de  Israel , 
ó  al  celebrado  tubérculo 
de  Robinson  Crusoé? 

Lo  primero  es  ataviar 
esteriormente  la  piel , 
que  hacerlo  por  dentro  es  cosa 
qoeni  luce,  ni  se  vé. 


Vaya  usted  con  trae  raido, 
y  verá  usted  el  papel 
que  representa  en  el  mundo, 
aunque  engulla  como  diez. 

Vaya  usted ,  si  dio  en  ser  calvo » 
sin  peluca  ó  bisoííé, 
y  veremos,  aunque  coma» 
el  pelo  que  lure  usted. 

Vaya  usted  al  Prado,  en  fin, 
como  Adán  en  el  Edén , 
y  allá  veremos  ó  no 
si  le  echan  á  puntapiés. 

Por  todas  estas  razones, 
y  otras  que  después  diré  ,* 
estraño  que  dé  La  Bisa 
tanta  importancia  al  comerá 

La  comida  I  Linda  gracia 
que  la  sarna  ybe  hacer, 
tanto  ó  mejor  que  nosotros, 
y  no  se  envanece  á  fé. 

Estoy,  pues,  por  el  vestir, 
por  ser  lo  solo  á  mi  \er 
que  dá  impurtanria  á  los  hombres^ 
coman  carne  ó  coman  pez. 

Cuando  nuestro  padre  Adán 
del  jardín  echado  fué, 
(desgracia  que,  entre  paréntesis, 
por  glotón  le  estuvo  bien) , 

Lo  primerito  que  hizo 
fue  tapar  su  desnudez,  - 
arreglándose  un  n\andil , 
que  no  habia  mas  que  ver. 

Tan  antiguo  es  el  deseo* 
de  la  decencia ,  pardiezl 
yeso  que  hablaba  al  que  todo 
por  dentro  y  fuera  lo  vé. 

¿Qué  no  hubiera  dado  el  padre 
que  hoy  me  obliga  á  componer, 
por  tener  un  frac  entonces 
para  hacer  pantalla  de  él? 

¿.Y  qué  no  diera  la  madre, 
que  el  fruto  le  hizo  morder, 
por  ver  colgar  de  la  higuera 
una  saya  y  un  corsé? 

Decida  pues,  el  lector 
•  si  entre  engullirse  un  pastel 
ó  ir  con  las  nalgas  al  aíre7 
dudoso  el  partido  es* 
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'  La  vestimenta  dá  al  hombre 
lo  que  DO  le  dá  el  bietek, 
que  es  talento  ó  necedad , 
y  vicio  ó  virtud  también. 

Doctores  conocen  yo 
que  á  DO  verlos  en  dos  pies 
con  capirote  y  con  borla , 
lea  diera  cuatro,  y  aun  seis. 

A  andar  en  cueros  la  gente » 
quien  distinguiría  á  quien 
en  materia  de  mandar 
ó  en  hecho  de  obedecerá 

Pero  llamemos  un  sastre 
y  veréis,  gracias  A  él, 
la  direrencia  que  media 
del  ranchero  al  brigadier. 
{Cuántos  generales  hay 
sin  mas  credencial  da  ley 
que  aquella  faja  que  dice: 
soy  general :  ya  lo  veit ! 

Por  el  vestido  parece 
santa  de  cabeza  á  pies 
lo  que  de  tocas  adentro 
fs  el  mismo  Lucifer. 

Por  el  vestido  es  ministro 
algún  abedul  tal  vez, 
haciendo  de  él  la  tijera 
lo  que  el  rey  no  supo  hacer. 

¿Pues  que  diré  á  mis  lectores 
de  la  licencia  cruel 
que  hasta  para  hacer  el  mal 
dá  á  la  gente  el  vestir  bien? 

Pisen  ustedes  á  alguno 
eon  zapato  de  rusel,' 
y  al  decirle  usted  perdoné, 
responderá :  no  hay  de  -qué, 
I  Mas  ay  si  sienta  la  pata 
pastor  con  abarca  al  pié! 
iHahrá  animal?  dirán  todos: 
¿  habrá  pezuñas  de  buey  ? 
Si  Juanillo  está  en  Oran 
y  no  le  acompaña  Andrés, 
todo  el  quid  consiste  en  que  esle 
robó  con, frac,  y  no  aquel. 
¿T  porqué  razón,  sino, 
al  interrogarle  el  juez   - 
hablaba  al  uno  de  tií, 
mientras  al  otro  de  usted? 


Ttniopaede  ya  en  sa  menta 

del  vestido  el  oropel , 
^ne  mIo  al  mirar  chaqueta 
dice  entre  sí:  bribón  at. 

I Y  coa  osa  preirencioii 
qué  habla  de  suceder? 
ir  Andreailto  á  pasear 
7  Juan  á  Ceuta  ó  á  Fez. 

Por  eso  encargo  «1  lector , 
cuando  en  largo  ée  añas  dé^ 
qae  si  pueéea  aer  do  seda, 
00  lleve  guantes  de  piel. 

Mas  «o  ian  solo  es  mi  flaco 
pensar  así ,  sino  que 
aun  los  animales  son 
de  idéntico  parecer. 

Y  sino  ¿por  qué  los  perros 
callan  al  que  lindo  ven, 
y  al  mirar  un  andrajoso 
gruñen  á  mas  no  poder? 

¿Pur  qué  razón  el  caballo 
está  lleno  de  aUivez 
con  su  gallardo  atavio» 
y  mustio  y  triste  sin  él? 

Vean  uaáedea  ahora 
si  el  vestir  merece  preí, 
cuando  «ai  le  rinde  parias 
aUn  la  cuadrúpeda  grey. 

Pero  el  romance  valarf  o 
y  es  hora  ye  de  comer, 
y  ustedes  qve  son  ftagoneB 
estarán  de  oomité* 

Coman ,  pues ,  enhorabueiMi 
hasta  que  se  acabe  el  mea , 
que  yo  me  voy  á  vestir 
para  marchar  al  siiar^. 

Y  mientras  ustedes  hacen 
obsequios  al  almireí, 
sin  saber  si  el  cocinero 
fué  en  la  salsa  hombre  de  bien ; 

Yo  me  pondré  la  camisa , 
encajándome  después 
un  camisolín  encima 
por  razones  que  yo  sé. 

La  corbata ,  que  en  Tcrdad 
aun  la  debo  al  mercader, 
lacirt  con  el  chaleco, 
aunque  lo  debo  también. 


LMfo  Twidrá  0I  panUiott    . 
con  Mi  Iwlio  f  ta  afMl, 
7  ese  o^#l  qoíere  decir 
que  se  eomfeBie  á  rampet. 

Bl  lefita,  obra  de  UtrQI», 
es  patrimonio  ée  tres, 
7  como  Ul ,  estn  noche 
me  toca  lacir  con  él. 

El  sombrero  7  el  basiro , 
botas,  reloj  7  alfiler , 
7a  no  me  acoerdo  en  verdad 
si  se»  de  Jnan  é  de  qoíen. 

Has  lo  qne  no  tiene  dada 
es  que,  moerto  mi  corcel , 
aanqoe  no  tenga  cabailo 
espuelas  me  be  de  poner. 

Hada  diré  de  mi  pelo, 
inTeockm  mía  también , 
7  que  deja'atr^s  é  Pitt 
7  al  mismo  Boberto  Fb9Í* 

4  Pero  é  qué  cansar  á  ustedes 
con  tan  krga  pesadez? 


si  qaieren  Tcrmp ,  ahí  me  tienen : 
con  que  abtir,  7  basla  mas  ver. 

UlQVUh  Aacstir  Pbíkcwv* 


k  D.  MIGUEL  AGUSTÍN:  PNNCIPE. 


SONBTO. 

TÚ  qoe  el  vestir  defiendes  teatarvdo 
mas  que  el  comer  con  gracias  qne  nomefo, 
que  entres  en  esta  discusión  te  rnego^ 
veremos  de  los  dos  quien  es  mas  crodo« 

Si  á  tí  le  dieran  entre  ciego  ámndo 
á  escoger,  buen  Miguel,  responde. lue^o : 
¿qué  sintieras  tú  mas,  ser  mudo  é  ciego? 
Cuestión  es  esta  en  que  vacilo  7  dudo* 

Contra  eV  torrente  universal  camino; 
quiero  que  en  la  elección  tu  infinjo  ejersas, 
7  7a  entonces  sabré  donde  me  inclino; 

Pues  tales  son  de  oposición  mis  ftierxas 
que  aunque  sepa  encimarte  un  desaSino<, 
como  tú  digas  nabos,  diré  berias. 

Juan  Martínez  Yillsrgas. 


A  D.  JUAN  MARTÍNEZ  TlLLERtiAS, 

BN   COKXBeTACION  Á  SV  SONSTO. 

A.ntes  de  reeponder  á  tu  dilema , 
V07  á  contarte  un  cuento,  amigo  mio^ 
que  viene  á  pelo:  escáchalo  7  ten  flema. 

Ira  una  noche  del  invierno  frío, 
de  aquellas  que  á  la  corte  de  Castilla 
á  puro  diluviar  la  vuelven  rio. 

Que  tal  es  el  invierno  en  esta  villa; 
é  ha  de  helar,  si  no  llueve,  basta  lo  sumo, 
ó  llover,  si  no  biela  á  maravilla. 

Ya  va  por  el  vapor  en  que  presumo 
se  resuelve  Madrid  en  el  verano, 
según  de  lejos  se  divisa  el  humo. 

Porque  tal  es  también  el  cancro  Inaeiio 
en  la  corte  del  fraude  7  las  dobleces, 
albergue  del  judio  7  del  cristiano, 

Que  nos  fríe,  después  de  hacernos  peces, 
con  treinta  7  cuatro  sobre  cero ;  altura 
á  que  Villergas  se  remonta  á  veces. 

Pero* volvamos  á  la  noche  oscura 
de  que  esta  digresión  me  iba  apartando , 
objeto  7a  de  clásica  censura. 
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Estiba,  coreo  di|^o ,  diluviando, 
7  el  café  dé  la  Bolsa  en  que  me  hallaba 
también  de  gente  estaba  rebosando. 

Gente  qae  allí  del  cielo  se  abrigaba, 
y  como  por  Ycngarse  de  la  lluvia 
el  cuerpo  por  adentro  remojaba. 

Acercóseme  á  raí  con  barba  rubia 
un  bijo  de  la  pluma  y  de  la  tinta, 
de  rostro  en  pecas  cuál  pintada  aluvia. 

Larga  melena,  proporción  sucinta, 
ojo  triste,  ancha  sien,  perfecta  norma 
de  un  gran  poeta  con  el  genio  en  cinta. 

Víame,  y  al  verme  preguntóme  en  forma , 
con  un  acento  moribundo  y  triste 
como  plegaria  de  espirante  Norma. 

¿Qué  hace  aquí  vuesarced?  ¿Cómo  no  asiste 
á  la  gran  discusión  del  Ateneo, 
donde  no  hay  orador  que  no  se  aliste? 

I  Linda  noche  en  verdad  para  un  paseo , 
respondí  yo  á  mi  incógnito!  ¿Quién  sale 
con  ese  chaparrón  y  este  manleo? 

Esa  objeción,  me  dijo,  nada  vale, 
porque  está  el  Ateneo  aquí  contiguo, 
y  andar  podéis  sin  que  la  lluvia  os  cale. 

Como  era  forastero,  y  nado  antiguo 
'en  la  corte  yo  entonces,  no  sabia 
del  café  y  Ateneo  el  lazo  ambiguo. 

Llenóme  la  noticia  de  alegría, 
y  mas  sabiendo  que  Alcalá  Galiano 
en  la  tal  discusión  hablar  debia. 

Quiero  oir,  dije  entonces',  á  ese  hermana), 
que  por  Dios  vale  un  mundo  su  elocuencia, 
y  he  de  erguirle  como  soy  cristiano. 

—  iVos  entrar  con  Galiano  en  competencia! 
¿Sabéis  que  no  hay  contrario  que  resista 
á  su  inmenso  raudal  de  labio  y  ciencia? 

,— Lo  sé,  repuse,  pero  soy  pleitista: 
y  quiero  al  pleitear  con  ese  sabio 
de  sus  laureles  aumentar  la  iista. 

Acompañadme  allá,  si  no  os  agravio, 
y  veréis. en  el  curso  del  debate 
si  tengo  yo  también  faeundia  y  labio.— 

Fuimos,  pues,  á  la  arena  del  combate, 
no  sin  creerme  mi  mentor  y  guia, 
poco  menos  ó  mas,  loco  á  remate. 

Martínez  de  la  Rosa  presidía 
el  consistorio  ilustre,  y  mesurado 
de  la  cuestión  el  tema  proponía. 


«Trátase,  dijo,  un  punto  delicado, 
digno  de  todo  el  lino  y  todo  el  seao  - 
que  tiene  el  Ateneo  acreditado. 

¿Favorece  la  critica  alprogresQ 
del  genio  creador,  ó  le  e$  contraria? 
tal  el  dilema  es:  bable  el  congreso, 

¡  Magnifica  reyerta  literaria  1 
dije  yo  para  mi ;  si  soy  vencido, 
consiento  que  me  envíen  á  Tartaria. 

Útil  siempre  la* critica  he  creído, 
^  si  es  razonada,  como  serlo  debe; 
sus  1  no  hay  remedio ;  la  palabra  pid<r. 

Asi  decia  yo,  cuando  se  mueve 
un  ruido  en  el  salón ,  que  no  me  deja 
el  pro  tomar  á  que  mi  voz  se  atreve^ 

Era  un  quídam  que  entraba,  enjerto  en  vieja, 
de  atravesada  vista  y  mal  talante, 
malo  t  Dios  mió !  de  zapato  á  ceja  I 

Era  Alcalá  Galiano  el  tal  entrante, 
y  entraba  precedido  del  prestigio 
que  arrolla  cuanto  encuentra  por  delante. 

To  le  vi  cual  visión  del  lago  eatigio, 
y  admirándole  dije:  ¡ciertamente 
.que  persuadir  tan  feo  es  un  prodigio  I 

Confieso  que  á  su  entrada  impertinente 
un  como  miedo  espeluznóme,  miedo 
natural,  dice  Ercilla,  en  el  valiente. 

Mes  como  el  áerlo  y  el  tener  denuedo 
consista,  como  dice  el  mismo  Ercilla, 
en  dominar  el  susto  y  darle  un  bledo, 

{Fuera,  dije,  de  mí  la  pesadilla! 
y  oído  lo  que  diga  el  buen  Galiano, 
soltaré  yo  después  mi  taravilla. 

Habló  en  efecto  el  orador,  y  ufano 
de  su  acento  gachón  haciendo  alarde^ 
entre  burlón,  sarcástico  y  galano. 

ccLa  cuestión,  esclamó,  que  aquesta  tarde 
agita  el  Ateneo,  es  algo  seria, 
mas  no  tal  que  amedrente  ó  acobarde. 

uTo  no  tengo  opinión  en  tal  materia, 
y  esto  supuesto,  me  parece  justo 
ver  antes  lo  que  venden  en  la  feria. 

«Quiero  decir,  señores,  que  es  mi  guato 
dejar  hablar  á  ustedes,  para  luego 
ver  yo  á  que  voto  ó  parecer  me  ajusto. 

«Y  porque  mas  accedan  á  mi  ruego , 
sepan  ustedes  que  si  acaso  dicen, 
que  la  critica  es  útil ,  yo  ío  niego. 


«Mas  si  ustedes  después  se  coatredicea» 
digo  eotoDces  que  es  útil^  necesaria , 
7  qae  es  iniqaidad  que  la  hostiliceD. 

«Coo  que  á  empezar  la  justa  iileraria , 
7  emitan  su  opinión  s^a  cual  fuere, 
pues  desde  luego  estoy  por  la  contraria.» 

Un  rumor,  cual  de  céfiro  que  hiere 
la  agitada  palmera,  alii  se  escucha 
coando  Galiano  so  final  profiere. 

Nadie  se  atreve  á  inaugurar  la  lucha 
con  quien  así  las  dá  como  las  toma, 
yes  eapai  de  probar  que  el  barbo  es  trucha. 

«iOué  tal,  me  dijo  mi  mentor,  la  broma? — 
Digo  á  usted  que  contunde  el  tal  Galiano, 
y  que  es  un  andaluz  como  una  loma. 

— XCon  que  no  riñe  usted?— i Dios  soberano! 
Primero  que  con  él,  consentiría 
inaugurar  la  lid  con  un  alano. 

Con  que  déjeme  usted  y  no  se  ría, 
paes  cuando, todos  callan,  no  es  cordura 
qoe  acepte  yo  la  bélica  porfía.» 

Martínez  de  la  Rosa  que  én  tan  dura 
posición  contemplaba  al  Ateneo, 
cual  se  iNiede  inferir  de  tal  diablura, 

Gomo  o  jefa  mi  voz  en' el  Liceo 
discutiendo  tal  Tez  en  otros  casos, 
de  oiría  entonces  indicó  el  deseo. 

•Den  otros,  dije,  los  primeros  pasos 
en  aquesta  ruestinn  que  es  peliaguda, 
y  yo  me  adhiero  é  los  soldados  rasos.» 

Sonrió  el  presidente,  y  fué  sin  duda 
por  lo  mismo  que  yo,  viendo  en  tal  trajee 
del  consistorio  aquel  la  lengua  muda. 

Lo  demás  sucedido  en  aquel  lance 
loh  Villergasl  escede  ya  mis  fuerzas, 
y  esto  basta  ademas  para  tu  alcance. 

Tá  con  sonetos  á  reñir  me  esfuerzas, 
y  en  la  cuestión  quje  me  propones,  dices 
fue  ti  yo  digo  nabos,  dirás  berzas,  ^ 

Anda  otra  parte  á  desplumar  perdices, 
qné  yo  no  gusto  de  enviar  pelota 
que  me  puede  volver  á  las  narices. 

Saca  la  tuya ,  y  yo  veré  cual  bota , 
y  veremos  si  tú  me  desnarigas, 
éyo  te  dejo  con  la  trompa  rota. 

Pero  mira  el  empeño  é  que  te  obligas, 
porque  yo  te  he  de  hablar,  como  Galiano, 
contradiciendo  lo  que  tú  roe  digas. 
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Y  este  es  mi  gusto,  y  ten  paeieiieta'barmanír, 
que  en  juego  de  pelota  es  admitido 
al  que  le  retan ,  renunciar  la  mano. 

Yo,  pues,  renuncio  la  que  roe  has  cedido, 
porque  te  quiero  ver  echar  el  reato 
en  la  f^racia  que  Dios  te  ha  concedido. 

Tenroe  por  tanto  á  combatir  dispuesto, 
y  á  oponer  mi  sofisma  á  tus  razones, 
que  en  este  mundo  lo  que  gusta  es  esto. 

Yo  quiero  que  las  últimas  regiones 
admiren  mi  talento  sin  segundo 
en  hacer  la  verdad  pares  ó  nones: 

Que  eso  de  ser  razonador  profundo, 
sobre  gastar  las  fuerzas  de  la  mente, 
no  es  prenda  amigo,  que  agradece  el  mundo. 

'Animo,  pues,  y  empieza;  que  la  gente, 
nuestra  lucha  esperando,  está  indecisa; 
pero  elige  otro  metro  diferente, 
que  este  es  pesado  ya  para  La  Risa. 

Mi'GUBL  Agustín  Pringipb. 


¡EL  UNO  PARA  EL  OTRO  I... 


Cusnio  estravagante^  romántico  é  inverosimil. 

Era  el  año  33.  Era  el  pueblo  de  Ataejos  y 
eran  amantes  Venancio  y  Dorotea ,  Tan  tres  men* 
tiras,  justas  y  cabales  porque  ni  eran  amantes 
Dorotea  y  Yenancio,  ni  era  en  el  pueblo  de  Atae- 
jos, ni  era  en  el  ano  33.  La  aurora  de  la  guerra 
despuntaba  en  el  horizonte  de  Navarra.  Esta  es 
tanta  verdad  como  que  el  cáncer  de  la  paz  ama- 
neció en  el  abrazo  de  Vergara.  Aurora  dá  siem- 
pre idea  de  lo  bello  y  cáncer  de  lo  horrible,  yo 
me  entiendo  y  bailo  solo:  E(  estampido  del  ca- 
ñón retronaba  en  las  orejas  de  los  pacíficos  mo- 
radores de  Alaejus.  EsU  sí  que  es  gorda.  Desde 
Alaejos  hasta  donde  sonaron  los  primeros  caño- 
nazos hay  lo  menos  sesenta  leguas;  pero  ellos 
digeron  qoe  lo  oían  y  ¿qué  sabemos?  puede  que 
los  vecinos  de  este  pueblo  tengan  mejores  oidos 
que  nosotros,  porque  asi  como  nacen  algunos 
sordos  como  una  tapia ,  que  no  oirian  una  des- 
carga de  fusil  á  i5  pasos,  puede  que  nazcan 
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Otros  de  Un  baen  oido  qne  á  sa  lado  pdreieamos 
•ordos  los  que  do  lo  somos,  y  do  dado  por  este 
principio  que  los  alsejanos  ojeran  los  tiros  de 
Navarra  si  se  cumple  esta  proporción  geométri- 
ca; un  sordo,  es  á  uno  que  no  es  sordo,  como 
Dosotros  á  tos  habitantes  de  Alaejos. 

Venancio  fué  de  los  primeros  que  sintieron  el 
crujir  del  bronce  atronador  como  dicen  los  poe- 
tas. Valiente  como  9u  padre  (su  padre  enfermó 
de  susto  y  murió  de  miedo)  sintióse  con  ánimos 
Venancio  para  tiritar  de  canguelo  á  los  primeros 
síntomas  de  guerra.  Creíanle  unos  servil  y  otros 
liberal;  él  era  del  partido  que  no  le  hiciera  tomar 
las  armas  durante  la  campaña  y  del  que  aaliera 
victorioso  eu  concluyendo.  Miró  con  tedio  por 
consiguiente  el  restablecimiento  de  las  libertades 
patrias  y  declaróse  un  carlision  como  una  loma. 
Esto  era  en  Alaejos;  para  hacerle  liberal  hubie- 
ra bastado  llevarle  á  las  órdenes  de  Zumalacár- 
regui.  En  Gn  á  cada  uno  le  tienta  el  demonio  por 
distinto  lado,  unos  se  chupan  los  dedos  de  frió 
y  otros  de  gusto..  Venancio  se  los  chupaba  de 
miedo.  Pensó  en  casarse  y  lo  consiguió.  El  ma- 
trimonio es  el  empleo  mas  fácil  de  alcanzar.  El 
que  se  empeña  en  ser  obispo  no  siempre  lo  con- 
sigue porque  no  siempre  hay  proporción.  No  to- 
dos loe  que  quieren  mandar  un  regimiento  lo  lo- 
gran porque  no  siempre  hay  vacante;  pero  el 
que  se  empeña  en  ser  ministro  ó  casado  se  sale 
con  la  suya ,  y  esto  consiste  en  que  no  hay  cusa 
mas  de  sobra  en  el  dia  que  mugeres  y  sillas  mi- 
nisteriales. 

Pero  hasta  cuesto  era  Venancio  original.  En 
toda  tierra  de  garbanios  el  que  do  se  casa  por 
amor,  se  casa  por  el  interés.  Venancio  aunque 
se  casó  en  Alaejos ,  que  es  tierra  de  garbanzos, 
ni  se  casó  por  el  interés  ni  por  amor  tampoco. 
Venancio  se  casó  por  miedo  á  las  quintas. 

■  Frente  ala  casa  de  Venancio  vivia  Dorotea, 
hoérfana  de  padre  y  madre  con  un  capitalito  de- 
cante (en  los  lugares  el  de  500  rs.  es  aristocrá- 
tico) y  con  un  estcrior  que  tenia  alborotados  á 
todos  los  jóvenes  de  cinco  leguas  en  contorno. 
La  pobre  chica. también  casó  por  miedo,  pues 
como  joven  y  sin  amparo  de  nadie  la  daba  una 
pena  de  dormir  sola  que  ya ,  ya  I  Sabia  Venancio 
qne  le  tenia  afición  porque  él  era  lo  que  se  llama 
pn  buen  mozo,  y  zas!  como  quien  no  quiero  la 


cosa  ta  envió  una  carta  qne  dacia:  «Amiga  Dora- 
tea  :  ya  habrás  advertido  que  no  me  pareeea  saco 
de  paja,  mi  salud  buena  á  Dios  gracias.. Estoy 
hecho  un  camello  por  tus  pedazos,  dime  si  ma 
quieres  y  tan  amigos  como  antes.— Venancio.» 
Dorotea  le  contestó:  «Amigo  Venancio.  Solo  áuo 
bruto  animal  como  tú  se  le  ocurre  el  no  haberme 
dicho  antes  algo  con  tanto  tiempo  como  hace  qne 
nos  conocemos.  Yo  te  amo:  pero  si  hubiera  ve- 
nido otro  antes  que  tú ,  no  hubiera  podido  resis- 
tí r  á  la  tentación  de  llamarle  esposo.  Que  el  qae 
fué  á  Sevilla  perdió  la  silla,  y  el  qne  no  llora  no 
mama,  y  mas  Vale  llegar  á  tiempo  que  rondar 
un  año.  Yo  buena  pnra  lo  que  gustes  mandar.- 
Dorotea.»  Dicen  que  una  mala  moza  siempre  lle- 
va un  buen  mozo ,  y  al  revés  un  mal  mozo  siem- 
pre consigue  una  buena  moza.  Aquí  mintió  el 
adagio;  porque  si  Venancio  era  un  chico  cono 
unas  perlas,  Dorotea  era  una  criatura  como  un 
sol.  Guando  Iban  camino  de  la  iglesia  decía  la 
gente:  Dios  les  haga  bien  casados;  parece  que 
han  nacido  el  uno  para  el  otro. 

No  me  detendré  én  los  pormenores  éM  enlace 
ni  en  los  de  la  gran  comilona  que  caraeteriza  á 
las  bodas  de  los  lugares,  ni  hablaré  del  baile  de 
aquella  tarde  en  ruda  sala,  de  ruda  eoncnrran- 
cia,  con  castañuelas  rudas  y  al  son  de  ruda  pan- 
dereta. Allf  se  baila  por  la  tarde ,  y  aquí  por  la 
noche:  en  esto  somos  nosotros  mas  radoa  qne 
ellos.  Bien  se  conoce  qne  Madrid  no  es  bnena 
tierra  para  garbanzos,  como  Alaejos,  porqne  la 
noche  en  toda  tierra  de  garbanzos  so  ha  hecho 
para  dormir  ó  por  lo  menos  para  acostarse.  Así 
lo  hicieron  los  recién  casados  y  no  hicieron  mal, 
porque  á  no  haber  aprovechado  el  tiempo  nohn- 
bieran  disfrutado  las  delirias  de  himeneo. 

A  Dios  prenda ,  dijo  Venancio  por  la  mañana 
estampando  un  beso  en  la  rubicunda  firentedela 
angelical  Dorotea— ¿Tan  pronto  te  vaa,  querido 
Venancio?— Si ,  esposa  mia:  voy  al  majuelo  de 
mi  tio  Farrugo  por  una  cesta  de  uvas  para  ti.  No 
tengas  cuidado  que  pronto  vuelvo;  ya  sabes  qne 
hemos  nacido  el  uno  para  el  otro.— Si,  el  uno 
para  el  otro,  murmuró  la  soñolienta  Dorotea  y 
pu^o  en  la  mullida  almohada  el  carrillo  derecho 
dejando  ver  una  garganta  fresca  como  la  nie- 
ve eclipsada  á  intervalos  por  la  destrenzada 
cabellera  que  daba  gana  de  enviar  al  otro  mando 


ea  bosct  de  I^tfoel  por  no  príTur  í  la  gloria  ar^ 
tisticade  ana  virgen  mas. 

Nunca  desaparecerán  de  los  pueblos  ciertas 
ereeacias  rancias  que  los  padrea  van  legando  á 
los  hijos  como  legan  su  nombre  j  sus  haciendas. 
Dorolea  soñó  j  el  sueño  de  Dorotea  fué  tan  ro- 
mántico y  fantástico  que  dejo  la  tarea  de  descri- 
birle  á  los  amigos  Guiierrex  y  Zorrilla.  Yo  diré  , 
lim  j  llanamente  que  I>oroteh  soñó  con  una  mu-  ! 
fersec^como  yn  espárrago,  calva  hasta  eLco^  ! 
fote,  ojos  vixcos,  desiguales  y  en  forma  de  ángu- 
lo, nariz  honda  por  arriba,  alta  por  en  medio  y 
eoa  el  picó  de  punzón,  boca  larga  hasta  las  ore- 
jas, pero  escondida  bácia  el  medio  porque  la 
paata  de  la  barba  y  la  de  la  naris  parecían  ena- 
Bwadas,  pues,  siempre  se  iban  besando;  los 
carrillos  tan  chupados  que  ae  la  podían  sacar  las 
muelas  sin  abrir  la  boca  y  tan  trasparentes  que 
metiéndose  una  cerilla  encendida  y  cerrando  loa 
libios  podía  su  boca  servirla  de  linterna.  Coii  las 
e^as  se  podia  hacer  tirabuzones  y  aun  rodetes  y 
lis  orejas  eran  tan  pequeñas  que  nadie  la  baria 
caso  aunque  apostara  una  oreja.  Soñó,  pues ,  Do- 
rotea que  esta  rooger  era  bruja  y  cuando  supo 
qae  se  llamaba  la  tia  Calesparra  ya  no  dudó  que 
al  salir  de  la  iglesia,  ó  les  había  hecho  mal  de  ojo 
áella  y  á  su  marido,  ó  les  había  echado  una  mal' 
dicíon  horrible.  Un  miedo  sobrenatural  se  apo- 
deró d»  su  mente  y  de  un  salto  se  plantó  entre  la 
aalay  la  alcoba.  Allí  vagaba  una  sombra  que  ha- 
biendo entornado  las  maderas  clavaba  sus  ojos 
echando  chispas  en  los  de  la  espantada  Dorotea* 
Qres,  diio  á  la  recien  casada  poniéndola  sobre 
lea  hombros  las  descarnadas  y  huesosas  manos* 
Tu  marido  ya  no  existirál  y  se  deslizó  por  el  ca- 
llejón de  salida  dejando  a  la  muchacha  petrifica- 
da. Guando  volvió  en  si,  no  supo  decir  roas  que 
léáiio  existirán  oke  lo  ha  dicho  la  tía  Calesparra! 
Ho,  00  hablamos  nacido  el  uno  para  el  otro. 

Ocho  días  pasaron  sin  que  Venancio  volviera 
á  ca».  Ya  en  el  pueblo  se  había  divulgado  la 
cana  de  su  ausencia.  Una  partida  de  facciosos 
le  cajió  en  el  majuelo  cuando  iba  por  uvas  para 
sn  mnger ;  pero  nada  se  decia  de  au  paradero. 
Dorelea  arre  %mt  erre  en  que  la  tía  Oalesparra  te« 
•ia  la  colpa  y  se  fué  á  buscarla  decidida  A  darla 
ima  pnialada.  Llamó  una  vei«  llamó  dos,  llamó 
hamla  csUro  Teces  á  la  poeru  de  la  tia  Galeapar- 
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ra  y  viendo  que  nadie  respondía,,  ae  dirigié  á  la 
ventana  para  hacer  lo  mismo.  Las  ventanas  de 
los  lugares  no  tienen  vidrieras,  lo  niaa  que  sue* 

I 

len  ponerlas  es  un  encerado  de  papeles  para  qué 
no  entre  el  vieuto.  El  encerado  dé  la  tia  Cales- 
parra  era  un  número  del  Eco  del  Comercto  y  dtó 
la  casualidad  que  Dorotea  Ajase  la  vista  en  el  si- 
guiente epígrafe:  D€$gracia$  en  Áloe  jos»  Dos  lá- 
grimas como  dos  luceros  cayeron  de  los  ojos  de 
Dorotea:  sacó  el  pañuelo,  se  enjugó  los  párpados 
y  leyó  con  avidez.  «Una  partida  de  facciosos  se 
ha  llevado  á  un  joven  recien  casad»  de  la  villa  de 
Alaejos.  Dfcese  que  habiéndole  instado  i  que  to« 
mará  las  armas  y  no  queriendo  él  servir  á  tan 
mala  causa  murió  fusilado  á  pocas  leguas;  la 
mogerestáen  la  mayor  aflicción:  la  Cácala  de 
ayer  trae  mas  pormenores  del  suceso.»  Un  fre- 
nesí mortal  se  apoderó  de  la  presunta  viuda :  en  • 
el  detirio  de  la  desesperación  llevó  las  manos  á 
sus  ojos  y  clavando  sin  piedad  las  uñas  rasgó  loa 
párpados  dejando  colgar  el  pellejo  desunido  bas- 
ta cerca  de  la  megilla.  Un-calenturon  espantoso 
la  acometía  en  aquel  momento  y  cuando  á  las 
cuarenta  y  oeho  horas  quedó  despejada  su  cabe- 
za, se  encontró  con  todo  el  cuerpo  y  la  cara  be- 
cha  una  plaga  de  viruelas. 

Volvamos  á  Venancio.  Efectivamente  los  fac- 
ciosos le  quisieron  fusilar;  pero  él  viendo  qne 
iba  de  veras  se  vino  á  razones  y  se  plantó  aa 
boina  y  4a  canana,  y  en  esta  situación  le  tene- 
m«e  en  las  cercanías  de  O&ale.  La  lia  Calesparra 
que  comerciaba  en  higos  había  salido  de. casa  el 
día  que  Dorotea  llamó  á  au  puerta,  y  porque  ca- 
sualidad no  la  toca  á  la  supuesta  bruja  vender 
una  libra  de  higos  al  faccioso  Venancio.  íTia  Ca- 
lesparral  dijo  este  tendiéndola  I05  braxos,déme 
usled  noticias  de  mi  querida  Dorotea.  Pero  el 
sentimiento  no  la  dejaba  respirar  á  la  pobre  vie- 
ja ,  y  llora  que  te  llora  se  marchó  de  allí  sin  de- 
cir palabra,  dejando  á  Venancio  loa  higos  en  un 
papel  envueltos.  Quedó  el  faccioso  desconsolado 
y  pensando  en  que  el  silencio  de  la  tia  Calespar- 
ra daba  á  entender  la  muerte  de  su  esposa ,  y  pa- 
ra echar  el  suato  fuera  deslió  el  cucurucho  y  ae 
puso  á  comer  higos.  El  papel  del  cucurucho  era 
%G0e$ta  de  Madrid*  Ansioso  de  noticias  empexó 
á  leer:  Ácto$  del  gúbUtno.^Noticia$  BMirangB^ 
ras. — Grdnica  dé  Uu  ^ovincioi* — Desgracioi  en 
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Álaejot.  Aqaí  tiró  el  higo  qae  tenia  en  It  boca, 
se  limpió  el  polvo  dé  los  ojos  y  leyó  con  ansiedad. 
«No  se  sabe  el  paradero  de  un  joven  recien  casa- 
do  que  hace  pocos  días  cayó  en  poder  de  los  fac* 
cit)Sos.  La  muger  ha  muerto  de  sentimiento  y 
fué  enterrada  «1  día  siguiente.»  ¡Pobre  Venancio 
7  pobre  Dorotea :  ya  están  muertos  el  uno  para 
el  otro.  Los  períóJIcus  son  en  todo  el  mundo,  la 
meniira  impresa.  A  sacar  por  ellus  la  cuenta  de 
nuestros  trí  un  ros  en  los  siete  años  de  guerra  ci- 
vil ,  el  líúmero  de  facciosos  muertos,  ascendería 
á  quinientos  ó  seiscientos  rail ;  el  de  los  heridos 
é  un  millón;  el  de  ios  prisioneros  á  ipedia  Espa- 
ña, y  en  esto  no  van  descaminados  porque  en 
España  hace  ya  tiempo  que  todos  somos  pri;sío- 
neros.  L,o  cierto  es  que  los  periódicos  mienten 
sin  licencia  de  Uios,  y  ellos  tienen  la  culpa  de 
que  Dorotea  y  Venancio  creyéndose  viudos  toma- 
ran ei  tole  por  esos  mundos  en  un  vértigo  de  lo- 

eura. 

Ocho  meses  y  medio  hablan  trascurrido.  A 
pocas  leguas  de  Alaejgs  hay  un  monte  y  en  el 
monie  uu  convento  que  llamaban  de  los  frailes 
de  Aniego.  En  este  convento  había  encontrado 
colocación  el  desertor  Venancio  que  tenia  media 
nariz  menos  y  una  porción  de  cuchilladas  en  to- 
da la  cara.  Hablase  ademas  dejado  crecer  la  bar- 
ba de  modo  que  en  nada  se  parecía  el  monstruo 
demaudadero,  al  galán  antiguo  de  Alaej<)S.  Te- 
nia hecho  voto  de  no  volverse  á  casar  ai  no  en- 
contraba muger  mas  fea  que  él,  para  poder  me- 
recerla, y  el  mismo  juramenio  hébia  hecho  Do- 
rotea que  habiendo  consumido  su  pobre  hacienda 
andaba  de  pueblo  en  pueblo  y  de  puerta  en  puer- 
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ta  pidiendo  una  limosna.  Ambos  se  habían  mu- 
dado el  nombra  para  no  ser  conocidos  de  nadie. 
Una  ma&ana  que  el  lego  repartía  ta  sopa  ha- 
lló el  feo  ideal  de.  sus  ilusiones.  Una  pobre  mu- 
ger con  los  ojos  saltando  de  las  órbitas,  todo  el 
pellejo  rasgado  y  comida  la  cara  por  un  granizo 
de  viruelas  que  fa  había  puesto  el  cutis  hecho 
«na  criba,  se  le  presentó  con  la  cazuela  en  la 
convulsa  mano,  implorando  de  su  caridad  el 
preciso  alimento. 'Esta,  dijo  el  ei- faccioso,  es  la 
muger  que  me  conviene.  {'Válgame  Dios  que  cria- 
tura tan  horripilante  1  —  ¡  Ay  que  hombre  tan  Mf 
dijo  la  de  la  cazuela  también ;  de  buena  gana  me 
casaría  con  éU— El  que  repartía  la  sopa  se  deci- 


dió, llamó  aparte  á  la  infernal  fantasma,  y  coa 
nna  vehemencia  sin  límites  empezó  su  leUcioa 
en  estos  términos:  «Muger  horrorosa  sobre  todas 
las  mas  horrorosas  mugeres;  mí  corazón  apetece 
una  fea;  mi  espíritu  deseaba  hallar  un  escorpión; 
mis  ojos  buscaban  con  anhelo  un  cocodrilo  huint- 
no.  Tú  eres  mas  fea  que  todo  eso,  y  por  eso  te 
adoro  con  delirio.  Si  me  quieres  seré  el  mas  felli 
de  los  mortales.»  Ella  respondió.  «Grajo  sin  alis; 
demonio  en  Ggura  de  hombre;  espantajo  vivien- 
te:  yo  te  idolatro  porque  en  mis  en  únenos  me  bi- 
bia  seducido  la  imagen  del  javalí.  Te  quiero  por- 
que somos  lo«  dos  entes  mas  repugnantes  de  la 
tierra,  y  por  sí  es  cierto  el  refrán  de  Dtoa  io«  enA 
y  ellos  te  juntap,  debemos  haber  nacido  el  uso 
para  el  otro.»  Y  al  día  siguiente  recibieron  las 
bendiciones  en  secreto.  Hacia  nueve  meses  jus- 
tos que  se  casaron  por  primera  vez. 

Gumo  la  muchacha  llevaba  una  bata  de  andra- 
jos sumamente  holgada ,  no  se  la  conocía  el  em- 
barazo y  lo  que  parecía  era  una  muger  gorda,  de 
esos  tinajones  que  vemos  todos  los  días,  anchos 
por  arriba,  anchos  por  en  medio,  y  anchos  por 
abajo.  Si  el  ei>  faccioso  ei-lego  hubiera  repara- 
do en  esta  circunstancia  de  seguro  no  se  hubie- 
ra casado;  y  asi  fué  tal  su  cólera  aquella  noche, 
qoe  se  acostaron  dos  y  amanecieron  tres;  que  en 
una  borrachera  de  celos,  después  de  llevar  el 
Chico  á  la  inclusa ,  cogió  uno  Si)ga ,  ató  á  su  mu- 
ger por  el  pescuezo  y  echando  también  un  lazo  á 
su  garganta,  se  precipitó  en  el  Duero  qne  pasa 
por  allí  cerca. 

Tragaban  agua  los  esposos  como  un  borracho 
vino,  y  hubieran  dado  cualquier  cosa  por  no  tra- 
garla cuando  la  cosa  no  tenía  remedio.  Perdóna- 
me -muger,  dijo  el  asesino.  Quiero  confesarte 
quien  soy.  To  me  llamo  Venancio ,  naci  en  Alao- 
jos.  I  Basta,  basta!  esclamó  la  pobre  esposa.  ¡To 
soy  Dorotea!— j  Tú  Dorotea!!  — |  Tú  Venancio  ti 
y  un  abrazo  y  uu  sorbo  de  agua  privó  del  sentido 
á  los  dos  veces  esposos.  {Socorro,  socorro!  gri- 
taban en  la  agonía.  A  este  tiempo  se  apareció  ana 
vieja  con  un  gancho  y  una  cuerda,  prendió  des- 
de la  orilla  en  el  vientre  de  V  nancio  y  tira  que 
tira  les  pudo  sacar  á  tierra  cuando  acababan  de 
eibalarel  último  suspiro.  Desde  entonces ,  dice 
el  barquero ,  que  todas  las  noches  se  aparece  en 
aquellos  contornos  el  gmpo  de  los  esposas  abra- 


''^ 
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aáM,  j  sobre  una  deosa  nube  la  tía  Galesparra 
4|ae  marinara  de  caandó  eo  coando ;  ¡  pobres^ 
!  ¡kabian  nacido  el  ano  para  ei  otro  1 

Juan  Martikkz  ViLLEacAj. 


EL  BORRACHO. 


Be  ana  paerta  ei  giroacfllo-^ 
por  dé  la  lux  se  colaba, 
onborraebo  procuraba 
encender  sa  cigarrillo.  ^ 
X  esponiéndosc  lMiit«ca\arro, 
segoo  la  nocbe  era  fría: 
¿q«é  demonios,  repelía, 
iiene  el  §ndino  cig^arro*? 
T  tornaba  á  refregar, 
7  él  rebelde  á  nanea  arder; 
qae  citi  el  modo  de  encemler 
cosa  de  nunca  acabar. 
Por  fin  lánzale  con  faria 
dando  un  mímíco'traspiés, 
terció  la  capa  al  reres 
y  renegó  de  la  üwrta. 
Yole  el  eft^f#o«iln<«Us 
de  an  sereoo'á  U  naris : 
«gracias»  dijo  elinfelii, 
si  bien  las  tengo  por  malas. 

Gbirlo-HDirlo.y  coge-gallos 
ibAmíbombrepor  las  losas. 
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haciendo  eses  primorosas, 

muertos  de  risa  s^s  callos. 
Y  á  una  torre  que  yo  sé , 
balbaeiendo  le  decía: 
tiene  esta  torre  manía 
de  estarse  siempre  de  pió. 
¿Por  qué  no  se  sentará 
este  demonio  de  torre? 
mira,  mira  como  corre 
la  casa  de  mas  allá ! 
Pues  es  que  le  faltan  piernas 
de  Buens-vista  al  palacio... 
despacio,  cb'ico,  despacio, 
que  romperás  las  tabernas. 
Gomo  bailan  rigodones 
vestidas  de  telarañas, 
castañeras  y  castañas,    - 
hornos ,  fuelles  y  cajones ! 
A  bien  que  estamos.de  pascuas. 
y  cosas  del  tiempo  son  -v. 

caramba  1  qué  tropezón  I 
si  voy  andando  sobre  áscuss... 
Échame  acá  !•  sartén 
y  liáramos  pisto ,  Golas» : 
calle!  no  queda  una  casa  ..    ... 
que  no  sennarcbe  también.  -: 
Ábreme  la  puerta,  esposa,   • 
qoe  mi  casa  va  llegando : 
que  si  quiem...  ejfti otando... 
basta>mas  Vfjr  akvosa !       .;. 

La  ronda  en  je^to  llegó 
preguntándole  ¿qué  bacía? 
rriQué  hago?  ^ Si. -—¿Lo Mine  h|igAt.yo? 
ngua rdo ,  paes  no  pasó ,         .*...:  h 
que  pose  la  casa  mía.  /  -..^ 

-*¿Qué  casa ,  ni  qaé  asno  mnerto  ? 
retírese  á  descansar 
de  borrasca  y  tome  puerto. 
^  Que  me  place ,  el  encubierto , 
coando  acabe  de^iasar. 
— Ba  despeje  el  muy  borracho , 
sino  quiere  dar  qile  hacer       \    .    ^ 

con  su  mona  y  8v«desfáciio; 

—¿Qué  dice  usted  de  gazpacho?.: ;:' 

DO  vale  para  beber. 

Cn  torrezno  es  mi  costumbre,    ; 

ó  media  sardiiia  sola  ' 

y  hay  topa  de  media  ai«mbre..«. 

10 
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—Galle  la  hez ,  la  podredumbre 

de  la  nación  española. 

En  la  cárcel  dormirá. 

—No  dormiré— ¿Cómo  no? 

— No  seaores— Voto  vá... 

se  lo  juro!  —  También  yo* 

Se  verá.  —  Pues  se  verá. 

—  A  chirona  y  vivo  I  — Iré. 

—Vivo,  he  dicho — ¿Voy  yo  muerto? 

—Dormirá  en  ella  ¿lo  vé? 

—Pues señor,  oo  dormiré, 

porque  me  estaré  despierto. 

VÍCBNTB  ALYARBZ  MlftANDA. 


IIPERFEGGIONES  DE  U  NATURALEZA. 


Al  leer  erepígrafe  de  este  articulo,  confieso 
que  habrá  quien  sospeche  haberlo  escrito  su  au- 
tor al  salir  del  ambigú;  pero  en  Dios  y  en  mi 
ánima  que  no  es  asi,  y  que  estoy  muy  lejos  de 
haber  empinado  e)  codo  antes  de  ponerme  á  es- 
cribir. En  primer  lugar,  mis  lectores  saben  ya 
que  no  soy  aficionado  á  comer,  y  siendo  esto  asi, 
mal  podré  haber  perdido  el  juicio  por  una  cosa 
tan  bellaca  como  es  tragar  un  poquillo,  espo- 
niéndome á  la  necesidad  de  beber  después,  y 
consecutivamente  á  no  saber  lo  que  me  hablo. 
En  segundo  lugar,  eso  del  ambigú  es  para  gen- 
te que  tiene  dinero,  y  si  yo  lo  tuviera,  no  em- 
borronaría papel  á  fin  de  escribir  este  artículo. 
Y  en  lugar  tercero  (que  no  siempre  se  ha  de  de- 
cir en  tercer  lugar),  basta  que  yo  les  diga  á  us- 
tedes  que  escribo  en  ayunas  mi  artículo,  para 
que  me  crean  de  buena  fé  y  para  que  no  atri- 
buyan al  licor  de  la  parra  lo  que  á  ustedes  les 
pueda  parecer  á  primera  vista  menos  conforme 
con  mi  formalidad  y  mesura  ordinaria. 

Digo  y  repito,  pues,  que  la  naturaleza  es  im- 
perfecta ,  y  que  lo  que  dijo  don  Alonso  el  Sabio 
del  sistema  solar  de  sus  tiempos,  á  saber,  que 
si  él  hubiera  criado  los  cielos  los  hubiera  dis- 
puesto mejor  de  lo  que  estaban,  según  Ptolomeo 
decía,  eso  mismo  mutatié  mutandis  digo  yo  de 
todas  y  cada  una  de  las  partes  de  la  naturaleza, 
y  lo  digo  con  formalidad.  Pero  para  probar  esta 
proposición  necesitaría  yo  millonea  de  tomos,  y 


ni  creo  que  el  lector  tendría  paciencia  para     ¡ 
leerlos,  ni  aun  cuando  tuviera  yo  la  habilidad  de 
escribirlos,  deberla  ir  discurriendo  por  todas    ^ 
y  cada  una  de  las  partes  que  constituyen  esie 
gran  iodo,  para  salir  airoso  de  mi  prueba.  Bas-*  : 
tara  limitarme,  pues,  á  un  pequeño  y  estrecho 
circulo,  pero  que  por  estrecho  que  sea ,  no  por  • 
eso  dejará  de  ser  el  mundo  en  resumen.  El  lector 
conocerá  desde  luego  que  el  asunto  que  he  teni- 
do á  bien  elegir  para  el  artículo  preeente  es  el 
hombre  ni  mas  ni  menos,  y  como  quiera  que  to- 
dos ios  filósofos  hayan  dicho  de  él  que  es  un  mun- 
do enpequeñOf  no  podrán  usiedesmenos  de  coo- 
venir  en  que  las  imperfecciones  á  él  relativas  son 
trascendentales  al  grande,  con  lasóla  diferencia 
de  que  si  en  el  munditoáe  ^ue  hablamos  apare- 
cen los  defectos  en  miniatura,  las  del  mundato 
de  que  no  queremos  hablar  tienen  que  ser  tan 
gordas  como  el  puño  y  aun  mas  que  el  puño  tal 
vez.  Pero  no  crean  ustedes  ahora  que  para  pro-   ^ 
bar  yo  mi  aserto  yoy  á  recurrir  á  tantos  lugares 
comunes  como  se  están  esplotando  continuamen- 
te por  la  turba  moralista  y  filosófica.  Lejos  de  ser 
asi,  las  imperfecciones  de  que  voy  á  hablar  nin- 
guno las  ha  notado  hasta  ahora ,  á  lo  menos  que 
yo  sepa,  y  por  otra  parte  seria  muy  mal  mirado 
en  La  Risa,  enciclopedia  como  es  de  estrava- 
gancias,  ponerme  yo  á  discurrir  seriamente  á  la 
manera  que  ló  hacen  los  susodichos  filósofos,  po- 
diendo yo  sustituir  mis  barbaridades  á  las  suyas 
con  tanta  ó  mas  razón  que  ellos,  y  con  mas  ori- 
ginalidad sobre  todo,  gracias,  ya  que  no  al  ge- 
nio (por  que  eso  seria  fallar  ala  modestia)  al 
sublime  talento  que  Dios  me  ha  dado.  Prescindi- 
ré, pues,  de  considerar  al  hombre  bajo  su  aspec- 
to moral,  limitándome  esclusivamente  á  la  parte 
física,  y  sin  citar  para  ejemplo  dé  sus  impera 
fecciones  á  ningún  tullido,  ni  vizco,  ni  joroba- 
do ,  ni  cojo ,  sino  al  hombre  qne  mas  perfecta- 
mente formado  se  repute  entre  todos,  un  hom- 
bre como  el  Apolo  de  Belvedere,  verbi  gracia,  un 
hombre  si  se  quiere ,  como  el  mtsmo  Adán  en 
persona,  antes  de  morder  la  manzana.  No  me 
dirán  ustedes  que  un  tipo  como  ese  les  pueda  pa- 
recer sospechoso ,  ó  sea  objeto  de  recusación. 
Hilton  se  deshace  en  elogios  en*presenc¡a  de  tan 
bello  ideal,  Mttton  es  sin  embargo  un  niño  de 
teta,  y  él  sí  que  habla  bebido  cuando  tales  cosas 


decit.  A  htber  tenido  yo  el  cargo  de  formar  al 
iiombre,  otra  cosa  saliera  por  Dios;  pero  para 
que  ustedes  puedas  saber  lo  qoe  bobtera  «atido^ 
ntcesario  será  qoe  eiUreooos  de  lleno  en  nnestro 
asunto  notando  las  fallas  é  imperfeceiones  de 
qae  bablo  y  qoe  ustedes  admirarán  como  otras 
tantas  bellezas,  ni  mas  ni  menos  que  el  autor  del 
Piarai90  perdido. 

,  Ante  todas  cosas ,  yo  hubiera  formado  al  bom* 
brs  con  una  roslUla  de  mas ,  lo  cual ,  sobre  pre* 
sentar  mayor  igoaldod  y  eqoilibrio  en  uno  y  otro 
lado,  me  hubiera  ahorrado  el  trabajo xle  formar 
lamoger  eon  aquella  malttadada  costilla,  y  á  la 
consideración  de  ustedes  dejo  cuanto  hubiera 
ganado  el  hombre  &  poderse  pasar  sin  muger. 
Yean,  pues,  ustedes  ahí  uoa  falta  cometida  por 
la  natnraleza,  á  no  ser  que  en  materia  de  costi- 
llas crean  ustedes  que  las  faUa$  son  sobras^  en 
cuyo  caso  no  teogo  inconveliiente  en  convidar  á 
ustedes  á  comer  un.  plato  de  chuletas  á  cualquie- 
ra hura  del  día. 

En  seguodo  lugar,  yo  hubiera  criado  al  hom- 
bre con  dos  puertas  de  menos,  con  Jo  cual  le  hu- 
biera eritado  la  golosina  que  le  entró  por  la  una, 
y  no  hubiera  tenido  tampoco  ocasión  de  desman- 
darse por  la  otra ,  y  si  ustedes  me  arguyen  aho- 
ra con  que  formado  asi  el  hombre  no  hubiera  po- 
dido respirar,  yo  les  responderé  que  ni  todo  lo 
que  se  respira  merece  salir  de  allá  adentro,  ni 
todas  las  funciones  qoe  con  las  tales  puertas  se 
hacen,  nos  dan  motivo  para  recordarlas  de  un 
nodo  aalisfaciorio.  Ademas  que  para  dotarle  del 
don  de  la  respiracioo  le  hubiera  puesto  yo  dos 
fnelles,  uno  debajo  de  cada  sobaco,  y  era  negq- 
cio  coDcInido.  De  todas  maneras,  y  prescindien- 
do enteramenle  de  la  cuestión  posterior,  la  sola 
necesidad  de  comer  es  ya  una  imperfección, tan 
grande,  que  casi  todas  las  imperfecciones  huma- 
nas dependen  de  ella ,  no  siendo  la  menor  la  ne- 
cesidad de  escribir  algunos  artículos  je  Tez  en 
cuando  para  satisfacer  esa  maldita  propensión  á 
comer,  y  asi  salen  ellos. 

Bn  tercer  logar,  yo  hallo  mal  la  naris  donde 
está,  al  menos  esistiendo  el  hombre  en  los  tér«- 
minos  en  que  se  halla  formado.  To  se  la  hubiera 
puesto  al  lado  de  la  otra  puerta ,  y  con  eso  cui- 
daria  mejor  del  modo  y  oportunidad  cpn  que  po- 
ne en  juego  el  segundo  de  sus  órganos  respirar 
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torios;  y  no  que  ahora  comete  setecientas  barba- 
ridades, porque  como  tiene  la  nariz  tan  lejos  del 
mal  que  hace  á  las  de  los  otros ,  lo  que  menos 
tiene  presenta  es  la  comodidad  agena ,  y  todo  por 
careieer  de  un  indicador  qoe  regule  sus  tacañe- 
rías. Fuera,  pues,  la  nariz  de  la  cara,  y  encajar- 
la en  el  polo  antartico. 

¿Y  qué  diremos  de  las  pantorrillas?  Qoe  es  la 
mayor  atrocidad  teoerlas  en  donde  se  yen ,  por^ 
que  vamos  á  cuentas,  señores:  ¿hay  golpe  que 
duf  la  mas  que  el  que  uno  se  da  en  la  espinilla? 
T  todo  par  no  tener  la  pantorrilla  delante,  en  cu- 
yo caso  hallaría  uno  el  consuelo  de  embotar  el 
golpe  en  aquella  almohada,  y  esto  no  es  indife- 
rente por  Dios.  Los  perros  en  cambio  casi  siem- 
pre acometen  por  detrás,  y  vean  ustedes  una 
linda  merienda  para  los  muy  atrevidos  en  las 
pobres  y  tristes  pantorrillas.  Encajóme  pues  la 
espinilla  detrás,  y  que  muerdan  hueso  y  no  car- 
ne. ¿Negarán  ustedes  ahora  que  la  cosa  .se  hizo 
al  revés  ?... 

Tampoco  me  hallo  bien  ooq  el  pelo  de  qqe  lle- 
vamos cubierta  la  cabeza,  diga  lo  que  quiera  el 
autor  que  mas  arriba  nombré,  sobre  la  cabellera 
de  Adán.  To  hubiera  formado  esa  cabeza  tan  lisa 
y  pelada  como  «n  guijarro,  y  á  buen  seguro  que 
entonces  ezistiese  un  solo  calvo  en  el  mundo,  ni 
se  criasen  en  ella  el  algo  y  aun  algos  de  que  ha-r 
biaba  el  señor  Sancho  Panza  con  aquella  gra- 
cia y  socarronería  que  ustedes  tendrán  Bien  pre- 
sentes. 

Pues  ¿y  qué  diré  de  los  dedos  que  la  naturale- 
za nos  puso  en  los  pies,  y  que  sin  servir  para 
maldita  de  Dios  la  cosa,  lo^únioo  que  producen 
ea  callos  y  otras*  pejigueras  por  el- estilo?  Pero 
ustedes  dirán  que  quien  los  produce  no  es  ella 
sino  los  malditos  zapatos,  á  lo  cual  contestaré 
yo  que  estoy  mal  con  las  manos  también :  si  la 
naturaleza  no  nos  las  hubiera  dado,  trabajo  le 
mandaba  yo  al  zapatero  que  quisiera  calzarnos 
los  pies.  Idas  ahora  recuerdo  qoe  sin  manos  no 
me  hubiera  sido  poi^ible  escribir  el  presente  ar- 
cólo, y  esta  es  uoa  razón  roas  que  suficiente 
para  bailarme conlcolo  con  ellas.  Eso  sin  embar^- 
go  no  me  probará  la  utilidad  de  lois  dedos  pe- 
destres. La  naturaleza  podia  habernos  dotado  de 
un  casco ,  ni  mas  ni  menos  que  al  rucio  del  que 
arriba  menté  poco  báé  De  este  modo  hubiéramos 


tenido  a  o  calxado  infiniUmcnU  mis  barato  qm% 
ahora  y  mas  análogo  sobre  todo  á  la  Índole  y  cir^ 
constancias  de  nuestra  especie ,  en  aa  mayoría  á 
lo  menos.  ¡Harto  mas  protegida  se  hallaría  en- 
tonces la  industria,  y  no  qae  ahora  es  ana  lásti* 
ma  el  abatimiento  en  que  yace  la  triste  profesión 
de  herrador! 

Por  lo  que  toca  A  las  orejas»  no  las  hallo  mal 
donde  están ,  pero  las  hablara  querido  roas  gran- 
des, por  una  inQnidad  de  razones:  la  primera, 
porqae  así  las  hubieran  podido  menear  á  toda  sa 
satisfacción  los  que  ahora  las  mueveu  A  medias*, 
lo  segundo,  porque  siendo  da  cierto  tamaño,  loa 
peores  hombres  del  mundo  quedarían  converti'i- 
dos  en  angeles  de  cabeza  arriba  ^  coa  solo  cortar^ 
les  el  cuello:  lo  tercero  porque  en  caso  de  calor 
nos  podrían  servir  de  abanicos:  y  lo  cuarto  en 
fin,  porque  asi  me  parece  A  mí,  y  cada  cual  es 
dueño  de  tener  las  orejas  que  guste. 

En  cuanto  A  los  dientes,  claro  estA  que  hallAn- 
dome  mal  con  la  boca,  no  deberé  de  estar  muy 
satisfecho  con  ellos;  pero  ya  que  los  habíamos  de 
tener,  fuese  siquiera  en  el  sitio  donde  coloco  yo 
la  nariz,  y  así  cargaría  el  muy  bellaco  con  esos 
dolores  de  muela»  que  nadie  merece  cual  él.  Con 
eso  quedaban  las  nalgas  cpuTcrUdas  en  dos  re- 
gulares mandíbulas,  y  nonca  nos  parecería  duro 
el  asiento,  aun  cuando  no  tufiese  mullido.  A 
bien  que  la  Diosa  Cibeles  tiene  mas  fortuna  que 
yo:  vayan  ustedes  al  lirado,  y  allí  la  verAn  sen* 
tadita  sin  moverse  de  su  carroza  de  mármol, 
gracias  A  su  tafanario  de  piedra. 

Los  ojos  me  parecen  mal  donde  están,  A  lo 
menos  el  uno ,  y  entiéndase  qae  hablo  de  los  de 
la  cara.  En  lugar  de  tener  los  dos  en  la  frente, 
¿por  qué  no  nos  puso  la  naturaleza  el  uno  de 
ellos  en  el  tozuelo,  y  así  hubiéramos  visto  á  los 
que  nos  la  pegan^  por  detrás?  Organizado  asi  el 
hombre,  hubiera  podido  dormir. con  el  uno  mien- 
tras velaba  con  el  otro,  y  vean  ustedes  cuanto 
hubiera  ganado  una  policía  secreta  verbi  gracia 
en  tener  esbirros  así.  Demás  de  eso,  formado  el 
hombre  como  yo  digo,  la  mitad  de  los  tuertos 
f  ue  ahora  eiisten  lo  serian  de  la  parte  de  adelan- 
te, y  los  otros  de  la  parte  de  atrás,  lo  cual  hu- 
biera sido  la  cosa  mas  divertida  del  mundo. 

En  cuanto  á  los  codos  me  parece  que  deberían 
ser  cuatro  y  no  dos;  quiero  decir  que  cada  braio 


estaría  mejor  con  an  codo  de  mas,  y  A  la  parte 
opuesta  del  otro,  y  asi  podríamos  doblar  los  bra- 
zos sasodlchos  del  modo  qne  ahora  lo  hacemos,  y 
en  sentido  opuesto  también ,  lo  cual  no  me  nega- 
rAn  nstedes  que  seria  una  ventaja  de  mas,  y 
ventaja  inapreciable,  para  los  torpes  como  yo, 
que  A  la  menor  indigestión  que  tienen  se  ven  eo 
la  precisión  de  llamar  una  vieja  provista  desa 
correspondiente  geringa,  y  todo  por  no  tener 
ano  la  fleiibilidad  saficinte  en  los  brazos  pan 
salir  cada  cual  de  su  apuro  sin  ayuda  de  veclnd. 

Por  otra  razón  semejante  debieran  ser  cuatro 
también  las  rodillas.  Personas  conozco  yo  que  no 
hacen  otra  cosa -que  tirar  coces,  y  les  Tendríao 
muy  bien  jugar  las  piernas  hacia  atrás  para  sa- 
cudir el  aire  mejor. 

Las  manos  no  debieran  ser  calvas,  sino  pela- 
das, y  con  eso  ahorraríamos  los  guantes,  comi- 
da demasiado  cara  para  petimetres  como  yo,  y 
sobre  todo  en  Madrid.  Verdad  es  qae  entonces 
seria  moda  raparlas,  como  es  ahora  llevarlas 
vestidas ;  pero  moda  por  moda  y  exigencia  social 
por  eiigencia,  á  mi  rapamiento  me  atengo. 

El  guante  de  navaja  costaría  á  lo  sumo  un  real 
por  mano,  con  escepcíon  de  la  gente  plebeya  que 
por  cuatro  cuartos  podría  afeitarse  las  dos,  y  aoa 
por  menos  sino.se  rapaba  a  dos  aguas.'Vayan  us- 
tedes ahora  á  comparar  esa  módica  relribucioa 
barberil  con  los  diez  y  doce  reales  que  nos  cues- 
tan los  guantes,  sirviendo  solo  para  ano  ó  dos 
días  cuando  del  modo  que  digo  bastaba  afeitarse 
las  manos  de  domingo  á  domingo,  y  andaba  una 
decente.  ¿T  qué  variedad  no  resnitarla  en  las 
manos,  á  tener  pelo  como  yo  digo,  y  A  exigir 
rapamientos  la  modat  Uno  iría  con  la  palma  pe- 
lada y  con  el  metacarpo  vestido;  otro  pondría 
sus  cinco  sentidos  en  llevar  rapados  los  dedos  y 
cubierto  de  pelo  lo  demás;  otro  se  raparía  el  pul- 
gar y  dejaría  peludo  el  menique;  otro  tendría  la 
vanidad  de  nombrar  dos  barberos  de  cAmara,el 
ano  para  la  mano  derecha ,  y  el  otro  para  la  zur- 
da: y  otro  en  fin,  podría  salir  A  barbero  por  de- 
do, y  aun  A  barbero  por  articalacion  ó  falange, 
ó  como  se  deba  decir. 

En  cuanto  A  los  dedos  de  que  hablo,  habiera 
hecho  yo  que  cada  uno  de  ellos  taviese  por  re- 
mate una  campanilla,  ó  cencerro,  ó  cualquiera 
otra  cosa  que  hiciete  roído,  en  coyo  caso  no  ho- 


lien  tenido  iDeoDT«DÍ«Dtc  »  dejar  losladroaM 
CBD  nñii. 

Pero  (bora  qM  aombro  las  aüas,  ^aabrin  n»- 
ifdM  decirme  para  qaé  diantre  nos  sírTenJof 
tgbillos?  ntteilef  dirin  qae  cala  pregunta  ea  ana 
IrtosicioB  «apantgsa,  pues  maldJIa  la  cooeiínB 
qw  \»j  enlTC  las  uñas  j  los  InbKlof,  á  lo  eaal 
tftnleRiar6  jo  qoe  en  efecLo  dicen  usiedcs  bien, 
peto  lleudan  ustedes  la  víala  por  mas  de  enalTO 
«Kriio*  de  loa  qae  ae'poblican  todos  los  dias,  j 
li  Dttades  encnealran  en  ellos  mas  coneiion  qae 
ta  ti  mió,  consiento  en  qne  me  arranquen  uste- 
ledeilos  tobiiins  de  que  estaba  bablando,  j  qué 
aancí  be  podido  saber  para  qué  demonio  Boa 
bneaos. 

Td  babiera  puesto  la  lengua  en  parte  menos 
bimedaque  la  que  ocupa  ahora,  como  dice  muf 
bien  Siavedra  Fajardo,  aunque  ¿  Uerniosilla  le 
fnttet  muf  mal ;  ;  por  lo  que  toca  í  la  salíTa, 
l>  hablen  heclio  despedir  pur  1*  oreja,  para  que 
iií  DO  me- sal  pirasen  algunos  cuando  me  bablan. 
En  esie  caso  hubiera  podido  decir  Arrisia  ba- 
bliado  del  jaque  que  llamaba  al  toro 

Ttievpiendc  á  travéi  por  la  oTtjiya, 
Id  cnil  no  me  negarán  que  seria  inñnitamenle 
natcncD  qne  escupir  dtrav^a  por  elcolroillo  co- 
.  rao  diré  el  susodicho  aeñor,T  como  puede  ha- 
cerlo cualquiera. 

Frío  JO  me  estiendo  demasisdo:  T  para  probar 
luimperreccionesde  que  adolece  la  nalnraleía. 
bisti  y  labra  con  lo  que  Uéro  dkho,  Ade- 
Biídt  esa,  me  duele  también  la  cabete,  j  gra- 
'iisitMimpertoccionque  se  me  olvidaba  apnn- 
■•'•ne  es  imposible  pasar  adelante.  iQue  no 
bnbitra  Tormedo  jo  al  hombre  i  lo  menos  de 
cotilo  arriba  1  Diérale  yo  dos  cabezas  en  fti  de 
aM,6  le  bublera  dado.uDa  sola,  pero  amovible 
coBio  l«  magislralura  espiñuli,  j  con  eso  me 
^Hilaria  ahora  la  que  me  eMá  doliendo  (la  cabe- 
UM  cuiiende]  para  encasquetarme  la  de  cnal- 
<|a¡tri  otro  exenta  de  tal  pejiguera.  ¿Qué  venla- 
s  para  lucirse  como 
a  pilca,  porque 
Ka  quitar  la  cabeía  é  Zorrilla,  bastaba  por 
((tniplii  psi-H  sobresalir  este  humilde  servidor 
<«Mledes  en' el  gínero  lírico;  y  para  lucirme 
■vmo  dramiiico  pediría  prestada  la  de  Harten- 
biiKti,y  para  hacer  un  epigrama  d  para  escribir 
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un  articulo  eu  el  género  atroi,  arrancaba  A  Vt- 
llergasla  suya,  y  lalia  uno  del  paso.  Verdad  et 
que  entonces  podría  dudarse  si  lo  que  yo  escribía 
era  mío  t  ageno;  pero  yo  también  dudo  abora  si 
lo  que  otros  escriben  es  suyo,  y  eso  que  no  hay, 
esa  amoTilidad  de  cabetes  que  yo  quisiera  en  no- 
sotros. Pero  be  dicho  queme  duélela  roía,  y  ba- 
brán  de  disimular  mis  lectores  si  les  he  calculado 
la  suya  con  tanta  majadería  j  disparate.  Yo  qne 
los  reconotro  como  el  primero,  |io  soy  sin  em- 
bargo el  primer  disparalidor  que  entre  nosotros 
se  pone  i  escribir.  Otru  día  tal  vei  hablaré  1  us- 
tedes mas  despacio  acerca  del  particular.  Ahora 
permítanme  ustedes  quitarme  mi  cabcia  prosii- 
ca,  para  echar  mano  de  oira  que  me  sepa  idear 
unos  versos,  pues  ya  saben  usiedesque  en  verso 
me  ha  desafiado  Vlllergas,  y  en  verso  be  de  es- 
cribir, vive  Dios,  aunque  solo  sea  por  ver  lo 
que  el  tal  Vlllergas  contesta. 

HieciL  AacsTiN  Pafncips. 


A  D.  MIGUEL  AGUSTÍN  PRÍNCIPE. 


Tengo  de  ti,  buen  Principe,  mil  quejas 
porque  en  una  cuestión  que  te  he  tocado 
te  baces  el  sueco  y  la  elección  me  dejas. 

¥o  quise  de  soGsiDas  pertrechado, 
los  tuyos  aplanar ;  esio  se  llama 
volver  qnten  fut  por  lana  trasquilado. 

Quíii  ingenioso  en  comprender  la  trama 
la  zancadilla  i  mi  embestida  ofreces 
por  dar  al  triste  con  mi  humilde  Tama. 

Has  no  lan  pronto  d  sulaiarle  empieces 
pues  yo  doy  el  primero ,  y  el  primero, 
si  no  miente  el  adagio,  dá  dos  veces. 

CoD  la  chispa  felii  que  en  tí  venar» 
á  fuer  de  verdadero  castellano. 
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y  en  tales  versos  qne  aplaadírte  quiero , 
Eludes  la  cuestión,  diciendo  en  vano 
cosas  que  á  la  presente  importan  poco, 
por  mas  qne  atañan  á  Alcalá  Galiano. 

No  pecas  tú  por  simple  ni  por  loco    s 
algo  mas  que  yo  ducho ,  y  menos  franco 
pisas  la  prima  cuando  el  sesto  toco. 

Y  aunque  nunca  me  atollo  ni  me  atranco, 
temo  de  tu  salida  ,  que  es  salida, 

como  suelen  decir,  de  pié  de  banco. 

Sabes  que  la  ignorancia  es  atrevida 
con  la  mía  alU  voy  que  no  es  bicoca , 
y  á  decidir  contiendas  me  convida. 

De  ciego  ó  mudo,  refponder,  me  toca 
que  cosa  es  la  peor.  Soy  harto  lego 
pero  escúchame  un  rato  y  punto  en  boca. 

Si  no  me  entiendes  ya,  de  tí  reniego; 
pues  bien  te  está  diciendo  el  consonante 
que  no  hay  cosa  mas  mala  que  ser  ciego. 

Pero  tú  con  tu  sátira  punzante 
por  consecuencia  llamarásme  rudo ; 
pues  sobre  consonantes  es  constante. 

Que  aunque  fueran  en  t^do,  como  embudo 
puedo  sin  ser  del  Ateneo  socio, 
probar  que  vale  un  ciego  mas  que  un  mudo. 

Basta  de  consonante  ó  niquiscocio, 
DO  torne  el  plan  en  agua  de  cerrajas. 
Vamos  al  caso,  vamos  al  negocio. 

T  sin  mas  infinitas  zarandajas 
antes  que  optar  por  otro-  ni  por  uno 
de  ambos  sabré  las  contras  y  ventajas. 

Audque  juróte  amigo  por  San  Bruno 
que  en  tan  malos  estremos  estoy  fijo 
de  no  optar  como  pueda  por  ninguno.' 

Y  ninguno  me  den  si  alguno  elijo 
que  no  tira  el  mas  necio  y  papanatas 
piedra  á  sus  tejas  como  el  otro  dijo. — 

Un  ciego,  para  ahorrarme  peroratas, 
no  tiene  que  temer  gota  serena, 
jii  acometido  ser  de  cataratas. 

T  esta  seguridad  es  cosa  buena, 
que  á  fé  no  es  despreciable  inconveniente 
de  pensar  en  cegar  la  triste  pena. 

Un  ciego  puede  amar  furiosamente, 
mas  no  será  por  guapas  ni  por  feas 
ciego  de  amor,  y  si  lo  dice  miente. 

Cosas  le  oirás  decir  que  no  deseas 
pero  digno  serás  de  una  paliza 


en  decirle ;  antes  eiegaes  qao  tal  veas. 

Es  tan  santo  varón  que  á  quien  le  atiii 
nunca  le  trae  entre  ojos  y  y  en  sosiego 
aguarda  la  ocasión  sin  ojerisa. 

Mas  ten  cuidado  de  arrimarte  luego 
que  un  palo  es  consecuencia  necesaria 
y  es  la  cosa  peor  palo  de  ciego 

Gana  el  preciso  pan  tocando  nn  aria, 
patrióticas  cantando  con  porfía, 
ó  gritando:  i Gaceta  estraordinarial 

Y  harto  hace,  que  si  hoy  es,  por  vida  mia, 
cosa  def  otro  jueves  lo  ordinario, 
lo  estraordinario  es  pan  de  cada  día. 

l¡n  ciego,  conocerlo  es  necesario, 
y  estos  no  son  inconvenientes  flojos, 
no  necesita  él  Eco  ni  el  Diario, 

Evitase  por  esto  los  enojos 
de  invertir  en  andróminas  dinero, 
y  está  muy  libre  de  gastar  anteojos.  ' 

Aunque  este  ahorro  que  parece  infiero 
á  dejar  de  pagar  contribuciones, 
quien  tiene  el  bolso  reducido  á  cero. 

Yo  pagara  doblones  á  montones, 
que  el  que  paga  en  Sevilla  ó  en  Ledesma 
es  señal  que  le  quedan  mas  doblones. 

Pidanme  versos  y  daré  una  resma: 
pero  loque  es  dinero  ni  una  blanca, 
que  estoy  cual  mis  amigas  en  cuaresma. 

Esta  es  mi  confesión,  bastante  franca; 
mas...  del  hecho  prescindo*,  no  lo  dudo> 
y  no  me  harás  volver  ni  con  palanca. 

Soy  en  las  digresiones  testarudo : 
iba  á  decir  que  ventajoso  creo 
que  parece  el  ser  ciego  mas  que  mudo. 

Tú  no  habrás  calculado,  lo  preveo, 
las  contras  de  ser  mudo,  triunfo  es  grande 
podértelo  probar  como  deseo.  — 

Por  mas  que  un  mudo  por  colegios  ande 
y  aunque  mes  se  encomiende  á  San  Lupercio 
¿qué  es  lo  que  pueda  hacer  que  se  le  mandeT 

Comprenda  lo  que  es  quinto  y  lo  que  es  tercio 
¿por  eso  le  has  de  atar  horas  con  horas 
detrás  del  mostrador  de  algún  comercio? 

Bonito  mueble  entonces  atesoras 
para  lidiar  con  mozas  y  con  viejas, 
todas  tan  bachilleras  y  habladoras. 

¿Juzgas  sacar  buen  frnto  si  le  dejas 
ser  abogado ,  aunque  los  siete  cursos 


.  Jogre  pa^ar  qaemándose  las  cejas  ?• 

Tal  Tez  no  careeíera  de  recursos; 
mas  lleve  el  diablo  al  pleito  ^ne  salrára 
la  l(^gica  y  ardor  de  sos  discorsos. 

Sí  siendo  cura  al  pulpito  trepara 
liada  alhaja  estaviera  el  misionero: 
y  A  ser  gallo  ¡qué  gallo  nos  cantaral 

Paes  pregonero  suponerle  quiero, 
qae  cualquiera  la  bolsa  escondería 
para  no  dar  un  cuarto  al  pregonero. 

Pero  TuelTo  las  tornas  á  fé  mía, 
DO  puedo  por  mas  tiempo  ser  tan  crudo 
qtie  deGeoda  una  atroz  mejadería. 

Y  ahora  decirte ,  Príncipe ,  no  dudo; 
mas  Tcntajas  del  mudo  sobre  el  ciego 
ó  mas  contras  del  ciego  sobre  el  mudo. 

Óyeme  las  ratones  que  te  alego 
!  f  por  no  ser  prolijo  no  me  ensancho 
qae  á  punto  estaba  de  llenarte  un  pliego. 

Chico  ó  gigante,  delgadito  ó  ancho 
es  Sauelio  todo  mudo,  y  no  Quijote, 
I   puesto  que  al  buen  callar  le  llaman  Sancho. 

Nunca  un  mudo,  aunque  el  pueblo  se  alborote, 
¡    Tendrá  al  Congreso  entre  oradores  rudos 

para  hacer  el  papel  de  monigote. 
!      No  obstante  que  apesar  de  bien  agudos 

mas  pocos  diputados,  los  restantes 
I    colegio  son  no  mas  de  sordo-modos. 

Pero  dejóos  en  paz,  representantes, 
Tuelfoa^  asunto  que  me  tiene  en  guerra 
coo  un  amigo  de  los  mas  constantes. 

Es  la  mejor  palabra  en  toda  tierra 
laque  está  por  decir,  y  el  qué  habla  mucho, 
!   según  suele  decirse ,  mucho  yeri^a. 

En  todos  tiempos  pasará  por  ducho 
el  que  nunca  jamás  los  labios  abra 
sí  importancia  se  dá  de  hombre  machucbo. 

Todo  mudo  ademas  su  dicha  labra; 
pues  como  por  el  asta  no  le  cojan 
Bo  le  podrán  cojer  por  la  palabra. 

Has  dejo  estas  razones  que  me  enojan 
y  pues  el  turno  de  los  ciegos  llega , 
oigan  sos  penas  y  después  escojan. 

Yo  disculpo'  al  cristiano  que  reniega 
de  estar  el  infeliz  á  troches  moches 
siempre  jugando  á  la  gallina  ciega. 

iT  qué  consigne  aun  cuando  arrastra  coches 
si  los  que  mas  le  dan  tos  buenos  días. 
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suelen  dejarle  mas  á  buenas  noches? 

¡Oh  .cuántas,  vive  Dios,  melancolías 
que  le  ocasiona  á  un  ciego  aquel  antojo 
que  á  otros  da  mil  consuelos  y  alegrías. 

A  la  morena  ó  del  cabello  rojo 
no  la;enamora  si  á  tentar  no  acierta, 
porque  no  le  es  posible  echarla  el  ojo. 

Nunca  puede  tener  una  reyerta 
que  aunque  el  valiente  se  haga  siempre  es  cero, 
para  estar  si  le  embisten  ojo  alerta. 

Sufre  cuando  le^ngaña  algún  tendero 
pues  ni  el  lienzo  distingue  á  la  batista, 
ni  á  ojo  puede  medir  de  buen  cubero. 

Bien  su  suerte  le  amarga  y  le  contrista 
si  aunque  el  grado  alcanzara  de  Regente, 
no  pudiera  vivir  en  Buena-Vista. 

Fuera  en  hacer  convenios  un  demente 
porque  de  alguien  pagara  los  antojos, 
que  lo  mirara  mas ;  y  finalmente 

Porque  aunque  otro  le  cause  mil  enojes 
y  le  inspire  total  desconfianza, 
tiene  que  hacer  el  trato  á  cierrckojos. 

Aun  mas  razones  mí  caletre  alcanza; 
pero  si  has  visto  ya,  que  no  lo  dudo, 
á  que  lado  se  inclina  la  balanza; 

A  este  problema  resolver  acudo, 
diciendo  al  fin  para  acabar  aprisa , 
que  mas  malo  es  ser  ciego,  qt^e  ser  muáo.^ 

Tú  con  gracia  y  verdad  mas  llana  y  lisa 
lo  contrarío  dirás,  proporcionando 
placer  á  los  lectores  de  La  Risa. 

Yo  me  quedo  por  boy  felicitando 
de  salir  .de  tan  picaros  aprietos, 
á  tus  lindos  tercetos  contestando, 
(aunque  me  haga  pesado)  con  tercetos. 

^UAN  Martínez  Yillbroas. 


EL  POETA  DBAMÁTICO. 


Por  tus  barbas,  Wenceslao, 
que  como  me  llamo  Gil, 
fará  un  mes  que  la  pena  negra 
me  estás  haciendo  sufrir. 
I  Gomo  escritor  de  La  Risa 
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me  anuncias!  Pues,  pese  á  ti, 
¿no  sabes  ya  que  mi  oficio 
es  solo  en  serio  escribir? 
Mi  musa  nó  es  juguetona, 
pídeme  llanto,  eso  sí; 
que  á  veces  bago  llorar, 
aunque  gracias  á  una  actriz 
que  mueve  los  corazones 
con  su  voz  de  seraGn. 
Mas  me  envías  tu  periódico, 
y  siendo  fuerza  cumplir, 
todo  el  mes  que  llevo  dicbo 
me  be  devanado  el  magín. 
Nada,  ni  un  verso  siquiera; 
mas  boy  me  resuelvo,  al  fin, 
y  he  de  procurar  servirte 
'    boy  que  me  acosa  el  espUn. 

—  ¡Esplín!  dirás...  ¡Buen  anuncio! 

—Pues  yo  te  digo  que  si : 

cuando  un  hombre  está  enfadado 

es  cuando  hace  mas  reir. 

—¿Qué  pena  tengo,  preguntas? 

—¿No  basta,  triste  de  mí, 

el  ser  poeta  dramático? 

¿Hay  suerte  mas  infeliz? 

Si  tú  lo  Tueras-,  Ayguals, 

no  te  verían  lucir 

esos  mofletes  rollizos 

dó  arde  el  florido  carmín ; 

ni  tuvieras  esas  barbas, 

pues  te  juro  por  San  Luis, 

que  arrancado  las  hubiera 

tu  mano  en  un  berTcnchin. 

Empiezo  porque  es  preciso, 

si  tu  drama  ha  de  eiistir, 

que  busques  en  tu  caletre 

un  argumento  geulíl.    , 

¡Encontrar  un  argumento! 

I  Ahí  es  un  grano  de  anís! 

(Después  que  han  hecho  comedias 

Calderón  y  Shakespir! 

Buscas  novelas,  historias, 

revuelves  aquí  y  allí, 

7  ya  piensas  en  Lucrecia, 

ya  en  Rodrigo ,  ya  en  el  Cid. 

¿Le  encontraste  ya?^..  A  la  obra. 

Te  inspiras...  Muy  bien...  asi, 

asi  Y«  bueno...  lOh  qué  versos! 


No  imites  á  Moratin ; 
que  en  esto  de  hacer  comedias 
era  solo  un  zascandil,     , 
Deja  la  pedestre  prosa , 
al  cielo  te  has  de  subir, 
y  en  románticos  conceptos 
*  muestra  tu  ingenio  sutil. 
Naturales  y  sencillas 
las  cosas  no  has  de  decir: 
procura  que  no  te  entiendan, 
que  en  eso,  Ayguals,  está  el  quid* 
¿Décimas?  ¿Quintillas?...  {Buenti! 
Ahora  toma  el  clarín, 
y  atruena  bien  con  octavas, 
que  sino  se  han  de  dormir. 
Sobre  todo,  echa  de  flores 
y  perlas  un  celemín , 
y  los  entueñoa  dorados, 
y  el  rielar  hau  de  salir. 
¿Tres  mil  versos  enjergaste? 
¡Hombre,  basta!...  Pon  ya  fin': 
mata  al  héroe. — ¿Puñalada? 
— No,  dale  garrote  vil; 
lo  otro  es  clásico. — Ya  está. 
— ]  Famoso  1  Te  has  de  lueir. 
—¿Y  ahora?— Ahora  en  caliente, 
en  una  orgia  ó  festin , 
lo  lees  á  tus  amigos, 
que  por  fuerza  han  de  aplaudir 
si  es  el  vino  de  Champaña, 
de  Burdeos  ó  del  Rin. 
—Pues  vengan.— ¿No  te  lo  dije? 
¿Los  ves  de  entusiasmo  hervir? 
¡Divino!  dice  Lupercio: 
¡Sublime:  grita  Crispin , 
y  beben,  y  ríen,  y  hablan, 
y  aplauden...  ¡Vate  felixl    > 
¡Al  teatro  luego,  luego, 
que  admire  todo  Madrid!... 
¡  Ay,  misera  dramaturgo, 
tu  gozo  concluye  aquí ; 
que  entras  con  el  empresario, 
y  un  editor  tan  cerril , 
que,  de  los  dos,  el  roas  bueno 
tiene  un  alma  de  Caín. 
Este ,  haciéndose  4e  pencas , 
dice:  no  puedo  imprimir; 
los  dramas  me  han  arruinado; 
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7  estre  Brtt^n ,  Yegi  y  Oil 

me  kcn  aboÍO'  esta  semaoÉ 

el  postrer  maravedí. 

Paea  ¡  no  es  nada  el  empresario! 

Le  saludas  maj  ci? ii, 

7  él  Bncbado  te  recibe 

mas  serio  que  un  puerco  espío. 

—Se  leeri  c;n  el  comité, 

dice.— ¿Pronto?  —  Por  ahí 

dése  usted  de  cuando  eli  cuando 

una  vuelta....  Das  dos  mil, 

7  al  cabo  de  cinco  meses 

te  llega  tu  San  Martín. 

Beúnese  el  tribunal , 

7  allí  es  ella...  ¡San  Dionis, 

llevadme  é  la  inquisición , 

que  no  bacen  tanto  sofrír  t 

Uno  fuma,  otro  bosteza , 

enal  se  arregla  el  corbatín, 

aquel  ríe  malicioso, 

7  este  fingiendo  escribir, 

hace  del  pobre  paciente 

Tídículo  figurín ; 

7  el  lector  suda  y  trasuda, 

7  ea7eodo  aquí  y  allí, 

corre  cual  perro  con  maza 

■ 

por  alcanzar  pronto  et  fin. 

Mas  pasemos  adelante ; 

7  te  hago  ya  tan  feliz , 

que  de  aquellos  cancerberos 

ablandas  el  ceño  hostil. 

Ya  te  hallas  dentro...  Ya  pronto... 

¿Pronto  dije?  No ,  mentí. 

Ál  cabo  de  veinte  meses 

llega  el  turno...  A  repartir, 

Paso^or  alto  las  penas 

de  esta  operación  sutil, 

que  mas  tardara  en  contarlas 

que  en  ir  desde  aquí  &  Pekín ; 

7  ya  te  bago  en  los  ensayos.... 

Mas  por. Dios,  noquÁecasir 

alnae  lla«iao  4e  paíp0h$; 

piie^.si  da»  aii  tal  «ksUz , 

la  jura  qoe  de  aburiido 

raagaS' el  drama  al  salir. 

I T  «I  ly  mesa  l«..  i  Qmt  barnllol 

lYloadaotaal'.*.  ¿Qttien  allfi 

reaíaieY.Trifoleatal 


no  la  hubo  «n  San  Qaíntin* 
T  todos  gritan  á  un  tiempo : 
¿Qué  tal?  ¿Va  bien?...  ¿Es  así? 
Si  halla  usted  alguna  falta, 
no  tenga  empacho  en  decir... 

—  {Faltas I  ifaltasl  Si,  por  cierto, 
las  habrá;  mas  voto  al  Cid , 

ni  es  posible  conocerlas 
con  tal  charlar  y  reír, 
ni  aunque  las  viera,  es  inútil 
que  me  desgauitc  aquí. 

—  Diga  usted ;  este  papel 
¿<M>mo  se  debe  vestir  ? 
pregunta  la  dama  joven : 
dém^  usted  el  figurín. 

.—Yo  pienso  que  de  este  modo. 
— {Jesús I  ¿Así  he  de  salir? 
Voy  á  estar  fea.  —  Pues  bien , 
¡Saque,  si  quiete,  un  mandil! 
—La  nota  para  el  anuncio, 
dice  el  galán.— No  creí 
que  fuese  preciso.  — {Cómo t 
¡  Sin  nota  el  drama  ha  de  ir  I 
No  vendrá  nadie...  A  escribirla : 
que  es  magnííjco  decid. 

—  Por último,  el  diallega, 
I  día  fatal  I...  El  violin 

suena  en  la  orquesta;  el  teatro 

de  gente  se  mira  henchir; 

los  actores  ya  vestidos, 

se  ponen  blanco  y  carmín ; 

y  al  son  de  la  campanilla, 

se  alza  el  telón...  { Ay  de  nií ! 

I  Momento  horrible ,  angustioso ! 

¿Dóndtf  hay  un  chirivitil 

en  que  me  pueda  esconder? 

En  la  embocadura, sí... 

Ya  empiezan..,  iJesusI  ¡qué  mal! 

¡ Mas  alto !...  Que  no  han  de  oir. 

¡Alma I  ¡Fuego!...  ¡Se  equivoca! 

¡Me asesinas,  malandrín  1... 

I  Válgame  Dios,  y  que  toses ! 

¡Que  estornudar:  \qvit  estuplr! 

¿Qué  ruido  es  ese?  { Un  silbido 

I  Oh ,  comparsa  batadi ! 

Deja  esa  puerta,  ¿do  ves 

que  el  gozne  chilla ,  mastín?... 

Mas  arrecia  la  tormenta. 

11 
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iQgeUmpMttdl...  iCUsI  ¡cblí!  icbist 


¡Qué  atlgal-Ito.— ¡Pift  ipUl  ipifl 
-iQat  lu  d*baonf  Mvjor  seré 


Tcr  sl.es  posible  escurrir 
el  balto....  Rabo  entre  piernas, 
me  abro  paso  hasta  el  pretil , 
j  éntrela  gente  que  chilla, 
■travesando  Madrid, 
llego  á  mi  casa,  ;  me  arrojo, 
dicho  en  francés,  sobre  el  tit, 
que  jt  me  tiene  aparado 

(Haj  mas  males  todavía? 

Sí, resta  mas  cruda  lid; 
que  Iras  la  silba,  ja  veo      ^ 
los  periódicos  venir. 


y  como  ropa  de  piscu> 

me  poDeao  fullelÍD; 

j  si  i  contestar  me  atrevo, 

T  contra  mis  huesos  se  arma 
periodístico  motín; 
I  que  no  puedo  llamar  necio 
á  quien  me  lo  llama  i  mi  1 
Esto  es  hecbo :  ■>•>  mas  dramu ; 
afuera  oGcio  tan  ruio; 
antes  que  I  paetacúmicp, 
quiero  meterme  á  alguacil. 

Amonio  Gil  t  Uajiia. 


\9S}  Q2®SQ£3!aa  (S32tS2!^2. 


Bn  otros  países  vb  hombre  eiUbrí  n  un 
monumeniD  precioso,  es  usa  joja  que  los  es- 
tranjeros  boacsD  con  tvidei,  }  lo*  eanvecínos 
señalan  con  el  dedo  en  todas  partea ,  como  di- 
ciendo: tengo  la  satisfacción  de  conocer  i  fu- 
lano ó  mengano  ú  paren.ce)o,  lilaralo  consu- 
mado, artista  notable  6  tnoqne  sea  picapedre- 
ro con  tal  que  su  lotrilo.sea  sobrctWienU;  pot- 

! ; 


que  el  orgullo  de  conocer  7  <>■«  bien  de  bablaii 
j  mejor  de  acr  amigo  de  nnasMaMIIdad,  H 
tiene  en  tanto  casi  como  al  participar  daH  I*" 
nío  6  de  su  habilidad;  sai  tuiaao  el  tiaber  vH 
sitado  laGrecia,  la  Rusia  7 'la  Tnnrnlar  paren 
que  te  coloca  I  no  Irambiei  la  allttra  da  lu 
Demóstenes  j  de  los  Arlstótekseo  lalaolo,  dJ* 
los  Mahnmsdes  j  los  WcolMM  tn  dsMtaio.De 


M  Dteen  todts  las  faDtKronidis  j  aientírotas 
it  loa  q«e  viajan  rnnebo  y  tambiea  de  los  que 
t¡«¡SB  poeo ,  cuando  bablin  eon  tos  qne  na  he- 
nos Tisjado  nada.  Bl  qne  ba  pisado  los  um« 
brtles  de  París,  mas  qoe  de  Roger  Bauhofr  ba- 
b!t  de  Lanáartíne,  mas  qne  de  Lamartine  del 
mariscal  Soult,  mas  qne  del  mariscal  Sonlt  de 
h  fimillaOrleans  y  ni  ba  Tistoá  Laís  Felipe, 
ai  á  Soolt,  ni  al  poeta  Lamartine,  ni  al  Borra- 
cho de  Baobotr,  ni  ha  saUdo  de  nna  mala  fon- 
da aitvada  en  el  rincón  mas  olvidado  de  Fa'ca-* 
pilal.  Hombre  bay  en  tfadriii  que  me  ba  dicho  á 
ni  moy  serio  (delante  de  testigos}  que  ba  co- 
nido  con  el  lord  Wellíngton  y  el  príncipe  Ta- 
lleirand;  qne  en  el  piso  segundo  de  su  casa 
TfTia  Hayerbeer,  en  el  bajo  Rossini,  enfrente 
Rvbiai  y  tenia  i  Belliai  por  compaSero  de  po- 
sada. Milagro  es  qne  no  añadió  que  Strans  Ib 
serrla  el  chocolate  y  que  Yictor  Hugo  le  limpia- 
ba las  botas. 

^Kada  de  esto  me  sorprende  cuando  recuerdo 
la  idea  monstroosa  que  yo  tenia  de  Madrid  por 
las  noticias  que  en  mi  logar  me  daban.  Tanto 
ne  eiageraban  la  longitud  de  las  calles,  qoe 
creta  yo  que  para  andarlas  de  punta  á  puntr 
era  menester  ir  en  posta  y  echar  merienda  para 
dos  4  tres  meses.  La  riqueza  de  los  edi fictos  que 
ne  pintaban  me  hacia  creer,  si  en  fas  minas  de 
Almagrera  habrían  sacado,  entre  otras  betas, 
aaa  eérte  de  oro  y  brillantes.  Los  barrios  bajos, 
11  contrario,  me  los  pintaron  tan  melancólicos 
y  oscuros  que  parecía  necesario  pora  tisitarlos 
«Da  linterna  de  gas  á  las  doce  del'  dia,  y  gra- 
cias si  se  escapaba  con  bien  de  las  trampas  y-  la- 
zos de  qne  los  jndios  malhechores  tenían  inun- 
dado el  piso.  En  suma ,  la  parte  ntala  de  Madrid 
me  daba  á  mí  nna  Idea  eiacta  del  infierno,  y 
ea  todo  lo  demás  pensaba  encontrarme  con  una 
tiodad  de  Janja. 

Pero  lo  que  yo  tenia  gana  de  rer ,  como  suele 
detírse  por  tnitt propios  ojos,  eran  esas  notabili- 
dades políticas,  científicas,  literarias  y  artisti- 
cas,  cuyos  nombres  habla  estendido  hasta  el 
rincón  de  la  61tima  aldea  la  trompeta  de  la  fa- 
aia«  Los  Esparteros  y  los  Lopes,  los  Varas  y 
las  Listas,  loa  Esproneedas  y  los  Zorrillas,  los 
Madraios  y  los  Esquíveles,  los  Saldonis  y  los 
Sofianoa  eran  nombres  qoe  por  distinto  lado 
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me  hacían  cosquillas  en  el  tímpano  y  dcselíba 
de  todas  Ycras  echarles  la  vista  encima,  para 
saber  al  eran  imágenes,  angélicas  ó  tenían  figura 
corporal  como  nosotros.  Tai  era  la  idea  jígan- 
tesca  que  yo  trata  de  las  personas  célebres, 
cuando  atravesando  una  de  las  calles  princi- 
pales de  la  Corta  en  compañía  de  un  amigo  an- 
tiguo que  ya  estaba  mas  instruido  que  yo  en  isa 
cosas  de  Madrid ;  mira ,  dijo  apuntando  con  el        * 
dedo,  allí  enfrente  tenemos  un  hombre  eéUhrs, 
Ni  una  Kebre  cuando  siente  las  picadas  del  gal- 
go que  corra  tanto  como  yo  á  satisfacer  mi  an- 
helo mas  vehemente;  pero  ¡cosa  singular  1  aquel 
hombre  estraordinario  en  nada  se  diferenciaba 
de  los  demás  hombres:  tenia   dos  ojos  en  la 
cara,  las  cejas  sobre  los  ojos,  la  frente  sobre 
las  cejas,  el  pelo  sobre  la  frente;  la  misma  na* 
riz,los  mismos  braxos,  todo,  todo  idéntico  al 
sacristán  de  cualquier  pueblo  si  le  daba  la  gana 
de  vestir  sobrepelliz  ó  al  mayoral  de  una  dill«* 
gencia  si  se  ponia  sombrero  calañés  y  chaqueta 
de  alamares.  Descuforia  yo  no  obstante  ese  aire 
de  gravedad  y  orgullo  que  dá  la  ciencia,  y  decía 
para  mí :  este  hombre  se  conoce  que  frecuenta 
bastante  las  sociedades  de  buen  tono  y  qne  gasta 
pocas  palabras 9  y  efectivamente  partí  de  allí  sin 
verle  despegar  los  labios.  La  necesidad  de  ves-    , 
ttrme  á  la  usanza  madrileña  nos  obligó  á  entrar 
en  una  tienda  de  siala  muerte  que  habla  en  una 
calle  inmediata :  estábamos  en  si  habia  de  ser  et 
real  ó  los  ocho   cuartos,  ctiando  dándome  la 
oeorreocia  de  volver  la  cara ,  encuentro  á  nues- 
tro hombre  célebre  arrinconado  co'mo  chico  dc^^ 
lincuente  demandando  perdón  á  sus  superiores. 
Iba  yo  á  darlft  un  abrazo  de  amistad ;  pero  me  lo 
inpidió  el  mozo  déla  tienda  que  limpiándose  las 
sudosas  manos  en  la  cara  de  tan  respetable  in- 
dividuo, le  arrojó  al  sudo  despiadadamente. 
Compré  mis  géneros  y  me  salí  de  aquella  casa 
horrorizado  de  la  bestialidad  del  mozo-  y  de  la 
cobardía  del  hombre  célebre. 

Meditaba  yo  profundamente  en  mis  soledadea 
en  la  susodicha  escena ,  y  mas  me  maravillaba 
recordando  que  de  estas  personas  eéUhres  me 
habían  encarecido  tanto  la  intrepidez  que  al 
qué  no  juzgaba  un  matón ,  le  tenia  por  un  es- 
padachín. Hay  muchos  valientes  en  la  corte,  se-* 
gun  be  tisto  después ,  que  buscan  lances  de  pao*- 
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bftbüldades  Teotajosas,  rompen  vn  hréf  6  la 
eabeza  á  dos  ó  tres  barbilttnpiQos  y  quedan  «se- 
garadosde  incendios  para  lo  sucesivo:  porque 
nadie  les  dice  esta  boca  es  mía  creyéndolos  unos 
Bernardos  del  Carpió  nada  menos.  No  hay  cosa 
mas  cierta  que  el  refrán':  cobra  buena  fama  y 
échate  á  dormir.  Pero  Tolviendo  é  mí  negocio, 
han  de  saber  ustedes  que  yo  tenia  lodos  los  vi- 
cios del  mundo ,  pudiéndoseme  muy  bien  apli- 
aar  aquella  redondiUa  de  Salas: 

Aquí  yace  un  currutaco 
que  jamás  se  llegó  á  ver, 
sin  dinero,  sin  muger, 
sin  naipes  y  sin  tabaco.. 

Dióme  efectivamente  la  humorada  de  visitar 
los  lugares  menos  santos  y  que  por  esta  razón 
son  los  mas  concurridos  de  la  gente  vagabun- 
da. Los  hombres  célebres  decia  yo,  comen  en 
la  fbnda  y  beben  en  el  café;  yo  no  soy  céle- 
bre ni  tengo  ecperanta  de  serlo,  con  que  bien 
puedo  hacer  lo  uno  y  Jo  oiro  en  la  taberna;  y 
eon  la  desvergüenza  que  ustedes  pueden  ima- 
ginarse me  colé  en  la  del  Pelado  que  está  en 
la  plazuela  de  Santa  Ana,  pedi  una  chuleta  asa- 
da y  me  la  trageron  cruda,  pan  de  flor,  y  me 
lo  sirvieron  del  color  de  mi  tez,  es  decir  ne*- 
gro  muy  subido.  Pedi  por  áltimovino  puro,  y 
me  lo  dieron  mas  aguado  que  el  primer  pro- 
fesor de  guitarra  de  nuestros  días  que  es  otra 
de  las  notabilidades -españolas.  iSi   me  viera 
u6  hombre  célebre  en   estos  trapícheos,  cómo 
se  lamentaria  y  fílosofaria  sobre  la  degradación 
de  la  especie  humanal  eselamaba  yo. chupando 
el  ya  descarnado  hueso  de  U  chuleta.  Pero  da- 
me la  tentación  de  mirar   detrás  de  mi  como 
reprendiéndome  de  haber  hablado  tan  fuerte  sin 
acordarme  de  que  las  paredes  oyen ,  y  |oh  vir- 
gen  de  Gobadongal  el   hombre  célebre^  de   ka 
calle  y  de  la  tienda  que  ya  referi  4  ustedes  es^ 
piaba  todas  mis  acciones.  Miraba  si  comía,  si 
bebia,  si  andaba:  á   todas  partes  acechaba  el 
centinela  vigilante  cuya  aparición  en  la  taber- 
na pegaba  tan  bien  como  si  Mahoma  se  presen- 
tara el  dia  del  juicio  é  los  cristianos.  |  Un  hombre 
célebre  en  la  taberna  I  ¿y  luego  se  desatarán  en 
máximas  morales  si  escriben  comedias  ó  espli- 
caa  en  alguna  cátedra  ó  dan  alocuciones  al  pú-  ' 


I  blieol  Lo  mismo  liaeiaa  l«a  frailea;  ae  eaforu- 
ban  en  el  pulpito  oonlra  la  retaijiKioB  de  las 
buj^nas  costumbres,  y  eran  unos  eójelae  al  «mIo 
y  mátalas  callando  de  primera  tigera ;  pero  ellos 
decían  lo  que  dirán  los  moralistas  do  aho- 
ra: «has  lo  que  yo  te  mando ,j  00 lo  quejo 
hago.» 

Las  niñas,  han  sido  siempre  mi  ojo  derecho, 
y  también  mi  ojo  izquierdo;  que,  vive  DieSy 
si  por  algo  quiero  á  mis  ojos  es  porque  ttenea 
niñas.  No  soy  yo  de  los  que  faaceu  versos  tan 
sentenciosamente  frivolo8-C9moel  que  dijo.* 

Tabaco,  vino  y  muger 
echan  al  hombre  á  perder. 

No  señor,  aunque  sean  peores,  aunqne  ca- 
rezcan de  rima*  aunque  sean  medía  legua  mas 
largos  6  mas  cortos,  quiero  decir  mejor: 

Según  el  refrán  antiguo 

que  sigue  al  pie  de  la  letra; 

tabaco,  vino  y  muger 

sacan  á  mayo  florido  y  hermoso. 

Con  estos  principios  sentados  nadie  se  sor- 
prenderá de  que  en  la  taberna  del  Pelado  ha-* 
liase  alguna  de  esas  deidades  condesoendientas, 
tan  accesibles  al  amor  de  los  paletos  como  al  da 
loa  TJsiasy  Esceleneias-;  ni  dudarán  que  admi- 
tiese un  obsequio  mió  previo  el  ¿usted  gustaT 
y  como  todo  en  el  mundo  tiene  su  correspon- 
dencia, no  es  inconcebible  que  eUa  me  Urindasa 
su  casa  y  que  yo  no  me  anda  viese  en  chiqui- 
tas, podiendo  andar  con  chicotes.  Asi  suceáiió 
para  que  ustedes  lo  sepan ,  y  al  poco  rato  me 
hallaba  muy  posesionado  de  uno  de  esos  hos- 
pitales de  sanos  incurables,  inclusas  de  niñas 
con  barbas,  inquisiciones  de  vengan  tormen- 
tos y  paraisos  de  mea  euLpa,  \  Ab !  decia  yo  mas 
que  satisfecho  de  mi  seguridad ;  aqui  no  vendrá 
ese  fatal  hombre  célebre  que  me  persigue  tan- 
to ;  I  María !  i  María  I  proseguí  abriendo  de  par 
en  par  la  puerta  del  gabinete  y  i  Oh  desespera- 
ción! I  oh  afUccion!  loh  maldición  I  (ob  todas  las 
palabras  acabadas  en  oti/  frente  por  frente  á  la 
puerta  estaba  el  hombre  célebre  y  lo  que  es  mas 
sensible  estaba  al  lado  de  mi  ingrata  María,  da 
quien  me  despedi  con  los  modales  bruscos  dig- 
nos de  aa  clase  y  de  sus  roalaa  acciones.  No  hay 


fcmcdio ,  iba  jo  nunrmtiravda  por  li  odie » esos 
hombre»  eéUhrés  ÜeBoa  |Mioto  «on  el  deqBonio  y 
por  eso  hacen  cosas  sapéríoses  á  las  i  nieli gen- 
cías  comunes.  Gomo  qoe  habiera  yo  querido 
bailar  á  Satanás  para  entrar ett  tratos  y  hacerme 
notabilidad  i  costa  de  h  salTadon  eterna ,  y  si 
es  qae  no  vi  al  demonio,  por  lo  fnenos  creo  que 
me  tentó  para  laniarnie  desde  allí  tn  ana  casa 
de  juego  donde  se  batía  el  cobre ,  eomo  se  pue- 
den batir  yemas  en  una  conBlería,  y  cataratas 
en  el  hospilal  general.  Ochenta  y  el  neo  cuar- 
tos que  hacen  medio  duro  lleTaba  en  el  bolsillo 
y  medio  duro  ó  sean  los  ochenta  y  cinco  cuar- 
tos, pase  á  una  sota  que  tuvo  por  conveniente 
chasquearme,  como  todas  acostumbran.  Cuando 
mu  fiaba  en  la  tal  sola  vino  á  darme  un  par  de 
coces  con  el  rey  de  bastos;  para  que  se  vea  que 
no  son  solo  los  caballos  los  que  tiran  coces. 
Tan  cargado  me  hallaba  yo  del  hombre  célebre 
qae  le  hubiera  creido  autor  de  todas  mis  des- 
gracias sino  estuviera  persuadido  de  que  los 
hambres  célebres  no  deben  ir  á  las  casas  de 
jaego;  porque,  como  llevo  dicho,  los  grandes 
talentos  deben  ser  la  norma  de  las  virtudes 
grandes  y  tA  imposible  que  la  moralidad  se  be- 
ha  en  la  fuente  de  los  vicios.  Esto  se'  observa 
esotras  partes:  entre  nosotros  por  el  contrario, 
hasta  ser  estravagante  en  las  cosinmbres,  inso- 
lente en  el  trato,  bébar  muhas  oppas  de  rom  y 
JQgar  la  vi  Ja  al  monte,  para  pasar  por  hom- 
bres de  pro  y  moralistas,  con  solo  publicar  des- 
poe*  en  prosa  ó  em  versa  coatro»  de  esas  vul- 
garidades y  senienétotas   qna   tienen   olvida- 

!  dM  loa  mozos  ée  cordel.  To  no  sé  ai  nuestro 
koiii6re  célebre  teüdrie  Isnoes  de  moralista;  lo 
qae  sé  únicamente  es  qoe  observando  al  grupo 
^  la  mesa  de  juego,  allí  me  lo  éncoiitré  tan 

i  peripuesto  y  pintiparado  qne  no  bahía  mas  que 
w.  Admiróme  mas  que  todo  el  que  cada  uno 
qae  perdía  roe  lo  sacudiese  un  sopapo  de  aque- 
llos que  retumban ,  y  que  él  se  aguantase  sin 

,  <lMirlo  mas  mínimo  de  tan  malos  tratamien- 

I  loi  Este  hombre,  dije  yo  á  los  demás,  en 
l<Hlas  las  casas  de  prosiitueioo  se  le  ^é;  debe 
Mr  modelo  de  corrapcion  y  de  inmoralidad. 
Ktte  hombre,  me  respondió  uno  de  los  oyen- 
ici,  es  universal;  la  mismo  sa  le  hallaren  los 
titéalos  bajos  qoe  an  los  altos  dceolos»  En  las 


r 
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tabernas  esU  bie»  aisle,  en  las  sociedades  de 
etiqueta  es  caai  necesario,  y  yo  le  aseguro  á us- 
ted que  sin  so  compañía  no  saldré  á  la  puer- 
ta de  la  calle. — Cada  palabra  de  estotro  hom- 
bre me  serprendia  mas,  y  mientras  f>\  orgai>a 
los  bolsillos  para  buscar  no  sé  qoe  doeumento 
joalifieetivo,  yo  le  conté  como  la  primer  vea  qoe 
vi^l  luMi^fa  célebre  fué  en  la  calle  retratado  ea 
'  ana  estampería,  que  después  le  vi  retratado  en 
un  paioelo  en  la  tienda  de  que  he  hablado  4 
ostedes;  en  retratóle  vi  en  la  taberna,  retra« 
tadi>'cst«ba  en  casa  de  aqoella  ciudadana  qoe 
acompaiíó  rendido,  y  como  hasta  en  los  boles 
se  tween  ahora  retratos  de  hambres  célebres^  re- 
tratado estaba  también  en  el  tapete  de  la  mesa 
de  juego.  FaKábama  solo  que  so  apasionado  me 
esplíeasa  el  sentido  de  sos  palabras  enlgmá- 
tiaas;  pero  este  sacando  las  manos  del  bolsillo, 
del  gavan  me  ofreció  un  cigarro  de  los  mocbos 
qoe  tenia  en  una  lindísima  petaca  en  cuya  tapa 
estaba  también  el  retrato  de  aquella  notabilidad. 
A  eate  tiempo  pasaba  una  fosforera  cantando* 
eeme  todo  Madrid  estará  cansado  de  oir: 
«Yo  llevo  en  este  cajón 
A  la  fama  y  á  Cervantes 
y  fósforos  fulminantes 
de  cerilla  y  de  cartón.» 
Efectivamente  hasta  en  los  libritos  de  fumar 
habrán  ustedes  visto  hombres  célebres  estranje- 
rosy  nacionales,  antiguos  y  conlemporáneos  tan 
perfectamente  retratados  que  sin  hacer  con  ellos 
lo  que  con  la  levita  del  Toledano,  qoe  qoerien- 
do  darse  á  conocer  por  ella,  cuentan  que  el  sas- 
tre le  puso  un  letrero  en  la  espalda  que  decía: 
el  señor  es  de  Toledo,  lo  cual  no  advertido  por, 
él,  le  causó  gran  sorpresa  al  ver  que  todo  el  mun- 
do que  pasaba  por  su  lado  repella :  el  señor  es  de 
Toledo.  Es  decir  quesi  debajo  de  los  retratos  no 
dijera  Cervantes,  Napoleón,  etc.  se  iris  uno  tan 
satisfecho  de  que  lo  qoe  había  visto  era  algún 
lubo  ó  alguna  cigüeña,  verificándose  casi  aquello 
del  epigrama  que  un  servidor  de  ostedes  hizo  en 
otro  tiempo 

Un  escultor  no  afamado 
pero  de  genio  travieso 
hizo  un  San  Antón  de  yeso 
poniendo  so  cerdo  al  lado. . 
Y  entrambos  en  un  renglón 


esplfcd  prad«nl«  f  oaerdo , 
cual  de  los  dos  era  el  cerdo 
7  caal  de  ellos  Sm  Antón. 

Lo  cierto  M  qve  i  Ii  rosforere  me  4teron  g»- 
nis  de  derla  nn  baslanato;  pero  esto  lo  dejé  pa- 
ra otf*  clase  de  gentes.  Cuando  eea  nwoMrio 
dar  ana  severa  lección  i  algon  poeta  thirle'tiy' 
rao  dice  Quevedo,  pienso  eptisiarle  loa  hociei 
con  la  cibeía  de  mi  bastón  que  paia  qneasledas 
to  seiiin  es  li  de  Cerrantes.  Coa  eso  vo-Miéjm 
qalen  se  la  dé  ¡i  no  Bedirt<¡nel«  cafan»  qoeidí- 
go  sea  incompetente  en  materias  literarias. 

Pormf  parte  si  en  algon  tiempo  lavo  dcteo» 
de  adquirir  celebridad,  ahora  pondré  lodos  Ion 
medios  par»  no  conseguirla  aiquieía  por  no  Ter- 
mo tantas  veces  eli  caricatsra.  En  anu  partea  le 
ponen  1  uno  mofletes  de  monja  boba,  en  oi 
sumamente  cbnpado;  ora  narigudo  siendo  tome, 
ora  romo  siendo  narigado:  ja  serio  oanM  un  se- 
.nador,  ja  risneño  contó  un  tonto  de  Coria.  iQué 
demonio!  buena  6  mala  bien  esti  cada  uno  con 
su  fealdad,  j  no  te  bagan  Tcinie  caras  fea 
que  solo  tieoo  un*  que  no  es  potfa  belleía  en  es- 
tos tiempos  en  que  el  qae  menos  es  hombre  de 
dos  Ciras. 

Jdah  IUktinh  Vii,L>n«*s. 


ijtie  con  taujn»  I  bisadas 

qalete  oMontame  «an  belto , 

j  es  dMcella 
que  lloTa  dientes  poatátos... 
qnt  te  acicala  j  «Uña- 
para  parecer  Ha;  niña, 
j  qn«  caá  agoaas  rizos 
cabra  astpierosas  bar  ragas... 
y  al  ver  cono  sa*  arraga* 
«on  cierta  pomada  aUsat,    • 
me  destecnillo  de  risa.    . 


Cnaado  taa  gracias  ftegovo 
d<  cae  admirador  de  Francia 
qtM  habla  slanpre  de  elsganeta 
d«  toiri»*  j  de  gran  tono... 

qae  haca  el  ntoao 
pareciéndole  un  desaatie 
haber  nacido  an  Bapaña... 
qoe  solo  bebe  Champaña... 


ala< 


a  al  SI 


qae  cómodo  raoBallon 
y  hshla  d«  la  gran  pasión 
que  le  ha  inspirado  Belisa, 
a  de  r>sa. 


Cuando  reo  i  doña  Estrella , 
del  tiempo  de  Epaminondas, 


CnsodO'Veo  i  «n  mtnlecato 
qnenosabeel  A,B,  C, 
j  diípnla  en  un  café 


;  KrdM»    ' 

•nU  «•pMaTnMdeUiloria, 
y  Unta  «indei  encija 


el  mis  proWD|*do  «abado— 

'  por  él  sudo; 
7  inte  su  (Imaccn  de  olttlo 
eompadcico  so  desfnicii, 
■noeldiique  lehicegtacU, 
6  le  Ggnra  ^e  es  rhilo :  - 
j  al  verlo  muy  elcganiu 
ostentar  delelerante 
ladíunmUDel  divisa, 
me  dcscojunlo  du  risa. 


que  se  vi  qae  as  linda  aUiija 
pan  tirar  d*  uaa  ■•»•... 
jdiceqmekdraaitfiirBa-.. 
qn  okaeqnid  en  San  Pctcraborgo 
i  nú  raetosa  potília, 
nedaaiernillode  risa. 


El  otro  que  á  lodos  roba 
la  atención  en  el  paseo 
por  lo  lenitgadf  7  feo 
jr  por  su  enDrnie  joroba , 
c Dando  adoba 
'  an andireoD  tDSiidas  mil, 
-  -j  bart  pfnllDS  ds  gato , 
;  présame  de  bifeH  ittoiit 
con  su  fschi  démeodril.., 
qne  gastk  eon  despilfarro , 
'    r  jnoio  isn  gran  cigarro 
apenase  le^vba, 
me  desternillo  de  risa. 


AlmirariaiinaríknSo 
eneayo  roalro  infelit 
le  pnio  Dios  por  narii 


Ese  que  tiene  renombre 
de  boen  moio,  j  que  entusiasma, 
'  i  mf  por  loma  j  fantasma 
me  ái  listlma  el  buen  bonbre ; 

que  aunque  asombre 
so flgara hermosa  jbella; 
Ha  le  áij  joninguD  prtrio 


■1  terle  Un  fátao  ;  ncci 
hacer  el  090  con  «)!•, 


y  el  que  blandameole  pila 
me  dt  compisioD  6  tisa. 

WlNCB*LAI>    ATGUALI  DB   IeCO. 


A  FB.  GERUNDIO. 


BaTerendísjma  Padre:  al  rnle  aacodir  el 
polTodalos  hibitos,  aoomodarsa  laiinaDgaaj 
la  capilla,  j  cebar  mana  al  hiiapo  para  conjurar 
loa  cspiritai  maligaea,  todos  los  hermano*  qna 
componen  la  carauoldad  de  L*  fiuí  le  desean 
mil  proaperidades,  ;  reeaniendan  desda  ahori 
Tueslro aerlBco  celo,  si  esque  de  recomenda- 
cloD  necetiUR  las  festivas  producciones  de  Vues- 
tra Beferencia ,  cuyo  eslriordinario  mérilo  es 
reconocido  y  apreciado  dentro  j  Cuera  de  Espa- 
ña. De  todas  modos,  con  et  afecto  mas  sincero  j 
por  lo  qne  poeda  laler,  eiburtaiuos  á  todos  los 
pecadores  se  animen  t  depositar  en  vueatra  re- 
verendísima manga  la  corta  limosna  de  ocho  rea- 
Im  al  mes  tn  Madrid,  iU%  en  laa  protríacias  j 
vHntíocho  por  triiDMtre  para  adquirir  Toestros 


sanios  ejercicios,  qaa  dca^e  el  K  dtl  pnacMt 
mes  (jnnio  de  18i3)  Teria  la  pábUca  lai  cadi 
cinco  dias.  coa  el  aniÜM   j  Miacrlieordia  de 

Pero  permita,  BeTerendfsimo  Padre ,  que  con 
toda  eficacia  le  supliquemos  no  abandone  i  s«s 
hermanos  de  La  Biu -f  or  las  llegas  de  su  pa* 
dre  San  Francisco  atwírdese  de  estos  miseros  pe- 
nilenles,  qne  sin  sn  colaboración  quedarían  casi 
drscarriadas  ovejas  i  merced  de  las  leniaclonei 
del  demonio.  Dpciare  á  los  Celes  en  sus  sanUS 
putilicaciúnes ,  qne  para  lolai  de  sus  grsTCi  ta- 
réis nns  ravorecert  de  itz  ea  caanio  con  algaaa 
produccioncílla  i  la  manera  de  la  de  Calva*  •/ 
Pü-ucaí  que  publicd  La  (isa  y  qne  tan  mereci- 
dos (plausos  ha  granjeado  i  Vaeetra  Paternidad 
Beverenda.  Declárelo  asi  en  obsequio  del  acn- 
dradoafcdo  que  le  proCesamoe,  y  recomienda 
en  sus  sabias  plginas  las  pigioas  de  La  Bisa, ti 
ea  que  de  su  precios!  recomendación  le  parecen 
ellas  merecedoras. 

Tampoco  quisiéramos  que  Tuestro  aprMisble 
lego  echase  la  memoria  de  nwslro  JmUjií  ea 
manga  rota.  Bn  t\  se  bace  soberbio  chocolate} 
i  TiTaheipM  16  mismo  quo  t  Vuestra  Paiarnidad 
BeTerendisima,  se  lodari  Muatre  amibilisiBO 
cocinera  con  esquisllos  bollosi,  'alamprs  que  fi- 
TOreican  con  su  presencia  el  AmbigA  de  La  Ri- 
ja ,  donde  hay  ademas  para  los  baenos  amignt, 
abundantes  provisiones  de  cuanto  Dios  crid. 

Conesle  motivo,  hermano  fr.  Gvnmáío,  db 
repito  de  V.  p.  H.  B.  atento  obligado  aervidar. 
Q.  V.H.  B. 

A  nombre  de  la  comanídad  de  La  Bisa 
WinciSLAo  Atucau  mi  bco. 


LA.S  NODRIZAS. 


Es  ooDsecMDei*  inmediata 
de  la  coyunda  nupcial 
al  estado  de  casados 
añadir  el  de  papia. 

fes  eonsecacDcfa  preaia* 
so  pena  de  no  nacer , 
para  que  aubsista  el  rorr» 
roalarlc  A  hambre  j  la  aed. 


darle  tlimeAlo  jiii,iiy 
iiiieotra8«ii9^4ieiiUa^Do  pnedaa 
con  el  salchielittq  de  Yieh. 

Es  coasecue^cia  por  esto 
que  al  fruto  da  tierno  amor » 
preste  la  madre  alimento 
con  sa  abundante  pezón. 

Y  es  consecuencia  asi  mismo 
al  el  pecho  dice,  no  baj  mus, 
traerse  un  ama  de  cria 
de  los  contornos  de  Irán. 

Pero  lay!  desgraciado  cb Ico,- 
si  la  inhumana  mamá 
lo  fia  todo  al  cuidado 
de  una  nodriza  kifernai! 

|Ay  del  que  habiendo  nacido 
del  Manzanares  al  pié, 
mama  la  leche  (aunque,  buena} 
de  tierra  de  Santander! 

Pueda  de^tr  que  no  hay  cesa 
BMS  deplorable  y  mas  vil, 
qne  nacer  para  mamar 
y  mamar  para  vivir. 

Pef  mocho  esmen»4|ue  tenga 
la  madre  que  el  ser  le  dio, ' 
y  por  mas  y  mas  revistas 
que  pase  ai  pecho  alquilen, 

En  fin^  por  mas  que  al  desleía 
respire  el  niño  salud, 
debe  de  estar  mal  ^jriado 

k 

aunque  lo  niegue  Jesús. 

No  ha  muchos  dias,  señores, 
que  ansioso  de  soledad 
me  encaminaba  al  Retiro 
donde  las  fieras  están. 

Iham^  diciendo  asólas: 
|Aj,  ai  quisÍ4M-a  Luzbel 
•oltar.uii  par  de  esos  vicbos 
qfMt  entre  enrayados  se  ven ! 

I  Apenas  tomaran  paso 
■liapiemas  hacia  Madrid , 
niiliqaa  aooára  de  guerra 
•1  alanaante  clarín ! 

Hija,  y  dos  fieras  .nodrizas 
nugíeiMle  nomo  un  león 


99 

sentadas  junto  á  la  noria 
en  vez  de  andar  en  redor. 

Me  dejaron  mas  clavado       <, 
que  Jesucristo  en  la  cruz, 
con  este  diálogo  propio  • 
de  Caifas  y  Eelcebá. 

—Mi  señora  es  una  loca. 
—Y  la  mía  mucho  mas. 
^— Y  mi  señor  un  camello. 
•^Y  el  mío  un  orangután. 

—  Para  la  triste  miseria 
que  una  eoj.e  á  fin  de  mes, 
gasta  doble  y  mas  de  doh>e 
si  se  quiere  sostener. 

Él  diantre  de  las  señores ; 
muy  listas  para  parir, 
{>ero  nmy  duras  en  esto 
de  aflojar  maravedís. 

fCuáfítas  incomodidades 
con  este  chico  feroz^ 
ademes  de  lo  que  chupa 
pues  traga  como'Un  lechon! 

Si  ttii>4Hño  'salé canijo, 
«tienes  mala  lethc,  ahur.» 
■Sí  T^ollizo,  «lo  ha'^eredado; 
su  madre  vale  un  Perú.» 

Mochachal  que  llora  el  niño, 
á  ver  si  le  haces  callar. 
Muchacha!  que  está  pacifico? 
¿tendrá  alguna  enfermedad? 

Muchacha!  que  está  hecho  un  fuegos- 
vele  á  la  sombra  con  él. 
Muchacha:  que  tiene  frió; 
échalo  y  (ápálo  bien. 

Muchacha!  que  rabia  de  hambre; 
saca  e!  cofre  á  relucir. 
Jüfuchac^ia  I  ¿ves  que  mal  huele ^ . 
llévalo  pronto  de  aquí.  ^  ^^ 

Muchacha !  que  está  mu);  triste 
tararea  un  rigodón.  .^  ^ 

Muchacha!  que  hoy  no  has  salido,       .  ^ 
vete  á  la  Puerta  del  Sol. 

Y  ando  como  una  azacana 

con  este  trozo  de  atún , 

á  la  Bonda  y  al  Retiro , 

al  rio  y  á  Santa  Cruz, 
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—Lo  mismo  antro,  urntríái, 
j  DO  padien  igiitaui' 
á  no  trigir  Unta  Tino, 
UnUctrneTl*nlopan. 

Y  CBo  que  al  ehieo  le  quiera 
mis  que  i  los  nios  \»\  tti. 


—  \  Si  qac  70  ■!  mhrl  le  titn 
y  le  triio  coma  1  m  rv¡.*  — 

IHJo  ct^tMl  del  ieWto, 
cuando  estaba  H  tnMii 
con  li  cabeza  coIgaBd»  - 
T  los  piel  hltia  et  cent!. 


Madrest  contemplad  el  cuadro 
con  lágrimas  de  dolor; 
6  abstenerse  de  ser  madres 
dieillii  blrn,  vIveDins. 


Porque  sino  direisptuebas 
de  poquísima  virtud, 
7  Tneitro.  eterno  enemigo 
será J.  M.  V. 


WSÍ-ái  QS'í^iUá^^ilQ^kSKSa^o 


jQuceosa  es  pensamiento?  Bi  iqni  nna  pre- 
gunta que  á  mi  mismo  me  bago;  7  qne  i  pesar 
de  toda  su  lisura,  spnradillo  me  veo  para  con- 
iMtirmeta.  En  efecto  ¿quién  es  captt  de  bicer 
la  deÜnleíon  de  este  caballero,  antojadizo  cual 
niña  de  quince  abriles,  ridlcnlo  (7  no  es  amor 
propio)  como  el  que  esto  escribe,  7  feo  i  veces 
romo  el  estricto  que  de  su  persuna,  hábitos  t 
inclinicionas  ba  hecbo  el  demttcraia  Arguils  de 
I1C0I  V  T«  que  por  fnridencia  be  tocsdo  ente 


pariiculir,  permttaseine  qne  de  él  d«da»a,  q«« 
si  La  Ris*  «usa  risa,  se  debe  sahnMMe  i  la 
fealdad  de  sus  fedactores ,  mejorando  los  pre- 
sentes. Maa  TueWo  á  mi  asunto,  7  salga  con» 
saliere,  que  no  es  cosa  qne  en  »l  Siíh  de  lo  po- 
sitiTn  se  pare  ningún  bijo  de  \din  «tt  pelillos: 
porque  de  lo  contrstio  menfstw  seria  ^ue  me 
dejase  ta  cabeza ,  j  ainda  mais,  «mo  dé  peder- 
nal un  plato;  lo  que  no  cnira  en  «Is'cílcults. 
porque  esie  servidor  de  ustíded  eS  "en  «tre»» 


•ik«on^4»  «I  bello^».  um  ,  »e  enliende ;  y  tdmí- 
W9mm  utudes  leciMr.ce  de  li  coasooMida  4|ue 
fSftcda  «MI  aqMi  |mIo.  esle  bello.  Por  io  Unlo» 
loelorw,  Mlmd  oMi««tnitiite  liécU  la  derecha, 
kMgo  héeU  la  iai|«ierda « 7  de  derecha  é  izquier- 
da ;^  valfiende  loa  oJm,  leereia  lo  i|iie  é  ni  sobe- 
raoa  vokiDlad  le  place  escribir  y  á  la  de  La  Risa 
psblkar. 

Ba  el  iieasaanieiM^...  ¿qoé  aeráe!  penaamleD- 
toT  Ea  caanle  d  mi«  na  me  queda  duda  que  es 

aifo,  pero  en  el  alfo  calé  la  dificultad Es  el 

pauaatirwte..^*  i  calle  I  ¿Y  ya  aeve-qoe  eaT 
iqiiiéa  l«  d«da?  Pero ,  qué  ea?  ahí  aaiá  el  buai* 
lia-i*  Es  el  penaamiettto...  Ya  di  as  el  bwília  y 
a»  la  dMaaliad  I  El^  fieMamienio  ea  ma  eoaa  ín* 
Yialble,  iMidera,  aineolor  ni  aab*r,  ea  fia  ana 
eaaa  igual  a!  iMaaaaiieitle;  y  ivive  Dios  I  que 
ladie  aie  diga  lo  «onArario ,  qae  capea  seré  de  re- 
caaieadarlo  ai  eíadadaao  Vil  largas  como  pie  pa« 
raan  eplframa;  porqae  nadie  puede  hablar  me- 
j«da  la  boda  que  los  novios;  y  tengo  para  mf 
qae  ai  el  peaaamkata  rv  parle  inlegraafte  de  mi 
aiistaaaia,  como  cnaiianamaaie  creo,  y  leagó 
■abre  él  algva  derecho*  nadie  como  yo^  podré 
babbrde  aaa  propiedades.  Propiedades!  Y  ¿euá* 
ka  aoa  laaprapiedadea  del  peoaaraiento?  Mocbaa 
sfai  dada:  pero  entre  «ilaa  sobresale  eaa  eapaato-* 
saTalaWUdad  de  que  dé  tan  repetidas  pruebas, 
quena  parece  sino  que  nacié  para  aer  patriota 
éal  siglo XIX»  Goédanado  aiempre  á  no  goiarde 
repoao,  tan  pronto  se  remonta  basta  el  Empíreo, 
yae  enlrelfeae  en  decirle  cuatro  piropos  é  Venus 
}  en  echar  aaa  nwno  de  conversación  con  Capri* 
a>míai  ó  hieren  ingav  é  la  gallinita  ciega  con 
ka  siete  cabrillas,  como  desciende  é  laa  profun- 
ény  lébregas  mansiones  del  Averno «  y  mide 
lis  dlaieaaloaes  del  rabo  de  Pluton,  ó  contení 
^t  el  pudibundo  candor  de  su  consorte  Proaer^ 
pina,(qaaai  tieae  pensamiento  no  dejaré  de  fí- 
JtilaiAa  vas  aa  aunado  en  el  famoso  suplemento 
qaaal dorso  oa  eapoao  tiene):  cénsaae  de  esto, 
fiiaaa  damlnki  en.el  eapacio;  y  alH...  allies 
Ngahit  qae  íaegaa  con  loa  iaaeetos :  loego  se  re«- 
VM  aun  la  .muerte,  é  pocos  segundos  se  halla 
M  la  hataMa  de  Marcogo  con  el  «ran  capitán  del 
iígloval  iaatante  gosa  cania  hormiga. que  en 
faardor  aa  aftnm;  é  poco  en  el  éguila  que  re- 
iMMa  aa  vmW  haala  las.mihes;  y  así  en  dea- 
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censos  y  asceaaoa y^qqedando  en  medio,  y  pea-» 
sendo  en  la  muerte  y  en  la  vida,  y  refociléndoae 
con  el  doncel  ó  con  la  donecUa,  que  seré  aegua 
el  sexo  del  Individuo  á  que  pertenezca,-  viene  é 
fijarse  en  al|¡oqne  lo  absorve  todo  por  largo  ra- 
to, aunque  el  asuato  no  sea  digno  de  que  en  éf 
se  fije  ni  el  tiempo  necesario  psra  decir  abl  Y  » 
esto  cabalmenle  me  sucede  á  mí  ahora. 

I  Ojalé  que  en  cambio  mi  pensamiento  aa  oca* 
para  en  ser  caaénlgo :  aunque  no...  de  eato  fue-* 
re  bueno  que  ae  hubiese  ocupado  aaoa  airea,  pa- 
ro ahora  aeria  una  locura*,  ni  manos  en  ser  mi» 
aiatro,  qae  cosa  seria  esta  para  tirarae  de  laa  , 
pelos  y  ya  he  maní  Testado  que.  é  loa  9I0S  los- aa- 
timo  quizés  en  mas  de  lo  que  valen  (y  cuidada 
que  son  rubios)  paeslo  que  cojo  un  tabai^iUa 
cada  vei^que  tengo  la  deagracia  da  poner  mi  éa* 
besa  entre  las  pellcidas  manoa  del  diplométiea 
barbero.  Pere  me  distraigo,  cosa  que  nada  Me*a 
daesiraño,  cuando  tan  de  moda  se  han  hecha 
laa  diétraociones ,  que  nadie  está  en  lo  que  hace. 
Ya  ae  vé,  y  como  fblta  un  presidente  que  me  tla^ 
meé  la  cuestión !  Pero  al  caso. 

Es  el  caao  peliagudo  como  barba  de  roméntl- 
ep;ea  el  caso  mas  grande  y  estupendo  que  ha 
ocupado  pensamiento  humano ;  es  un  aase  mámh 
truo,  y  dicha  está  lo  bastante  paré  probar  au 
inporianeia.  Redécesa  nada  nMnoa  que  é  da* 
Bioatrar  un  gran  aeereto  en  el  que  aadie  haala 
de  presente  ha  filado  la  ceaaidef  aeloa ,  ua  afta» 
mentó  poderoso  que  eiiate  en  la  aéciedad ,  y  qae 
pasadaaapbreibido,  como  pasan  tanta»  otraa  co- 
sas  grandes  y  atara  viUoaas  al  propio  tiempo  qae 
otraa  de  aienor  cuantía  mueven  una  zambra  ea- 
traordinaria.  Y  prueba  de  ello  ¿é  qué  no  ad¡ri<- 
nan  ustedes  cuál  es  el  medio  mas  espedlto  qae 
tienen  los  hombres  para  comuniraraef — A  qué 
ai?  la  lengua. -^Puea  están  ustedes  equivocados, 
no  es  la  lengua ,  es  cierta  quisicosa  que  aeerra'é 
lojs  hombres  sin  conocerse ,  r  obliga  á  hahlatse  á 
los  que  cou  otra  ves  que  se  vean  se  ven  doa  vo- 
ces.—No  diga  usted  mas,  que  ya  sabemos  lo  que 
es...  la  simpatía.— No V  que  es  el  peligro.— Tam- 
poco :  ea.lo  concomite  nci  a. -ojosos!  qué  dispara* 
te!  lo  que  acerca  unos  hombrea  á  loa  aároa ,  ea  el 
genio..— Ríase  usted  de  eso;  lo  que' loa  anerca 
es....— Vaya  dígalo  usted  nifia*^Si  ma.daaerte*- 
dad*— Se  dan  ustedes  por  cacbifandidoa.)— fii 
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i]«s'4aimo8;  mas  dí(^lo  pn>nto.*^Poq«te  á  po*-  [  el  cigarro  de  otiH»  se  enerndiera!  Úh^  tú  i  inge^ 


eo,  que  no  esUnBOseo  ningan  ventteqvero,  y 
mMoiraftflias  tardes  en  saberlo,  major  ¡será  su 
eariosídad. 

BiUre  los  muchos  y  prodigiosos  invenios  qae 
ha  hecho  el  ingenio  humano  para  acercar  á  los 
bombresy  merece  un  di<itinguido  logar  este  de 
que  trato.  Ma|or  es  su  virtud  que  la  del  vapor, 
porqués!  bien  este  sirve  para  salvar  pronto  lar- 
ga9  distanetas,  no  tipne  el  poder  para  que  d» 
buenas  á  primeras  se  vaya  fulanito  derecho  á 
menganito  y  le  hable.  Bl  mvento  que  me  ocupa; 
vieio  «ornóla  risa,  es- un  vehículo  poderoso  par« 
las  relaeioq^s  mutuas  de  los  individuos  en  so- 
ciedad :  es  un  mediti  gastado  sin  que  por  ello  ha«- 
ya  itaido  endesUso  (y  en  esto  conocerán  ustedes 
todo  lo  ¡que  vale.),  para  igualar  las  condioiones 
aoeisles ;  es  eto  fin  uo  poder  que  establece  la  «as 
jüstn  libertad,  y- que  pone  á  nivel  y  une  por  un 
momento  al  clérigo  con  el  militar,  al  escribano 
con  ñleteribano,  aJ  periodista  con  el  fiscal,  al 
igl^or^nto  0on  el  sabio,  y  etcétera.  ¥  es  de  admi- 
rar que  una  vez  Ue  por  medio  este  poder ,  guar^ 
darse  todos  podrán  <le  dejar  desairado  al  que  lo 
iwoca,  que  oftpoz  será  por  la  negra  honrilla  de 
«raiar  «na»  de>  todios  Los  diablos  y  oonvev tir  en 
campo  de,  Agramante  el  sitio  en  que  se  encuen» 
trec  ni  aspara  menos  el  asunto  porque  cada cml 
liena  su  aquel  como  Dios  se  lo  hoya  dado,  y  bien 
nérectt  qoe  se  guarden  algunas  consideraciones 
al  nivelador  de  las  clases. 

¡Oh  invento  de  los  inventos!  yo  te  saludo  y 
tu  poder  admiro !  Ahora-  bien : '  supongo  que  ya 
quedarán  ustedes  enterados,  y  habrán  venido 
en  conocimiento  del  objeto  que  motiva  estes  rtU 
cttlo-,  pero  sí  por  la  mucha  torpeza  de  ustedes 
no  comprenden' una  cosa  tan  clara  y  tanespliei-^ 
tamente. manifestada,  forzoso  me  será  sacarlos 
de  duda. 

Encender  nn  eigarro,  Hé  aqo<  el  gran  caba* 
lio  de  batalla  de  este>artí€ulü;  héequí  el  medio 
poderoso  de  comunicación ;  hó  aquí  lo  que  acer- 
ca á'los  hombres  sin  conocerse;  hé  aqui,  en  fin, 
en  loque  nadie  ha  hecho  alto,  á  pe($ar  de  ser 
materia  para  escribir  gruesos  volúmenes,  y  dig- 
nado que  los  vates  templen  sus  cita  ras  parj  can* 
tar sasmerecrratentofrí  Oh,  tú,  el  primero  que 
e'nsanastes  que  era  cosa  lícita  que  mi  cigarro  en 


nio  cualuo  otro  clai-n  i  Oh ,  té ,  eivillfidor  de  ta 
humana  especie,  recibe  este  enrío  trthiilo  dé 
admiración  que  dedica  á  l«  memoria  «I  que  mes 
de  una  vec  ha  .tenido  lugar  de  probaé'  lod»  to  q«e 
vale  <encendBr  un  cigmrot  f94ir  la  éandt^ 
Utfft 

No  hay  qoe  asombrarse,  lectores,  doesteiHi 
entusiasmo  fbmatérico.  Atended,  tlns  causas 
que  lo  incitan ,  y  tendréis  qoe  confesar  de  ¥oeii 
ó  mal  grado,  que  es-justo  r  comió  justo  nobles  f 
á  fuer  de  noble  desinteresado.  Porque  fSotnvM^ 
to  sublinte  no  queda  reducido  á  lo  munlTeMAdo: 
hay  un  miHo»  de  cosas  mas  para  |»robar  i»  ex- 
celencia. ;Pedtr  Jo  eandala.^Ven  Ose  hecho  |qaé 
hay  de  particotar?  dirá  alguno.  Pues  es  nadas 
filpuraos  que  el  pedir  la  enmiela  es  mi  berócnetre 
seguro  para  conocer  1  s  puntos  da  e<laeocion  y 
de  finura  que  el  pedigüeño  calza*  enciende  iis« 
ted  un  cigarro  y  coloqúese  en  sillo  púbtieot  y 
verá  como  al  olorcillo  se  le  dejan  veirir  eneimt 
mas  de  un  aficionado  á  echar  por  beca  y  nerlees 
humo :  y  desde  este  momento  puede  usted  dar 
principio  á  sus  observaciones. -^Aanlfh-,  ¿ineAe- 
ce  usted  el'favor  desque  encienda  cale  elgeivOf 
Alce  usted  la  cabera  á  esta  tnviieciens  f  mit* 
quien  se  la  hace:  y  aunque  usted  no.quiere,  se 
encuentra  frente  á  frente  can  un  homíbre  iemp» 
piado  á  los  tiempos  del  ref  Favila ,  que  en  beae 
hora  sea  dicho «  ha  sido  el  únko  que  ha  sabido 
morir  como  á  los  de  su  clascconvieoe.  Leda  ut* 
ted  la  candela,  y  luego  que  enciende,  se  la  de* 
vuelve  á  usted  con  el  correspondieiite'  «agrede- 
cido,  amigo.»  Por  sn  llaneza  y  por>la  minweie» 
sidad  con  que  lo  pide  á  usted,  la  candela,  iieet 
usted  forzosamente  que  venir  en  -conoolhiienle 
que  el  tal  individuo  es  mi  hombre  ferroéiéce  é 
incapai,  por  lo  tanto,  de  faltar  á  las  r^lasde 
buena  crianza.— Caballero  ¿UencMSied  le  dig* 
nación  de  participarme  sue  ardores'?  -T  usted  el 
oír  esto  cae  al  momento  en  li- cuente  de  ^e  el 
que  le  habla  es  un  elegante  á  le  darvMcr  on  M» 
tuo,  que  mejor  se  dejarla  cortar,  lee  nerlees  qoe 
espresarse  de  un  modo  natural#— ¿Me  permlce 
usted  ?  le  dice  á  usted  oirot  un  made  de  pedir 
ta^  conciso  revelará  á  usted  al  pwHo  qoe  este 
cladedano  es  poco  amigo  de  gastar  seUvs,  y  ele* 
ne en  muchosn  eeiémego pete-eeti^gárseler^» 


rt  de  tiempo.  Por«4e  eéolide.,  ^ue  ptra  com- 
pieiider  lo  que  el  tal  eioéedaao  pide,  «ccesarío 
eemirtrle  á  lee  Menos,  y  qee  el  eigerre  supla 
con  sa  elocQoeelar  mMle  y  ftebeqwere  el  én  de  le 
frese.— ¿He  lieee  oslsd  el<if«9ie?  QHíeii  esl  pide 
le  cendele  pone  ^n  dode  el  seto  á  qee  pertenece, 
porqee  lo  qoe  ee  á  mi ,  vanon  desde  qtoe  mi  ma- 
má me  echó  el  mundo,  no  m«Jiereiirrido  jamás 
le  idee  de  pedir  iprncae  liagen  el  gwio^  1  ningún 
indlTidoo  de  mi  sexo,  y  supongo  que  á  ustedes 
las  habrá  sucedido  oiro  teñié»*¥  qeé.no  le  derá 
ánsted  que  peiMer  deá^edaeeeioo  de  eqael  que 
con  Y0s  ronce»  kftdige*IÍ.iieeMiáe,  roe  de*sl6  le 
cándele t  Con  todo  y  á-^eaardé  qne.por  buena 
lágice  se  convence  ostédderqae  tel  eaede  de  pe- 
dir imperetiro,  y.  mee  ffeakieepeteliv»  ^pi  tanto 
si^es  é  no  emeneealáor  ^  nares  el  osas  á  ptopósUo 
pera  qae  usted  eeeede  á  su  deseo,'  e«> seguro  que 
Bo  le  herá  «üed  esperar  muehe  tiaoapo,  por 
aquello  del  cengoelei-^Pues»  y  el.|9«Berito  me 
basosté  favor?  donde  me  lo*  deja  usted?  Quiere 
usted  una  praabaaaaselers  ypesttivemenle  po- 
sitiva, de  que  el  eftcianade  al  etgarro-  esiun  pe- 
daio  de  ekuwlwqae  eon  ejes,  qae  no  bi  podido 
salir  de  la  nriseraMe  condáeto*  de  meao  ide  mu- 
las;  y  qnien  4lee  de  malee' diee  de*  uetjed  ó  de 
ceelqaiere  otros  tf«e  tnigeif  «ó  hayan  tenido  mo- 
zos. 

T  no  es  solo  en  *«>  mero^  hechb'  de  pedir  la 
cándele  donde  se 4S0nhet li  eondícíon yflnara de 
cade  quiaqae;  lo''ee'lemblen  i>n  el  ímodo'  de  co- 
garel  cÍ9VfP«  g^i^náplme  ser^  los  que  le  co- 
jan cou  el  euiilio  de  los  cinco  dedos:  entrevera- 
rajos  los  que  lo  torhen  con  fres;  elegantes  los 
qee  lo  bagan  e<wit%ale  los  <{edos  pólice  é  Índice, 
y  finos  de  toda  ñnora  los  que  el  cigarro  coloquen 
entre  eMnlioe  v  eliflel  corneoiib   - 

Largo  seria  enumerar  las  diversas  maneras 
cM^ff  a» (Me  eandelet' largo  serie  tafrobiea  una 
laiitlun  deeelledapera  .hecer  meepalpable  leeSf 
criébda  én  este  deseobrimieato ,  qaé  ecereeado 
áledoaloa  hombres,  engendeaemistedes  lamisb- 
■•^Boála^tas.' Y  nadie  se  estmoe  de  esta  ulti- 
me pbrto  daiaipropesicioHé 

^LaaaicíeteaiasiltucioDes. siempre  se  céreo»- 
paaeaiaMB«aderiee  hombres:  ¿cómo  bebía  ée 
Hbrataato  qae  a»  ocapa  de>der  ea  este  escoUeff 
iai  tatfae  «o4odaa  aon  üer  ee  ( y  oeasieaee  ha  ha^ 


bido  en  que  por  une  nfegatlva  d 'déi^  ebndela  se 
ba  armado  la  de  Dfea  '«5«'Crtsto.  Mas  ésto  nada 
vale,  ni  tampoco  la  incomodidad  que  usted  á 
veces  sufre  por  eaasa  de  esle-  peregrina  inven- 
ción. Supongamos  que  usted^es  cesado,  y  que  á 
su  cara  mitad  le  ba  dado  jaqueca,  verdadera  ó 
ficticia  que  esto  no  es  del  caso ;  sopongaitios  que 
usted  la  quiere  mucho  y  que  al  momento  se 
atortola  y  saled.Ki  caUe  en  busca  de  remedio; 
su  pon  g(bmoe  ique  lleva  usted  un  cigarro  encendi- 
do, y  siguiendo  en  U  suposición,  que  eli medio 
de  su  carrera  sale  un  quídam  y  le  imercepta  el 
paso  dirigiéndole  ke  palalira  en  'emih|ufiere  de 
los  modos  que  van  espresados;  ¿qué  áierá  usted 
en  este  caso?. negarle  la  candela ,  no  f  porque  da- 
rla lugar  á  disputas:  no  tiene  usted  mas  reme- 
dio que  dejarle  el  cigarro  y  absleaersede  fumar 
salvo  el  consuelo  de  maldecir  en  su  intVriur  al 
Importuno.  Pues:  ¿y  ei  va  usted  por  el  Viático 
para  su  suegra ,  y  mas  si  es  rica  y  ne  tiefne  mas 
bija  que  la  pichoncita  de  usted  y  sale  un  cual- 
quiera y  le  pide- candela?  Se  desesperará  usted 
porque  no  es  cosa  de  perder  un  momento  en 
asunto  de  tamaña  importancie^  que  crecerá  si 
en  lugar  de  ir  por  el  Viático,  va  á  avisar  á  la 
par roqaia  que:  vaya  por  ei  euerpo  de  la  di^ 
fnnta. 

Mas  como  quiere  que  estos  no  seaw  mas  que 
lunarillos  iróperfectoe,  cesi  Imperceptibles  el 
lado  del  grandioso  f  elvilizedor  iovealo  dep edtr 
la  candela,  convengea  ustedes  toaos  eoamigo  ea 
que  el  cerebro  que  tal  colüeibió  .merecía  estar 
engarzado  en  díaauntee,  si.  ejemplo  baf  en  le 
historie  de  haberse  engañado  en  diaütnte  al- 
gún cerebro. 

Santiago  Casilaei. 


in»  ni  MI 


LETRILLA. 


Estaba  la  musa  mia, 
no  d^ré  como  ai  cuando  y 
imposibles  apurando 
y  de  esta  suerte  decía: 
que  un  desgreciado  seariaf 
que  inspire  máede  ua'eneno^' 
que  baile  y  brinqne  un  anciano, 
7  «o  ende  torcido  an  cojo  ? 


1  •< 


M 


iM  et  nada  lo  áaf  ojo ,    , . 
y  le  llevaba  ca  la  rnaao  t 

Aunque  mjl  rayos  y  mas 
bajar  viera  en  vn  ioslanie; 
tuviera  un  canon  delante 
y  hubiera  un  toro  detrás: 
piensan  ustedes  quisas 
que  ofreciéndosene  kumano^ 
de  entregarme  á  un  eseribau^ 
tuviera  todo  el  arrojo? . 
I  ahí  es  nada  lo  del  ojo^ 
y  la  llevaba  en  la  roaao  1 

Que  á  un  ciudadano  |^r«5ir 
vea  contra  un  opresor , 
y  al  notar  tanto  calor 
pueda  dejar  de  reir: 
que  yo  le  ayude  á  subir , 
para  que  este  ciudadano 
después  de  hacerse  tirano 
me  dé  en  público  un  sonrojo? 
¡ahí  es  nada  lo  del  ojo 
V  le  llevaba  en  la  roano  I 

Que  entre  el  amor  de  una  hetmoM 
rubia  y  bella,  pero  pobre , 
.  y  entre  el  oro ,  plata  y  cobra 
de  una  marquesa  canosa , 
ai  lorpe  ambicioa  le  acosa 
«•quiera  mas  A  ti  laño 
á  la  del  oabello  cano 
que  á  la  del  cabello  rafe? 
labt  és  nada  lo  del  ojo , 
y  le  llevaba  en  la  mano  I 

Que  yo  crea  on  la  pasión 
de  Maruja,  cuando  al. fin 
sé  que  á  Julio  y  á  Fermín 
á  Jorje ,  á  Martin ,  á  Antón , 
iTadeo  y  á  Simón, 
á  Pedro,  á  Juan  ,á  Mariano ,  , 
y  á  Roque  j  a  Sinforiano 
entretuvo  por  aiUojo? 
¡  abi  es  nada  le  del  ojo 
y  le  llevaba  en  la  mano  t 

Si  el  huésped  qne  anda  ajo  alerta 


con  la  pairvM  relost, 
Imposible  as  q^  la  «on     . 
ethe  el  cerrojo  á  la  p«artan> 
«las  sir  no  ia  nd^a  afakrla. 
y  el  fue  la  peraégMa  inaaml 
pone  las  medioa  im  en.  va»o«    > 
de  descorrer  el  cerrojo*.**.  > 
I  ahí  es  nada  lo  del  ojo 
y  le  llevaba  en  la  «miot 

Alguno  conoBCO  yo 
qoe  esto  intenta  y  alfa  «os; 
eogló  ella  no  tapeto  y  { táal 
las  naricéale  aplaalé. 
Loqpo  por  detris  la  á|6 
pooiillon  tao  aofaeroao, 
foe  el  bajA'la  mono  ttlaoo 
diciendo;  eo  sangróme  mojo^  • 
«as  00  es  Bsda  lo  del  ojo.*-' 
T  le  llevaba  en  la  mono. 

Siete -estrofas  eenaliiBOo 
hice,  y  en  la  aetovo  voy. 
Tres  vorsos  van;  ibien  aalofl 
Entro  en  el  cuarto;  \f^  brteaol 
Ipuea^on  estoteo  van  aíatooi 
Baremos  final  ^empruAO^ 
que  si  d^cil  me  amilano 
.  y  cuanto  pidan  ai  ojo.».. 
t«bi  es  nada  lodalojo» 
y  le  llevaba  on  la  mano  I 

JrAK  MAntiNl»  ViLitnaAS. 


•f 


FR.  GERUNDIO 

A  LA   GOMÜNIOAD  MI  LA  miSfc. 


Bisa ,  y  pUcer ,  y  gasto,  y  alegtlar  y 
plaoencta,  y  aatiafiíecion»  y  oomanio«  y  doM^ 
y  foao  roe  ha  causado ,  hermanas  riauéias  ^  M^ 
Fr.  Génmdio,  la  atonta  y  fesUva  Inviiotaria  qnr 
á  nombre  Tuaouro  se  ha  dignado.  #ií||iv«in  ^ 
hermano  Áy^aU  deinca^  Prot^toooá  ü  4a  «^ 
varando,  y  júrooa  por.roi  aaoia eaaaptttería^tqe^ 
al  propio  llampo  qne  rae  liabaia  mbarisada  asa 
las  inmerecidas  laudes  qno  vuaslm»  bondad  «m 
piodtga ,  «M  obligan  en  términaa  ifua  f«ara  p 


el  mu  ingrato  de  tos  Mfts'riiibieá,  y  qoe  me* 
recién  ep  castigo  ptrtenecer  á  M  entes  Uoro- 
MSy  ti  Bo  dejare  descansar  algunos  ratos  el  hi- 
sopo de  conjurar  y  las  diseiplltao  de  sacudir 
espiritas  molignosy  pofrHioosnMlandrines,  para 
dedíearloa  á  reír  tim  vosotras,  y  á  solazarme 
cea  los  hermanos ilv  esa  comnnidad  riente. 

Y  no  d^ré  tMi^poeo  de  aprnechar  la  pri-^ 
«era  ocasioA  que  se  me  depeve  para  recomen- 
dar  i  la  larguísima  comvoidad  gerundiana,  en 
Bis  predieaeioDes  las  festivas  páginas  de  vues- 
tra Bisa  ;  puesto  que  edemas  de  merecerlo  ellaS) 
le  merecéis  aparte  le^epteeiafoiee  hermanos  que 
ceustitufs  la  o»munidad.  Y  esto>  no  porque  La 
l»A  necesite  mi 'pehre' recomendación  gerun- 
éieoe,  que  herto  por  sf  misma,  se  recomienda, 
siae  por  cumplir  en  «Hó  el  amistoso  deber  que 
eea  vuestras  finezas  émt  reverendisima  habéis 
impuesto. 

Lei  á  mi  lege  Tirñbepu  la  parte  de  vuestra 
misiva  que  á  él  iba  dirigida  y  encaminada;  y  al 
sirque  le  convidabais  con  vuestro  Ambigú,  que 
le  ofreciais  nada  mcmoe  ^ue  soberbio  chocolate 
coa  esquisiCos  bollos ,  oeii  -el  apéndice  de  las 
ebundantes  provisiones  de euanio  Dios  crió,  se 
leeatreubrió  la  boea,  y  eeemándesele  á  los  lá« 
bios  una  sonrisa  ^ne  dejaba  euiraveer  la  deiec- 
tadon  morosa  en  que  ae  be&aba  au  alma  y  su 
cuerpo;  «seáor,  me  á^  á  eei^eemunidad  ser* 
Tiré  yo  de  buena  gane,  y  st  leles  cosas  tienen  en 
el  Ambigúl  y  con  ellas  me  «onvidan  con  tan  bue- 
aa  voluntad  como  parece,  desde  hoy  pueden 
eeaur  con  que  no  haré  un  feo  á  bU  convite ;  an- 
tes pof  el  contrario  asistiré  puntualmente  á 
tMúlM  Amkigúlét  ^uierao  darme,  cuanto  mas 
qoe  los  hermanos  de  esa  cofradía  deben  ser  to- 
dos de  humor  alegre  y  jaraneye»  hasta  no  áias, 
qae  es  la  gente  con  quien  yo  cougenio. 

aY  dígales  usted  de  mi  parte ,  y  perdone  us- 
ted la  confianza,  que  si  basia  de  hoy  no  me  ha 
estrado  la  tentación  de  asistir  á  la  mesa  de  esa 
buena  cemunUbd  ha  sMe  por  ,^os  causas;  la 
primera  porque  hasta  ahora  no  me  habían  con- 
vidado ,  y  yo  no  soy  de  aquellos  que  se  meten  de 
rondón  á  comer  de  gorra  donde  no  son  llamados; 
y  la  segonds ,  porque  no  habiendo  visto  hasta  el 
dta  en  su  Ambigúl  mas  que  muchas  sopas,  mu- 
chos cocidos  y  muchas  menestras,  no  se  había 
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presentado  manjar  ni  f  finda  ^e  me  tentara  el 
cuarto  sentido;  pero  que  una  vek  que  ellos  aser 
guran  tener  tan  buen  repuesto  en  su  cocina, 
cuenten  con  un  plato  y  un  culnerte  mas. 

(cY  en  cuanto  á  lo  del  soberbio  chocolate  que 
dicen  me  dará  su  aroabllfsimo  cocinero,  dígales 

usted  que  pongan  unos  puntos  sospensivos 

que  esta  es  materís  en  que  nos  veremos  el  coci- 
nero de'LA  Risa  y  el  de  Fr.  Gerundio,  y  que 
estoy  dispuesto  á  habérmelas  no  solo  con  él  sina 
con  los  mismos  padres  maestros  de  lá  Comuni- 
dad, y  á  liqqidar  quién  lo  gasta  mas  soberbio  y 
quién  sabe  hacerlo  mas  soberbiamente.  Y  sobre 
esto  añádales  usted  lo  que  guste,  que  yo  no  le 
digo  mas,  porque  nos  veremos  y  nos  entenderé- 
mos«» 

Aquí  tenéis,  hermano  Aygualt,  fielmente  co- 
,  piada  la  contestación  de  mi  lego  Pelegrin  al  ál- 
limo  párrafo  de  vúcitra  epístola,  y  de  ella  ha- 
réis vos  ó  la  alegre  cómanfdadj^itso  que  mejor ' 
os  parezca. 

Por  lo  que  hace  á  mí  reverencia,  digo  como 
él  que  nos  iremos  viendo  y  entendiendo.  Y  en  el 
Ínterin,  ofreciendo  mi  gerundiana  capilla  á  to- 
dos los  padres  de  la  órdeit  risueña,  y  dándoles 
las  gracias  por  su  afectuosa  invitación,  queda 
alegremente  á  sus  órdenes  su  atento  servidor  y 
capellán  que  con  la  risa  en  los  labios  le  besa.... 
perdonad,  hermano ,  con  la  risa  en  los  labios  no 
acierta  á  besar  nada. 

Fu.  GnuNDio. 


¡  ANGELITO ! 


Ese!  mms bello 
de  loa  placeres 
tener  un  nifio 
de  pocos  .meses, 
que  si  no  mama, 
qne  ai  no  duerme  9 
se  desga5ita 
llorando  siempre. 
Aunque  le  muden 
una  y  mil  veces,, 
los  pafialiloa 
al  inecenle , 


mi  pobre  DMC, 

JDOM   t  lOMI, 

ni  a»  4  clavftlc»  i 

nlCBijWIBiDBB 

á  Lo  qiM  hotli. 


No  M  qae  lan  solo 
bibisle  entiben: 
qne  al  darle  un  beao', 
arrojir  soele 
por  laboqnlti 
eniiiuM  lecha  i 
j  al  eb  ana  biatoa 
nao  Ifl  mece, 
el  angelito 
haed  que  llueve. 
V  poc  la  DocbeT 
como  Él  empiece 
su  uatéionaJUa-', 
no  es  (an  endelile 
su  *oi  «ftnda 
qu<^  DD  deapttrle    ' 
i  cuautea  ecrc* 
del  niño  duermen. 
¥  el  partnlttlD 
as  tan  itbeMe, 
qne  ja  no  bay  mí»ts 
qae  le  sostegaen. 
Caoiaao  madre 
mal  que  le  pese: 
le  da  la  t«ta 
y  ét  Dolaqnlare. 
hasta  qae  el  padre 


atalta-T  asciende 
I»  vela....  enW^CH 
Ten  al  pitbf«ie 
qw  aaU  abiantdo. 
•a  «wa  paaVe  1 
La  BMUa  dioat 


duBe  ua  pgqmt»  . 
de  agM  caUaaM 
I  iM  pañalea 
.  dd  caisa  «aa-a 
A^da  ea  caiBia* 
Dan  Hieaawdea 

diaMaa  ana  dia^aa 
que  ea  buen  marida  * 
j .  aai  (DiretíaM. 
luwicbeaCriaa 
de  lluvia  ]  nieve. 
Mscabs  liud* 
qHe«9u«deleÍie 
paaar.Joi  raioa 


Alquaaaa  niñoa 
ae  aaueaia  ]  duttvt) 
jt  el  reirán  dice 
lo  qtta  aucade. 
:>ou  diveruonea     < 
df  lu  qu(k  liqaan 
gracia,  bemoica, 
}  pereadengiMiSi 
por  eag  digo 
qiw  auoqti»  ttoleaie 
mi  latatilka, 
repiuaiamprt. 
^M  ea  el  maa  bello 
de  loa  placefca  .     . 

lOBcr  uo  niño 
de  poepa  mases. 
WnicitLAO  áTMAca  v 
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UN  TRONERA. 

DIABLURA    JLOHÁNTICA. 
I. 

TroDera  e$  un  hombre  de  trueoo,  alocado ,  co- 
sí digéramoa  uo  calavera*  De  estos  que  bar 
een  las  cosas  j  luego  las  pieoaao ,  que  quieren  á 
un  amigó  mas  que  á  su  dama  y  se  desalían  coa 
él  á  mnerte  por  ona  mala  jugada  de  solo  ó  de 
Tillar.  Q«e  gozao  en  ver  rabiar  al  prógimo  y  le 
dan  una  pausa  sioaas  ioleoeion  que  la  de  di* 
Teñirse.  Bu  fio,  un  calaTora  es  un  calavera  y  no 
Ügo ñas  pacque lodas  las esplicaeiones  del  niun- 
da  dejarían  pálida  é  incompleia  k  definición. 

Pues  hembra  de  eate  ienop  era  don  Félix  Cres« 
po  cuando  tenia  veinte  navidades*  y  estas  veinte 
savidadtea  no  sé  si  las  e«mpli6  el  año  1840  ó  el 
delSMk  Es  Terdad  que  tampoco  sé  cuando  nació; 
pero  por  un  cálculo  prudeata  se  puede  asegurar 
^nacl^  veíate  años  satos  de  cumplir  las  veinte 
■avldadast  y  renfaa  Newtonas  y  Meogtameles 
i  demoslrar  que  esie  no  es  wo  evangelio  aritmé- 
tico. Pero  lo  que  meaos  importa  es  saber  la  fe- 
cha del  naeimieato*  di  Las  veíate  navidades,  y  do 
la  muerte  de  don  Felis  Crespo,  ni  quienes  Tue- 
laa  sos  padres  (sobre  este  parlicuUr  solo  sé  que 
se  padre  ara  un  tal  Graspo «  bijo  de  otro  que  tam- 
bim  se  llamaba  Crespo).  Basta  saber  que  don 
Felii  vivía  en  Madrid  y  también  decia  que  estu- 
diaba, cosa  que  no  le  vieron  hacer  jamás,  sin- 
eaibargo  de  que  en  los  cursos  que  estudió  4e 
^mitica  9  siempre  salió  sobresaliente  según  las. 
eertiaeacionea,  en  filosoOa  sobresaliente,  en 
natemáticas  sobresaliente,  y  en  seis  años  de 
iBcdiciiia  tenia  SSSSSS  que  á  fuerza  de. eses  po- 
día ser  oD  Sabio,  un  Salomón,  un  Séneca»  un 
Séfocles,  on  San  Simón  y  basta  vn  Serenísimo 
SeaarSeaador,  cosa  bien  estrena  por  cierto.  L»os 
profesores  le  perdonaban  todas  las  faltas  y  le 
nittabaa^Cnoslo  aehMabaa  á  recomendaciones 
yatroaádlaaro;  pero  persogas  mejor  informa- 
das, me  han  dicho  con  mucba  reserva,  y  yo  su- 
plieaá  mis  lectores  que  guarden  el  secreto ,  que 
dea  Félix  Crespo  se  presentaba  á  un  catedrático 
7  decía:  sí  usted  me  reprueba  le  saco  la  Ungua; 
si  me  dá  mala  nota  la  £rttcifico«  y  únicamente 
foede  líbrame  da  mis  garras  diciendo  que  soy 


Vi 

ua  gran  estudiante,  un  asombroso  estudiante,  el 
tipo  de  los  estudiantes.  £1  hombre  que  no  quería 
verse  sin  lengua  porque  no  le  llamaran  deslen- 
guado, ni  quería  verse  en  la  cruz  porque  no  te- 
nia vocación  de  mártir,  por  toda  contestación 
tom|h|  la  pluma  y  escribida:  «Don  Fulano  de  Tal 

y  otras  yerbas,  caballeroetc.  y  profesor  etc 

Certííico:  Que  don  Félix  Crespo,  ha  seguido  el 
curso  de  este  aüo  con  indecible  constancia  y  apli- 
cación contestando  en  los  exámenes  como  un  pa- 
pagallo  á  las  preguntas  que  se  le  hab  hecho,  por 
todo  lo  cual  ha  merecido  la  nota  de  sobresalico- 
te,  sintiendo  yo  que  no  haya  otra  mas  sobresa- 
liente que  la  de  sobresaliente;  pues  en  este  Caso 
bien  la  merecía  el  sobresaliente  escolar^on  Fé- 
lix Crespo.  Y  para  que  conste  doy  esta  que  (ir-, 
mo  en  Madrid  etc.— Fulano  de  Tal  y  ^tras  yer- 
bas. 

Don  Feliz  Crespo,  era  inclinado  á  todo  lo  raro 
y  estrave  gao  te.  Había  función  en  el  Liceo  ¿y  se 
encontraba  elegautc?  Pues  se  iba  á  casa  antes  á 
ponerse  el  frac  mas  roto  y  remendado  ,y  la  cor- 
bata mas  pobre  y  el  pantalón  mas  amanzanado, 
es  decir  menos  trabillesco.  ¿Se  trataba  deirá- 
comer  callos  á  una  taberna?  Allá  se  colaba  don 
Félix  con  rico  guante  blanco,  frac  negro  de  ioda 
moda  y  pantalón  Casil areno ,  es  decir  abotinado 
y  oprimido  como  cintura  de  doncella.  En  el  café 
nunca  bacía  eosa  á  derechas.  Si  pedía  dulce  se  Jo 
habían  deservir  en  vaso:  sí  pedía  sorbote.se  lo 
habían  de  dar  en  taza  y  si  tomaba  licores  o  café 
era  preoiso  que  se  lo  dieran  en  la  miüna  han- 
'  deja. 

Sueedió  un  dia  que  paseando  don  Félix  por  el 
P^do  pasaba  un  respetable  anciano  con  dos  chi- 
cas como  dos  laceros.  En  las  facciones  se  echa- 
ba de  wr  que  las  muchachas  eran  hijas  de  su 
padre  y  que  era  su  padre  el  que  las  acompañaba • 
Asi  como  á  otro  se  le  hubiera  antojado  enamo-> 
rarse  de  una ,  á  don  Félix  se  le  antojaron  las  das 
y  sia  andarse  en  chiquitas  se  encaminó  bácia  el 
papá  y  las  bijas  diciendo:  ¡Oh  queridos  amige^» 
{cuánto  deseaba  ver  á  ustedes!  ¿Dónde    viven 

ustedes  ahora?  —«Donde  siegipre;  calle  de 

número.....  cuarto »  contestó  el  padre  tarta- 
mudeando y  dijo  el  cuarto ,  el  número  y  la  ca- 
lle... pero,  añadió  ¿quién  es  osted?  No-tengo  el 
gusto  de  conooerle.  —No  os  estreno,  respondió 

13 
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don  Felii ,  yo  tampoco  be  tenido  la  fortuna  de 
conocer  á  ustedes  hasta  este  momento  venturoso 
pero  procararé  qae  nos  Teamos  mas  á  menudo. 
Y  se  despidió  dejando  á  una  chica  estupefacta,  á 
otra  en  Belén  y  al  padre  en  Babia.  Le  entró  tal 
temblor  al  bueno  de  don  Agapito(asi  se  ll(|^aba 
el  padre),  que  le  sonaban  los  faldones  como  si 
^eran  cascabeles.  Vamos,  vamos  á  casa;  dijo, 
que  quiero  dar  orden  de  que  llame  quien  llame 
no  le  abran  la  puerta. 

Llegaron  á  casa  y  tiraron  del  cordón,  nadie 
respondía ;  sin  duda  la  señora  mamá  estaba  tam- 
bién de  bureo  ó  se  habia  dormido.  Tilín,  tilín, 
tilín.  —  Nada. — Tilín ,  tirílirin  ,  lin  U n  tirilirin. 
— ¿Quién?  —Abre,  dijo  don  Agapíto  muy  inco- 
modado; pero  I  cómo  se  quedó  el  buen  hombre 
cuando  vio  que  el  que  le  abría  la  puerta  era  don 
Felii  Crespo ,  el  calavera  del  paseo.  A  todo  esto 
la  señora  salia  de  allá  adentro  llorando  como  una 
Magdalena.  Una  de  las  hijas  se  desmayó  y  se  de- 
jó caer  en  brazos  de  la  niadre,  la  madre  se  des- 
mayó y  cayó  en  los  del  marido,  á  este  le  dió  una 
congoja  y  cayó  en  los  de  don  Felíi ,  y  don  Félix 
los  tumbó  á  todos  en  el  santo  suelo  diciendo  á  la 
.muchacha  que  estaba  punto  menos  que  para  des- 
mayarse ;  vamos  que  esto  no  merece  la  pena. 

Y  cuando  los  otros  volvieron  en  si  no  encon- 
traron á  la  señorita  ni  á  don  Félix  Crespo. 

Poco  tiempo  después  se  dijo  que  don  Felii  se 
babia  espatrfado  con  la  hija  de  don  Agapito,  pero 
nadie  supo.á  punto  fijo  su  paradero.  Otros  le  da- 
ban en  Madrid  y  suj>onían  que  habiéndose  deja- 
do crecer  toda  la  barba  y  tapando  sus  espresivot 
ojos  con  unas  antiparras  verdes,  de  cuando  el 
rey  rabió,  era  imposible  conocerle.  Todos  los 
dlaa  ademas  habia  noticias  de  calaveradas  poco 
comunes  en  la  corte  y  todas  ella»  llevaban  el  se- 
llo diabólico  del  carácter  de  don  Félix.  Por 
ejemplo,  se  contó  que  habiendo  visto  á  un  tío 
catador  pregonando  un  conejo  se  conjuraron 
unos  cuantos  jóvenes  para  hacerle  creer  que  era 
gallo.  ¿Cuánto  quiere  usted  por  ese  galio?  dijo 
el  primero  que  salió.— No  es  gallo  que  es  cone- 
jo, respondió  el  buen  hombre  y  siguió  su  cami- 
no sin  hacer  caso  de  aquel  tarambana  moxalvete. 
Pero  no  anduvo  muchos  pasos  cuando  salió  otro 
que  le  preguntó  también.  ¿Cuánto  vale  ese  ga- 
llo?*^» 6t  gallo  que  es  conejo,  volvió  á  detir 
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el  hombre;  no  sin  altar  In  mano  y  bajar  U  vista 
por  ver  si  no  estaba  en  un  error.  Salió  el  tercero 
y  le  dijo  ¿cuánto  vale  ese  gallo?  volvió  á  mirar 
el  conejo  después  de  restregarse  los  ojos  el  po* 
bre  cazador  y  decía  para  al  ¿si  tendró-yo  la  vista 
mala?  Las  orejas  son  de  conejo,  las  patas  son  de 
conejo,  no  tiene  alas  ni  pico,  vaya  no  es  galla, 
no,  y  prosiguió  gritando  ¿quién  meeompr^  este 
conejo?  Salió  entonces  de  un  portal  un  hombre 
con  muchas  barbas,  agatapado  detrás  de  unos 
anteojos  verdes  y  por  la  gravedad  del  paso  y  del 
trage  le  tuvo  el  del  conejo  por  un  caballero  for* 
mal.  {Hombre  qué  gallo  tan  hermoso!  dijo  esta 
apareciendo  súbitamente  ¿cuánto  vtle?  Bi  del 
conejo  volvió  á  mirar  su  prenda  y  después  de  un 
buen  rato  de  examen  y  mediucíoo  le  alargó  di- 
ciendo: dos  pesetas. 

Yivia  en  Madrid  un  boticario  «uy  pobre  lla- 
mado don  Matias,  que  tenia  roto  un  cristal  dtl 
despacho,  y  no  pnd lando  componerlo  de  otra 
modo,  babia  puesto  un  papel  en  el  busco  qua 
era  de  tercia  en  cuadro.  A  la  nocbe  siguiente  da 
empapelar  la  vidriera  dicen  que  pasó  un  jóves, 
metió  la  cabeza  por  el  papel  y  dijo  muy  sereao: 
Adiós  señor  don  Matias.  Puso  el  paeientisiao 
boticario  otro  papel  que  fué  roto  á  la  noche  ai- 
guíente  por  la  misma  cabeza  al  saludo  csrgaale 
de:  Adiós  señor  don  Matias.  Amostazado  el  bo- 
ticario juró  vengarse  y  esperó  al  otro  dia  can  us 
garrote  de  encina.  El  joven  calavera  conoció  que 
á  la  tercera  podia  costaría  earo  y  dijo,  si  he  da 
pagar  yo  que  pague  el  demonio.  Tenia  en  su  ca- 
sa una  estatua  no  se  sabe  si  era  de  algún  sabio, 
de  algún  santo  ó  de  algún  diablo :  cogióla  deba- 
jo del  capote  y  tomó  el  trote  hacia  la  boiics. 
Buenas  noches  señor  don  Matias,  dijo  nvalieoda 
porel  pap^l  la  cabete  de  la  estatua.  El  boticario 
que  le  esperaba  muy  armado  de  garrote  levantó' 
las  dos  manos  y  dejó  caer  la  porra  dicieodo  (pá- 
galas todas  juntas  arrastradol 

Y  dió  tal  gol  pazo  en  la  dura  cabexa  de  la  esta- 
tua que  al  estremecimiento  de  las  maderas  ca- 
yeron todos  los  demás  cristales  hechos  barioa* 
Cuando  el  boticario  buscaba  á  la  pueita  el  eadá" 
ver  del  insolente  mozo  que  le  insultaba,  ya  es- 
talla este  contando  á  aus  amigos  el  estropicio 
que  habia  causado  al  desventurado  doa  Matias. 

Todas  estas  calaveradas  que  se  divulgaban  por 


Madrid  haeiin'ereer  «toe  d«fi  Félix  Cmpo  oo  an- 
daba moy  lejos.  Sin  embargo  de  «ap  al  cabo  da 
un  año  se  decidió  don  Agapito  Air  á  loa  toros  j 
A  lá  comedia  con  sn  única  bija  j  aa  moger. 

Era  dia  de  gran  entrada :  no  sé  at  picaban  Cor- 
cbado  ó  Sevilla  y  si  mataban  Montes  6  Romero, 
como  qne  no  me  han  contado  tampoco  la  feclia 
de  la  corrida.  Lo  qne  sí  me  han  dicho  es,  que  los 
toros  eran  mnj  malos  porque  amaban  al  prójimo 
como  A  sí  mismos.  Los  toros  son  como  los  mé- 
dicos y  los  militares  qne  solo  A  fuena  de  asesi- 
natos adquieren  celebridad.  El  áltimo  de  este  dia 
fbé  de  prueba.  Goatrocicntos  caballos  quedaron 
tendidos  sin  contar  los  heridos  y  contusos.  Mató 
cinco  picadores,  veinte  banderilleros,  tres  espa- 
das y  un  alguacil.  El  cuarto  espada  tiritaba  como 
nn  tembleque.  Todo  se  fe  volvía :  suerte  de  aquí, 
treta  de  allá,  volteretas,  y  mas  volteretas,  y  A 
todo  esto  llovían  insultos  sobre  su  alma  que  era 
ana  maldición.  lAnda  ladrón t  ¡Anda  cobarde! 
lAada  feo,  asesino,  borracho  I  de  tal  modo  apu- 
rando su  paciencia  qne  no  pudo  menns  de  decin 
st  bay  algún  valiente  qne  se  atreva  con  la  flora 
qne  baje. 

No  bahía  acabado  de  decirlo  cuando  un  mozo 
atolondrado  saltó  b  barrera,  le  qoitó  la  espada 
y  con  gran  aaombro  del  público  se  dirigió  lleno 
de  impAvida  serenidad  al  animal  carnívoro.  En 
envida  las  había  visto  mas  gordas;  pero  le  su- 
cedía lo  que  A  muchos  valientes  que  sin  conocí - 
■ienlo  maldito  de  la  esgrima  suelen  plantar  una 
cnebillada  al  hambre  mas  inteligente  y  espéri- 
Benlado.  lEntra!  dijo  al  toro  tirándole  el  som- 
brero, (entra  y  acaba  con  esta  humanidad !  y  así 
^e  víó  al  toro  cei^ca  de  si  esclamó:  i  Ah  pobre 
liseandil  que  te  gané  por  la  mano  I 

Bl  toro  cayó  cuan  largo  era,  sin  mover  una 
pita  siquiera.  Una  salva  de  i  vlvasl  y  una  tem- 
PHtad  de  palmadas  del  público  impedían  al  pre- 
•idcnte  hacer  oír  su  vos  que  decía:  ¡Moxo  va  us- 
ted á  dormir  á  la  cárrel  por  salir  A  la  plaza  sin 
permiso  de  la  autoridad  1  El  héroe  de  la  fiesta  era 
don  Feliz  Crespo  para  qne  por  eso  se  aeobarda- 
t:  ;eíLa  autoridad?  conílestó.  To  no  sé  ni  be  sa- 
bido nunca  lo  que  es  autoridad»  y  salió  de  la  pia- 
le entre  los  bravoi  y  vivas  de  la  multitud. 

lEra  ese  hombre  funesto  1 1  oyó  decir  A  un  vie- 
jo en  la  retirada ;  vamos  f  vamos  lejos  de  aqui 
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iaade  na  nos  vea.  Eatrenoa  en  un  eaféyraa^ 
pondió  la  muger,  y  después  veremos  si  todavía 
hay  billetes  en  el  Principe.  La  hora  era  avaa*- 
zada  y  cnandb  llegaron  al  teatro  la  función  ae 
iba  A  empezar  solo  quedaban  dos  asientos  de  ca- 
zuela números  Q  y  7  y  un  sillón  de  la  izquierda 
que  tomaron  siu  reparo  y  se  colocaron  ínmedia* 
tamente. 

En  el  número  6  entre  hija  y  madre  había  una 
señora  grave,  toda  vestida  de  negro  y  con  el 
velo  echado  A  quien  instaren  para  si  quería 
cambiar  de  asiepto;  pero  era  tan  impolítica 
qne  rehusó  dando  por  toda  respuesta  en  seco: 
estoy  aqui  bien.  La  cazuela  estaba  mas  agita- 
da que  de  ordinario,  parecía  que  hasta  por  el  ol- 
fato cottocíau  la  aparición  de  algún  animal  anfi- 
bio. I^  comedia  estaba  llena  de  lances  que  ha- 
cían estreipecer  é la  madre  y  A  la  hija;  pero 
cuando  llegaron  A  la  escena  en  que  un  joven 
atrevido  asediaba  A  una  casada  virtuosa  sin 
fuerzas  para  resistir :  jQué  inmoral  es  estol  dijo 
la  madre.  Pero  usted  conoce  muy  bien  que  pu- 
diera ser  histórico ,  respondió  la  del  velo :  y  la  , 
madre  se  dejó  caer  sobre  su  hombro  ((esmayada. 
La  bija  no  advertía  nada  de  esto  embebida  ep 
otro  incidente  dramAtíco  de  mucho  interés.  £| 
seductor  de  la  madre  robaba  una  de  las  hijas  y 
la  arrancaba  del  seno  paternal  acaso  para  siem- 
pre y  ¿dónde  la  llevaré?  esclamó  sollozando  la 
joven  de  la  cazuela.  Parece  hermana  de  usted 
según  la  interesa,  contestó  la  del  velo  y  la^mnr 
chacha  cayó  también  desmayada  sobre  el  hom- 
bro derecho  de  fak  tapada.  La  cazuela  era  un  la- 
berinto, el  teatro  un  guirigay,  el  escenario  un 
galimatías.  Don  Agapito  que  presenciaba  la  ca- 
tástrofe desde  el  sillón  corría  como  un  gamo  A 
la  cazuela.  Guando  entró  en  ella  todas  las  muge- 
res  huían  de  la  del  velo  como  sí  fuera  un  basi- 
lisco. Don  Agapito  entró  en  sospechas  y  sin  mas 
ni  mas  arrancó  la  blonda  A  la  misteriosa  tapada^ 
dejando  ver  los  ojos  sarcástieos  de  Crespo  y  dos 
patillas  como  dos  cepillos  que  hacían  con  el 
traje  de  muger  un  espantoso  contraste. 

Una  docena  de  hombres  se  lanzaron  sobre  él 
y  aunque  ninguno  sopo  sí  le  había  pegado  ó 
no,  se  le  encontraron  accidentado  y  casi  mo- 
ribundo al  levantarse.  iTo  muero!  decía  ¡qué 
me  lleven  al  Hospital!  Ninguno  quería  cargar 
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ton  él ;  pero  don  Agapito  qot  hubiera  deseado 
^erle  ai  era  posible  en  la  sala  do  les  tinosos, 
le  tomó  á  eneslas  y  pian  piano  le  condujo  á  don* 
de  solicitaba.  Cuando  entró  en  el  Iftospitai  se' 
dejó  caer  el  flngido  moribundo  f  dando  una  car- 
cajada satánica  le  dijo  al  fatigado  don  Agapi- 
to ¿no  es  veráad  que  tengo  mal  peso  para  di- 
funto? El  viejo  que  conoció  la  pillada  so  quiso 
retirar  avergonzado;  pero  Crespo  se  lo  estorbó 
diciendo:  poco  á  poco;  ahora  rae  toca  á  mi. 
Y  agarrando  á  don  Agapito  por  la  cintura  le 
condujo  á  la  sala  de  los  locos.  Don  Agapito 
porflaba  que  estaba  en  su  sano  juicio;  pero 
como  Crespo  era  conocido  del  colejio  por  ha- 
ber estudiado  medicina,  fué  creído  de  los  prac- 
ticantes que  encerraron  al  buen  viejo ,  dejándole 
por  mucho  favor  en  libertad  las  piernas  y  los 
brazos. 

La  luna  entraba  por  la  ventana  que  daba  á 
la  parte  de  Atocha  y  á  su  tibio  resplandor  se 
divisaban  causando  horror  y  miedo  los  visages 
de  los  maniáticos.  Uno  que  se  levantaba  en* 
camisón  á  representar  un  pasage  del  Edipo, 
otro  qne  defendía  un  pleito,  otro  que  cantaba 
el  entierro  de  sus  padres  concluyendo  con  un 
solo  de  seguidillas  ó  jota  aragonesa,  cuando 
vino  á  interrumpirles  una  loca  escapada  de  la 
sala  de  mugeres  que  de  un  brinco  se  plantó 
en  los  hombros  de  don  Agapito,  de  otro  se 
abalanzó  á  un  garfio  pendiente  del  techo  y  me- 
tiendo el  pincho  por  debajo  de  la  barba  sacó 
los  sesos  pegados  en  la  punta.  Todos  los  locos 
se  arremolinaron  á  contemplar  tan  aterrador  es- 
pectáculo y.  hasta  el  si/puesto  loco  don  Agapi- 
to^ con  los  ojos  encendidos  y  los  labios  ver- 
tiendo espumarajo  cayó  en  el  suelo  sin  sentido 
esclamando:  {hija  mial  ¡hacia  un  año  que  mis 
brazos  paternales  no  la  acariciaban !!l 

Los  rayos  de  la  luna  cada  vez  penetraban  con 
roas  esplendor  en  aquel  asilo  de  desesperación. 
Lágrimas  frías  resbalaban  por  las  mejillas  de 
don  Agapito  y  la  confusión  de  su  cerebro  casi 
no  le  dejaba  oir  el  ruido  de  una  calesa  que 
pasaba  y  una  voz  que  gritaba  idon  Agapito! 
I  don  Agapito!  Asomóse  como  pudo  á  la  ven- 
tana y  en  el  metal  de  la  voz  que  pronuncinba 
su  nombre  conoció  al  infernal  Crespo. 

—  T  mi  mugcr?  dijo  el  desventurado  viejo. 


*--  No  qoeria  déjame  andar  y  la  nieda  de  esu 
calesín  ha  paaado  sobre  su  peacnezo,  costesl^ 
el  caminante. 

—¿Y  ha  muerto? 

—  Toma,  no  que  no. 

—  ¿Y  mi  querida  hija? 

—  Aqni  la  llevo. 

—  ¿Cómo  que  llevarla?  Es  mi  hija. 

—  Si  señor ,  pero  yo  me  la  llevo. 

—  Ella  no  le  quiere  á  usted. 

— No  lo  sé,  pero  yo  me  la  llevo. 
— Bs  usted  un  tunante,  un  galopia,  un  vi- 
llano. 

—  Si  señor;  pero  yo  me  la  llevo. 
-^¥o  te  maldigo,  linCamel 

Aquí  diió  una  carcajada  Crespo  que  hizo  eri- 
zar los  cabellos  da)  vi^o,  y  partió  con  la  ca- 
lesa sin  dar  otra  eontestacion  que  \  Arre  coro- 
nela!! I 

Juan  Martin»  Yuuncuf. 


A  MI  AMIGO  ZORBILLA» 

QVB   SB  HACE   IL  SOSCO* 

¿Por  qué  prosigue  frenético, 
Zorrilla ,  tu  numen  Urko 
dedicado  á  lo  patético? 
si  desprecias  lo  satírico 
te  nos  vas  á  volver  ético. 

Ese  plan  tuyo  diabólico, 
que  me  repugna  cual  ácido 
por  lo  triste  y  melancólieo, 
si  no  le  truecas  en  plácido 
vas  á  perecer  de  un  cólico. 

Recobra  tus  fuerzas  bélicas 
antes  de  quedar  eiánime, 
y  con  sátiras  angélicas 
di  verdades  evangélicas 
ya  que  el  deseo  es  unánime. 

No  hay  ente  ya  nias  estólido 
que  un  tétrico  meta  físico  I... 
observa,  Pepe,  mf  físico: 
]qné  impermeablel  iquéa^idol 
I  sin  un  ápice  de  tísico  1 

Y  porqué?  ¿Qué  fuerza  mágica 
produce  tal  espectáculo? 
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teoer  La  Riía  por  báculo ; 
j  no  escachar  la  voi  trágica 
de  DÍDguD  siniestro  oráculo. 

Mira  á  Bretón  ¡Saota  Brígida! 
qat  panza  gasta  de  ecónomo ! 
7  es  que  con  cachaza  frígida 
signe  la  máxima  rígida 
de  todo  sabio  gastrónomo. 

Máiima  qne  és  el  rehícato 
de  La  Risa  ,  7  en  los  fárragos 
del  Ticlo  Tiente  el  ridículo; 
pero  eiige  en  otro  artículo 
DO  alimentarse  de  espárragos. 

Ademas,  querido,  encárate 
con  el  otro  autor  dramático, 
7  no  hablo  de  Gil  7  Zarate : 
con  Abenamar  compárate 
que  engorda  con  lujo  asiático. 

llanos  á  la  pluma  7  j  ánimo  t 
¡guerra  á  los  entes  exóticos! 
que  en  estos  tiempos  despóticos 
solo  nn  corazón  magnánimo 
ríe  en  Tersos  estrambóttcos. 

Toma  parte  pantomímica 
en  materia  qne  no  es  árida, 
4 sin  entender  de  química 
¡foto  á  briosf  que  una  cantátida 
T07  á  aplicar  á  tu  mímica. 

Escribe  por  Santa  Ménica, 
ó  riño  contigo  1  cascaras! 
Hable  esa  musa  lacónica , 
7  como  en  baile  de  máscaras 
suelte  so  risa  sordónica. 

Que  aunque  con  furia  satánica 
se  desborde...  aunque  volcánica 
punce  feroz  como  el  tábano, 
▼endrá  á  ser  pura  mecánica 
que  á  mi  no  me  importa  un  rábano. 

Mientras  por  uso  metódico 
acudan  todos  Vulpécula  (1) 
7  al  ver  su  precio  tan  módico 
se  suscriban  al  periódico  ' 
La  Risa  per  omnia  sécula 
amen, 
Wenceslao  Atgcals  de  Tzco. 

(i)   Ya  sabrán  nuestros  lectores  qne  Zorrilla 
««Yulpécnla  en  latió. 
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i  II  MlfiO  VIRCISLiO  ATCmS 

DIEBCTOE  DB  LA  BISA. 

¿Con  que  ni  puertas  ni  rejas 
de  ií  me  pueden  librar? 
¡Maldito  Ayguals,  no  madejas 
un  momento  reposar  I 
Ya  encanece  mis  guedejas 
lo  que  me  haces  cavilar, 
zumbándome  las  orejas 
con  los  ajes  j  las  quejas, 
que  me  envías  sin  cesar. 

Irrita  pues ,  escorpión , 
mi  lengua  de  basilisco 
con  uno  j  otro  arañoo , 
con  uno  y  otro  mordisco. 
Duréceme  el  corazón 
hasta  dejarle  hecho  un  riseo 
para  el  duelo  7  compasión ; 
roas  ¡  ay  si  rompa  el  turbión  I 
¡a7  si  te  coje  el  pedrisco  I  , 

¿Y  quién  habrá  que  lo  impida? 
¿Quiénti  vive  el  cielo!  me  estorba 
darte  una  boena  batida 
con  esta  péñola  corva, 
en  tu  propia  hlel  tenida? 
Nadie.  El  coraje  me  encorba  . 
7...  Óyeme^Ayguals  por  tu  vida, 
que  con  tu  misma  medida 
voy  á  templar  mi  tiorba. 

Y  pues  luchador  atlántico 
en  composición  esdrújula 
retas  á  mi  estro  romántico , 
Aygnals  ,  yo  rompo  mi  brújula 
y  asi  te  vuelvo  tu  cántico. 

Ya  que  persigues  frenético 
Wenceslao,  mi  númeu Úrico, 
que  rabia  por  lo  patético , 
y  para  hacerme  «atirtco 
roe  amenazas  con  lo  de  ético  (1). 


( 1 }       Y  aquí  si  yo  fuera  empírico 
te  regalaba  un  cosmético. 


loa 


Se^alré  to  plan  4iahóUco: 
desde  hoy  agrio ,  amargo  y  ácido, 
mi  zumbido  melancóUco 
será  son  alegre  y  plácido 
aunque  me  cueste  un  bneneálieo, 

¿Temes  que  mis  fuerzas  6éUcM 
cedan,  y  me  quede  exánime? 
Dudas  tienes  bien  angélicas; 
Terdades  oye  evangi^licas 
que  contigo  voy  unánime. 

Quien  no  sea  hoy  un  estólido 
gran  dosis  de  metafisico 
ha  de  llevar  en  su  fisito; 
que  no  es  de  modfr  lo  sólido 
ya;  lo  elegante  es  lo  tisico, 

Yéme  á  mí.  Inflaencfa  mágica 
ejerzo  en  todo  espectáculo; 
y  el  vulgo  al  verme  con  báculo 
caminar ,  y  con  faz  trájica 
roe  tiene  por  un  oráctiío. 

¿Mas  á  Bretón?  ¡Santa  Brígida í 
al  ver  su  panza  de  ecónomo 
)e  darán  orchata  frigida, 
le  pondrán  á  dieta  rigida 
como  al  mas  fiero  gastrónomo. 

La  magrura  es  un  vehículo 
para  hacer  doctor  en  fárragos 
al  ético  mas  ridiculo; 
para  sabios  es  de  articulo 
ser  tan  secos  como  espárragos. 

Tal  es  nuestro  siglo:  Encárate- 
con  cualquier  autor  dramático  y 
no  hablemos  de  Gil  y  Zarate, 
con  Principe  y  yo  compárate.,. 
I  bab !  tú  eres  un  buey  Asiático  ! 

¿Qué  hermosa  mira  con  ánimo 
Tuestros  contornos  exóticos, 
si  los  destinos  despóticos 
dan  siempre  á  vientre  magnánimo 
los  gustos  roas  $stramhóticosf 

T  si  á  cuestión  pantomímica 
lo  reduces  ¿cuál  mas  árida 
de  la  de  un  gordo?  La  quimica 
á  voces  una  cantárida 
recetará  á  vuestra  mímica. 


y  si  encontrara  otro  en  trico, 
te  daba  tártaro  emético. 


Si  á  ana  mnger  ( ¡santa  Mónita  /) 
en  sitio  público  {¡cásearoé!) 
di  rijas  seña  lacónica, 
se  quedará  como  en  máscaras, 
tendrá  por  risa  sardónica, 

por  amenaza  satánica, 
la  seiía  amante  y  volcánica, 
y  te  tendrá  por  un  tábano 
que  con  torpeza  mecánica 
no  quiere  soltar  el  rábano. 

I  Bab !  sé  en  lo  gordo  metódico , 
y  te  jura  tu  fulpécula 
que  aun  á  precio  roencis  m<k(tco 
mas  de  moda  tu  periódito 
ha  de  ser ,  per  omnia  sieula 

El  amen  ifí  lo  dirás» 
que  de  derecho  te  loca> 
pues  fuera  roe  le  coloca 
tu  metro  de  Barrabás. 

T  pues  te  devuelvo  eiaetos 
tus  esdrújulos  malditos , 
ya  ves,  me  cuesta  tres  pitos 
el  cumplir  con  nuestros  pactos. 

Mas  si  en  encomiar  los  gordos, 
tú  te  me  cierras  fanático ^ 
pese  á  mi  interés  apático , 
DOS  habrán  de  oir  los  sordos.  ^ 

Porque  Ayguals,  ni  aquí  ni  en  Flandes 
ha  habido  un  gordo  grande  hambre» 
que  á  los  gordos,  no  te  asombre, 
les  llama  el  vulgo  hombres  grandes. 

Tal  es  el  siglo  en  que  estamos , 
siglo  montado  al  vapor : 
cuanto  mas  peso,  peor, 
con  que  los  flacos  ganamos. 

T  dá  gracias  á  que  hoy 
no  me  siento  para  el  paso, 
que  sino  os  diera  un  repaso 
que  hiciera  ¡  por  san  Eloy ! 

vuestra  derrota  patente ; 
roas  porque  no  eches  á  broma 
lo  que  voy  diciendo ,  toma , 
con  lo  que  sigue  entretente. 

Sois  un  puro  incoveniente 
^  vosotros  los  mofletudos, 
y  haceros  en  la  piel  nudos 
fuera  á  mi  ver  muy  prudente. 

Prescindamos  del  .apodo 
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preciso  da  no  btrrigon , 
aquello  de  San  Anteo 
pero  coo  el  cerdo  y  todo : 

presclodamos  de  qooUtrilIa 
no  sabe  como  ajostaros 
no  chaleco  si  o  abogparos, 
6  on  panialon  ron  irabíMa ; 

de  qoe  él  se  deisaeredita 
y  con  fatal  desengaño 
▼é  qoe  no  le  qoeda  paüo 
de  voestro  frac  ó  levita; 

presciodamos  de  lo  caros 
qoe  sois  y  poco  económicos , 
Tamos  á  los  lances  cómicos 
en  qoe  tenéis  qoe  encontraros. 

Poes  señor,  que  eres  feliz, 
y  qoe  to  cara  hermoso  ra 
te  recibe  en  noche  oscura , 
y  os  Teis  nariz  con  nariz , 

¿dónde  os  esconde  ona  trampa 
del  totor  atrabiliariu? 
£n  baol,  balcón  ó  almario 
ni  á  pecbogones  se  os  zampa. 

No  hay  asilo  qoe  se  os  dé, 
no  hay  hoeco  en  qoe  estéis  holgados; 
si  os  cierrao  mori»  abogados , 
y  si  DO  os  cierran  se  os  vé. 

¿Y  si  Tais  de  formación? 
el  fósil  y  íornkoras 


os  prensan  las  asedaras, 
y  sodais  el  coraion. 


¿Si  Tais  á  on  doeloT  fqoé  azart 
aooqoe  el  eootrario  sea  manco 
como  oponei^tanto  blanco 
l^or  foerza  oAa  de  tocar. 

Poes  digo ,  ¿  si  es  á  pistola 
y  os  toca  el  tiro  segondo? 
ibah  f  despedios  del  oíondo 
y  qoe  cargoeo  so  arma  sola. 

¿De  qué  os  valdrá  la  fatiga 
qoe  empleéis  en  perfilaros? 
*La  bale  at  fin  ba  de  entraros 
por  mitad  de  la  barriga. 

¿Pues  si  viajáis  en  carroaje? 
basta  solamente  veros 
para  qoe  los  compaoeros 
pronostiquen  on  mal  viaje.    * 

Coalquier  asiento  es  escaso 
á  voestras  asentaderas , 
y  los  puentes  y  escaleras 
rechinan  á  voestro  paso. ' 

Si  os  caéis  ¿qoién  os  levanta? 
Pues  casados  y  dormidos  ' 

os  supongo;  iqóé  roiiqoidos'J> 
La  pobre  moger  se  espanta. 

T  si  coje  al  fin  el  sueño 
soeña  con  on  terremoto, 
y  es  qoe  inogen  como  on  choto 
las  narices  de  so  doeño. 

Poes  ¿si  hacéis  el  alma  tierna? 
\  qoé  cariños  tan  brótales  I 
¡  cómo  qoe  son  diez  qointales 
cada  brazo  ó  cada  pierna  I 

T  paro  aqoi  por  lo  grave 
del  asonto ,  qoe  sí  no 
hasta  donde  foera  yo 
Dios  solamente  lo  sabe. 

Por  cuyas  dos  mil  razones 
os  llevamos  gran  ventaja, 
los  hombres  como  aria  paja 
á  los  hombres  barrigones. 

Josú  ZonaiLLA. 


FLACOS  Y  GORDOS. 


I  Oh  tú ,  glorir  y  honor  de  los  Zorrillas, 
de  poco,  vive  Dios,  te  maravillas! 
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Notnefalciste,  tmidaT,  formia  promcH 

de  escTibir  en  La  Bisa  T...  al  te  pcu, 

aporqué  me  bes  de  injuriar  l«n  fiero  j  cradof 

ti  que  Tiene  el  llamarme  malleludo? 

ni  que  llene  qoe  v«t  too  mis  monetc* 

ti  que  no  cumplas  lú  lo  que  prometteT 

¿quieres  ponerme  en  el  lerrible  trance 

de  que  al  palenque  contra  li  me  lance, 

tiendo  clásico  yo  como  un  tudesco , 

jrom&ntico  tú?  pues  la  estás  Fresco. 

lY  por  eso,  hombre  attoi,  hombre  lunático < 

has  de  decir  que  sof  un  bnef  asiáticoT 

De  quién  me  be  de  Bar,  Díase)  eternos, 

si  Dn  amigo  ¡qne  horrorl  me  poue  cuerno*? 

Dirás  que  es  amistad  de  liltima  moda  i 

pero  á  mi  i  tdId  á  san  t  no  me  acomoda. 

Eslo  no  queda  asi  I—  ya  el  honor  mió 

me  impele  á  la  venganta  I...  Dn  desafio 

debe  larar  tan  bárbaro  epíteto. 

Al  arma  I...  Al  ambigúl...  qne  alli  te  retel... 

y  la  Europa  sabrá  ,  Tale  inhamano, 

quién  es  el  vencedor  cuchara  en  mauo. 

Disponte  á  disparar  á  quema  ropa 

una  y  mil  Teces  de  lereila  copa, 

basta  que  el  uno  de  los  dos  sucumba , 

y  el  blando  lecho  sírvale  de  tumba. 

Atruenas  con  tus  gritos  á  los  sordos 
hacinando  Improperios  de  los  gordos) 
y  de  ello  yo  la  coisecaencla  saco 
de  que  hablas  solo  asi  porque  estás  Ilaoo. 
Ya  la  sorra,  y  es  justo  lurecnerdea, 
contemplando  las  uvas  «están  verdesa 
dijo  por  no  alcanierlts  su  egoísmo : 
j  qué  estrsDo  es  que  Zornila,  baga  lo  mismo? 
Muy  convencido  estoy,  caro  Zurrí  I  la, 
que  i  no  verle  la  enjuta  pantorrilla 
dieras  slo  duda  Tictorioss  palni 
•I  tercer  enemigo  de  nuestra  alma. 
Qué  es  el  hombre  sin  caroesf  Un  vil  buaso; 
y  hombre  de  solidez ,  bombre  de  peso 
oí  gordo  siempre  fué,  bello,  robusto, 
imagen  de  elrgancia  y  de  buen  gusto. 

Cierto  es  que  en  formación  se  ahoga ,  suda, 
j  le  salta  un  bolón  cuando  estornuda; 
mas  si  al  Oaco  te  ponen  de  atalaya , 
i  los  cinco  minutos  se  desmaya. 
Dices  que  ciando  duerme  suena  bronca 
del  gordo  la  nariz,  y  tanto  ronca 


que  no  hay  aguanta  para  tal  hocina. 
Esta  es  ventaja  grande  y  p«r«ffrtna, 
pnes  mientras  los  demás  ««Un  es  vela 
duerme  el  bneu  roncador  que  ae  laa  pela- 
Supones  tú  que  el  gordo  es  cnio  laido 
que  debieran  rifarle  cono  al  cardo; 
mas  yo  deploro  en  tan  injosta  ofanH 
eae  desbordamiento  de  la  pteusn , 
pues  vicioriosu  responderte  puedo 
que  observes  el  retrata  deQuarado, 
y  sus  molletes  dejarin  confUsk 
la  sardónica  rlia  da  lu  mnaa. 
Un  cardenal  sin  panza  es  aq  milagro , 
y  apenas  ves  un  aolo  obispa  magro, 
ni  un  gran  monarca  que  na  tué  repleto... 
Siempre  el  volumen  eojeodrú  respeto. 
Hubo  un  Napoleón  :  su  fama  diga 
si  cabe  el  heroísmo  sin  barriga  ¡ 
mas  para  nuestro  eterno  desagravio 
rolliio  cst^a  don  Alfonso  el  sabia , 
y  Daco  de  los  pies  hasta  el  cogote 
el  ridiculo  y  feo  don  Quijote. 
En  toda  fai  robusta  se  divisa 
siempre  amable  y  burlona  la  sonrisa. 


mientras  el  rostro  escuálido  es  trasunto 
de  un  cesante  español  ú  de  un  difunto. 


El  que  preBere  la  sardina  al  pollo 

cae  si  que  carece  de  meolln , 

pues  mieniM*  tenga  pavos  y  gallinaa 

loco  será  de  atar  quien  roa  espinas. 

Glseio  bello  conTencido  da  eso 

y  iOsiflM  de  agradar,  al  vé  algún  hueso 


qat  Míe  í  ralDCir  proDtiHe  oenlla , 
y  efarUt  ferroiB  caldidow  ■bnlll , 
H  queriendo  etur  de  Mu  desprotlita 
Uelegaue  beldad.  De  la  madina 
■I  arteapela  caprieboso  j  varío  , 
;  anamu  el  alfodra  lu  tafcoarío. 
Stbea,  McntojAtaii,  loque  has beebo 


jl  tonir  impradeote  tan  á'pecbo 
ese  aliqae  fcnii  á  la  gorduraT 
Te  conipadeico  |oh  flaca  crialuri) 
Si  sobre  ti  se  Unía  de  ral  ciüif 
un  intüTtdDo  ¡que  doEur  1  te  aplasta 
tu  obesa  bnmanidad,  j  te  domina 
transfurnindaie  súbito  en  sardina. 


OlraTentija  tiene  el  honibte  gordo  ^ 
yniliie  i  toda  Ironii  se  haca  el  sardo « 
qDtjTíveDíosr  es  singular  ven  taji. 
Lliainle  naos  tonel,  otros  tinaja, 
elehnle  los  mas,  j  mil  apodos: 

I   pero  se  ríe  j  los  desprecia  todos , 
T  engorda,  y  tIto,  y  muchos  años  cuenta, 

I    ii  durante  so  curso  no  rebienta. 

I    n  hombre  flaco  rabia  i  cada  Instante... 

I    ipellldeiilo  espátula  ambulante , 
Titiente  disecado,  Iniraa  en  pena, 
remántica  Tisioo,  del  hembra  escena, 
tnetpo  de  ailguiU,  ó  alreñiqoe  enclenque, 


lagartija  cuhrrsr,  d  humsno  arenque, 
se  enfurece  y...  no  hay  nada  que  le  amansí 
luego  te  di  un  sopimcia !...  en  pai  desean» 
No  muramos,  Zoiilta,  de  eslB  suerte, 
que  es  afreaiosa  tan  innoble  muerte. 
Has...  le  ríesTConotco  tus  caprichos... 
tus  actos  dt-smintieron  i  tus  dichos; 
pues  ante  lus  altaras  de  un  Dios  justo 
probaste,  buena  alhaja ,  que  lu  fiusto... 
no  ama  huesos  ni  seco  bacalao.  .. 
con  que...  estamos  de  icaerdo. 


a»S«&&SBA8. 


1. 

Cbica,  dijo  i  Pepa 
su  marido  Pepe , 
creo  que  te  apuntan 
cuerdos  en  la  rrente, 

Tetla,  cariñosa 
contestóle:  puede... 


udirae  eun  quien  andas 

le  diré  quien  eres.u 
ll. 

Hucbu  don  Luis  trabajci; 
mas  diil  en  resumidas  cuenlas 
siempreoriginales?— Noi 
una  vei  si ,  se  pintú, 
peto  se  copió  doscientis.  J 
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UN  TRONERA. 


DIABLURA    ROMÁNTICA. 


II. 


Pasaron  dias,  pasaron  meses,  pasaron  anos 
sin  tenerse  noticia  del  paradero  de  Crespo  y  su 
querida.  Don  Agapito  que  merced  á  la  buena 
asistencia  y  cMiodmientos  de  los  facultativos, 
liabia  curado  de  su  locura,  se  «nlretenia  por  el 
dia  en  ir  á  caza  ó  á  pescar  al  canal ,  y  á  eso  del 
anochecer  se  metía  en  la  parroquia  i  rogar  por 
el  alma  de  su  muger  y  sus  bijas ,  víctimas  las 
tres  del  insaciable  tronera  protagonista  de  esta 
fábula.  Mientras  el  viejo  descansa  uo  poco  y 
contemplamos  su  aspecto  sombrío ,  su  gesto  dis- 
plicente, retratando  al  cora^oi^que  Uieba  con  la 
cólera  y  el  resentimiento;  mientras  con  paso 
trémulo  concurre  por  la  milésima  vez  á  hincar 
la  rodilla  en  el  altar  de  su  devoción ,  observe- 
mos no  muy  distante  del  templo  una  taberna 
graduada  de  botillería  y  con  ribetes  de  fonda.  Hay 
en  Madrid  muchas  trampas  de  f  sta  especie^  mer- 
ced á  las  preocupaciones  aristocráticas  de  U  so- 
ciedad. La  sociedad  no  lleva  á  mal  el  que  se 
beba  vino,  sino  d  que  se  pongan  los  pies  en  el 
umbral  de  una  puerta,  en  cuya  muestra  diga: 
Taberna  6  Degpacho  de  vino»  Así  es  que  los  ta- 
berneros que  no  han  creído  conveniente  á  sus 
intereses  el  desprenderse  de  la  gente  de  levita, 
porque  saben  que  entre  la  gente  de  levita  hay 
tantos  borrachos  como  entre  la  de  chaqueta,  han 
ideado  un  medio  de  hacer  convergir  á  los  bebe- 
dores de  todas  clases  y  calibres,  buscando  para 
establecer  su  industria  tiendas  de  dos  puertas: 
en  la  una  se  vé  el  mostrador  con  dos  jarras,  una 
de  vino  tinto  y  otra  de  vino  blanco,  y  los  cor- 
respondientes vasos  á  las  medidas  de  cuartillo  y 
medio  cuartillo  que  en  el  mostrador  descansan 
boca  abajo.  Generalmente  hay  reloj  de  pared  con 
la  esfera  estercolada  por  las  moscas,  y  lo  que 
no  faltan  en  abuncancia  son  unos  bancos  de  pi- 
no guarnecidos  de  grasa,  comparables  solo  á  las 
mesas  de  la  misma  habitación.  Encima  de  la 
puerta  donde  todo  esto  se  encuentra,  dice :  Ta^ 


herna  de  vino,  como  si  fiMra  Ueil^ decir  Tabcr^ 
na  de  chocolatti  La-pnert*  Inmediata  es  no  mis- 
to entre  puerta  y  baUou.  Parece  baleo»  parque 
tiene  persianas  verdes,  y  pareae  puerta  parqai 
está  en  el  piso  bajo  al  nivel  de  las  aceras.  Bad- 
ma  de  esta  puerta-ventana  se  lee:  Cérvcsa,  7 
dentro  hay  tal  ves  todo  cnanto  §9  quiera  meaos 
cerveza.  Es  el  ambigú  de  la  taberna  donde  los 
melindrosos  aristócratas  devoran  chuletas  de 
carnero,  chorizos  cocidos,  sardinas  con  casaca 
y  los  sabrosos  y  grasicntos  callos  que  hacen  á 
cualquiera  chuparse  los  dedos,  aunque  no  sea 
mas  que  porque  no  se  peguen. 

Tal  es  el  sitio  que  ocupa  don  Felii  Crespo  coa 
otros  varios  amigos,  ep  celebridad  del  último 
triunfo  conseguido  por  aquel  malvado. — «¿Ois?» 
— 4ijo  á  los  demás  llevando  á  la  boca  el  vaso. 
No  pudo  apurarlo  sin  estremecerse,  ala  mitad 
del  trago  tuvo  que  descansar,' se  pasó  la  maoo 
por  la  frente ,  tendió  la  vista  á  un  entierro  qae 
cruzaba  la  calle  y  como  animado  de  mayores 
fuerzas  para  el  crimen,  apuró  lo  reatante  dtl 
vino  esclamando:  á  la  salud  de  la  difunta, 
tBravo!  ¡bravo  1  gritaron  los  que  le  acompaña- 
ban ,  que  eran  dignos  discípulos  de  Crespo  en  la 
carrera  de  la  prostitución ,  y  orgulloso  el  maes- 
tro con  el  aplauso  de  aquella  ebria  sociedad, 
contóles  la  satisfacción  de  su  alma  por  la  muer* 
te  de  su  última  muger,  4  pesar  de  lo  repugnaat* 
que  habiasido  para  él  tan  terrible  asesinato.  Es 
la  única  muger,  dijo  enterneciéndose  que  ht 
querido  con  frenesí.  Por  mucho  tiempo  ba  ejer- 
cido sobre  mi  uo  poder  ilimitado.  Tan  impoai- 
ble  me  pareció  antes  de  conocerla  hallar  uoa 
persona  capaz  de  enfrenar  mi  libertinage,come 
después  de  amarla  romper  las  cadenas  con  qnt 
habia  amarrado  mis  piernas,  mis  brazos  y  mis 
pasiones.  He  tenido  dias  de  cobarde  letargo,  en 
que  á  la  manera  de  aquella  serpiente  que  al  so- 
nido (fe  un  instrumento  músico  se  deja  matar, 
hubiera  permitido  al  dulce  alhago  de  su  voz 
despedazar  este  corazón ,  que  en  el  sepulcro  han 
de  respetar  los  gusanos.  Pero  se  empeñó  eirque 
no  habia  de  querer  á  nadie  mas  que  á  ella,  y  yo 
recobrando  mis  enervados  brios,  la  sentencié  á 
no  darme  roas  celos.  Ya  ven  ustedes  que  lo  he 
cumplido.  Es  la  séptima  de  las  que  la  iglesia 
permite. 


La  sépliBMt  dijeron  los  otros,  pues  es  mted 
«spu  de  segiir  mas  eebezas  de  nageras  qat  un 
gtltogo  espigas. 

En  «su  instante  pasaban  de  vnelta  los  sepal'- 
tararos  j  demás  qne  accnpafiaron  al  cadáver. 

4 La  habrán  enterrado  ya?  No  pneden  babor 
conclttido  tan  pronto »  dije  nno. 

—Vamos  á  verlo  respondió  Crespo,  y  cinco 
■inntos  despaesya  estaban  escandalizando  en 
la  Iglesia  y  fastidiando  á  los  devotos  qne  se 
narcbaban  á  paso  redoblado.  Solo  nn  viejo  tuvo 
valor  para  permanecer  allf ,  y  por  no  ser  inter- 
rompido  en  las  oraciones  que  al  Todo-Poderoso 
Mjia,  se  zarobnllé  en  nn  confesonario.  Los  al* 
borotadores  lo  observa  ron  y  con  rancho  silencio 
y  disimulo  le  «erraron  las  portezuelas  y  venta* 
QU,  qne  clavaron  para  mayor  seguridad.  La 
gente  despejó  la  iglesia,  los  calaveras  tomaron 
el  ^ndingue  y  el  sacristán  dio  una  vnelta  á  la 
llave  y  se  fué  dejando  dentro  una  muerta  guar- 
dada en  una  caja  y  un  vivo  sepultado  en  un  con* 
ftecaario. 

El  vivo  era  el  buen  don  Agapito  y  la  muerta 
era  su  hija  Eduvigis  que  ya  es. hora  de  que  diga*^ 
■essu  nombre. 

Gomo  las  doce  de  la  noche  serían  cuando  un 
^ido  lúgubre  y  penetrante,  salido  de  bacía 
donde  el  eudáver  estaba ,  vino  á  sacar  al  viejo  de 
an  éxtasis.  Su  acalorada  imaginación  le  dibnjd 
mil  visienes  fantásticas  en  todos  los  ángulos  del 
templo.  Aplicó  su  pupila  á  la  rejilla  del  confe«> 
sonarie,  y  solo  vio  una  lámpara  moribunda  al 
lededor  de  la  cual  revoloteaban  las  lechuzas  se- 
diealas  del  aceite  que  gota  á  gota  había  sorbido 
la  torcida.  El  aletazo  de  una  de  ellas  dejó  á  os* 
caiu aquella  mansión  de  horror,  y  segunda  ves 
repitieron  las  bóvedas  el  triste  eco  de  un  gemi- 
do femenil. 

El  viqo,  antes  cobarde  y  atolondrado,  sacó 
fuerzas  de  flaqueza  esta  vez,  rompió  de  un  pu-* 
ietazo  la  rejilla  de  su  prisión ,  y  tentando  aquí 
J  tropezando  allá,  llegó  á  la  mitad  de  la  iglesia. 
Ya  no  había  Inz  en  el  templo  ni  luna  en  ei.bori- 
aoDle,  el  tibio  fulgor  de  las  estrellas  penetraba 
lánguidamente  por  las  altas  ventanas,  eaparcien- 
de  dentro  un  erepusoulo  vago  é  indeinible  que 
apenas  se  diferenciaba  de  las  tinieblas.  Gon  tan 
escasa  luz  ea  imposible  percibir  un  objeto  apací- 
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ble  y  sosegado;  pero  regularmente  se  nota  el 
moviasientode  lo»  cuerpos'.  Don  Afcaplto  obser* 
vó  que  el  del  ataúd  levantaba  la  cabeza,  y  hubie- 
ra echado  á  correr  sino  temiera  romperse  las  na- 
rices contra  uea  tapia  ó  un  facistol.  Luego  re- 
puesto de  su  sobresalto  se  abalanzó  al  difunto, 
queriendo  sujetarle  por  las  piernas;  pero  no  bien 
tocó  en  las  plantas  de  los  pies,  cuando  la  joven 
amortajada  dló  ua  grito  de  rabia,  y  con  un  de-' ' 
lirio  inésplfcable  se  precipitó  en  los  brazos 
del  viejo  gtitando:  t  perdón  I  {perdón!  i  déjame 
vivir  1 1 

Don  Agapito 'se  quedó  atónito,  la  que  61  creia  ' 
muerta  estaba  viva  y  su  voz  le  habla  herido  ^en 
el  alma :  aqnelta  voz  le  tenia  confuso ,  necesita- 
ba oir  aquella  voz ,  y  Sin  embargo  desesperaba 
de  volverla  á  oir ,  porque  la  fóven  estaba  otra 
vez  cadavéríca ,  y  no  podia  cotaocer  á  quien  uu-' 
to  le  interesaba  porque  la  oscuridad  do  permitia 
dirisar  sus  facciones. 

Poco  después  el  padre  y  la  hija  se  habían  re- 
conocido, y  esta  contaba  con  lengua  balbucien- 
te  y  apagada  la  despedaz adora  historia  que  el 
viejo  interrumpía  con  lágrimas  y  besos.  «Ha  te- 
nido esposa  decia  ella,  que  no  le  ha  vivido  mas 
que  veinte  y  cuatro  horas.  Esceptoyo,  todas  tan 
sido  millottarias,  y  á  estas  fecbaá  me  atrevo  á 
jurar  qué  no  tiene  un  cuarto,  porque  entre  el  vi- 
no, el  juego  y  sus  desenfrenados  placeres,  es 
capaz  de  disipar  mas  de  lo  que  puede  adquirir.» 
Pensaba  el  viejo,  como  la  mayor  parte  de  la 
gente,  q«e  para  matarlas  Us  daría  nn  veneno  ó 
nn  pinchazo  en  sitio  qne  no  se  pudiera  descu- 
brir; pero  Eduvigis  reveló  el  secreto  qne  nadie 
conocia  contando  la  muerte  que  Crespo  quiso 
darla. 

Dijo  que  después  de  atarla  los  brazos  y  las 
piernas  al  catre,  protestando  que  era  antojo,  es- 
tuvo gran  rato  haciéndola  cosquillas  en  las  plan- 
tas de  los  pies  que  empezaban  por  rendirla  y 
acababan  por  matarla*  Sin  duda  asegurado  de  la 
infalibilidad  del  medio,  babia  don  Félix  imagi- 
nado ínevfiubla  el  fin,  y  esta  seguridad  le  hizo  no 
apretar  tanto  como  tenia  de  coctumbre.  Por  ne- 
gocio de  cuatro  cosquillas  menos  resucitó  la 
presunta  muerta ,  y  Yné  por  la  corte  divulgado  el 
secreto  de  matar  mugares.  * 

Avergonzado  Crespo  de  si  mismo,  no  podia 


tos- 

pnMeaUrM  d«UiDle  de  U  genu  porque  tas  r«- 
roordiofeíenies  It  tenían  en  conaunte  xozobre. . 
Todo  lo  interpretaba  mal.  En  nn  semblante  se^ 
rio  leia  el  reneor,  el  que  pasaba  distraído  j  no 
le  saludaba,  era  que  le  l^acía  un  desprecio,  el 
que  le  6a1ad^ba  afable,  le  tenia  miedo  y  el  que 
se  sonreia  le  hacia  burla.  Fatigado  con  esta  in- 
quietud solo  anhelaba  la  muerte,  pero  ne  una 
muerte  {ri^lgar  y  cobarde.  El  suicidio  esisba  muy 
gastado  y  desacreditado ,  valia  mae  morir  en  un 
patibulo.  En  el  patíbulo  perecían  algunas  hom- 
bres de  bien ,  valia  mas  el  suicidio.  Uno  ú  otro 
habia  de  ser;  y  resuelto  á  ello  empezó  sus 
diligencias  presentándose  á  la  justicia.  Lo^ 
magistrados  temblaban  á  la  presencia  de  aquel 
móustruo ,  y  en  vex  de  prenderle  le  daban  pru« 
dentí simas  y  loables  consejo^:  ¿querrán  ustedes 
creer  que  no  hubo  un  solo  juez  que  se  atreviera 
con  el  convicto  y  confeso  criminal?  Si  hubiera 
sido  inocente  y  sin  influjo  de  faldas  ó  pesetas, 
ya  le  ajustarían  las  cuentas» 

Desesperó  don  Fclix  de  morir  en  garrote,  cu- 
yo espectáculo  tanto  le  enamoraba  por  el  carác- 
ter novelesco  que  él  quería  Imprimirle.  En  pri- 
mer lugar  pensaba  matar  al  cura  que  se  quedara 
con  él  en  la  capilla;  en  segundo  lugar  trataba 
de  hacer  la  tentativa  de  escaparse  en  el  camino  y 
presentarse  luego ,  solo  porque  hubiera  alguna 
corrida.  Sentado  en  el  tablado  se  le  habría  anto- 
jado regularmente  almorzar  bien  para  marchar 
con  fuerzas  al  otro  mundo,  hubiera  echado  un 
trago  de  lo  de  Valdepeiías  por  dar  un  soplo  sí  te- 
nia espuma  y  decir  como  el  otro :  «fuera  espuma 
que  daña  al  hígado.»  T  como  esto  no  le  fué  posi- 
ble, porque  tuvo  Iq  desgracia  de  que  ninguna 
autoridad  atendiera  á  sus  solicitudes  para  entre- 
gar su  cuello  al  verdugo,  resolvió  suicidarse; 
pero  de  modo  que  fuera  imposible  la  salva- 
ción. 

Recordarán  nuestros  lectores  aquel  don  Ma- 
tías el  boticario  de  los  encerados  de  papel?  Pues 
otra  vez  va  á  habérselas  con  Crespo  el  desventu- 
rado farmacéutico.  Una  mañana  que  ol  buen 
hombre  se  afanaba  en  sus  ungüentos  y  sus  em- 
plastos ,  se  presentó  nn  hombre  á  quien  no  co- 
nocía con  una  receta,  falsa*tal  vez,  pero  que  por 
la  identidad  de  la  Grma  conocida  le  autorizaba 
fiara  despachar  un  veneno.  Don  Matías  observó 


al  joven  los  ojos  espantados «  el  cabello  deseom- 
puesto  y  mas  convulso  que  agitado  el  pecho.  Ne 
sabemos  todavía  si  le  inspiró  horror  ó  compa- 
sión, despachóle  después  de  peasarie  bien,  y 
alargando  el  tósigo  fatal  murmuró -entre  dien- 
tes:  siempre  es  bueno  obrar  piadosamente. 
I  Adiós  señor  don  Matías  I  dijo  el  tronera  despi- 
diéndose,.y  doo  Matías  arrepentido  de  su  bon- 
dad al  conocer  la  voz  empezó  á  patear  y  tirarse 
de  los  pelos* 

Paso  á  paso  camino  del  canal  sé  vé  una  pareja 
interesante  que  descansa  de  vez  en  cuando  y  aua 
asi  cree  que  Madrid  y  el  canal  bnn  eatreekado 
las  distancias;  tal  será  la  conversación  ,  el  cari- 
ño, los  sueños  de  ventura  ó  los  recuerdos  de  do- 
lor que  escUen  aquella  ansia  de  viíge. 

k  pesar  de  todo  yo  le  idolatro,  dijo  á  as  p%áH 
la  muchacha  y  los  ojos  de  ambos  se  elavaton 
entre  al  con  espresion  distinta.  Hubiera  4e* 
Agapito  acabado  por  prenderla  si  por  demasiada,, 
próiiroos  al  puente  que  hay  cerca  de  loe  moli- 
nos no  se  fijaran  los  caminantes  en  una  eseena 
trágica  que  borró  todas  sus  impresiones  pasa- 
das. 

Sobre  la  barandilla  del  puente  estaba  iln  bom* 
bre  haciendo  preparativos  para  el  infierno*  Pri- 
mero le  vieron  beber  un  liquido  de  mal  color 
que  le  hizo  arrugar  el  gesto :  luego  se  ató  una 
soga  al  cuello  con- nudo  corredizo  y  al  otro  es- 
tremo habia  una  piedra  de  dos  arrobas  eayo  pe- 
so le  iba  á  poner  la  garganta  como  un  fideo.  Te- 
nia en  la  mano  una  pistola  cargada  y  estaba  la- 
diñado  al  rio  para  zambullirse  en  el  agua  en  el 
momento  de  levantarse  la  tapa  de  los  sesos.  La 
muerte  no  podia  estar  mas  bien  desafiada.  Si  es- 
capaba del  veneno  iba  á  morir  del  tiro,  si  este 
faltaba  debía  perecer  ahorcado,  y  últimamente 
de  morir  ahogado  no  podía  librars<>  porque  la 
profundidad  era  inmensa  y  Crespo  nadaba  como 
un  manojo  de  martillos. 

Cuando  el  padre  y  la  hija  oyeron  el  tiro  y 
vieron  caer  al  hombre  rezaron  por  él  un  padre 
nuestro  y  se  acercaron  sin  esperanza  á  socorrer- 
le. Nada  se  divisaba  en  el  agua  enturbiada  coa 
el  golpe  del  euerpo,  y  solo  en  la  superficie  ser- 
peaban las  pompas  y  espumarajo  que  produce  la 
respiración  del  que  se  ahoga. 

¡Válgame  Dios  que  trucha  tan  grande!  dijo 


ka  Agapílo  vianda  ■■■•  afntbrt  en  el  ifai-.  tcM 
eI  amuelo  ;  tita  que  tira  Ir^g  «I  cDcrpo  ciini- 


■•  éel  dosMptrado  rooio-  que  diA  ta  voniíar 
agna  ;  aallA  en  ilcrta  lan  listo  como  aaies.  lEs 
til  dijo  la  muchacha.  ]E1  esl  repuao  el  padre. 
¡Soa  ellost  conle«l4  don  Felii,  j  artodilltadose 
1m  pidió  perdón  de  su*  patadas  locuras  prome- 
licnda  enmendar  sus  trcores.  A  susjurameo- 
laa  T  s«s  ligrimas  ni  el  padre  ni  I*  hija  puilie- 
ton  resistir  ;  los  ires  ManTharoD  reuuidosica- 
H  donde  lirieron  mucbus  años  cd  pai  j  en  gra- 
tis de  Dios.  Por  la  noche  ce  iban  de  Icrlulia 
i  cesa  de  don  Mitins  el  bolícario,  agradecidos 
porque  conociendii  las  iiilencioDes  de  Crespo  en 
VH  if  un  veaeno  lo  diú  olri  bebida  insignÜiosTi- 
le,  j  esceplo  lo  del  veneno  j  lo  del  anioelo  no 
pudieron  saber  mis  acerca  de  la  saltación  mi- 
lagrosa del  que  tamo*  reiories  locó  para  aban- 
donar latida. 

Hu  se  lo  digan  ustedes  i  nadie:  perú  jo  que 
estaba  delris  de  Crespo  «i  que  al  caer  la  líate  de 
la  pistola  tureid  un  poco  el  cañun  j  en  vri  de 
conducir  la   bala  á  los  srsos.  se  deslítd  por  la 
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superficie  del  peMOCio  j  roropid  la  soga  que  por 
estar  alada  i  la  piedra  le  hubiera  bandido  ú  la 
hubiera  ahorcado. 

JOAti  ütaritiu  Vii.LUfi*k 


LOS  CUHPLUllENTOS. 


No  contengo,  no  transijo 
Antnn ,  cud  tio  que  dices, 
aunque  pira  convencerme 
un  añi)  y  cien  me  prediques. 
Srré  todo  cuitito  quieras, 
ui)  loco  de  star,  un  simple, 

un  ibencrrragc^  un  tigre... 
lodo  esto  I  mas,  buen  Antón, 
dejaré  que  me  ■pellidcs 
con  IbI  de  que  hacer  me  dejrs 
mi  toluniid  j  paiCbrisli. 
Esto  dice  Blasá  Aolun, 
j  DQ  le  Taita  raiun. 

Tierra  t  *gua,  fuego  j  air«, 
del  mundo  allá  en  el  origen, 
{  Dios  le  dio  al  hombre,  sin  mas 

condiciones  ni  arrequitea 
que  aquello  de  la  maniana: 
pero  el  hombre  incerrejible, 
airopellando  por  lodo, 
quiso  mostrar  que  era  libra, 
I  se  engullú  la  camuesa 
;  se  escullera  hasta  quinte , 
i  üo  salir  mas  qna  i  paso 
de  |los  floridos  jardines 
,  para  dar  feliz  comienin 
á  la  atrní  humana  estirpe. 
Pues  bien,  ai  la  toluAtad 
están  granda,  tan  sin  llmitts 
como  atestiguan  j  prueban 
aquellos  Liempos  lan   tirgeaesT 
ipor  qué  hemos  ds  contení  ir 
que  en  los  nuestros  se  etelatice 
j  se  )■  dé  torniquete 
con  tan  poquísimo  chis  te  T 
¿No  ves  que  lodo  es  farindula 
j  pasatiempo  jr  melindres...? 


no 

ctdft  cQtl  cumpla  so  gosto 
sio  que  al  de  otro  perjudique , 
y  dejémonos  de  farsas 
de  embelecos  y  perfiles. 

cfLa  sociedad ,  bueo  Antón , 
la  sociedad!...  me  repites, 
estas  y  otras  larandajias 
á  cada  socio  le  eiijej» 
¡Cuerpo  de  tal!...  niego  y  pruebo: 
tú  no  entiendes  el  busilis 
porque  siempre  de  reata 
el  camino  de  otros  sigues. 
¿No  ves,  no  ves  que  esas  leyes 
que  al  género  humano  aflíjen 
son  debidas  á  la  cholla 
de  algún  vagabundo  insigne, 
y  que  por  matar  al  tiempo 
las  inventó  el  muy...  caribe? 
Mas,  tú  te  convencerás. 
Oh!...  yo  espero  correjirte 
siempre  que  tú  mis  razones 
eco  detención  examines        * 
y  á  la  luz  de  la  verdad 
como  yo  las  miro,  mires. 
¿Qué  razón  hay  para  hacer 
de  un  hombre  formal  uo  titere, 
un  danzante,  una  peonza, 
un  volatín,  un  belitre, 
y  de  sus  propios  negocios 
un...  en  fin,  corre*vé-y  dílet 

¿te  casas,  Antón ¡te  casas!! 

¿La  dulce  coyunda  admití», 

y  en  un  dos  por  tres  te  encuentras 

enlazado  con  tu  Filis? 

Corre,  Antón,  vuela,  hijo  mío, 

que  la  sociedad  lo  pide, 

y  á  tu  abogado ,  y  al  médico, 

y  al  juez,  y  á  los  alguaciles, 

y  al  café,  y  á  la  tertulia , 

y  á  todo  el  que  quiera  •irte 

(aunque  por  tu  buena  6  mala 

fortuna  no  de  un  ardite) 

anuncia,  refiere,  esplica 

tu  marlirolojio,  y  díles: 

«Señores...  he!...  me  he  casado! 

sépanlo,  que  no  se  olvide: 

en  tal  parte  hay  una...  choza..: 

y  yo  dun  Antón  Aguirre, 


m  i  esposa ...  mi  «nevo  -estado . . . 
estamos  para  servirles.^ 
¿Tienes  luego  un  heredero? 
vuelta  otra  vez,  no  te  enfries. 
«Señores..*  tengo  el  honor 

■ 

de  ofrecerles,  aunque  humilde, 

un  servidor...  por  ahora 

el  angelito  no  sirve... 

pero  su  padre...  y  etcétera, 

no  digas  mas,  ya  cumpliste. 

¿Se  muere  doña  Pancracia, 

la  muger  de  don  Pell|^, 

á  la  que  en  vida  y  en  rooerte 

apenas  tú  coBoci^tes? 

A  casa  de  la  difunta,  - 

al  duelo!...  y  en  faz  de  kyríe 

á  sollozar,  y  á  ponerse 

por  cuatro  minutos  triste. 

«¡  Qué  lástima  .de  señora ! 

¡Quién  lo  dijera!...  morirse 

así  (an  de  sopetón... 

¡ayü  y  á  los  noventa  abriles!!!. 

Acompaño  á  ustedes*  en 

su  afliceion,..  ¡nuiger  sublime! 

y  á  la  calle,  aunque  al  aalir 

de  puro  contento  brinques. 

Pues  digo,  y  del  cumpleaños? 

de  dar  días,  quién  se  eiime? 

¿Qué  es  ver  entrar  por  la  puerta 

desde  el  toque  de  mattinea 

viejos,  mozos  y  vetustas 

llenas  de  cintas  y  dijea, 

al  casero,  á  los  vecinos, 

nodrizas  y  chiquitines, 

que  van  á  cumplimentarte 

V  van  también  lanza  en  ristre 

al  Qlor  de  los  vinillos 

y  al  sabor  de  los  confites? 

I  Qué  confosion!...  uf!...  los  párvuloi 

unos  lloran,  otros  rien, 

y  te  rompen  un  espejo... 

—  Don  Fulano  muy  felices. — 

—  Que  de  boy  en  un  año...— Gracias.-^ 
— Que  los  cuente  usted  por  railes.-* 

—  Agradezco...  *  «Pido  á  Dios, 
que  se  conserve  usted  firme...»  — 
lAy,  ay,  ay !  —  ni  la  prudencia 
del  prudentísimo  Ulises, 


M  c1  íDtadila  i»\ot 

del  jdvea,  gallardo  Aquitw. 

•¡  lu  coIomIu  fDcrias 

del  bravo  j  meratrido  Alcid«s, 

ton  capaces  de  auttir  , 

iiDloa,  lan  Gctm  eorilee. 

Oje,  ÁotoD:  yo  ou  preieodo 

ler  icdcBíotda  imposible*,  S 

que  á  Cristo...  puesl...  do  me  agrada    i 

qoe  en  vida  rae  crncifiqDcn. 

Pero  primero  que  jo 

1  loi  cuni|didoa  rae  humille, 

I  pierda  el  tiempo  preciMo 


con  fDeialeí  tola^ft... 
te  lo  juro,  ¡réá  arrojarme 
de  eabeía  eo  ou  aljibe, 
6  á  esconderme  pira  siempre 
en  los  seMB  de  Anilirite. 

Etto  dijo  Blas  á  ADion , 
muy  cargado  de  raían ; 
j  despue*  meado  j  lireodo 
se  lo  repitió  á  Tanas, 
I  GoDM  lo  dijo  Blas 
se  acalló,  j  ponto  redondo. 

TOKAS  BOBMCDtl  Rvil. 


£b&3  SQa!Lasi4iS. 


Pe  «untas  ioventó  I*  culta  Francia 
■adas «nhlimeii  de  hermosnra  llenas, 
*l  ita  de  rorntaiiCBS  melenas 
<*  el  colmo  felit  de  la  elegaacia. 

La  Toriedad  es  signo  de  ignorancia , 
«leeabeMdd  el  tello  asoma  apenas, 
jtaiis  he  Tisto  producciones  buenss 
|VK  atestigüen  al  hombre  de  iraportanc 


Mientras  1  nadie  lucc'el  pelo  corto, 
por  fd*  risos  aprwian  al  que  es  cero 
Madrid,  Paria,  Hilan ,  Londres  j  Oporlo. 

Con  mia  melenas  pues,  al  mundo  quiero, 
por  tida  de  Absalon ,  dejar  absorto.. . 
No  baj  nqtabUidad  sin  pclaquero. 

Wbkcklio  Atcbals  BI  t(C«. 
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ARTICULO  EPISTOLAR 


A  DON    WENCESLAO     ATAÜALS    DE    IZCO. 

Carísimo  amigo:  bien  recordareis  vquella inge- 
niosa idea  trasmitida  desde  los  tiempos  heroicos 
hasta  aquestos  que  á  duros  tirones  alcanzamos, 
de  que  entonces  habla  en  este  mundo  impostor 
un  inmenso  antrp,  quiero  decir,  una  gran  Caver- 
na, llamada  la  cHe%>a  de  Trafonio^  y  los  que  en 
elia  entraban ,  no  volvian  á  reír  en  su  vida. 

Suponiendo  yo,  pues,  qu.e  vos  no  habréis  dado 
al  olvido  esta  maravilla  fc«r((tca,d  suponiendo  vos 
que  yo  no  en  valde  os  la  recuerdo  ahora ,  tened 
la  bondad  de  volver  á  suponer  que  en  un  rapto  de 
rabioso  entusiasmo  os  dirijo  á  secas  estos  cuatro 
cuasi -versos: 

Tiénteme  en  vagl»  el  demonio 
si  desde  que  á  luz  me  di , 
no  fué  el  mundo  para  mí 
otra  cueVa  de  Trafonio. 

Continuad  un  momento  mas supoBiendo  que  es- 
tos cuatro  cuasi-versos  contienen  la  verdad  mas 
secamente  gordt  ó  rolliza,  y  responded:  ¿No  co- 
nocéis ¿  puñados  lo  adusto  de  mi  sino ,  que  me 
lleva  rodando  á  puros  remoquetes  sin  dejarme  re- 
sollar en  este  piélago  de  lágrimas,  en  donde  nau- 
fragó mi  risa,  ó  se  zambulló  mi  malhadada  alegría? 
¿No  sabéis  que  un  hombre  tan  Qaco  como  yo  ha- 
ce llorar  de  lástima  cuando  ríe,  asi  cual  otroenor- 
anemente  gordo  provoca  á  risa  cuando  llora?  Pues 
t|ué?iNo  analizasteis  jamás  las  risibles  conse- 
cuencias que  produce  la  inmensa  cara  de  un  hom- 
bre estensamente  gordo  cuando  le  dá  la  gana  de 
Horrar,  lo  mismo  que  la  inconcebible  compasión 
y  basta  misericordia  que  inspira  el  tajante  rostro 
de  ira  prógimo  disecado  en  vida,  de  un  hombte  es- 
pátula, de  una  calavera  sobre  un  espinazo  con 
4I0S  juncos  por  remos ,  y  dos  bambús  por  pedes- 
tales ,  que  solo  en  sentido  metaMrico  puede  apli-^ 
<^*rscle  ia  «ualidad  de  ciudadano  viviente?  ¿O 
ignoráis  acaso  que  me  eneuefitro  reducido  á  la 
flaca  posición  de  los  perros  del  tío  Chorizo ,  que 
se  arrimaban  á  las  paredes  para  ladrar?  Aun  coan- 
do digáis  que  no  yo,  sino  mis  exabruptos  escri- 
tos son  los  que  lian  de  Imprimirse  en  la  Risa, 


¿quién  me  garantiza  qtfe  nunca  os  dará  lo  ganr 
de  insertarme  á  mí  en  sus  columnas;  es  decir, 
de  publicar  mi  lastimosfl  efigie,  eompendiándoli 
en  un  pedazo  «le  nMiderá,  por  via  de  caricatura, 
circulándome  á  riesgo  de  que  se  descubra  mi  pi- 
radero  y  me  comise  el  resguardo  sanitario  de  la 
hacienda  pública  ^  por  estar  yo  comprendido  ca 
los  génatos  de  iikito  trasporte,  desde  que  fué  mi 
facha  prohibida?  Por  ú4tiino: 

¿  No  comprendéis,  buen  Ayguals,' 
que  es  escribir  yo  en  La  Risa^ 
ver  á  un  cartujo  en  camisa  ' 
bailar  en  el  Prado  un  vrals 
coo  la  sombra  de  irrtemisa? 

Ni  creáis  que  se  me  escurra  de  las-  raüenles 
lo  que  á  responderme  vais.  Adivino  que  mediréis: 
¿quién  en  el  mundo  perteneció  mas  que  vos  É  la 
risa  ?  ¿Quién  rió  mas  del  prógimo ,  con  laapró- 
gimas,  y  de  todas  las  cosas  inmensas  y  diminutas, 
(que  no  siempre  ba  de  decirse  grandes  y  peque- 
ñas) sin  que  ni  una  sola  ae  haya  escaptuado  ó 
Indultado  de  vuestras  risotadas ^  de  vuestras  pa- 
llas^ de  vuestra  i nterminablcr  baraúnda? 

A  esto  os  replicaré,  distinguo;  hay  risa  iróBicif 
risa  sarcástica,  risa  de  alegria,  risa  de  amor,ri8a 
de  ira ,  risa  de  despecho,  risa  de  compasión^  risi 
de  hastío,  risa  de  venganza,  porque  en  todas  Ut 
diferentes  ú  opuestas  afecciones  del  eorazou  sole- 
mos reír  muchas  veces;  pues  así.corao  se  ba  dicho 
que  una  lágrima  suele  ser  la  vida  de  un  desdi- 
chado, asi  también  digo  yo  que  aua  risa  ó  uaa 
sonrisa  suele  prolongar  la  vida  de  un  mísera 
mortal  furibundamente  aburrido  de  este  mundo 
impostura ,  y  de  esta  insociable  sociedad  con  sus 
innumerables  pariftiulas  repugnante». 

No  califiquéis,  pues,  amigo  mio^  las  co- 
sas por  la  corteza,  á  egemplo  de  ese  infinito  en- 
jambre de  Heráclitos  y  Deraócrítos  que  riendo 
unos  y  otros  llorando  viven  ó  rabian  daando  re- 
vueltas sobre  un  pedazo  de  tierra  como  las  hormi- 
gas, y  luego  tienen  la  altiva  audacia  de  deeirqaa 
han  estado  en  el  mundo ,  como  lo  dtf  ia  al  coja  di 
J  Al  hatera,  y  las  ostras  y  tortugas  que  en  jdaáde 
nacen  mueren. 

Cen  esto  quiero  deciros  lo  de  aquel  refrán, 
la  monjcí  canta  en  el  coro ,  y  en  la  celda  anda  «I 


liara;  j  lo  d«  aquellos  Tarsos  4H 
nloo  qae  diceo: 

VÍ«obmin  pelo  snli) 

.   daniar  treiiU  Mjtstnsliaa, 

y  dar  dos  frailes  seis  Tacitas 

■ofaraelnocoda  m  eandtl. 

T  bica  qna  astas  veraosiM  esUn  traídos  en 
mon  como  el  nftta,  aáiendad  naaralmenie  i  que 
(íiero  de  risa  pwtcDetid  j  pedenaee  la  mii, 
'  qae  en  verdad  BftEiaé  ni  eade  Isa  que  mas  dul- 
dSesnlas  angostiaaide  on  Uoises,  los'afirietos 
de  un  Dafid,  el  lloro  de  un  Jerenías,  la.petieo- 
eiadeiiti  Job^del  aDfrinieiito  de  nn, español; 
'  I  Bo  se  crea  qoc  en  medio  de  mis  picantes  risas 
T  palias  he  cesado  on  solo  miania  de  rabiará 
nraje  tendido  sieudo-asa  iumeasisima  mayoría 
deaeciosTiilgo  tontos, laqñe  mas  ba  produci- 
os en  mi  una  crónica  irnpcIoD  de  coraje-tedio- 
esplia; 

One  snoque  donde  pico  peco, 
j  do  encuentro  manto  fnonto , 
¡,  labio  al  ^nfrir  tonto  lonto, 

j  basta  el  erineo  mea  teto. 
TiTCis,ann>>mio, 

qaftOoes  almíbar  ni  miel 
todoloqae  dnlcIBca, 
ni  ccbolllnes  di  biel , 
le  qu  mas  amsrp  ó  pica 

Sin  em^aTgo  estoy  de  cabo  i  rabo  convrnci- 
dedeqae  eafistennindo,;  sobre  lodo  en  Ea- 
paia,  na  hay  masqne  dos  estreñios  opuestos; 
CBales  son,  reír  6  Horsr;  es  decir:  qae  solo 
ciisten  doa  patlidos,  el  de  Demúcrito  y  el  de 
Heridila. 

I  No  vacilo  ya  e»  el  rumbo 

I  que  debo  lomar  desde  hoy, 

■anqne  de  llorar  estoy 

mas  blaedo  qae  an  higo  chumbo. 
Puesqniero  reir  sí  hablo; 

si  escribo rci rimas 
I  por  dehiitt  y  por  detras 

aanqvemal  mehargerl  diablo. 
I  En  esta  década  critica , 

.  en  q:ti(i  España  ti  crisis  crÚDlca  ' 
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reifeeon  riaa  hnhiiea ' 
de  lo  qae  Ilaaian  politiCB. 

T  tiene  el  reir  bemotea, 
para  el  qae  el  robar  eoneentra  , 
en  sn  pata  áiaa  eocaentra 
todo,  menos «spañoles. 

Rei  ri  det  diploraitico , 
y  d«1  bambron  cenobltifa, 
cual  del  Ggarin  raquítico 
qoeme  dé  dolorreamátlco; 

T  en  él,  de  cábese  á  pies 
erguido  cnal  mioiqof , 
veré  un  risible  liti, 
iradQcMo  del  francés.  '' 

Beiré  en  Tarios  compendies 
Tiendo  ef^lesaeticDaTlas 
de  las  Tícjas  temerarias    - 
asegaridas  de  incendios. 

Beiré  del  pedeatlsmo; 
3c  CDsnlo  al  ojo  ms  fenga ; 
y  mando  objeto  no  tenga , 
me  reiré  de  mi  mismo. 

Con  efto  derecho  ú  inerlo, 
en  La  Risa  ne  ipsugoro: 
queharireir  ,oaeSB*gDT«: 
que  yo  reirá,  es  ra«y  eierto.' 

Josi  Había  Bonilla. 


Supone-mi  amif^  Ayo""^' 
( consonante  endemoniado 
que  me  hari  bailar  dn  vúli 
el  dis  menos  pensado.) 

.  Que  el  genio  eslt  en  la  melena , 
yo  pelan ,  no  tengo  pena ; 
pues  si  descabro  el  cogote 
CD  csmbie  tengo  bigote. 
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Doode  haj  bigote  hay  chiraaien 
si  bien  cualquiera  repara ; 
y  no  Helarlo  en  resumen 
es  crimen  de  lesa  eara.     . 

¿Tienes  dos  pelos  no  mas? 
déjalos  crecer,  Tomas, 
aunque  luego  por  mal  mote 
te  llamen  poco  bigote* 

Pensáis  que  al  que  es  trovador 
por  fueria  le  corresponda 
greña  de  marea  mayor 
ó  testa  monda  y  lironda? 

No  importa  el  pelo  si  hay  seso  y 
yo  lo  aseguro ,  y  conOeso 
que  tengo  por  un  gran  zote 
al  que  no  gasta  bigote. 

No  con  los  labioa  desnudos 
y  lanza  á  caballo  subas, 
que  aunque  pinches  hjombres  crudos 
te  llamarán  pincha  ubat. 

Usa  bigote  y  no  falla , 
▼enceras  en  la  batalla ; 
porque  mas  que  el  chafarote 
mata  de  susto  un  bigote. 

No  es  cara  de  Lucifer 
cara  que  pelos  no  vea ; 
pero  es  cara  do  muger 
ó  de  sacristán  de  aldea. 

T  con  desengaño  tal 
¿no  he  4e  creer  un  morral 
sino  un  Judas  Iscariote 
al  que  no  gasta  bigote? 

¿Quién  ¿  Quevedo  dio -el  medio 
de  adquirir  reputación  ? 
el  bigote,  no  hay  remedio^ 
lo  mismo  que  á  Calderón. 

Aun  diré  mas,  no  te  espantes, 
que  si  Miguel  de  Cervantes 
pudo  escribir  su  Quijote 
fué  porque  usaba  bigote. 

¿Quién  es  el  talento,  quien 
que  no  le  ostenta  en  la  villa? 
¿  y  quién  el  hombre  de  bien 


que  renuncia  á  la  perilla? 
Yo  espero  cada  momento 
bigotil  pronubciamiento, 
y  mueran  en  vil  garrote 
los  que  no  gastan  higeCe. 

Ayguals  á  tu  encuentro  salgo 
ya  que  la  cuestión  escarbas, 
^  piensas  tú  cuando  hacen  algo 
<no  debérselo  á  tua  barbas? 

Por  eso  yo  quiero,  hermaao, 
mas  que  sombra  «n  el  varano 
y  en  él  invierno  el  cápiote        • 
mi  perilla  y  mi  bigote. 

Jcan' 'MAanyEz  TiLiBacAS. 


LA  DÜLZUBA. 


SONBTO. 

Dulces  son  esos  plácidos  amores 
que  nos  cuentan  mil  bellas hislt» rielas: 
y  como  nos  han  dicho  los  poetas, 
dulces  son  las  aromas  de  las  flores. 

Dulce  es  oir  los  tiernos  ruiseñores 
en  la  noche  á  la  luz  de  los  planetas : 
y  dicen  que  dulzuras  muy  completas 
dan  también ,  buen  provecho,  los  honores. 

Pues  si  hay  muchos  que  cifren  su  ventura 
en  estas  referidas  maravillas; 
gozen  en  paz  con  ellas  á  sq  anchura. 

Yo  soy  de  otras  costumbres  oms  sencillas 
y  asi  cuando  se  tr/ita  de  dulzura , 
estoy  por  las  dulcisiipas  natillas..    ■ 

Jos¿  B.  Amabo; 


EXIGENCIAS. 

Vivé  Dios,  señor  director  del  periódico  La  Ri- 
sa ,  que  me  ha  puesto  usted  en  un  compromiso 
del  cual  creo  que  no  voy  á  salir  á  pesar  de  los 
mil  esfuerzos  que  estoj  haciendo  hace  algunos 
dias.  ¿Con  que  nada  menos  exige  usted  sino 
que  escriba  un  articulo  que  cause  risa  al  que  lo 
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lea?  poes  ¿no  coMílw  usted  que  e»  el  mero  he- 
cho do  conocer  el  iootor  que  mío  se  lo  ^ropo^e, 
basta  para  que  sé  ponga  eo  guardia  y  se  manteo- 
ga  serio  aon  cnando  salpiqtemos  de  cbistes  las 
eolnmnas  de  onestro  semanario?  Además,  usted 
ne  impone  condiciones  que  hacen  imposible  el 
que  pueda  salir  airoso  de  mi  empeño :  usted  no 
quiere  que  mezcle  la  política  en  mis  escritos,  y 
estofes  cortarme  las  manos,  porque  la  política 
de  España  ofrece  á  cada  paso  materia  para  pro- 
rompír  en  estrepitosas  carcajadas;  en  fin,  señor 
don  Wenceslao,  exigencias  tiene  usted  muy  ori- 
ginales; pero  ya  que  hablamos  de  eiigencfas, 
Toy  á  referir  á  usted  cierto  lance  amoroso  que 
pudiera  pasar  muy  bien  por  un  articulo  de  eos- 
tambres.  Es  el  caso  que  yo  soy  amigo  de  galan- 
teos hasta  dejarlo  de  sobra ,  y  como  para  esto  de 
galantear  con  alguna  ventaja  es  indispensable 
tener  macho  atrevimiento  y  ser  por  demás  eii- 
gente,  de  aquí  resulta  que  suelo  algunas  veces 
rebasar  la  linea  del  decoro  debido  al  bello  jsexo. 
Andábame  paseando  la  otra  noche  por  debajo 
de  los  balcones  de  una  nina  sumamente  cando- 
rosa, cuando  oi  entreabrir  con  mocho  tiento  una 
vidriera  y  toser  con  cierlo  misterio.  Al  pronto 
sospeché  si  seria  mi  amada  Pilar ,  pero  no  quise 
aventurarme  sin  esperar  alguna  señal,  porque 
doña Faennda,  su  diabdlica  madre,  q«e  nos  an- 
dabs.inceaanteqiente  á  los  alcances.,  era  capaz 
de  finisirse  SQ  hija  para  hacerme  aproximei  al 
hakoB,  desdé  donde  hahia  jurado  bauticarmíe 
CMi  QB  barrem  de  agsa  puesta  al  sereno  hacia 
algsBaa  semanas.*  Bien  pronto  se  ^isiparottmis 
teaiores>,  pues  asomándose  mi  hermosa  Pilar,  ase 
dijo  qae  su  mamá  acababa  de  acostarse.  Bnton-- 
ees  rae  acerqué  con  desembsrazo  y  endohando 
en  lo  posible  el  bronco  metal  de  mi  vos,  empecé 
i  atacar  á  la  inesperta  nina  coo  las  siguientes 
etigeneias. 

SI  sabes  ya  que  te  quiero, 
si  sabes  ya  que  te  adoro , 
y  que  ese  rostro  hechicero 
es  mi  dicha  y  mi  tesoro. 
¿Por  qué  he  de  estar  de  plantón? 
|Por  qué  no  hemos  de  estrechar 
esta  distancia, Pilar, 
que  hay  de  la  calle  al  bakon? 


Abre/ne ,  por  Dios,  la  puerta. 
Es  tarde ,  todo  está  en  calma, 
ya  lo  ves,  no  pasa  un  alma . 
¿Te  ries?  mi  dicha  es  cierta. 
\  Ah  I  bien  haya  mi  fortuna !  * 
me  encajé  dentro,  y  ya  una. 

Tiempo  hace,  hermosa  Pilar, 
que  anhelaba  este  momento. 
I  Cómo  siento  palpitar 
mi  corazón  de  contento! 
No  hay  hombre  al  verte  tan  bella 
que  tu  atractivo  resista. 
I  Qué  veo  I  ¿aqüi  tu  doncella? 
¿pones  testigos  de  vista? 
qué,  desconflas  de  mí 
cuando  tú  mi  dicha  labras? 
Pilar ,  si  son  para  tí 
de  algún  valor  mis  palabras , 
que  salga  de  aquí  por  Dios. 
Quedamos  solos :  van  dos. 

t  Cuántas  dulces  emociones 
siento  á  tu  lado ,  mi  bien ! 
díme  si  son  ilusiones 
6  las  sientes  tú  también. 
1f erme  á  tu  lado  me  exalta , 
porqne  tu  puerta  era  un  muro, 
pero  I  ay  I  como  resalta 
sobre  ese  vestido  oscuro 
tu  blanca  mano,  Pilar. 
I  Oh !  mi  bien  no  te  sonrías ,  ' 
porgue...  ¿te  vas  á  enladat ? 
sino  Ireslreebo  en  las  raías 
voy  á  morir  á  tus  pies. 
Cogí  la  mano ,  y  van  tr^s. 

Dos  cosas  en  ella  admiro 
tanto  que  me  tienen  loco: 
es  de  nieve  si  la  miro, 
es  de  fuego  si  la  toco* 
Pilar ,  siendo  mi  embeleso 
y  tu  bondad  ton  inmensa,  ^ 
seria  hacerte  una  ofensa 
no  imprimir  en  ella  un  beso. . 
Que  ¿lo  vas  á  rehusar? 

Sentiré  que  desconfias 

Mas  ¡qué  veol  ¿te  sonríes? 
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«Cdmo  lo  pnedes  v^ar 
f  iblcDdo  qns  le  MolUTDt 
BesíJ*maDo,jTaacn(tTo. 

En  esto  abren  codesirépila 
de  par  en  par  una  pnari* 


T  aaoBa  doña  Fatuidí 
en  una  albina  envBaUa. 
Viene  con  loa  labios  ctrdcnos, 
alboroladanlaB  gieñaa 
I  el  color  de  a«»«icg[llat 
ignal  al  de  las  acelgaa. 


—  ¡Hija  inrame!  gsedoctort 
yo  sabré  poner  enmienda. 
— Señara  doña  doña  Facnoda 
naled  por  poco  se  altera. 
—Don  LnU  todo  lo  escnebé 
1  tí  demaaiada  Tileía , 
que  usté  aboae  da  esc  modo 
de  ana  j6Ten  intsperta, 
ja  comprendo  donde  Irían 
i  parar  lanía  eiigencia. 
— Señora  doña  Facunda, 
cao  es  una  ragalela. 
—Don  Luis  tedia  ntird  traiaK 
de  llegará  nna docena. 

Pero,  cale  nsled  que  cuando  me  retiraba  tan 
ufano  se  abalanzaron  i  mi  cnat/o  emhaiadns  que 
habifn  estado  escuchando  en  un  rincón  de  la  sa- 
la.—Ahora  las  pagará  uslcd  todas  juntas,  me  di- 
jeron á  un  tiempo. — SeüoTcs  jqud  conspiración 
ci  estaT  les  pregunté  medio  bolbacienie.  Pilar 


es  mi  hermana,  dijo  uno.— Pilar  «■  Mi  priai, 
reposo  otro.— Pilar  es  mi  noria,  añadió  el  ur- 
cero.— pilar  es...  Iba  á  decir  el  último.— tSiIn< 
cío  •  gritó  el  qne  capitaneaba  aqaella  tnrbt ;  w 
ñor  galán,  noaotros  estamos  reíantldo»  baca 
mncbo  tiempo  de  neted,  porque  wed  aliiii 
centra  el  honor  de  la  que  iba  jo  4  lUmar  mí  m- 
poaa.  Después  be  sabido  laa  pretenaiomes  qife-te- 
nla  usted  con  mi  bermana  7  be  hecho  q«e  leabra 
á  usted  la  puerta  para  aorpreaderle  im^fragmii. 
— Señores,  lea  dige ,  je  creo  qne  son  nslcdet  ca- 
balleros, j  en  ese  caso...— 1  Cómo  1  ¿f  tena*  W- 
ted  que  vamos  á  admitir  un  desafioT  eso  queda 
pita  después ,  pero  antea  hemos  <!•  descargar  ao- . 
bie  usted  una  paliiB,  que  ea  lo  qne  merece  por 
su  infame  proceder  con  las  bijas  de  ramilta.— 
itlljol  lAntonioI  jqué  vais  á  baeerT  esclamó 
doña  Facunda;  caballero,  salga  nsted  de  aquí; 
JO  evitaré  qoe  se  propaaen  ¡salga  osied!  isalga 
usted  1 

Y  sin  aguardar  raHOea 
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resolvf  tocar  tableus:, 

pasando  de  eq$trabriMOS!, 

de  la  sala  á  la  escalera. 

AanqoememiréfB  Uciille  ..- 

libre  de  aquella  tornieiHa,    -, 

rreí  que  los  latigazos 

sonaban  en  mis  orejuSf.  , 

YoItI  los  ojos. iitiniioa: 

¡ab!  esclamé,  íeJíi ideal  - 

El  ómnibus  ¡santo  ItiosS  . 

El  ómitt6iM  que  S9  acerca* 

—  ¡Hé!  ;bél  qne  Tay  A  sabir. 
^Snbansted.— Unaadverteocüa*   . 
—Diga  nsted,  y  vamos, pronto,; 
qve  hay  geate  que  tiene  priesa. 

— Paes^  cabalmeqi?,  yo  quiero 
partir  como  nna  ecDielUii  ' 
pero,  sí  Te  uaied  teñir        ' 
enatro  embozados,  .alerta, 
porque  a leniaa  contra  el  émHikus,   ' 

—  i  Cómo  1  ^  Le  echarán  á  tierra . 
—T  porque  eae desacato/? 
-Porqne  es  ínTencioto  inglesa... 
T,  no  hablemos  mas,  cochero. 
Timos,  vamds y  foe  se  acercan.  ' 
—Pero,  ¿y  nstcíd  cómo-viene?>...  •  - 

—  tCómo  qoe  soy 'de  la  empresa! 
-Perdone  usted  caball«ro. 
iMayoralal  {Cdrénreial  ' 

—  ¡Cochero !  aguárdese  usted. .« 
-¡Cochero!— .¡•SantáTerasal'    .     . 
eselamaban  desde  adbntro 

dando  roces  4^con^pnesta3;    . 

—¿Qué  se  ofrece?— ¿Qué  se  ofrece? 

qoe  usted  falta  t  Trprbmesa , ' 

que  tengo  ya  á  m  i  mu^er  t    . 

siD  aliento,  medio  muerta. 

Mioana  hace  nuete  meses 

qoe  su  mano...  —  \  Coronela ! 

—Asesino,  calle  usted. 

Teo ,  ven ,  bajemos ,  Quiteria. 

-¡Qué  no  hay  tiempo!— ¿Qué  no  hay  tiempo? 

Poes,  si  llega  á  nacer  muerta 

li...— ¡Gallarda!- iSaniRaman I    - 

¿Lo  ré  usted,  como  se  queja  ? 

—Pero.....  —  No  hay  pero  que  yalga. 

Sojete  usted  esa  rienda, 

porque  quiere  mi  mogec 


salir  de  esta  gazapaí^«('>  ■  '• 

—  i^ues  no  aira  •ntd>o(ál  futrir  f 

—  Ahora  lo  es  echavsatfoaTOU''.' '  - 

—  ¡^Qi)é,^emoi|í«»  de  mugeres! 

—  ¡Si  usté  estuviera  como  ella!.., 
Í*ero  otro  poco,  otrirpocirí ' 

ya  estoy  en  la  port^z|HeJf^«   . 

—  ¡  He !  cochero  ¡  voto  va !  * 
Por  aquel  lado  se  acercan.    . 
lSomoa,pf|fdiÍM9j  r- 1  Pecdideql  • . 
—Han  cortado  fm  las  rif  ndaa*  ^  ^ 
^—  ¿Qué  haré ,  se^Qr'..empveaario? 

—  ¿Qué  harás?  tocqiy4a<tr'Ojnpeta. 
-Pero  ¿wájftqu^itir'A  degJMIo 
y  que  se  salve  el4ue,p^4a«. .  i     ' 
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Dicho  y  hecho,  el  Cf)»plie^e  qi^  debía  haber 
servido  de  trompeta  en  algún  regimiento,  em- 
pezó á  tocar  á  dagneUjd-áJa^  imilmaravHlas;  pe- 
ro mispersegui^ig^^.qiia  ]í>H^()(n^]astradf]tsu  in- 
tento si  proseguía  tocf ndOk»  «sa9taron  tan  >fuerte 
palo  al  instrumento  q ua  fué  é, parar  á  veinte  pa- 
sos del  gitio.4a»!la  .a0cfaa.}La  embarafada,  te- 
miendo sin  duda!!q«fa')aeharaii:Al  cache  alguna 
camisa  embreada,  seiaraoíóMfsda.'lá  portezuela 
y  fué  rodando  por  el  subloi,  akarcqllo  de  las  car- 

.  cajadas  de  los  unos  y  de  los  gritos  y  los  saltos  de 
los  otros.  Proc^^u  Ip^-iavadirpe  4e'aquel  di- 

'luvio  de  porrazos  in^px9yí^dos  á.la  4ábU'Clari- 
dad  de  la  luna.  -7-iJj^ta  jí^l  -^:¡Firm<M  t-í  Ay! 

t  —  jAh!  pues  no  es!  T.^i^pf^^i^^onociao  su  er- 

[  ror  después  do  ¡JM^ftr-^e^sMTgado  el  ^eipe  sobre 

'alguno.  :     ,     •      .-.;;    .'■...,;.;.    {.- 

Estaba  yo  contenmlaa4»,aji|Qetta,  ?«fcm)a  desde 
adentro,  pero  temiendéAqiie  mot'^acasen  arras- 
jtrando  me  resolví  á  tirarme  del  coche  y  á  pasar 
por  aqucHftioarfavd'tte  vaitueifcs^'  Bfeetftamente, 
Salté  en  medio  doílaoalla'.y^ai  dl¡^ní>me^  alanza- 
ron algunos  latlgazíos^ árpoisafatoastaba  ya  me- 
tido en  mi  casa  y  mediuadouna  venganza,  que 
todavía  no  he  llevado  á  af^eliOf  .pero  i^ie  estoy 
resuelto  á  consumarían  la.pría»eraocasioft  favo- 
rable. .I';-'-)  :  .  . 

T  pues  que  mfl4a  ^a^eá  prisa , 
be  salido  ya  del  paso; 
ma^^  no  4vdo  que.  este,  caso 
ha  de  pAomoneriá  risa.    :     •'  ; 
Y  no  porqnrqeft  jiof  no..  •       )  • 
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lo  escrito ;  solo  me'.Mqdo 
en  qae  todo,  lodo'^l  mo^do    • 
se  ríe  del  mal  sgeoo. '  t  •     -  <  '    i 

M.  J.  Diana. 


•  I 


LETRILLA . 


Qae  al  que  cumpla  nii  satrifleio 
del  pro-comon  en  «erTicio 
sa  repompeiisa  le  ded^ 
parece  bien. 
Mas  saciar  al  de  unas  largas 
que  debe  traer  é-iCargas' 
lüit  nabos  de  Faencarral, 
parece  mal. 

ViejM  llamar  á  esas  tías 
que  nacieron  muchos  días 
aniés  de  Matusalén, 
parece  bien. 
Masque  aun  en  el  mundo  bullan 
7  en  un  baile  se  escabullan 
é  en  lúbrica  bacanal ,  - 
parece  mal. 

Que  el  mereaéer  poderoso 
p>reste  sumas  gettéreso        '  •''   • 
á  los  que  pobres  ^e  ven;  * 
paiiece  Wert.^      ' 
Mas  que  tt^rew' malvada 
al  recoger  lo  prestado 
centttpiliqQe'el'Caf^Hdl,    •    •         > 
parece  mal. 

'.  Que  Tieodo  el  aciriblante  coeb 
de  Juana,  to  digaj  tnicb; ' 
y  ella  uve  i<esponda^  amen ,     !      - 
•  pareíse  bieit. 
•Pero  quo  dé  titri  embeleso 
me  ba  do  costtr  cada  beso 
u  n  abanico  y  un  cbal, 

parece  mal.  '  ■  ■'. 

Que  al  soldado,  £ll  es  vahente, 
mas  que  al  cal)o^y<al  teniente 
se  le  premie  á  tutiplén;, 


parece  biett; 
Pero  que  en  jornada  larga 
llere  el  soldado  la  carga 
y  la  gloria  el  general, 

parece  mal. 

Que  hayan  honrado  á  Castilla 
Larra,  Espronceda  y  ZorrílU 
y  Campea  mor  y  otros  cien , 
parece  bien. 
Mas  que  hag^ ,  siendo  perrersos 
Tersos ,  Tersos  y  mas  versos 
tanto  soberbio  animal , 
parece  mal. 

'    Que  á  un  hijo  Martin  y  Antonia 
en  bautismal  ceremonia 
el  nombre  de  ambos  le  den,  ' 
parece  bien. 
Mas  que  luego  el  galopín 
por  llamarse  Anton-Martln 
yaya  y  venga  á  su  hospital , 
parece  mal. 

Que  yo  encaje  en  ona  obra, 
si  la  inspiración  me  sobra 
de  versos  un  almacén  ^ 
parece  bien. 
Mas  soltar  la  tara  villa 
y  alargar  esta  letrilla 
tan  sin  salero  y  ata  sal , 
parece  mal. 

Juan  Martínez  Yillbrgas* 


A  LOS  GARBANZOS. 

ODA. 

No  la  indolencia  alcanzo  ' 

de  des  sonoras  liras  qae  omitieroii 
celebrar  el  garbangof».. 
si  á  recoger  me  lanzo 
las  bellas  flores  que  partir  debieron. 

Dos  númenes  hcncbidos 
de  patrio  fuego,  Inspiracioo  primara, 
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coDsagTKQD  («oídos 
á  dos  frutos  queridos 
de]  saelo  hermoso  que  iisccr  les  viera* 

Aquel  la  fruta  grata 
pioló  feliz  en  delicados  sones , 
déla  l09Cñ fatata... 
fundándose  en  que  mala 
el  hambre  antisocial  de  las  nacianes. 

Bsle  de  la  judia  . 
revelando  el  poder  al  mundo  todo^ 
llevó  su  valentía 
hasta  la  dinastía 
del  áureo  cetro  sucesor  del  godo. 

Entrambas  odas  veo 
ricas  de  genio  y  galanura  y  chiste : 
7  aguijame  el  deseo 
de  vindicar  de  un  feo 
al  buen  garbanzo  pesaroso  y  triste. 


Cuanto  el  desaire  sea , 
cuanta  la  ingratitud,  cuaóto  el  perjuicio, 
España  absorta  vea... 
dó  no  hay  ciudad  ni  aldea , 
que  no  deba  al  garbanzo  un  beuQcio  i 

No  hay  en  el  orbe  cosa , 
en  el  orbe...  de  la  olla  peregrina, 
mas  grata  y  sasianciosa, 
mas  plácida  y  sabrosa , 
que  del  garbanzo  la  dorada  harina. 

Los  que  sobre  el  cocido 
un  vaso  de  agua  deliciosa  beban, 
digan  si  han  conocido 
deleite  mas  cumplido... 
que  en  el  remojo  del  garbanzo  prueban? 

Holgado  y  salisfecho 
reclinase  en  la  silla  el  cuerpo  humano; 
que  paga  (y  es  un  hecho), 
alegre  y  dulce  fecho 
al  superior  yar6an¿o  castellano. 

En  torres  y  eo  cabanas 
acátase  feudal  su  poderío : 


'    V 


y  no  hay  en  las  Es|iaiáa 

nombre  que  mas 'hazañas    •  ' 

recuerde  grande  al  pensamieiito  mío. 

Con  el  garbanzo  á  pasto        , 
los  destronados  ffiinGf)>es  ttierós, 
sin  dispendiosa  gasto^*'  - 
el  reino  antigao  jrivhstó     ^ 
reconquistaran  de. Insifodas  ieros. 

Con  el  garbanzo  á  gusto 
en.síQle  heroicos  siglos  se  nutrieron 
los  de  temple  robusto 
brazos,  que  eterno  susto 
4  la  soberbia'dla^ía  lona  fueron  1 

Con  qI  garbafkso^'soio 
el  dd  se  agiganto...  coya  alta  fama 
sin  itomo  úé  dolo , 
vuela  de  g^ío  á  polo, 
y  háeia  sn  tumba  los  recuerdos  llama. 

Gón  el  garbanzo  puro 
descollaran  los  condes  de  Castilla 
de  corazón  seguro : 
grandes  en  todo  apuro,    . 
en  la  paz  y  en  la  guerra  sin  mancilla! 

Con  el  garbanzo  fuerte 
cargáronse  armas,  por  tañerse  á  mano, 
en  un, combate  á  muerte, 
q  oe  decidid'  W  sue  rte 
del  orKullÉMi  nueblb  lusitano! 


Gofi  ,cl  i^or&anso  grave 
rindió  u^a  flota  mercantil  inglesa, 
(por  tradioLpo  se  sabe), 
cierta  española  nave... 
que  l^asta. las  Indias  remolcó  su  presa! 

Con  el  garbáiigo^TüáOy 
agotándose  ya  sus  municiones, 
vi  á  un  gefe. testarudo, 
que  defenderse  podo... 
contra  nueviecarkisias  batallones! 

■••  •  .  >  •  . 

Con  el  garbanzo  licrroo^  .  « >  : 

engañan  tantos  lá  feró2  gaciízfl  • 
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dcbid*  il  hiten  goHanwi'      '  ■        '' ' ' 

qoe  ea  sa  derroche  eUrno  '-'•■ 

de  inmcasas  aatt  la  carplmta'vfata'f 

Con  el  garbamxo  ooble  -  ■ 

timbre  de  la  airii  Ciceronjibe  i    -     ' 
el  débil  se  hice  un  roble, 
j  no  hij  ^odcr  qnt  dable 
En  giTbancil  mdC'e^adeKilinttBn: 


El  garbanio  niiebí  i, 


en insU condiciDO  pueblos]  rejes, 

j  lili  donde  se  cuel* 

ejeiceeuilik  tntcUi 

sobre  el  común  de  lis  hnmenu  grejei  I 

Ten  Gn^pnee  "mb  no  quiero 
revotrer  del  garbanto  lo*  »ijes> 
digtme  el  pueblo  estero; 
tquí  picaro  pucbero 
DO  ledebe  elencionesBeneriIesT 

VlCENTB  Altam 


'  íBs^iíí&m&SK&a. 


"  '  Bije  'i  'nüt :  daUe  embeleso , 

ínóiiiK  des  ub  beso;  dI7 
"Veita  JlsMRind,iiqDÍ  Tiene  esoT 
'  "ípofi^ué'le  he  de  dar  un  beso? 
''Ú'<l<Í£VutitM  me  di  nsté  á  mlT 


Un  sereno  ^  BH  ,iniifl<r. 
sendas  |MiBtid*ii1a«r«H<    - 

j  regañándole  sjet:,  ,  i.,:   i.  .      ■ 
(■ndal  la  dijo  ¡lecbtupl     .: 

yaque  in«  bailaba «n.U  ljd;r< 
dije:  ja  comprendo,  hermano, 
por  qué  se  apngentemptaM 
los  farokide  Hidrid: 


III. 


Baldado  estaba  Ilaraiw 
«nfriendo  li  pene  ne^l , 
cuando  le  llegit  nn  atiso 
del  funeral  de  su  saegra. 

1  Sienta  andar  eo  piea  de  paloi 
contesló  con  ceño  adnsto. 
«Si  DO  esiuvieca  tan  rnik». 
iria  con  mucho  gmtta:»  V 


ROMANCE  ESDRÚJULO. 


íOd¿  miigcr  tan  minillicil 
cuidado  que  es  unacACort... 
vají  si  DO  tiene  término... 
¡qué  genio  el  de  doña  UAniCtt 
siempre  con  celos  ridicuias, 
siempre  con  necifls  andríminís, 
unís  veces  que  esto;  tíirfco', 
airas  maldice  mi  culera , 
rabia  si  canlo  de  júbilo, 

iObI  ícDándo  el  cielo  benéfico 
viendo  pena  Un  recdndiía 
librar!  mi  vida  miso» 
de  •qnesta  muf;er  ei^tieaf 
¡Felii  yo'si  de  la  migíca 
supiera  la  ciencia  lóbrega ; 
puesporesosairef^fuírame 
lejos  4 litll«  d  1  Cárcsga ! 
y  dejando  la  poliiics 
CAO  SUS  ilusiones  Aplicas 
y  losliierariosciri-ulos 
eon  su  llTlana  relúrira, 
dejara  también  el  tálamo 
7  Hta  consorte  estrambólica'; 
7  el  domicilio  domf^siico 


sin  pens 


lAhliquáncciofuiy  eslólido 

tifié  no  coriiicl  i  la  hlpúcrita, 

y  asi  maldigo  col£r!cD 

del  matrimonióla  cúpula!  —  "' 

Darle  debiera  solicito 

ana  bebida  natciSiica, 

•unqne  i  mandarla  espusierfmr 

del  cementerio  i  las  bdvcdnv, 

é  bien  asustarla  en  lírmínos 

que  al  mirartni^aña  húriídn 

se  fuera  por  no  ser  Víclima 

lejos  de  mi  lado  prófuga.  — 

¿Prepararé  por  antidoto 

de  condición  tan  Incómoda 

«Igun  veneno  mortífero 

qve  haga  mi  fortuna  próspera , 

<con  apáralo  fúnebre 

flnglendu  una  mueitc  rómira 


ne  iré  lejos  de  esta  vímt» 
i  la  misma  Zano-ItlrrídaT 
iSi  aeaM  con  ceño  télrieo, 
tan  Soto  como  un  Peidpidas, 
podré  convertir  su  ímpetu 
en  mansedumbre  de  tórtola  ? 
llas|ajtDÍM,áiiitbado  péiíiM 
no  alivian  estad  andróminas 
ni  ostas  inútiles  cAlculof> 
.  de  un  henbre  que  ja  es  auiímala, 
Yo,  necio  de  mf,  df  ptvulo 
■  sn  genio  )oraDie,púcora,  . 
y  asi  he  de  sufrir  pacifico    - 
esla  batalla  diabólica; — 
Duélate  isb  moger  ridicula  t 
duélate  mi  pena  indómita. 
Déjameaqul  con  mis  Ugrimas 
drjadme  ya  doña  MánicO' 

Joan  GtiLtiti  BaoiABari. 


EL  COCINERO  DEL  AMBIGÚ 

A  I.OR  ESPAÍÍOI.BS. 


I      K  La  Bisa,  españoles,  1  La  Risa.  Cuando  la 
i  patria  está  en  pcligrn,  I.a  Risa  essn  únlfa  án- 
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cora  de  saWtcioo.  Por  eso  ja  loa  romanos  qoe 
eran  gente  de  buen  humor  y  muy  aficionados  á 
la  gastronomía  9  ostentaban  en  sas  victoriosos 
pendones  estas  iniciales  i  S.  P.  Q.  R.  que  cons- 
iitayen  la  divisa  de  les  héroes.  Hé  aqui  lo  qrte 
significan:   Su9eriptor$s  Plaeidi^  QwBrite  Ri- 
$amj  alegres  suscritorest  buscad  la  risa.  No  lo 
dudéis,  ciudadanoa,  esos  entes  desnatural iiados 
que  agitan  la  tea  de  la  discordia,  están  vendidos 
á  los  taciturnos.  El  oro  estrangero»  el  oro  del 
tétrico  inglés  se  derrama  á  manos  llenas  para 
entronizar  en  España  el  imperio  del  6$plin;  pero 
Dios'  salvará  al  pais  y  á  La  Risa.  Apiñaos  todos, 
valientes  hijos  del  Cid,  en  derredor  de  nuestro 
inespugnabte  Aniav.  ¿Por  qué  fué  siempre  el 
Cid  vencedor?  Porque  á  su  carácter  zambrero  y 
bromista»  unia  la  mas  noble  adhesión  á  los  po- 
llos con  tomate.  Al  gran  Pelayo  le  gustaban 
mucho  los  sesos  fritos  y  el  bacalao  á  la  vizcai' 
na.  Corra  á  torrentes  sí  necesario  fuere  el  vino 
de  Jereí  y  la  sangre  de  los  pavos  y  perdices;  pe- 
ro no  consintáis  nunca  que  el  llanto  se  entronice 
entre  nosotros.  Alistaos  todos  bajo  mi  bandera 
vencedora.  Suscriptorei  Placidi  Quarite   JRt- 
$am»  Empuñemos  los  tenedores  y  defendamos 
palmo  á  palmo  la  redacción  de  La  Risa.  Solo 
pisando  cadáveres  hacinados  en  nuestro  Ambi- 
gú, invadir  podrán  nuestros  enemigos  el  jovial 
terreno  de  la  gastronomía  y  del  placer. 

La  Risa  os  enseñará  en  su  Amíigú  el  modo  de 
hacer  toda  clase  -de  Tunaos ,  ya  que  en  España 
es  el  talismán  de  todos  los  partidos.  Por  un  ca« 
eho  de  TunnoM  se  hace  el  eialtado  moderado, 
por  un  cacho  de  Tunaoír  se  hace  el  modera<^ 
do  demagogo,  y  por  un  cacho  denrEBOR,  en 
6n ,  hemos  visto  no  hace  mucho  á  ciertos  repu* 
blicanos  abogar  por  la  mavoría  de  la  reina  y 
consolidación  de  su  trono.  Y  supuesto  que  la 
política  es  todo  farsa,  todo  mentira su- 
puesto que  no  hay  verdad  mas  positiva  que  eo- 
M«r  bien  y  reírte  de  todot^  dejaos  de  tiquis« 
miquis  y  engañifas,  y  venid  á  suscribiros  á  la 
buciclopbdia  db  bstb  a  vagancias.  Suscripto^ 
re$  Platidi  Quariie  fíitam. 

Españoles,  levantaos  todos  como  un  solo 
hombre  para  suscribiros  á  La  Risa,  pero  que 
■o  se  haga  la  suscricion  como  de  un  solo  hom- 
hrf  ft  por  que  produciria  poco  y  me  vería  pri- 


vado de  poder  ofreceros  los  sabrosísimos  gniMi 
que  os  preparo.  Guando  todos  los  españolea  bm 
desternillemos  de  risa,  se  acabará  el  mal  homoi 
que  no  engendra  mas  que  resentimientos  y  vea- 
ganzas ;  y  el  iris  de  la  reconciliación  pondrá  tér- 
mino á  los  males  quo  nos  aquejan. 

¡Antes  mascar  que  morir,  compañeros!...  y 
siendo  el  morir  una  reacción  en  sentido  retró- 
grado,  juremos  perderla  vida  mil  y  mil  vectf 
primero  que  morir.  ¡Viva  el  ambigú!  |Viva  li 
colación  de  todos  los  partidos !  i  Vivan  las  eare^ 
jadas  patrias! 

El  cocinero  en  gefe  de  La  Risa* 
Abundio  Estopaho. 


LA.  ADOLESCENCIA. 

En  el  romance  anterior 
dejamos,  lector  insigne^ 
á  nuestro  héroe  de  marras 
en  una  especie  de  crisis; 
que  asi  se  puede  llamar 
aquel  tránsito  dificil 
de  los  pueriles  instintos 
á  los  humos  juveniles. 

Crepúsculo  déla  vida; 
(que  en  efecto,  menos  vive 
que  í)egeta  el  individuo 
en  sus  primeros  abriles), 
crepúsculo  de  la  vida 
la  adolescencia,  (otros dicen 
la  pubertad )  se  inaugura 
con  los  síntomas  que  siguen. 

A  las  doce  navidades 
en  unos  se  hace  ostensible; 
f.n  otros,  menos  precoces, 
no  se  muestra  basta  los  quince. 
Sombrea  leve  pelusa; 
esto  es,  la  barba  en  su  origen, 
aquella  parte  del  labio 
que  raya  con  las  narices. 


Vm«  1«  Tst  i  la  boca 
dn^U  haeMlarlBBe 
«■pntbicmitícoion 
nltto  de  tfww  j  tifh. 
HierT*  U  Migrí  en  iM  i 

«■;■  hOVOT  « 
qae  dijo  el  otro,  r«boM 
por  U  hamaca  snperBcie. 
Ptaadlioa  ;  divieso* 
al  protagOBÍsiB  eUiJea, 
j  el  coraion  palpitante 
^aiere  salir  de  sn  lindes. 
IfDoradaí  lensaeionta, 
4e«eos  IndeBnUriei 
ea  el  cerebro  le  bulten 
I  ea  ri  pecho  le  lonrlea. 
No  biea  cambia  el  tonelete 
flaTalonadealpi» 
por  la  levita  j  demás 
atavíos  f  aroDÍles , 
laira  coa  fiero  desdea 
loa  trompos  j  las  conRtes , 
j  si  le  llaman  maebaebo 
Mieamonlona  la  billa. 
SI  Bates  estadio  loa  ginerot 
ala  saber  en  qae  coaalstea , 
lo  que  T>  de  primo  i  prima 
bojaia  vacilar  disllogne. 
El  dMarrollo  de  Adela 
ftgne  con  ojos  de  linee 
j  obMrtra  qae  eon  el  tmjt 
titi^itica  cotaeide; 
qae,  miéatras  jaiga  la  padre 
qae  otros  estadios  prosigue, 
en  la  hittoria  «atural 
hace  progresos  Ttsibies; 
f  M  con  las  primal  cordero 
el  qae  con  lo»  primo*  tigre 
sin  descifrar  todavia 
la  cíate  de  este  bvMit. 

Hte  de  Ib  InoccDcla  cladlda 
pronta  quebrados  losdiqaca, 
se  convierten  en  demonios 
lo*  qae  faeron  serafiaes. 
MI  •*  maraTlIla  qao  al  eé6ro 
ciuada  MHrra  apacible 
la  frigil  eaSa  se  meia 
;  se  doblegne  la  mimbre. 


NataralnB  bm  habla 
Wageeaa.  InUligible; 
'^  tnN^  eibala  perínmea... 
jU6aM  rebasar  el  briadiaf 
Ifl^s  ca^  de  nn  pobre  moao 
si  ll^sltirílk  qae  le  pinten 
la  *inU  hHtar  amarga, 
HciljMMoelMnea. 
iNl  qní  lahjibe  sIl^eMuí 
lo  qne  mas  V*Sivd>VJe 
«aire  el  vito  dk,rt^(l(ímM 
Tel«xiofwatw  «WlisT 

Pecart...;  yo  no'^  nfegtt, 
mas  ai,  an  efecto,  drtin^, 
él  pargari  ana  pecados 
T  esclamari-,  /parea  mi'Att       •> 

iMtrad  1  Sa  luauo  primnp 
á  darás  penas  faé  tipie 
I  j  ja  aquella  flor  Imbbb 
iaclina  su  tallo  hamüde  I 
El  qae  ajer  dio  enlto  á  r«mt« 
hoy  á  Jf«rcwía  Is  rinde 
j  el  pecho  que  amor  beachia 
lenta  coasame  la  lisis^ 


iQaé  dolort  |  Ob  adoieseencíB 
estúpida !— i  T  es  poaible 
qne  aan  hagan  mnchos  moiaelea 
alarde  de  snsdeslieesT 
Por  el  Bajo  de  homtraar 
iraintos  pabllean  la  triste 
TergoniDfB  pesil léñela 


t3t 


que  abrevia  808cK«é  iTlIeresS!... 
t  V  hay  mueble  tan  presumido 
que  si»  sentirla  la  flnge 
mintiendo  patraas  de  mártir 
cuando  las  llora  ée  virgen, 

A  oírosles  da  por  la  gloria, 
como  á  aquellos  por  la  .sífiUst' 
nnevo  lihagede  buhos, 
aunque  blasonan  de  cisnes. 
Genios  sop  no€onvprendido§; 
es  decir,  incomprensibles^  . 
cuya  misión  en  la  tierra 
es  renegar  do  su  estirpe. 
Sus  númenes  son  vampiros, 
brujas,  espectros,  caribes..*..; . 
su  paraiso,  el  infierno ; 
su  Yi^a>  suplicio  horrible. 

Oye  el  lúgubre  ronquido 
con  que  del  mnndb  maldicen 
que  solo  han  visto  pintado 
en  biombos  y  tapices, 
y  el  afán  con  que  prebenden 
en  fuego  y  sangre  fundirle , 
como  el  que  abrasó  la  cama 
para  acabar  con  las  chinches. 
Observa  el  raro  contrasle 
de  sus  gracias  infantiles, 
con  la  seriedad  ridicula 
de  sus  pláticas  bilingües. 
Míralos,  como  ponderan 
deseogaííos  que  no  existen, 
pesares  que  no  conocen , 
placeres  que  no  conciben. 
Para  ellos  todas  las  hembras 
son  Mesalinas  ó  Circes, 
ponzoña  sus  atractivos, 
prostitución  sus  melindres. — 
Y  es  porque  ellas  al  muíicco 
que  arriesga  amoroso  envite 
responden:  «limpíese  el  muco 
yaparte,  que  no  me  sirve.» 

¡  Paciencia,  pobre  zagal  I 
Si  al  tormento  sobrevives 
de  no  ser  hombre  cual  píenos 
ni  niño  como  lo  fuiste, 
yo  prometo  que  algún  dia 
con  ellas  le  reconcilies 
y  llames  diosa  del  mundo 


é  la  que  hoy  llamas  es9«ge. 

Entonces...  mas  para  entonces 
con  otro  romance  en  ristre 
le  emplazo.  Este  ya  llegó 
al  opui  coronat  finís» 

Makiibl  Bhtoii  db  los  iisRsuoa. 


EL  SALCHICHÓN. 


Cante  Ayguals  la  judía , 
Vitlergas  la  patata, 
salga  el  garbanzo  vil  á  la  palestra... 
¿Quién  prostituye  asi  la  poesia? 
¿  Quién  asi  1^  degrada  y  la  maluaia? 
Callad,  callad,  cantores  de  menestra, 
¿Qué  las  patatas  y  judías  son 
al  lado  del  robusto  salchichón  9 

,  ¡Ingratos!  os  dio  numen 
el  cielo'  soberano,  . 

os  dio  ambición  de  gloria^  os  dio  talento... 
¿No  hay  cargos  de  conciencia  que  os  abnimesf 
¿No 08  atormenta  un  roedor  gusano? 
¿No  sentís  un  atroz  remordimiento? 
Legumbres  celebráis...  ¡uhl  ¡maldiciont 
I Y  dejais  olvidado  al  salchichón ! 

Es  vuestro  inmenso  crimen 
digno  de  inmensa  pena, 
mas  la  gracia  de  Dios  es  infinita; 
los  pecados  mas  graves  se  redimen; 
Dios  perdonó  á  la  impura  Magdalena 
arrepentida  viéndola  y  contrita; 
un  acto  pues  rezad  de  contrición, 
y  ayudadme á  cantar  el  salchichop. 

]0h  Vichi  lópatnamial 
esclarecen  tu  nombre 
salchichones  de  gusto  y  de  franancia. 
No  envidies,  fio,  la  justa  nombradla 
de  famosas  ciudades,  ni  te  asombre 
la  gloria  de  Sagunto  y  de  Numaneia* 
Si  á  Córcega  dio  fama  Napoleón , 
tú  la  debes  mayor  al  salchichón. 

Del  uno  al  otro  polo 
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«u  salchiftlu^a  «írcvU,' 

y  es  su  skbor  la  f6  és  s«  baatisno, 

Qae  tm  ssIcbictaMS,  Vicb » te  pliklas  soks 

T  el  salchichón  qoe  el  paladar  adala 

emblema  ea  cualla  eriu del  crisilanisma, 

pues  qaieB  profaaa  mora  religión 

no  puede  comer  nunca  salchichón. 

Si  nn  dia  lo  catasen  » 
vierais  á  los  Ínfleles 
desertar  da  las  filas  de  Mahama. 
Giienlo,  7  no  habrá  dosqua  no  se  pasen 
á  nuestra  f«;  aegries  j  gómeles 
se  acogerán  al  lábaro  de  Boma. 
¿Qoién  ha  de  producir  tal  conversión? 
solo  tú,  soberano  salchichón. 

En  loa  tiempoa  de  BQmero 
y  tiempos  de  Virgilio 
Bo salchichones  en  la  tierra  habia; 
de  otrs  soacte  los  héroes  con  sa  acero 
tan  solo  figurando  ennn  idilio, 
cual  cosa  de  poquísima  cuantía , 
de  la  Eneida  y  la  I  liada  el  campeón 
babiera  sido  un  bravo  salchichón. 

¿No  veis  allá  una  hermosa 
pálida ,  deagreoada  ? 

¿Qoé  siniestra  intención  leo  en  sus  ojoat 
Miradla,  se  dirige  presurosa 
á  la  oriUa  del  mar.«.  \  desventurada ! 
i  Qoién  contra  ti  provoca  tus  enojos? 
Uetente,  ponan  freno é  tu  pasión... 
Mira,  mira«  aquí  tengo  un  salchichón. 

T  ea  una  pobre  amante 
vilmente  seducida 
por  na  .e^traCalarlo  muy  romántico* 
El  frenesí  se  pinta  en.su  semblante » 
y  va  á  oculur  la  afrenta  de  su  Tida 
•Dtre  las  craapaaolas  del  Atlántico,.. 
iQoé  peripecia!...  vuelva á  U  raxon, 
ya  BO  sa  tira...  (ha  viato  el  aaUhichoa  1 

O  tú ,  bues  misionero , 
qia  f  emotoa  espacíDs 
cTusaa  y  mares  y  apastados  climas, 
por  eoBTeslii  al  dogma  verdadero 


á  los  masjrafraetaríoa  f  ««««vt»», 
no  de  la  pers^uasion  el  arma  eagrimas. 
Para  atraerse  al  indio  ¿imanrooi 
ea  probado,  no  hay  como  un  aalehíchoD. 

Los  qae  á  la  medicina* 
consagráis  él  talento, 
¿no  veis  qoe  será  estéril  vuestra  ciencia 
mientras  sierva  la  Ingaia  de  la  r«iioat 
¿por  qué  para  saber  si  auolleBe  aliania 
y  así  poder  dar  fé  de  su  eiistencia , 
en  lugar  de  una  luz  6  de  un  vaton , 
Qo  acercáis  al  enfermo  un  aakhichoist 

Si  salchichón  no  cooae , 
aunque  una  vela  apague, 
el  infeliz  murié  de-  positivo. 
Por  eiageracion  nadie  lo  tonae; 
cuando  veáis  que  salchichón  no  trague 
no  hay  ya  cuidado  de  enterrarle  vivo, 
que  quizás  ya  estará  en  putrefacción 
y  aun  comerá  el  difunto  salchichón. 

■ 

I  Salchichón  I  .yo  te  adoro , 
yo  que  sin  ilusiones 
entre  humanos  vegeto  aborrecidos. 
Tú  eres  mi  bien  y  mi  único  tesoro... 
I  oh  I  ¡  quien  pudiera  en  recios  salchichones 
ver  á  todos  los  hombres  convertidos , 
y  sin  ser  ni  Goburgo  ni  Borbon 
ver  reinar  donde  quiera  un  salchichón ! 

Con  una  vil  manzana, 
según  nos  dicen ,  Eva 
se  (lejó  seducir...  ¿no  estaba  loca  f 
si  boy  el  demonio  en  seducir  sa  afiímr, 
no  ensena  una  manzana  ni  uor breva, 
que  es  al  cabo  todo  esto  una  bicoca ; 
hoy  para  hacer  caer  en  tentación 
necesita  el  demonio  un  salchichón. 

Bn  vano  los  partidos 
con  implacable  saña 
un  mando  se  disputan  pasagaro. 
{Esfuerzos  miserables  y  pardidoal 
El  que  quiera  mandar  acá  en  España 
y  un  prosélito  hallar  en  cada  ibero  ^ 
ofrezca  su  programa  é  la  nación 
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para  ricoa  j  pobr«8«ál«hiciiaii, 

* 

Ta  que  de  la  p#iHi€«    « 
salí  cual  ptfr  eimalmo 
harto  de  controversias  y  de  enredo» 
¿queréis  dispute  en  siluacioD  tan  crilica 
la  libertad  del  pueblo  palmo  á  palmo? 
I  oh  ¡  no ;  diapoitariB  dedo  4  dedo 
la  libertad  con  krio  y  ooo  tMOn  , 
si  la  libertad  fuera  on.  aalclkiehoiu 

Pues  hice  DO  poco 
en  salir  ana  con  huesos . 
del  charco  de  las  ranas  periodísticas; 
pues  hice  mucho  en  no.ToiveroM.  loco, 
y  mí  honor  y  mi  juicio  saqué  ilesos 
de  mil  disputas  y  otras  mil  sofísticas; 
de  hoy  mas  mi  únieo  lema  ,  mi  optDioa , 
mi  estandarte  ha  de  ser.uo  salchiohon. 

Esta  ba  ndera  nneva 
intrépido  ensebólo. ,« 
contémplala,  español ,  con  ardimiento. 
¿A  combatirla  hay  alguien  que  se. atreva? 
los  partidos  por  fln  en  uno  solo 
se  funden  y  en  un  solo  pensamisnto , 
y  se  llevará  á  cabo  esta  fusión 
de  todos  siendo  núcleo  un  salchichón. 

¡  Gloria  I  á  mí  que  el  primero 
concebí  tal  Idea 

que  sí  Colon  viviera  la  envidiara! 
cuando  mi  vida  se  convierta  en  cero , 
cuiindo  la  muerte  con  su  brocha  fsa 
de  amsrillo color  pinte  mí  csra , 
mi  sdlos  psstrero,  mí  última  ilusión 
tuyos  seraiit  querido  salchichón. 

A.  RiBOT  T  FONTSBR¿. 


PRONUNCIAMIENTO 

DB  LAS  LBGCMBRBS  CONTRA  LAS  PATATAS. 

I 

Por  espadarme  un  ralo 
los^bros  criTidando  y  lasleociOMS, 
'  lejos  del  fslso  trato 
de  aqueste  mundo  ingrato , 


del  inquieto  bullir  áe  las  pasl««^, 

A  un  hermoso  jardfé 
mispasos  dirigí,  vefleiisiiaiida   — 
s cerca  el  triste  fin 
que  á  nuestro  polvo  ruin 
tras  cortos  años  nos  está  «speravdo. 

Sonaba  ya  la  hora 
en  que  el  sol,  caminando  al  occidente 
con  su  luz  brilladors 
las  altas  cumbres  dora 
casi  escondiendo  su  encarnada  frente. 

El  mundo  sUenc loso 
cual  si  triste  su  ausencia  IsAientáta , 
su  estado  borrascoso 
en  completo  reposo 
tal  vez  arrepentido  le  trocara. 

Ni  voces  ni  gemidos 
el  sepulcral  silencio  interrumpieran > 
cual  si  todos  dormidos 
ó  en  letargo  sumidos 
ni  males  ni  aflicciones  conocierSn. 

Un  suave  vientecitlo 
los  árboles  mecis  blandaawtite; 
el  pardo -gilguerillo 
en  el  verda  tomillo 
sus  amores  cantaba  alegremente.    ' 

Cansado  del  paseo 
sentéme  á  reposar  entré  lá  yeilm , 
cuando  de  pronto  veo 
alzarse  corifeo 
un  viejo 'garbanzal  que  en  torno  observa. 

«Compañeros!  (eidama) 
semejante  abyección ,  tal  abandono 
cuando  la  oculta  trama 
nuestros  nombres  infama 
llega  á  ser  criminal.  (Ardaol  enoonot 

¿Vuestro  justo  furor 
noinflsma  vuestras  honras  mrtDeítiaéss, 
vuestro  ultrajado  honor? 
¿Mirareis sin  horror 
pisar  vuestras  bandsras  humlllailasY 

Valiente  la  judia 
levantara  la  enséia  independisntét 
ya  no  mas  tiranía , 

esclama  su  hidalguía ;  '    --  * 

«¿doblegareis  vosotras  vdestra  ftenlt?»  ' 

»  «Perezcan  las  patatas, 
(gritan  habsis,  lentejas  y  gufsaittsfs) 


iatipid«a7  lofiias  f  paiiaBttt. 

.Fues  dmI  Titees  .«JbajoU.. 
.  flo^iUemoi  «as  huestes  sUaneras» 
que  es  eoibarde  j  esliejo 
á  HQ  vil  escerabejo 
reodirie  en  sumisioa  nnesiras  Ruderas. 

iQné  Tívanias  legambresl 
(van  en  voces  coof«sas repitiendo.) 
Tao  viles  servidumbres 
nnestras  buenas  costumbres 
las  estén  de  continuo  repeliendo. 

T  es  atroz  sacrilegio 
llamará  las  patatas  celestiales, 
y  darles  poder  regio, 
i  Abajo  el  privilegio, 
pues  ante  la  sartén  somos  iguales  I»  — 

Dicen,  y  se  pronuncian; 
j*con  solemne  pompa  y  aparato 
la  guerra  al  fin  anuncian ; 
pero  nunca  renuncian 
á  su  antiguo  esplendor  y  su  boato. 

Carlos  MasSa* 


COSTUMBRES  FRANCESAS. 

Btpaebl(|  francés  es  sin  disputa  el  que  mas  ríe 
ét  todos,  los  pueblos  de  la  tierra.  Por  lo  común 
se  ríe  ée  los  demás  pueblos.  En  sus  novelas,  en 
s«8 poemas,  en  sCis  folletines,  en  sus  dramas  y 
sobre  t«4o«  fin  sus  cariuelas  6  vaMdaiHUes-siaai* 
Fie  hay  algún  Inglés  que  toma  ié ,  que  está  sér^o, 
qoe  cajst  ima  turca,  é  algún  aleñan  (|U«  bebe 
cerveza  y  que  fúgala  pipa,  que  revuelve  toa  ti- 
isnes  de  le  cbinaeoíea,  ó  que  haaa  cunlquiere  de. 
MIS  eesee  queviebautor  francés  ha  visto  por  ca* 
•aalidédeu  algún  individué  de  la  naelon  de^ue 
se  está  riendej  Y  es.  tanta  la  manía  de.  reir  e»  lo8 
franceses,  ifue- cuando  no  se  ríen  de  lúe  estün- 
geros^  se  rlen.de  si  misnaos,  y  ee  menester  con- 
fesar que  en  esta  parte  suelen  ser  sobraaalientesy 
parpase  csactosqve  estén  ensu  r^atreU).  Ks.que 
eeFrattcia.faA^mocbísimorldi«nlo;  la  fai  carin 
catureeca4lAifSta;  aaeion  es  .vMta,  por  no  deeir 
iaaaensay  y-el  que  quiera  reírse  dejos  franceses 
Ueae  materia  de  sobv a ;  la  única  dificultad  4i9a 


va 

s^  presan  as^  eonae  eltoNsmIit  dedlr ,  r  em^ 
torof  dtf  efcoto^». 

Riámpoos  pues  tambie»  de  les  franeesest  i»e^ 
sotios  que>  en  su  concefMo,  somos  graves -y 
recpgidos  cerno  roonfee  cartujos ,  é  SMeorelas 
tebenos,  y  fiémonos  de  sus  rídiculeoes  que  sen 
por  eierto  dignas  y  m«y  dignas  de  la  eaülca*^ 
tnra^ 

Negar  que  el  pueblo  francés  ba  tenido  y  lie** 
ne  una  multitud  de  hombres  grandes  en  ■  tedo 
género,  serla  demostrar  prácticamente  que  se 
ignora  de  todo  ponto  la  historia,  ó  que  un  ri- 
diculo espiritn  de  nacionalidad  mal  entendida 
estraviaria  nuestro  juicio;  pero  aeaso  sea  el  pue«- 
blo  que  mayor  número  de  necios  y  majaderos 
con  pretensiones  de  sabios  está  abrigando, 
amen  de  una  multitud  de  farsantes  que  en  to- 
das las  esferas  hormiguean,  esplotando  á  las 
mil  maravillas  la  boba  credulidad  de  los  que 
tienen  la  desgracia  de  escucharlos.  Abre  París 
escuelas  de  toda  clase  de  conocimientos,  donde 
se  recibe  sólida  y  abonada  educación  de  profeso- 
res beneméritos;  pero  ese  mismo  París  tiene 
unos  Campos  Elíseos,  dond;  se  enseña,  mejor 
diremos,  dónde  se  parodia  grotescamente  la  en- 
señanza de  las  aulas.  Tan  pronto  es  un  deseara- 
do  Dulcamara,  vestido  de  turco,  griego  ó  chino, 
que,  montado  en  un  cabriolé,  estrafalario  boti- 
quín con  visos  de  tienda  ambulante  de  perfumes, 
llámala  atención  del  público  con  una  orquesta 
formada  de  dos  clarinetes,  un  bombo,  un  tam- 
bor y  una  trompeta,  para  anunciarle  la  curación 
radical  y  moeaentánee  de  dies  enfermedadearin^ 
cufabWs,  por  «ledio  de  un  jabón  que  ni  las  man«» 
cbaa  quita, demoatrando  su  portentosa  babllldad- 
con  legajos  de  certificados  de  academias,  de  en— 
ras  párrocos,  prefectos,  malve»,  difutedos^  pa-** 
res,  comadrones  y  drogaeros,  y  desiumbrando 
á  la  multitud,  que  atónita  le  escwsbe^  admlm  y- 
aplaiide;  prinMro  con  una  arenga  fogosa,  luego' 
con  las  monedas  de  plata  y  oro  que  vacia  da  una- 
espuerta  en  otra,  en  ostentación  de  una  insigni- 
ficante parte  del  producto  de  sosmaravilloaaei 
curaciones.  Tan  pronto  es  un  traan  qu^  lie  celo-- 
cade  encima  de  une  mesa  una*  mala  máquina 
elécirieat  una  botella  de  Leuden' y. otros  instrot 
menios.tflsisns.de  uso  desconocido  para  él  y  su. 
ayudanta,  con  cara  de  fullero  qoe  hace  «odor  el 


Itt 

4Íaeo ,  imbM  t  4m  twiim  biwando  eillr«  el  ron- 
evTto  i  los  Imbéciles  qne  qnlerin  redbiT  U  ttm- 
Bocloa  da  an  rormldaM*  tbispazs  cléclrlco  (mti 
UbrarM  de  todos  los  miles  pisadus,  présenles  j 
venideroc ,  por  la  mlserible  csDtidad  de  un  suel- 
do 6  «es  poco  mil  de  euvtro  msrsTCdtses.  Aqnl 
na  diSTlsUii  qne  con  una  mils  nsvsjs  j  peores 
msDos  promeie  irriiicsr  l*s  moelss  csrisdss  sin 
mas  dlBeuUad  ni  dsño  qne  si  qaiíase  de  la  fui  - 
larra  sus  clairijas,  ■Trincándose  sus  dientes;  los 


de  SDS  roDipadret  doacitnlas  *eeM  ti  fía,  eomo 
prueba  priclici  7  esperlmeolal  de  •■  estraordi- 
naris  agilidad  j  nantrla.  Bl  pobre  reetata,  el 
inesperto  provincial  7  laintanla  Otñera  qae,  ra- 
biando de  dolor  6  acordlndose  de  que  tí^n  dii 
lo  bsn  leoido,  se  sbandonan  i  la  ealApída  rera* 
cidad  del  sacamoelss,  adelantando  el  Importe, 
ven  1  medio  dts  las  estrellas  7  eti  las  manos  dd 
bárbara  sifon  ana  rtinela  isnt  con  un  pe.daio  de 
quijada  par  «ptodice ,  del  cail  podrían  bar«rM 


dos  brtonesó itn  doble  a» de  domrad.  El  infdh 
DMtlIado  se  aguama ,  devora  n  d»lor  7  sn  ver- 
güenia  7  ae  retira  con  las  maní»  en  U  boca, 
mienlrsi  el  asesino  impávida  j  sereno  patea  con 
tfiüDfa  por  eDcinta  de  las  cabezas  de  lo*  espee- 
ladorea  la  naela  7  el  troio  de  maitlar  enaan- 
grenlado ,  aaegarando  eon  insolente  cinismo  qne 
la  sacó  limpia,  sin  §ota  de  sangre  ni  miaja  de 

Aqaiae ofrece  nn  leatro  imbuíanle,  cotnpve»- 
lade  lapices  viejos  con  nn  Rran  cartelan  donde 
M  v<  pintada  una  muger  de  antrdiluvfanas  dl- 
mtnslones ,  un^  niño  can  alele  caheiis  7  el  cóm- 
bale'horrible  del  primer  alcides,  del  primer  kér- 
cDles  de  Enropí  con  m  Dgrt  feroi  de  Bengala  al 
enal  vence,  sajela  7  clviliía.  Todas  estas  marS' 


anunciadas  por  cuatro  bitlrionen  in4s- 
«uliieriD*  de  despojm  de  (naira,  qw 
Haman  á  los  transeúntes  al  son  de  un  tambor  7 
de  una  trompeta.  Por  nn  sueldo  m  vfc  tanta  pór- 
tenlo. El  Inocente  espectador  »•  puede  leaMir 
i  tanta  curlutidad ;  entra  7  por  de  prowtn  ft*n 
la  no^er  Oalial  i  ona  muger  media  pnlgada  «as 
•llague  la  generalidad  de  las  nibgvrnsí  el  niño 
de  las  siete  cibeíai  es  un  rapaz,  venido  da  ára- 
be, que  tiene  en  la  catieza  seis  lobanillo*  de  va- 
ria pero  ordinaria  dimensión;  el  herealea,  elaf 
eidea  es  un  embustero  sin  múscnloa  7  sto  ner- 
vios, feo  como  nn  eunuco,  pequeño  eoma  nn 
lapen,  roldo  de  miseria  con  mas  iraHs  rfe  mn- 
mla  qoe  de  alíela,  evjv  raquitieo  esqneIeM  se 
dibaja  debajo  del  pergamino  qne  le  laplia  mar 


i  prttpésiloptr»  wr  esHidtado  per  «n  totMOle 
le  «aaiainiay  el  tigre  de  BtDgale  eena  cachorro 
leLeoparéo^  y  el  gren  oonbale.eQasiete  en  co- 
$er  las  ma»08  ,ó  f»»taa  delanteras  del  aniaul^ 
reharte,  ¡lonerle  el  pié  en  loa  hijarts  y  voWerle 
á  la  iaaia ,  antes  de  qoe  ee  acuerde  de  que  es  ana 
fiera  y  tenga  á  bien  despellejar  al  gladiador  fo- 
llón CDQ  un  larpato.  Gonoluida  la  fnncioa ,  el 
Roheffta  Hacaire,  director  de  la  eompaaía  gim- 
Bastid  I  presenta  á  lof  oircunstantes  ana  bapde- 
ji  para  coasnliar  so  generosidad  y  esciiarles  á 
cstioralaral  ingenio,  privilegiada* , 

¿Diríamos  bien  si  dijéramos. que  la  Francia  es 
i  la  Europa  loque  los  Campos  Elíseos  é  París? 
La  comparación  acaso  no  seria  de  todo  punto 
eiacta,  porque  al  fin  y  al  CMko^  si  hay  muchos 
charlatanes  en  Frsncia»  abaadaa  también  las 
lotabiUdades  de  valor  re^  en  todo  género.  . 

Oejemes  á  las  notabilidades  y  sigamos  oeupéj»^ 
doBoa  en  los  fsrsantes.  Haylos  de  estos  ^e  todas 
clames  yen  especial  entre  loa  literalos.  Bn  Fran- 
cia todo  Tlcho  ▼iriente  es  escritor.  Basta  cojsee^ 
bir  mm  i4aa> para. hacer  un  libro.  La  idea  no  ooii- 
pa  mas  .qia  ana  página  y  esto  aun  poaqne.ei 
•átomo  la  sabe  emitir;  y  el  librero  que  ha  de 
esplotar.esta  idea  necesita  6  quiere  an  velamen. 
El  antor  hace  el  volumen ». robando  desapiadada- 
fluate  á  loa  demás  lo  que  ya  los  demsa  roteron 
.  á  ras  predecesores.  Embadúrnanse  las  esquinas, 
coa  asvncios  colosales,  llueven  prospectos  por 
todas  partes  9  el  auto*  se  alaba  é  si  mismo,  en  to- 
dos los  periódicos  «^  á  los  quince  días  véndese  la 
obra  á  sueldo»  perdida  entre  otras  obj^as  de  igu.al 
laériio,  ea  los  puentes  y  bulevares* 

La  moda ,  tan  poderosa  en  Francia  ^  ha  iaMdir^ 
do  lambieu  la  literatura.  Mingan. e^rltor  decen- 
te deja  de  escribir  viajes.  Sin  moverse  de  PjirciSf 
oía  ir  mas  que  á  una  biblioteca  é  gabinete  de 
lectora»  se  escriben  viajes  á  Oriente»  á  U India» 
á6reolandia»al  Pera»  alrededor  del  mundo»  yse: 
I  describen  Uf  costumbres  de  los  pueblos  con  una 
euctitud  maraTíllosa. 

España  es  uno  de  los  paisas  que  tienen  el  ho- 
nor de  ser  mas  á  menudo  favor fcidos.  España 
et  hoy  en  dia  para  los  fcanceses  un  manantial 
fecundo  de  curiosidad  y  d^  interés.  No  hay  fss- 
ciitorcillo  qae  no  pague  un  tributóle  su  péqdo- 
laé.la  Eí^paoa.  Mifcbos  no  tienen  ^e  la  Pcuíosm- 


la  idea  alguna;  ni  siquiera  saben  donde  est4». 
que  punto  geográfico  ocupa;  solo  conjeturan  que 
se  halla  asas  acá  de  les  Pirineos  y  auu  e$^o  lo  sa* 
bfB  porque  han  laido  en  los  periédiaoa  los  partea 
tekgráfkos  de  los  prefectos  de  los  Pirineos 
orientales  y  opeiden tales  relativos  a  la  gnerrf  ci- 
vil. Esio  no  quita  sin  embargo  que  «iscriban  so- 
bos h,  Peninsula  y  hagan  de  ella  deseripcionea 
miiHiciosaa.  España  es  mentada  en  las  memo  i* 
rias»  en  loa  .viajes^  en  la  historia »  en  los  apun- 
tes, en  los  dramas»  en. los  poemas»  en  las  ne-^ 
velas  etc.  etc.  Todos  los  herdes  se  llaman  ./«an;- 
tttdas  las  heroínas  Juanita.  El  que  de  esta  regla 
sinequa  non  se  aparta,  el  quesee  m^is»  daá 
su  héroe  el  nombre  de  dou  Suarec»  don  Osuna  y 
á.la  protagonista  el  de  doña  Sol,  ó  doña  Ave- 
llana ú  otro  por  el  estilo.  Ya  que  tiene  nombres 
que  dar  á  los  personages  busca  los  de;  los  luga- 
res. Madrid»  Cadis,  Barcelona»  Zara^oga,  Va- 
lencia; hasta  aquí  llega  toda  su  geografía.  £1 
que.  mejor  le  suena  al  oído,  este  es  es<;ogldo  para 
la  nqvela,  folletín  ó  comedia.  Sobre  estos  ele- 
mentos seqntretege  el  asunto ,  y  urde  un  cuento 
esmaltado  de  costumbres  pri^ias.  de  un  estu- 
dianie  de  París,  de  qn  mancebo  .de  las  tiendas 
délos  bulevares»  de  un  comisionista  viajero, de 
una  .beldad  fácil  del  cuartel  Latino  á  de  una 
griseta  de  la  calle  Vtvtene»  Saint  Denir ,  Saint 
Martin,  6  Poiuonifre ,  creyendo  céodidamente 
el  maldito  autor  que  tendrá  sabor  peninsular  su 
farsa  porque  los  persenajges  se  llamarán  Juan» 
Juanita,  don  Suares»  doña  Sol,  doña  Avellana» 
y  serán  las  escenas  en  Madrid,  Zaragoza  é  Bar- 
celona. Otro  se  cree  roas  instruido  en  las  cos- 
tumbres españolas,  porque  ha  visto  en  los  tea- 
tros heiler  ja  cachucha»  en  las  tiendas  algunas 
láminas  de.fonciones.de  toros^y  ha  oido  hablar 
de  vinos  y  jaques  de.  Andalucía.  Todo  esto  e^ 
poético  para  este  desdichado  escritor,  y  hétele  eii 
marcha,  digno  émulo  de  Geryantes  y  del  autor 
de.GilBlas^  y  en  el  primer  capitulo  de  su  barba* 
ra  novela  nos  describe  nn  famoso  baile  en  Jos  sa- 
lones de  la  Alambra»  donde  las  hijas  de  lo^  du- 
ques, condes»  barones  y  marqueses,  vestidaa 
cómelas  bailarinas  de  nuestros  teatro^,  están 
bailando  con  inimitable  gracia  é  imponderable 
lascivia  las  segnidillasí,  la  cachucha  y  el  bokre». 

La  señorita  Avellana,  de  ojos  negros  y  moreiia . 
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tei ,  es  la  que  mas  se  distiágue  en  repicar  las 
castañuelas,  y  en  el  atrevimiento  de  sos  posta-» 
ras.  Los  condes,  los  duques  y  demás  tftalos ,  to- 
dos testidos  de  majo  andaluz ,  saleo  á  descansar 
en  on  jardín  de  palmas  y  cocoteros  traidos  de 
América  por  Hernán  Cortés,  donde  matan  el 
tiempo  los  unos  picando  con  larguísimas  navajas 
tabaco  para  hacer  un  cigarro,  cuyo  papel  sajelan 
coD  los  labios;  los  otros  tirando  la  navaja  para 
clavarla  en  los  troncos  de  las  palmeras,  en  cuya 
tarea  el  conde  de  l^s  Sardinas,  el  amante  de  do-, 
ña  Avellana ,  sobresale  tanto  que  clava  cada  vei 
so  navaja,  la  mas  larga  y  afilada  de  todas,  en 
las  cicatrices  de  las  heridas  que  hicieron  en  los 
árboles  trasplantados  las  flechas  de  los  indios  y 
los  venablos  y  ballestas  de  los  soldados  de  Pi- 
zarro. 

En  otro  capitulo  hay  un  magnifico  banquete, 
porque  es  fuerza  mentar  los  vinos  españoles  y  el 
infeliz  autor  nos  dice  con  admirable  facundia: 
«alH  se  veia  saltar  de  las  botellas  á  los  vasos  el 
vino  de  Jerez,  de  Málaga  ,  de  Canarias,  de  Tin- 
to,  de  Generoso  y  demás  pueblos  notables  de  la 
Península  por  su  industria  vinatera. 

Esta  exactitud  de  noticias  la  deben  los  autores 
franceses  á  hu  cuidado  especial  de  tomar  apuntes 
cuando  viajan.  Sale  de  París  uno  de  estos  auto- 
res en  diligencia  y  tiene  por  compañero  de  viaje 
á  un  español.  Toma  su  cartera  y  su  lápiz  y  se 
pone  en  actitud  de  observador.  El  español  se  ha 
resfriado  y  estornuda  con  ñi^cuencia.  El  solícito 
observador  anota  en  su  cartera.  Los  españoles 
estornudnn  continuamente.  El  español  estorno- 
dador  lleva  á  su  lado  á  su  consorte,  cuya  nariz 
poco  audaz  y  poeo  emprendedora  se  quedd  casi 
al  nivel  de  sus  mofletes ,  y  el  francés  de  una  la- 
pizada condena  á  todas  las  narices  peninsulares 
á  la  condición  etiope  poniendo:  Todas  las  mu- 
^es  españolas  son  horriblemente  chatas. 

En  lo  pintoresco  son  los  franceses  tan  eiactos 
como  en  lo  escrito.  ¿Hace  ruido  la  guerra  de  la 
Grecfa  y  figura  en  las  noticias  Coloeotroni,  Ga- 
naris,  Hauro-GOrdato?  Se  busca  en  París  á  al- 
grun  oriundo  déla  Grecia.  Vn  limpia  botas  lionés 
se  dá  por  griego  y  presenta  una  nariz  aguileña  y 
guedejas  negras  por  documentos;  se  le  dá  cinco 
francos,  un  mal  artista  le  retrata,  litografiase 
esta  embustera  copia  y  se  vende  á  franco  el  re- 


trato düGanaris.  Gabieta,  BaiíaaMda,  Baptiüio 
«6  hacen  célebres,  uo  carlista  taerto  de  los  de. 
pósitos  es  el  mídelo ;  aáease  la  copia  como  Dioi 
quiere,  añadiéndole  an.  ojo ,  y  el  público  admira 
en  la  lámina  de  labrera  4a  mirada  ceatellantede 
ese  guerrillero  oéfebre  que  indica  por  sí  solan 
genio  y  au  violeocia. 

Goaelulré  este  articulo  refiriendo  on  hecha 
aotéotieo  qoe  acabará  de  caracterizar  á  los  firaa* 
ceses.  Un  carlista  catalán  mostró  á  on.  francéi 
redactor  de  un  periódico  semanal  pintoresco, 
dos  figurines  detrages  de  Cataiooa.  Agradáronle 
al  francés  y  los  pidió  para  su  periódico.  Concedi- 
do. Has  no  bastando  para  su  idea,  preguntó  por 
algunos  pueblos  del  principado.  BarcelonaT  dijo 
el  otro.— No.— Gerona,  Tarragona?— No.— Yién- 
do  que  los  en  ona  no  le  agradaban  dijo ,  Caldas, 
Yich,  Ripol?— No.  — Manresa,  Vi  II  a  franca  t-* 
No.  — Incomodóse  el  catalán  y  para  mofarse  del 
francés  le  dijo,  San  Higuel  del  Fay  ?  —  Este^ 
repaso  el  francés,  este  es  magnifico ,  aceptó  y  m 
largó. 

San  Miguel  del  Fay  no  es  ningún  pueblo;  n 
una  coeva  en  cuyo  fondo  hay  la  imagen  de  Saa 
Miguel  en  una  rústica  capilla ,  y  por  encima  y 
delante  de  esta  .cueva  salta  un  arroyo  formaodo 
una  magnífica  cascada  que  embeliece  este  la- 
gar agreste,  montañoso  y  hermosamente  pinto- 
resco. 

Pasáronse  algunos  dias  y  cuando  ya  no  se 
acordaba  el  catalán  de  los  figurines  ni  del  francés 
recibió  so  námero  del  periódico  pintoresco  y  se 
encontró  con  gran  sorpresa  con  una  lámina  en 
cuyo  primer  término  había  los  figurines  y  en 
lontananza  uaa  ciudad  populosa  con  el  nombre 
de  San  MRguel  del  Fay.  Después  de  la  lámina 
seguía  la  descripción  en  estos  términos.  «San 
Miguel  del  Fay  es  una  de  las  ciadadas  mas  con- 
siderables de  la  antigua  Cataluña;  cuenta  de  po- 
blación mas  de  cincuenta  mil  almaS':  hay  en  ella 
una  catedral  magnifica,  seis  bibliotecas,  veinte 
,  con  ven  tos,  on  mosco  de  pintaras  donde  se  en- 
coentran  varias  obras  maestras  de  Morillo  y  de 
Ribera;  ona  sala  de  armas  que  guarda  la  es- 
pada vencedora  de  Jaime  de  Aragón  y  los  condes 
de  Berenguer;  una  universidad,  diez  colegios, 
una  bolsa  y  oh  poerto  muy  concurrido  por  des- 
aguaren él  la  boca  mayor  del  Ebro.  Sos  habHan* 
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tes  son  gigantescos  y  ▼•Uetiiesj  bimi  wigeres 
liermosas  é  insinuntes  con  macha  afision  á  los 
estcangeros  y  cd  panicnlaf  á  los  fimncesos.  To- 
das las  noches  se  saele  asesinar  á  un  centenar  de 
indiTidoos,  yJas aatoridades  no  hacen  caso.  Ne- 
^oeia  en  algodón  y  papel»  higos  secos  y  castañas. 
Los  moros  la  conquistaron  dos  veces»  y  algunos 
restos  romanos  aauncian  que  estuvo  sqjeta  i  las 
órdenes  de  algún  general  de  Sel  pión.  Esta  cele- 
bra eiodad  es  patria  de  San  Miguel  donde  le  die- 
ron martirio  por  los  años  200  despaes  de  Jesu- 
cristo los  soldados  del  emperador  rooiaoo.» 

Abandono  á  la  consideración  de  los  lectores  el 
efecto  qaeesta  descripción  haría  en  el  Animo  del 
artista  catalán.  Gomo  quiera,  el  peri<^díco. circu- 
ló, pasó  las  fronteras  y  aeaso  algún  dia  traduzca 
un  editor  español  esta  obra  y  se  vean  los  catala- 
nes con  nna  ciudad  masen  Jo  mas  desierto  y  es- 
cabroso de  sus  montañas. 

P.  Mata. 


LASIsfAMAS. 


Hay  sobre  la  edad  mayor 
guien  disputa  sin  cesar, 
lo  mismo  qoe  otros  disputan 
sobre  la  menor  edad. 

El  hombre  desde  que  nace 
basta  el  vafle  Josafá 
no  goza  edad  qne  no  sea 
de  eterna  infelicidad. 

Desde  la  cuna  al  sepulcro 
viene  á  remar  y  remar, 
ó  á  llevar  tondas  y  tundas 
si  peca  por  holgaran. 

Nunca  es  chico  pan  palos 
annque  esté  sin  destetar; 
nunca  es  grande  para  azotes 
aunque  lo  diga  el  refraut. 

Las  mugeres,  al  coatrario , 
vienen  al  mondo  á  gozar, 
y  si  al  morir  van' al  cielo 
á  tierra  peor  se  van. 

Guando  ona  moger  se  easa 
nadie  pregunta  ¿qné  tal? 
i  pueda  mantener  marid^J 


¿tiene  alguna  focuUad? 
Mas  si  un  hombre  basca  novia 
todos  dicen  á  la  par, 
¿puede  mantener  moger? 
¿tiene  carrera  6  caudal? 

T  esto  por  tener  esposa 
que  diga  al  irse  á  acostar; 
estoy  muerta  y  do  he  hocico  nada— 
y  aquí  dicen  la  verdad. 

Luego  si  en  lujo  malgasta 
lo  qne  escatima  en  el  pan, 
ó  si  andar  d.ebe  por  loca 
con  mordaza  ó  con  bozal. 

T  si  al  fin  llega  á  ser  madre 
{desventurados  papas! 
siempre  con  aquella  duda 
¿sisera?  ¿si  no  será? 

T  aun  las  dichosas  mugeres 
como  acostumbran  dirán , 
it\  Si  yo  tuviera  calzones 
por  vida  de  Barrabás  I» 

To  creo  y  á  f é  qne  anhelo 
ventura  y  felicidad , 
qne  no  hay  como  ser  muger 
para  disfrutarla  acá. 

Nada  importa  en  la  estatura 
un  palmo  menos  ó  mas, 
pero  sí  lo  que  llamamos 
un  palmito  regular. 

La  carrera  de  muger 
no  es  de  estudio  ni  de  afán , 
es  carrera  de  casaca 
sin  trage  de  militar. 

El  figurín  es  su  libro, 
su  escuela  el  ba|con  fatal, 
su  dómine  la  modista 
y  el  tocador  lo  demás.  . 

Mucho  gustan  sus  pesetas 
pero  es  lo  mas  natural , 
cuando  un  hombre  se  enamora 
preguntar  ¿qué  tal  de.edad? 

¿Tde  ojos?  Asá  ó  así. 
¿y  el  color?  Asi  ó  asá. 
^y  de  pecho?  Mal  ó  bien, 
¿y  de  pierna?  Bien  ó  mal. 

Lo  cierto  es  que  de  las  hijas 
solo  tiene  que  pensar 
el  autor  (alias el  padre) 


cu  Tciidfr  la  praplcdad. 

Y  ella*  qae  hasi*  dar  «I  m 
faaii  (¡Olido  sin  cenr, 
can  obsequios  de  Tomé, 
con  regalds  de  Toma* , 

Atan  el  indisoluble 
de  mu;  buena  lolunlad. 
por  que  enlrao  de  Duevos  giivi 
cu  Ib  Tida  cetesiial. 

Llega  la  oetsioii  del  parlo 
nueve ,  diez  meses  <t  mis, 
>l(junas,  vivas  de  gema, 
uu  suelen  ir  lao  allí. 


Si  es  chico  el  padre  celebra 
larorlpni  singular 
detener,  si  cierra  el  ojo, 
quien  avude  I  la  manid. 

Si  ps  chica  jr  nace  de  nocba 
dice  el  padre  |  roto  i  lat! 
I  mala  noche  t  parir  hija, 
esinj  hecho  un  alquitrán  1 

Perú  It  madre  que  entiende 
li  aguja  de  marear, 
■hombre ,  si  no  es  culpa  tura , 
le  dice,  ¿qué  mas  le  dáT 

X  es  que  la<  niüasque  suelen 
á  los  padres  rastidiar, 
•on  el  aegando  noviage 
para  las  tales  mamts. 

Mientras  en  cuma  tendidas 
hisla  las  doce  se  csláo , 
6  en  el  será  se  arreUtnan , 
.  sin  cansarse,  i  descaoMr. 

Li  chica  de  dii  j  noche 


*ad«  de  aqui  pan  allá 
diligente;  bicienda  ntt» 
de  «ma  doncella  á'li  par.  ' 

■^Hija,  lerima  la  cama; 
sae»...— No  diga  Ustt  mas.— 
Gbiir...— que  eeSaleelpDOharo.— 
—Ti.  vale  vD^nl espumar. 

Tin ,  t)n ,  liti ,  uina  visiii , 
'  f1  aguador,  bnenó  vi, 
— Rijri.'dr  qoe  Iretga  c)  agua 
de  >a  fuente  de  Sin  Juan. 

iHav  carias  hoy?— NosíBora.    ' 
— ESeribeá  tu  iloPasenal. 
— l-a  lavandera  ba'venidoT    ' 
—No.— Pues  máAdila  á  llamar. 

Y  anda  ta  chfe«  corriendo   ' 
qoepareeetin  edecán , 
7  ordenes  il«n(l»1t  madre 
dcsdeel  cuartel  pneral. 

Stn  que  falte  i  lodis  horas 
un  esmerado  galán, 
que  porque  aspire  4^  «er  jeruo 
ladivieriaenvl  sofif'. 

Tía  adula  v  no  conocí 
la  vieja  de  Satanás, 
que  si  bésenla  peana 
no  es  por  el  tanto  qUhá. 

Señora,  dice  él  muy  sirio 
ei  tan  bello  su  mirar 
que  habrá  tenido  unos  qnlnee 
seductores,  nocsverdadf 

No  VI  la  DlBa  al  tntro 
si  ll  mamilf  nova, 
j esto  al  desdichado  aMinié 
le  cuestiun  billete  rais. 

Si  va  á  paseo  es  fonoso 
direl  brazúé  la  roawi,' 
no  se  amosqve  la  señora 
fie  envié  i  Tetnan.      •    ■ 

iVeDUDaconfileriaT 
Himé  no  pued»puir 
sin  tiniperil««a  dalce, 
porque  es  mu;  estoimacal. 

Si  por  el  comercio  pHin , 
es  necesario  comprar 
á  ll  chica  un  mal  piñoet»,    ' 
é  la  midre  nn  rie«  chil 

tHaj  Museii?  iKtj  inuiUHoT 


La*  príDUrai  !•■  mamim 
(|aa  son  qoicqoillosas  niúiii 

Pnet  M  OM  fiiolen 
«n  lienpo  d*  urasraU 
Que  mim*!,  para  quo  d*}ea 
irsashijast  balt«^^ 

KJDguiw  vieja  se  acá  arda 
de  aquellos  liempos  ateas, 
en  (¡ue  hubiera  iiado  an  oju     ■  . 
poruña  vudia  de  vals. 

Pero  dealfiisjleaean 
la  mas  áupiía  llbartad, 
7  d^paes  mu  mas  dEspdtícaí 
■lae  el  miaMOIbrehim  bajá. 

Basta;  70  que  (Qoionado 
sofá'ha  hijarde  Adán , 
por  indi apeosabld  pongo 
una  adverieada  inal. 

Si  ilgnua  chica  me  prende 
j  hago  al  papel  de  gal», 
Bo  se  teogaaa  da  mi  silfra 
)••  rMMMsai  mames. 

JtiiK  Uaaiuiu  ViLLaKsaa. 


que  lieOM  buena  narit. 

T  anaqne  didpates  iifiígd 
con  razapes  infelices, 
uo  podiln.  Siendo  isitjga; 
decir  a(  faabtar  coaiigo : 
■  miren  que  par  de  narices.» 

Da  vicio  debes  qiKJarle, 
te  envidio ,  mncho que  sil    ■ 
Quiín  podrí  deCtr  de  ti' 
al  pasar  por  cualquier  pan*: 
«Ya  las'nstices  le  tUs 

Tes  que  tampoco dirln, 
pues  decirlo  no  podrán 
aanqae  de  risa  las  lien , 

•  qne  al  ver  lo  cara  de  tan 

,  en  lus  narices  se  rico. 

Te  quejas, por  vida  mia, 
de  tu  destino  Infeltil 
-  Qné  es,  si  está  algo  freico  el  di 
lo  que  primero  se  enfriaí 
La  ptinta  de  la  narii  I 


bart* 


Cuando  alguno  le  oEenditK, 
como  carecM  de  trompa 
no:  tamas  asnqne  dijere 
■  calla  el  E*o,  si  do  quiete 
qne  las  narices  le  rompa.  ■ 


Ddnde  raes  daño 
si  algún  porras  o  la 
Bn  ella,  por  «er  f«{«ái 
lo  qne  Sübresalemas, 
salvo  error  de  pelo  é  pli 


T  si  duerma*  con  trabajo 
cnando  el  cuello  te  se  eneorre 
tú  riéndale  del  orbe 
lis,  le  vuelves  b*ca  aba)» 
sin  que  la  narii  lo  e«tocbe. 


1  Cuántas 
perdiendo  d 
él ,  j  su  dulce  embeleso 
por  ir  ligeros,  *e  dan 
CQ  la*  narices  un  besoT 


galán 


La*  dudas  me  vuelven  Igco. 
Aunque  al  mas  leve  dealú 
pille  tu  olfato  felix, 
DO  podria  decir  Uh^dm 


Af  t  de  tan  dulce  arrebato 
ellas  el  logro  impidieron  I 
felli,  el  que  nace  chatol 
sienpre  lu  natloe*  fúeroa 
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la  yangoardia  del  recato  l 

Ma9>ya  miro  qae  bendices, 
la  razón  en  qae  me  fando, 
y  muy  salisfecho  dices: 
«para  Yivir  en  el  mondo 
no  ea  necesario  narices. » 

Pero...  á  Dios,  cara  de  gato  t 
punto!  de  cansar  por  ti 
á  mis  lectores  no  trato; 
que  nó  me  fastidia  á  mi 
en  el  mundo  ningún  chato. 

Eduardo  AsQuiaiNo. 


apología  del  nabo. 


VISDBIANiB  HUSJI  PAULO  MAIORA  CANAMITS. 

ODA. 

Vuelve  á  mis  manos,  mi  adorada  lira... 
Yen...  y  que  el  eco  de  tus  cuerdas  de  oro 
hasta  el  asiento  délos  dioses  vuele; 
déme,  Apolo ;  favor:  grato  me  inspira 
para  que  en  canto  armónico  y  sonoro 
el  alto  prez  y  mérito  revele 
del  héroe  sin  segundo 
que  mido  tanto  promovió  en  el  mundo. 

En  buena  hora  se  gocen  orgullosos 
Yillergas  en  su  célebre  patata, 
Ayguals  de  la  beldad  de  su  judia, 
Miranda  en  sus  garbanzos  provechosos ; 
y  en  buen  hora  tan  fútil  patarata 
canten  en  armoniosa  poesía , 
que  yo  tan  solo  alabo 
el  nombre  y  hechos  del  sabroso  nabo. 

Mirad  su  airosa  y  agraciada  hechura  {i ), 
su  gruesa  base  y  punta  penetrante 
su  esbelto  talle  y  su  gentil  contorno; 
de  su  sedosa  piel  ved  la  finura, 
el  nevado  color,  mate  elegante, 
y  tiernas  barbas ,  que  le  dan  adorno 
conjunto  que  enamora 

(1)    Fusi-formis,  ó  husi-forme. 


á  la  que  guisa ,  al  ano ,  á  la  seoora. 

Ni  que  berza,  aun  de  estirpe  muy  preclara,. 
su  a¿íaj)ro^em6<  igualar  pudiera, 
cuando  su  origen  precedió  al  diluvio, 
pues  según  lo  descubre  y  lo  declara 
una  antigua  inscripción  que  tradujera 
el  autor  reverendo^del  Vesubio  (i), 
aun  antes  del  pecado 
el  padre  Adán  se  lo  encontró  plantado. 

Loor  al  padre  Noé  que  cuidadoso 
nos  trajo  entre  las  vides  deleitosas, 
las  nueve  especies  de  esta  rica  planta, 
cada  una  de  las  cuales  dio  famoao 
nombre  á  las  nueve  eaaa#  orgullosas, 
que  antigua  historia  de  Mallorca  canta, 
y  asegura  por  cierto , 
que  nunca  admiten  el  estreno  injerto. 

Repartió  por  los  ámbitos  del  mundo 
Noé  sus  producciones  ventajosas, 
para  que  el  hombre  su  producto  aumeate  ; 
y  dio  á  nuestro  país ,  por  mas  fecundo , 
vides  muy  delicadas  y  jugosas, 
y  dos  especies  de  nabil  simiente, 
y  su  crecer  alabo, 
pues  hay  tal  copia  de  frondoso  nabo. 

Son  en  toda  la  España  de  gran  uso, 
y  crecen  con  vistosa  maravilla 
elnabo  largo.  ( 2)  y  el  redondo  gordo  (3)^ 
de  pistilo  ambas  clases  algo  obtuso, 
cáliz  derecho,  esférica  semilla, 
con  que  las  tablas  de  mi  huerto  bordo , 
y  yo  me  maravillo 
al  ver  salir  á  luz  tanto  nabillo. 

Plácense  en  los  terrenos  sostaneiosos , 
pero  ligeros,  sueltos  y  labrados, 
y  húmedos,  sin  que  peque  en  demasfa , 
brotan  sus  tallos  verdes  y  frondosos , 
y  hay  peligro  de  verlos  atacados 
por  la  roedura  del  pulgón  impía ; 

( 1 )    Periódico  que  se  publica  en  Jaén  por  d 
autor  de  esta  apología. 
(%)    Bronca  napiM  de  Lin neo. 
( 3 )    Brasiea  rapa  del  mismo. 
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Bordedara  maldita , ' 

qae  tantos  nabos  á  la  Esptfia  qnfta ! 

Suelen  en  la  deecion  de  este  alimento 
andar  trocados  el  placer  y  el  gnsto, 
pues  nno  quiere  dulce  y  otro  amargo ; 
JQzgan  algQDos  de  mayor  sustento 
el  nabo  gordo  por  su  ser  robusto; 
pero  otros  dan  la  preferencia  al  largo; 
vas  por  quitar  embrolla 
«ornen  al  fin  los  que  hallan  en  la  olla. 

T  en  cnanto  á  sus  virtudes  y  provechos 
nada  mas  útil,  grande  y  portentoso, 
que  esta  legumbre  de  los  dioses  digna ; 
¿qué apetitos  no  quedan  satisfechos? 
iqné  mal  no  cede  á  elixir  tan  precioso? 
4y  quién  no  siente  su  virtud  benigna? 
toh  venturoso  nabo ! 
I  con  ra2on  cuanta  tu  grandeza  alabo ! 

Tú,  que  ya  solo  en  cuaresmal  potaje... 
ya  puesto  á  ruedas  en  sabroso  asado, 
de  gordo  pavo,  ó  de  cebada  polla... 
ya  formando  esquisito  marida  ge 
con  blanca  col ,  en  guiso  delicado , 
ó  ya  en  el  bodrio  de  podrida  olla, 
4  los  mortales  prestas 
placeres  tantos  en  ruidosas  fiestas; 

Tú  y  que  ya  aplicas  ta  virtud  activa 
4  la  gota  tenaz...  y  á  opilaciones , 
ya  al  espolón ,  y  callo  endurecido , 
ya  á  picada  de  víbora  nocí  Va... 
ya  al  agudo  dolor  de  sabañones... 
7  que,  el  sánalo-todo  te  apellido, 
ffcibe,  en  cuanto  alcanzas, 
ibeadiciones,  aplausos  y  alabanzas. 

Josjé  MÁAiA  UBL  Castillo. 


GLOSA  ATROZ. 


El  martes  de  carnaval 
un  gallo  muerto  de  risa 
salió  en  mangas  de  camisa 
del  Hospital  General. 

Dio  tal  tropezón  Colon 
dejando  los  patrios  lares , 
que  gritó  al  pasar  los  mares 
I  viva  la  Constitución! 
Mas  no  quiso  Salomón 
asistir  al  funeral, 
que  andaba  una  catedral 
de  rabia  vendiendo  queso 
porque  le  salió  un  divieso 
el  martes  de  carnaval. 

Valientes  como  dragones 
iban  á  caza  de  gangas 
una  montera  con  mangas; 
un  melonar  con  calzones  , 
una  casa  con  faldones , 
un  gabán  con  cortapisa : 
y  vieron  con  mucha  prisa 
llegando  al  campo  de  Marte 
confesando  á  Bona parte 
un  gallo  muerto  de  risa. 

Yo  vi  la  ciudad  de  Vích 
con  Aranjuez  de  bracero 
mientras  bailaba  el  bolero 
el  castillo  de  Monjuich. 
El  principe  Meternich 
pidió  lismosna  á  Remisa ; 
nías  como  tocaba  á  misa 
San  Jorge  con  su  arcabuz, 
la  torre  de  Santa  Cruz 
salió  en  mangas  de  camisa. 

FuéMoratin  A  Burdeos 
por  una  bota  de  vino 
y  por  no  perder  el  tino 
se  remangó  los  manteos. 
¿Qué  hizo  el  patio  de  correes 


si  sttter  prodigio  laIT 
preMnUrun  memorial 
al  obispo  de  Aliranti* 


pir*  hacerle  practÍMnle.: 
dfl  iBoqtiíaJ  GtMral. 

Ida»  MjtRTiitRt  ViLLaBc**. 


3i?a(S^m^s2&« 


Don  ConiHio  estaba  ie\t 
con  su  idolalridn  hijuelo, 
que  enseñaba  i  lodo  el  tnnndi 
lleno  de  un  plsrcr  profundo, 
era  su  dicha;  cojisoclo: 
Y  todu  el  mundo  dccia: 


«|La  misma  ñaDDoqii:     , 

del  padre  I»  Cosas  de  Espaüa '.         ,  i 

El  til  se  le  parccit 

como  nahueT»  t  nnacastaüa. 

WiNCSSLAO  \T*ilIAL!l  OK  lICO. 


LAS  TERTDUAS. 


AHTiCDLO    CUARTO. 


He  iraiado  con  alguna  severidad  i  la  elatt  m«- 
dia  jh  por  la  antlpaUaque  ciertas  cosas  nos  ins- 
piran, como  i  mi  (oda  lo  que  huele  ijutlo  m«- 
dio.  ya  porque  siendo  la  maa  numerosa  f  la  que 
conocemos  mas  á  fondo,  ha  podidt  suministrar- 
nos mas  maleriales.  Llaman  alLa  clase  i  los 
condes  }  mirquefcs,  |iropit(ariOH,  millonarios  j 


empleados  de  intendente  pan  arrlbaí  y  llaman 
baja  dota  i  los  iipalcf os,  colchoneros,  jorna- 
leros y  casi  todo  lo  que  acaba  en  «roa  menos  eot- 
tttrroi  que  estos  auniiuc  lleguen  á  ricos  6  mué-; 
ran  de  pobres,  ñison  de  la  clase  baja,  ni  son  d« 
laclase  alia,  sino  de  la  clase  media.  Jgnoroio 
que  origen  traiga  esta  clasinracion  de  categorías. 


r  Mugo  por  «B  solomnlfilmo  sopenco  %\  q«e  tr<^ 
bft  l«s  ^ombrM^  y  dio  á  e«4i  «io  lo  iine  .menos 
le  cormpondits  Si  fe  diM  de  iM-MoorMcooptr 
redos  ooa  los  que  tieneo  toenos  dinero:  ese  ptsl 
nssoltOy  sndarosssUo,  ó.suoña  mas  sUo^ss 
He»  atis  simpleía  garinfsl;  porque  la  elasoalia 
Kenerslmente  oc«pa  los  cuarlos  principales  «la 
|Be  le  8ig«e  que  debía  ir  ea.dosceiiso  ocupa  los 
eaartos  8es<ii><^*  í  terceros,  y  precisameiüe  lo 
Bes  ^ofo  de  la  ^ate  baja  suele  andarse  por  las 
belHirdillas. 

Hoy  nos  loca  invadir  el  piso  principal  deapne^ 
de  saludar  ol  portero  por  aquello  de :  «hadie  pe- 
te sin  hnUat  al  porlero»  en  lo  cual  suj  yo  tan 
eieeto.4|oe  cuando  no  eslá  esie  seiíor  aunque  es-* 
46  la  moger  ó  loa  hijos ,  rae  cuelo  de  rondón  sin 
hacerlca  ceso;  porque  asi  como  siempre  se  aeos- 
tambra  á  decir:  «el  rey  é  regencia,  el  presidente 
4  el  qne  fcaga  sos  feces»  ptfra  obedecer  al  sosti^ 
lau>  áebiase  poner  en  los  portales:  nadie  pase 
sia  bablBr  eon  el  por  teso  y  la  portera  ó  los  porte» 

La  casa  donde  usledts  entrsn  es  grande  conro 
■a  palaeiOy  y  complicada  como  el  laberinto  de 
Creta.  Sstele  deberse  al  tapicero  la  alfombra ,  al 
abaacenista  demueMes  la  rica  sillería,  y  basta 
A  la  lavandera  la  cuenta  ée  todo  el  año ;  pero  estf 
ao  se  conoce  en  la  alfombra ,  ni*en  las  sHlas^  nt 
es  el  eaaaísoltn  del  señor,  ni  ea  las  enaguas  do 
h§  seaot-iUs.  Be  sidoon  majoderoen  decir  se** 
ior  ó  señors  donde  solo  se  reúnen  monsileares 
{auaqno  espaiolea)  y  madamas  y  madeaiosefles 
(aooqoe  espsñolas). 

la  estacase  la  eslqueta^»é  mas  biea  la  tontería, 
sriie  é  oehenta  .sabré  cero  del  termóanetro  rea* 
m».  Bs  deeirqae  es  uns  ionterfia  qne  hierre  y 
despeiiejal  Se  baUa  é  medias  pslabras  y  estas 
iMieonantes,  y  sobre  todo  que  estén  en  boga 
■aiqaS  «o  digao  nada.  Cuando  se  trate  de  eolo^ 
I  irs  psHlieoe  no  se  ha  de  decir  eoCorea  sino  matv*^ 
«su  4  los  monarquistas  se  les  ba  de  llamar  con*-. 
nr?adores^como  si  por  acá  hubiera  cosa  digna 
iewfserravso,  y  A  los  republicanos  radicales; 
jlMo  proTisionalmente.  EstA  psra  dlscoiirse  el 
brayecto  de  introducir  entre  otros  géneros  de 
laattabaado,  el  íory  y  el  whigt  de  Inglaterra. 
Ulb!  si-  esto  se  lleva  á  cabo  la  nacioii  espano'* 
il  se  salva.  No  haya  miedo  qne  Decesiie  tecar- 
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Hr  al  gastado  atedio  de  los  pronHnetamtVnfóf. 
.  Bn  estos  tertaliss  todo  ba  de  ser  violento;  no 
se  rasguen  ustedes  atinqoe  les  pique,  ni  Se  esti- 
ren aanqaé  tengan  sueño,  ni  se  rian  aunque  ten* 
gan  gana  i  y  cuando  miren  StrAs  han  de  volver  el 
cuerpo  al-compAs-  de  la  cabeza  como*  tos  santos 
deysso.>Eii  fín  Iss  tertulies  de  la  ríase  alta  son 
el  camiao  del  patfgatorlt),  |  apenas  puede  una 
persona  facional  resistir  A  la  teiitacl6h  dé  dar  die 
BiQjiooaesa  tanto  sanguango  moKalvete  comots- 
elavizasas  sentimientos  y  susinstintos  A  lo  lo- 
ca preocupación  de  parecer  éúndy ,  vulgo  ele- 
gante. 

Pero  vanvos  A  ver  por  qué  ae  tienen  en  tanta 
estima  estas* reuniones  en  eontrapopíHon  de  li<) 
de  la  clase  bsjs.  Si  es  por  el  csvActer  de  los  con- 
cttrrentos,  en  ninguna  parte  mas  bondsd,  mas 
sencillesf  oms*  ffetierosidad  que  en  la  gente  po-^ 
bre«  ¿Qué  hay  en  los  altos  circalos  mas  que  df- 
piomacia  é  hipocresía?  Allí  estA  siempre  la  miel 
en  los  lAbiosy  la  ponroíía  en  el  alma.  Sus  diálo- 
gos van  generalmente  cortados  por  enlreparén- 
tesis  ó  ápatitM  A  uso  de  comedia. 

Oué  alta  está  la  Coilcepcioii. 
(así  se  quedAra  enana!) 
—Qué  bonita  es  Feliciana» 
(así  fuera  un  escorpión). 
Á  tk  de  marqués  os  hablo  ^ 
Venisme  A  honrar,  coronel. 
(Bien  comprenderá  este  diablo      , 
que  el  favorecido  es  él.) 
—Ble  envanezco  en  la  guarida 

r 

de  tan  poderoso  enjambre. 

(No  he  visto  en  toda  mi  vida 

^ente  que  pase  mas  hambre. ) 

— ¿Hay  hoy  dramat  estoy  muy  harto. 

Yo  por  mi  dama  voy  pronto. 

—  (Por  su  dama?  este  es  un  tonto.) 

—  (¿Harto estA?  no  tiene  un  cuarto.] 

festo  en  cuanto  A  la^bueiia  fé  y  armonfa  qae 
debe  haber  entre  personas  que  se  visitan  con  fre« 
cuencia,  que  si  vanaos  A  las  costumbres  no  tieao 
la  llaflMda  ftdja  tlats,  por  que  arrepentirse  del 
no  participar  do  las  de  la  llamada  tltue  alta».  Es 
cierto  que  un  jornalero  entra  en  la  taberna,  pe- 
ro los  grandes  señores  vSn  al  café.  Los  primeros 

gastan  cuatro  coartos  en  una  copa  de  vino  para 

18 
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adquirir  foerias  con  qu«  soportar  el  trabajo  del 
dia  sigaiente ;  los  segundos  vao  á  beber  dos  6 
tres  copas  de  rom,  tal  Yez  para  bacer  ejercicios 
gimnásticos  en  salón  Tedado.  Esta  es  la  diferen- 
cia que  vá  del  vino  al  rom,  y  del  café  á  la  taber- 
na. Emborracharse  á  lo  señor  es  una  gracia:  po- 
nerse alegre  á  le  pobre  es  un  tícío  repugnante, 
es  una  vida  relajada  y  soei.  En  todo  es  injusta 
nuestra  sociedad. 

Si  entre  cien  matrimonios  pobres  bay  uno  de- 
savenido que  anda  á  picos  pardos,  entre  cien 
matrimonios  aristocráticos  hay  noventa  y  nueve 
que  andan  á  pardos  picos.  Si  los  primeros  tiran 
la  oreja  áJorje^  es  paca  jugarse  al  tute,  á  la 
brisca  6  al  mus,  una  libra  dé  castañas  ó  un 
cuartillo  de  vino ;  el  que  sale  aBcionado  al  cañé 
ó  á  los  borregos, es  tratado  por  los  demascomo 
un  ente  corrompido,  fin  casa  de  los  ricos  se  echan 
con  la  mayor^frescura  veinte  y  cuarenta  mil  du- 
ros á  una  carta,  y  hay  quien  poneJa  muger  á  un 
éfilrst  y  quien  la  gana  con  un  as  de  oro»»  Aquí 
es  servil  y  rastrera  la  gente  pobre,  porque  cele- 
bra todos  los  vicios  de  los  ricos  por  la  sola  razón 
de  que  son  ricos;  y  es  una  desgracia  para  todos 
esta  sumisión  aduladora  del  que  necesita,  por- 
que así  en  esto  como  en  otras  cosas  los  hijos  del 
pobre  se  van  aleccionando  en  la  escuela  de  la 
degradante  humillación,  como  los  ricos  engol- 
fándose en  la  corrupción  que  miran  tolerada,  tal 
vez  en  el  crimen  que  ven  aplaudido.  Riñe  el  chi- 
co del  casero  cop  el  del  inquilíno,  y  por  aquello 
de  que  donde  las  dan  las  toman ,  el  pcimero  zur- 
ra al  segundo  ó  vice-versa.  En  el  primer  caso  el 
padre  (que  es  el  casero]  «tienes  razón,  le  dice 
al  muchacho,  has  de  dejarle  sin  muelas  por 
atreverse  contigo.»  El  chico  se  ensoberbece ,  se 
cree  autoriíado  para  todo,  es  valiente,  arrojado 
é  indómito.  Sucede  al  revés  la  cosa ,  es  decir  que 
el  del  inquilíno  da  cuatro  mojicones  al  del  case- 
ro. iMahlito!  ¿qué  has  hecho?  le  dice  el  padre, 
no  Tes  que  le  debemos  dos  meses  de  alquiler  y 
noapuede  echará  la  calle?  Sube  á  pedirle  per- 
don,  y  ai  se  empeña  en  pegarte,  pon  las  costi- 
llas sin  deeir  esta  boca  es  mia.  Resaltado:  el 
chico  del  inquilíno,  es  cobarde  desde  entonces: 
cree  que  ha  venido  al  mundo  para  doblar  la  ro- 
dilla al  poderoso,  y  lo  que  nació  un  hombre  se  ha 
convertido  en  una  muía  de  labor.  Es  de  tal  tras- 


ceudettcia  esta  condneta  de  loa  pobres  qse  se  so* 
lo  perjudica  á  los  intereses  y  dignidad  racional 
da  su  deaoendencia ,  sino  al  presente  y  porvenir 
de  toda  una  nación.  La  gente  rica  es  por  lo  r^ 
guiar  la  mas  abocada  al  poder.  Si  ana  criatuit 
arrullada  en  la  cuna  de  los  Ticios  ocupa  la  ailli 
ministerial,  sus  instintos  siempre  son  despóti* 
eos,  la  adninistraciou  de  la  justicia  parcial , da 
favoritismo,  y  en  una  palabra,  es  lá  josticin  injn- 
ticia.  Y  respecto  de  la  administración  de  la  ha* 
cienda,  figúrense  ustedes  la  conciencia  que  ten- 
drá un  ministro  fabricado  á  la  banca,  limada 
con  mozas  y  labrado  áponeft». 

Como  las  casas  de  los  señores  son  grandes,  y 
sus  reuniones  numerosas ,  no  importa  qve  uai 
persona  ó  dos  ó  tres  ó  cuatro  se  vayan  á  las  ba* 
bitaciones  interiores  á  diligencias  propina.  Moai 
decir  que  esto  se  verifique  á  todas  horas  sioeqaa 
está  en  lo  probable.  Lo  que  si  hay  en  laa  terta- 
lias  aristocráticas  (ya  se  sabe  que  en  todo  bay 
escepciones)  es  mucbísima  alcabueterin  en  va- 
rios conceptos.  Con  achaque  del  toirét^  van  cua- 
tro embaucadorea  de  profesión  á  robar  lea  pese- 
tas con  singular  deatreza.  No  hi^^  jugador  que  aa 
esté  provisto  de  barajas  domsattoodot,  digáaaoa- 
lo  asi,  algunos  se  avienen  á  jugar  con  baiaia 
agen  a ;  pero  estos  son  mas  temibles,  porque  lle- 
van la  seguridad  en  el  manejo  de  loa  dedos.  9e 
cualquier  modo  se  llevan  el  dinero  mientras  la 
gente  inocentona  dice  iqué  sucfle  de  hombitl 
}  si  lodo  se  lo  baila  hecho  1 

Por  aqui  se  ve  que  las  tartuliaa  aon  In  alca- 
huetería de  los  juegos  prohibidoa. 

Vamos  á  la  parte  poMtíca.  Cuando  vean  uste- 
des reiirarae  con  sigilo  y  disimulo  al  señor  da 
casa  y  otros  pajarracos  de  mal  agüero ,  conspi* 
ración  tenemos.  Alli  va  á  decidirse  la  suerte  dá 
pueblo;  he  dicho  mal,  la  suerte  de  ellos  y  éá 
gobierno.  La  suerte  de  ellos  por  qne  casi  iodaí^ 
los  que  conspiran  tienen  por  objeto  caclnsivi^ 
ganar  en  intereses  y  posición  social.  La  suerm 
del  gobierno  se  decide  porque  de  alli  bu  de  aalir: 
el  golpe  que  por  certero  le  destruya  ó  po|  mU 
dirijido  le  afirme  mas  en  el  poder.  T  noaedecMJ 
de  nunca  la  del  pueblo ,  porque  esa  en  gnerra  ■ 
en  paz  ya  está  decidida  desde  qne  el  mundo  ea 
mundo:  Hambre,  esclavitud,,  latigazo  y  contri<i 
buciones.  A 


No  «on  mIo  Im  cajMlItroa  los  qs^pottliqaMn. 
Taoubien  son  útiles  1m  faldM,  siio  pira  tramar 
j  diseotir,  al  menos  para  esplorar.  Sen  secUrías 
éeFrane%§eo  Chico,  nombre  célebre  qae  ba^par- 
aonifieado  la  políef a  secreta ,  como  Cristo ,  Me- 
bom«,  CaWino,  Latero  j  oíros  sus  religiones 
respectivas.  Desgraciado  el  que  eee  bajóla  féru- 
la de  algnna  jamoaaia  Mettemícb,  que  por  fas 
é  por  nefas  be  de  desembvebar  lo  que  sienle,  y 
á  las  pocas  boras  7a  saben  los  pronnnciados  con 
quien  paeden  contar  y  las  autoridades  é  qnten 
deben  persegnir. 

Hasu  aqof  la  alcabneteria  de  la  pelílica. 

Vamos  é  los  amores  ,7  Jio  4  les  ameres  de  los 
jérenesy  porque  estos  son  iguales  en  todas  las 
clases  j  en  lodos  los  pueblos.  Se  ren ,  se  entien- 
den y  ye  tiene  usted  dos  almas  perdidas  sin  po- 
derlo remediar.  Pero  bey  en  las  reuniones  otros 
amores  de  que  debemos  ocuparnos. 

Por  lo  regular  los  maridos  mueren  mas  pron- 
to que  las  mugetes,  y  cuando  las  mugares  so» 
ui»  cacbtgordasy  cacbialegresy  campechanas 
no  hay  años  que  las  conaoman.  También  es  re- 
galar que  las  tales  mugeres  bagan  ahorros  paca 
It  rejez :  de  suerte  que  á  una  «añora  bien  cura- 
da como  el  tocino  gallego,  y  con  dinero  para 
regalarse.  ¿Qué  la  puede  faltar  sino  un  amante 
mimon  y  zalamero  que  la  haga  el  rendibú?  Por 
otra  parte ,  las  naciones  han  progresado  en  lujo 
todo  lo  que  han  perdido  en  dinero^  y  les  mucha- 
chos casqoíTsnillos  que  no  tienen  bienes,  ni 
raices»  ni  oficio  ni  beneficio  ¿c<^mo  pueden  al- 
ternar con  la  aristocracia  sin  reloj  ni  gabán  ni 
frac?  Remedio  al  canto:  se  busca  ub  empeño 
para  penetrar  en  las  altas  regiones;  se  coje 
asiento  junto  á  una  ricja  verde,  se  la  dice:  { A.y 
Ma  Estefanía  que  remonona  es  usted.  ,*  La  vie- 
ja acepta ,  el  jé  ven  se  remite  á  las  pruebas,  j  al 
dia  siguiente  ella  tiene  querido,  y  él  vestido 
aaevo.  • 

Tal  es  le  industria  de  algunos  jérenes  del  día 
con  mas  orgullo  que  don  Rodrigo  en  la  horca  •  y 
ul  es  también  la  alcahuetería  de  ciertas  socie- 
dades. 

Con  que  sacamos  en  limpio  de  estas  tertulias 
ganancia  positiva  para  todos:  mientras  unos  re- 
welven  el  prebUma  de  asaltarlos  destinos  de  la 
aacioii,  otros  áaspavUao  los  bolsillos  de  los  de* 
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mas  á  la  bauen.  Los  muebaehos  de  buen  eetéme- 
go  hallan  viejas  que  les  mantengan ,  y  les  viejas 
enamoradas  se  hacen  por  el  dínere.con  palada- 
res á  prueba  de  jumen  Ttncio.  Buenas  están  las 
tales  tect alias!  ,  . 


EL  CIEGO  Y  EL  MUDO 


A  DON  JUAN  MABTIREZ  VILimeAS. 


Tarde  respondo  á  tu  reto, 
pero  mi  voz  no  se  trunca  : 
pues  como  dijo  el  discreto , 
mas  vale  taroe  qae  punca 
Napoleón  en  su  arte  de  matar  pulga$. 
libro  X ,  capiielo  IV. 


¿Con  que  quieres  ser  mudo  masque  ciego  T 
Ciego  debes  de  estar  cuando  eao  dices  y 
pues  no  dijera  tal  todo  uu  borrego. 

¿Mudo, tú,  cuya  fama  á  los  dealices 
de  ese  mondo  bribón  se  debe  entera? 
Merecieras  perder  lengua  y  narices. 

Entra  á  cuentas  contigo ;  ob  calavera  I 
entra  i  cuentas  y  dime  :  á  ser  tu  mudo  y 
¿qué  de  tu  nombre  j  de  tus  obras  fuera? 

Tu  lengua  ha  sido  siempre  un  dardo  agudo  9 
contra  cuyo  aguUon  intento  es  vano 
pedir  clemencia  ó  demandar  cKudo. 

Desde  el  rej  hasta  el  último  villano, 
y  desde  U  señora  á  la  ramera , 
á  nadie  perdonó,  tirio  ó  trofaqo. 

¿Cómo  es  posible,  pues,  que  aunque  quisiera 
ese  pico  mordas  callar  de  pronto, 
a  silencio  total  se  redujera? 

Ta  á  lo  imposible  la  cuestión  remonto, 
y  puesto  que  lo  fuera  hacerte  mudo, 
digo  que  tu  elección  raya  en  lo  tonto. 

No ,  no  es  posible  que  el  que  tanto  pudo 
la  sin  hueso  esgrimir,  quisiera* ahora, 
por  evitar  ser  ciego ,  echarle  un  nudo. 

¿  Vsste  ya  convenciendo?  Lanxa  mora 
te  concluya  cruel.,  si  mi  argumento 
ad  fcomtnem,  cual  diceo»  no  te  acora. 

Pero  yo  soy  un  simple  y  un  jumento, 
cuando  sabiendo  bien  que  hablas  de  cbania 
serio  contigo  la  cuestión  sustento. 
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Harto  .cowHSes  iv  y  y  liiirl* 'se  alcama 
por  lo  qae  eo  tus  tercetos  be  leído,   . 
que  te  ioclíDa  á  nf  hdo  la  balaw^a. 

NíDgaiiOy  qoo  yo  a^pa .  fué  metido 
á  cuestión  de  tormento  por  ser  ciego, 
peropor  mudos  sí ,  todos  lo  haD  sido. 

Si  el  buen  callar  es  Sancho,  Sancho  es  lego, 
pues  veo  que  el  charlar  hace  doctores 
aun  en  muertas  idiomas  eomo  el  griego: 

La  mudez  es  achaque  de  señores 
de  cuatro  patas  solo  :  ahí  va  un  ejemplo 
para^iae  de  ese  li po  te  enamorea. 


& 


Mas  la  ceguera ,  á  lo  que  yo  contemplo, 
es  de  ser  racional  prueba  evidente , 
y  á  veces  guia  de  la  gloria  al  templo. 

Ciego  fué  Homero  si  el  rumor  no  miente, 
y  ciego  Milton  cono  bien  lo  sabes, 
y  honra  y  prez  fueron  aroboa  de  su  gente. 

Los  sabios  que  se  precian  de  ser  graves, 
gastada  ya  su  vista  en  la  lectura, 
no  distinguen  un  rucio  entre  dos  aves. 

La  bienhechora  fé ,  sublime  y  pura 
ciega  la  pintan  siempre,  y  ciertamente 
que  ser  ciego  con  ella  es  gran  ventura. 

Este  siglo  de  ciencias  eminente 
á  fuer  destenta  inz  también  nos  ciega  , 
y  el  que  no  lleva  gafas  gasta  lente. 

¿Como  tú  musa,  pues,  niega  y  reniega 
que  entre  perder  la  lengua  ó  bien  la  Vista 
el  juicio  pide  la  segunda  entrega?' 

El  que  del  siglo  en  el  pendón  se  alista 
hablador  debe  ser ,  ó  es  dn  borrico 
que  ni  nombre,  ni  prez,  ni  honor  conquista. 

Entre  tanto  gandul  y  tanto  chico/ 
como  van  al  Senadoy  afl  Congreso, 
tan  solo  brilla  el  de  elocuente  pico. 

Nada  importa  que  seas  un  camueso, 
si  sabes  perorar  en  ocasiones , 
y  sabes  otras  mañas  é  mas  de  eso.' 

En  calles,  en  cafés  y  en  bodegones 
oradores  verás  de  chicha  y  nabo 
de  Licurgos  echarla  y  de  Solones; 

Yo  su  conducta  y  su  pulmón  alabo , 
pues  eso  engaña  i  la  ignorante  plebe, 
y  dá  importancia  al  animal  mas  bravo. 


Cvando  el  pwblo  irritada^  C0«n«eve 
y  al  tirano  derriba  «ide  le  oprime 
el  que  aaaa  voceó,  nl^sooafte  y  bebe. 

-Kn  época  tan  grande  y. un  sublime 
¿edfflo  te  atrevas  puesá  perauadir^uai 
que  el  ser  modo  convenga  á  quien  sfr  estioief 

T&  pretendes  aleve  probibirnos 
el  acceso  al  turrón  y  i  losbonocea; 
tú  qttieres  en  ilotas  GORVerlimoa. 

Maaios  intentos  morirán  traidores, 
porque  yo  estoy  aquí  para  defeasa 
de  tantos  parlai^chines  y  habladores. 

A  pensar  como  iú  la  imrba  trimensa 
de  los  bribones  ^uc  tostarnos  ^aiaren, 
adiós  por  siempre  libertad  de  proMa. 

Adioa  los  quo  á  loa  déspotas  aahierca, 
y  los  que  la  oprealo»,  para  evitarla , 
tfon  las  armas  del  labio  audaces  liierea. 

Duri^  es  la  tiranía  para  hooraato, 
y  honra  la  prestas  tú ,  caawdo  proactUie» 
el  medio  salvador  de  delatarla. 

Sigan ,  pues ,  tttopinloii  esos  caribe» 
que  la  mordaza  restawrar  intentan , 
optando  por  el  medio  á  que  avaevibes. 

Yo  que  tengo  dos  ojos ,  si  se ,  cuentan 
como  deben  contarse*^  los  das  cedo 
si  de  hablar  los  dereeboi  me  aeraelenta». 

El  sacrificio  es  duro ,  pero  accedo, 
pues  mirándolo  bien,  perder  los  ojos 
nada  es,  amigo,  si  ^n=  lengva  «luedó.  -  - 

Para  llorar  del  mondólos  enojos , 
ojos  sin  luz  me  bastan,  qoe.es  oficio 
que  no  (iette  que  ver  eon  los  anteojos. 

El  que  p*one  la  lengua  en  egercicfo 
para  quejarse  de  su  estrella  insana; 
consuelo  encuentra  á  so  dolor  propicio. 

Pierda  mi  vista ,  pues,  si  el  lábix>  gaiWf 
que  el  eieh  dio  por  bálsamo  á  kupénaM 
cantarlas  y  llorar^  dice  Quintana. 

Tú  me  dirás  que  mi  elección  condenas, 
pues  renunciando  A  ver  del  sol  ef  brillo 
renuncio  á  contemplar  mil  cosas  buenas. 

pero  en  primer  lugar,  el  soleellto 
me  tiene  á  mí  cargado  al  ver  que  alumbra 
á  tanto  ganapán  y  á  tanto  pillo. 

En  segundo  logar ,  eaa  penumbra 
que  á  mis  ojos  deseo ,  ea  aolameiile 
porque  nada  del  mundo»  mié  deslombia. 


ittoDjeando  mi  loditoad*  vj^U? 
bribones  solo  y  sorroinpí^'^eiileé 

Kqtá  Tso  an  Tarqulno  <|iis.coiiq«Ísla- 
naade  y  poder  á  fuerz».é«  llAaibard*« 
y  allá  un  poeblo  aefvil  qa%  no  lo  ohiala.  .  ■  . 

SI  se  nueve  Ul  Tez  la  ulagaria 
y  raeda  abajo  el  qaa  oprimté  la  plebe,  : 
tobe  otro  en  pos  á  redoblar  la  albarda;. 

ftennérése  ial  vei  la  liioha  en  hvere « • 
y  cae  de  nneTo  «I  opresor  melf  ado, 
y  otro  se  empina  que  imitarle  debe. 

Para  Tor  ese  ef  rente  iñengnado 
nn  dia  y  ot<ro  y  otro  y  cien  tras  ellos, 
mas  nos  Taliera ,  amigo ,  beber  eegado. 

?cro  yo  eon  bufidos  y  resnellos, 
turbando  á  los  lectores  de  La  Bisa^ 
traif  o  especies  aqai  por  los  eabellos. 

Hoy  so  niega  mi  labio  á  la  eomiss^ 
y  habrán  de  perdonarme  esos  lectores 
si  i  rabiar  mi  respuesta  tes  precisa^ 

Tersos*  los  míos  son  decbunadores,  . 
pero  La  Risa  los  admite  á  rafosv 
qoe  bemos  estado  nn  mes  sin  suscrilores 

T  todo  por  baeer  lo  que  decleras, 
y  todo  por  ser  mudos,  oh  Villergas , 
«se  maldito  mes,  sr  bien  repares. 

Abí  puedes  «onoceeqno  error  albergas, 
cnando  en -favor  éel' tapanca  escribes 
paros  dislates  qoe  merecen  rergas. 

Tú  por  tí  hiismo  el  galardón  reclines 
de  tanta  necedad :  mira  si  d^ 
mi  labio  con  razón  que  en  yerro  Ttves.  • 

Tú  mientras  tanto  en. tu  dictamen  fijo; 
lo  defiendes  atroz  con  ansla.<6era ,    • 
y  no  ba  de  convertirle  un  crucifijo. 

iPerobas  pensado  bi^nla  pejiguera 
^w  te  encajas  encima ?  ¿Has  meditado 
li  ridicula  suerte  que  te  espera? 

Poes  contéínplate  en  mico  transffarmado, 
co  mico  amigo  mió ,  haciendo  gestos , 
medio  so]o;de  haUat  que  te  ba  quedada. 

To  con  loa  ojos  á  la  luie  traspuestos 
tendré  á  lo  menos  desdad  pié  al  hoeiao 
forma  y  ser  racional  bien  m«aiAesios«  ;. 
'  Pero  gesticular  1  Piénsala f.  chicos 
Piénsalo  bien  pof  Días,qiie.es  ea|ia»lí080>, 
^  borríble  y  ct nal  hacer  el  aHco» 


>'  • 
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Ser  madar^énmasidevaio,  es^peliffoso 
por  otras  que  «inré  fnerles  razaméav 
aunque  me  Uaaaea  hablador  feriosak    ' 

Madrid  esté  |ilagaéo  da  ladronea, 
y  renunciaran  bable  es  el  pefjníQiOf 
si  lo  meditas  bien,  deltas  doblones. 

El  ciego,  enendo  allanan  so  edificio, 
puede  gritar  «ladmmet 9  ,.relaBiando 
de  la  justicia  el  bienhechor  afioio.  • 

Pero  tú  me  dirás  que  estoy,  soñando , 
poes  donde  no^ha;  yusticta  ni  diaero 
castillos  en  el  alte  estoy  formando. 

¿Mas  quién  te  ba  dicho  qaS  el  alcalde  es  cero? 
¿quién  te  dice  que  de  boy  para  mañana 
no  gobiernes  la  España ,  majadero? 

¿Cómo  gritas  entonces,  si  se  allana 
tu  escondida  gabeta ,  «  auxilio  álcali»» , 
sí  cierras  á  la  boca  la  ventana? 

Mi  advectencis  portento  no  es  en  valde, 
pues  si  DO  ere» hoy  rico ^  serlo  puedes, 
como  yo  con  mis  ojos  de  albajalde.  « 

Todo  te  dice  que  con  habla  quedes , 
tado',  oh  Víilergas,  sin  cesar  te  grita 
que  abandones  lu  mudo  á  les  paredes. 

Cercado  de  canalla  tan  maldita, 
¿qué  sería  de  tí ,  si.aiguiea  quisiera 
a'busar  de  su  fuer la  en  tu  levita. 

¿  Qué  si  adelante  en  sus  iatenUs  fuera,, 
y  el  impío  airopeilo  fe  .aicanzfBe  .     . 

que  la  Muda  de  PértiH  suiriera? 

La  ocurrencia  es  diabólica,  asas  pase 
por  consejo  leal  si  vas  á  lulia , 
donde  alimtf&tS'bey  de  toda  clase. 

Lo  mudo,'<amfgo  mió,  no.  se  palia 
con  ningún  palfaüvo ,  ni  se  cura^ 
el  dia  de  San  Luis  allá  en  Oaiicia. 

Mas  la  cegudra ,  aunque  terrible  y  dura, 
remedio  aveces  tiene,  y  mil  cobraron, 
gracias  al  oculista,  la  luz  pura. 

Los  ciegos  adeUMs ,  coando  cegaron , 
si  perdieron  la  vista  en  suerte  fiera, 
en  los  demás  sentidos  lo  |^ toaron. 

Mas  la  muéez  es  doble  pejiguera , 
pues  casi  nunca  el  mndo  essolo  mudo, 
sino  que  carga  4  mas  eon  la  sardéra. 

Yo  por  lo  tanto^«a:eleglsao  dudo  { 
pues  entre  mal  y  mal  \  dice  el  adagio 
que  se  debe  adoptar  el  SMnoa  cmde. 
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A  la  cegvera ,  poes ,  doy  tni  «vfmgio^*    - 
qse  es  voto,  aml^o, que  <d  nzoa  se  fuada, 
y  asistir  la  raaoii  es  buen  presagio.         ,-^': 

Mas  vamos  á«tra  cosa ,  qa«.es fecoada 
la  materia  por  ctevio,  7  si  heacahido  •    < 

la  primer  parte  ya,  do  laiseg^unda. 

Dices  que  eleiego  ea  sa  iofelie  estado 
solo  tentando enaaiorac  podría, 
si  la  quisiera  echar  de  enamorado.. 

Ridicalaxibjeeioa  por  vida  mia^      i<       •  •  i 
siendo  sabido  ya  que  en  los-amofés  •. 
es  la  noche  mejor  que  el  olarodia.  '    .<' 
Tende^os,  dices,  hay  engañadores 
que  liento  dan  al  ciego  por  britiada,    > 
y  estraño  amigo  en  tí  taatos  er roñes. 

Si  m^  dijeras  que  al  que  tiene  vista 
gato  le  dan  por  liebre,  fuerttesac lo, 
é  mienten  mi  patroaa  y  mi  fondista.  .. 

Pero  decirlo  del  que  tiene  tacto , 
y  tacto  como  el  ci^go  y-maoo  esperta^ 
es  hablar  y  mentir  todo  en  un  acto. 

Dices  que  armar  no  puede  una  reyerta  y     i 
que  aunque 'Se  haga  el  valiente  es  siempre  .othro*, 
para  estar ,  si  le  embisten  ojo  aUrUí. 

Ni  que  fuera  un  l|iurei  ser  pendenciero,     * 
ni  aun  cuando  el  ojo  alerta  do  le  asista , .  ^ 
fuese  en  cuanto  a ^oif  roca  ó  madero. 

Añades  qde  su  suerte  le  contrista,    -    - 
pues  si  el  grado  alcanzara  de  iragente,       •   >  ^  . 
no  podría  vivir  en  Baena-vista.  <  * 

El  equívoco,  amigo*,  es  iDSolettie,  . 
y  estraño  que  apellides  Vista-buena       .¡i» 
un  lugar  que  ha  cegado*  á  tanta,  gante. 

Dices  que  el  que  perdi4  la  Ittt  serena . 
á  ciem^Hijos  sus  contratos  vanos    • 
se  vé  obligado  á  hacer,  lleno  de.pena.- 

Culpa  de  esto  á. curíales  y  escribaaos,  .  . 
no  al  ciego ,  que  si  trsta  á  eitrrorojos , 
se  asegura  primero  á  tooo-^mafUM. 

¿Pero  á  qu6  detenerme  en  tua  antojos ,  . 
oh  Villergas ,  ya  mas ,  si  todos  ellos   . 
puros  sofismas  soa  y  irapanlojos? 
,    Tú  juzgas  que  Jos  ciegosfloncamellos, 
según  tontos  los  pintas  y  babiecas. 
Y  esto ,  con  tu  licencié ,  ea  oCondeiloa. 

Para  que  veas  lo  que  en  «ato  petas, 
lee  el  Laxarilh  que  de  Jorfnaf  Maman  , 
y  ciegue  yo ,  si  de  opinión  no  triiaeas^ 


'». 
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1     ahí  varia  tin  ei#go  ^  en  qoi^  derraman 
la  astucia  y  el  ingenio  sos  fhvores , 
y  tipo  de  los  ciogoa  le  proclaman. 

El  sin  rer  de  la  tus  los  resplandores 
se  las  juega  depittto  al  tal  chiquilla , 
y  eso  que  es  un  bribón  de  los  mayores. 

La  engañatoria  va  de  pillo  é  pillo: 
pero  hacer  nna  trampa  y  ser  torrado 
todo  es  uno  ea  el  pobre  Lazarillo. 

I 'Oh  si  el  buen  ciego,  como  o\\6  avisada 
la  longaniza  que  el  rapaz  qoit-óle, 
oliera  el  poste  que  besó  mal  grado  I 

Pero  inhumana  la  nariz  fáltele, 
y  dando  el  pebre  en  el  pilar  de  bocieoa 
todoa  sas  lauros  el  saltar  costóle. 

Percances  tiene  la  desgracia  inícos, 
mas  no  por  esa  tú,  ciego  eminente, 
tns  méritos  menguaste  en  gloria  ricos* 

Tos  hechos  sonarán  de  gente  en  gente 
mientras  eilstan  ciegos  en  el  mundo , 
y  mientras  haya  nn  labio  que  los  eaenle. 

Vé ,  pues,  ahora  ai  en  ratón  me  fundo 
cuando  ciego ,  oJi  Villergas,  ser  elij» 
y  lo  otro  poago  en  el  lugar  segunda:* 

Pero  yo  voy  pesando  de  prolijo, 
y  es  preciso  acabar,  qne  el  ser  pesado 
es  ser  pesado ,  como  el  otro  dijo.    . 

La  conveniencia,  la  razan  de  Estado, 
siglo ,  historia ,  moral,  filosolla... 
todo  en  mi  pro  sentencia  ha  pronuactado. . 
'  Todo  condena  la  mudes  sandia, 
todo  la  prez  del  hablador  pregona* 
todo  al  (iego  proclama  en  honra  ava. 

Decida  el  mundo,  pues,  quien  la  cofopa 
en  la  lucha  merece,  y  quien  de  amboa 
ha  vibrado  mejor  lanza  y  tizona. 

¿Pero  cómo  pregaofto  qnión  de  enlrambosT 
Claro  está  que  jugando  canlimpieza 
te  has  de  llevar  el  terno  y  yo  los  ambos. 

Gifiante,  pues, 'el  lauro  con  presteza 
por  la  sal  y  la  gracia  en  que  me  escedes, 
mss  por  amor  de  Dios ,  tea  roas  oabesa. 

No  nos  prives  cruel  de  tus  mercedes, 
no  renuncies  á  hablar ,  amigo  mío, 
pero  modera  el  aguijón,  si  pnedes. 

Gara  el  siglo  presenta  de  judío, 
y  son  toa  versea  el  mejor  escudo 
contra  la  murria  y  al  eaplin  sombriu. 


SigaadeliKU,  pM8,  latBfenioagad*;   ' 

di  icrdtde*  dcsnadM  j  en  cimisi  t 
brilla,  VillergMi  si  le  ruelvM  nudo... 
iCiiga  en  U  el  aDMem*  d«  LaB»aI 

If  iGDBL  Agustín  Prnitiem, 


A  t.  «tuerto  AIGlItlS  DE  IZCO. 

TBIcaaO    IN    KIKOBDIA    IN    LA   CDBSTION    Bl 

CIEGOS  Y  HUDOS. 

El  Mr  ciego  dí  nndo  do  me  cuija ; 
nti  si  es  preciso  oplar,  ser  mudo  lomo, 
frincipe  con  mas  tino  ;  mas  aplomo 
demneslra  que  el  ser  ciego  es  mes  ventaja. 

De  lo  qoe  encajo  id  j  iqoel  encaja 
M  tlcaoia  lo  mejor  ni  por  asomo. 
KtHnes  dá  Uiguel  de  lomo  j  tomo 
}  lii  mías  DO  soD  saco  de  paja. 

la  DO  cedo  auoque  me  hundan  de  no  pelllic 
ifstr  eompelidur  ■  las  munsergas. 
Tú  qoe  no  eres,  Ajguals,  tieaa  ni  viivo, 

I  poco  amor  i  la  mudez  albergas, 
■iKide quien  disputa,  amado  lii^o, 
<on  mas  raiun ;  si  principe  0... 

ViLLinsAa. 


FALLO  SIN  APELACIÓN. 


SOBBT». 

Pnes  qnereis  i|it»(leclda  mi  magín 
de  mudos  j  de  ciegoi  la  caesiion , 
os  diré  ftancimenie  mi  opinión 
para  eviiit  an  de»Be  al  6n. 

Dejadme  componer  el  coibalin , 
teaer  grare,  que  es  cas*  de  sermón, 
T  lomando nn  boen  polvo,  i  colaciim 
sacar  citas  en  griego  ][  t"  latin..       .      , 

Segnn  dice  la  Biblia  j  el  Coran, 
loa  (Jegoi  nada  virron,..  nada  Ten... 
ni  losBQdoa  hablaron...  ui  bahlatfn. 

&1U  ti  pues  mi  fallo;  cacncben  bien. 
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'  Ptelorihlw  d(claf»é  lo»qBfl  étlin 
«inapra  escrito»  i  L±  &iu ,  unan. 

'       Vtvattt/iO  Aysgali  di  Iico. 


COLOQUIO  GALANTE. 


Adiós,  bermoaa  sirena, 
le  dijo  don  Hilarión 
i  ana  laerla,  que  pasaba 
,  ,ji(Dlo  i  la  puerta  del  Sol : 

y  li  oiña  le  responde : 
■ieolo  DO  poderle  jo 
deciri.n&ied  {(tro  lanío 

Pues  míenle,  replied  el  otro, 
.  que  JO  también,  culebntn, 
al  apellidaite  bernoaa 
dije  nnp  meDlIra  atroi. 

'     Wnias&Ao  AisrAU  •■ 


MODAS. 


VakaM  UMiV«<|MJaire^cl«ra»daLAlUaA 

l«pia:pa!t>*i«n(«  danao^iago,  cieña  loiobra,  elw- 


Mí 

U  impretion  inMplioblc,  ríH  qB^pttdlfriraas 

ni  mas  n¡  menos  que,  cuando  .Míe  ano  de  c*ii 
dejándose  algo  olvidado,  ni  le  delerrolna  á  vol- 
Ter,  ni  icicria-i  andar, sabe  que  le  Talla  algo, 
pero  no  sabe  lo  que  le  falla  j  su(]e  c<er  en  la 
euenla  á  la  milad  del  camino,  ruanlfa  la  urgen- 
cia de  sn  comisinn  no  le  permite  retrojrodar; 
be  dicho  mal,  retroceder,  que  viene  aserio  mis- 
mo ,  sin  qne  pueda  darse  Inierpreiaeion  política. 
AroTtunadsmeniapart  novoirá»  y  para  nuestros 
Buscritores,  aunque  hemos  recordado  tarde,  no 
hemos  llegado  tarde,  j  por  aquello  de  que  mat 
vale  tard«  fu*  nunca  }  tí  de  que  flanea  m  tarát 
tila  dicha  e*  íoenn;  queriendo  ademas  cumpltr 
con  la  misioD  clisica  de  deleitar  Inattuvendo  j 
viec'Tersa ;  deseosos  de  unir  lo  Útil  1  Ío  agrada- 
ble, y  en  una  palabra  diipuestosi  hacer  cuantas 
mejoras  nos  sea  pnsihle  eitabltcer,  hemos  rr- 
snelto  crear  una  sección  con  el  epígrafe  de  este 
articulo,  que  tendrá  i  nuestros  citantes  leC' 
torea  T  lectoras  al  corriente  de  loa  adelantos, 
noticias,  figurines  }  demás ^on temiente  al  in- 
dispensable arte  de  carrvíaq-iufia.  Nuestros  sus- 
crito res  sin  corresponsales  franCeaet,  ni  ingle- 
ses, ni  portugueses,  ni  rusos  (porque  iqni  lo 
que  queremos  es  iadependeneia  nacionalj  sa- 
brán no  solo  la  moda  presente  v  la  pasada,  sino 
!•  futura,  que  es  cuanta  ventaia  podemos  ofre- 
cerles I  cuja»  noticias,  comn  es  de'inferir,  no 
podríamos  recoger  nosotros  sin  ciiantlosos  des- 
.    embolsosde  correspondencia.' 

HODA.  CORRIENTE. 

Como  la  estación  no  consiente  mueha  ropa  que 
digamos,  asi  el  traje  de  señora  como  eMe  caba- 
llero eslin  paramente  reducidos'  i  lo  eaterlor. 
Las  señoras  van  sin  camisa',  til  refajo,  ni  «na- 
guMui  corsé.  Ueran  Mto  nn'^estido  de  tafetán 
sumamente  flno  con  mucho  «nelo  bajo,  sin  ser 
palomino,  dos  esclavinas  de  vuelo  también  pro- 
porcionado con  sus  (^^^S(if>iui lentes  guarnicio- 
nes; birutas  por  tirabuiones  y  nn  sombrero  de 
forma  piramidal  qne  con  el  resto  del  traje  viene 
i  presentar  eiaetamenie  la  figura  de  un  embudo 
4  da  na  cubilete.  U*  alMereon  tí  tttVato  tí'tAta 
M  novio  i  dd  marido,-  smnbrini"(nana  que 


apeoiB  di:aSBriH'a  al  fleo  detaombrasa  j  ffaaMt 
blanco. 


El  trige  de  caballero  es  mas  sencillo  todavía. 
Cori!.is1e  en  un  sombrero  de  tela,  vulgo  jibns. 
Saco-  blanco,  abruebadu  todu  el  verano  para  no 
conüliparsc,  j  sobre  toda  cuidando  de  llevar  las 
manos  bien  abrigaditas  en  los  bolsillos.  Botooei 
grandes  como  tomates  }  pantalón  ajustado  hasta 
la  oprimida  bota.  El  que  no  rompa  el  pantalón  i 
la  segunda  vft  de  ponérselo  no  es  elegante , ;  lo 
mismo  el  que  do  quede  cojo  por  las  mordeduras 
del  callado. 

MODA  TENIDEEA. 


Traja  dé  corte.  Para  cabalkros:  papalini, 
corbatín  de  suela  cpn  unletrero  que  diga,  avivi 
mi  daeño,i>  saco  de  verano  con  nn  panedlU 
largo  en  el  bolsillo,  taitón  corlo  blanco,  me- 
dial negras  ctltdas ,  alpargalas  con  eapollneaf 


}  tiiii  Yara  de  medir  por  besloo.  Uoos  Jlere- 
ráo  el  saco  cerrado  eoD  latfre.y  ie>lre8  con  oblea» 
j  algunos  coa  cerrofos  y  caadadoa. 

Para  señofiL:  xapatoa  de  agaador  atados  con 
tomiza,  medias  coloradas»  oasQlla,  collar  de 
pinchos,  gnaniee  .de  cabaUeria :  bigotes  pistilos 
la  que  no  los  tenga  oaiiirales,  j  soqil^r^co  ca- 
lañéa. 

Trai€  dé  paseo.  Para  caballero :  descalzo  de 
pié  j  pierna,  en  calzoncillos,  frac  t.er4e  con 
caponas,  babero  y  bonete. 

Para  señora:  Chanclos,  calzón  de  mavagato. 


sobiepelliz  y  canana:  paraguas  colorado,  me- 
lenas trenzadas  y  chac^. 

Traje  de  camino.  Para  caballero:  botas  de 
montar  y  enaguas  con  guarniciones;  faja  en- 
carnada, chaqueta  de  alamares  y  montera  ga- 
llega. 

Para  señora:  calzón  de  ante,  estribos  de  ma- 
dera con  galgas,  coraza  y  carabina,  guante 
blanco,  pulseras,  ferrofié  y  sombrero  de  teja 
con  escarapela  tricolor» 

Traje  de  tnontar  á  la  inglesa.  Pantalón  de 
papel  blanco; sombrero  y  caballo  de  ca5tor,  frac 
de  hule,  y  una  balleoita  en  vez  de  látigo.  Las 
espuelas  estin  mandadas  r^.coger.  , 


Eaiamos  esperando* uno*  figurineis  deque  da- 
remos inmediatamente  cuenta  á  nuestros  ele- 
gantes. 


EBkOiAMÁS, 


14^ 


Al  htccr  an  caballero . 

I 

un  salttdp  á  su  querida, 

día  que  se  sacó  prendic)a  . 

la  peluca  entre  el  sombreso,     . 

y  la diifo  con  donaire;. 

¡gnirdeos  el  cielo,  mi  amprl 

Y  etla-cubrio^,  %iñor, 

¡que  os  deapeinais  opja  elair^l. 

Qué  tiene  usted ,  daña  Inés? 
^Me  duele  tanto  esta  muel|ii.«,,.  . 
—¿No  quien  usted  que  le  duela,  . 
si  la  tiene  del  revés? 

Dije  ayer  viendo  é  mí  suegro; 
de  encentrarle  á  usted  tan  gordo.,. 
Juan  me-inlerrum pié— ¡está  sordo! 
y  yo  proseguí :  me  alegro.     . 

E.  FLonumriKo  Sanz. 


LA  JUVENTUD. 

.  * 

Ta  el  canijo  adolescente- 
es  fuerte  y  galkrdo  joven 
y  el  teuue  disperso  bozo 
es  ya  cerdoso  bigote;  ' 
ya  en  su  total  incremento 
ostenta  fueros  de  roble 
la  débil  rama  y,  en  Gp,' 
ya  nuestro  hombre  es  tpdo  un  hombre. 

1  Grata  edad  de  los  placeres 
y  las  dulces  ilusiones 
y  los  hechos  generosos 
•  y  los  pensamientos  noblefl».. 

Pero  yo  que  en  mi  poema 

(si  puedo  dar  este  nombre 

á  perdularios  romances 

que  no  ha  dictado  Galiope) 

las  miserias  masculinas 

cantando  con-  tres  bemoles 

siego  punzantes  abrojos 

donde  otros  rebuscan  florea» 

dejo  al  diebqsir  optimista  . 
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narrar,  JaTentod,  U»  gooes 

y  ?oj  á  esponer  la,séríe 

de  tas  desdichas  enormes. 
Presa  de  insanos  deseos^ 

y  de  indómitas  pasiones, 

el  Mund&j  el  Diablo  y  la  Canta 

llevan  tv  vida  á  remolque. 
Ambición  te  inspira  el  Mundo 

con  que  al  este,  al  sur,  al  noria 

sobre  mal  segaro  lefio 

surcas  el  ponto  salobre; 

ó  de  las  Cándidas  Masas 

fervoroso  saeerdote 

pides  al  genio  las  alas 

que  hasta  el  eielo  te  remonte»; 

ó  la  Tara  de  Escolapio 

(otros  dirian  azote)» 

ó  la  balanta  de  Témls , 
ó  la  lanza  de  Mavorte. 

T  el  mar  te  traga  en  su  abismo 
ó  cuando  llegas  al  borde 
del  pnerto  ansiado  te  abrazas... 

I  con  el  tifus  ieteródsi ! 
T  si  las  Masas  te  brindan 
con  la  oopa  de  sus  dones , 
ó  la  enturbia  la  ignorancia 
ó  la  envidia  la  corrompe. 
Médico,  pasas  la  vida 
oliendo  y  tocando  horrores. 
¿Curas?  No  te  pagan.  ¿Matasf     - 
Te  abruman  á  maldiciones. 
Letrado,  aunque  docto  seas, 
te  quedas  á  buenas  noches 
si  bendicen  tu  justicia 
los  huérfanos  y  los  pobres. 
5o1dado,  piensas  medrar 
con  asaltos  y  mandobles 
y  sufriendo  hambres  y  fríos 
por  los  valles  y  los  montes; 
y  mientras  coges  allí , 
amen  de  heridas  y  golpes, 
laureles  que  te  escabeehen 
y  reumas  que  te  joroben , 
te  usurparán  los  cobardea 
grados,  empleos  y  honores 
patrloteando  en  la  plata 
6  serpeando  en  la  e6rt«. 
DeldtaMoiquotediré 


sí  apenas  sus  tanueioMs 
eonjuraron  eremitas 
San  Antón  y  San  Qnofre? 

I  La  earneL,.  Bato  es  el  mayor 
enemigo  de  los  jóvenes 
porque  entre  rosas  y  mirtos 
como  víbora  se  escondo. 

I  La  mugbe  i  Obra  maestra 
del  cielo,  gala  del  orbe, 
regalo  da  los  sentidos 
y  prez  de  los  coraiones, 
nuestra  áncora  en  las  bórraseos, 
nuestro  alivio  en  los  doleres...-» 
¡Bravo,  amigo  I  i  Deliciosa 
let^nia !  Ora  pro  nobU. 
Mas  la  especie  ^n  general, 
aunque  hay  mucbas  escepciones, 
da  mas  penas  que  placeres, 
« mas  maulas  tiene  que  dotes. 

Sí  entre  doncellas  y  viudaa 
tu  dulce  tormento  escoges, 
que  perseguir  á  mugeres 
casadas  no  está  en  el  orden , 
ó  del  suplicio  de  Tántalo 
sufres  las  ansias  atroces 
cuando  parientes  y  escrúpulot 
son  de  su  jardín  dragones; 
6  si  temes  que  himeneo 
dos  veces  lu  sien  corone , 
para  que  ella  no  te  venda 
es  forzoso  que  la  coknpres. 

Aun  sin  el  yugo  nupcial , 
con  el  cual  no  estás  conforme, 
habrá  quien  te  ame  de  ^orro 
si  otras  taimadas  la  ponen; 
y  no  espondrás  cada  dU , 
porque  no  habrá  quien  la  ronde , 
tu  corazón  á  amargaras, 
tu  cabfsa  á  coacorronea; 
y  sobre  ser  á  tu  amor 
leal ,  cariñosa  y  dócil , 
algana  habrá  que  te  pague 
el  teatro,  etaastre,  al  coche; 
pero  será  vieja  ó  fea, 
ai  no  es  graduada  in  utroqu^f 
y  en  tal  «aso,  con  tu  pan 
te  lo  comas  i  si  eso  comes  1 
Sinuyendot^stfiat  de  solteras 


i  jM^usdw  U  ■COgCI) 
por  DO  MtnlUrle  en  Caribdis 
faiiá  <n  EfGil«  te  •bogóos; 
qoa  li  t«  pill*  eotra  pucrus 
el  of^odido  coDtorte 
podri  medida  de  fnc 
loinirte  con  no  («rroie.— 


Bar*  oooUi^DCla  n  Hia 
«n  kw  ticmpaa  qna  ikora  tanta, 
^■a  para  dd  toro  bravio 
bar  cabniroa  dial ú  doce; 
per»,  cabeatra*  j  todo, 
te  catuán  mil  ahiHboraa 
•DieB  qae  de  priaa  aogollas 
loqBe  da  an  mesa  «obre; 
y  ai  cansar  no  temiera 
á  quien  lea  estos  borronUt 
i  cscaBdslíMr  i  alguno 
de  loa  de  /  oh  tB«i{><tra ,  oh  morsa ! 
na  atTSTBiia  i  probar 
c«n  argumanlos  ad  humtnínt 
qae  ios  marides  no  son 
loa  verdaderas  cabrones. 

Mandil  Bíatok  h  m>>  Hasunos. 


MI 
t^NAElZ  DE  UI  DEVOCIÓN. 

'  '  ...Cobo  d  mbm  Cupials. 

SlLOHaH. 

.Qatien  w*adcapacieDCh  ;  algnn  tiempo  en  e»r 
eiibir  cDali)«ieraco**  con  intención  de  qne  baga 
rair«  ann^ae  maldilala  gracia  tenga;  que  luego 
nna  mano  oenlia ,  de  esas  que  lodo  lo  jDanejan, 
lesdejarááusiedestoaeuraa,  •IniieeiT  esta  beca 
(amia,Tsa()rímtendode  la  bilija  un  ertleolQ 
qoenipodriaserdenoneiado,  ni  soñaba  l,sBipa- 
caen  pronniiciaTse.  Dos  eeirtos  de  esto  me  Jm 
««cedido  i  mi ,  como  aiaj  bien  sabe  el  bannanl^ 
Ajgnaks,  ron  el  tllnlado  Gattm  nwtedti  mntto- 
j«tt¡vtátb»n*stT  i  »'umtaot...f*nbi»atm- 
pkeado  me  eslJ ,  porqne  i  los  dcssgrsdecidw  IM 
lea  ajadaja  ProTidencia,  j  jo  decia  mil  impie  t 
dadas  coDln  eua  dos  lunetas  de  oristal  á  qneaa- 
lartn abonados  mi*  ojos  JMr  toda  la  vida.parf 
reinne  da  esta  Csiss  qne  llsmsn  mnndo.  Acabúae 
mana4lBplnma,y  salga  peí  ó  salga  rana,  allá 
va  «n  articulo  con  sus  Ínfulas  de  jocoso,  y  Ta- 
ina* andnvíendo  que  sifoilsTo  miedo,  Itpluma 
T«  temblando. 

1^  qne  gracias  al  Todo  Poderoso  j  é  mis  carpe 
cdUeres  (Q.  D.  G. )  i  be  sido  pvbljcado  [  en  otros 
tiempos  en  qne  no  hsbia  libertad  de  impreaia, 
se  decia  maculo)  con  roí  naris  á  guisa  de  albari- 
coqne,.emen  de  que  la  mano  blonda  de  la  Manda 
nodriaa  me  las  convirtió  en  osipe  doblado,  bo; 
me  propango  abogar  pur  las  Isrgss  narices ,  por 
esas  nsrices  eniclopédicas,  que  licúen  dos 
ojivas  por  ventanaR.  narices  de  compromiso  en 
estrecha  tunela,  ú  ceüido  pslco,  y  narices  oue 
son  nn  pensil  en  el  campo  rssp  de  una  cara  mo- 
flelnds.  ]  Ob  I  narices  privilegiadas,  vos  fuisteis 
las  que  habéis  regido  los  destinos  de  la  Espina 
desde  remotos  tiempos,  sosteniendo  la  dura 
guerra  de  ■DCesion,TdeacnbieDdo,  con  vnesiro 
oYotíardesconiansl,  i  Hercuisno  j  Fompejo,  j 
si  las  trepasde  Mspolcon  hombrede  mveha*  no- 
ríe**,  rneron  ■rrollidsseonuestripslnaücreen 
ustedes  qne  socediA  por  que  d«t])(rtii  el  león  da 
Cattilia?  ipoT  qué  hnbe  un  dct  dtMaj/oT...  Nada 
de  esto,ba  aido  tan  solo  porque  el  águila  de  Me- 
rengo, que  recordaba  el  Ignlla  libre  de  la  repu- 
blicana Boma,  se  encontró  depranlo'  con...  Isa 
grande* nariceadel  testo  Borbon,  naris  que  bo; 
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rigelos^estfkifbftde  la  Éaropa  «n  áo  gran -pre- 
boste el  prf  Dcipe  Melternich. 

'P«re  déjeme  yo  de  príncipes  y  reyes  y  siga  el 
hilo  de  mi  discorso  qae  por  el  hilo  vendrá  el 
oytllo',  y-  habiendo  ovillo  hay  palabras,  y  ha- 
biendo palabras  hay  artfcalo,  qne  es  lo  queae 
ptdé  en'  estasíania  novena.  Una  nariz  peque» 
ña,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  el  símbolo 
déla  volubilidad,  de  la  coquetería,  deladoMex; 
y  por  16  tanto  yo  que  soy  dado  un  tantillo  á  amo-' 
res,  tHe  pronuncio  desde  boy  por  la  mugér  que 
me  présenle  la  mas  grande  naríZ'  de  que  haUan 
-Ibs  fastos  de  la  histovlai  Bsfa^erá  mi  honri,  mi 
todo,  y  daría  las  minas  de  Almadén  por  ser  en*- 
tobces  poeta ,  y  esborra  echar  de  buenaa  á  prime- 
ra^ ^n  soneto  acróstico  donde,  en  ves  de'sa 
hefibdso  nombre  de  Gabriela  6  Gtneroiu  fe  le- 
yese en  letras'eomo  puños  a  mi  nasi»  ovBsmA. 
En  tante  que  durase  el  usttd  entre  nosotree ,  y 
avn  no  comiésemos  jos  dalce^  de  la  boda  (dviees 
amargos  para  el  que'empíeza  á  tener  \s  patita  dé 
gallo J  su  nariz  seria  el  telégrafb  de  las  sénsaeie- 
bes  qae  ajilasen  su  pecho ,  tocando  á  retirada^ 
si  se  mostraba  rubicunda ,  despidiéndome  eomo 
quien  vá  de  escape,  si  pálida ,  y  esperando  siem- 
pre que  estuviese  ella  (por  decentado  esta  éUa 
esiá  Doríz)  con  las  medías  tintas  de  Yernet, 
porque  entonces  ¡ay  í  el  atiiory  la  alejgria  reina- 
ban  en  sa  pecho.  No  solo  esto ,  si  yo  era  un  bra- 
gazas y  amaba  á  lo  Quasimodo,  nonca  tendría 
que  tiecfr:  Quién  me  diera  ser  piedra!!!  cuando 
por  desden  dirrjíese  sus  miradas  a  otro  lado;  yo 
solo  me  consolaría  con  eso  Quién  me  diera  ser 
nariz!!!  y  por  este  lado  Iba  perfectafnente,  por- 
qué cnmpHa  mi  vocación,  y  me  ha  ría  berma  fro- 
d^ta  en  un  quítame  allá  esas  pajas.  Tambíeit  la  ma- 
má nb  andaría  tan  avizor  velándome  como  á  reo 
én  capilla,  porque  la  nariz  de  su  bija  era  un  po- 
deroso dique  á  mis  cristianas  intenciones,  y  si 
^ai  casualidad  vencía  el  deseo  de  darle  un  beso, 
fnc  quedaría  con  las  ganas,  porque  entre  que  había 
de  ser  en  este  lado  y  la  nariz  me  salía  al  encuen- 
tro; que  había  de  ser  en  estotro  porque  era  él  la- 
do del  corazón  ,  y  sentía  la  resistencia  de  un  Pi- 
rineo cartilajinoso,  y  vuelta  para  allá  y  nada  de 
lo  dicho,  y  vuelta  para  acá  y  no  ha?  tutia,  cau- 
sándome  marco  y*  ansiando  dar  caza  á  la  lancha 
cañonera,  qae  tanto   me  embestía,  llegaba  la 


mamá,  y  me  encontraba  á  tina ^iatanela respe- 
tuosa...  á  la  distancia  que  señalaba  siempre  ood 
sus  solícitas  miradas.  ítem 'mas,  en'  este  bozos 
de  declaraciones,  en  este  cepillo  dé  requiebros, 
en  esta  hoea de  Cupido,  donde  podría  ocaltir 
cien  billetes  de  amor,  resonarían  mis  palabras 
con  acento  lúgubre  y  fatidicd,  y  la  níla,  al  es- 
cucharme, siempre  quedaría  como  unas  maUas. 
ítem  mas,  sita  tal  Gabrieliía  era  coqueta,  loqoe 
no  seria  un  milagro,  esta  nariz  seria  para  ni 
lo  que  la  célebre  cruz  de  don  Rodrigo  á  los  sol- 
dados de  las  Navas  de  Tolosa :  ella  me  diría á 
cien  pasos  el  viento  que  ajitaba  á  la  veleta  é  io- 
felíz  de  la  muchacha  si  una  ó  mas  reces  señala- 
ba N.  cuando^yo  estuviese  al'S.  ó  vice  versa S. 
cuando  yo  estuviese  al  N.  Y  después  de  la  sagra- 
da bendición  y  de  un  añito  de  vita  6ona,  ¿caio- 
tas  felicidades  no  me  traería  la  grande  nariz  de 
mi  tierna  cónyuge?  ¿Qué  cosa  mas  poéiícaqueuoa 
madre  áegrande  naso  in  picola  faceta,  tomo  dijo 
el  otro?  Por  de  contado  la  mismas  ventajas  qae 
de  soltera ,  sin  contar  con  que  todos  la  tendriao 
por  muy  virtuosa*  Esta  nariz  serla  el  genio  tote- 
lar  de  la  infancia ,  y  al  recibir  después  los  dias, 
muchos  me  dirían:  Oh!  lo  que  es  usted  tuvo  tauy 
buena  elección... ha  cojido  usted...  unamugerto- 
mo  quien  dice,  por  las  narices.  Y  este  eomo  qwfn 
dice  seria  un  calmante  para  la  calentura  queme 
asaltase ,  y  como  todos  con  sonrisa  clavasen  los 
ojos...  ya  ven  ustedes...  en  la  nariz  dé  mi  que- 
rida Gabríelita,  esta  estaría  mas  colorada  qoe 
una  guinda,  flabria  aun  mías,  que  cuando  la- 
viésemos  un  chiquillo  (digo  tuviésemos  como 
cuando  un  autor  asegura  que  ha  impreso  so 
obra)  este  (1)  escosaria  de  chupador,  paesá 
cada  beso  que  le  diese,  baria  uua  mueca  qoe  do 
digo  nada,  y  al  encontrarse  con  ana  ternilla  entre 
sus  labios  que  no  le  sabría  á  vizcocho ,  y  mocho 
mas  si  era  en  invierno  y  había   constipado  de  á 
mes,  se  desahogaría  mes  que  si  estuviese  todo 
el  día  con  el  susodicho  palitre^utlto  en  tabo- 
ca. Siempre  entraba  en  el  ramo  de<  Yas  ecooo- 
mías,  y  en  los  primeros  años  de  matriruoDío  va- 
le un  mundo  todo  lo  que  evite  que  relaxc«*l>i  no* 
neda.  Esta  nariz  también  seriaen  mimoger  una 
prueba  nada  equívoca  de  su  buen  gebieno,  da 

(1)    Bbtiémlase  ei  oiSo. 


8S  perie4«  fii¡s«totia1;  y  asi  a9(|«e  aienpr»  ki- 
hññ  cambra  coa  lai  erMaa,  porque olvfiáaiiU la* 
Jot  y  eoDoeeria  desde  la  sala  da  TiBÍtaa  ai  esu* 
bao  bien  saionados  los  gafaos  (¡oe  se  aUataaan  an 
laeocina.  Mas   dejemos  este  panto  y  venga- 
mos á  otros  mochos.  ¿Qaé  diré  yo  de  lo  bien  qne 
sienta  una  larga  narií  sobre  ana  toga  ó  una  ca- 
saca de  general?  ¿Qué  marido  no  dejará  ir  á  las 
máscaras  á  su  consorte  de  nariz  larga,  aunque 
él  tenga  lárgaí  narices  para  saber  lo  que  es  un 
baile,  si  DO  hay  careta  que  pueda  ocultar  aquella 
disforme  protuberancia  euyas  raices  llegan,  se- 
gún algunos  ,  al  botón  umbilical?  ¿Qué  célebre 
capitán,  qué  célebre  Biósofo,  qué  célebre  celebri- 
dad dejó  de  tetier  crecida  la  nariz?  Vengan  Ale- 
jandro el  Grande,  Sócrates,  Yoltafre,  Beynald, 
Volney,  Lavater  y  otros  muchos  sin  contará 
Ovidio  y  Cicerón,  y  otros  tantos  me  servirán  da 
iaconteslable  ejemplo.  Una  nSriz  pequefia  repre- 
senta desconfianza  y  fMta  de  generosidad ,  y  si- 
no díganlo  Canning  y  Alejandro  í  ton  su  pe- 
queño almendruco  en  la  cara,  eomo  le  llamaba 
el  culto  Góngora.  Ello  es  cierto  que  dé  una  per- 
sona que  no  es  mnv  advertida  se  dice  que  queda 
con  un  palmo  de  naricee ^  pero  hay  también  que 
es  hambre  de  muckai  nartc^^ei  que  mucho  pro- 
vee, j  que  si  tiene  mucho  olfato  el  que  es  filóso- 
fo, la  nariz  es  é!  pebete  de  fa  filosofía ,  la  Pan- 
dora de  las  teorías ,  es  ló  qne  decia  el  atroz  Víc- 
tor Hugo  por  Is'impfenta ;  la  Babel  de  los  siste- 
mas. Nadie  me  negará  que  et  olfato  es  el  hom- 
bre (1)  y  por  esto  razón  debe  declararse  la  nariz 
reina  y  señora  suya :  porque  sino  véase  que  deci- 
mos continoameo^A:  esto  me  huele*  á  casorio; 
aquello  me  huele  A  contrabando:  a<tuel  huele  á 
literato;  este  huele  á  amante,  y  siempre  oliendo 
pard  lo  que  es  requisito  indispeasuble  lo  nariz. 
Ea  cierto  que  hay  en  contra  de  las  largas  na- 
rices autoridades  de  á  pnño ,  pero  de  todas  ellas 
saldré  perfectamente,  porque  donde  no  se  pueda 
desatar  se  corta ,  y  haya  aquf  paz  y  después  glo- 
ria. Kn  el  capítulo  3t  delLevítico,  Dios  prohibió 
que  fuesen  sacerdotes  los  que  tuviesen  «parvo 
vel  grandi  vel  torio  naso.»  Estas  fueron  'sus 
terminantes  palabras ,  pero  como  el  padre  Scio, 


( i )    Sea  dicho  con  perdón  del  abate  L  *  Bpée 
que  todo  lo  reducía  al  tacto»     . 
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áfQiah  raapeto  y  favafeocio ,  fradnea  «menguar 
da  ó-iohradaiuwiin  y  para  m4  nunca; daba  dor 
eirao^ue  ao6ra  esta ,  claro  está  que  soy  en  coni- 
Ira  de  Sempere  y  Guarinos  ai  sus  layat  ^ji^Iim»* 
Woaae  essianden  á  las  narices.  ¿Qué  me  impoiw 
ta- también  que  los  persas  ,  como  dke  Jaaliiie^ 
amasen  á  los  q«e  tenían  cíduncumnoeum  pon|«a 
aai  la  tenia  Ciro?  Giro  era  un  Ciroias,  (l>;y  ios 
persas  entepdian  tanto  de  narices  como  aquel 
aoreditado  literaio  en  eeo  de  guiioe  da. la  an^» 
guay  venerable  Ftatra  gallega.  ¿;Qaé  mas  me 
dá  que  Plutarco  confirme  esto  en  iaiApeUsmas 
si  merced  á  su  enorme  pólipo  bajo  la  irania. a(r 
fateó  las  cenizas  da  sus  Vaítones  idéflraa  t  ¿Qué 
rale  que  el  señorito  Apolinar  diga  que  Teodari- 
00  tenia  noatis  venuttiseimiB  ineurvue  >  poniéai;*' 
dolé  en  las  nubes  por  tan  bella  cualidad  T  Si  .por 
eUa  nos  guiamos,  nada  hay  mas  practao^iuela 
ley  del  ceosonante ,  y  á  fé  que  á  Teodorico  no  le 
faváraeia  este  mucho  aunque  en  su  tiempo  na  se 
llamaba  oíerto  animal ,-  de  cuyo  -  nombre  no 
quiero  acordarme,  ¿orrúo sinoaatniía.  ^Qoéme 
significa  que  Marcial,  el  Villergas  de  los  roma- 
nos, señale  entre  las  prendas  de  un  mancebo 
arrogante  una  nariz  pequeña  ?...una  nai^z,  seño- 
res, nartzita,  peqMÓita,  remaobadlta  y  á  guisa 
de  pepita  ?  ¿Qué  importa  que  el  eiodadana  Pe^ 
tronío  (el  que  por  fuerza  dio  nombre  al  méate 
Pedroso  de  Santiago)  para  pintar  la  bcrhwsnra 
de  Circe  diga  que  tenia  nares paululvm  iaflesmff^ 
Petronio  y  Marcial  no  sabían  palotada  en  esto  de 
buen  gusto,  y  sino  dígalo  nuestro  colaborador  el 
célebre  cocinero  don  Abundio  Estofado  que 
apuesto  á  que  es  de  mi  opinión. 

La  nariz  es  la  flor  de  nuestra  cara,  flor  queri- 
da ,  acariciada  por  el  favonio  en  las  mañanas  del 
verano  y  por  el  cierzo  en  las  noches  del  invierno. 
Horacio  que  no  dejaba  de  tenerla  regular,  la  po- 
ne al  lado  de  la  violeta  y  del  mirto,  al  lado  del 
amor  y  de  la  tristeza,  y  en  verdad  que  siempre 
vive  sola  como  la  tórtola ,  y  aunque  ame  por 
ejemplo  los  buenos  bocados,  (esto  no  pasa  para 
ella  de  una  teoría)  siempre  tiene  que  valerse  de 
na  tercero  que  e»  la  mano  y  de  un  cuarto  ifua  es 
el  oro ;  y  aunque  esté  enamorada  del  rapé,  por 

(1)  Esta  es  una  pulla  al  amigo  Villergas.  En 
este  momento  me  parezco  á  aquel  pintor  que  de- 
bajo, da  un  conejo  puso  con  UtfaagardaacoirMO. 
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■■■•faetit«mdeiihi|tc<M^BilliiM,TUÍolb> 
Iti-Muksna  parahlnclMTMCtmMlaMiifiiiiDS- 
la  en  el  egne,  el  le  ceje  esti  Teeia  ee  «atrefe  i  la 
dweifi recio n  j  e<  taelve  de  eelor  de  fatg».  La 
■aríieleeronieiM,  cm  eerii  qae  tnefa  sembré 
pot  Italia  ■«  lajo  iDmonierado  de  necieee  nmo- 
•MM  coacepioadeB  arqnitecióniumente ,  doiidi 


un  poWilo  deedqnela,  ea  qoe  M  gHtenetce 
enmpltmientot  que  laCra,  stiM  que  qaJere  na 
poUo  de  ceniiDuidad,  vn  cireulo  vieÍMe  depol- 
TDi,  na  abrir  le  ceje...  j  eorber  qoe  etona  glo* 
ría.  Eete  mrii  liene  ta  reaorle;  ejeenU  jé  ana 
bwcarole  cnendo  mirandu  el  cielo  moa  coa  Tot 
vlbraila,  ó  de  tci  en  cuando  onoa  trinoe  mtilee 
querapieienenre  grave  j  CMielujen  «n  «iego* 
do ,  7  ei  la  qne  tal ,  pera  IIctot  sobre  taa  eepal» 
das  «nea  enteojot  qae  iria  moaladoe  i  la  gra- 
pa, babieodo  nedia  rara  eatrcToalro  j  criaulec 
'  Le)o*  de  mi  esas  aarices  qie  esieu  eeidas  4e  ta 
cara  eomo  restos  de  una  eoae  que  *xittió  ú  «aiú- 
Mrá;  JO  quiero  le  oerit  n)|Mrlaftna  que  caaiA 


«■iras  tmndtt  Hrket  pauna  cb  grrnndtt  coe- 
temee  al  frtm  siglo  de  toa  fromdt  r«*al«eiaBai, 
Eaia  eala  niris  é«  mi  detoeioB  j  pera  reepelti 
BD  sagrado  jdnradsiopebelloii  porque 

Mee  eoDtrtbajen  el  te; 
.    Con  la  naríi  lo*  galttgot. 
Que  loa  decuea  espeñoles  , 

Jiiatoscai>ladasucuerpo.()  ) 


con  indecible  greclo  el  plcereaeo  Qaevedo.  A  e»- 
la  narii  qoe,  como  dijo  el  fesilrislma  Fr.  Ge-  ¡ 
Tondio,  je  ealebe  pronunciada  entra  de  seliem- 
bre,  nariz  espolón  da  uno  galera  salada  iiil  po- 
bre peíala  en  nonbte  de  loe  graiuhi  hombres,  I 


El  primer  bombre  Iné  Adaa , 

Umblee  i*  mager  primer*. 
Batencae  no  ■•  estilaban 
Ki  basMs,  ni  Qaas  teles,, 
ni  paños,  ni  barraganes, 
ni  motelinaej  ni  wdas,' 
ni  patcncDree,  ni  eúbicaa, 
ni  calcetines,  ni  medies; 
•  aadatle  celase  estilaba, 
pare  se  eaUlaban  piernas. 
Tampoco  habie  lapatos, 
j  li  puncabsa  lu  jerbas, 
■o  babia  mas  qse  chillar, 
sentarse  ;  tener  pscleoeia. 
Dii  qoe  loe  pobres  abnelos 
con  ojas  de  parra,  frescea, 
cubrían  sa  deanodei 
porqne  ka  daba  rergíaua. 
La  «ergñenia  ee  ten  as  liga  a 
cual  moderna  al  no  teaarist 
le  enterró  d  aigb  pasado , 
la  pohreeiie  eta  rieja. 
Mejor  estemos  asi, 
con  esta  libre  rrenqoeía 
de  mentir,  i  todo  trepo, 
deengañerá  toda  Tele. 
j  al  pudor  qne  en  paz  descante 
reiorle  el  re^mem  etemam. 
Cnando  las  ajes  de  mama    . 

(Í}rLonDtLPAnNASoparnnlal  IBoralimeé 
Hqrateie,  qneenestodenambresde  loe  Atm- 
dt*  poco  6  ned*  reparo. 


<q«ed«l»M  «Mtttks  f  «eeti^ 
la8  relevaban  con  atns 
liermosas,  poras  7  tersas... 

Lector,  te  eatoy  escucbando, 
dices,  frnacieiido  las  cejas,, 
«¿qué  tienen  qu6  ver  las  \i§éSj 
señor,  con  tanta  monserga? 
Bale  hombre  se  ha  Toalto  loco, 
ha  perdido  la  chaveta; 
estoj  vienda^oe  nos  sopla > 
«Bies  de  elilrar  en  materia , 
la  hfstoria  át  las  cruzadas , 
la  descripción  de  la  Meca, 
el  febrero  adicioaado, 
todas  las  obras  de  Bentbam,  . 
las  del  Cardenal  de  Luca, 
las  Partidas  y  Pandectas, 
la  languidez  del  teatro, 
como  ya  el  calor  empieza... 
y  loego  hablará  de  toros  , 
y  por  remate  de  fiesta 
nos  encaja,  sin  remedio, 
las  narices  de  EEpeieta.» 
Señor  lector,  mas  cachaza, 
señor  lector,  mas  paciencia, 
por  aquello  de  San  Pablo  , 
«que  es  necesario  tenerla.» 
Según  se  escribe  en  el  dia, 
sea  el  asunto  el  que  sea, 
es  preciso  remontarse 
mas  allá  de  las  estrellas, 
para  despeñarse  luego 
hasta  llegar  á  la  tierra. 
Yo  quiero  seguir  la  moda , 
que  soy  elegante  en  regla, 
y  aunqqe  no  gasto  ga^an , 
tampoco  gasto  chaqueta. 
Por  esto  quise ,  lector, 
coger  á  Adán  de  una  oreja , 
y  dar  comienzo  á  las  ligas 
desde  las  corbas  primeras. 
4T  qué  es  liga?  Es  ona  cinta 
de  lana,  algodón  ó  seda  , 
con  la  que  el  hombre  verdugo 
les  dá  garrote  á  los  medias. 
Medias  cuyo  solo  crimen , 
es  dar  c^or  y  decencia; 
por  eso  las  ajustician^f.f 
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por  ser  úiíIm  y  buent. 

Esta  es  la  ley  da  tos  hombreft»     . 

esta  es  la  ley  de  la  tierra : 

naturaUsa  lo  manda, 

¡paeiémcia,  bernanoa.,  pacteMota/ 

«Yo  tenia  una  sambosiba 

y  me  la  rompió  mi  abuela , 

Ko  puede  un' hombre  de  bien 

tener  «na  cosa  buena.» 

De  los  disgustos,  desastres, 

y  crímenes  y  tragedias, 

qoe  las  ligas  han  causado, 

tstan  lashistoriasllenas. 

Por  una  liga  Adalmud, 

gran  eniperador  de  Persia, 

é  su  querida  Matul  be 

hizo  cortar  la  cabeza. 

T  aquí  mismo,  aquf  en  Castilla , 

«n  una  ciudad  muy  cerca, 
«ucedió  na  fracaso  horrible, 

ká  tres  semanas  y  media» 

Fracaso  horrible,  tremendo 

y  qoe  no  es  chanza ,  es  dé  yttkÉ; 

pues  seSor  pasó  H  cosa 
de  la  siguiente  manera. 
Eran  marido  y  muger , 
como  quien  dtce ,  dos  perlas ; 
«Ha  alegre  y  %\  celoso , 
pero  con  celos  de  hiena. 
Cierto  dia  cierto  jdven , 
haciendo  así ,  la  desecha , 
la  dijo  hermosa  á  la  niña, 
alzando  al  cielo  las  cejas ; 
medio  lo  entreoyó  el  marido, 
abrió  paso  á  las  sospechas,  ' 
pero  calló ,  fué  prudente., < 
es  gran  virtvd  la  prudencia. 
A  pocos  días  salieron 
los  dos  esposos  de  huelga  j 
y  á  la  retaguardia  el  joven 
los  observaba  de  cerca* 
A  la  sazón...  ( [que  sazón 
tan  oportuna  y  discreta ! 
esta  sazón  vale  aquí 
cuando  menos  dos  pesetas.) 

I A  la  sazón!  una  liga, 
sin  duda  ^e  puro  vieja ^ 
se  le  rompió  4  la.  Señora  .  . 


j  qnedd  sobn  U  arnn. 
Bliúrencogiólaligí, 
TolTÍAseal  pueblo  con  <1li. 
jit  CDseSditasimigM, 
de  •mor  cnal  legan  pteodt. 
lo  sapo  luego  el  espoao , 


bnsMtlJÓTeo,  lo  ilrntaH, 
M  nMt  deapHB  él  mismo , 
los  dos  udiiercs  quedan, 
jal  saber csU  desgracia, 
mnrJAU  esposa  de  pena. 
¡TWdopornna  ligsl 


por  noa  lif>  funesta , 
¡ires  «iclimss  inocentes, 
j  la  liga  Un  serena  1 
El  invenloT  de  las  ligas 
debióstr  anscor^ta, 
se  las  pIsntA  por  cilicio , 
j  gand  la  gloria  eteraa. 
Opresoras  de  tendones  > 
•van  ladas  ceu  ti  netas 
de  las  pantorrillas  todas, 
sean  Qaeas,  gordas  sean, 
qne  las  panlorrillas  son 
como  las  judias  secas; 
las  baj  blancas  j  rolliías, 
7  arrugadas  }  morenas , 
os  msldiee  Abenamar , 
j  si  en  su  mano  ei 


por  Drseoniano  decreto 
os  laniSra  de  la  tierra. 
•Conforme  con  el  dictamen 
de  mi  consejo  de  pternoi, 
he  Tenido  en  decretar 
lo  signieoie.B  Nadie  pueda 
usar  de  aqni  en  adelante 
ligaa  bonitas  ni  feas; 
recójanse  todss  pronto, 
hágssede  ellashognera, 
al  cielo  suban  las  llamas 
7  en  hnmo  y  fuego  disneltas 
Sirvan  de  escarmiento  si  mundo 
j  i  las  gentes  venideras  ¡ 
;el  qne  á  loque  mando  falte, 
mando,  por  tnds ,  qne  muera. 

Ahhau>> 


Q,^  JES^^  Q>a  S23  ss^^aí^ 


(Hi  Adeltt  siempre  tiendo; 
riendo  1  maa  no  poder: 


con  todo,  fo  solo  cutiendo 
It  risa  d<  mi  Oinger. 
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Es  risa  qa«  causa  lliota  ^  * 
risa  qtñ  incita  árair, •  • 
ríaa  que  produce  espapto, 
ó  atrae  con  cierta  encaala 
que  no  puedo  deacyríMr. 

Es  risa  que  déseoiiaaela ; 
riaa  qae  un  puro  placer 
en  su  hermosa  fkx  revele,  -  *  ' 
ó  bien  que  la  sangre,  hiela» 
segnn  quiere  mi  muger. 

Que  conforme  éael  insiame 
en  que  muestra*  su  ategrfa, 
deja  Ter  en  eV  oeaiblairte 
la  sonrisa  de  «rna  amante    • 

6  la  risa  de  uoa  arpia. 

T  aun  para  hambreada  saber 
es 9  ai  da  una  carcajada, 
OMS  diCicil  de  entender  • 
que  logogrifo  ó  charada 
la  risa  de  mi  muger. 

Inventad  unli  desgracia , 
un  sentimiento ,  un  dolor , 
un  lance  que  cause  borroi^..... 
Nada;  siempre  está  de  gracia, 
riendo  á  mas  y  mejor. 

Mas  si  de  tanta  alegría 
al  través,  pudtéraie  ver 
su  intención  aires  bravia, 
cierto  que  oo  asnStaría 
U  risa  de  mi  a^uger. 

Se  ríe  con  los  bijitos 
qae  criamos  para  el  cíelo , 
j  abrua  á  tos  angelitos 

7  los  llama  /  mi  consuelo ! 
ilHoMott  ¡ángeles!  ¡hendiíosf 

Pera  si  llegan  á  ser 
ipabréé  ni&osl  mufilorones... 
el  lance  tiene  que  ver ; 
lea  dá  sendos  coscorrones 
y  serie  mi  muger. 

Si  al  Circo  ó  á  vma-hermosa 
por  el  carnaval  1«  llevo , 
con  sonrisa  tan  graciosa 
Datee  no  halagaba  á  Febo 


come  me  iMiIaga  mieÉpoaa; 
Mas  si  antes  de  amanecer 
la  digo:  Á  casa  Ádelitay 
i  un  lobo  baria  estreinecar 
la  indefinible  risita 
qae  acomete  á  mi, muger. 

Si  me  nombran  tesorero , 
intendentb  ó  contador 
y  anda  abundante  el  dinero,  • 
su  mirar  es  placentero, 
su  reír  encantador.  * 

Cesante  me  llego á  ver, 
y  si  falta  la  bucólica 
cualquiera  podrá*  creer 
que  es  una  risa  diabál lea 
la  risa  de  mi  muger. 

§ 

Dos  hermanos  tiene  Adela 
que  aon  lindas  criaturas, 
y  ríe  que  se  las  pela 
cuando  inventan  travesaras 
y  hacen  rabiar  á  la  abuela. 

Mas  si  llegan  los  cuitados 
en  su  cuarto  á  revolver, 
aunque  Jos  tiene  mimadbs, 
puede  cogerse  á  puñados 
la  risa  de  mi  muger. 

Idólatra  en  mi  Adelita; 
mas  si  alguien  la  echa  una  flor, 
suelta  luego  la  risita 
y  hace  creer  la  maldita 
que  ya  no  me  tiene  amor; 

Pero  se  debe  entender 
que  si  se  propasa  el  tal , 
ya  le  ha  caido  que  hacer ; 
en  tal  caso  es  infernal 
la  risa  de  mí  mager« 

Muy  bien  recuerdo  que  un  dia 
roe  tocó  la  lotería , 
y  no  mucho;  mas  mi  Adela 
por  poco  se  vuelve  leU 
de  tanto  como  reia. 

Un  ano  segui  jugando 

sin  ganar,  y  era  de  ver  , 

la  risa  de  Lucifer 

20 


-«» 
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7  el  gesto  qoe  iba  mo«ir«B4o 
mi  alegrisima  mager. 

GaaDdo  al  volver  de  pasco 
enseno  yo  á  mi  Adelita 
dos  billetes  del  Liefti^ 

risueña  me  dice ¡feo!' 

y  me  dá  oqa  palmadita; 

.   Mas  si  los  llego  á  esconder 

7  pensó  á  la  Lema  oir»     . 

es  cosa  digna.de  ver' 

el  dolcisimo  reir 

que  improvisa  mi  moger* 

SI  Tomasa  la  (doncella) 
la  viste  ó  peina  á  sagoslo 
7  la  deja  tal  cual  bella, 
su  risa  me  causa  susto , 
tan  estrepitosa  es  ella. 

Pero  cuando  de  una  horquilla 
se  olvida  ó  de  un  alfiler , 
al  pumo  se  ven  correr 
lágrimas  par  su  roegilla 
7  es...  q^e  ríe  mi  muger. 

Guando  me  pide  dinero 
para  pagar  un  sombrero, 
un  aderezo  6  un  chai, 
su  semblante  es  hechicero 
su  sonrisa  celestial; 

Pero  si  ap  me  apresuro 
á  dar  duro  sobre  duro, 
7a puedo  echar  á  correr; 
me  fastidia,  es  bien  seguro, 
con  su  risa  mi  muger. 

Diez  tiestos  ,,á  cual  mejor , 
riega  7  cuida  con  esmero 
7  el  dia  que  abre  una  flor 
su  cáliz ,  ni  el  mismo  amor, 
se  muestra  mas  placentero. 

Pero  cuando  un  alhelí, 
clavel  ó  rosa  |ay  de  mí! 
alguno  la  echa  á.perder..- 
bufido  es  de  javali 
la  risa  de  mi  muger. 

Gomo  una  tigre  es  celosa ;     , 


roassndiainnlo  tal, 

que  si  requiebro,  á  una  bArmoaa, 

es  su  risa  estrepitoaa, 

su  alegría...  ain  ígiul.   ■ 

No  haya  miedo  que  me  fie 
de  aquel  súbito  placer :  . 
eUo  es  verdad  que  se  ríe,  . 
pero  me  abrasa,  rae  fríe 
con  su  risa  mi  muger. 

Adela  me  desagrada , 
en  fin ,  cott  su  eterna  risa 
sarcástica  diaCraiada: 
me  aburre  su  carcajada, 
roe  hace  temblar  su  aoarisa ; 

Y  á  veces  llego  á  crear 
que,  8i«  el  Eigipto  ver        >.    .  *     • 
ni  estar  á  orillas  del  Nilo, 
llorar  oigo  á  un  coeodrÜQ» 
cuando  rie  mi  muger. 

■ 

No  os  dejéis  alucinar 
I  hombres  que  oa  vais  á  cf  9ar  I    . 
Por  la  perpetua.  visiU : 
elegid  mu§erho«ita, 
pero  qi^e  sepa  llorar» 

Jamás  podré  eo«arecer 
lo  mucho  que  hay  quetemer : 
una  novia  fni^y  risueña 
es  malditisima  seña^ 
7  el  egemplo...  mi  ücgib. 

VicBUTt  DiBS  Gaiiisce. 


Coirespondeiicia  epi&lúlioo-aimifina-rústiK}^^ 

DE  GREG0K1A  T  RODRIGO. 

■  ■  I  ti  ». 

epístola  PBIlfBRA. 

RODRIGO   k  GRE60RIA. 


Favára  y  enero  á  veinte 
de  este  año  y  del  mes  eorrtentt' 

MI  muy  querida  Gr^gori^ 
salero  lleno  de  sal, 
Dios  que  te  guarde  de  m^  9 
7  que  te  lleve... á  la  gloria. 
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Me  alegraré  que  esla  esqaela     - 
coa  cabal salsd  te  halle, 
tomaodo  el  sa)'^^  la  calle 
entre  tu  madre  y  tu  abuela. 

Sabrás  mí  dulce  r.egfil^ » 
com^  iambieo  por  mi  parle 
tengo  el  guato  de  ananciikr'te 
que  esloF-btteoO)  y...  no  eatoy  nuaio, 

y  al  miaou)  jtienpo  te  digo 
en  eala  ooatteta  cuarto  9 
que  quioB  te  eacnibe  estaeaala 
es  8iempre.«.elmiama Rodrigo.  • 

Junto  á  mi  coe^ado  iiqiiter4o 
está  fijo  tu  retrate , 
y  tú  tal  fex.4e  aquí  on  «ato«.«.  . 
asi  te  be  visto,  ao  t^  «aon^rdoj» 

porqud  el  amor  femeniU  '  - 
si  el  amante,  anaeiiu  Yaga ,     . 
al  menor  soplo  ee  apaga  ^ 
cual  hi  UaaM,  de  un  candil ; 

I  quién. sabe,  Gregorta  incauta» 
si  en  tanto  que  por  ti  muero... 
bailas,  infiel,  el  bolero 
alson.de  alguna  otra  fladla'!. 

y  mientras  que  haciende  aurces 
rl  sol  mis  mejillas  tosta, 
{estará  tu  fresca  costa 
llena  de  moros...  y  tarcos!  1 1 

{Oh I  I  quien  pudiera  ahora  mismo 
con  mucha  calma  y  sosiego 
encerrarse  en  este  pliego 
cual  partida  de  bautismo. 

T  al  tiempo  de  abrirle  tú 
por  la  ooehe  y  con  cautela 
salir...  apagar  la  vela..v. 
y  hacerte  de  pronto.^.,  bil  1 1 

Pero  variemos  de  asooto, 
que  esto  al  fia  todo  son  bromas , 
y  prescindiendo  de  comas, 
concretémonos  9k  punto*   ' 

Este  ,  según  creo  ye , 
lo  que  es  en  li^  bora  presento 
se  reduce  únicamente 
á  que  me  digas— sí  óuét 

Pues  siendo  mis  fines  buenos, 
el  estar  haciendo  el  coco 
á  ti  te  confiese  poco, 
y  á  mi...  me  conviene  menos. 


%\  porfortuna  tu  madre 
se  muestra  al  dote  algo  esquiva 
di—  que  sin  causa  impalsiva 
no  hay  hoy  un  perro  que  ladre. 
T  que  ni  aquí ,  ni  en  la  cálrte , 
á  la  que  busca  acomodo , 
se  le  espide  de  otro  modo 
el  maritat  pasaporte. 

Di  —  que  mi  dotal  anhelo 
princi  pálmenle  se  funda 
en  que  una  eterna  coyunda 
00  admite  muías  en  pelo.   " 

Ni  aun  la  mas  tiesa  y  gallarda 
sufrir  puede  el  cargamento 
del  séptimo  sacramento 
sin  una  mediana  albarda. 

Mas  si  á  pesar  de  lo  espuesto, 
mi  suegra  no  se  somete , 
y.  quiere  que  te  interprete 
sin  comentarios  al  testo. 

Tú,  cual  diestro  centinela 
del  parque  de  artillería , 
apuntas  la  batería 
con  dirección...  á  tu  abuela, 

disparando  desde  luego  ' 
mil  cartuchos  de  suspiros, 
y  si  no  bastan  mil  tiros... 
carguen  otra  vei ,  y...  i  fuego  I       * 

Sin  cesar  de  hacerle  guerra 
de  tenor  bajo ;  y  contralto... 
hasta  lograr  por  asalto 
veinte  tahullas  de  tierra : 

que  aunque  ello  en  si  es  cosa  chica 
para  hartar  el  tolle  tolU 
con  que  una  judaica  prole 
a  sus  padrea  crucifica 

evitaudo el  despilfarro, 
y  aplicados  dia  y  noche,  : 
si  no,  arrastramos  un  coche> 
iremos  á  pié...  ó  en  carro. 

Por  lo  demás  tú  no  ignoras  . 
quien  es  Rodrigo  Carrasco,.   . 
y  á  f é  qoe  no  tendrás  cJiaaao 
si  mis  planes  corroboras , 

pues  que  apcsar  de  que  al  pronto 
me  están  saliendo  lias  barbas,    , 
en  ellas,  si  las  cstarbas, 
no  nace  on  pelo...  de  tonto. 
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T  «anqo*,  como  es  oatnral, 
de  iogeaio  •\$9  rado  f  pobre,, 
no  es  difícil  qat  mt  tobr* 
el  talento  conyugal. 
-  Desoje  paes  las  qoerellas , 
7  chismes  de  tos  amigas, 
y  aun  te  ruego  que  las  digas 
que  soy  yo  mas  hombre  que  ellas, 

y  que  á  tales  indirectas 
les  contestara  en  latín  ( 1 ) 
si  entendiera  su  magín 
la  lengua  de  los  Pandectas ; 

Mas...  á  un  falso  testimonio 
echemos  luego  el  rastrillo, 
y  Tolramos  al  orillo 
del  hilo  del  matrímoolo. 

Me  dice  algún  compañero t 
sin  duda  por  des? iarroe, 
que  como  llegue  á  ca»arroe, 
ya  se  acabó...  el  ser  soltero.  ^ 

Porque  al  hombre  con  afrentn 
le  impone  el  nupcial  imperio 
mas  trabas  que  un  ministerio 
á  la  libertad  de  imprenta: 

dice  otro,  que  las  esposas 
quieren  ver  siempre  al  marido 
en  casa,  y  entretenido 
con  los  niños...  y  otras  cosas; 

y  aun  hay  algon  importuno  , 
que  sienta ,  como  aforismo , 
que  el  volver  al  despotismo, 
y  el  casarse...  todo  es  uno« 

A  semejantes  estremos 
mi  respuesta  es  muy  sucinta 
«librémonos  de  la  quinta...' 
que  después...  allá  veremos.» 

También  mí  alcurnia  de  tosctf 
hay  quien  critica  hasta  el  tope , 
pero  ¿en  qué  plato  de  arrope 
caer  no  suele  una  moscik? 

Ni  el  que  nuestra  boda  se  haga 
será  á  mi  ver  cosa  absurda, 
pues  si  mi  estirpe  es  palurda  , 

(1)  No  se  estrene  este  leoguage  eo  bocada 
un  Papa-moscas  como  Rodrigo  Carrasco ,  pues 
le  era  algún  tanto  familiar  la  «gramática  parda, 
y  lo  mismo  manejaba  el  latin ,  y  el  griego...  que 
cualquiera  otro  idioma  de  labrania. 


la  tuya  no  le  i^a  en  laga. 

Te  juro  que  me  fastídiv 
tanto  consejero  pa*ff  i 
7  digo  par»  mi  sayo -^ 
¿será  volowfad,  ó  envidia T 

Pero  en  fin,  no  haciendo easi» 
de  lo  que  digan  les  otros « 
lo  que  importa  es  que  nosotros 
salgamos  pronto  det  paso; 

que  el  que  aspira  al  desposorio 
tiene  en  sus  flties  mas  ptiaas , 
que  en  los  responsos  y  mtaas... 
las  almas  del  purgatorio. 

Decídete  pues,  Qregoria, 
préstate  á  mis  ruegos  nansa , 
porque  hasta  el  burro  se  cansa 
de  dar  vueltas  a  una'ttoria. 

Y  no  siendo  un  gran  bellira 
este  pobre  ciudadano, 
«mas  vale  pájaro  en  mano, 
que  no  por  H  aire  un  buitre.» 

Mira  que  si  ahora  no  atrapas 
el  tal  pájaro  del  rabo , 
no  estrafies  que  al  6n  y  al  cabo... 
al  primer  tapón...  surrapas. 

Que  hablando  para  inter  nof 
tengo  ya  veintiún  año , 
y  al  otro  no  será  estraño... 
que  cumpla  los  veintidós. 

Mas...  basta,  que  ya  se  aburre 
mi  amor  de  dictar  la  carta , 
y  estoy  mirando  que  ensarta 
lo  priipero  que  le  ocurre  ; 

ademas...  también  se  abruma 
(porque  es  un  grande  holgazán  ) 
Braulio  Solfa ,  el  Sacristán : 
que  es  quien  me  llévala  pluma, 

conque  asi ,  lo  dicho  dicho , 
tómale  á  mi  mano  el  pulso, 
siguiendo  solo  el  impulso 
de  tu  nactpnof  capricho : 

y  aquello  que  determines 
dimelo  en  verso  y  no  en  pros» 
para  la  debida  glosa 
de  mis  ulteriores  fines. 

Dá  por  ahi  algún  recado, 
y  á  tu  hermana  mas  pequeña 
diíe  que  mi  amor  se  empeña 


en  fue  ne  lime...  cnSido: 

tas  oiTM  me  fo  flgvro 
ptelétftos  impar  r«eiM^ 
mes...  dálMUMblen  efeetM 
de  este  présenle  ftatnro-.' 

Qae  «e  ■(uente  tttne  j  fresca 
di  de  mi  [wrte  I  ta  sbaerat 
TtlademespireDteli 
dfte...  lo  qne  le  pareces. 

Adiós...  qne  ardo  comonit  tsena, 
*  aunque  ao  tas  restitofss , 
reolbe.»  dos  alelojas 
en  tosiúegillafldepiteaa: 


AdiM...  <^|orii  del  alma 
idiot...  y  si  mirlir<..  maero.. 
Mío  nue  admitas...  espero 
de  mi  martirio  la  patma , 

ya  qae  cml  Bero  enemigo 
sin  la  menor  cimparion 
traspasas  el.  .  . 
de  Ib  invatlabia 
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.  JasiteMfATB*t.noTl. 


EPIGRAHA. 


De  la  buena  edacaeion 
00  le  ohides  cnsodo  coma 


qne  eo  la  mesa  es  donde  mas  •-■» 

se  coooccD  las  penonH.      ■  W.  A.  de  I. 


ras  ?  sa9<&aa3s. 


^iQuiere  usted  qne  yo  ae  loescojaf  rae  dijo  i  deán  liambriento  colocado  con  todo  sn  arrolla^ 
ioo  Basilio  en  el  mercado  de  Murcia,  rlindome  dor  apetito  entre  las  dos  sopas  de  un*  mesa  opi- 
"■(kgadoyllenodeÍBcertidambre.ilamanera  I  para,  delanie  de  nna  compaüla  de  meWnés  que 
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acaba  de  hacer  allí  «n  mu  lugar  descanso.  Se  y  i 
usted  á  chupar  Ipa  dedos. -^  ¿Con  qué  usted  lo 
entiende?  le  dije  yo,  sin  figuratme  que  esta  pre- 
gunta debía  herir  su  «oior  propio,  como  keriría 
el  de  Hartzembuscb  eitalquienra  que-  preguntase 
á  este  distingaido  ütaralo  si  en iiende.  de  dra- 
mas. —  ¿Si  lo  entiendo,  ha  dicho  usted?  tes  ori- 
ginal la  pregunta  I  ¡roe  pregunta  ust^d  si  yo  lo 
entiendo  I  (ahí  es  un  grano  de  anis!  Mi  padre  y 
mi  madre  sen  de  Guardamar,  mi  abuelo  y  mí 
abueU  eran  de  Guardamar  también,  y  lo  mismo 
mi  bisabuelo  y  mi  bisabuela  paternos  y  ma- 
ternos, .y  .loft  que  á  ellos  les  engendraron  y 
parieron,  y  los  que  engendraron  y  parieron  ¿ 
los  que  engendraron  y  parieron  á  ellos,  y  yo 
nací  en  Guardamar,  y  en  Guardamar  me  hAU- 
tizaron  y  me   crié  en  Guardamar,   de  suerte 
que  el  conocimiento  de  los  melones  se  puede 
decir  hereditario  en  mi   familia,  i  Y'  me  pre- 
gunta usted  si  yo  lo  entiendo !  —  No  me  habia  to- 
mado la  molestia^,  le  dije  yo,  de  encaramar- 
me por  su  árbol   geneojágico  de  usted  y  tal 
vez  haya  dicho  un  disparate. —Sí  señor,  lo  ha 
dicho  usted  muy  garrafal.  {Toma!  isf  entien- 
do   de  melones!   (Estas   últimas  palabras  las 
pronunció  con  un  tono  que  rcTclaba  perfecta- 
mente la  compasión  á  que  le  .noorifi'  nú  igno- 
rancia.) Vamos  á  ver. ,  anadió.  ¿Cuántos  quiere 
usted  llevarse ?•» Hombre,  uno...  — lünof  tqué 
miseria  1  dos  al  menos  se  ha  de  llevar  usted. 
¿Pues?  si  aunque  se  lleve  usted  dos  docenas  no 
le  ha  de  dejar  usted  probar  á  su  muger  lo  que 
se  dice  una  pepita.  ¡Si  hasta  la  corteza  se  va  á 
comer  usted  1  Y  empezó  á  palpar  un  melón  tras 
otro  hasta  haberles  palpado  todos.  Se  me  fi- 
guraba un  visurador  de  quintos  ó  un  frenólogo 
eiaminando  cabezas  de  varones  ilustres. — (Aca- 
báramos! dije  yo  al  recibrr  de  sus  roanos  un  par 
de  melones  selectos.  —  i  Qué  almíbar  ae  lleva  us- 
ted!—  ¡Qué almíbar  me  llevé  yo! 

En  efecto,  llegué  á  mi  casa;,  probé  los  me- 
lones, que  creí  eran  la  obramaestra  de  las  Oie- 
leñeras  de  Guardamar,  y  se  los  di  enteritos  á 
mí  muger;  mi  muger  los  probó  y  se  los  dio 
enteritos  á  la  criada ;  la  criada  los  probó  y  se 
los  dio  enteritos  al  cochino,  y  el  cochino,  mas 
inteligente  en  la  materia  que  mi  criada,  que  mi 
muger,  que  yo  y  que  el  misrao  don  Basilio,  ni 


siquiera  los  probó  «.no  hizo  mas  4|9ft  olfalearlos. 
Al  dia  signientOf  don  Basilio  me  hizo  muy 
de  mañana  una  visita,,  coa. «I  aeio  .objeto  de 
recibir  los  eUgioa  que;  ftu ^  feliz  eleceio»  debía 
haberle  grangeado,  ¿Qué  tal  U  han.  parecido  á 
usted  los  melones?  roe.  dijo.  ^.  I  Obi  lescelen- 
tes!  le  respondí «  y  él  nocoropcendiendo  la  iro- 
nía ,  -» ¿pues?  ¿no  se  lo  dije  á  ui^tad  ?  prosiguió, 
¿meloncítosá  mí?  Mi  padre  y  mi  madre  son  de 
Guardamar (Interrnnpíle.  con  irireza;  te- 
miendo que  me  obligase  á  ^acer  de  nuevo  un 
viaje  geneológico.)-*-Pne8  señor.,.,  lo^  melones 
eran  detestables.-*- 1  Detestables  1  ¿qué  está  us- 
ted diciendo?  no ¡usted  se  chancea!— No 

señor,  hablo  con  toda  formalidad. — No  puede 
ser,  le  .digo  á  usted  que  no  puede  ser. —Le 
digo  á  usted  que  eran  un  par  de  solemnes 
calabazas,  y  en  el  corral  les  encontrará  usted 
faltando,  de  ellos  menos  de  lo  que  á  nosotros  dos 
queda  de  Constitución. 

Gomo  fundaba  toda  su  vanidad  en  su  cra- 
neologia  roelónica  ó  digamos  en  su  melonologla, 
quiso  atribuir  á   malicia  su  ignorancia,    aun- 
que debiera  indisponerla  conmigo   muy  seria- 
mente.— Con  qué,  me  dijo,  eran  malos...  ¿eh? 
Demasiado  lo  sabia  yo;  nufse  divertirme  y  dar- 
le á  .usted  un  chasco'...  (Esta  mentira  recla- 
maba otra).  —  Pues  señor,  le  dije,  el  chasco  se 
lo  llevó  usted:  los  melones  eran .  escalen  tes.— 
¡Toma!  lo  que  dije  antes;  coroo.qae  yo  los 
escogí...  —  Pues -señor f   repliqué,    sepa   usted 
que   eran  muy   malos; — ¿En  qué  quedamos? 
replicó  él  casi  mareado;  ¿eran  malos  ó  eran 
buenos?  —  l£n  que  quedamos?  repuse  yo,  quiso 
usted  escojerlos  btrénos  ó  malos?— >'¿ Buenos?— 
Pues  entonces    eran    malos: —  ¿Malos?  — Pues 
entonces  eran  buenos.  — Asi,  dijo  amostazado, 
nunca  sacaremos  en  limpio  lo  que  han  sido.  — 
Así,  le  contesté  yo,  nunca  sacaremos  en  limpio 
lo  que  usted  ha  querido  que  fuesen.»  Era  cosa 
de  no  acabar,  y^n  Basilio  se  fué.  Nos  había- 
mos, coD8lUi^ido9ta  misma  oposición  sisteroá- 
.Uca  que  Príncipe  y  Yillergas,  que  Zorrilla  y 
Ayguals. 

Lo  mismo  y  aun  mas  que  de  los  melones  pue- 
de decirse  de  las  mugeres.  Un  «alavera  hace  co- 
cos auna  pisaverde  de  ojos  negros  é  insinuan- 
tes que  devoran  á  cuantos  pasa/i  por  la  calle  eon 


sombrero.  Cansado  ya  de  hacer  ctla?etada8|el 
calavera  eciía  el  resto-  y  se  dés{»ide  de  elias  omi 
)a  mayor  ^«e  puede  haoerse.  Se  casa  á  salga  ie 
qae  saliere  ceatade  los  ejesaegres,  siii  eia- 
minar  aiagaD  aaiecedeate,  ni  deiivar  nlagaaa 
coaseeneocia.  Tenia  otras  cien  mnelracbas  á  sn 
disposición  pero  toma* aqaellar abulte,  €001070 
hago  con  los  melooea  si  no  encuentro  á  don  Ba«- 
•me,  y  todas  las  gentes  de  tertulia  le  auguran 
un  parrenir  desastroso.  Se  engañan  de.  medio  á 
niadto.  El  tronera  sin  pensarla  ha  oaido  su  suer- 
te á  la  de  un  éngelt,  que  Üeoe  u»  oarazon.  bellí- 
simo 7  que  solo  piensa  en  labtaf  la  felicidad  de 
su  esposo. 

Al  eooirarlo,  un  filitooib,  uno  de  esos  hom- 
bres sistemáticos  qae  andan,  como  suele  de- 
cirse, con  pies  de  plomo  hasta  por  el  piso  de 
su  alcoba,  que  si|ben  y  bajan  las  escaleras  sen- 
tando las  dos  plantas  eu  cada  escalón  y  sin  sol- 
tarjamás  la  barandilla,  que  se  acuestan  siempre 
á  la  misma  hora  y  siempre  á  la  misma  hora  se 
lavautaa,  <^e  no  beben  ni  comen  sin  haber- 
se dado  ames  de  todo  esto  la  razón  de  cien- 
cia, y  que  examinan  un  tratado  de  higiene 
antes  de  quitarse  y 'ponerse  la  levita;  uno  de 
esos  hombres  raloges,  que  todo  lo  'hacen  con 
puntualidad  y  tiento,  meditación  y  parsimo- 
nia; desconfia  de  todas  las  mogeres  de  las 
ciudades,  y  se  va  á  Sierra-Morena  donde,  según 
sus  cálculos  de  toda  la  vida,  ha  de  encontrar 
ala  elegida  de  so  corazón,  á  la  casta  paloma, 
á  la  doncella  que  le  conviene*  La  ruborosa 
Tfrgen  que  nunca  babia*  visto  un  filósofo,  to- 
ma el  trago  por  la  persona,  7  al  divisar  á 
nuestro  héroe,  huye  de  él  á  cien  pasos  de  dis- 
tancia, sin  duda  porque  vestido  como  está,  le 
considera  uo  animal  de  distinta  especie  que  la 
humana  ó  fijlinf^-  menos  de  distinta  rasa  que 

I  los  habitantes  de  Sierra-Morena.  También  pue- 
de ser  que  siga  aa  esto  la  costumbre  de  todas 
las  demás  mugeree^  .que  ti||en.  miedo  á  los 
hombres desde   lejos.  lEÍm  fuga,  esta  in- 

;  eoDtestable  prueba  de  modestia  y  castidad  ha 
hecho  conc<$bir  al  filosofa,  las  esperanzas  mas 
lisonjeras,  y  se  presenta,  muy  cercano  el  sus- 
pirado término,  de  Sius  escursiones  matrimonia- 
lea.  La  purísima  jtiña  se.  fortifica  en  un  ca- 
socIm),  dao49  enua,  sUi  necasidad  de  bom , 
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baldear^  el  denodado  pretendiente  después  de 
naá >  gloriosa-  resistencia,  que  le  oponen  dos 
anárquicos  mastines  simultáneamente  pronun- 
ciados como  un-  solo  hombre,  quienes  capittH 
lan^  ó  pbt  mejor  decir,-  suspenden  sus  hosti- 
lidades,  tnego  que  ee  presenta  el  gefe  dé  la 
placa  en  ademan  de  reeibi^r  un  parlamento.  Sa^ 
hidoes  que -los  parlamentos  son  siempre  res- 
petados.* Bl  gefe  de  la'  pfaza  es  una  cosa  al- 
go parecMs  á  un  hombre  de  mediana  edad,  con 
una  barba  recia,  impermeable  al  jabón  y  que 
podria  serrarse  é  al  menos  •  afeitarse  con  una 
podaéara;  sus  facciones  tíeitfen  algo  de  común 
eoA  las  de  los  mastines  pronunciados,  de  suer- 
te^qae  aaW  al  verlas  parece  que  se  les  oye  ladrar; 
y  quisés  no  serla  fácil  resolver  si  aquel  hom- 
bre es  on  mastín  perfeccionado  ó  si  son  aque- 
llos mastines  unos  hombres   degenerados.   Bl 
gefe  en  persona  introduce  el  parlamento,  éste 
saluda  eou  eortesia,  al  llegar  á  la '  fortaleza,  á 
un  segando  personage  que  viene  á  ser  el  se* 
gando  cabo  de  la  plaza,  y  cuyo  sexo  no  de- 
terminajríft  fácilmente  nuestro  üléséfo  á  no  ha- 
bérsela, dicho  ^e  antemano  que  aquella  eosa 
vieja  era  la  moger  del  gefe.  Coa  todo,  nece- 
sidad tuvo  el  recien  llegado  de  un  particular 
estudio  para  no  confundir  los  artículos  gra- 
maticales. Dio. una  mirada  al  rededor. y  no  vid 
á  an  futura;  no  vid  mas  que  an  par  de  ruecas, 
arrimadas  á  la  pared  como  loa  fusiles  al  arme- 
ro de  un  enerpo  de  guardia,  medianamente  pro*> 
vistas  de  cáñamo,  y  no  parecía  sino  que  lá 
Yieja  había  colgado  de  ellas  dos  ejemplares  de 
su  peluca.  A  primera  vista  la  vieja  y  las  dos 
ruecas  se- miraban  coáio  cantidades  homogtoea^ 
y  daban  tres  ruecas  por  total. 

El-fildaofo  después  de  un  corto  preámbulo  en- 
tré en  materia,,  reveló* sus  castas  pretensiones  7 
pudo  .vanagloriarse  muy  pronto  de  los  mágicos 
ef^oios  de  su  elocuencia,  pues  vió^  á  medida 
que  iba  desentrañando  la  cnestipn,  dnlcificarse 
las  fisanoasáas.  aalvages  de  sus  oyentes ,  que  le 
escuchaban  con  la  boca  abierta.  Hasta  los  masti- 
nes al  parecer  habían  perdido  su  nstural  feros. 
|,  besándole  las  roanos  y  acariciándole  con  la 
cola,  manifestaron  arrepentirse  de  su  cdnducta 
hostil  anterior.  Aquellos  halagos  caniíws  en 
•idioma  humano  solo  podrían  traducirse  con  un 
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icio  de  coolricioD.  Lu  pilabns  d<l  «lado  ül^ 
laga ,  ó  le*  del  ángel  embijador ,  que  raveli  i 
las  ptBtoreB  la  venida  del  Meifas,  do  invieroii 
mejar  acoeida  qix  lai  de  mi  filósofo.  La  vieja 
sobra,  tade  eatalta  loca  d«  alepla  j  llamd  á  an 
bija  que  permaDecia  «earrucada,  eacocliiodeta 
lodo, 'iras  una  cuna  an  que,  segua  apariencia, 
debía  en  ella  baberse  oucide  Abel ,  j  la  obli^ 
á  abaedonac  la.úllima  barricada  eu  qge  la  babia 
parapetado,  la  cortedad  da  an  genio,  preseinda- 
inos  de  las  cualidades  (blcaa  da  la  niña  j  paaa- 
raos  por  alto  los  senlimienioa  de  vergüeDia  que 
paralizaron  hastq  la  acción  de  aua  pulnuMca  al 
verae  arrastrada  deiaste  del  Blúsafo.  Basta  saber 
que  el  Glósofo  j  la  niña  se  casaron ,  <f«e  dieron 
SH  último  adiós  i  Sierra-Vare  na,  qoe  ti  pOrea- 
pscio  do  dos  meses  obligd  i  su  «ara  niilad  á  to- 
mar diariamente  nn  baño  da  limpieía,  ;  qoe 
caandola  inmaculada  yirgen  se  haba  desprendi- 
do de  Iss  iaBuitas  capas  de  nogre  qae  ponían 
su  coerpo  en  i d comunicación  hasta  con  la  atmdB- 
fera,  que  ni  la  hnbiersn  dejado  sentir  la  picadu- 
ra de  una  ablsps ,  qna  dtiplíaaban  su  peso  j  sn 
volumen  de  moda  que  parecía  qne  aquella  mn- 
ger,  basta  entonces,  habla  creeído  como  los 
minerales  por  juita-poticion;  cuando  aqnella 
tortuga  quedó  despojada  desaeoocha,  cuando 
;a  no  se  podía  arar  en  aquella  cara  an  qne  poce 
tiempo  antes  se  babfera  podido  sembrar  mala, 
en  ana  palabra ,  cuando  dos  mesen  de  bañoa  ge- 
neralee  hablan  provocado  una  eelndoa  de  con- 
ligfiidad  entre  el  cutis  de  la  reden  casada  j 
la  armadura  fósil  que  la  cabria  enteramente, 
ae  levantó  entre  toados  esposos  «na  causa  de 
falminanic divorcio.  |0h  decepción  crael I  Hnes- 
Iro  filósofo  sorprendió  tt*  fraganli  i  la  ex-vir- 
gen  de  Sicrra-Horena  embebida  en  amorosas 
pláticas  con  su  propio  criado,  apessr  de  Iss  sa- 
bías precauciones  qne  tomó  de  antemano  para 
no  añadir  nn  nuevo  guarismo  al  nAinero  de  los 
}ir*d«jtinada*  I  So  propio  criadol  iqnién  lo  ha- 
bla de  decir!  Era  mas  feo  qne  noa  pnlga  mira* 
da  con  un  microscopio  solar,  ;  habla  sido  do- 
nado de  un  convento...  iDcsengaauUrdiul  Has- 
ta entonces  no  conoció  el  filósofo  que  enando 
loilas  las  precaucionea  son  pocas,  lo  uajor  ea 
Bc  tomar  ninguna. 

Bales  bachos  poaitlvos  qoe  acabo  de  snieur  i  j 


pAUico ,  aan  el  tipo  de  «Mu 
mncfaea  analcos  de  qne  todos  los  casados  j  ti- 
ciunadua  á  meleaes,  que  mu  piea«mea  daca- 
tendidos,  ae  babran  dado  cuenta  maa  densa 
ves.  ¡Qué  pntacdoa  ae  lleva  um  con  loa  meloMt 
;  con  Ua  mngeraal  Con  reapeoio  a  los  primena 
be  indi  vidual  itadn  nn  «noeso  eu  «1  cual  ;o  nis- 
mo  figuro  eomo  victima;  otra  tente  harétiia> 
Uan  ooq  respecto  á  las  mngeres,  pero  no  Ktí 
enasta  número,  porqve.nwbe  esicndidodeai- 
síado  j  perjttdicaria  mnobo  al  señor  Ajgnals  ii-  | 
TBdiendo  eon  mia  aandeees  nn  terreno  en  qat 
siembran  sus  getelas  loa  Bnwaea,  los  Viliei- 
gaa  T  otros  cílebres  literetos. 

A.  KlBOT  T  POIfTSIBd. 


EPiGRABIA. 


Cogí  de  nn  braio  eoQ  arta 
á  Pascaal'^e  iba  hecho  nn  loco, 
J  diga;  espérate  nn  poco, 
¡qní  diablor  tvas  á  casarte? 

iHombrel  respondió  Pascual, 
I  no  estoj  lan  desesperado!  — 
;  kego  añadid  el  malvado 
qne  iba  á  tirarse  at  canal. 


MI 


Correspondencia  epistáico-amatoria-rústicü-labrieja.  • 

•   GREGOIHA  A  RODRIGO. 


Benimamet  á  primero 
de  este  ano  y  mes  de  febrero 4 

Mi  imMloaQvio  Rodrigo : 

sabrás  c«iiio  70  te  digo 

qoe  he  r^eibido  U  carU,  • 

«n  qoe-lv  pUna  nc^  eosaffla 

con  empeño  msy  formal 

la  demanda  c«D$oga| : 

le  joro  á  fé  de  Gregoria 

que  ]  a  sé  ja  de  tnemoria , 

paes  la  es^ttdio  con  mas  gana.^* 

que  la  dqc^riiw  cristiaoa. 

Mas  des^e  que  me  escribiste 

estoy  pensativa  j  triste,  '  . 

7  se  aumíSala  cada  día 

mi  pena  y  melancolía 

cuando  calculo  y  medito 

ai  ^  eopr  que  me  bas  escrito 

aeré  líciM>  6  neCando: 

porque  hay  tapto  contrabanda^  •  . 

que  en  este  particular 

todo  el  mundo  es  GtbraUar,. 

y  cada  po? io  un  corear io  $ 

que  atrevido  y  temerario  > 

sin  que  k  arredren  ka  multas  9 

y  sin  te^er  ias  resultas 

de  su  criminaJi  comercio, 

haciendo  eatan  tan  mal  tercio 

que  la  comereiunU  honrada 

apenas  despacha  aadá» 

Asi  9  pnesi  ten  entendido ^ 

que  si  han  de  ser  mi  marido  ^  . 

y  me  hablas  de. buena  fé».« 

á  quien  San  Juan  ae  ia  dé  . 

San  Pedro  se  la  bendiga. 

Si  nO'ts  feersa  que  U  diga 
.«.  /  que  desde  hoy  puedes  marcharte 
%  /  cbn  la  música  ^  otra  parte , 

que  yo  á  oírla  no  me  paro. 

'Téhat>fo,Kodrigo,  un  claro, 

porque  veo  muy  aspfso 


el  que  te  mantengas  tieso* 

No  te  ofrttda  tal  lenguaje 

y  permite  que  te  ene  age 

que  en  este  íeNroa  de  fispaña, 

el  hombre  es  como  la  caña 

qae  se  doblega  y  "se  acopla... 

al  primer  ▼iento^qoe  sopla. 

Pero  basta. «.  porque  advierto, 

que  el  predicar  en  desierto*. 

es  perder  el  tiempo  en  vano ; 

y  ya  que  pides  mi  mano , 

y  esta  es  pretensión  muy  seria... 

entraremos  en  materia. 

Si  fuera  la  mano  sola, 

a(^oi  está...  y  ruede  la  bola ;  < 

pero  en  el  solemne  lazo, 

tras  la  mano«..  viene  el  brazo , 

tras  del  bra^o ,  viene  el  codo, 

y  asi...  f  asi...  y  de  este  médo 

va  viniendo  tal  boatot... 

que  bueno  es  pensarlo  un  ralo. 

Primero  exiges  que  yo 

un  redondo  9i  ó  un  no , 

te  dé  por  contestación ; 

y  al  hacer  tal  pretensión    ' 

no  sé  como 00  penetras,- 

que  tenioodo  iguales  letras 

cualquier  cosa  que  te  diga\ 

e.s  muy  natural  que  sign 

el  femenino  dictamen 

de  dar  por  rsápoesta ,  amen: 

mas  si  antes  de  sentar  plaza , 

falto  de  espera  y  cacbsza 

vienes  pidiéndome  el  pré9t\ 

responderé ,  tf  0  miia  -eiet. 

Y  si  tu  plan  reproduces 

apago  luego  las  luces, 

y  nos  quedamos...  é  oscurbs. 

Con  que  si  mi  amor  procuras, 

leal  debes  ser- y  franco, 

ó  herrar  ó  quitar  el  hunco ; 

y  piensa  solo  y  repara* 

que  eres  hijo^..  de  Pavera , 

y  tu  padre  aunque  un  cli\ieto ,    ' 

descendía...  de  tu  abdelo; 

pero  háganlos  aquí  un- punto, 

y  pasemos  á  otro  asunto. 

Por  lo  que  rtspecla  at  dote  ' 
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preciso  es  qae  le  deoole, 
qae  en  el  maternal  pensar 
te  has  hecho  algo  impopular, 
porque  desde  luego  anuncias 
que  por  tu  bien  te  pronuncias  i 
que  es  lo  que  mirando  estamos 
en  los  tiempos  que  alcaniamos. 
Yo  también  dudo  y  recelo, 
que  no  queriéndome  en  pelo 
(según  dice  tu  apreciada) 
menos  roe  querrás...  pelada., 
T  no  creas  sin  embargo 
que  m!  cabello  no  es  largo , 
ni  qn^  mis  bucles  y  rizos , 
son  prestados  ni  poatiios , 
pues  me  precio  j  me  glorio 
de  que  cuanto  tengo..*  es  mio^ 
Asi,  pues,  si  haces  notorio 
que  anhelas  por  lo  acceserio, 
y  olvidas  lo  principal^ 
ni  eres  novio  liberal , 
ni  del  sacro  templo  al  atrio « 
te  guiará  el  amor  patrio  ^ 
sino  la  mezquina  idea 
del  Dámine  lahia  mea : 
y  ese  nupcial  patriotismo  ^ 
no  es  amor,  que  es  egoísmo. 
Debes,  pues,  desengañarte, 
y  si  tratas  de  casarte, 
y  haces  de  quererme  alarde , 
roas  Tale  pronto  que  tarde : 
T  antes  que  el  calor  se  enfrie , 
ó  del  pecho  se  desvie 
por  la  dotal  controversia... 
metámonos  en  la  iglesia , 
y  échensenos  alli  dentro... 
las  paralelas  al  centro, 
V  tras  latíníco  rezo 
sufra  conyunda  el  pescuezo 
del  sacro  altar  á  la  luz , 
haciendo  el  cura  la  cruz 
á  Rodrigo  y  á  Gregoria... 
y  aqui  paz  y  después  gloria. 

En  fin,  medita  esta  arenga 
y  harás  lo  que  te  convenga ; 
mas  si  así  no  te  acomoda, 
se  acabó  el  pan  de  la  boda. 

Tus  memorias  cortesanas 


participé  á  mis  hermanas , 

y  repara  si  son  nobles... 

que  telas  devuelven  dobles, 

y  triples  la  roas  peque&a : 

mi  abuela  siempre  risvefia, 

y  aunque  en  verdad  que  algún  rate 

la  asalta  el  vapor  y  el  .flato, 

y  la  diarfea  y  la  tos, 

hablando  aqui  entre  los  dos, 

aun  fija  sus  pensamientos 

en  cosa  de  casamientos, 

y  en  todos  sus  adhcrenles , 

y  eso:..  q«e  nottene  dientes. 

En  cnanto  á  las  aleluyas , 
digo  qoe  no  las  Incluyas 
en  tus  cartas ;  mejor  es 
que  á  ia  mano  me  las  des, 
y  no  tendré  el  sentimiente 
de  que  se  las  lleve  el  viento. 
Adiós,  pues,  caro  futuro, 
adiós...  y  ten  por  seguro , 
que  si  es  tu  amor  verdadero, 
con  ansia  el  hablarte  espero: 
mas  si  o>ro  camino  toma... 
Bien  se  está  San  Pedro  en  Rema... 

Solo  advertirte  me  resta,    . 
que  si  la  «pistola  esta 
falta  la  encuentras  de  gusto, 
que  la  critiques  no  es  justo , 
porque  no  es  la  misma  cosa 
hablar  en  verso  que  en  prosa , 
y  al  fin  y  al  cabo...  en  resumen, 
de  una  labradora  el  néroeo 
no  debe  causarle  chasco 
al  buen  Rodrigo  Carrasco, 
vate  sabio  y  venerando, 
por  quien  yo  quedo  rogando 
con  oraciones  muy  buenas; 
que  Dios  i  a  saque  de  peoas 
de  su  misero  lugar , 
y  le  Hevea  descansar 
y  á  comer  puchero  y  sopa, 
con...  Gregaria  ViemUmipopa. 


Josa  BiaiCA?,]lAj;»OTt. 


asiKBffl&sadx,. 


haré  coBlign  un  dcMitre!... 


-Srpnr.qnenoM}  lidron. 

— Pucí  diiquftaereiT— El  iiiire. 

Wbbcbilao  Atscali  »k  Iico> 


sa<3i*i®s7a3  *?  sow^aíBss. 


II. 


SMaraiNO  Pcm*  rajaba  en  lo*  M  añas ,  cuaa- 
4a  tn  faéra  jr  á  ay  madrcaa  lea  oeatriá  s«l>«r 
^n  flaMlH  catraordiMif  laavaadeH  las  eitgus  aa 
d  Mra  maodo,  j  tBvieraa  la  humorada  de  uo- 
fine  aabo*  ea  na  ¡«isiM  di»,  con  lan  pocoa  ins- 
■«■loa  d<  diferencia,  ^a  ea  bien  Mguro  que  «I 
tima  dal  AlUna*  qve  murlA,  alcanid,  por  poco 
qM  •arrieae,  á  la  del  qae  mutiá  primar«,  aniea 
d«  qac  Uraae  del  eordoo  de  la  campaailla  de  la* 
paerlu  celtatlalei.  K«b  m  verdad,  qaa  el  ano 
nfiri  aa  Hadrid  cb  maaoi  de  ub  nitdlea  madri- 
tá(o^  (t  oír*  bb  Zarafoia  ea  BMntM  de  nn  rai- 
dieo  Mragonno ,  j  no  labanioB  át  enal  de  Mtaa 
da* ca^latea aaii el  cielo  nuadislanla:  pempi»- 
daMiBcnte  debenea  tnff  qae  Oias  ba  qatrido 
taUcar  saa  relB«a  é  igaat  diaUBcia  da  lodos  los 
paatOB  de  Ib  tiarta.  AHboa  il  parecer  hicicroB 


si  viaje  de  muj  nala  gtB«,  purs  para  ver  ai  Ira 
era  posible  retardarlo,  ella,  que  murió  ea  Zar«- 
fuie,  mandó  i  buscar  lU  módiro  de  Madrid,  j 
íl,  que  murió  en  Utdrid,  mandó  i  buicar  su 
médica  de  ZaragoM.  Pero  ra  era  larde.  El  médi- 
co de  Madrid  la  encontró  t  ella  difunta,  j  el  mé- 
dico de  zarasoia  le  encontró  á  él  diTunto  lam- 
bien.  «SI  desde  UB  principio  hubiese  esiado  i  m 
cargo,  dijo  el  médico  de  Madrid,  la  enferma  sn- 
dsrtí  por  la  ctlle.s  «Si  antes  me  hubiesen  llauía 
do,  dijo  el  módico  de  Eiragoii,  el  iofelii  esta- 
rla en  la  tienda  despachando  ■  Uno  j  otro  mú- 
Inimente  se  trataron  de  cuadrúpedos,  j  es  mu) 
posible  que  uno  j  otro  taviesen  razón.  ¿Quíór 
sabe  ai  nn  curandero,  aplicando  remedios  üIu  toK 
ni  son,  hubiera  salido  mejor  del  empeño.  Peor 
ao  podia  salir,  y  1  menudo  laeede  lamhlen  con 


l«t 


los  métodos  curativos  lo  qne  con  los  m»l9tus.  y.   ^AT^tha  i  mcDudo  co«  ciertos  rasgos  de  geac- 


con  las  mugeres.  Un  barbero  curó  desde  ¿¡lies- 
cas  á  ana  señora  qae  se  hallaba  en  París  desau- 
ciada  ya  de  todo  el  protomedicato,  sin  exan^inar 
siquiera  los  síntomas  para  diagnosticar  la  enfer- 
medad. La  de  que  adolecía  la  paciente,  según 
dictamen  de  todos  los  facultativos  tif^M^s  los 
de  cámara ,  era  una  hidropesía  esencial,  y'^  bar- 
bero la  curó  radicalmente  preaccibíéndolá  un 
compuesto  que  no  sabia  de  que  simples  $c  com- 
ponía, pero  que  le  habia  empleado  con  buen  éxi- 
to contra  los  dolores  de  muelas.  Cuantos  médi- 
cos,me  han  oído  referir  este  caso,  han  afectado 
no  darle  crédito,  pero  los  de  París,  que  fueron 


fesar  su  ignorancia  ^  decir  que  nada  tiene  de  par- 
ticular ,  atendidas  las  simpatías  que  estableció  la 
naturaleza  entre  las  muelas  y  las  visceras  abdo- 
minales. ¡Lo  qu6  son  las  simpatías!  A  un  cale- 


rósídad  aparente ,  siquiera  paré  aervirse  d«  ella 
como  de  un  prospecto  de  sus  riqaezaa  j  conser- 
var de  esta  manera  el  crédito  necesario  i  todas 
las  casas  de  comercio.  Asi  et  que  dispsso  an  hi- 
ciese á  los  autores  de  9ti  días  oo  magnifico  en- 
tierro y  aplicó  á  la  salvacio»  de  aoa  almas  cnnti- 
dades  que  mas  de  cuatro  las  quisieran  pora  sal- 
var sus  cuerpos.  9tt  físico  tenia  tan  poco  de  par- 
ticular (|li^  ni  una  plumada  dedicarla  ésa  proao- 
po'grafifo,  si  supiese  que  no  la  han  de  echar  de 
menos  mis  lectores,  á  quienes  la  rutina  les  hace 
considerar  necesaria  la  descripción  minuciosa  dt 
todos  los  caracteres,  qne  distinguen  á  los  perso- 


testigos  oculares  del  hecho,  han  preferido á  con-     nagps  históricos.  Saturnino  0ra  ni  alto  ni  bajo. 


ni  flaco  ni  gordo,  ni  hermoso  ni  feo;  habiten  so 
físico  un  verdadero  «qnilibrio  de  poderes;  era 
una  teoría  constitucional,  la  personificacioB  viva 
y  encarnada  de  los  sistemas  mistos,  nn  jaste 


sero  que  le  cojió  debajo ia  rneda  de  un  coche  le  ^  medio  de  carne  y  huesos.  Amigo  de  la  tranqnili- 


amputaron  una  pierna  y  nunca  mas  se  quejó  de 
un  callo  que  tenia  desde*  mucho  tiempo  en  el 
dedo  pequeño  del  pié  correspondiente  á  la  pierna 
amputada.  Bstb  se  concibe  fácilmente.  Lo  que  no 
es  tan  fácil  de  comprender  como  calmó  un  céle- 
bre operador  los  dolores  que  sufría  una  marque- 
sa á  consecuencia  de  un  cáncef  en  el  lábto  infe- 
rior, estrayéndola  un  cálculo  de  la  vejiga  urina- 
ria.... Bien  es  verdad  qae  la  desdichada  murió 
en  el  acto  de  la  operación. 

Pero  estoy  divagando,  y  á  falla  de  presidente 
es  necesario  que  yo  mismo  me  llame  á  la  cues- 
tión. Volvamos  pues  á  Saturirino. 

Gon  la  muerte  de  sus  padres,  le  sucedió  á  ^^ 
tornino  una  cosa  que  desde  tiempo  inmemorial 
ha  sucedido  á  cuantos  han  perdido  sus  padres, 
que-  iodos  sin  escepcton  alguna  se  han'  quedado 
huérfanos,  pero  como  las  penas  con  pan  son  me- 
nos, nuestro  huérfano  (uvo  motivos  de  consolar- 
se de  esta  catástrofe  que  le  dejaba  posesor  único 
y  eselosivo  de  dos  acreditadas  tiendas  de  varios 
géneros  situadas  la  una  en  Zaragoza,  nadar  roe« 
n«6  que  en  la  calle  del  Coso,  y  la  otra  en  Madrid 
uada  menos  qne  en  la  calle  de  Pontejos,  muy 
cerca  de  la  Puerta  del  Sol.  Diciendo  qve  Satérni- 
no  era  comerciante,  no  se  necesita  decir  mas 
para  dar  á  entender  que  era  avaro  como  una  hor- 
miga ,  aunque  como  todos  los  comerciantes  se 


dad  y  embebido  escllMifJmente  en  sos  negocies 
mercantiles,  ni  una  sola  vez  se  le  oyó  disputar 
acerca  de  formas  gubernamentales;  ne  estaba 
suscrito  á  ningún  periódico,  y  désdfVabn  coa 
mas  prontitud  una  regla  de  tres  compuesta, qna 
un  artículo  de  la  Constitución.  Si  hubiese  sido 
diputado  de  las  Constituyentes  y  su  opinión  hu- 
biese prevalecido  en  la  asamblea,  es  seguro  qna 
hasta  el  preámbulo  y  el  título  del  código  vigente 
estarían  escritos  en  guarismos.  A  pesar  de  esto 
pertenecía  á  la  Milicia  nacional ,  á  lo  qne  debía 
no  pocos  resfriados  y  raioa  de  desazón  ^  j  daba 
vivas  y  mueras  á  todas  las-cosas  á  que  aa  loa  da-^ 
ban  los  demás.  Hay  mnchos  Satarnkioa  an  el 
mundo.  ' 

Nuestro  interesante  hnérfiflo  se  bailaba  en 
una  posición  diflcíK  Una  tienda  en  Madrid  y 
otra  en  Zaragoza  le  obligaban  á  reproducirse,  si 
puede  dectrae  asi ,  á  estar  á  le  vez  en  las  dos 
partea.  «Dejar  una  de  las  tiendas  á  discreción  de 
los  dependientes,  en  estos  tiempos  en  qae  el 
mas  honrado  sirve  para  ministro  de  Hacienda, 
era  declararse  en  abierta  TebeKon  cnn«  todas  las 
máximas. de  economía  doméstica,  y  de  esto  no 
era  capas  el  buen  Sacnrnino  que  sabia  demasía* 
do  que  el  ojo  del  amo  engorda  el  ganado.  No  te- 
nia mas  qne  un  remedio ,  casarte.  Pero  quería 
Su  mala  sverte  que,  lo  mismo  que  á  mi,  le  gua- 


■tasMi  «Hftlas  bMotosM  qnetaft  feít»  y  esto  era 
ttoft'atraddad  para  qd  hombre  desconfiado  7  ca-- 
l«M>€OMO'Qi  i^atow  Lo  mismo  qae  de  sos  tiendas 
4|iMn»  sarde  so mogarúnipo  posesor,  j  mi  robo 
«le  un  dep^ diente  i&  tnn.B  ínfídelidad  de  so  esposa 
doa  calamidades,  que  salo  al  considerarlas 
le  trastornaban  él  juicio,  sin*  atretersa 
é  daeir  e«al  le  parecía  mayor.  En  este  cotrUicto 
amplicó  é  Dios  qoe  le  faiciese  enamorar  de  ana 
imifer  fea ,  de  vna  muger  qne  espantase  é  todos 
los  bombres  que  no  fnesen  á  sn  tienda  con  la  e9^ 
eIvsiTa  tnieñcíon  d^  cambiar  en  dinero  sus  mer- 
caderona.  Dios  té  oye.  Dios  es  Todo«-Podero90  y 
quiso  en  efecto  que  ae  prendase  Saturnino  de  una 
eoea  ^ue'flsl  remotamente  remedaba  nna  mnger, 
paro  una  nniger  fan  f^a  y  de  una  fealdad  tan  an-^ 
iMi4aviaiia,  tan  ^ nica  en  estos  tiempoa,  tan  re- 
coDoeida  periodos  tos  poderes  del  Estado,  que 
dobedav  baeorse  rogativaé  públi4*88  para  qoe 
atNHieaa  sin  sncesion  y  n«>  qnedase  en  el  mundo 
nnaolo  eyamplvr de  aquel  original  tan  espantoso. 
Sua-isodoaorfas  borrascosas  y  anárquicas  se  pro* 
avadaban  contra  al  seniídocomon  y, en  verdeé 
la  difo,'  si  sopieae  qna  alguní^  vez  hablan  de 
apareréraerae^en  saeños,  no  me  aeoatarla  en  to- 
das los  días  de  mi  vida.  Saturnino  encontró  en 
ella  aquel  410  té  qué  eon  que  nos  podren  los  oí- 
das todo*  losaiaanies  amartelados:  se  enamoró 
■uy  parttcalarneme  de  los  agujeros  de  sus  ore- 
jaa-9  j  devana  voz  que  tenia  en  efecto  mucha  mo- 
.  dtlaciatt  y  dulzara.  Fué  realmente  capricho  de  la 
naturaleza  ei»euadaraar  tan  é  la  ráaiica  una  la«- 
naga  digna  7 'muy  digna  de  magniflcas  cubier- 
tas, difi^s  de  esiav  encerrada*  en  una  garganta 
de  alabastro.  Cualquiera  que  oyendo  á  Geleslimí 
(qae  asi  so'llaiifaba  la  fea)  tuviese  la  debilidad 
4a  mirarla  V  vo  salMa  esplfcarse  como  á  Dios  se  le 
asatrió  poner  loa  pulmones  de  un  ruiseñor  en  el 
pacho  do^anjavalík  La  voz  da  Celestina  salla  de 
asa  horrible  boca  á  la  manera  de  esos  chorros 
de  agua  cristalina  qne  escopen  los  espantosos 
«éostruos  de   grauHo  cotocados  en   todas  las 
fuentoapor  el  genio  de  la  arquitectura.  Sin  em* 
barga  la  fealdad  de  sn  futura  no  le  pareció  al  ce- 
loao  haérfano  un  seguro  de  suficiente  garantía 
castra  los  incendios  de  la  lujuria.  No  did  la  mano 
AGaleatina  sino  después  de  haberla  sugelado  á  to^ 
dogéaero'de  pruebas;  la  hizo  requebrar  por  tres  ó 
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catiro  da  sos^ compañeros,  alqailó  án  piaaverde 
pobre,  pero  bien  parecido  y  magnifícameaie  ata- 
viado, p^ra  que  la  rondase  la  calle,  y  coaado  la 
vió  auparlo r  á  todas  esta»  provocaciones,,  la  obli- 
gó á  ir  á  Barcelona  con  el  objeto  dé  que  la  eza- 
roinasoersenór  Cubí  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  aquella  capital.  En  efeoto,  el  célebre  freodlo- 
go  encontró  en  la  cabeza  dé  Celestina  muy  depri'- 
mida ,  muy  poco  pronunciada  la  protu^arancta 
occYpttal  é«í0ma  que  es  en  dónde  reside ,  según 
tialf,  ei^rganode  la  lujuria,  y  de  «onsiguiente 
tenía  Saturnino  un  nuevo  motivo  para  conven- 
cerse de  la  Adeudad  de  su  fea  Idolatrada.  Des<^ 
pues  de  lodos  estos  esperlmentos  y  minuciosas 
precauciones,  sccasó  con  ella;  á  los  dos  días  la 
dejó  en  Zaragoza ,  y  A  los  cuatro  él  en  persona 
se  hallaba  detras  del  mostrador  en  su  magnifica 
tienda  de  la  calle  de  Pontejos.  ]  Ah!  1  quiera  el 
cielo  que  aquella  muger  nq  sea  prolifical  ¡quie- 
ra el  cielo  que  no  se  hag»n  de  moda  aquellaa 
borroi'osas  fisonomías  t  Si  por  desgracia  se  gene- 
ralizase un  gusto  tan  depravado,  si  por  desgra- 
cia la  diesen  los  padres  en  engendrar  monstruos 
tan'borribles  como  Celestina ,  tamaño  abuso  mi- 
narla por  MU  base  el  matrimonio,  que  es  lu  mas 
santa  de  tas  inslítucione»,  y  los  mas  apasionados 
defensores  de  la  libertad  generatriz  bien  enten- 
dida pedirían  basta  para  parir  censura  previa. 

Saturnino  vive so!$egado  y  tranquilo.Sabeblen 
que  la  fealdad  de  su  muger  le  garantiza  la  poao- 
sion  esclusiva,  conoce  que  en  aquella  fealdad 
está  perfectamente  abroquelado  eu  bonor^  se 
persuade  con  razoq  de  que  aquella  fealdad  es  una 
centinela  que  dice  atrás  á  todaa  las  invasioacs 
bastardas.  ¿Pero  se  bizo  cargado  qae  aqoeUa 
fealdad  podía  menoscabar  sus  intereses  mercan- 
tiles? Celestina  ahuyentaba  4o  la  tienda  á  toda 
la  juventud  célibe  de  Zaragoza,  á  la  manera  que 
ahuyentada  un  campo  á  los  pájaros  el  espantajo 
que  en  ellos  colocan  los  labradorea.  Bien  es  ver- 
dad que  en  cambio  todas  las  casadas  celosas 
obligaban  á  sus  maridos  á  proveerse  de  sus 
utensilios  en  el  mostrador  de  la  feísima  tendera. 
Yaya  el  uno  por  el  otro:  Seguramente  Saturnino 
habla  de  antemano  echado  este  cálculo  y  sacado 
ana  regla  de  proporción  examinando  la  estadis* 
tica  de  la  siempre  heroica  para  saber  el  número 
de  sus  solteros  y  casados,  porque  ninguna  cir- 
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ettn«Uiieia  por  íatigniflcaole  qae  6ea  se  escaiA  i 
la  peaclracion  da  qb  hombre  dotado  de  genio 
mefcaolíl. 

I  Ya  están  casados  1  No  pasa  correo  sin  que  en 
eleamino  de  Madrid  á  Zaragoza  se  ervcen  doa 
cartas  llenas  de  protestas  de  fidelidad  matrimo* 
oial  9  embebidas  en  otras  tantas  reglas  aritméti- 
cas que  vienen  á  ser  un  estado  detalladísimo  de 
las  entradas  y  salidas  de  cada  ooa  de  las  dos 
tiendas.  Solo  despaes  de  un  año  de  ausencia  vi* 
«o  á  interrumpirse  esta  envidiable  armonía.  Lie* 
garúa  á  Zaragoia  dos  y  tres  correos,  sin  recibir 
Gekpstifia  la  suspirada  correspondencia.  Empeió 
á  roer  su  coraion  el  gusanillo  de  los  celos,  y  co* 
mo  un  proyecto  dictado  por  esta  pasión  terrible 
se  ejecuta  con  la  misma  rapidei  que  se  ha  con- 
cebido, tomó  Geiestiaa  asiento  en  la  diligencia, 
dejó  la  tienda  al  interino  cargo  de  un  hermano 
suyo  y  preparó  á  su  esposo  una  entrevista  ful* 
minante.  En  efecto,  la  sesión  de  los  dos  esposos 
fué  borrascosísiiqa,  pero  hubiera  tenido  una  so- 
lución feliz  si  un  imprevisto  accidente  no  hubie- 
se venido  á  complicar  la  crisis» 

Puesto  el  caduceo  entre  los  consortes.,  dispo- 
niase  Celestina  para  regresar  á  Zaragoza  entera- 
mente tranquilizada  por  las  discretas  escusas 
con  que  supo  ahogar  sus  resentimientos  el  bon- 
dadoso Saturnino.  No,  nunca  mas  volverá  á  per- 
turbarse la  paz  de  que  goza  aquel  enamorado 
matrimonio,  i  Lo  crees  asi  lector?  Pue^  oye  y 
tiembla. 

AjDababa  Saturnino  de  hacer  una  diligencia 
precisa  y  por  la  calle  de  Alcalá  se  volvía  á  su 
casacon  la  velocidad  de  un  marMo  que  va  á  bus- 
car la  comadrona,  cuando  tropieza  con  un  ami- 
go suyo  á  quien  hacia  dos  años  que  no  había  vis- 
to:— I  Saturnino!—  iGinés!  stu  por  acá  I  ¿cuán- 
to  tiempo  hace?  —  Diez  ó  doce  dias.—  ¿Vienes 
ahora  de  Lérrda,  no  es  verdad?  ¿qué  tal  el  via- 
ge  ?  ^  Malo,  muy  malo.  Y  no  eches  la  culpa  á  la 
carretera ,  ni  creas  que  me  hayan  asaltado  la- 
drones, ñique  haya  habido  vuelcos:  nada,  nada 
de  esto,  todos  los  viajeros  lo  han  pasado  per- 
fectamente 1  todos  mnnoS  yo !  Ni  presumas  tam- 
poco que  tuviese  á  mi  lado  algún  chiquillo,,  al- 
gún barrigudo,  algún  mareado,  alguo  fumador, 
alguna  embarazada.  Desde  Lérida  á  Zaragoza  lo 
pasé  bien,  es  decir ,  lo  pasécqmo  puede  pasarse 


en  una  diligencia.  Paro  al.  llegar  á  Zarafost  ta 
la  fonda  de  la$  cuatro  nactonaa,  se  «e 
como  á'  otros  muchos  dejar  la  diligeneia  éa  !• 
ronilla  de  Aragón  y  proseguir  mi  viaje  ea 
de  la  empresa  de  las  Penmatilarea.  Me  dejé 
ducir  por  los  elogios  que  <le  la  empresa  4#  las 
Pénmiularés  me  hizo  uno  que  aupe  deepnee  aar 
de  los  empresarios...  ¡ay !  lo  supe  cnamlo  el  Bal 
ya  no  tenia  remedio.  ¡Y  yo  que  le  créi»  de^^eaa 
fé'considerándole  tan  indiferenU  como  ye  á  las 
beneficios  de  la  empresa  I  Era^  las  doce  «le  le  ae- 
che cuando  me  senté  en  el  banco  de  los  ejvaiieia- 
dos.  Permíteme  que  dé  este  nombre  al  aeíf  alo  de 
la  diligeiicia.  No  habia  en  la  rotonda  omf  ▼laje- 
ros que  yo  y  una  señora  cuyas  facaioaee  no  aa 
permitió  descubrir  la  oscuridad  de  la  eeche.  La 
diligencia  arrancó  con  brío  y  ¿  como  le  l^eea  te- 
das para  formarse  una  buena  repofeelea ,  aígaiá 
BU  rápido  progreso  mientras ealu vimos  ea  la  de- 
dad,  pero  luego  que  salimoa  de  ella  eeapetéá 
estacionarse  á  la  man^a  de  «n  rafolvcioiierie 
rabioao  luego  que  se  ha  Calzado  con  un  deaÜBÁUa 
que  vale  la  peea.  K  mi  ma  impertebe  flaaj  peca 
ó,  por  mejor  decir,  me  .coeiplacia  la  marcba 
crónica  de  la  diligencia ,  porftue  liabta  de  dilatar 
los  goces  con  que  me  brindaba  la  circunsteaeia 
de  hallarme  en  la  rotonda  solo  con  ana  oiafer 
Dos  jóvenes  de  distinto  sexo  tardaa  macbo  ca 
dormirse  hallándose  eacerr* adee  aoloa  j  á  tiro  éa 
beso.  Entablé  conversacioe  con  mi  compañera éa 
viaje,  y  tuve  el  plaeerde  oír  sa  vos  qae  as  la 
mas  dulce  que  ha  vibrado  ee  mésoidea.  No  qai^ 
se  gastsr  polvera  en  salva;  sebea  qué  aoj  tí  va  ée 
genio.  Destaqué  bien  pronto  uaa  gaeraille;  ade^ 
lente  uno  de  mis'piea  y  con  él  toqué  aaavenwDie 
el  suyo.  Neda  de  resisteaeia.  Adelante.  Trooi, 
room ,  room ,  torom...  Mi  pie  á  la  naajiera  de  aa 
grumete  so  fué  encaramando  por  su  pierna  caaae 
por  una  cucaña.  Luego  mis  manos  desearon  ea- 
trar  en  acción  y  catatic,  calatee,  cata&ic,  ceta- 
tec,  á  paso  de  ataqu«  fueron  ganando  terreoo 
Los  labios  siguieron  so  ejemplo;  el  movimiealo 
se  fué  propagando  rápidamente,  y  en  uaiiietaa<-» 
te  todo  mi  cuerpo  quedó  pronunciado  en  mesa. 
Somaten ,  nan ,  nan ,  nan...  ¡  Alto  el  fue^  t  Me 
dormi  en  seguida;  llegamos  á  una  parada,  la  di- 
ligencia se  detuvo!...  qué  horror!  iSatarniao 
qué  horror!  Al  tibio  resplandor  de  loa  primeros 


cri|KÍBealosdel  día  descabri  Iw  faecioues  4«  mi 
eampaoera  de  viaje...  jera  nn  mónstrao^  ««  es- 
ptatoso  móDStrao!  —  Cna  Tíeja  no  es  verdad? 
pregODtó  SatarDÍiio. —  \Qué  sé  yo  lo  que  eral 
respondió  Gines.  La  fealdad  absorvia  so  b antis- 
no;  los  años  parecían  desleídos  en  aquellas  fiso- 
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nomíat  monstruosas^  ¿Quién  adivina  á  afnlple 
vista  la  edad  de  una  culebra,  da  un  tiburón,  y 
sobre  todo  un  monstruo  que  se  ve  por  la  prime- 
ra Teit  Para  conocer  si  un  animal  es  viejo,  ne- 
cesario M  poderle  comparar  con  otro|óven  de  Ja 
■isma  especie  y  viceversa ,  y  yo  jamas  había 
visto  un  ariimal  de  la  especie  de  aquella  muger. 
Seguimos  adelante  nuestro  camino ;  hubiera  da-* 
do  la  mitad  de  los  dias  de  mi  vida  para  conver- 
tir la  diligencia  en  vapor  ó  convertirme  yo  en 
oilano.  Hasta  entonces  no  habla  fijado  la  aten- 
ción en  U  lentitud  del  viaje;  el  carruage  me  pa- 
rcela un  peñasco  y  los  caballos  se  me  figuraban 
tortugas.  —  Parece  que  ha  descansado  i^ded  per- 
fectamente ,  amigo  mío,  me  dijo  ella  con  dulzu- 
ra. Nada  la  respondí;  los  desdenes  de  una  her- 
ttosa  aoD  mil  veces  menos  repugnantes  que  las 
eitidat  de  una  fea.  Cerraba  los  ojos  pora  no  rer* 
It,  y  en  todas  las  paradas  me  apeaba  para  respí- 
ftr  él  ilm  libre ,  para  respirar  una  atmósfera  no 
iaféstada  por  el  aliento  de  aqoef  monstruo.  Pero 
ella  libia  jurado  no  dejarme  en  pas ,  y  se  apeaba 
cuando  yo  me  apeaba.  Pregunté  al  mayoral  al 
había  un  asiento  desocupado  en  el  interior  ó  en 
la  berlina  y  y  me  dio  una  respuesta  negativa... 
iQné  deaesperacion  I  Tuve  que  resignarme  coa 
■i  suerte  y  permanecer  con  los  ojos  cerradoa  . 
basta  llegar  á  Madrid.^  ¿T  era  casadat  dijo  Sa- 
turnÍBO.^Asi  al  menos  lodecia  ella,  contestó Gt- 
Bés,pero  no  puede  ser  que  haya  habido  un  solo 
hombre  de  tan  depravado  gusto.— ¿T  le  ha  dicho 
su  noíDbreT ¿cómo  se  llamabaT— Catalina... no, 
■a  nombre  así  acabado  en  ina...  Serafina...  no. — 
iCeleatloa  tal  vei  I  —  Sí ,  sí ,  Celestina.  —  i  Qué 
harror!  i era  mi  muger t  —  ¡Es  posible! 

En  esto  llegaron  á  la  tienda  donde  se  hallaba 
Celeatioa » que  al  ver  á  Ginés  lanzó  involnntaria- 
mentit  un  espantoso  grito.  (Ella  esl  clamó  Ginés 
tapándose  loa  ojos  con  ambas manosl  ¡ahí  esU 
al  documento  original  de  mis  pecadoat  T  huyó 
como  vna  saeta  hacia  la  Puerta  del  SoL  Celesti- 
aa  eataba  sin  sentidos:  Saturnino  ftMra  de  sí  sa- 
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có  una  pistola  de  un  cajón  y  eon  adeuin  re- 
suelto se  dirijió  á  la  Fuente  Coitellana  donde 
no  había  mas  gente  que  unos  cuantos  torero» 
embebidos  en  una  conversación  relativa  4  las 
dificultades  de  su  arte  filantrópico.  Como  á  seis 
pasos  de  ellos  se  paró  Saturnino,  y  después  de 
haberse  asegurado  con  la  mayor  sangre  fria  de  la 
cargado  la  pistola,  amartilló  alarma  terrible  y 
se  puso  junto  á  las  sienes  la  terrible  boca.  ^ 
iQuése  va  á  matar!  gritó  uno  de  los  toreros.  — 
Déjale,  Corriyo,  respondió  otro,  no  le  quites  el 
gusto  á  naide.  En  efecto,  todos  se  llamaron 
quietos;  Saturnino  tiró  del  gatillo  y  ehee  chas-^ 
queóel  pistón,  pero  no  salió  el  tiro...  la  pistola 
estaba  descargada.  —  Tome  usted;  esta  no  hará 
falta,  dijo  uno  de  los  toreros ,  dándole  á  Satur- 
nino una  navaja  tan  larga  como  una  espada  sa- 
ble, pero  cuidado  con  echarla  á  perder. —  ¡Gra- 
cias! dijo  Saturnino  ¿me  he  de  matar  dos  veces? 
ustedes  mismos  son  testigos  de  que  sino  me  he 
levantado  la  tapa  de  los  sesos  es  porque  la  pis- 
tólo estaba  descargada ;  por  lo  demás...  la  inten- 
ción basta.  Dfjo,  y  regresó  á  Madrid,  siguién- 
dole largo  trecho  la  rechifla  de  la  cuadrilla.  Al 
llegar  á  su  casa  encontró  á  su  esposa  vuelta  en  sf 
de  su  terrible  pataleta. — ¡He  aquí  tu  obra,  mu* 
ger  ingrata,  esposa  pérfida !  ¡Vengo  de  suicidar- 
me I--*  ¡Dd  suicidarte  I  clamó  ella,  ¡que  horror! 

—  Si,  de  suicidarme.— Pnes  bien,  repuso 
Celestina  con  esa  tranquilidad  y  estoicismo  apa- 
rente que  demuestra  el  esceso  de  la  desespera- 
ción ^  pues  bien,  yo  no  te  he  de  sobrevivir 

¡adiós I  ¡  adlosl  Con  paso  mesurado  sé  dirijió  ha- 
cia la  cocina.  Los  dependientes  quisieron  dete- 
nerla.—Dejadla,  dijo  Saturnino,  no  quitéis  el 
gusto  á  nadie. 

En  una  mesa  da  la  cocina  había  un  cu- 
chillo y  seis  ó  siete  chirivías;  tomó  Celesti- 
na el  instrumento  terrible  y  asestándole  contra 
sn  pacho,  dióse  una  cruel  puñalada...  pero  no 
fué  una  puñalada;  fué  una  ehiriviada.  La  infe- 
liz en  la  ceguedad  de  su  desesperación  no  acertó 
á  coger  el  cuchillo  y  cojió  «na  chirivia.  —  Toma 
el  cuchillo,  la  dijo  su  esposo  entregándoselo  con 
la  mayor  atención  y  cariño.—  ¡Graciaal  respon- 
dió ella,  ¿quieres  qué  me  mate  otra  vezt  Tú 
mismo  has  sido  testigo  de  que  si  no  me  he  tras- 
pasado el  corazón  es  porque  en  lugar  del  cuchi- 


llobeco)iduDOB  chúivia.Pot.lo  deraat;  la  In-  |      Creii,le<ilor,i|aeetie  irigiCo  dcMoliM  hidr 
UdcÍoo  bula.  '  s«r  (Mra  lí  una  laecion  qnt  no  la  ethariS'en  net 


rato.  Aprende,  aprende  en  lai  desgracias  del  I 
desv enturado  Saturnino.  Los  hechos,  que  son 
mas  elucnenles  que  las  palabras ,  te  dicen  lo  q^oe 
son  melón»  j  lo  que  son  mugtTti.  Escicniienla 
eoageno  daño;  no  olvides  aquella  máiimade  un  i 
Ulúaoro  aotiguo;  Bonum  eil  ex  aliomn  tTratU 
nuttuf  imliiuara  vJfamnoiiram,  ti¡  aquella  de 
otro  Slúaoro  mas  antiguo  tadavia  Qainimo  «I  ft- 
lieiUT  ü  $apit  qui  ollíeno  ptricido  Mpir  Napo- 
león decía  qne  en  todas  las  empresa*  debian 
conflarsa  tres  partes  al  cálcalo    j  nna   í    la 


fOTlnna,  que  el  que  «onflaba  i  aq^rlai 
tretparleaeravn  pusilieilne  jr  el  qne  contaba 
i  la  fotluiM  BiaB  de  pna  era  un  temerario,  t^* 
pensamiento  célebre  no  puede  aplJrarM  i  la» 
mufereí  ni  á  los  ifielonii.  Eo  estas  raaterjal  » 
necesario  dejarlo  todo  4  discreción  da  la  «Derte. 
Si  aciertas  i«olo  ntejor  para  ti,  j  aíno  suieldaV. 
pero  .procura,  si  eres  anscrilor,  tuicidarle  tea 
una  pistola  descargada  i  con  nna  chiriria. 


CORRESmomA  insmiCO-AláMIA-BracO-lilIRIEM. 


■rfSToL*  TaacimA. 
HODRIGO  A  GREGORU. 


Mi  dnlcB  prenda  morena; 
-jmager  celestial  j  rara,  ' 
encantadora  airenalM 
deade  el  limbo  de...  Parir* 
le  aalndaonalma  en.pena: 
V  entre  noctnrnaa  Tisíonca 
'  Csn  nrar I Nindos  cantare* 


te  taeg»  que  la  perdones 
si  ta  carta  en  *ersos  parva 
la  contesta  en  irersos  nones; 

Que  es  tat  nuestra  diacordMelnt 
qne  ai  el  amor  no  te  ofusca  - 

la  ptuma-tn  Londres  la  busca.» 
tnlentraslaencaanirojoan  Francia. 

.  Pero,  en  fin  ,  nobaeiendacaso 
'  del  capricho  de  ambas  mnsaa , 
d^élnosles  franco  el  paso, 
¡r  baUCo  claras  6  confusa* 


del  PMBno. 

Olri  ei'haj  la  pomía  ,. 
que  TCDlUar  not  tmpMia, 
paes  TCo ,  -GiasMM  aiia , 
qna  do  le  bu.(|<i«dadocorU 
eiibaeeiitii,)paLogU; 

Y  i  fé  qné...  i  vives  Loa  ei^lot  I 
eatraóa  mfi  ha  s\io ,  3  mueh», 
j  ina.iB(aiidf.aiU.K<ieloi*... 
el  ver  lu  dúoko:  Md  dnclto 
ea  cosa*  d«..,:ianL6S  pcloR: 

Paes  lúmiaawU  declaru 
doctora  «B  eie»eia  MtieU» 
jDocsbteoBllo  npirw, 
que  una  soltera  ae  neta.. . 
en  camisalÓB'OnM  varaa; 

Hiátn-deaMUMCOBvleiie 


paca  no  falka  q«icit  weüeae 
Mt[ut  coaada^eL  cura  lo  ube..i 
ea  que  estudiado  la. tiene- 
Mi  lengua  40  U  ualuaia, 
peTobiieDa»es.fia  «ipliargo 
que  la  eoesligtn  se  debata , 
;  ja  qae  h«s  jamado  el  cargo, 
oje  ai  BUi^tají  li  data. 

Figoca  en.  priBtei. lugar 
en  J4  ouenia  que  eHo]  dando 
tD  SMlItcb*  Hingular 
ubre  lo  «tel  scantrabandoa 
IiqqaIjUde-RGibcaliarai 

G«iMré  silaba^  pocas 
eKMsaqiweseaini  menguat 
j  advierte  qua  me  provocaa 
cnando  con  impura  lengua 
teine]aDte  pvaio  iocm  -. 

Porqu*lft  tocas  tan  mal 
cual  nn  aacriaiao  i...  laudes, 
que  es  mi  aniet  [rauco  j  leal , 
j  CD  «■  fida  as6  de  íraudea 
con  lK.bacienda  nacioual.. 

Parlidario  m«f  waiiso 

de  las  recias  del  gobierno, 

-  <aiempre  evitu  el  compromiarf 

'  .de  que  mi  ciudal  materoo 

*e  declarrde...  comiso. 

Que  el  resguardo  es  lan 

'  'tu  noeattosUiarroa  días, 


biza 


qtie  ni  en  malo,  á  pft  ■■  e»  catre, 
sin  sHfrlrmil  averias 
stle  del  puerto...  un  cigatro, 
en  Id  malicia 
1  mi  coD  otros, 
le  la  justicia      - 
I  por  potrus , 
...  Galicia. 
Ni  con  lampiños  euriates, 
qoe  entablan  SD  acción  ÍDcautai     ' 
en  públicos  tribunales, 
perdiendo  el  pleito  j...  los  antas 
coa  las  costas  pro^eesles ; 

NI  con  bisoio  soldado 
de  genio  travieso  j  v irn, 
que  en  ejercicio  privado 
pasa  del  servlcfo  activo  '     ' 

á  cesante  Ú...retÍFad«¡    . 

Ni  en  fin ,  non  gente  soet 
queenorgiasdecontino  ' 

se  entrega  i  la  embrlaguei 
sin  examinar  si  el  vioo 
cade  Hilaga«...  J«rec. 

Nd,  Gragolia,'  que  Bodrig« 
tieoe  mni  buenas  narices , 
j  el  reclamo  unnca  st|D  - 
de  las  falsas  codornicM 
que  cantan  «n  cualquier  trigo. 

NI  tus  ponEeilbsba  dstdot     '  ' 
me  han  de  bscer  pobre  ni  fleo,   ' 
que  aunque  de  psdt'es'bastafdils' 
podré  tener  paMo  el  pico,    > 
mas  DO  tengo...  picos  pardos.      ''•• 

También  he  Heredo  á  mal 
que  traigas  i  la  CDestlou,  " 

como  mulo  del  ronzal,         .    ■■   ■' 
mi  politica  opinioH 
J  mi  porteliberal; 

Que  rs  mas  piopio  de  mufareí 
en  el  irastoraoqDe  hoy  reiaa  ' 
componer  SBBBJGlcres,  ',,'i 

;  observar  si  bien  las  peina-'    " 
el  peluquero  luán  Pbres,' 

Que  no  buscer  cansproÉiiaoa<T . 
de  todo  habURdo ,  ]r  lU  nad* 
cual  nn  diario  de  aTfsos,  / 

I  meleí  Ib  eocbarada.^. 
en  diplomilicosgaiM»; 
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Pero  !•  i)i»i«r<«  «»f 
j  me  bis  pu«aui  eo  iftl  agorta , 
me  iiuporli  un  in*r*Tcill 
el  quedigai  que 
se  subleve  eunir« 

Fui  rekliste,  ni 
roes  en  esto  do  if 
qae  entonces  eiU 
j  después...  treinta  mil  recci 
heiiritadoiviva  Bieeot 

T  en  cuelqniera  revollija. 
truena  mi  toz  ft  primera 
en  tlgun  destino  fija, 
porque  lo  contrario  fncri... 
■mala  nnche  j  parir  hija-o 

He  pierdo  por  Isabel, 
;  cB  suma  tú  considera 
si  stii  liberel  Bel— 

que  lleTO  iDOSUcbo  J  pCTS; 

sable  }  gorre  de  caartel. 

Bespeía,  pues,  sn  bigote 
que  tan  largo  se  presenta: 
;  ailvando  un  poco  el  trote, 
paternos  ea  nuestra  cuenta 
i  la  partida...  del  dote. 

No  me  ticbes  de  •varíenlo 
si  mi  amor  sin  it  emigra, 
pnes  tengo  el  convencí  míenlo 
de  que  la  patria  peligra 
sin  dotalpronunciamiento; 

Y  por  ver  sí  á  li  raion 
oidoi  prestas  no  esquivas, 
aproTeebo.esla  ocasión 
para  espisaST  los  motivos 
en  que  tundo  mi  opinión. 

Si  fuera  cosa  segura 
el  que  la  gracia  de  Dios 
con  la  bendición  del  cura 
trasfoms  en  uno  á  le*  dus, 
le  BcepUrs  sin  postara; 

Pero,  Gregaria,  ys  ves 
qoeea  el  leniplo  de  Cocido 
sHceder  aueleal  lerés, 
j  é  poco  de  hacerse  el  nido, 
«le  los  d*B  resallan  tres; 

Y  asi  sucesivamente 

van  saliendo  lusgo cnMfo, 

cinco,  seis,  catorce veinte. 


hasta  que  el  nupcial  teaUo 
se  puebla  d«  íniíMil  g«rile : 
De  modo  qna  los  cousories 
que  se  entregan  con  esceso 
á  palriiticos  trasportes, 
Kunen  pronto  un  congreso 
de  diputados  t  cAries: 

Y  entre  los  recursos  Tarius 
qne  un  buen  presidenta  tnvocí 
en  Ia«  irémiies  diarios 

de  Its  sesiones  de...  boca, 
descuellan  Jos...  pncnniarios: 

Los  demás  están  proscritos 
porque  es  cosaaverlgiada 
con  ejemplos  infinitos, 
que  entre  li  genis  casada...   > 
«sí  no  bey  psn,  todo  son  gritM.s 

Hé  aquf ,  pues,  porque  «n  in  ar|«lli 
resisto  el  |>aner  el  pié, 
que  mi  amor  toda  lo  atvolla 
i  escepcion  de  aquello  de... 
«contigo  pan  y  cebolla.» 

Busca  quien  de  valde  te  ene , 
y  ruede  gretis  la  noria 
sin. que  su  jornal  reclame, 
pues  yo  estoy  viendo,  Oregoria, 
■que  el  buey  suelto  bte»  se  la ve.a 

Y  antes  qne  de  anut  la  eslnpt 
seioDime  y  prenda  al  veslhlu, 
poniendo  en  salvo  1s  ropa 

rae  mtrcbo  con...  tu  ipelMs, 
quiero  decir...  Tlentu-M-pepe. 

A  Di»s,  pues,  mi  ei-imia  cara 
arréglate  como  pnedan, 
que  sí  el  hado  nos  Mfn 
tú  en  Benimsmet  le  qvades 
jyome  quedoen...  Favimi 

Y  yi  que  tu  madre  Insiste 
en  no  aflojarse  la  liga, 

si  basu  ayer  mi  añade  fKlite 
no  estrañes  el  que  boy  le  diga... 
■Gregoria...  Unu  (Üi  ChTUi».m 


MODAS. 

.Tnga  da  baile.  L»  Benciltei  es  hija  del  buen 
fSBta,  aai  eaqne  lóda  suerte  de  perirollos  bsIéd 
dHWrradoR  de  la  alia  sociedad.  El  peinado  can- 
aiMe  eo  dos  liodos  moDot  aladea  con  aoa  liga 
le  ÁllMcvte  ea  la  que  se  lee  ■.  ' 

Quejas  dá  mi  corazón , 
saspiroa  aolo  por  rene , 
;  mía  ojos  por  lu  amor 
se  desfaacen  i  quererte. 

El  Iri^li  aa  el  baile  de  gran  tono.  Al  preaen- 
larae  á  bailar,  las  señoras  se  aligeran  de  ropa, 
stqaiUn  el  corsé  j  qaedao  solo  en  enagnas  para 
poder  Recalar  los  pasos  con  maa  gracia  j  it- 
aanbollnra. 


Los  caballerot  usan  una  gorrita  de  paño  osea- 
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n>,  pelaudecifiaBia  asn^olaM,  lerlUMtUde 
muMliDk  rayada,  calion  Mgrodeseda,  «tadlu 
anariUaa,  lapatoa  verdea,  y  s«antaa  de  paptt  de 
esiraia. 

Traga  de  lluvia.  Gorrila,  frac  ébracbado, 
pantalón  ajustado  j  bolitas  rnaaa,  lodo  de  hule 
para  que  no  peneire  la  humedad.  No  se  estilait 
ja  paraguas;  paro  conCerma  aprieta  el  ehuraaeo 
se  corre  mas  6  menos  aegun  loa  bríos  de  cada 
eleganle. 


Tragado  pasea  Doclurno.  Para  seioraa:  maa- 
toD  con  capucha  da  barragan.  Vestida  abierto  de 
liento  crudo  gnaineoid»  de  pialae  de  conejo, 
otro  debajo  do  daousoo  earmaai  j  «1  ridiculo 
de  vejiga  charolada,  con  provlaian  de  pan  j 

Para  caballeros:  aombr«rito4«  anela,  caaacon 
á  la  sntigua  de  tafetán  iuglés,  chaleco  de  raao 
coD  higos  tecos  por  botones,  banda  j  baaion  de 


Umbor  maTor,calion  corto  de  estambre,  me-  1  evillaade  barro,  y  espadín  de  caKa  sobre  c|b 
días  de  lerti«f«lli  sial,  tapates  de  grana  con  '  lo  derecho,  porqne  los  elrganits,  ó  no  se  bt 
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^  lo  liMeo  con  la  xurdfti  Bi  iddlspensAble  el  nan- 
guit»{»an  preservarse  del  Sereno.  El  paseo  niaá 
^  moda  para  estes  elegantes ,  es  el  de  la  plaza 
de  Oriente  conocido  con  el  nombre  de  Paseo  dé 
las  tinieblas..  A. 


UN  CONSEJO. 


Aparado  de  recursos, 
sin  poder  en  mis  aprietos 
poner  los  bolsos  repletos 
con  ramánticos  discnrios 
ni  con  forenses  sonetos : ' 

Un  consejo  aalndable 
pedí  á  nn  bombre  1DD7  notable 
que  Lucas  Gómez  se  llama, 
paes  segvn  pública  fana 
C8  tan  ducho  como  amable. 

T  el  bnen  don  Lacas,  á  fé, 
me  dijo  cosas  muy  eneas. 
Cucas,.,  pelucas...  ya  sé 
qae  si  ocurre  encontraré 
consonante  para  Lucas. 

Pero  el  Gómez  no  dá  luz 
y  á  no  ser  en  andaluz 
axamex,  tomez  ó  embrofMM 
que  me  cla?en  en  la  cruz 
si  le  encuentro  á  Lucas  Goméis 

lias  Gómez  es  de  tal  goma 
que  á  vuestra  razón  lo  dejo , 
en  vez  de  tomarlo  á  broma 
dócil  como  una  paloma 
me  dio  el  siguiente  consejo, 

«No  de  masculinos  seres 
implores  ruin  protección. 
Si  quieres  lujo  y  placeres 
entrégate  con  tesón 
en  brazos  de  las  mageres. 

Si  yo  para  mí  no  cuento 
ni  Pekines  ni  Mosco vias, 
si  no  soy  rey  opulento 
tengo  para  mi  sustento 
millón  y  medio  de  novias. 

Una  aanqoe  vieja  ae  llama 
baronesa  á  troche  y  moche; 


por  varón  dicf  qpf  t^B  ama 

y  yo  idolatro  á  una  dama 

que  al  menos  me  lleva  en. cache. 

Es  calva,  descolorida 
y  de  viruelas  pecosa , 
barba  larga,  boca  hundida^ 
nariz  enorme  y  torcida 
y  un  ojo  nació  en  Tortosa. 

Has  por  su  coche,  Bolonio, 
soy  capaz  cualquiera  nocbe 
de  contraer  matrimonio, 
que  si  ine  lleva  el  demonio 
quiero  que  me  lleve  en  coche. 

La  segunda  es  zapatera 
y  yo  con  pasión  la  ensalzo , 
porque  aunque  fraile  me  hiciera, 
jamás  carmelita  fuera 
por  esto  de  andar  descalzo. 

Busquen  otros  alborotos 
y  electorales  derrotas: 
yo  solo  apetezco  sotaS  • 
que  si  no  me  dan  sus  votos 
me  socorren  coa  sus  botas. 

T  tengo  en  lugar  tercera 
á  una  modista  pasión 
que  me  cose  con  salero 
sobre  todo  cuando  quiero 
que  me  pegue  algún  botón. 

Aunque  en  las  telas  me  sisa 
y  á  pesar  de  sus  sandeces, 
¿  ser  dócil  me  precisa 
quien  me  zurció  tantas  veces 
el  forro  de  la  camisa. 

A  mis  miras  solapadas 
paga  en  puntadas  perfectas  , 
y  yo  digo:  así  me  agradas, 
si  no  saben  á  indirectas 
paga  á  mi  cuerpo  en  puntadas. 

A  una  confitera  acudo 
con  amorosa  querella, 
tan  complaciente  y  tan  bella 
que  cual  es  mas  suave  dudo 
si  sus  caramelos  ó  ella. 

Gruñe  si  me  ve  enfadado; 
cuando  me  rio  sonríe, 
mas  la  beso  enamorado 
y  entonces  layt  se  deslíe 
lo  mismo  q«e  un  esponjado.    ' 
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Una  melooera  maja      * 
me  teme  como  vtn  alcalde». 
Nadie  en  gatrbo  la  aveptaja 
á  otros  dá  á  cuarto  la  raja 
y  á  mi  me  la  dá  de  valde, 

En  fln  para  todas  horas 
cuento  fielea  aervidorast 
guanteras  ;  aombrsfts, 
tenderas  X  plañe  Indorvs  • 
y  sastras  y  relojeras. 

Tengo  caballo  y  no  es  feo 

m 

y  aunque  por  gandul  ó  tonto 
pata  I  cumplo  mi  deseo , 
citando  estoy  de  humor  paseo , 
cuando  se  me  antoja  monto. 

Esto  Lucas  Gómez  dijo 
y  yo  que  estaba  perplejo 
contesté  sin  ser  pf^ijo; 
'  todo  lo  que  escacho  es  fijo 
no  hay  mas,  adopto  el  consejo. 

K  al  minuto  de  esto  hablado, 
^omo  no  soy  chuchumeco^  . 
i  una  modista  muy  hueco 
habia  yo  cautivado 
el  corazón  y  un  chaleco. 

I  Ay  qué  sortija  tan  bella  I 
al  ver  mi  mano  eselamó , 
se  la  ofrcci ;  dura  estrella, 
la  chica  me  fastidió 
porque  se  quedó  con  ella. 

A  una  confitera  ful, 
con  los  consabidos  fines,' 
tan  tacana  para  mi , 
que  lo  mas  que  conseguí 
fué  merendar  diaboliues. 

T  para  mas  desconsuelo 
yendo  mi  hocico  á  limpiar 
sin  probar  un  caramelo 
-  se  enamoró  del'pañuelo 
y  se  le  tuve  que  dar. 

Una  me  pescó  el  anillo 
por  cierto  no  muy  barato. 
Otra...  vaya  es  muy  sencillo, 
vi  que  echándola  de  piljo 
me  iba  perdiendo  ea  el  iMto. 

Por  vida  del  otro  Dios 
que  voy  á  perder  la  vida  ^ 
si  ando  del  amor  en  pos, 


dije :  con  este  van  dos, 
á  las  tres  va  la  vencida. 

T  eché  el  proyecto  1  rodar, , 
y  del  amor  loa  reclanioai 
nunca  mas  quiae  escachar 
diciendo  para  acabar : 
Lucas  6omez...¿  mal  quedaoos.  • 

Juan  Martínez  Tillergas. 


Lk  LAVATIVA. 

Con  su  novio  don  Eugenio, 
y  su  madre  doña  Rita, 
y  un  sin  fin  de  iertu líanos t 
y  teriulianaa,  yprimas, 
ayer  estuvo  de  campo 
la  preciosa  Carolina ,  - 
y  se  solazaron  todos , 
mas  la  niua  no  sabia    .  • 
que  en  pos  de  la  comiloiia 
venia  la  lavativa. 

•  *  * 

Hubo  ternera  mecbada 
y  solomo  co»  criadillas , 
amen  de  ensaladas  eradas 
y  de  ensaladas  cocidaa; 
hubo  truchas,  salmonetes, 
ítem  mas  volateria; 
la  niña  comió  de  todo , 
¡  desdichada  I  no  sabia 
que  en  pos  de  la  comilona 
venia  la  lavativa. 

Bien  la  deoia  su  madre 
«demasiado  comes,  hija;» 
ella  segnia  engullenído, . 
que  tenia  hambre  canina. 

—  Devorando  estás,  muchacha «. 
— Mamá ,  por  Dios,  no  lo  diga. 

—  Haz  lo  que  mejor  te  cuadre , 
pero  no  pierdas  de  vista 

que  en  pos  de  la  eomilona..  (•  ' 
llegará  la  lavativa^  ' 

Y  asi  fué  9  que  por  i«  soche  • 
la  dio  dolor  de  barriga    • 


coD  retortijoüH  utn 
qaedtb*  láMima  oirli. 
— Mtini,  mtmá,  J0IDelllae^•..■ 
|■7I...  icóDomcnartlrlikt 
T  rupondia  sn  m*dre: 
—Ti  lo  ve* ;  jo  bi«ii  dacia 
que  «n  po*  d«  !■  comilona 
vaodria  la  UfaliTi. 

T  loa  tBrtnliaaoa  todoa 
fueron  corriaedo  j  da  prisa 
da  faCDltatíTO  en  buica, 
lodoa  por  distÍDtaa  Tíaa. 
PoT  aeia  médicoa  la  cata 
queda  bieo  pronto  ioTadlda , 
j  loa  seis  son  de  on  dkUiueB, 
loaseis  I  la  enfenna  indkan 
qne  en  pos  de  la  comlloB» 
liene  bien  la  lavativa. 


j  doña  Hita  nptta 
siempTe  lu  palabras  mismas.- 
■eo  pos  de  la  comilona 
cuadra  bien  la  lavatÍTa  j 

Las  mageres  se  preparan 
7  los  hombres  se  rctitan , 
j  entra  en  ••(«ida  no  barbero 
m«T  ptiellc»  MI  la  gerínga. 


Eite  fallo  latí  tremendo 
áiaioIclizbaTTipila; 
pide  ana  pai^a,  un  naAtico... 
lageringa  la  horrorita. 
Becnaaen  vanolosjnacea, 
el  proceso  no  ae  amplta. 
— Eaoi  médicoa  son  Urpes.... 
llamen  otros.... — Ha  hajta  lia 
en  pos  de  la  comilona 
aienta  bien  la  lavativa 


—I  En  qné  colegia  ae  enseña 
tan  traidora  medicinat 
i  esiratígia  tan  vi  I  lana 
no  es  propia  de  naeetros  diss! 
I  atacarme  por  le  espalda! 
I  por  detris  ae  me  fulla  I 
— BaojiingaD  borrón  deja, 
bija  mia,  en  la  hmilis; 
y  en  poa  de  la  comilona 
■o  baj  como  la  lavativa. 

Ofrecen  todos  los  jóvenes 
an  habilidad  á  la  niña; 
la  niña  les  di  tas  gracias 
al  ver  au  fliantropia. 
Ya  el  coelmianto  dr  malvas 
esti  hirviendo  en  la  cecina, 


Paao,  isAoroj,  que  mantko: 
Carolina  tiembla  j  chilla, 
j  so  madre  la  aójala 
diciendo  cao  vot  meliflaai 
«I  en  pos  de  la  ooroilona 
qnf  buena  la  lavativa  U 

Después  de  una  reslftancia 
qué  de  la  epopeya  es  digna, 
la  madre  i  quedarse  quieto 
bien  1  su  peasr  la  obliga. 
Carra  hicia  abajo  ta  sibana 
j  la  camisa  hicía  arriba... 
•Carolina ,  no  te  muevas 
la  operación  es  precisa 
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^ftdelt^ailoM 
reeibe  It  UyatíTa.» 

Despejado  ya  el  terreno 
«I  barbero  lo  eiamlna , 
y  como  8U8  muchos  años 
le  han  acortado  la  vista, 
pone^casnas  m  rices 
-en  el  aoteojo  de  tripa, 
y  dice:  «niagaa  malgasto 
esto  tieat ,  señori  ta , 
y  en  pos  de  la  comilona 
es  justa  la  lavallTa.» 

En  esto  ^neda  apuntada 
la  pieta  de  aKillerfa... 
—Por  Dios,  dice  la  muchacha, 
]qaé  cosquillas!  ¡qué  cosquíllase.» 
jayl  lay!  layl  está  caliente... 
— {Quiálsiapenas  está  tibia... 
Ta  se  acabó.»,  ¿ves  cuan  pronto? 
Jiañana  ya  irásá  misa, 
que  para  la  comilona 
no  hay  como  la  lavativa. 

La  niña  lanza  un  suspire; 
baja  luego  la  camisa , 
la  sábana  á  subir  vuelve 
y  el  sol  de  carne  se  eclipsa* 
Sola  en  el  cuarto  la  dejan, 
y  estas  endechas  sentidas 
.  entona ,  mientras  su  madre 
dice  á  cuantos  la  visitan t 
déjente  dé  oorntionoj 
«t  no  quieren  lavativai* 

BlfDBCHAS. 

¿Quién  te  habla  de  decir 
ayer,  mi  querida  popa , 

mi  salero, 
que  hoy  tendrías  que  sufrir 
un  disparo  á  quema  ropa 

de  un  barbero? 

I  Tu  Tírginidad  querida 
por  la  garioga  arrancada 
de  unimwiol 


¿Quién  tu  pu^a  de 
convirtió  en  puerta  de  entrada? 
¿Quién?  ¡bien  mió! 

No  hay  ya  justicia  en  España; 
ya  no  encuentra  en  su  iuociftncía 

nadie  escudo. 
Justa  es,  salero,  tu  saña, 
apúrese  tu  paciencia, 

nO  estes  knudo. 

Levanta  tu  voi  de  irneno 
y  purguen  esos  bandidos 

sus  deslices. 
Obliga  á  todo  Galeno 
á  taparse  los  oídos... 

y  narices. 

¿Acaso  no  fué  la  boca 
la  que  cometió  el  delito 

por  su  gusto? 
|T  á  tí  purgarlo  te  tocal 
Todo  en  España  es  maldito, 

todo  Injusto* 

¿Para  la  boca  no  hay  leyes? 
i  no  halla  un  delito  severo 
;     '  s)  es' c<il pable? 
¿ó  es  ella  como  los  reyes, 
y  tú  «ual  su  consejero 
responsable? 

Se  easilga  en  tí  su  falta , 
que  del  alto  las  maldades 

paga  el1>ajo; 
y  como* ella  está  inas  alta, 
iwede  liacer  barbaridades 
é  destif  o. 

¿Quién  te  habia  de  decir 
ayer,  mi  querida  popa , 

mi  salero , 
que  hoy  tendrías  que  sufrir 
un  disparo  á  quema  ropa 
deunlMrbero? 

A.  BmoT  T  FoHTSiné. 
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EPIGRAMAS. 

I.  . 

Dijo  Blas  i  su  mnger: 
¿8i  U  culpa  tenéis  vos 
por  qué  el  hombre»  i  voto  á  briosl 
los  cuernos  ha  de  traer? 

Y  respondía  Njcolasa : 
¡  qué  esa  materia  te  aaQinhre  1 
trae  los  cuernos  el  hombre 
porque  es  cabeza  de  casa. 

I  Ay  que  aegra  desventura  I 
dijo  Gregoria  á  Vicente, 
coroíunaperamadi^rji  '  —^ 
y  un  diente  se  me  cay<$; 
T  Vicente  respondió: 
mas  maduro  estaba  el  diente. 
III. 

Preguntáronle  á  un  pintor 
que  hacia  cuadros  muy  bellos, 
por  qué  pintando  tan  bien 
eran  sus  hijos  tan  feos* 

El  ufano  contestó; 
la  respuesta  es  según  creo, 
que  bago  los: cuadros. de  di^ 
y  de  noche  los  h^uebs. 

&AMOK  ]&CA  y  FlOJU^ROA. 


ÜN  PAR  DE  apuntes; 

Antiguos  compinches  erftn , 
amigos  desde  la  infapcia 
Don  Nazario  TorvorroHtr.0 
y  Don  Genon  Severo  MaUrlacba. 

Mil  bromas  corrt^on  juutos, 
y  cual  buenos  camaradaa 
'  en  los  azares  del  uno 
nunca  el  otro  dejó,  de  tomar  cartas. 
T  aunque  qo  eran  militares, 
ni  eran  sus  lances  batallas « 
DO  se  cueoU  ni  uno  solo 
en  que  no  se  cruzasen  las  espadas. 
Y  no  eran  pocas  por  qerijO 
1^  qn^  ^ana|M)i  ep  medio  andaban ,' 
cartas  lo  menos  cuarenta , 
treinta  y  una  lo  menos  las  espadas. 


Que  á  estas  carUsv  y  no  á  epíftolu, 
los  dos  héroes  de  mi  Cabala, 
y  á  espadas  y  no  á  las  bélicas 
mostraron  siempre  la  aficton  mas  bárbara. 
Su  carrera  eran  l«)s  naipea, 
su  biblioteca  bara^s , 
sus  cátedras  los  garitos ,  . 

y  sus  bancos  de  cambio  ea an  las  bancas. 
Y  no  hay  que  pensar  que  fuesen 
hombres  de  baja  prosi^pia, 
Torvo-rostro  hidalgo  rico , 
y  heredó  pingües  bienes  Mala*facha. 
Heredero  de  dos  m^oateff 
Don  Nazario  por  su  casa , 
en  un  monte  lo«  dos  m«fiteft 
se  fueron  sin  quedarle  ni  una  rama. 
A  Don  Geoon  le  dejé 
sin  vífias  un  tres  de  espadas, 
un  olivar  el  as  de  oros, 
y  el  dos  de  copas  le  costó  dos  casas. 
Asi  quedaron  escuetos 
mis  dos  padres  de  la  patria , 
que  si  no  eran  diputados, 
mas  eran  padres  de  familias  largas. 
Por  cierto  que  era  muy  linda 
la  esposa  de  Mal a«- facha, 
por  que  siempre  al  mas  ruin  puMco 
la  bellota  mejor  se  le  depara. 
Era  la.de  Torvo-rostro  . 
de  un  genio  como  una  malva , 
dulce  cuanto  era  Ja  otra 
resuelta  y  varonil ,  de  rompe  y  rasga. 
Reconvenía  la  «na 
con  prudencia  y  aon  tMoplaosa, 
con  fortaleza  la  otra, 
si  bien  no  sin  justicia  la  cuitada. 
Asi  las  cuatro  virtudes 
que  cardinales  se  llaman , 
entre  las. dos  reunlaii, 
y  á  fé  que  les  hicieran  baena  falla. 
Porque  eran  sus  dos  adjuntos 
tres  enemigos  del  alma, 
eran  los  siete  pecados , 
eran  dos  jugadores  y  esto  basta. 
Eran  socios  fundadores 
de  una  sociedad  tío»  Manda ,  . 
que  en  recóndita  boardilla 
celebra  sus  sesiones  ordi^rias. 


tatl  BD  !■•  TCgiOBCI  btJM  , 

rufaio  !■  r¿ ,  mil  picHo 
w  kkj  ÍD&cr»i  tmbien  an' partes  illM. 

QlMtitBtOtiBleTaM  b«}01 

■■Micu  i  Dio*  lu  «Infi , 
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tu  loi  illoi  mi  K  MitU 
eJir  iia  mildieion  iinto  ■!  tiati. 
Subrc  al  i  la  aeltcn  puerta 

la  atiaba  algnao  la  pata, 

ipodcr  lie  Dloa,  j  qni  cíko 
anB6  tn  ti  guapon  I  I  qué  greica  y  lambral 


Echase  i  rodar  la  mesa, 
el  eaadelero  te  apega , 
f  ya  ao  juegan  lus  naipes, 
q«K  juegan  aillaa,  puñuay  navajas. 
T  dfcboso  el  que  eu  tu  cuerpo 
•o  saca  alfana  iDuiada , 
á  UD  cardenal  en  uu  braro, 
i  bicB  na  par  de  chirlos  en  la  cara. 
A  esta  cátedra  asistían 
Torro-Tosiro  y  Hala-facha, 
que  lio  eran  apantes  flojos, 
afao  de  lo*  de  socrtes  teroerarlas. 
Has  con  suerte  tan  inicua, 
que  si  iiqulerdas  apuntaban, 
derechas  se  daban  todas, 
tjapaoiaban  luafor,  menor  se  daba. 
SI  jagabaa  á  judias, 
conrertiaDM  en  cristianas , 
ai  acertaban  un  elijan. 


nn  entres  dan  albor  losespoliaban. 
Asi  andaban  de  lucidos 

siempre  los  dos  camarades, 

lia  una  amarilla  siempre, 
tomo  siempre  también  sin  una  blanca. 

Al  llegar  aquí  acseció  una  cosa  muy  rara  y 
muy  singular.  T  fué  que  lodo  lo  rererido  basta 
la  presente  sucedió  en  verso;  mas  lo  que  acun- 
lecid  después  se  vcríGcd  en  prava;  cuya  eslrane 
nOredad  la  atribuyen  los  críticos  al  puco  tiem- 
po que  lavo  el  historiador  para  hacer  la  relación 
de  los  sucesos. 

Acaectd ,  paes ,  por  aquel  entaoces  que  en  ra- 
•B  da  doña  Clariía  Alegre  ,  que  asi  se  llamaba  la 
esposa  de  Torro-rostro,  todos  lusdías  se  repre- 
sentaba ladpera  déla  Cai:a  Ladra,  no  porque 
trabajase  en  ella  ninguna  compsola  tlrira,  sin» 
porqneandabauna  t^rrucaloifrona  que  talba 
33 
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eseoDdiendo  los  cubieri^sde  piala  coo  U.maior 
destreza  deJl;nuiodo«,Eata  I/rr^icaDo  era  péifra 
sino  pájaro  ;,era  su  QV^rido  que  ool^tdajaba  cu- 
bierto ávida  pari^  malvenderlos  y  jugarUfs  en  el 
gazapón. 

Al  ,pi;opio, tiempo  en  Iji  de  dopaPciidepcia, 
qae  este  era  el  nombre  de  la  muger  de  Mala- 
facha,  tenia  lagar  una  emigración  horrorosa. 
Iba  á  decir  qae  aquello  presentaba  un  ciiadro 
digno  de  lástima ,  pero  realmente  la  casa  da  do- 
ña Prudencia-no  presentaba  ningon  cuadro, por- 
que los  cnadroserao  los  que  emigraban  todos  de 
las  paredes*  La  casa  parecía  un  convento  supri- 
mido, y  su  niaridoun  comisionado  de  amortiza- 
ción. Mas  santos  huyeron  de  aqaella  casa  qae 
huyeron  de  Roma  en  las  persecuciones  de  Dio- 
cleciano  j  Maiimiliano.  Bn  fin  llegó  el  caso  de 
desaparecer  también  la  señora  y  los  hijos;  es 
decir,  la  señora  y  los  hijos  no  desaparecieron, 
lo  que  desapareció  fué  el  cuadro  de  los  retratos 
de  toda  la  familia.  Escusado  creo  espresar  donde 
fué  á  parar  todo.    - 

T  suponiendo  que  todos  ustedes  se  han  tras-^ 
ladado  con  su  imaginación  al  garito  eomo  yo, 
vean  ustedes  á  esa  pobre  savia  Teresa  de  Jesús 
puesta  al  as  de  bastos  por  tres  pesetas :  contem- 
plen ustedes  á  ese  niño  Dios  jugando  á  un  albur 
por  medio  peso.  ¿Ven  ustedes  %S9,  Cana  Dominio 
que  habla  costado  á  dona  Prudencia  seis  onzas 
de  oro  sin  cnqtarel  marco ?.Pues  ahí  tienen  us- 
tedes  ese  hermoso    cuadro  de    la    Csna*  con 
que  apunta  Mala-fj^cb.a  por  un  doblpn  á  un  siete 
decopa^  que  salió  en  el  gallp'  Ganó  el  gallo  el 
banquero,!  se  conoiió  el  gallo  la  Cena.— ¡En- 
tres. ~  Esta  es  la  nuestra,  dicen  mis  dos  hé- 
roes. —  Apunta  Torvo-rostro  un  par  de  cubier- 
tos, un  vestido  de  alepín  de  lana»  dos  abanicos, 
una  blonda  y  unas  pulseras.  Y  pone  .Mala-facha 
una  Santa  Rita,  un  Eccehomo  y  un  San  Juan 
Bautista.  Y  gustándole  cada  vez  mas  la  carta, 
«carino,»  dice  antes  que  vuelva  la  baraja  el 
banquero.  «Ahí  van  las  once  mil  yírgenes.» 

Tasáronse  «n  el  acto  en  media  onza  >  que  no 
sale  á  ochavo  la  virgen :  vean  ustedes  á  qué  pre- 
cío  ándenlas  vírgenes. entre  jugadores* — tJna 
al  cinco...  dos  al  rey...  no  pud»  ir:  es  decir  aq 
pudo  ir  para  los  apuntes,  pero  ai  pudo  ir  para 
el  banquero,  que  quedó  habilitado,  para  vestir  á 


su  mager  y  poaer  aa  tasa  i  eoaiiui'de  aquel  rey, 
que  para  mis  dos  aatéUlaa  fué  el  ray  que  rabió, 
ó  por  mejor  decir  l#s  que  rabiaron  iuAfon  ellos 
contr^el  rey,- pero -al  rey  fioco  cuidado  Icfdaba, 
porqueta  peraooa  del  ray  era  6agr.ada  4 'inviola- 
ble y  no  estaba  aagcfta  é  rasponaabilidüd.- 

Torvo-rostro  se  quedó  limpio ,  á  Mala-facha 
aun  le  quedaba  otro  recurso  para  apuntar,  á  sa- 
ber, el  .cuadro  de  familia.  Vino  un  elijan;  le 
gustó ,  y  puso  la  familia  en  diez  duros  al  tres  de 
oros  contra  el  siete  de  espadas.  Mala  elección 
tuvo  don  Cenon  para  la  familia;  bien  que  peor 
fué  la  de  su  muger  cuando  le  eligió  á  él.  Salió 
el  siete  de  espadas ,  que  masque  siete  de  espa- 
das  fueron  siete  cuchillos  de  dolores  que  clavó 
en  el  corazón  de  la  pobre  doña  Prudencia.  Perdió 
pues  Mala-facha  la  familia;  perdió  dos  familias 
á  un  tiempo,  una  en  retrato  y  otra  que  te  queda- 
ba en  casa. 

Espoliados  ya  enteramente  y  no  teniendo  que 
jugar,  quisieron,  jugarse  á  sí  n^ismos,  pero  eo 
los  admitió  el  banquero  por  mala  moneda. 

Con  el  escarmiento  de  aquella  noche  mudaron 
enleraniente  de  cotfducta  los  dos  amigos:  em- 
prendieron nuevo  modo  de  vivir,  Torvo-rostro 
se  dedicó  á  cultivar  amistades,  renovó  ^ns  anti- 
guas relaciones,  y  se  hizo  el  hombre  mas  atento 
y  cumplido  del  mundo.  Se  dedicó  á  adthitir  em- 
préstitos á  estilo  de  ministros,  es  decir,  pedía 
prestado  á  todos,  y  á  ninguno  psgab.a.  Mala- fa- 
cha adoptó  otro  modo  de  conducirse:  Malafacba 
no  importunaba  á  nadie;  era. mas  caballero; 
este  no  pedia;  tomaba  sin  pedir  siempre  qne.en- 
!  contraba  oci|sion.  Y  en  cuanto  al  garito,  ya  no 
iban  diariamente ,  sfao  el  día  quq  había»  .podido 
recoger  algo. 

Así  continuaron  en  lo  sucesiyo  mis  dos  apan- 
tes con  la  misma  vida  devota  y  arregladla ,  según 
refiere  el  historiador  de  fluien  he  luv^^  estas 
memorias.  La  última  pagina  de  la  his^ria  de 
cada  uno  no  se  ha  podido  leer ,  porque  ia  de  Tor- 
vo-rostro está  escrita  en  el  canal,  y  la.de  Mala- 
facha  en  el  estanque  del  Retiro, .que  son  los  do» 
paraderos  de  los  románticos  poetas  y  délos  ju- 
gadores prosaicos! 

Fr»  Gerundio. 
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UN  FLEiTO; 


I , 


•f' 


Tiempo  bace  ifiieel  tcio>ioo 
(caya  denoininaoiwi  • 
no  es  del  easoki^wifwr 
ai  es  aplicable  ó  si  so). 

Y  el  sexo  bello  (eindad» ,  > 
qoe  annqoe  le  dafn  dst*  rom- 
porqae  abunda  en  hetioflowis    • 
no  hay  reglasin  esoBp«ion)v 

Hombres  y  mageres  digo 
qoe  desde  Adnn  basta  hoy 
tienen  trabada  «una  Ineba  ' 

tanetofKniebaiO'atroi.        '    * 

Si  bien  se  míra^<efllat  g«erras 
DO  dan  espanto  y  patar, 
porqae  easi  sianpre  ataban   ' 
con  QD  abrazo-do  nuion; 

T  aunque  en  gaarra  co»  las  hombres 
soy  sanguinario  y  féroi ,  < 

en  guerra  coi^'laa  mageres,    . 
por  los  abrazos  estoy. 

Pero  esta  gttérra  que  ídfgtt 
es  una  guerna  de  honor, 
es  de  dejar  eada  fitfiffue 
bien  puesto  su  pabellón» 

Nada  mas  noble  y  mías  santo 
al  que  Teñera,  cual  yo, 
lo  qoe  llaman  amor  propio 
sino  raya  eu  presunaion.    , 

Por  eso  de  ellos  y  de  ellas 
pábulo  á  las  riñas  doy 
cuando  de  entrambos  disputan 
quién  es  malo  y  quien  peor* 

Mi  moger  es  una  fiera 
dice  el  pob  e  don  Eloy, 
y  ella  esclama :  mi  marido 
es  un  diablo,  un  escorpión. 

Y  ambos  lo  cuentan  á  voces 
que  es  un  medio  de  mi  flor, 
para  que  en  el  barrio  candan 
las  faltas  de  ambos  á  dos. 

Guando  enamora  un  Adonis 
la  dice  á  su  Venus  i  oh  t 
son  ustedes  inconstantes 
porque  sensibles  no  aoa. 

Y  la  Yeona  aoBflendo  ■ 


:f 


dice  ahuecándola  for  ' 

ya,  ya  ] buenos  son  ustedes f^    ^' 

]  llévese  el  diablo  al  mejor  I       ' 

— Son  ustedes  i néapaees^ 
de  abrigar  una  pasten. 
—Sí  que  ustedes'...  ipobreeilfa-  ' 
la  que  ere»  en  stt'dolor  I  -     >  ^    * 

— ustedes  goian  ufanas 
en  decir:  vaya  con-  Dios.  '        ' 
'  —  Porquero  áay  hombre  en  él  dík' 
que  no  s^a  Un  eoqmton: 

Este  es  el  pleito  constante  ' 
desde  qtie  hay  mundo  hasta  htjy',    ' 
y  el  que  á  fallar  mé  decMo 
sin  que  admita  -apelación . ' 

.  Es  verdad  que  ante^ttna  taetfaioiá 
de  esas  que  ecHttean  el  sol       '    S 
dobla  un  hohibre  las  rodillas 
en  muestra  de  adoración. 

Es  verdad  qae  en  eseafevas  *  - 
andan  ellas  sin  teÉior, 
pues  siempre  «aben  ó  bajan ' 
agarradas  al 'varon.-  -   -.  '• 

Es  verdad  que  aunque  haya  lodos 
gozan  de  acera  el  favor,  ;       - 

mientras  barre  el  que  las  gula 
los  lodos  con  el  fiíhlon. 
'  Bi  verdad  i^ue  ubfo  va  espuesto 
si  otro  las  dice :  aquí  estoy , 
á  pasar  por  un  cobarde  ?.'  '"  / 

ó  á  recibir  uua  coz.       ' 

Es  verdad  que  en  una  fonda 
disfrotan  siempre  el  honor 
de  engullir  y  no  pagar  " 
que  es  muy  fatal  distinción. 

Es  verdad  que  de  lasa  vei    '    '    ' 
chupan  la  carne  mejor,    ' 
en  tanto  que  un  hombre  roe 
las  alas  ó  el  espolón. 

Es  verdad  que  cuesta  mucho 
una  mantilla  de  gró , 
y  en  el  verano  somrbrllla, 
y  en  el  invierno  albarnor. 

Es  verdadique  el  hombre  raagá 
con  idólatra  fervor, 
y  ellas  tienem  eLderecbo. 
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de  poder  decir  ti  á  im. 

Mas  ¿4|iió  es  es4o  compsrsdo 
á  la  gran  predilepcton 
con  que  fué  dolada  el  hombre 
por  quien  el  mando  creó? 
Una  muger  se  esiaeiona 
si  no  hay  siquiera  na  pelott  .    . 

qae  la  diga :  en  esos  mares 
quiero  zambullirme  yo. 

Dan  á  an  hombre  calabazas  > 
qae  es  fruta  de  nM4  sabor , 
y  se  zampa  en  el  Liceo 
ó  va  del  Prado  al  salón; 

Y  en  on  quUi^mé  9Mtat  pajfu 
triunfos  ostenta  de  amoiv 
con  cartas  de  diei  y  seis 
y  pelo  de  treinta  y  dos. 

tE&  mocho  nuestro  egoismok 
¡Es  mucha  nuestra  ambición  I 
HasU  en  s«Hr  á  Is  c«lle 
hay  diferencia,  señoril 
■  Va  ua  hombre  solo  á  paaeet 
jqné  filósofo  gran  [Xiosl 
)qué  virtuosa!  iqoésablel 
y  hay  mil  razones  en  prd. 

Dá  una  muger  medía  vuelta 
de  su  casa  alrededor 
y  todos  al  verla  dicen : 
¿á  donde  irá  ts*  pendón  1 

Gracia  es,  que  un  hombre  en  los  toros 
pierda  de  gritar  la  voz ; 
y  si  uns  muger  gritara 
¡qué  osada  I  qué  sin  rubor  ^ 
yen  la  comedia,  los  hombres 
en  luneta  ó  en  sillón, 
las  mugeres  en  eatuela 
como  sí  fqeri^  arroz. 

Pero  no  es  esto,  lo  malo  » 
lo  que  miro  con  rencor 
es  primarlas  del  derecho 
de  que  influyan  como  nos 

en  los  destinos  del  mundo :t 
de  hacer  oir  su  opinión 
y  decidir  las  contiendas     • 
con  su  ciencia  é  su  valor. 
{ Y  déle  que  es  la  muger 
de  tan  pobre  condición 
que  solo  á  agiqas.  y  plancha» 


salte  hacerse  siperioc! 

4  Por  qué  no  puede  una  dama 
representar  la  nación 
con  mas  acierto  tal  vez 
que  tanto  eterno  orador? 

Al  tocar  la  campanilla 
con  su  mano  de  arrebol 
ima  presidenta  -hermosa 
quién  leviHitára  la  voz? 

T  verla  llamar  al  érden 
y  decir  eon  patrio  ardor; 
«señora  proopinanta 
contráigase  á  la  cueatioal 

En  la  oposición  unidos 
hembras  y  machos  ¡que  hettarl 
1  aquella  si  que  seria 
compacta  coalicioa  1 

¡Ahajo  loa  gobernantes  I 
¡  el  ministerio  es  traidor ! 
y  de  nuevo  ministerio 
habria  combinación. 

No  del  color  mas  subido 
ni  del  mas  b^o  color, 
sino  un  ministerio  misto 
de  i^malgama  y  de^  fusión^ 

No  saldrían  buenos  planes 
de  las  naciones  en  pro, 
mas  saldrían  mínistritos 
que  gozarían  pensioo. 

{Pues  nodi^oen  las  audiencias 
el  molesto  adulador  t 
\  oh  señora  si  es  V.  B. 
la  gloria  de  esta  nación! 

Me  rio  de  Ballesteros 
roe  rio  yode  Godoy, 
del  mismo  Florida  Blanca 
y  Rodrigo  Calderón. 

Y  diría  la  ministra 
si  vil  incienso  inferior: 
«á  la  oficiala  del  Parte 
que  atienda  su  petición.» 

¿Pues  y  la  prensa  periódic» 
en  sus  ataques  feroz? 
«La  ministra  tiene  gracia 
p^ro  justicia  eso  no. 

El  tinglado  det^6teriia 
la  de  la  Gobemaciim^ 
y  es  muger  poco  hoMndom 


li  qM  á  li , 

Li  de  Ciwrra  T  >•  dt  SUado 
terren  parfJM  iqii4  áotl 
La  ministra  da  JforiMa 
no  puede  con  el  tinon. 

Una  muger  en  el  Tora 
jbaena  estorÍEra  par  Dtosl 
paca  Bada  difo  «o  la  cicada 
de  Argnmou  I  Caatalió! 

íY  quédÍHBMw,  d*Mra ' 
diefmd»  miaa  majert 
ij  Tealida  de  manago 
caaiaBda  el  klrie1ai>«BT 

De  arla  de  kiftibirktqne 
aupieri  atocha  nejor, 
qae  de  cae  qae  wgMadMÍanD 
Bantparie  j  Bacipioo. 

Mas  1  por  <|ni  «B  caá»  de  apaiw 
al  eoemlgii  iuTaaor 

opon  ene  u 

lY  qné  doMaa  l§iira 
eUnriera ,  rota  i  brtotf 
uBt  anillert  de  plau 
clarada  al  pié  del  cañonl 

Las  viejal  alabardera! 
tas  iDOMs  Ctaardiude  Corpa, 


7  una  mou  anibarauda 

cea  carloehara  j  morrioa. 
Pues  Bo  dtgo  M  getarqniu 


iVírgMMnia  dalaOl 

—  que  JO  eoj  caba  de  eacuadra, 

—  y  ju  HrncDta  nafur. 

Y  BÍI  ¡tarea  BO  micnW 
de  mas  iHa  fradaicioB 
,tfOr  qu«  de  Murcia  á  TbIobcIb 
idtMadiidalfMfOl,    ' 

sietapra  he  r lai«  tarwMta» 
de  9«nMWlM  CB  (KM 
COB  lodaí  ana  tmmpamiUtu 
girando  de  un  ración. 

CoDqwe  aoieraa  IceUret 
convencido  comotitu; 
de  que  no  conoce  Ikoltaa 
la  masculina  «nibicta*; 

El  dlrorcio  maa  complelo 
pide  la  ley  eon  rigor. 
1>«e  loa  hombrea  dcstarradoa 
vejan  i  Fernando  Pv: 

Laa  heobraa  quodvn  coaaiige. 
Madrid  jsbÍo  velntidoa 
del  año  cuar«Bi«  ;  trae. 
— Escopin...  da)  borrador. 

JDAB  MaBTIVU  VlLLiaSA*. 


Con^ndeirá  ^¡stdko-afflatim-'iúsüca-kbn^iL. 

BPfSTOLA   CDAKT&. 

GREGORIA  A  RODRIGO. 

Benimamtt  3  de  abril , 
dta  en  que  da  el  calendario 
viettío  freno  y  tiempa  vario, 

SeQor  Rodrigo  Carrasco  i 
Me  lleré  on  solemne  chasca 
dándole  i  uaUd  franca  enlrada 
«n  mi  pectoral  morada-, 
qne  aunque  jo  ja  me  leniia 
qne  «se  anur  que  ma  escriliJB 
en  amot  de  gran  risir, 
nunca  lleguí  i  presamit 
que  sin  reboco  j  lan  pfcslo 
me  envidara  aitcd  al  r»i9> 


No  es  decir  qnt  ell*  taé  t^mAn 
porque  «^e«bo  es  «eted  homlife, 
y  con  indicar  lecaste 
me  parece  á  mi...  qae  basta. 
Pero  habtaailo  á  usted  de  veras 
hay  sus  mo^ftos  y  Juaneras 
( aunque  no  entre  los  vitlsnos) 
de  lavarse  bien  lee  enanos 
sin  que  se  eneiicien  los  codos ^ 
y  hay  sus  maneras  y  modos 
de  llamarse  un  hombre  «ofuiafMi» 
con  tenguc  maseortesana* 
Verdad  es  que  los  Carrascos 
suelen  set  dtriroB  de  oa^eoe, 
y  es  de  la  torpeza  el  colmo 
pedirle  peras  á  un  olme. 
Ademas  quix»  íaé  realista, 
y  luego  siguió  la  piala 
de  Us  dos,  ó  tres,  é  evairo 
mutaciones  de  teetro, 
que  en  una  déeeda  sola 
Yi6  la  naeion  espafiofa, 
¿qué  mucho  que  hoy  quiera  á  Juana 
y  adore  á  Pe^a  mafiami , 
y  luego  requiebre  á  Inés, 
y  Se  la  deje  después  '  ' 
por  otros  auevos  amores 
con  Rila ,  Blasa  ó  Dolores  ? 
¿Qué  cosa  mas  tiara  y  obvia 
que  el  portarse  con  ma  novia 
de  este  modo  un  liberal 
de  opinión  tan  general, 
y  dei  tea  variable  inftíito, 
que  hoy  proclama,  á  Garlos  Quinto 
yéndose  tras  la  bandera 
de  Quilez ,  Rufo ,  ó  Cabrera , 
y  después  rinde  tributo 
al  raquítico  Estatuto , 
cuyas  leyes  desconoce 
cuando  ve  que  la  del  doce 
rueda  como' una  naranja 
por  los  palios  de  la  Crranja, 
y  luego  otro  santo  invoca , 
y  esclama  abriendo  la  boca 
sin  conciencia  que  le  inquiete: 
viva  la  del  treinta  y  Hete? 
Tras  de  tantos  pareceres» 
'    ¿qué  ha  de  hacer  con  las  mogeres- 


un  amante  que  se -presta 

á  bailar  encnelquler  fiesta'? 

I  Qué  ha  de  ha^er!  f  1  Lo  que  yo  rnflero: 

«  Cuantas  ved  ^  taiitas  qoierú,  » 

Y  aun  no  asbesto  lo  fieor, 
sino  que  el  fingido  amor  ' 
con  que  ustefd*  se  disponía 
á  forma r*la  btteVía 
para  atacar  esta  piafa, 
tiene  todo  «1  viso  y  traza 
de  ser  amor  muy  amante 
del  metálico  sonante, 
puesto  que  echa  en  roto  saco  ' 
mis  gracias  y  aire  de  teeo 
y  solo  muestra  afiok>ii 
á  la  n  upe  tal  dotaeiea. 

Y  el  caso  es  que  me  la  etfge 
viendo* que  en  la  ley  que  hoy  rf|fé 
no  la  tiene  el  culto  y  clero ; 

¿'no  observa  uvtiHl,  fnajedero, 
que  hasta  el  dote  de  las  monjas 
las  nacionaleá  esponjfts'  ' 
se  lo  chupan  sin  piedad... 
y  que  esta  arbitrariedad, 
(ó  aplíqucsele  otro  nombre) 
hace  que  nadie  se  asombre 
de  que  mañana  ó  el  otro 
suba ,  ó  monte  sobre  el  potro 
de  un  futuro  ministerio 
cualquier  zángaoo  muy  serio , 
qae  solo  con  dos  plumadas 
se  chupe  el  de  las  casadas? 

Y  aunque  este  mal  no  existiera , 
existen  en  mi  metiera 

mH  razones  de  amor  propio, 
como  son  estas  que  copio :  «^ 
¿Qué  fincas  bey  en  Favára» 
que  valgan  mas  que  mi  cara? 
¿  ni  qué  campos  riega  el  Jácar 
que  con  mis  dientes  de  azúcar 
y  labios  de  bermellón 
admitan  comparación? 
Dígame  usted,  gran  villano, 
qué  terreno  de  secano 
Di  aun  con  noria  y  acueducto 
dará  nunca  mas  producto 
que  mi  labriega  persona  ^ 
sí  hay  quitifi  la  curda  y  lá  aluma? 
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de  lao  .i(4í^adboi^.ftiiAiMie« ,  . 
ni.de  Uo  raras  aa4Mll«s 
como  las  de  rois  io^gilla&?' 
iltónd^  baj  acftyo  oi  íwHtíé  f  .     .. 
que  eo  su  líinp.ida^ouieiiVeyk 
ú  eu  árgeAiina  caaca^a        i .    « 
Bío  ae  ocuile.  avergQOXAda  , 
eoire  maieíaa  y,  ak^rojoa 
al  vec  La  lua.de.  mis  oia^? 
I  Quién  aera  ei  4|ue  «i  dote  m^  haUe 
en  mi  eatielto  y  iiodektaU«f  i 
j  ea  el  i^ceciosolesoro   . 
de  mU largue  ireiua^  de  oro? 
Y  ea  fio...  ¿dóode  batirá  camaeao  - 
que  DO  aprecie  maa  un  beao 
•  de  mía  Ubioa  ceUj»Ua)ea 
.  ^e  iaa  buerias  y  arrozales 
de  seis  leguas,  en  eoutoraot.**     „     . 

QoBifiejio,  que  m^  abo<;borii^, 
y  es  una  vecgü^^u  x  nai^|[ua. 
el  que^e  ocjnp^  mi  leii^ua 
en  querer  dacüe  «la»  brUlo^ 
á  iiD.aMmiQ  Up  aenAiiAOf, 
pori^^Beuascn  ei  ttl^IvdP. 
babrá  un.  Aodrigu  íii^UtttdPiy  -    «.       . 
que  de>e  de  cuntj^ec, 
qui^alcasarate  ttoaquiger 
( y  de  ello  garan  le  saj^ ) 
aiemjpreUt'vaen  dat^».,aiga. 

Maa  );a  que.á  usied  le  e^  .mas  grata 
la  ppcunia  fm^«riK4w     « 
que  )a  moafida«Arii^ii^ 

de  mi  marcial  eo^oaiUe;    . 

ja  que  usled  eui  eata  amU'W^'   . 

el  amor  (|e  SiAncbo  Fi^oca 

preGere  al  deOqo  Quijplie; 

y  que  solo  bMSca  el  doie» : 

y  que  lr«^,6l  se  desli&a  i 

cual  gato  ues  loAgauíu... 

es  decir»  qv^ai  fin  y  al  «abo  .• 

se  me  apea  por  el  rabo-w. 

Yaya  .SMiy  ettb.oraiiiaáar 

y  perciba  su  aleábala   . . 

da  Ciro  contrato  .operoso  5 

Teodiéndoae  p^  ea|M>so 

á  oua  f  ieja.oon  «irvetoa » 

ehata,  sí  o  dieateani  nweiasy 


Di  otrtsc^radaa  y^mbeleiteii 
qBPéttugas,  pieles  y  bveaésf 
y  que  en  su  am<Mreea  Útbre 
le6>freac«  gato  per  liebre.- 
que  la  t ruaba. buena  y  freafia 
con  otro  Mt^eló  ee  pesca , 
del  cual  aolo  ee  enanoM 
esta  simple  l|tbf adora, <« 


José  Bbrnat  BaldovL 


UNA  ONZ4  DE  OBO. 


En  los  tiempos  que  corremos  el  que  tiene  «Dt 
onia  de  ore  líete  diai  y-  ama  duros,  qué  60  és 
poco ,  ó  areseiesloa  weiate  r^alavqne  parece  roas 
y  Bo  lo  «8»  a'  veces. el  que  tiene  «na  oaca  no  tie- 
ne un  cuarto^  piirqae  d  lo  «alM  un  desolUnador 
de-  cofres,  vulgo  «ladrón,  y  alivia  el  peso  á  av 
préjlroa.,  porque  también  ios  ladaopes  tienen 
pt óji«0a>  ó  lo  averigua  el  gobierno  y  por-  si  la 
industria  y  eomareiu  ée  ajos  é  cebolUa  ó  versos,  ■• 
qoe  ttst^  ejerce  produce  tanto  maa  cuanto,  se 
qnada  á  buenais  mfcbea,  por  ^ia  de  contribucioir 
ó  próalamo  volunlarco  por  fueria ,  qne  son  Ins 
teieas  garanliaa.  estables  consignadas  en  las* 
censtHueiones  modernaa.  Pero  yo  me  no  de  loe 
gobierjaes  y  de  los  ladronea  en  «ate  par tieblar* 
Tuviera  yo  mucbta  onaaa  de  oro  que  poico  cui- 
dado me  daría  del  mundo  pos  mas  encmigü» 
del  bolsillo  ageno  qae  espiasen  mis  pasos. 

%\  dinero  es  un  antidoto  uaivecsai  que  cnra. 
todoa  los  males  como  Mr.  Le  Hoí ,  y  mejoir.  Y  no 
se  crea  esto  una  observación  inútil  por  lo  trilla*^ 
da,  á  pesar  da  cuanlo  dijoQuevedoy  otros  que- 
no  fueron  Quevedos.  El  dinero  ba  sido  en  todo» 
tiempos  un  caballero  respetadinimo,  porque  antei 
su  dignidad  el  mundo,  ealero  ba  bumikiado  la. 
frente ;  pero  el  siglo  diesen  nevé  i  investigador 
á  toda  prueba ,  ha  be  abo  deaoobri  mi  entes  impor* 
tantesen  la  materia.  El^dinero  eil  nuestros  días 
es  la  jqstiday  la  raligion  dominante  es  el  diñe- 
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ro ,  la  moral  el  dinero,  la  poHlica  «t  4iMro ,  y 
hasta  el  honor  es  nn  sinónimo  4e  dinero.  Anti- 
guamente se  refolncionaban  los  pueblos,  en  e| 
dia  se  revoluciona  el  dtnero.  La  arieioericia  de 
la  sangre,  la  del  talento  y  otras  aristrocrAcias 
que  caducaron,  han  dejado. ancho  campo  donde 
enseñorearse  pueda  el  poderoso  caballero  don 
dinero.  Para  ser  Senador  es  preciso  tener  cua- 
renta itiil  reates  de  renta,  para  eseHbir  de  políti- 
ca depositar  cuarenta  mil  reales,  para  tener  voto 
electoral  pagar  siete  reales  de  habitación  j  tem- 
blando estoy  el  dia  en  que  hasta  el  santiguarse 
nn  católico  entre  en  las  contribuciones  de  cuota' 
fija.  No  es  nuestro  objeto  mezclarnos  en  la  poli- 
tica ;  hemos  citado  estos  ejemplos,  no  tanto  por 
manifestar  defectos  en  la  Constitución  vigente, 
como  para  probar  ^«e  en  todo  cnanto  se  ela- 
bora en  el  dia  entra  el  metilieo  como  ingredien- 
te indispensable ,  como  poderoso  y  general  ele- 
mento. 

Pero  hay  diferencia  entre  el  dinero  snello  y 
el  dinero  agarrado.  No  es  lo  mismo  tener  una 
onia,  que  tener  diez  y  seis  duros,  y  aunque  pa- 
rece que  vale  lo  mismo  porque  según  los  lójicos, 
dos  cosas  iguales  á  4«na  tercero  son  iguales  en- 
ere <i,  y  segnn  los  malematteos  el  arden  de  fae^ 
toree  no  oliera  el  producto ,  y  á  pesar  de  qoe  en 
caso  de  duda  cualquiera  preferirla  los  muchoe 
pocos  áio»  pocos  muckoe,  á  imitación  de  aquH 
5etior  de  mil  puebloe  que  renunció  uno  por  ser 
Señor  de  novecientos  noventa  y  nueve,  que  es 
menos  y  abulta  mas,  yo  sin  embargo  estoy  por 
la  inversa  y  nada  me  importa  no  tener  dies  y 
seis  duros  con  tal  de  tener  una  onza  de  oro^ 

En  primer  lugar  una  onta  de  oro  como  que 
seloea  una  onza,  no  pesa  mas  que  una  onza  y 
se  puede  llevar  sin  incomodidad  en  el  bolsillo. 
Ueve  usted  diez  y  seis  duros  y  verá  que  figura 
tan  bonita  presenta.  Si  se  lo  pone  en  el  bolsillo 
del  chaleco  parecerá  qne  tiene  tetas  postizas;  si 
en  el  del  pantalón,  como  estamos  tan  desmo- 
ralizados se  toma  por  cosa  mala  y  si  en  los  del 
frac  no  se  puede  andar  porque  los  faldones  jue- 
gan y  las  corbas  pagan.  Añadan  ustedes  á  esto 
el  inconveniente  del  peso  y  la  posibilidad  de  que 
la  tela  se  rompa  y  cada  moneda  se  marche  por 
su  lado,  de  modo  que  cuando  alcance  una  le  ha  - 
yan  los  transeúntes  birlado  las  domas. 


Otra  ventajt  está  en  el  Iteooismo  con  qoe  se 
puede  espresar  un  ciududMo,  como  por  ejeai- 
plo,  cualquiera  dice: ^apuesto  una  onza  ó  si  ne 
costará  una  onza,  y  nodie  dico  apuesto  diez  y 
seis  duros,  ó  haria  una  muerte  al  no  me  costirt 
mas  que  dies  y  sois  diiros. 

Otra  vottaja  es  «que  para  ensenar  un  hombre 
su  dinero,  puedo  sacar  con  cualquier  pretestu 
una  onza ,  pero  seria  nna  ridiculez  para  hacer 
alarde  del  dinero  meter  la  mano  en  el  bolsillo 
y  sacar  un-  pnñado*  do  dairoo.  Luego,  como  el 
oro  prodoce  una  aensocion  tan  viva  y  tan  agrí* 
dable,  y  como  no  se  sabe  sí  al  que  al  descuido 
enseña  una  onza  le  quedan  mas,  es  muy  fácil 
pasar  por  rico  y  esta  es  una  fortuna  por  no  decir 
un  mayorazgo  positivo. 

£1  que  enseña  una  onxa  con  H  protesto  de  ao 
cambiar,  tiene  dereciro  para  pedir  prestado  á 
todo  el  naunio.  A  uno  le  dico:  ¿tienes  una  pe- 
seta quo  me  hoce  falta?  por  no  cambiar  esta  oa- 

za ;á  otro:  ¿me  prestas  un  par  de  realest 

Y  como  un  par  do  reales  ó  nna  peseta  entre  ca- 
balleros es  cosa  en  que  no  se  repara;  la  onza  de 
oro  ha  atraído  con  mágica  virtud  algunas  canti- 
dades quo  queden  á  beneficio  del  último  posee- 
dor. Y  como  en  uno  corle  tiene  uno  tantos  ami- 
gos y  conocidos,  resulta  que  puede  una  onza  de 
oro  redttuirr  sin  espooicion  ni  cargas  de  ningu- 
na especie,  tanto  como  una  casa  de  cuatro  pisot 
y  doce  balconea  en  la  calle  de  Alcalá. 

Hay  mas;  vá  usted  con  una  onza  de  oro  á 
comprar  zapatoa^  ó  unoa -tirantes,  ó  un  pañue* 
lo,  ó  una  corbata.  Paro  eso  no  debe  entrar  en  los 
grandes  comercios'  donde  tienen  cambio  no  digo 
yo  de  una  onta  sino  de  mil.  El  especulador  de  la 
onza  debe  elegir  loo  tíendaa  de  malo  muerte, 
donde  no  tengan  para  cambiar  un  Napoleón.  Es 
claro  que  en  cuanto  veon  echar  una  onza  con  ar- 
rogancia banqueril  sobro  el  mostrador,  tanto 
por  ganar  un  parroquiano  tan  rico,  como  por 
no  pasar  la  plaza  de  pobres,  han  de  decir: 
I  Ave  Maiial  leambiar  una  onza  por  diez  ó  doce 
reales!  vaya ,  vaya,  ya  volverá  usted  por  ahí.  El 

otro  dice  entre  ai  «jo  se  ve  que  voh'eré 

las  espaldas»  y  contesta  retirándose;  «por  aqui 
vendrá  el  lacayo  con  esos  maravedises.»  Pero  la 
venida  del  lacayo  tan  esperada  como  la  del  Me- 
sías obliga  á  contaren  la  tienda : 
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•Bl  que  OT^^m  desespera 
7  el  que  viene  aiMca  llega. 

■ 

ó  acordándose  de  las  coplas  del  Mambrú : 

Bl  laeayo  no  Tiene 
no  sé  coando  vendrá  \ 
si  vendrá  por  la  Pascua 
ó  por  la  Trinidad. 

Si  es  para  los  «ñores  no  hay  atradlTo  conio 
aoa  onia  de  oro;  aanqae  tenga  un  bombre  ojos 
de  pulga,  jaran  las  mochacbas  que  le  han  visto 
ojos  de  baey,  j  sin  mas  garanlias,  ni  mas  re- 
cibo, ni  mas  6ador  le  entregan  el  eoraion  6  cosa 
qae  lo  valga. 

Pero  donde  se  lace  ona  ooaa .  de  oro  es,  en  el 
café.  Conozco  yo  nn  ciodadano,  que  es  el  que 
me  ha  dado  materia  para  este  articnlo ,  qne  tie- 
ne lanío  carifio  á  una  onza,  compafiera  de  glo- 
rias y  fatigas  por  espacio  de  diez  a&os,  que 
nnaca  se  separa  de  ella  por  mas  que  lo  amenaza 
todos  los  dias.  En  cnanto  ve  un  corro  de  perso^ 
BIS  conocidas  allá  se  encaja;  trata  de  lo  qae 
trstan,  come  de  lo  que  comen ,  y  bebe  de  lo  que 
beben.  Si  pagan  voluntariamente  se  aguanta  co- 
mo un  zorro.  Si  no  hay  quien  pague  saca  su 
onza  y  entonces  no  falta  quien  diga:  no,  no 
eunbie  usted,  tengo  yo  suelto;  y  la  onza  vuelve 
i  so  sitio  como  la  vaqueta  á  la  caja  del  fusil, 
como  el  pájaro  á  su  nido,  como  cuerpo  abando- 
Didoen  el  espacio  que  buscaisu  centro;  No  para 
aquí  la  maña  de  mi  amigo.  Huellas  veces  en- 
caentra  á  un  camarade  en  la  calle  yle  «onvida 
á  almorzar  ó  á  tomar  e^fé,  por  de  contado  con 
ánimo  decidido  de  nopagar.  Procura  que  el  gas- 
to no  soba  demasiado  ptfrque  entonces  faltaba 
el  pr atesto  para  dcjaf  de  cambiar  la  ónra ,  y  des- 
pués de  engullir  como  una  suegra  <  Hama  al  mo- 
zo y  le  enseña  su  ofiza,'y-el  compafiero  echa 
mano  al  bolsillo  con  la  «onsabitda  fdriffula  de: 
no  cambie  usted,  tengo  suelto.  Algunas  veces 
insiste  en  pagar,  'baee  que  se  incomoda;  pero 
como  el  moto  alargue  le  mano  pronto,  retira  la 
suya  diciendo;  bien^  consiento  en  que  hoy  pa- 
guen ustedes,  pero  yo  me  vengaré.  Y  efectiva- 
nenie  se  venga  en  hacerles  pagar  sfompre  que 
les  convida  ó  le  convidan.  • 

Joan  Martiiik  VittnnoAs. 


NOCHE  TOLE&ilNA. 


Dos  n»#Bes  bace  que  Juan  - 
perdió  el  bonor  de  soltero 
y  ya  ruega  'por  sn  esposa  ' 
al  doctor  San  GemenieHo. 

Poff|«o  la  aburre  y  le  muele 
con  so  geniazo  perveno^ 
qne  si  no  es  genio  del  mal 
del  mismo  demonio  es  genio. 

T  eso  que  es  Juan  un  Jnan^aHas, 
nn  inocente 9  nn  borrego,   • 
peroelfa  asaz  eii gente , 
le  quiero  mas  bien  carnet  o. 

T  por  el  tttnn  sabido. . . 
la  dice  t  no  des  ejemplo , 
que  donde  las  dan  las  toman , 
si  tú  me  rondes  te  vendo.  — 

Vivo  anda  Juan  por  ol  alma ' 
de  una  hermosa,  aimque  yo^creo 
que  quien  te  abrasa  y  le  quema 
no  es  el  alma  sino  el  cnerpo. 

Os  he  dicho  que  andavivo 
porque  el  mentir  aborrezco,   * 
y  aun  no  be-vtsto  enamorado  • 
que ,  cual  lo  dice ,  ande  muerto;    - 

T  bien  discolpar  pudiera 
que  el  pobre  Juan  pierda  el  seso, 
porque  tiene  su  gachona 

un  saleromifetr  atiero. 

De  resalada  essalmuera, 
de  picante  es  «A  pimiento , 
y  mas  rasgada  parece '     ' 
cuando  su- trago  ostias  nnevo^ 

Tiene  ella  poeMtfs-  los  ojos... 
¿puestos  dije?  Ib^  desmiento , 
porque  sus  ofos  üen  soler  • 
que  nunca  se  miran  puestos. 

Os  quise  dféHSir  qw  f  }oa 
tiene  ella  sus  ojos  MbUos 
en  un  curro  9<^Uufen  temple 
que  es  muy  cori'o  y  moy  tremendo 

Pero  Juan  teme  que  terne 

por  su  adorado  tormento, 

aunque  ni  duerme  ni  come 

anda  sin  hambre  y  sin  sueño. 

Por  eso  cuando  las  doce 
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siente  gtiiat  al  s^iqno, 
armado  de  gran  guitarra 
toma  sa  rombo  directo, 

Y  á  la  puerta  de  la  ninfa , 
que  le  hace  iNrasaa  el  pecho, 
canta  sentidas  endechas 

y  echa  mciose»  requiebroa. 

I  Ay  si  el  curro  lo  sorprenda 
camelando  su.  embeleso  t 
tal  puntillón  me  lo  arrima 
que  deja  el  tapeto  dentro. 

O  tal  esti  ron  de  oreiaa 
que  le  crecen  palmo  j  medio, 
ó  le  echa  al  cielo  de  un  sople 
ó  de  un  eaebeie  al  infierno. 

Por  eso  Joaomunea  ronda 
cuando  el  curro  pueda  verlo 
7  enamora,  é  la  mitad 
del  dia  de  los  mareiólages. . 

Sin  duda  ignora  que  el  corro , 
por  tener  eerca  á  su  dueño « 
se  muda  á  la  mIsnM  casa 
con  amoroso  silencio* 

Asi  puede  ver  A  Juan 
que  templando  el  instrumenla 
viene  eual  visión  fantástica , 
pegando  sustos  al  miedo ; 

Y  llegando  y  elevando 
sus  ajos  al  entresuelo, 
canta  sentidas  endechas 

y  echa  amorosos  requiebras* 

—  «No  tengas  por  paradoja, 

chica  roja , 
si  te  digo  en  nal  canción, 
que  me  hieren  como  ablspaa 

esas  «hispas 
de  tu  ardiente  earaion* 

i  A  qué  me  cnoaan  enojas 

esos  ojos, 
que  me  bacán  tili  lili? 
Pon  el  remedio  tá  misma 

ó  la  crisma 
me  voy  á  romper  per  tí. 

QuIaA  á  otro  amor  correspondes 
y  le  escondes 
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y  abrazas  á  mi  eomfjlM, 
Ardiendo  estay  da  coraje ; 

di  que  baje 
veremos  quién  puede  mas.» 

Guando  estos  versos  decia 
cayó  del  cuarto  tercero 
cerca  de  una  azumbre  de  agua 
que  le  puso  como  nuevo. 

I  Infame  1  gritar  quería  ;- 
sintió  ruidp,  miré  al  cielo, 
y  aína  toima  el  portante 
llcfa  otro.baíko  y  completo. 

1  Infame  1  esclamé  furiosa 
¿Infame?  le  respondieron, 
y»el  tercer  ÍMño  le  cebaron 
en  la  mitad  del  laviecna. 

Paro,  eata  vez  el  botijo' 
café  cao  ai  agMá  uu  iiempo, 
y  aaertaado  an  la.  guitarra 
4IÓ  tan  soberano  aslrueado,     . 

que  alarmados  los.  vecinos 
al  terrible  cañoneo , 
al  arma  I  al  arma !  eapiamaban , 
i  ya  están  loa  facciosos  dentro  1 

Y  hubo  persona  en  el  barrio 
que  juré  ver  por  muy  cierto 
frente  á  au  casa  alojados 

á  Cabrera  y  Cabañero.— 
Joan  por  cargar  al  del  agoa^ 

I  ladronea!  grité  aoberbio, 
.  y  acudieran  alarmadoa 

por  eata  voz  lo8aerenoa.r 
Tomé  el  tole  al  divisarlos, 

y  ellos  juzgándole  reo 

¡da^el  corriendo  esclamaban, 

i  date  ladran  1  j  date  perro  I 

Y  una  orquesta  de  silbalea 
dio  principio ,  á  cuyoa  ecos 
mas  de  cuatro  mil  silbidos 
el  reclamo  repitieron. 

Corría  Juan  como  un  corzo; 
mea  dié  un  tropezón  horrendo 
tal  que  aplastadas  quedaron 
sus  narices  en  el  suelo. 

Bn  esto  llegó  la  turba 
de  los  nocturnos  lanceros 
y  le  dieron  tal  paUza 
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qnc  hd«jiroR  partniítrt». 

GwarM  por^D*  HDtbn 
1h  MinpinidH  á  tnegu. 
iDdndecscl  fuafor  declan 
-al  prtmer  bonbraTiae  ittto». 

jMiié«?ea  Uli^rte-tK*  lal  partel 
«aaiMiA  Jaan  i  Hnte  ciclo, 
■•  Mii  i|«MMi»te  ral  cas*  I 
7  qaÍM  andar  i  Irance  Barol 

Un  perro  mislin ,  enorme , 
qaep*Mb«al  míame  liempa 
le  mordió  «n  uní  rodf  Ihi 
dejándole  patitleM. 


¡Ayqoí  dolor  I  WloT  talo! 
y  huT&el  misiin,  ;  al  eacHontro 
de  Inan  ,  mIí^  con  pialólas      ' 
un  bombre  de  malagüMo. 

-Dé  aited  la  bolsa  ó  la  Tlda. 
— Ahi  ri  la  bolsa.— Bl  chaleeo  : 
—Ahí  rá  el  chalaco.— La  capa. 
— \h(  rá  la  capa.— El  senhrero. 

T  ail  le  toé  daspojiKdo 
j  despididse  diciendo 
I  Ay  perro  deffliscntraiasl 
¿Vid  usted  pasar  ^fun  prrroT 

— A^l  úo  bnblera  pasado 
qae  me  ha  rasgado  d.ptllejo. 


— Bablar  después  de  Ires  aftos! 
iQttéTiRtbilbaf  iDioeMarnv! 

Dijo  el  buen  Juan  T  lonMse  < 

por  8<  el  daSo-rra  pcqwÜD. 
tolo  lo  había 'Clamada 
Idi CDlmitlos hasta  «Ihueno. 

Lloraado  como  unchiqailla    ' 
■e  acareaba  i  aa  aposanto, 
ya  quo  t«  frente  roncibi 
despoei  da  apagarso  el  fuego. 

tojid  et  aldabón  disfcmie 
•j  al  dar  nn  golpeaoberWo 
di4  tan  aturdida  «I  folpe 
qae  a«  machacd  los  dedos. 
■  SiinHgM  s«  hito  la  sarla: 
I  bala>d*  á  sviibaj*  cero 
estaro  el  pobre  en  camisa 
toda  la  noche  al  sereno. 

Vino  el  sel,  se  ahríó  la  pnefiaf- 
llanid  i  la  soy* ,  le  abrieron , 
y  debajo  de  la  cama  *- 

«id  las  botas  del  carHju. 

—  I  No  puedo  mas.d^  *nli*iicMi. 
DO  puedo  masl  un  venenoül — 
Tal  otro  día  entre  cuatro 
«aniñaba  al  cameatdañ*. 

JtlAN  M*nTI>KX  VlLl.KIlttl 


MI  SOBRINO. 


iTerrible  com  es  esta  de  trniT  un  mibrinol 
Por  lo  pronto,  déjese  nslcd  apellidar  i  cada  paso 
eonel  clásico  epíteto  de  ifo;  y  esto  pase,  prrn 
lo  que  no  puede  pesar,  lo  qo«  me  lleva  á  mal 
traer,  e*  el  cúmulo  de  eMfgaciones  <fiie  la  locíe- 
dad  ha  creado  para  e|  qne  llene  la  desgracia  du 
tener  un  sobrino.  Debe  suponerse  desdé  luego 
qne,  ora  naiei  en  las  llanuras  déla  Minrha,  ora 
en  IdS  erapinadiis  riscos  de  l>  Seo  de  llrgel ,  el 
primer  pensamirnto  de  los  padres  al  rerle  sosir- 
ntrse  eu  pit  y  pronunciar  algunas  desrcrgüen- 
las  es,  el  de  remitirlo  á  la  corte  i  qne  si  lado 
de  su  tio,  hombre  de  fortuna  y  comodidades, 
aprenda  cosas  que  ellus  no  pueden  cnscüarle  y 
Hegne  on  día  i  si'r  persona  de  Tlso,hien  eeapur 
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SUS  tálente»  é  biso  por  el  inmeDso  cMuial  que, 
según  ellos  9  hace  eo  Madrid  el  que  se  arrima  ¿ 
buen  árbol.  Gracias  á  mi  maldita  sqerte  y  á  las 
tales  manias  de  mis  parientes,  me  endosaron 
bace  pocos  meses  para  los  fines  espresados,  un 
moceton  tan  alto  como  un  pino  y  tan  ruéo  como 
la  corteza  de  un  alcornoque.  En  medio  del  malí- 
simo humor  con  que  le  esperaba,  no  pude  me- 
nos de  reírme  al  Terle  entrar  atropelladamente 
en  la  sala,  segnido  de  left  criados  y  de  enantes 
personas  habi a  encontrado  al  paso,  pues  sorpren- 
didos de  tan  estrena  figura  y  Tiéndele  saltar  por 
encima  de  los  muebles  por  única  respuesta  á  sus 
reiterabas  preguntas ,  se  habían  agarrado  á  los 
faldones  de  su  levita,  que  al  pronto,  reparando 
yo  en  su  estremado  vooJk) ,  la  tomé  porcuna  capa 
bien  cumplida. 

i  Aquel  1  aquel  es  mi  tío  1  ' 

suelte  usted  con  Barrabás , 
6  le  aplasto  de  un.jneUo, 
ó  le  derribo  de  un  tras, 
que  si  una  mano  levanto... 
^«¿Pascual?— Un  abrazo.  Así. 
Miren  si  apenas  le  vi 
me  le  he  conoeiéo  al  oanto. 
Como  me  dijo  mi  madre, 
en  ese  semblante  veo 
muchas  cosas  de  mi  padre, 
solo  que  usted  es  mas  feo.  f 

¿Si,  eh?  mil  gracias  sobinio. 
-«-¿Como  gracias?  No  hay  de  que. 
¿O  se  ha  enfurruscadousté 
porque  h^  dicho  un  desatino? 
Eeparando  ahora  mejor , 
usté  es,  asi...  larguirucho, 
y  mi  padre  es  un  tambor, 
y  eso4|ue  ahora  está  flaeucbo. 

En  fin,  juzgué  por  ensalmo, 
mi  padre  tiene  una  vara 
de  nariz ,  y  en  esa  cara 
solo  descobro  yo  un  palmo. 
—  { Sobrino  1  ya  mi  paciencia  I 
— Tío  perdéneme  usté. 
¿Quiere  usté  la  preferencia? 
Pues  bien ,  yo  so  la  d«ré. 

Y  asi  por  este  estilo  cuando  quiere  componer 


una  cosa  la  suele  eehará  pandar,  da  tal  modo, 
que  se  le  puede  perdonar  la  .primer  latta  con  tal 
de  que  no  procure  endlendarla.  Pero  ¿y  habla- 
dor? fácil  es  que  ea  ninguna  maieria  deje  él  de 
meter  su  cucharada.  A  ona  aaaliela  sefinada  une 
la  mayor  candidez  ybneua  iá,  sí»  que  por  mas 
que  yo  cabile  haya  podido  espUearme  este  fené- 
meno.  Donde  me  hace  paahrloa  vatonmaa  amar- 
gos es  en  la  mesotf 

Se  lanza  con  ambas  manos 
y  hace  pedazos  el  pan 
y  no  suelta  la  cuchara 
por  mas  que  oye  predicar. 
IHs  como  sé  que  en  la  mesa 
dice  quien  oseada  eaul, 
á  comer  con  la. finura 
digna  de  su  calidad, 

r 

é  pesar  de  su  torpexa , 
le  quiero  yo  acostumbrar. 
Le  hice  soltar  la  cuchara 
y  dándolo  en  su  liigar 
el  cnchillo  que,  entre  gentes 
de  bu#n  tono ,  hace  de  tal : 
Asi  se  come,  le  dige : 
yélcomiasifi  parar; 
peio  I  ay  I  que  á  las  pocas  veces 
que  á  la  boca  viene  y  vá, 
hunde  la  casa  de  un  grito 
y  echa  el  cuchillo  á  rodar; 
el  pobre  se  hizo  en  la  lengua 
un  corte  descomunal; 
pero  en  esto  me  parece 
que  algo  voy  á  adelantar, 
pues  si  se  corté  la  lengua 
tenia  alguna  de  mas. 
En  punto  á  comer  no  cedo , 
tal  es  mi  tenacidad, 
que  no  ceso  de  indicarle 
las  maneras  que  ha  de  usar. 
Que  coma  bien  es  mi  Intento ; 
'  pero  él  es  tan  material 
que  dice :  ya  como  bien 
pues  me  pongo  á  rebentar. 
Como  dicen  que  el  teatro 
es  escuela  de  moral 
donde  las  buenas  costumbres 
se  enseñan  á  practicar, 


7  e»te  chico  es  flosceplible 
de  alguna  docilidad, 
al  6n  con  tiempo  y  trabajo 
le  conseguiré  amansar. 
Las  coflMdias  de  costumbres 
jozgoé  lo  mas  eflcaz 
para  ilustrar  á  este  liombre 
qoe  me  hace  desesperar. 
Se  ananció  El  $i  de  Uu  niHas. 
pAsmo  de  moralidad , 
y  antes  de  ver  la  comedia 
ya  la  empezó  á  criticar. 

Paes  cnando  el  cartel  leyó 
dijo  estetiombre  bstadl : 
poco  el  autor  cablló ; 
tiempo  bá  que  sabia  yo 
que  todas  dicen  que  W. 

Tiene  tal  penetración 
que  siempre  lo  malo  elije; 
por  los  títulos  colije 
si  es  buena  ó  mala  función. 

Sin  que  me  valiera  escusa 
casi  me  llevó  á  empellones 
á  diez  representaciones 
dg  la  fragata  M$du$a. 

Cualquiera  le  juzgaría 
criado  en  una  coloikla : 
yo  creo  que  bailaría 
si  anunciaran  algún  dia 
SI  hrvto  de  Babilonia, 

Con  tan  rudo  proceder 
cual  se  debe  suponer ,   . 
me  dá  algunas  pesadumbres ; 
mas  yo  insisto  en  que  ha  de  ver 
las  comedias  de  costumbres. 

Y  de  tal  modo  progresa 
Tiendo  comedias  Pascual, 
que  hace  siempre  al  natural 
SI  pelo  de  la  dehesa. 

Eo  fin ,  es  mi  sobrino  de  lo  que  no  hay  en  el 
RiDodo.  El  otro  dia  estaban  riñendodos  gatos,  y 
para  que  no  me  iaeomodára  el  tnido,  abrió  la 
prímer  puerta  que  cnconitó  á  mano  y  los  zampó 
dcDlro ;  pero  es  el  caso  que  la  tal  puerta  era  la 
de  mi  canariera. 'Ta  puede  igurarae  el  mas  topo, 
el  estrago  que  harían  dos  gatos  enfurecidos  en- 
tre diez  ó  doce  docenas  de  canaríos»  El  demonio 
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I  le  sugirió  aquel  peusamieniQ  para  que  no  queda- 
ran Ubres  de  sus  manos  mis  pabrea  canaríos  en 
quien  tengo  puesto  mi  can  ño.  Estaba  yo  metido 
en  el  baño  coando 

¡Tío I  |tio!  entró  diQiend4> 

ea  mi  cuarto  el  fuenteeaio. 

'-¿Qué  sucede?  respondí. 

DI  pronto ,  con  dos  mil  sanios. 

—Nada;  que  oslaban  ríñeado 

en  esa  pieza  los  gatos, 

y  abrí  aquella  puertecita 

que  se  cierra  con  un  clavo 

y  los  he  metido  arrastras 

para  que... — ¿Qué  has  hecho?  i  bárbaro ! 

I  Has  de  ser  >mi  perdición ! 

—Vaya  con  usted,  ¡canario ! 

—¿Canarios?  ¡  maldito  seas  I 

T  me  eché  fuera  del  baño 

con  la  cólera  de  un  loco» 

con  la  rapidez  del  rayo.      * 

Desnudo  de  pié  y  de  cuerpo 

con  la  sábana  arrastrando, 

di  á  correr  hacia  el  peli((ro 

echando  temos  y  tacos. 

Apenas  me  vio  salir , 

temien  do  algún  desacato 

dio  dos  vueltas  á  la  llave 

de  la  puerta  de  mi  cuarto , 

y  cortó  mi  retirada 

poniendo  su  cuerpo  en  salvo. 


Habría  andado  yo  apenas  ocho  pasos,  cuando 
me  vi  rodeado  de  señoras  y  caballeros  que  tapán- 
dose unas  los  ojos  con  las  varillas  de  los  abán- 
eos y  soltando  otroa  la  carcajada ,  me  recorda- 
ron el  poco  decoroso  trage  con  que  me  presenta- 
ba á  su  vista.  Para  bajar  al  jardín  tenia  que 
atravesarse  la  pieza  en  donde  estaba  la  canarie- 
ra,  y  mi  muger  llevaba  á  toda  aquella  caterva 
de  personas  á  que  gozaran  un  rato  de  los  suaves 
perfumes  de  las  flores. 

— ¡Hugerl  ¡Señorasfl  i  Caballeros  1 11...  escla- 
'  mé  yo  sorprendido. 

—Para  servir  á  usted  señor  don  Evaristo,  me 
decian  los  caballeros. 

—¡Muger  I  repetia  yo  retrocediendo á  mi  cuar- 
to. I  Ahí  ¡Han  cerrado  la  puerta  1  tHanéncerra- 


do  iMfMotcu  nticiHrícraK  ¡H»  de  encerrar 
iin  miridoea  dmj»1i1I1 

Se  lanzaran  todo*  t  la  canariera,  que  do  po- 
dian  abrir  porque  el  maldito  de  ni)  lebrino  !■ 
.  babia  cerrado  blrbsrimeoie.  lAbiju,  abijo  la 
paenal  gritaba  yo  a|)retando  la  espalda  rootra 
la  puerta  de  mi  cuarto,  i  tiempo  qoe  mi  tobrino 
•suitado  de  aquella  alf  arabia  li  abrid  da  folpe 
haciéndome  caer  enan  larga  loj  i  h  parte  de 
adentro  entre  lu  carcajada»  de  la  mollítud. 


no  tew  de  repetir  e 


Haja.de  mi  CMa  el  bien : 
pruebe  en  mi  amargo  deMíAo 
de  mí  muger  c)  deadan, 
pero  señar,  wao  ;  trino, 
líbrame  de  mi  sobrino 
por  siempre  jamás  amen. 


a^íSr^n,!?)^^  4iSr^3  QtiL  ÍJ^ISI?  S2  S>3(DS. 


Mugcr,DO  me  hagas  reir, 
que  bace  reir  tu  llorar; 
rauger,sitúhasde  parir, 
el  hombre  se  ha  it  afeitar. 


Luego  que  á  BvB  J  Adán 
ecbd  Dios  su  maldición, 
dijo  con  UD  vozarrón 
cual  nunca  se  ojd  en  Milán: 
«ambos  pecadores  sea , 
ambos  me  la  pagai&n. 


que  ignal  pena  han  de  sutNr, 
si  igual  culpa  ban  de  porgar: 
li  mnger  ha  de  parir 
}  el  hombre  *e  l|a  de  altitar^' 

T  la  maWicloB  de  Dios  ■ 
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jüstamcnle  dirigida» 
como  con  compás  medida > 
cajó  igual  sobre  los  dos. 
Y  cuantos  eu  esU  vida 
siguiéndoles  van  en  pos, 
cl  castigo  han  de  sentir , 
pocos  se  pueden  libree « 
si  es  muger  ba  de  parir  ^ 
b'i  es  hombre  se  ha  de  areilar» 

;Con  qué  igualdad  .Dios  castiga  \ 
; Cuan  inmenso  es  su  saber! 
Vio  Adán  su  barba  crecer 
y  Eva  crecer,  su  barriga^ 
Lloraron ,  cual  es  de  ver , 
ambos  su  saevte  enemiga  t 
pero  oyéndoles  gemir. 
Dios  les  biza  asi  callar :  . 
«la  muger  ba  4e  pac  ir 
j  el  hombre  se  ba  de  afei^r.» 

Como  es  sabido,  no  habia 
entonces  barbitiHMores, 
y  Adán  miLÍxió  mil  dolofes» 
qne  afeitarse  no  sabia.  .   t 
De  cuerpea  desolladorea 
por  navaja  seaervia, 
y  á  Dios  quiso  maldecir  • 
mas  se  supo  resignar: 
la  moger  ha  de  pa^ir 
y  el  hombre  se  ba  de  afeitar» 

Para  que  la  sumioistre 
an  solaz ,  Eva  á  sa  e«poso 
se  va  con  rxMlro  llaroM»  .     . 

7  con  la  barriga  en  ristre. 
Dijo  Adán:  ibuUo  horroroso! 
ya  sé,  sin  qne  lo  regiatre, 
que  no  puedes  diferir 
la  manzana  y  la  has  de  echar , 
la  muger  bada  parir 
y  el  hombre  se  ba  de  afeitar. 

Y  Eva  dijo  á  su  consorte: 
«macho  mi  embarato  temo, 
que  en  momento  tan  estremo 
fuerza  es  qse  para  ó  que  aborte.» 
Bien  ha  dicho  Horacio:  Pfemo 


eontenttu  $$t  9ua  «orte... 
¿Quién  contento  ba  de  vivir? 
¿Quién  CQnteato  puede  estar? 
La  muger  ha  de  parir 
y  el  hombro  se  ba  4«  afeitar. 

1  Parir !  i  es  gran  sacrificio  I 
Mucho  pariendo  padeces, 
ó  muger,  mas  muchas  veces 
te  quejas  solo  por  vicio. 
Tus  endechas  y  tus  preces        ^ 
me  están. trasloroaado él  juicio; 
no  las  puedo  resistir, 
que  aunque  veo  tu  penar , 
muger,  si  tú  bao  de  parir  ^ 
el  hombre  se  Ka  de  afeitar. . 

Pariendo ,  sufres  acaso 
mil  totmentoo  y  amargaras, 
del  dolor  la  copa  aparas; 
pero  al  fin  sales  del  paso. 
Mas  ¡  ay  I  coa  sus'rapidoras 
se  halla  el  hombre  eo  otro  caso; 
vuelve  su  barba  á  salir 
y  él,  se  Ja  va«lve  á  qoitor, 
mager,  si  té  has  de  parir 
•1  hombre  se  ha  de  abitar» 

La  mttgor ,  que  es  por  so  daño 
y  daño  de  quien  la  adora 
mas  feraz  y  paridora , 
solo  una  vez  pare  al  año. 
T  hombre  hay  400  á  rada  aurora 
queda  hecho  an  bermitano; 
logra  su  barba  abatir, 
torna  so  barba  á  asomar; 
mnger,  si  tú  has  de  parir 
el  hombre  se  ha  do  afeitar. 

Entre  el  pueblo  estrafalario 
y  entre  la  sociedad  alta 
barbitaheño  no  falta 
cuyo  pelo  temerario 
cual  fiebre,  el  barbero  asalta, 
que  es  de  tipo  tercíaaario. 
\  Día  por  otro  es  decir 
que  le  tienen  de  rapar ! 
muger,  si  tú  has  de  parir, 
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el  hombre  se  ha  de  trcitar* 

Es  triste  á  la  discreción 
someterse  un  hombie  honrado 
de  un  barbero  bien  armado 
tal  vez  de  mala  intención. 
Un  lance  tan  apurado 
esponje  á  un  Kirieleisón ; 
áDios  debe  dirigir 
un  credo  el  que  han  de  operar... 
rougcr,  si  tú  has  de  parir, 
el  hambre  se  ha  de  afeitar. 

¿Y  sí  el  barbero  es  noTício? 
¿Si  le  has  de  prestar  la  piel , 
para  que  sus  manos  fl 
adiestro  en  sn  horrible  oficio  ? 
¡Trocar  tu  cara  en  papel 
de  borrador  t  tSan  Mauricio  I 
De  cartapacio  servir 
al  que  empieza  á  borronear! 
Muger,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ba  de  afeitar. 

4  Cuántas  veces  un  desliz 
del  barbero  ó. flebotomo 
vuelve  al  aguilucho  romo 
ó  le  deja  sin  narizl 
Y  despnea  qoe  en  Eccehomo 
se  convirtió  el  infeliz , 

I 

el  sonante  ha  de  s^alir 
para  al  verdugo  pagar... 
muger ,  si  tú  has  de  parir , 
el  hombre  se  ha  de  afeitar* 

¡Ay  de  aqoel  que  sin  reparo, 
gracias  á  au  mezquindad , 
la  bsrba  por  caridad 
pide  le  hagan...  ¡pobre  avaro  I 
dice  el  refrán,  y  es  verdad, 
siempre  lo  barato  es  caro. 
Si  tal  se  osa  desmentir» 
barberos  lo  han^de  probar... 
muger»  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Un  caso  á  contarte  voy 
que  aqui  de  molde  nos  viene , 


caso  que  bemoles  tiene 
y  es  cierto  á  fé  de  quien  soy. 
Caso  que  es  justo  resuene 
en  Europa  des^e  hoy. 
para  á  pobres  advertir 
un  riesgo  que  han  de  evitar.  . 
Muger ,  si  tú  has  de  parir , 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Un  infeliz  pordiosero 
¡y  era  maragato  el  tal!  * 
con  bolsa  sin  on  real , 
á  diez  grados  bajo  cero , 
y  una  barba  colosal, 
entró  en  casa  de  un  barbero. 
Muger ,  no  te  haa  de  reir , 
que  te  vas  á  horrorizar, 
muger,  si  tú  has  de  parir,  • 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

—Por  cairí dad ,  buen  maestro, 
dijo  al  barbero  el  mendigo , 
afeitadme  como  amigo 
y  os  rezaré  un  padre  nuestro. 
Sed  generoso  conmigo , 
en  mi  mostrad  que  sois  diestro ; 
no  asi  me  dejareis  tr 
y  Dios  08  lo  ha  de  premiar, 
la  muger  haMe  parir, 
y  el  hombre  se  há  de  afeitar.— 

El  barbero  le  sonroja 
con  su  gesto  avinagrado, 
y  sentar  mal  de  su  grado 
le  hace  en  una  sfUa  coja. 
La  barba  al  ajustlciedo 
luego  aquel  sayón  remoja... 
Muger,  empieza  á  gemir; 
tu  pelo  se  ha  de  erizar ; 
mugar-,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  aleiiar:  * 

El  agua  fétido  vaho 
exhala...  ¿ea  sudor  de  vieja, 
ó  bien  cerumen  de  oreja? 
¿ó  es  agua  de  bacalao? 
El  pobre  una  y  otra  ceja 
frunce ¡San  Estanislao! 
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ün  tifus  le  Ti  á  invtdir 
«i'se  atreve  á  respirar... 
Moger ,  si  té  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Luego  de  un  rincón  de  caja 
que  chismes  viejos  eneierra , 
el  barbero  desentierra 
una  disforme  navaja. 
Una  navaja  ^ue  sierra « 
lima,  atenaza  y  desgaja, 
que  se  la  oye  erugir , 
se  la  vé  despedazar; 
muger,  altó  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Cada  lágrima  que  emana 
de  aquellos  párpadoa  rojes,   ' 
de  aqnellus  sangrientos  ojos, 
es  mayor  que  una  avellana. 
Mas  é  ocultar  sus  enojos 
le  obliga  su  suerte  insana; 
de  vtide  se  hace  servir 
y  le  es  forsoso  aguantar... 
Mnger ,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

No  hay  gerogUfico,  signo, 
ni  letra  ó  capricho  vario , 
quael'barbero  estrafalario 
alli  no  Imprima  maligno. 
Del  nom1>re  de  abecedario 
bien  pronto  aquel  rostro  es  digno; 
no  le  puedo  describir, 
la  angustia  me  hace  sudar*.. 
Mnger,  si  tú  has  de  pnrir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

En  esto  un  perro  maldito 
é  un  pobre  gato  atrope  Ha, 
y  le  muerde  y  le  desuella 
con  un  furor  inaudito. 
Bl  Infeliz  se  querella , 
lásltma  dá  oir  su  grito... 
¿Tribunal  donde  acudir 
tto  podri  el  gato  encontrar? 
Mnger,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 


«Qué  es  eso?»  la  vecindad 
pregunta,  y  el  maragato 
responde  á  fuer  de  sensato 
con  suma  celeridad: 
«Qué  es  eso  ?  el  perro  que  al  gato 
afeita  por  caridad.» 
Y  salió,  y  juró  al  salir 
nanea  allí  yolver  á  entrar... 
muger,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Un  sabio  preferirla 
y  cualquiera  no  soez 
parir  al  año  una  vez 
á  afeitarse  cada  día. 
Estremada  insensatez 
lo  contrario  probaria  , 
pues  un  mal  se  ha  de  medir 
por  su  frecuente  atacar... 
Muger,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Guando  tú  pares,  muger  , 
te  recuerdan  bellos  goces 
los  dolores,  aunque  atroces, 
que  tienes  que  padecer. 
¿Mas  nuestras  barbas  feroces 
son  hijas  de  algún  placer? 
I  Ah!  no  se  puede  argüir 
tan  sólido  razonar... 
Muger,  si  tú  has  de  parir , 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

¿Sabes  lo  que  es  en  verano 
del  vil  barbero' la  unción, 
si  se  deslié  el  jabón 
en  el  sudor  de  su  mano? 
Sin  voz  ^  sin  respiración , 
en  poder  de  aquel  tirano 
por  fuerza  he  de  persistir 
ó  el  jabón  he  de  tragar ; 
moger ,  si  tú  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Como  Ayguals  de  Izco  ó  Zorrilla, 

tal  vez  dirás  que  pudiera 

dejarme  la  barba  entera 

con  bigote  y  con  perilla. 

25 
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I  Ya  se  vé ,  si  me  esptisiera 
á  albergar  sacia  caadrillal 
La  barba  sin  suprimir 
diz  dá  mucho  que  rascar... 
Mn^er,  si  tu  has  de  parir, 
el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

.  Del  parto  á  menudo  son 
los  resultados  mortales, 
y  la  barba  causa  males 
casi  sin  iolerrupciop. 
Asi  quedamos  iguales 
cual  Dios  quiere,  y  es  razón 
sus  decretos  bendecir 
y  paciencia  y  barajar; 
la  muger  ha  de  parir 
y  el  hombre  se  ha  de  afeitar. 

Yo  DO  he  de  parir  por  tí , 
ni  tú  has  por  mi  de  afeitarte ; 
con  que,  po  hay  mas  que  aguantarte... 
dime  tú  lo  mismo  á  mí. 
Hoy  es  sábado  y  asi 
tengo ,  muger ,  que  dejarte , 
cansado  ya  de  reic, 
que  hace  reír  tu  llorar... 
Adiós  j  vete  á  parir 
que  me  tengo  que  afeitar. 

A«   RfBOT  T  PONTSIBB. 


FX  SENADOR. 

Por  último,  aunque  vamos é  dar  una  idea  de 
un  personage  que  tan  directamente  se  roza  con- 
la  política,  no  tengan  cuidado  los  asustadizos 
fiscales ,  que  no  tratamos  de  entrometernos  en 
terreno  vedado,  y  mas  bien  que  un  ente  político 
queremos  bosquejar  un  tipo  nacional,  yaque 
hasta  ahora  no  se  ha  dignado  comprenderlo  en 
SH  publicación  eleditor  de  ¿oí  Españolet  pinta-' 
do$  por  9Í  miamos.  Un  senador  es  un  miembro 
del  senado.  El  seiiadn  ed  una  parte  del  poder  le- 
gislativo; el  poder  legislativo  es  un  retazod^l 
cuerpo  político  y  el  cuerpo  politieo ,  en  España, 
en  nada  se  parece  á  los  demás  cuerpos,  porque 
si  atendemos  á  las  dimensiones,  ni  tiene  longi- 
tud, ni  latitud,  ni  profundidad,  y  ai  observa- 


mos las  cualidades  que  pueden  baeer  impresiii 
en  nuestros  sentidos «  dificiimeote  lo  pereibirc*] 
mos,  ni  por  el  sonido,  ni  por  el  tacto,  ni  por  di 
olor,  oi  por  el  color,  ni  por  el  sabor.  Pero  pre»- 
cindamos  de  estas  reflexiones,  porque  vaoiM 
penetrando  en  terreno  .ve4ado  y  no  es  nuestra 
ánimo  rozarnos  con  la  potítica. 

Antes  de  hablar  del  Cenador  h^eho,  direuM» 
algo  del  s;;nador  en  eternef  6  sea  del  candidito 
para  senador.  En  primer  logar,  el  que  aspire  i 
merecer  tal  distinción  necesita  que  le  haya  sa- 
lido la  muela  del  juicio.  (La  eonstitncion  pre- 
viene que  tenga  cuarenta  navidades,  es  decir, 
que  haya  comido  turrón  cuarenta  veces.)  En  se- 
gundo lugar  ha  de  tener  mucha  barriga,  coose- 
cuencia  de  haber  comido  tanto  turrón.  El  seoi- 
dor  que  viene  flaco  se  constituye  en  la  obligacioa 
de  criar  mocba  panza:  de  suerte  que,  como  lai 
mugeres  casadas,  cuentan  los  progresos  de  li 
tripa  por  los  meses  del  embarazo^  Un  senadorea 
el  primer  mes  aun  conserva  la  fqrma  regalar, 
pero  un  senador  de  nueve  meses  apenas  tieae 
banco  donde  repancfaigarse.  De  le  dicho  se  infie- 
re que  no  se  sabe  cual  elreunstaneia  es  mas  pre- 
cisa,  si  ser  senador  para  criar  barriga,  ó  criar 
barriga  para  ser  senador. 

El  candidatp  para  senador  ha  de  tener  cuereo- 
ta  mil  reales  de  renta,  requisito  indispensable 
mas  que  el  saber  y  el  talento  para  ser  buen  le- 
gislador en  España.  Porque  vamos  á  cuentas: 
¿qué  ha  de  entender  de  códigos ,  ni  de  principios 
poiíircos,  ni  depresttpuestos,ni  de  coaiiciooes 
un  hombro  que  no  tenga  cuarenta  mil  reales? 
Esto  es  tan  imposible  como  no  poner  fio  no- 
sotros á  esta  cuestión,  porque  varaos penetranda 
-en  terreno  vedado  y  no  es  ánimo  nuestro  rozar- 
nos con  la  política. 

Desde  que  el  senador ,  lo  mismo  que  el  dipn* 
tado,  entra  en  eandidatara  coa  probabilidades 
de  triunfo,  empieza  por  ensayar  hasta  en  eltra* 
to  familiar,  las  voces  técnicas  del  legislador.  Si 
disputa  con  el  aguador,  que  do  asdáicil,  porque 
también  los  senadores  beben  agua ,  por  razón  da 
categoría ,  quisiera  tratarle  como  á  nn  esclavo; 
pero  como  necesita  estudiar  su  papel  de  senador, 
en  logar  de  «usted  miente,  vaya  usted  enborana-* 
la»  es  capaz  de  decirte  wS.  Se  se  equivoca,»  é 
«falta  á  la  verdad  el  señor  preopioanie.»  Coan^ 


felá  mng«r  pfo^ne  algo,  na  diee  cera»  anlM, 
■e  p«re£e  blea  d  rne  p«reee  mal.  Si  iiea«  ganí 
■«ebácban  contesta:  pido  la  palahra  ea  contra; 
r  *IH  ensarta  nn  dlKarso  mn^  Tormal  sobre 
la  conveniencia  de  comer  arrot  con  pollos. 
labre  la  necesidad  de  que  las  mafteres  sean 
hacendosa*  j  «laieran  macho  á  sns  martdos, 
ft  «0  fln  sobre  lo  qne  verse  la  prnposieioo. 
n  esti  da  baen  talante  *  no  tiene  gana  de 
coa<r«rs«cion ,  d  hace  ana  sroa  con  la  cabeza  ca- 
rio para  rolar  que  si ,  ó  responde  con  mncha 
prosopopeya:  aprobado  sin  disensión.  Dios  libre 
i  los  faijo*  da  faltarle  al  respeto  j  mas  a  la  mii- 
ger  deÍDspirarlr  temares.  \0h  !  entonces li  se- 
sión es  mas  aralorada:  amontona  cil&S  de  Sénr- 
ci.  aglomera  senlenrtas  deHontcsqnien  t  encaja 
c  por  b  todas  las  ribnias  moraleade  Campoam'ir. 
MieDiras  tanto  la  mager  puede  que  esté  mnrmn- 
rando  lo's  romanees  de  Queredo.  Pero  el  senador 
fomando  una  posición  grafe  j  en  tono  solemne, 
con  magostad  scDatoritl,  esclama:  con  tules 
ejemplos  de  inmoralidad  y  de  corrupción  ¿remo 
no  enlorpecerse  j  paralliarse  las  raiiiomídes 
modas  de  la  máquina  gabernamenlal  ?EI  ma- 
trimonio es  nna  insiílocion  salvadora;  lis  prtr- 
Togativat  qae  ella  concede  al  marido  6  sea  el  po- 
4*r  tjteutiva  de  la  Taniilia ,  han  de  ser  respeta- 
das j  observadas  coa<religiosa  escrupulosidad: 
de  lo  contrario  los  elenienloi  de  corrupción  cun- 


»  «I   > 


t  der- 


rvmbecl  edificio...  Aquí  la  mnger  y  los  chicos 
la  estremecen,  miran  i  las  rendijas  del  techo  v 
quieren  tranquilizar  al  candidato  diciendo:  labí 
■o hay  nada  qae  temer,  el  edificio  está  casi  nue- 
vo!... El  senador  lomando  la  campanilla  de  la 
«scribania  y  levantando  el  foiarron,  esclama: 
|tl  ordenl  ¡silencio!  ]de]adnie  aoncluirl  ¡al 
arador  no  se  le  interrnmpel  tirílín,  lirilin,  tin, 
tin,  lin...  quiero  decir  que  se  derrumba  el  edj- 
fcio  Boeial,  es  nna  metáfora,  aon  ustedes  unos 
Idiotas;  bien  se  conoce  que  no  eslan  acoalum- 
brados  si  rigorismo  de  ht.práetita*  parla- 
'  aun  (aria*. 

Llega  la  época  de  1*3  elecclonos  iquéinlrigesl 
<  iqné  manejos  para  hacer  triunfar  su  caiKlidatU' 
til  todos*  vnelve  circulares  asna  dependientes, 
''(attts  á  BUS  amigos,  recados  i  sns  conocidos,  j 
'  l*do  p*ra  qnét  para  entrar  en  terna  j  «sponerse 


195 

i  DO  ser  el  prsterido  por  I*  corona.  Estraüa  ma- 
nera da  hacer  senadvres;  qne  í  cualquier  hom- 
bre de  opinión  conocida  impasibtllla  de  serloi 
porque  cuando  se  coooeaqtie  un  ciudadano  ha  de 
servirá  las  intereees  ;  miras  del  trono,  no  le 
pnipoae  el  pueblo,  j  caando  se  consagra  i  los 
intereses  del  pueblo,  no  le  elige  la  corona. 

Va  es  senador  el  candidato.  Si  no  vive  en  Ma- 
drid tiene  qan  trasplantarse  con  anticipacfon: 
menoi  por  sslatir  á  las  juntas  preparatorias  que 
por  Itvarae  i*  car*  j  las  manos,  comprarse  pe- 
luca si  es  cairo,  }  si  tiene  pelo  dumiraelo  é 
ruetm.d*  hierro  j  pomadas.  En  nn  hombre  que 
-llene  40.000  realea  de  renta,  es  casi  preciso 
comprar  coche;  j  sí  ha  de  darse  importancia  de 
hombre  grande,  debe. llevar  gafas,  lente  6 
anteojo  de  larga  vista  aunque  vea  como  un  lin- 
ce. I.os  senadores  como  gente  roacbncha  j  de 
dinero  son  moros  de  pat ,  ;  así  no  se  desvivea  el 
dJM  de  spertara  por  ocupar  el  e««iti-o  iiquierioy 
ni  el  centro  darecAo;  se  sientan  dundo  mejur  les 
cuadra  j  se  recuestan  bien  sobre  el  mullido  res- 
paldo, r  ya  qne  no  son  tan  ardientes  patriólas  que 
se  desvivan  por  ruiarse  ron  lo  política,  son  tan 
cómodos  seüorcs  que  se  recrean  en  roiar  su  es- 
palda con  el  lerciopelu  del  banco. 


El  senador,  corao  cualquier  hijo  de  recioa ,  es 
mas  amigo  de  los  ingreans  qne  délos  gastos:  asi 
es  que  Iss  atenciones  de  sn  casa  se  ran  cubrien- 
do con  nn  urden  admirable.  ¡  Quién  dirá  qne  los 
que  tanceloaos  y  aa tendedores  se  msnrfieslan 
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en  la  ecoooroía  doméstica,  en  tratando  de  la 
economia  política  no  saben  loque  se  pescan!  Pe» 
ro  he  dicho  mal;  pescan  y  saben  lo  que  pescan, 
y  algo  mas  diría  de  la  pesca  si  no  fuera  por  qae 
entraríamos  en  terreno  vedado  y  no  es  nuestro 
ánimo  rozarnos  con  la  política.  Salgamos  de  tan 
cenagoso  atolladero,  y  veamos  como  el  senador 
atiende  á  las  obligaciones  de  su  familia.  Regu- 
larmente divide  la  operación  en  partes,  y  para  ir 
en  todo  conforme  con  «u  estudió  parlamentario^ 
estas  partes  las  llama  fresupuestos  y  asi  cal- 
cula: 

Presupuesto  de  comida. .  .  .  tanto. 
Presupuesto  de  zapatos. .  .  ,  cuanto. 
Presupuesto  de  la  labandera.  tanto  mas  cuanto. 

e*c.     eic.     eic.  ..*.•••  eic.  cvc. 

Deposita  los  fondos  en  su  muge r  y  no  tenga 
que  pedirle  un  ochavo  mas  para  gastos  estraor- 
dinarios:  pues  esta  clase  de  contribuciones  ja- 
roas  son  votadas  por  el  cuerpo  legislativo  que, 
como  el  cuerpo  ejecutivo,  está  reasumido  en  el 
cuerpo  gordiflón  del  señor  senador.  Cuando  la 
muger  le  sorprende  el  bolsillo  y  se  le  descarga 
por  Via  de  empréstito  no  reintegrable,  como  ha- 
ce todo  gobierno  con  su  nación ,  el  senador  que 
quiérela  fíel  observancia  de  las  leyes  estableci- 
das, exije  de  su  muger  aquel  mismo  día  ó  aque- 
lla misma  noche  un  bilí  de  indemnidad. 

Hay  senadores  lo  mismo  que  diputados  de  dos 
clases :  charlatanes  y  mudos  que  también  pueden 
dividirse  en  embrolladores  y  autómatas.  Los 
primeros  hablan  en  todas  las  cuestiones,  sinr 
formar  opinión  á  salga  pez  ó  rana.  Tan  pronto 
como  se  anuncia  una  proposición  ya  están  ,con 
tXjpido  la  palabra!  Si  otros  la  piden  en  contra 
el  orador  embrolla  la  pide  en  pro  y  viceversa,  y 
algunas  veces  habla  y  mas  habla  sin  que  el  pú- 
blico sepa  en  qué  sentido,  lo  cual  no  es  de  es- 
trenar porque  el  orador  tampoco  lo  sabe.  El  se- 
nador mudo  ó  autómata  es  un  instrumento  dó- 
cil del  amigo  mas  audaz,  y  así  se  le  ve  siempre 
votar  (que  es  lo  único  que  hace)  de)  mismo  mo- 
do que  su  mas  infíuyente  amigóte.  Si  este  dice 
hachssj  él  dice  haches ,  y  si  erre«,  erres ,  y  si  el 
amigo  se  encoge  de  hombros,  el  autómata,  por 
variar,  también  se  encoge  de  hombros.  A  esto 
está  reducida  toda  la  ciencia  de  un  senador  de 


este  cflibre ,  aunque  por  lo  regular  saele  deisc 
impo'ruoeia  y  hace  creer  que  si  no  hebltf  ee  por 
que  no  se  le  antoja.  Solo  que  eiempre  le  de  léga- 
ña de  lucirse  en  las  cuestiones  que  sabe  que  ao 
han  de  resolverse  en  el  senado.  Si  los  Mniges 
de  café  lo  pinchan ,  sabe  incomodarse  j  decir 
que  el  día  siguiente  piensa  hacer  una  faribanda 
y  cáustica  interpelación;  pero  llege  la  hete,  \u\ 
tribunas  están  repletas  de  amigos  del  inierpe- 
laote,  pQr  todos  lados  se  anuncia  con  soleraoí- 
dad  y  pompa  que  don  Fulano.se  va  á  lucir.  Abre-- 
se  la  sesión  y  don  Fulano  no  parece » lo  mes  qac 
hace  don  Fulano  es  enviar  una  comunicecioo  al 
señor  presidente  manifestando  que  tiene  una 
pierna  mala,  y  necesita  licencia  por  dos  meses 
para  ir  á  tomar  los  baños  de  Trillo.  Bl  Senade 
queda  enterado  de  la  comunicación;  lus  amigos 
de  don  Fulano  quedan  enterados  de  que  no  sabe 
hablar  y  por  eso  no  se  presenta,  y  yo  quedo  en- 
terado de  que  don  Fulano  ha  ido  la  noche  antes 
al  ministerio  y  le  han  convencido  como  a  algu- 
nos que  pudiera  citar,  si  no  fuera  porque  el  ar- 
ticulo es  ya  degiasia Jo  largo  y  Voy  4  ponerle  fia, 
y  sobre  todo  por  que  entraríamos  en  el  terreno 
vedado  y  no  es  nuestro  ánimo  rozarnos  coa  la 

política. 

Juan  Martínez  Yillbegas. 


LA  VIRILIDAD. 

Ya  cumplió  mi  ciudadano 
las  cuarenta  navidades. 
Ya  por  frivolos  placeres 
no  sufre  necios  afanes. 
Ya  su  suerte  asegurada 
por  buenos  ó  malos  trámites , 
serio  y  barrigudo,  tiene 
cierto  aquel...  cierto  carácter, 
y  casa  y  hogar,  y  lleva 
el  dulce  nombre  de  padre 
y  esposo...  Rn  fin,  cate  usted 
á  Periquito  hecho  fraile. 
Y  si  no  ha  sacado  ya 
de  este  mundo  miserable 
todo  el  partido  posible 
y  todavía  es  un  nadie , 
lo  mejor  que  puede  hacer. 


CD  mi  coBupio,  c«  tiruw 
de  U  tntn  de  Nto  Lali 
'lialciDil  dcIHaonMres." 


;  La  Yirilidadf  Ahora 
c»  el  goiar,  pero  en  grande 
cuando  la  raion  modera 
los  Ímpetus  de  la  sanftrtt 

lIli>«ionT  NueTo*  cuidados, 
GODlral  le  rapos  ;  pesares 
te  bacen  en  It  edad  madura 
mas  desTentnrado  qae  aoles. 

Dejo  aparte  tus  pasiones, 
qile  no  por  nwnos  audacci 
dejan  de  ser  de  tu  vida 
Unto  J  silencioso  cáncer; 
mas  ¡  a j :  aman  de  tas  tajas 
las  agenas  le  corobalen, 
(|De  á  la  lado  goian  todos 
J  iú  solo  eres  el  mártir. 

iQnién  s'e  libra  en  este  mando 
de  criados  nae  le  eataTeo, 
i  de  anlgoB  qne  le  vendan , 


i  de  snegtH-qne  I*  ariEeat 

)T  haber  de  safrlf ,  pm  IMos, 
i  cada  nlBoqaa  nace 
6  el  Tnror  de  la  pasiega 
6  lu»  dengaec  de  la  madret 
I T  qaí  el  ingel  de  tos  ojos 
no  permita  qae  nn  inilenle 
los  cierres  cuando  rendido 
des  con  la  cnarpo  en  el  catre , 
ja  con  agudos  e lanares 
los  oidos  ta  taladre, 
}a  se  le  sfloiea  loa  e^aelles 
jilanarli  te  regale  1 

Has  le  amas ;  qne  para  abogar 
afecto  lan  eniraiable 
Tueria  es  tener  coraioo 
d  de  usurero  d  d«  cafre; 
j  cuando  ma*  le  enamoran 
aus  infaniHes  donaires 
j  en  f  I  perpetuar  esperas 
los  timbres  de  tu  linage, 
i  le  enteca  la  alfombrilla 
é  le  cneaolja  el  usagre 
If  aquella  temprana  Sor 
herida  del  cieno  ele  I 

0  crece  hermosa  j  loiana 
al  abrigo  de  iu8  lares, 

j  procurando  su  dicha 
para  cuando  sea  grande, 
(e  impones  mil  prlTeciones, 
sudas  por  mañans  j  tarde... 

1  Pero  tal  »ei  en  lu  seno 
estás  abrigando  un  áspid  I 

Si  es  Tsron, suele  salir 
aficionado  á  los  naipes, 
quimerista,  libertino, 
insurgente,  botarate... 
Si  hembra,  caprichosa,  frivota, 
coqueta,  oerviosB,  frágil, 
j  en  Bn ,  romántica ,  que  es 
el  peor  mal  de  los  mates. 

Has  dado  qne  ángeles  seso 
los  hijos  que  procresiia, 
cuál  no  será  lu  lormenlo 
cuando  de  ellos  le  separes? 
Quintas, duelos,  prascripejeneB, 
6  tumultos  en  lascalles, 
ó  facciosos  en  los  campos , 
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ó  esbirros  ett  todts  ptries 
le  .arrebatan  sin  pi«dad 
el  varón  hecho  á  ta  imagen; 
y  con  sus  manos  lavadas 
llega  cuaHiuier  badulaque 
á  privarte  de  tu  niña 
f  llevarla  á  los  altares 
mas  cofno  victima  pingüe 
que  como  consorte  amante. 
Es  decir  que,  ciando  piensas 
poner  una  pica  en  Flandes 
cumpliendo  la  ley  que  dice* 
crascite  et  multiplieámini , 
crias  carM  para  picaros 
6  picaros  para  carne. 

¡  Y  gracias  si  tu  muger , 
en  vez  de  ser  dulce,  amable 
y  ayudarle  á  conllevar 
flaquezas  y  adversidades, 
no  es  díscola,  ó  jugadora, 
ó  amiga  de  coche  y  baile 
y  sortijas  y  aderezos 
.  y  terciopelos  y  encajes 
y  ópera  y  máscaras!.. .  {Oh! 
las  máscaras  son  fatales ! 

¿Y  que  diré  si  tu  sino 
es  tan  aciago ,  compadre , 
que  por  la  puerta  de  Geminis 
entras  en  Tauro  y  en  Aries  ? 
tQué  horror!  Y  del  mal  el  menos 
si  en  desventura  tan  grave 
ó  ignoras  tu  deshonor, 
ó  le  aguantas  si  lo  sabes. 
¡Pero  las  dudas  amargas 
y  las  sospechas  tenaces 
que  el  corazón  te  laceran 
como  aguzados  puñales; 
pero  haber  de  acariciar 
en  tus  bracos  paternales 
al'intruso  motilón 
fruto  de  adulterio  ínfamel...       « 

Basta,  que  ya  me  enternezco 
y  no  es  justo  ¡  voto  al  Draque! 
que ,  redactor  de  La  Risa  ,    ■ 
llore  yo  como  un  vinagre. 

No ,  en  vez  de  esclamar  con  Persio : 
¡quantum  in  rehus  inane  ! 
con  el  buen  Horacio  Placeo 


diré :  ¿rtimn  teñ^eaiisf 

Y  pues  ya  es  largo  el  semsB, 
solo  añadicé  ttoa  frase , 
oh  lector ,  para  decirte...  i 

que  aquí  acaba  este  romance. 

Manuel  Bastón-  db  los  HiRKBmoi. 


DECLARACIÓN    AMOROSA 

DB  UN  GOMBRCIANTB  BSTRANBÓTIGO 

á  D."  GumersindaJa  corpulenta,  ninfa  de  sesenta  abrk. 

ODA  {\\. 

Mole  anchurosa « que  en  sagrado  nudo 
Dios  de  la  inmensidad  une  á  mi  sino, 
6ero  Goliat  del  seie  femenino , 
*  YoTúmen  colosal,  yo  te  saludo! 

Cual  de  la  Escocia  la  ligera  nao, 
ornada  de  vistosas  banderolas, 
viene,  siendo  el  orgullo  de  las  olas, 
nuestra  España  á  poblar  de  bacalao... 

Tú,  á  quien  respeta  el  hacha  de  los  siglos 
la  hermosa  antigüedad  de  tus  mofletes, 
ostentando  vistosos  gallardetes 
poblar  quieres  tu  patria...  de  vestiglos. 

Verdes  zapatos  en  tus  pies,  en  chancla, 
de  la  esperanza  imagen  seductora , 
me  hacen  juzgar,  angélica  señora, 
que  en  el  puerto  de  amor  echaste  el  anda. 

No  hay  varón  ni  marqués,  conde  ni  duque 
desde  España  hasta  el  clima  mas  remoto , 
tan  feliz  como  70 ,  pues  cual  piloto 
rijo  el  timón  del  mas  antiguo  bu<fue« 

Hasta  el  amor,  eon  su  dorada  copa, 
por  nuestro  enlace  entusiasmado  brinda; 
En  tan  bella  fragata  loh  Oumersindf ! 
surcaré  yo  los  mares  viento  en  popa.  * 

\  Almacén  de  atractivos!  t  Ay  tirana 
que  mas  que  un  cargamento  me  enamoras! 
I  Cuánto  hechizo  entre  arrugas  atesoras! 
Tú  abdomen  colosal  es  mi  adaaua. 

En  ella  abonará  según  tarifa 
mi  pasión  los  derechos;  mas  recelo 


I 


(1)    Se  leyó  por  su  autor  en  el  segundo  coB' 
cierto  de  La  Iberia  musical  y  literaria. 


^n««i  ilgn  UrdMcn  pramitcMi  tabalo, 
In  hemitao  el  «Mrv^hio...  te  rih. 

Kecio  el  nnoda,  budoo  j  eMnblario, 
■Durase  el  Terne*  reqaebrtí  á  áuo, 
j  dice  que  pereuo  al  \i\M  buho 
qoe  ronda  en  Jerredof  del  ceai{Mnirio. 

He  imporU  an  Medo  le  cenrare  egena 
mieatTas  pesque  tu  fé,  querida  anitc*« 
■uoque  al  ver  tu  volúméD ,  le  me  diga , 
que  á  la  peso*  me  fui  de  I*  btllcui. 

Y  pues  por  lu  beldad  taaio  mereces,, 
siempre  mis  ojos  en  lusojos  Bjlis, 
veré  nacer  denaestro  amor  mas  hijos 
que  liene  el  mar  en  ana  entrañas...  peces. 

A.mbos  las  tiernas  gracies  peregrinas 
disfrutaremos  de  los  earos  nenes, 
cuando  en  mis  ancbDrosos  almacenes 
jueguen  pot  entre  coseos  de  sardinas. 

El  eacao ,  el  añil .  de  arroi  los  sacos ,   ' 
Indo-f  tu  amor  lo  rinde  mi  ternura  I 
que...  I  bven  saco  de  arroi  es  tu  figura 
objeto  de  mis  ansias  j  arrnaitaeas 


Ta  te  cooaagTO  (a-nactaatllM  traras 
■i  eorttea,  mi  *ida,  mi  aWerfrlo... 


que  bien  Mera  asa  el  alecto  mié, 
ingel  bermea*  de  cincneBta  arrobas. 

Taboca  óslenla,  CMndorlad  masca, 
de  cuatro  dienie>>lápid>s  loa  resleal... 
jame  complaico  eulns  graciosos  gestos.... 
gestos  de  oraagutan  ú  de  tarases. 

Buenas moias  se  rea;  mas  son  tortugas 
i  tu  lado,  Mñors,'  las  mas  bellas; 
j  puedes  ocultar  i  todas  ellas 
en  la  arroga  menor  de  tus  arrugas. 

Tu  bella  inmensidad  já  quiée  do  encanieT 
Por  tu  mérilo  intrínseco  suspiro; 
mis...  no  lleves  tu*  pasos  al  Retiro, 
qne  alli  murió  csuiiva  la  eleranla. 

Al  cunletnplsr  luimigen  peregrina 
del  bello  seiu  encantador  pleonasnio, 

«m.a,.,...,., 

Ib  torre  de  Babtl  con  papalin 


Con  ai 


i  la  dominio  mí  obediencia  agacho; 
;  en  breve  serás  tú  de  mi  deapacLo 
el  mas  inieresanle  ducamenLo. 

Unida  la  riqneía  i  la  elegancia , 
Veré  rolar  tu  anaor  degeniecn  gente... 
[Felii  de  mi  si  luce  en  miancba  frente 
el  signo  encantador  de  la  abundancia  t 

WiNGBaLAO  AlG»!.*  •■   lie». 


UN   AMANTE   ABANDONADO 

Á  so   I5GBATA  CLARA. 

Desda  an  negro  cuchitril 
del  ancho  mundo  ignorado, 
oscuramente  aiumbrtdo 
por  un  enorme  candil, 

Tu  abandonado  amador 
le  escribe  un  Vesubio  en  trovas 
y  ajes  lama  por  arrobaa 
con  bufidos  de  estupor. 

¿Tan  bruscamente  abandonas 
á  on  hombre  con  boreegaias, 
jen  *es  de  «1  boa  alelíes 
de  aguijonee  le  coronas? 

¿Mereció  mi  amor  pletdnieo , 
de  tu  facha  da  tinaja, 
acción  tan  grotesca  j  baja, 


ni  un  adiós  Ud  ■■■ctrntaiooT 

li.fi  i  BB  hombre  da  mi  talle, 
HUt  gatU  rrak  j  bigote , 
se  le  echa  mano  ai  cogote 
j  se  le  pIsDla  en  i*  cslieT 

¿Vesfa,caa1p  le  decía 
eo cieno  innmentocrilUo, 
que  era  un  sistemí  político 
el  amor  qDfcenli  leia? 

Fura  nieniira  raquítica 
cueste  globo  impoaior 
es  todo,  y  mes  el  amor, 
las  chufa*  f  la  pollrica. 

Mentira ,  embrollo  si  quieres, 
es  cnanto  Tes  i  In  modo ; 
pero  mienlen,  sobre  todo, 
los  hombres  fias  mageres. 

Por  amorf  j  no  te  asombres), 
pateará  macho  tonto, 
si  na  se  suprimen  pionto 
lai  mageres  j  tos  hombres. 

Dice  un  relVan  español, 
j  JO  olvidado  lo  babia, 
qvisn  de  muggrat  te  fi9 
qatda  como  el  caratoL 


Tal  en  mis  amores  liemos 
faof  me  Teo  abandonado, 
7  gracias  que  no  be  quedado 
sin  la  concha  ;  <íd  los  caernos. 

Sf  que  dirán  muj  nfaní , 
respondiendo  á  mi  refrán  , 
loi  gu«  fi  á  lo$  hombrtt  dan 
M  quedan  como  la  rana. 

;  T  qnf  leñemos  con  eso  ? 
que  ja  somos  todos  buenos ; 
que  chupan  magra  los  menos, 
j  los  mas  roen  el  hueso. 

Pero  JO  I  triste  de  mil 
que  no  soy  algún  euniiea, 
amé  i  nna  nogcr  de  «taco 


mas  chíUua  que  ■■  tM. 

DnaTci,  y  mtatletMB, 
Tiqna  en  tas  ddiqaloa  tirm 
tienes  el  'alma  en  las  manoa 
;  el  coraioif  en  loe  pies. 

lY  es  cierto  Ío  q«e  me  pastT 
j.  He  eaputsas  de  au  modo  ill  T 
¿Con  qne  yo  en  mi  éucfailrll 
y  tú  haa  de  estar  en  la  Casat 

I  Vive  Dios  qne  no  reparas 
en  el  amor  qne  me  quema, 
Clara  espesa  ,  oscura  jema, 
la  mas  larbia  de  lar  Claras! 

Voló  á  cribas,  inhumana, 
que  ba  de  ser  mi  mayor  goiu, 
verte  en  el  brocal  de  un  poto 
cual  nueva  Samariíana. 

Llorando,  si  no  es  qne  granas, 
j  en  arrepeniirte  vienes , 
aunque  yo  creo  qne  tienes 
laa  lagrimasen  las  uñas; 

Cuidado  qne  en  un  deslfi 
no  te  ampares  de  un  sarcófago, 
y  qne  ud  feroz  antropdfagu 
te  atrape  de  la  narli. 

Pero  roto  i 'un  iMtícario 
qne  aunque  de  hermosa  presomet , 
quedarás  con  tus  pcrtames 
mas  fea  que  mi  dromedario. 

Tno  Id  tomes  i  risa, 
interminable  mnger, 
porque  tu  cara  be  de  ver 
con  mas  pliegues  que  camiM. 

Asi  le  salga  un  melón 
en  cada  codo  i  infeliz  I 
un  pulpito  en  la  nariz , 
y  en  la  espalda  nn  violón; 

Un  biombo  en  cada  ceja  ; 
en  cada  ojo  una  fragata; 
un  úrgano  en  cada  pata, 
y  un  gran  cuerno  en  cada  oreja. 

Permita  Dios  que  consorcies 
'  con  un  feo,  cojo,  bizco , 
qne  á  puro  palo  y  pellizco 
te  estruje,  y  no  te  divoreies; 

Que  pasca  la  pena  negra, 
y  It  calle  d«  satrgara , 
atada  iladiciadara 


de  ^Wá  ¡Bsoporiailé  wiifn. 

Qa«  eatoDcerel  iMtriaMiii»^ 
de  repulgiNMs  en  f  «em , 
TÍeDe  á  ser  tea  tm  le  Uerre. 
el  infieniade  m  demonio. 

Y  tanque  mi  rebit  te  0^09104 
tembien  de  ta  coi  ni  e  elogio ; 
qué  esi  me  libre  de  nn  soegroi 
y  de  unt  esftnlofte  taegte. 

Al4<ieee  tibredeUl, 
Toto  á  Sen  Pedro  y  Sen  GH  ^ 
denle  noreboeoes  mil , 
qve  esetpé  del  peer  mtl. 

¿  Con  qué  me  dieee  qne  no  t 
iqmé  nontequieree  á  mit 
Me  elegro»  esí  eemoeti 
DO  ibt  á  quererle  yo. 

Permite  él  Dios  de  A.brebtn 
que  TiYts  eños  prolijo» , 
pero  que  euenies  mes  bijos 
que  descendientes  Aden  s 

T  te  tbrumen  dit  j  noche ; 
lloren  9  j  riñen  9  y  ebullen, 
«fue  te  soben  y  mtgnMen , 
que  rompen  á  trocbe  y  moebe« 

Set  tu  cese ,  ó  bsrdel  t 
en  Tertno  y  en  invierno, 
por  tu  merldenn  ererno) 
y  por  tus  hijos  Btbel. 

Y  pert  colmado  mtles  9 
deseó  con  tres  bemoles 
qne  á  mee  de  ser  esptñolea» 
eeeis  todos  libéreles. 

Con  esto.todo  está  dicho^ 
que  si  es  pUfo  ó  peor  mtl 
eer  uno  bueoJibortl^ 
lo  stbe  tcá  lodo  biobo^ 
,      Y  ptrt  stdar  mi  sene  $ 
de  ttl  modo  el  fin  te  vees , 
que  exteto  coeipendio.  sets 
de  tquestt  ectoel  Esptñe. 

No  te  ctnao  mee  con  eeto^ 
que  00  he  de  beeerte  buen  vientre} 
y  heste  que  por  fin  te  encuentre 
de  una.  trépete  en  el  cesto. 

Adiós  qne  me  vof  sin  verte» 
con  le  chtfenge  á  Atre  porte. 
Si  mucbo  perdí  engenerte^ 


mucho  geiitré  m  perderte* 
Adiós,  porque  aquí  se  tronce 

el  tmor  que  te  rendí : 

si  Urde  te  conocí , 

tnts  vale  tarde  que  nuocaí 
Y  no  por  eso  me  llame 

tu  rabia  mal  solterón , 

pues  sabe  un  buen  motilón, 

que  el  buey  suelto  bien  se  leroe^ 

lostf  MahÍa  BonilLAí 


EPÍGRAMAS. 


A  una  cátedra  Simón 
hace  o|Mtteton ,  y  creo 
que  colmará  su  ambición ; 
pues  no  es  el  primer  empleo 
que  pesca  le  oposición. 

Jure  Blas  por  San  Miguel     - 
fio  llevar  coche  jamás, 
pero  08  porque  quiere  Blas 
qne  el  coche  le  lleve  á  él. 

Un  confesor  que  Piler 
llenado  entusiasmo ^ eoselia ^ 
á  la  virgen  del  Henar 
mandé  que  fuera  descalce. 

Y  en  efecto  ella  se  fué 
por  cumplir  su  penile^eie 
descaUa  de  pierne  y  pié ;  < 
peto  fué  en  le  dttigenoie.  • 

Juan  MAfttiNKZ  ViLtinoAS; 


No  sé  por  qué  á  punió  fiio 
una  pendencie  ruidosa 
tuvo  Ambrosio  con  su  esposa  9 
y  el  juee lee  lltmé,  y  les  dijo. ^ 

Entre  esposos  esto  es  mengue , 
córtese  ti  punto  el  negocio: 
«  eso  no ,  replicó  Ambrosio , 
entes  me  corten  le  lengua.» 

J.  9.  Baldotíc 

> 
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UN  SUSGRITOit 


Á    LOS    ESCRITORES    DE   La   RiSA. 


Mtl  1^ rabiones  os  dí»y 
f  seriaros  «le  La  Bka  ; 
^  pues  solamenie  riendo 
se  puede  pasar  la  vida. 
Fuera  de  mi  lo»  peri odíeos 

■  ■ 

que  se  llaman  progresistas , 
y  también  los  moderados, 
y  el  Huracán  f  G^fi/Mlln. 
Puessi  leoflCoa^fétem», 
y  otras  qa^. decir  podría, 
lo  hago  ^h)  por^hallap 
eso  que  ll»iini»..«'t>d(ú!iii», 
corao  ael  domingo-á  las  diez 
se  arroji)  de  «na  boardilla 
un  joven  desesperado 
el  cual  se  rompió  H  crísma.» 
«Poco  después*. «  á  tas  cuatae 
se  encontraron  sin  camisa 
dos  pobcetes  que  s^Heran 
á  comerse  una  teitilta.» 
Y   aquello  de  TaiMadaa, 
aunque  todo  eagras  «icn4íra.j 
me  gusta  mucho ,  como  asta: 
«t  Rn  un  ftMblu,  áe  la  Gblna 
que  está  cero»  da  Touqoiu,   '* 
como  unas  dostí satas  nilllia  9 
ba^aparacida  uu  dsegon 

que  se  traga ulas  noRiiioAsK 

Pues  señor...  basta  de  anuncios, 

'  TOlYámoBos  á  1<a  lis  a  ; 
á  tí  I  oh  Aygualsl  se  diricpan: 

-   las  iuspiraciones  mías. 
)  Loor  eterna  á  tu  shirUBMir 
y  á  lu  ii«Knaoion  fast>iTa> 
algún  ángel)  te  dieió 
una  ideaiÉB  magnifica. 
Dejemoa  á  esos  patíódlsoa, 
que  hablen  aolo  de  polftiea 
y  que  ventilen  cuestiones 
d  iciéndoae- piaaféiaa. 


,'    I 


I    *■  'i  •        ■■  t 


i.  ' . 


.,/ 


Si  tiene  rsMo^übo»»  ; 
si  el  üaraMfl  Aa4eaias  i*  'n  •  -  <•<  i 
si  dan  las  pa§as aoffiiauÉsa'..'»  ■ 
ó  no  dan  pa^a  ■laádifta*  -  '' 

Y  en  ?ez4«asÉa*Daaed«dfla.      >>  > 
y  de  tama  algatabéa^  ■ 
escucheasaade  Vifciarga»- 
los  saafaiaoe  epíg taasas;     ■  i 
losromanMada  AratiMa. 
donde  la  soUur%I^PÍUai 
y  del  mQiia.Ab««ainafri 
esas  pluDsadas.taaÜAM^  »)      ii.«>. 
y  de  tí,  queráés  i4jf  ua4s»  .      ,  -i. . 
(pernHiaiqpsf  te^l0-il«««)i«M.fi  :»., 
que  es  lo  miÚPi  fiM»  tú  iiaiiib4r.lmf. . 
los  tercetos  4«J«<fiiat»Uy   .   ^;„  ^f^ 

Tamlúen  aplauda  aA:aMC|>w  i.«'< 
la  mutMl#ft'de  24)KFil[ta«,   .  .,.^.,  { 

aquel  quf  ep.  veasM  aMKVoa»  #  i  /  n  *  . 

cantó  viaíoiiaB^dasdiiiteti^     .   tir-i 

en  vez  deliasaaaoS'MMtflrr' 

hará  tenteanas  da  irisa*.        ..    :  t 

Y  con  inqviálud  lespaea. 

que  lleguaal'iaMásdo^iaa:  '       .n^ 
en  que  taaoios-de  Vflgía^.  •    ^ 
aunque  seaiKSUaáno  lijMNiak  •> 
y  el  famoso  Xiiabe^uat  / 
con  sus  gordas  paoáartlllast 
saque  á  relucir  iaaabisai 
aquella  cara  maligaa* 

Muchos  pudiaaa  cüapy- 
pues  no  me  peta  la  aavidia 
porque  á  quien  Dios  as: la  dlatf*' 
San  Pedro  se  la  bendiga, 
Aquí  no  hay  roas,  Wa^aéslto, 
es  mi  constante  dirisá , 
oelebrsr  á  uu  gi%»  poeta  . 
como  al  último  eajisia.      *         ' 
Por  lo  i  ndependíanta'  que  k9 ,    • 
estoy  suscrito  á  La  Bwa    '  '    ' 
por  eso  paso  eott-ella 
de  los  domingos»  al  dia^ 
D«a  laé  dtc»^  la  maftuMv 
y  tocan  la  campatfifia: 
—  ¿Quien  és?*--el  TapwrMor  • 
dice  muy  aério>— La  üfau^; 
Is  cojo  con  anillas  bmwm^  • 
y  empieto t  0dñ  & la$*jw^a9»,^ 


En  e«ta  ptrl«  iutegraDl*: 
mi  imtginacion  m  feníom , 
que  el  prabltmt  se  rtiuce 
áeJMuiaTlf  «n  tetNrnílla. 


Ma*  me  ctniodt  escribir 


a  uuttilT*  villa  ! 
son  las  doce,  »  cii  la  cuma 
me  tapera  mansjii»tTaH4|«ila, 
tm  donde  todo  s»  Raba, 
ea  dunde  lodn  m  alv  ¡da . 
for  hoj ;  me  voy  á  dormir , 

Solruitia.  E.  L.  r. 


CADA  UNO  EN  «Ü  CASA 

. '7    ^a®3    2S3    &<^   ¿!>3    <i?(S»ID(£)^. 


■Fnes  Mtiodo  UiosenludSs  pirlM,  deaia-el 
fonfesor  al  penltenie  cbteaetD,  estará  (amblen 
cBlacagTtde  tu  casal  — No  padre.— Ergo  pille- 
ul—Na  pillMe  qMen  «i  caM  n»  bay  cae».» 
I'ero  jaosaifot  tenemoa  «Mil  sin  casa,  6  mrivt 
dicho, carMVnos  de  anbaa  tasa*  i  la  Tei ,  pur- 


que  BOOMS  casi  iisufrur  tu  arios  de  un  aposeiitu  á 
piso  bajo,  en  calle  estrecha,  can  masnn  gigan- 
te de  la  trqniíeetiira  mnilerna,  enfrente  cura 
fliDesia  pantaUs  nns  haría  cegar  antes  de  tiem- 
po; en  el  caso  im'pasible,.ile  que  un  uditício  i  la 
órdeo  del  día,  dutwe  nsa  que  utwslra  ilsta,  j 
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Me  de  eneoiHrtr.ed  li  ommiíÍ'  •••  daeiM;  feto 
■os  taeedi4l«o  ai  tQUtm'w  i|«e4  tofdtp  «4mo 
mantos  «isscv.Heivar » ios  h»lismss  4iH«M«ida 
•lrsi«sia^(Tslestsr«v•Aacéfll.<|a•  hsn  éviHéo 
naesirss  c^aiusslves^  lisso^s»  Uk  paitAtgssUo-* 
o^iiCS»  que  «os  es««a  sstriíltss  J»  ísnsilia  que 
M  4  sus  beadsrsf  üeoe  «i  temible  pé/Uriotímmo 
4e  ooniA-  á  tos  dos.y  «cMr  á  las  die«.)  Apena» 
^Wtocimos  Miestf«  etrsr  qvisMSof  baCsroos  á*4a 
«alie,  poro* Ja  caaspaoUla  «os  ol^edeci^  demssM* 
do  proQl»,  f  lili  saoiHtoknto  meiálieolMMa 
canmovido  á  la  pasifisa  fs«ili*,  en  el  «oaonto 
CfUico  lai  voz  de  «ssir  famneando  el  pwUapo 
iMiailon  de  los  «veteranos  9ar|>aBaaS4  A^oeUs  po- 
jbre  geiUe  wú  icflia  lo  franqneÉs  necesaria  para 
decir  tino  rooiboi»  ni  era  basiatite  despreoctipnds 
para  Hueverías  mandíbulas  en  nuobUa  preseiieis. 
Hi(Áéronoos{>asar  á  la  sala  y  uoos  tras  de  otros, 
por  disimular,  fueron  saliendo  todos,  esfisrcán- 
dose  en  repetir  qne  oo  estaban  comiendo 4  sin 
!  observar  la  servilleta  prenéide  si  ojal,  ^ne  pnr 
distsacoion  saoabi  uno  de  elioe»  Varias- veces 
qnisimos  despedirnos  y  na  nos  dejaron ,  eon  en- 
ya  iinprndencia  dierankigar  .á  que  uno  da  los 
niños  dijese)  á  su  padre :  •  £  No  en  verdad ,  papá, 
que  no  acabamos  de  eomer  hasia<|ne  sama  rehén 
estos  señores^»  FIfuronse  los  -qne  alcaneen  á 
comprender  todo  )é  terrible  de  esta  situación, 
cual  se  pondría  la  madre;  y  paren  un  poco  la 
atenciDn  en  imaginar  les  diferentes  cnlores  que 
tomarían  las  mejillas  de  las  faéjas  jóvenes,  que 
veian  todo  su  prestijio  por  tierrs,  con  aquella 
inocentada.  Porque  ya  sabrán  mis  leclores  qoe 
la  hora  de  coaier  es  una  de  las  principales  prue- 
bes aristocrátioaa  queoaije  nuestra  UMderna  so- 
ciedad. 

Miseria  de  mundo  t...  (escUroo  aunque  nam- 
ffagne  destilo  festivo' en  esta  esclanMclon)  mi- 
seria de  mundo,  que  se  han  de  apreciar  laa  per- 
sonas según  las  horas  que  tesf^an  de  aplaear  el 
hambre ,  y  ha  de  valer  mas  el  que  come  á  las 
seis,  Importando  para  cilio  una  custnmbre  «s- 
trangera,  que  el  castellano  legitimo  que  fiel  á  los 
usos  de  sus  mayorfs  engulle  el  célebre  cocido  á 
las  dos  en  punto  de  la  tarde!  De  aquinUce  cna 
turba  de  necios  y  necias  que  bajan  al  Prado  á  las 
tras,  oliendo  á  garbanzos,  conlra  lea  esloer^os. 
del  Pachulif  y  dicen  que  comen  á  las  seis ,  mfn^ 


a 


Nfdaudn  plebe  á  loa*  que  eneuMfran  «la  feiaiu 
pafa-sÉs-easAs.:  tmo  a|Alca«én  esintHlmcipiaai 
todo  el^rígordeH-lef  i  nadie  matnríMáefaiafi 
ul  InfeKr  «etintn  ó  fa  pobre  irMa  que  aiM 
fieudounrpesetaé  lasdetn,  paée fa eo«idvél| 
una ,  y  enbre'la  mesa  á  M  ocho  de  la  noche! 

mtfmamMite  «onotvo  que  á  IHinurnie  Diespl 
sYgon  camtno,  no  es^  cíerttMMntn  por  el  filesi 
eo-,  f  d«jo  pam  otra  «lase  do  gente  la  nasuda  új 
rea  de  regenerar  sodtdaées;  porque  á  «id 
ocurre  ohora  Imitar  á  cierto  estudiante ^|ueca| 
mrendo  á  Tantho  con  otfu  iMmufada ,  vid  na  M 
mosisinto  troto  dif  fcame  en  el  polo  ártico^ 
plato,  qne  era  el  dif  su  compaiero «  y  quei1éBéi| 
le  trocar  por  urrs  gran  pufhta  que  labia  en  el 
tárHco,  hácrs  el  coat  estaba  su  persona,  empeió 
pro1>ar  sus  conocfUiientos  geogrfiicns  dicMi 
que  el  mundo  era  una  boTa,  y  iiw  daba  vaehij 
y  meltax.  T'^á  todo  esto  hacia  ftraf  !a  fMJ 
hasta  qne  Mogró  caAibf af  los  polos  eon  sus  ruj 
pectivss  tajadas.  Pero  el  otro  conocía  bfeo  Itta 
trategls  y  ff»|>llcóí  «Sf  ,lodo  eso  es  nny  elertii 
pero  deja'  el  mundo  conforme  estaba. » 

Esto  qniere  deCír  que  yo  me  separé  d^  mi » 
go,  y  como  la'pr^ba  de  aqnel  día  tn  la  éain 
qne  me  faltaba  para  poner  en  planta  ana  rrsol» 
cion,  que  buena  6 mala,  nosogeto  al  juieioA 
nadie ;  he  resuelto  imprimir  unas  esquelas,  qu 
á  guisa  de  circular  pienso  repartir  á  todos  uii 
amigos.  Y  por  si  acaso  hubiese  alguno,  qoe  fU 
Ignorancia  de  so  domicilio  d  por  otras  caasd 
Independientes  de  mi  voluntad,  no  In  rectkieui 
he  determinado  reproducirla  á  aontinuacioo. 

Señor  don  Fulano  de  tal. 

De  hoy  en  adelante ,  usted  en  su  comí,  yo  H 
latnla,  y  Dioe  en  la  de  todóe,  Aosfa  el  tea 
Jotafat, 

AlvTonio  Flouks. 


ODA. 


¡Oh!  jóvenes  poetas  - 
amantes  del  retiro, 
sin  ambicio»  del  oro 
corruptible  y  useaqiiino,' 
enemigas' del  tlanlo 


avr 


reverso  de  pedMlM. 
y  de  necios  pulíticofl<  , 

que  su.aáiHooiftM  .     .     ^ 
en  meidi^r  d«»üii«%  ' 
contemplándose  MbloB 
sin  ojear  un  libro, 
permiUéfll»'09Ldtdi(fae«.     •    '• 
mi»  «tvBoB  nía  ai¡¿o. 

YosocuMi  d&'la;  fUfliia* 
sois  predilac(08liijos:> 
clU  os  contempla  gratft  * 
viend».aM9«l  e«nl0o 
del  gasto  y  de  las  fiiMt   ' 
que  oMeaU  nwBsWoinigln. 
fin  9MI  iñté  belfáís  ^giifÉfs  ' 
la  bistoria>nfc  gtavdl'  nú  tIMo 
glorioso,  cual  le  ocupan 
coronados  de  «Mito  •' 

Qaevedo,  aarcfilaaoy  • 
l.ope  de  Yaga!  7  Tina, 
y  en  el  templ»  4» Jipólo* 
se  veráal  ^saubpidoa  ■   • 
los  nombres  otéé^ffadof 
de  Zorrilla,  Aygaaéf'da  fena> 
Abena  mai^  La  hnoie ,  i- 

Villergasy  Asquo-iao. 
Son  vue8tro8i^Tafftaa.lMéiaft>  ■ 
encantador  hechizo 
de  las  tMTOioaaovIlíaa**,' 
]  Vuestra  favtaaaaiifidlai).;.. 
y  por  soéa  if  Mlinros 
cediera  yo  ptepiaá» 
del  Perülaa  r^l]m9,       •     . 
del  A8ia>aV  liptfst»  f  lirille^ 
pero  ai  he  de  saf  llMii<a(^ 
será  NMi^  dac(f as^ ' 
que  enft^tadoairasatroa, 
caal  héroe  el  fenaa  ínvletd 
%i\^tñ  U  pebBü  hermosa 
de  vencedor  candi  lio 
don  Abundio  Estofado 
eáM«frtíiliio^^l(«iso^r  - 

Rindamos  á  Süís  glorias 
el  laurel  merecido, 
ya  que  el  laurel  va  siempre 
al  ealá4Ma  uMo.  . 

CaiSToaAL  as.  a^  Oaq»L*Ai  innrAiÉANTB, 


I. 


POCO  ME  mfiOK^. 


* .. 


•  : 


CaXQION.' 


Me  dicen  ^fH9  medio  aMado  i 
riñe  con  el  otro  medio , 
y  aunque  tvt  verdad  me  eonfandí» 
viéndolo  asi  ¿qfué  remedió  t   • 
Caprichos  coDifiie  senaea: 
cada  cual  como  mas  quiere 

vive  y  muera:  .'  •  .  i 

y  aunque  algo  estrena  eernie  haee< . 
viendo  la  vida  tan  corta  * 

poco  me  imfortm.  . 

Yo  sé  Hit  eHxiriMgnlfioai 
contra  duelos  tan  «stni&ós>^ 
y  son  con  talespecffino  '•  * 
horas  de  placer  mía  añefl^    * 
Para  mí  no  hay  -amargiiras; 
ni  pesares,  ni  disgustos 

.  Me  Aan  Mtstes, 
y  aunque  4i«  que  aaKw  á'ascwre» 
el  mar  de-esta  vidi  aorta  > ' 
jioco  rMím^rtaé 

Sin  apalcndae  mM  paso- , 
ni  ambiciono  honras  «I  ei%>) 
ni  del  poder  haga  casa; 
si  no  soy  felíi,  no  Haré. 
Conmigo  mismo  ilier  basta» 
y  con  lo  poco  que  tengo 

bienmaafeaga,  ^ 

y  annqoa  auaato  tengo  9aslo>«  < 
siendo  la  tI4*  taa  casta 

jioco  me  impt¥^ « 

Si  leyes  é  «édfe  daf 
nadie  á  mí  leyes  me  dé : 
donde  no  gozonavof^. 
donde  estoy  mi  petrfa  esié.'      •  -  f 
No  me  acosa  odié  ni  envidia  ^  . 
y  aunque  en  todos  los  lugares 

hay 'pasares^  •  '•>  ,* 

si  algún  psaiv  me  fttaUdiflí^  •         i 
y  ataarga  esta  vida  earta 
poco  me  itnporitt. 
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Un  pu^o.y 
durante  mj  esplín  consumo , 
7  cuando  acabo  con  ella» 
cigarro  y  pesar  son  humo. 
Los  vapores  de  los  dos 
el  cerebro  wm  revttelvaa 

7  me  vuelven 
lanfeliiy  que  i  vive  Dios  I 
esta  vida  larga  ó  corU 
fK>eo  ma  imporím. 

Celestes  apariciones 
goian  entsnws  mis  ojos , 
7  dichosas  ilusiones 
satisfacen  mis  antojoa. 
En  las  vagas  espírales 
fermentan  del  humo  vano 

de  mi  habano 
visiones  tan  celestiales , 
que  una  vida  larga  ó  corta 
poco  UM  imjMffa. 

¿T  en  qué  entoncea  me  aventaja 
ninguB  snltas  con  su  ópto^? 
Si  á  su  alma  el  Edem  se  baja , 
á  mi  me  pasa  lo  propio. 
A  él  le  eialta  la  cabeía 
se  ámbar »  sa  pipa  7  s«  vaso; 

DO  haca  naso 
de  si  mismo  o»  a«  pereía^ 
7  una  vida  larga  6  aorta 
focoUimfrtáu 

T  4  mí  el  licor  jareíana 
del  p«io  catre  al  hamo«a«l» 
me  hace  igual  al  aobeiwM 
de  la  soberbia  Staoibál. 
T  en  el  insomnio  dichoso 
de  la  embriagues  le  tuteo 

7  me  cree 
otro  saltan  podevoee, 
7toBM4él,  UvidacMta 


t  Qué  diablos  vé  de  él  4 
Llévaule  el 

4  que  la  deauelk  alln 
velado  por 


lit 


7  á  mí  me  arraslm  4  «I  laclo 
una  muger  cariiíeM 

que  afanosa 
se  desvela  en  mi  provecho, 
con  quien  la  vida  por  certa 

poco  me  tM|Mirla. 

El  enamora  4  una  esclava 
que  hacia  él ,  solo  miedo  abriga, 
7  4  mí  de  aplomarme  acaba 
dulce  beso  de  mi  amiga«. 
A  él  las  caricias  le  roba 
su  esclava  durante  el  saeoO) 

7  mí  dueño 
me  vela  en  mi  misma  alcoba, 
porque  mi  vida  aunque  corta 

mttcJ^o  le  importa» 

A  él  le  hace  el  opio  ul  ves 
soñar  con  algnae  hourí , 
7  ver  me  hace  una  el  jeres 
en  cada  muger  4  mi. 
El  reina  en  Consta nlinopla 
7  70  mísero  coplero 

eueude  qaiero 
de  él  me  rio  en «»a  copla, 
7  de  su  r4bia«  ai  aboru 

pose  «le  tmperfOá 

T  4  él  opio  eseesíTo  acaaa 
le  hace  peuioia  mortal 
de  au  café ,  7  le  abre  pase 
4  su  sepulcro  imperial : 
mientras  70  libre  ée  afta 
despierte  al  placer  UMpana 

con  mas  geae, 
7  aunque  rebieate  el  saltea 
7  d^  4  le  Europa  absorta 

Joii  lonULU- 


ME  UPORTl.  IfUCHO. 


CAHa09a 


Es  Bü  placer, 
U 
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oye ,  pties ,  mf  UfÉfint , 
que  yo  escaché  tu  eanefonr  ^ 
Tú  con  lindos  Tersos  dítes 
que  la  vida  por  ser  corta 

no  té  importa » 
JO  con  Tersos  fn  Relices 
respondo  cuando  te  escncli^ 

me  importa -mucho. 

Si  es  tu  elíxir  ednt'ra  duelos 
la  docta  filosofla, 
los  mietálicos  consuelos 
aon  la  medicina  mía; 
que  annlfiié  no  soy  codicioso  ^ 
no  es  malo  que  el  oro  sobre  > 

porque  el  pobre 
sienprc  hace  an  el  roondo  el  oso ; 
7  el  guardar  algún  cartucho 
me  impítrta  mucho. 

Tampoco  aspiro  á  opuiencia»,  ' 
ni  destinos  ambiciono, 
páes  me  rio  de  escelencias 
y  dei  oropel  del  trono. 
Odio  el  poder  insolente ,    " 
aborrezco  al  despotismo , 

por  lotnfsmo 
para  ser  independiente 
contar  con  algún  cartucho 

me  importa  mueho. 

Dices  que  no  te  dan  Leyes 
porque  tú  i  nadie  las  dhs ; 
los  ricos  iütmpre  son  reyes 
7  Tasallos  los  demás. 
Ellos  al  pobre  esclaTízan 
sin  que  le  ialgan  razones. 

.  Los  doblones 
al  humano  divinizan; 
7  por  eso  algún  cartucho 
me  importa  mucho. 

Las  botellas  y  los  puros 
son  dos  posesiT>nes  bellas , 
mas  si  tienes  pesos  duros 
tendrás  puros  y  botellas; 
7  si  á  las  hijas  de  Adán 
halagas  ^on  plata  y  oto 


■ 


«Yo  fe  adoro»  *- 

todas  ellas  te  dirán; 
ya  ves  ,.pues ,  que  algún  cartucho 

me  uparla  «lucho. 

Con  tu  jerez  y  tu  habano.,.       ' 
con  tu  amiga...  ¡que  gandul! 
desprecias  al  soberano 
de  la  soberbia  StamWl. 
Mucho  tu  ingenio  ae  aguisa'!... . 
mas  si  está  el  erario  exhavato, ' 

todo  el  fausto 
se  reducirá  á  gazuza | ' 
confiesa,  paes>  que  un  cartucho 

imparto  mmcho» 

,Y  mi  moaa  It»  defiende 
cual  verdad:  de  tomo  7  lomo ; 
pero  el  cartucho  se  entiende'    ■      ' 
sin  la  pólvora  ni  el  plomo. 
No  has  de  olvidar  un  momento 
que  el  cartucho  es  de  oro  ó  plata.'.  ^ 

que  no  mala... 
y  aclaro  mi  pensamiento 
Zorrilla,  porque  el  cartucho 

importa  mucho. 

Wenceslao  Atguals'  ns  Izco. 


MI  LAÜD. 


Cuaddo  mi  audaz  pensaihiento 
mira  en  el  laúd  la  norma 

del  mas-céle9te  instrumento 
por  su  dulcísimo-  acento 
y  su  romántica  forma : 

¿  He  de  ser  tan  poco  parco   " 
que  por  el  violin  me  pierda?      ' 
I  Yo!  queme  irrito  si  abarco  <- 
el  palitroque  y  la  bérda      '  '•  - 
que  juntos  forman  un  arco . 

Y  si  tras  dulces  amores      '   ' 

siento  de  pesada  murria  ' 

los  insolentes  rigores : 

¿he  de  cantar  mis  dolores 

al  son  de  alegre  bartdúrriaT 

¿Y  han  de  ler  pitoi  mis  paulas, 

27 
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6  flautcu:  para  qae  á  gríiof 
digan  las  gentes  incautas: 
un5s,  cuaiMÍo  pitoi  flauta» 

7  otros  cuando  flauiatpitosf 
¿Pulsaré  las  teclas?  No. 

Válganme  los  doce  a  postóles  I 
¿quién  tal  cosa  imaginé 
para  que  digan  que  yo 
toco  el  órgano  át  MóstblesT   . 

¿T  dar  aire  roí  moflete  Y 
Antes.me  ataran  aun  tronco 
que  mis  pulmones  sugele  . 
al ,  á  veces ,  clar^ronCo, 
que  titulan  elarinete» 

Es  el  arpa  de  buen  porte*, 
pero  ¿quién  la  echa  ta  zarpa    ' 
si  aun  para  andM'  por  la  corte    ' 
nobastan-á  su  transporte 
todas  las  galeras  de  Arpa  ? 

Quizá  el  cénctvro  os  agrada 
á  los  que  gustáis  d^  bronces;  a 
mas  ¿JO  tocarle?  ¡  bobadn t 
que  una  serenata  entonces 
seria  una  cencerrada. 

No  seré  jo  tan  cachorro. 
Antes  me  aplane  una  bomba 
que  apelar  á  este  socorro. 
Pues  ¿y  el  figle  ?  ¿  y  el  piporro  ? 
¿  j  el  pandero?  ¿  jiii  lambomba? 

Yaya  vaya,  un  instrumenff 
de  romántica  virtud 
tan  seductora  no  cuento 
por  su, forma  y  por  su  acento 
como  el  sentido  laod. 

Y  si  coo  él  canto  afable, 
aunque  una  dama  sensible 
contienda  conmigo  «atable.; 
podrá  ser  mas  piamhle. 
mas  no  será  tan  laudable. 

Yo  canto  wal ,  lo  confieso ; 
mas  no  diera  á  pesar  de  eso 
por  el  poder  de  Maharaud 
j  los  tesoros  de  Creso 
los  ecos  de. 911  laúd. 

Y^no  en  soltarle  se  espanta 
el  que  este  aserto  apechuga 
porque  á decir  seadelanta, 
que  si  quien  paanda  subyuga  , 


también  siiiyjH{{«  i|^an  cuta. 

Gou  soberano  poder 
el  tirano  j  irovador  . 
conspiran  é  enternecer : 
unos  sembrando  el  dolor 
otros  regando  el  plaeer. 

Yo  no  soy.  tirano  vicho 
j  el  mandar  me  importa  un  bledo. 
Lejos  de  eso,  es  mi  cfipricho 
dar  buenos  ratos,  si  puedo,, 
con  que  asi  lo  dicho  dicho. 

•Aunque  pobres  con  esceso 
los  ecos  de  mi  laúd, 
no  los  diera  á  pesar  de  eso    . 
por  los  tesoros  de  Creso 
jel  imperio  de  Mahamud* 

JOAW  MABTimB' ¥n.LB«OAg. 


NOTICIAS  DI  ESPINA  T  ML  RSTRANGIU). 


En  Goatemala,  casarlo  aiytjígQD  de-Galicia» 
acaba  de  parir  ana  vaca  cinco  cholos.  El  apuro 
para  darles  de  mi^mar  es  graqdie;  porque  les  va- 
cas solo  tienen  cuatro  pezones.  Hay  opiniones 
varias  sobre  el  modo  de  edmpf  rtir  el  Mstenlo 
los  anímalitos;  peco  los  mas  están  cpotestes  en 
que  mientras  cuatro  de  i.os  cinco  hermanos  ma- 
man^ el  infeliz  sobrante  los  está  mirando  como 
un  babieca. 

;  -^ün  hombre  cajo  .nombre  se  ignor«,  qae  no 
se  sabe  de  dónde  es,  ni  dónde  residía,  se  ha 
embarcado  no  sabem.oa  donde»  sin  saiber  á  qué 
punto  se  dirtje  ni  el  objeto  de  sucspedipiop. 

—También  se  ha  embarcada. el  emperador  Ni- 
colasen  un  zapato  con  toda sa comitiva  j  ochen- 
ta fnil  caballos  de  la  Guardia.  IJnos  diceoqae  va 
á  poner  la  república  en  Polonia  j  otros  asegu- 
ran que  viene  á  los  novillos  de  Getafe.  No  se 
asusten  ustedes  de  la  gente  que  viene  en  an  za- 
pato porque  es  un  nav^a  que  se  llama  «zapato» 
en  el  cual  baben  ochenta  i^l  cabaMoe  de  la 
Guardia  con  el  emperador  Nicolás  j  su  imperial 
comitiva. 

<— Haj  en  Francia  un  Ingarcillo  marítimo  en 
^onde  todas  las  mugares  tienen  carA.de  pescado. 


tufo  prodigio  ba  dado  mUrfco  i  ialeresinlM 
toDiBDlaTios  entre  los  «Hipaos  attotatiMas  qua 
\»a  traKdodéaTeriyuKelorígendetHsingb- 
Ur  renSmeno.  Mr.  Alejandro  Damas  «Mf  a»  que 
proviene  de  qne  lis  mngereí  do  comn  maa  qae 
peKado  en  aqael  paeMecille ,  de  maiiMa  qae  si 
la  alimcDla  ae  hubiese  IJmUádo  ai  btctlao,  se 
habieran  quedado  sin  eabtza.las  pobres  tagsre- 
oaa.  Ello  no  pareee^  verortail,  porque  ai  asi 
faese  babria  baUdó  eiTEspaS*  civrLas  eomuni- 
dadesreligiosa9coRipa«»te9d«sal«iDnetcs  ;  be- 
angos  con  corona,  barbas T<*p<'<:bi- Verdad  es 
que  DO  ba  dcjadode  haber  ab  todot  livmpo»  vt- 


liaoles  iroebBs  con  blbltoa...  permliasaniB  e«td 
ubaniDRela  %\a  malicia.  Con-  lodo,  asegura  otrq 
sAfalo  qae  el  terdadcro  motivo  del  ftii6niM0«n 
oaeaiiou ,  es  un  castigo  del  cielo,  porqoe  alli  en 
tiempo*  renaios  se  junurim'lsg  moHs  de  a^cl 
lagar  el  Tíernea  sanio ,  j  deipieetando  los  pre- 
oepteadela  Iglesia,  tuvieron  la  Criminal  huow» 
rada  de  merendarse  una  ^ran  eaxufeli  de  trror 
con  pollas.  Las  demás  EÍbios  que  ban  tratado 
esta  imporlante  cuestión  npinan  que  las  Ules 
hembras  pertenecen  ála  casta  déla  sirena,  qne 
como  todo  el  mundo  sabe  es  una  coalición  de 
PW^  A»  tnuger.  Siesto  es  «t,-  cvorese^s.qntf 


las  sirenas  de  Francia  son  bien  poco  encantado- 
ras.  Lo  mas  posltlro  es  que  lodo  ello  no  es  mas 
que  «Da  solemne  mentira, Inventada  par  los  re- 
dactorca  de  L*  Risa  para  bacer  reir  con  esta 
poeTa  estraTagancia.  Si  no  se  ban  reldÓ  nuestros 
lectores,  qucrrt  decir  quebemos  dicho  sandeces 
«p  Tcz  de  chistes,  casa  inaj  común  en  el  día  en- 
tre  los  qua  la  echan  de  graciosos, 

— En  una  acción  mo^  reñida  que  han  tenido 
en  Méjico  los  generales  Sta.  Ana  y  Buslsmante, 
ae  dic«  que  ona  bomba  pegit  i  un  soldado  en  la 
eabei*  j  como  e*  dri  Inferir  le  dejd  descabezado. 
Los  periódicas  ameHcábes  añaden  qaesi  con- 
r*m«  la  dí<t  en  la  cahti»Ie  da  en  un  píí,  el  pobre 


I  soldado  regulal'menie  habiera  tenido  U  desgra- 
'■•  de  quedar  cojo. 

¡PRODIGIO  DE  LA  PRENSA  I 


En  NncTB-York  va  á  publicarse  ód  periódico 
enciclopédico.  Está  en  prensa  e)  número  prime- 
ro que  contiene  soto  en  el  rullelin  la  Hfsloíia  de 
Roma,  la  vida  de  los  doce  apóstoles  j  todas  las 
obras  de  Scribe,  Dumas  j  Víctor  Ilugo,  con  los 
retíalos  de  estos  célebres  literatos  pintados,  el 
oleo. Las dimensioDes  del  papel  son.  cslraordi-i 
narias:  tiene  cien  pies  de  longitud  j  noventa  j 
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mieve  y  tres  coartos  de  latitud.  Constará  de  seis-' 
ciantas  páginas ,  cada  ana  de  las  cuales  llera 
veinte  colamnaa  y  millón  y  medio  de  graba- 
dos» La  letra  mas  chica  del  periódico  es  como 
«na  alpargata^  y  Jas  del  tíinlo,  que-  os  tke 
£r«iAí  (1),  80D  'cad«  una  como  tres  veces  la  cam- 
paba, de  Toledo»  Saldrá  dos  veces  al  dia  y  se  sus-* 
aribe  por  dos  reales  al  ano. 

A.  y  V. 


LAS  GOLONDRINAS  CON  FALDAS. 


I. 


Con  todo  ese  gran  cbirúmeo ; 
con  tos  barbas  y  patillas; 
con  ta  formidable  abdomen; 
con  ta  prosa  y  poesia , 
con  tas  libros  é  impresiones, 
ni  con  ta  apreciable  Bisa, 
no  me  bas  de  acertar  Aygáals 
á  qoien  llaman  go4.oni)biha9 
en  las  afueras  dichosas 
de  esta  corte  corrompida. 
Dirasme,  no  tiene^duda, 
que  es  á  ciertas  avecillas 
que  el  verano  acá  lo  pasan 
y  el  invierno  en  otros  climas; 
es  verdad?  mas  no  son  estas 
las  de  mi  propuesto  enigma. 
Diígoie  que  gastan  faldas, 
velo  ó  mantilla  de  tira, 
zapatito  abotinado, 
é  abierto-y  con  largas  cinta»; 
grande  pañuelo  de  manta 
ó  de  crespón  de  la  India : 
ya  demócrata  abanico, 
ya  aristócrata  sombrilla : 
ya  chales  ó  delantal , 
ya  es  moza,  ó  ya  señorita. 


(1)  The  £rnar  significa  en  inglés  el  Mosquil 
to,  ¿1>óode  iriamoB  á  parar  si  se  titulafle  el  Ele*- 
fantt? 


*-  a  Basta»  basta';  lo  acerté» 
»¡y  te* juro  por  mi  vida 
»  que  el  logogiifo  ó  charada  . 
»  propio  es  de  la  astrologift 
jide«q«ei  monarca  tebano, 
»  que  á  SU'  madre  hizo  cosquillas  I ! 
>i  De  mas  valto  acKtHnaja« 
D  propon  amigo  á  La  Bisa-. 
y>  Esas  aves  qv^e  no  vuelan 
»  y  con  ti|l  calor  nos  piniu  ^ ' 
»  y  ta n  poco  di síraa^das     • 
»con  toda  tualgaravia, . 
jisovi Lucrecias  ó  Amazoi^as 
»  del  cuchillito  en  la  liga , 
»  que  produce  el  Avapiee 
I»  ó  el  barrio  de  Maravillas.,, 
»  HANocAS'Mftav  no.  hay  duda 
» las  del  ponderado  enigma : 
»  gastan  zagalejo  corto ; 
i>y  á  veces  larga  basquina, 
»  según  el  fuerte  qué  traían 
»  de  rendir  las  tales  ninas* 
»  Hete  aquí  en  todo  resuelto 
»  el  problema  ooLOicnmiHAs. 

—  Ecbt  usted  por  la  otra  acj^a 
adivino  de  La  Bisa. 

—  «No  son  las  UAvoxAtf — No. 
Te  lo  .digo  7—  «Nolo,digtt& 
»que  por  mi  fé  he  de  acertarlo  , 
«aunque  pierda-la  camisa. 

»  Serán  lasqtM^^elo  visten  ; 

» de  elegantes  señoritas: 

» las  que  habitan  los  estramos , 

Den  casas  grandes  y  chicas, 

»  es  decir,  el  cuarto  |l>ajo, 

»  ó  la  incómoda  boardilla : 

»  y  á  veces  el  principal  ^ 

»  si  hay  marchantes  de  cuantía. . 

»Las  que  en  llegando  la  noche 

vpor  calles  y  travesías 

»con  el  seductor  ¡cé!.,t¡cét.. 

»el  saludo  y  la  caricia , 

vyel  sonrosado  color 

a  de  tersa  y  blanca  mejilla» 

» debido,  sino  á  natura  . 

»  á  estrangero  perfaiiusta« 

»  hacen  de  imberbes  ipiancebos 

«mil  pasageras  conquistas. 


• 


»  AqoelUs,  qae  si  pregaoUf 
«por  sa  alcurnia  ó  gerarquia, 
» hijas  80D  de  generales,  , 
» de  intendentes,  ique  desdicha  t 
9  del  gran  tamboelan  de  Persia , 
»6  emperador  de  la  Gbinai 
vparienUs  del  conde  embute 
I»  ó  de  la  condena  U Ir  rica. 
»  Las  desgracias ,  los  trastornos  y 
» las  guerras  y  cesantías, 
9  padieran  solo  traernos 
»  á  esta  vergonzosa  caita  I 
»  Asi  dicen ;  si  las  crees 
» tienes  que  darlas  usía. 
»Bstas,  no  haya  duda  y  estas  son. 
»tas  propuestas  golondrinas. » 
— Si  esas  fuesen  Wenceslao, 
crees  que  las  nombrarla 
con  el  sencilla  epíteto 
de  Cándidas  aTocUlas? 
No  por  cierto :  el  de  lechuzas 
era  el  que  les  convenia, 
pues  sorben ,  sino  el  licor 
que  producen  las  olivas  , 
el  oro,  la  plata  y  cobre 
que  en  los  bolsillos  atisban  , 
y  enf  neltas  con  el  metal 
eo8«s..*  de  grande  valia.,. 
dejando  salú  y  dinero 
casi  en  las  postrimerías. 
Yá  de  dos ,  y  no  acertaste : 
te  rindes?  —¡Oh  que  manía! 
» Serán...  y  si  ahora  no  acierto 
sespücarásel  enigma: 
»  Las  marqi^esas  d«  estropajo, 
» las  que  saliendo  á  la  sisa, 
n  tempranito  y. muy  compuestas » 
»  se  eetan  las  horas  perdidas 
»  hablando  con  sus  gachés 
i»-por  esas  calles  y  esquinas , 
» aunque  el  ama  se  espeluzne 
»  y  aunque  grUe,  gruña  y  riíía. 
»Las  doncellas...  de  labor : 
» las  señoras  de  cocina , 
»  estas  son,  si  no  acerté 
» no  quiero  seguir  la  pista. 
— Ho  acertaste,  y  vá  de  tres* 
Escúchame  par  ta  vida. 


% 
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n. 

Hay  gentes  en  estn  eórte , 
y  algunas  lo  son  de  cuenta , 
que  el  estado  de  su  bolsa 
es,  por  su. contraria  estrella, 
estar  limpia  por  adentro 
y  muy  sucia  por  afuera. 
Estas  gentes  se  dividen, 
pues  dividirlas  es  fuerza, 
en  personas  de  ambos  sezos: 
es  decir  en  machos  j  hembras. 
De  cuenta  las  califico , 
y  sou  de  cuenta  y  de  cuentas  , 
pues  cuenta  tienen  con  sastres^ 
con  zapateros,  con  tiendas, 
aguadores  y  caseros , 
la  tahona  y  la  lechera , 
todos  son  sus  acreedores 
escepto  las  lavanderas, 
y  sin  embargo  su  ropa 
está  limpia ,  blanca  y  tersa. 
Antes  que  llegue  el  domingo, 
antes  que  llegue  una  fiesta , 
las  hembras  de  estas  familias 
Jas  ninfas  <Íe  la  pobreza, 
sean  altas  sean  bajas , 
sean  jóvenes  ó  viejas, 
sean  bellas  como  hourfs 
ó  como  un  caco  de  feaa ; 
todas  se  bajan  al  rio 
á  lavarse  la  decencia: 
lavanderas  esclnsívas 
de  sus  esclusivas  prendas  , 
son  por  este  esclusivismo 
llamadas,  )  Quien  lo  creyera! 
GOLONDRINAS  perdurables 
por  las  que  ejercen  la  ciencia 
con  el  jabón ,  agua  clara , 
'  blancas  manos  y  paleta , 
la  ciencia :  el  arte  sublime 
de  peritas  lavanderas.  — 
«Chica,  ya  bajan  las  aves. »  . 
Dice  Colase  á  Manuela. 
»  Como  estamos  en  verano 
h  salen  de  sus  huroneras  : 
» \  no  vendrán  el  mes  de  enera  ' 
»con  frio^  escarchas  y  nieblas  1 
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»  ScDoriia?  óigame  usté : 

»aqu¡  tiene  banca  giiena^ 

»  y  aquí  hay  an  gran  tendeero , 

»  aunque  es  de  esparto  ta  cuerda 

»  y  podrán  hacerse  daño 

»  esas  manilas  tan  lillas. 

Otra  grita*.  «Seña  usía, 

» la  de  los  bucles  y  tremas, 

i»quc  siempre  scrén  postizas 

u  y  compradas  en  la  tienda ; 

»  el  tendeero  y  la  banca 

Dque  ocupa  usté  sepa ,  prenda  y 

»  que  á  mí  toditito  el  año 

»  me  cuesta  ffUenots  petet  as : 

»  GOD  que  si  qaiere  lavinr 

»  á  otra  parte  con  la  fiesta. 

— Como  no  lo  usaba  usted ! ! 

—  <f  ¡r^os  viene  con  linda  fresca!  - 

»Cuando  ro«  hé  la  regana , 

»y  el  repechucho  lo  quiera 

»lo  usaré,  que  es  muy  remío. 

»Mire  usté  y  sí  tiene  muelas 

Dlárguese  dd  tendeero 

»8ino  presto  saldrán /uera. 

A  tan  grata  insinuación , 

desocupa  banca  y  cuerdas 

la  golondrina  pradeiite 

y  de  aquel  sitio  se  aleja» 

Si  por  desgracia  se  opone 

á  esta  y  otras  exijeocias, 

anda  listo  el  vapuleo 

y  el  FRONTISPICIO  se  ostenta 

de  la  cuitada  aveoilUy 

de  la  indiscreta  parlera; 

Y  al  paso  que  de  las  manos 

usa  con  tanta  destreíay 

la  furibunda  náyade 

do  las  orillas  4ofter&ia« 

del  Támesis  castellano , 

también  la  sin  hueso  suelta : 

la  sin  hueso!  \  Virgen  santa! 

¡  La  sin  hueso !  la  lanceta , 

que  sangra  á  diestro  y  siniestro 

las  honras,  vidas  y  haciendas. 

Sosegado  ya  el  tumulto, 

apaciguada  la  gresca, 

y  cada  una  en  su  sitio, 

y  cada  cual  en  su  hacienda , 


empieta  la  algaravía 
de  rifas ,  cartas  y  ventas.  ' 

«Al  escahecke  mejor. 
»A  la  sardínita  fresca. 
»Para  la' ropa  arfíeres, ' 
»Á  la  rosca  blanca  y  tíerira. 
nPelonas^que  están  calientes, 
»¿  quien  llama  á  la  («tloleráf 
»Hís  aceitunas,  muchachae; 
»de  Andalucía  las  piíana*. 
Si  "compran  las  golondrinas 
murmuran  las  lavanderas:  ' 
-»Ghica ,  sí  te  cuesta  ptfto,  ' 
»eche  usté  la  taza  ^gena : 
»atras  viene  quien  lo  f»ga 
nsople  vsté  el  arroz  que  quemn:  - 
Si  no  compran  y  no  hablan 
tampoco  las  dejan  qufelas. 
— »Será  mua  esa  señora  ? 
— »No  que  es  monja  rtcoleto,* 
»y  como  fthora  no  les  pagan       i 
Drigular  es  que  no  tenga 
}»ni  un  cuarto  hora  é  logar 
y>pá  coser  \z  faldriquera.  ' 
-«Calla,  mogcr,  lio  arreparas 
»en  que  ta  prohe  es  muy  fcat ' 
»lAh!  sí:  y  no  tendrá  devotos'' 
«que  se  acerquen  á  su  iglesia.— 
—  Con  el  cabello  eircrespado,    ' 
dando  voces,  se  presenta    '  '  *'  '  ' 
una  esfinge  ó  una  parca, 
una  cogitranca  vieja , 
con  facciones  Infernales  '      " 
de  avechucho  de  tinieblas, 
que  ni  es  bruja  ni  gitana ,' 
aunque  á  entrambas  áe  ¿semeja. 
«Quién  quiere  saber  su  suerte? 
<(á  las  cartas,  la  Cartera; 
y  jugando  con  los  naipes 
de  una  baraja  mugrienta , 
sus  horóscopos  descubre 
úo  solo  á  las  lavanderas, 
sino  á  cuantas  se  aprotiman 
para  saber  de  so  estrella. 
A  nadie  anuncia  pesares: 
á  todas  deja  contentas. 
Si  muchos  cuartos  la  dan 
hasta  las  hace  príiice8«« 


••  ' 


M 


»  é  .    ' 


lrociD<i«  «bUAu  altiTis 
i  lu  mas  flmplqi  ovajii. 


Apenas  faa  lerniinido 
SB  aslNÜTica  tarea 
I*  horrenda  imagen  ñe  Ciólo, 
DQCYa  escena  ee  présenla. 
■QyJíD  ecba,  mnchacbaí ,  qnién 
■á  la  rifa  1  Que  es  ma;  bnena : 
■na  TÍicocho  como  un  pao 
■7  dos  pare»  de  calcetas. 
Lleva  eo  la  derecha  mano 
la  inoger  qne  eslo  rucea, 
como  la  bruja ,  otros  Daipes, 
otra  baraja  mugrienta. 
Acuden  las  golondripaa, 
acuden  las  tabanderaa, 
j  la  lahura  enite  toda* 
distribuje  laa  tárjeles, 
(apuesto  anterior  cabaidio 
de  medio  real  pot  eabeía. 
La  agraciada  por  la  aaerte 
ja  mis  se  queda  conleati. 
■EsU  blieocbo  oati  duro, 
■Hlas  calcetia  ion  Tlajaa: 
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«es  un  robo,  ea  un  <ngañ»:» 
}  la  ambulante  lotera 
si  DO  procura  eseurrirM 
segura  lleva  una  felpa. 

Basta ,  pHW,  qusrida  An<Mb, 
aquí  cesa  mi  Urca : 
aqití  cesa,  j  po'i  Dios  hdIo, 
mucbo  que  decir  me  reala. 
Ya  sabes  quejo  frecacBl» 
los  figonea  j labaroas: 
San  Isidro,  Cbamberi 
1  lafaenledekTeja: 
sin  otros  logares  propíoa 
de  la  gente  de  mi  esfera. 
Un  leieraao  agaeriido , 
que  cuatro  galones  lleva 
allá  en  la  ainiesira  maoga 
de  su  veiusla  cfaaqMIa, 
no  baja  jamás  al  Prado 
los  loiréei  no  frecuenta. 
Has  eo  cambh) ,  sf  tú  guiua , 
te  barí  relación  eEneusa, 
sea  en  prosa  d  malos  Tersos, 
6  sea  como  tú  quieras, 
'  de  In  que  pasa  entre  gcMes 
de  mi  estofs  j  mi  relea. 
Pero  mucko  hemos  hablado: 
Adios:  hasu  la  primera. 

FaiHCisco  Bobillo.  (Tío  Fidel.J 


Es  el  burro  un  animal 
que  JO  necesario  juago, 
ni  mas  que  ef  hombre  ni  menos 
pars  poblar  esie  mirado. 

Sin  embargo,  lis  historias 
parciales  en  grado  sumo, 
nos  bablsn  del  pihuer  bombra 
;  00  hablan  del  primeT  bnrT«. 

To  por  tgnoraocfa  callo , 
anoque  mas  fácil  presumo 
saber  del  burro  primero 
que  conecer  á  los  últimos. 

Cada  psls  de  la  tierra 
tiene  diferentesuaos, 
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j  dé  direrentes  ■ 
sienda  los  objetos  BH03. 

Y  asi  como  i  los  Franciscos 
se  les  di  el  oonbre  de  Carros, 
Picos,  PtquItos.Fechiaes 

j  úUimsroente  Farrucos : 

El  borro  solo  en  Csstilla 
donde  el  Idioma  es  mor  poro 
saele  lIsmsrM  borrico, 
burro,  pollino,  isno  y  racio. 

Burro  lo  entienden  los  mas 
porsindniroo  debrnto; 
yo  probaré  eon  raienes 
que  es  rony  sociable  y  may  caito. 

Niogna  perro  nacedticíl, 
mnerde  tan  solo  por  gusto, 
y  al  qae  le  staaa  la^spalda 
responde  con  refanfnñoe. 

Va  gato  damssticsda 
es  muy  mansito,  muy  caco; 
psro  suele  al  que  le  besa 
dar  en  la  lengua  an  rasguño. 

Hasta  el  bombre  es  una  fiera 
después  de  tantos  estudios, 
i  cuyo  Isdo  resalta 
la  amabilidad  del  borro.  - 

I  Pobre  bestial  Desde  niao 
sabe  con  bario  disgusto 
qas  recibir  car^a  y  leña 
fué  su  misión  en  il  mundo. 

Mas  nunca  ligrimas  rierle 
ycste  dolores  muy  duro; 
que  el  coraion  no  descansa 
sino  llora  so  infortunio. 

Es  austero  ceno  un  aibio, 
sombrío,  meditahando. 
CuandoJe  pinchan  di  cocas, 
cuando  le  sueltan  rebuaaos. 

El  burro  y  el  dipotado 
piensan  acordes  y  i  duo ;  , 

el  ano  pifusa  cebaba 
y  el  otro  piensa  discursos- 
Bien  que  la  raía  del  asno 
i  cuanto  se  eaLieiide,dndo. 
To  creo  que  ha)  burros  bípedos 
conforme  los  hsy  ensdtúpedos. 

Y  sino ,  tarda  no  mocbacho 
en  aprender  que  es  geroadlu, 


1  barro  1  la  dke  el  maettio 
y  le  abarre  con  Insnltm. 

fl^  nn  mtdlco  de  Gm^ 
tenido  por  bombre  inchoT 
Pues  es  ao  bam  en  cBncapto 
de  alguna  huérfana  6  viudo. 

Hay  nn  militar  tállente, 
proel  as  hace  de  bnlto. 
iValieoie  burro!  responden 
los  envidiosos  del  triunfo. 

Bs  un  sibio  el  abogado 
mientras  gestiona  coa  froto  ¡ 
pero  pierde  en  la  sentencia 
iqué  es  el  abogado?  un  burro. 


T  no  Insisto  en  esUs  cllM 
porque  de  probar  concluyo 
que  Dios  crió  borros  bípedos 
conforme  los  hay  cuadripedot. 

Las  costumbres  del  borrico 
son  propias  del  genio  suyo; 
ni  esjugsdor,  ni4Íci»ao, 
ni  gasta  en  tiaa  ni  en  luja. 

Do  tuartUlo  dt  cebada 
cada  día  y  sobra  nncko : 


s«  «limealo 
como  ao  barro. 
ét  paja 
msto; 

ios  hombres 
jliacen  menos  que  los  burros. 

De  los  mandamieutos  diez 
«penas  quebranta  alguno. . 
Mi  sabe  mentir  ni  mata 
ni  á  nadie  calumnia  injusto. 

Ni  es  ladrón  ni  irreverente  ^ 
ni  jara  ^lal  porque  es  mudo; 
nanea  va  á  mozas  el  tonto, 
pero  va  á  burras  el  tuno. 

Aanque  á  veces  se  pronimcie 
«s  un  patriota  tan  puro , 
que  á  nadie  pide  destinos 
¡oh  abnegación  sin  segundo! 

Y  aci  cuatro  botarates 
toman  grados  y  peculio 
y  títulos  por  gritar: 
¡quiero  medrar!  ¡me  pronuncio  I 

El  destino  del  pollino 
•e  de  baja  esfera ,  oscuro , 
porque  al  par  que  es  caballero 
Bo  tiene  ambición  ni  orgullo. 
Ya  de  un  arriero  al  servicio 
oroze  terrenos  incultos, 
llevando  palos  ;  oyendo 
el  taco  j  el  \  arre  burro  1 

Ya  detras  de  i  la  nabera! 
¡bueyos  frescos! — aunque  duros— 
todas  las  mañanas  corre 
la  corte  punto  por  punto. 

Ya  para  salir  al  campo  . 
le  rinde  el  gañan  forzudo , 
ó  el  párroco  de  la  aldea 
con  mas  tripa  que  un  besugo. 

Ya  por  esas  bocas,  calles 
•traviesa  el  muy  cazurro » 
sembrando  si  va  con  yeso 
ia  desolación  y  el  luto. 

Uno  que  se  cae  de  hocicos» 
dice:  I  me  gusta  el  saludo ! 
•tro  sin  caerse  bofa 
temiendo  enfermar  del  susto. 

Y  el  que  lleva  frac  de  Utrilla 
muy  sopladito y  muy  pulcro, 
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i  %«é  00  dirá  al  verse  gris 
desde  loo  hombros  al...  mvslo? 

Y  es  el  burro  tan  perverso 
que  viendo  un  mocito  curro, 
como  el  rayo  al  para-rayos 
se  le  echa  encima  al  minuto. 

£1  porvenir  del  pollino 
es  miserable,  es  inmundo; 
cargado  de  leñe  y  hambre 
baja  infeliz  al  sepulcro. 

¡  Cómo  ha  de  ser !  i  pobre  Ticbo  I 
Mas  vale  verle  difunto 
que  bajo  las  garras  fiaras 
de  los  gitanos  verdugos. 

Que  á  trueque  de  que  respingue 
y  salle  valleo  y  sarcos, 
coa  calaplasmao  de  acero 
curao  sos  «ales  de  ayuno. 

Pero  losi  romances  largos 
dan  mas  empacho  qOe  gusto. 
No  mas  ptijñ ;  alguna  vea 
hemos  de  caer  del  burro. 

lüAN  MARTINBZ  VlLLBaOAS. 


INCENDIO  D£L  POLVORÍN. 


Todos  los  periódicos  al  dar  noticia  á  sus  lec- 
tores de  este  notable  acontecimiento,  lo  han  de- 
nunciado como  arma  de  partido ;  como  si  fuera 
posible  que  los  hombres  de  partido  apelasen  á 
tan  impolíticos  medios.  Los  redactores  de  La 
Risa  se  puede  decir  que  somos  el  directorio ,  la 
representación  de  un  partido  inmenso  que  ha  de 
arrollar  A  todos  los  demás  partidos ,  esto  es ,  del 
partido  del  buen  humor*  Y  por  eso  habíamos  de 
incendiar  el  polvorín  para  esterminar  á  los  taci- 
turnos? Eso  seria  bueno  cuando  los  tacitornos 
vivieran  todos  en  un  barrio  ó  en  una  misma  ca-^ 
sa ,  pero  no  cuando  para  matar  A  veinte  contra- 
rios nos  espusiéramos  también  á  acabar  con  la 
vida  de  otros  tantos  amigos.  Nosotros  sabemos  y 
vamos  á  denunciar  el  nombre  del  autor  de  tan 
horrible  desacato,  y  esperamos  que  el  gobierno, 
sino  quiere  qae  La  IUsa  le  haga  de  hoy  mas  una 

oposición  virolenta  y  sistemática,  castigará  oon 
*  28 
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mtDo  faerte  al  perpetrtdor  do  vn  orimH  que  no 
tiene  ejemplo  en  loíinalesdel  mnodo.  Pero  an- 
tes daremos  noiícia  á  nuestros  lectores  del  so- 

La  capital  de  Madrid  no  evisie;  ba  deaapare' 
cido  del  caiilngo  de  lot  pueblos,  según  los  ru- 
mores esparcidos  en  la  mañana  del  23  de  se- 
tiembre, día  de  San  Lino  ^  Santa  Tecla,  r«mpo- 
ra,  Ordtnt*,  Sol  en  Libra  y  entrada  ital  Otoño, 
todo  lo  cual  rerordamoi  por  «I  iolluja  qne  pudo 
tenar  en  que  tolase  el  polvorio.  Coando  los  ba- 
bitantes  de  la  corte  abrieron  los  ojos,  disperta- 
do» por  el  estrépito  de  la  inaudü*  detonación ,  lo 
primero  que  crejeron,  y  asi  lo  respondian  al 
que  preguntaba  la  causa  de  aquel  ruido,  fue 
que  se  había  hundido  la  casa  inmediata.  T  co' 
mo  el  vecino  del  número  diet  deda  que  te  ba- 
bia  hundido  la  r«s4  número  once,  el  del  once 
deciaque  la  del  doce  y  aií  aocesiramente,  resul- 
ta que  Uadrid  ssquedd  sin  casas  aquel  día  por 
confesiou  espliciía  de  sus  moradores. 

Ha;  quien  asegura  que  tan  horrible  proTccto 
estaba  preparado  por  una  coalición  do  vidrieros 
;  al  bañiles,  para  tener  qnc  baccr  otro  Madrid 
j  ganar  dinero  á  costa  de  la  ruiiía  de  sus  seme- 
jantes; pero  esto  no  lo  podemos  creer  por  que 
Bonque  loe  vidrieros  han  hecho  lu  negoeío  con 
los  millares  de  vidrios  y  cristales  que  han  tenido 
que  poner  después,  ni  estos,  ni  los  albañtles  han 
podido  coaligarse  con  el  verdadero  autor  del 
Mentado. 

Dicen  qne  el  diño  causado  en  algunos  ediflcfos 
lúe  bastante  grande;  yo  nu  ereo  tal  cosa :  al 
menos  no  les  oi  quejarse  y  mas  bien  tave  el  gus- 
ta de  ver  una  pnrcion  de  casas  bailando  rigodón 
de  contenió.  Aqoi  ee  encoolraba  un  guardacan- 
tón haciendo  un  pago  de  gabota;  allá  una  cbi- 
menn  hacienda  cortesies.  Uno  se  quedaba  sin 
frac  que  so  escapaba  i  lis  nubes,  i  otro- 
deiertaba  una  oreja,  i  otro  venia  un  casquito  de 
granada  y  le  quitaba  la  natii  !¡n  duda  porque  no 
oliera  la  púlvora.  Lo  cierlu  es  que  á  mucbns  le- 
guas de  Madrid  ee  ha  visto  diluviar  por  espacio 
de  dos  diasuna  espantosa  gnniíada  de  cabnas, 
dedos,  piernas  y  otros  miembros  de  especie  ra- 
cional. A  un  caballero  qne  iba  i  tomar  lecbe  de 
vacas,  le  pcgO  una  casa  que  iba  i  galope  tal 
potraio ,  que  le  uclió  por  tierra  el  sombrero  j  la 


Las  moniciones  votadas  segon  reltciou  de 
otros  perfddieos,  consisten  en  una  tapia  del  pol-  I 
vorin  que  no  es  munición  ,  pera  parece  de  mn- 
nicion :  700,000  cartuchos  de  rusll.  1,000  de  ea-  \ 
ñon,  ia,000 espoletas, 800 granadas  y  13B  qnin-  ! 
tales  de  pólvora.  Ojeli  no  hubiera  quedad»  nada 
el  mundo  de  esle  enemigo  mortal  nnesire; 
aunque  no  sea  mas  que  por  lo  que  hace  llorar. 
El  mayor  dauo  que  esle  incendio  ha  ocasionado, 
parece  que  ha  sido  en  un  melonar  de  Chinchón, 
del  cual  volaron  una  infinidad  de  snndits  q« 
parecían  bombas  por  el  aire,  y  estos  sin  duda 
han  sido  los  síntomas  de  pronunciamiento  lan 
cacareados  por  los  periódicos.  Hay  melón  qne 
todavía  anda  por  tas  estrellas.  No  quisiéramos 
nosotros  qne  nos  cojíera  debajo  cuando  caiga  I 

También  ba  perjuüícado  i  las  cmboraiadas. 
y  hay  muger  que  malparid  y  no  ha  vuelto  i  ver 
el  cjiiquillo,  i  Con  qud  violencia  saldría  U  cria- 
lora!  Puede  qoe  ande  también  por  los  aires  co- 
miendo melones  i  sosia  del  pobre  melonero  de 
Chinchón.  Y  si  tales  han  sido  los  estragos  dd 
polvorín,  iqué  hubiera  sido  si  se  hubiera  Uinu- 
do  polvorón  til 

Ahora  que  hemos  detallado  las  calamidad» 
que  ba  producido  el  incendio  del  polvorín.  Te- 
mosa nombrar  al  delincuente  por  mas  que  nos 
sea  repogoenie  baserel  papel  de  delatores.  El 
autor  (le  lautas  desgracias  no  es  ayacucho.oi 
progresista,  ni  republicano,  ni  albaüil,  ni  vi- 
driero: es  un  ei-fraile  malvado  do  la  urden  de 
San  Francisco  llamado  íray  Bertoido  Scbwartí, 
aunque  el  padre  Feljoo  dica  que  Scliuvart :  pero 
yo  creo  que  Peijoo  se  refiere  al  misnao  qne  yo, 
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por  qae  ambos  nos  referimos  á  ao  r,eltgÍ080 
franciscADo  alemán,  que  allá  por  los  años 
4e  1378  (1)  tavo  la  desvergüenia  de  inventar  la 
pélTora.  Pero  á  bien  qae  el  cielo  castigó  su  deli- 
to no  dejándole  vivir  basta  mediados  del  si* 
glo  XIX.  (Qué  mas  hubiera  querido  el  tal  frai- 
lóte que  reerearse  en  el  incendio  del  polvorín  1 

JDAN  llAnTINBZ  VlLLERCAS. 


EPÍ6RAMAS. 

Pájaros  de  mil  colores 
en  una  jaula  cerrada 
presenté  y  dije  á  mi  amada :  — 
€¿cn41  te  gusta  mas,  Dolores?» 

^-«¿Quieres  que  mi  gusto  indique? 
paes  mira  (dijo),  Gonzalo, 
dame  para  mi  regalo 
un  pájaro  que  no  pique.» 

José  Bernat  BaluoyÍ. 

La  bija  de  don  Gonzalo 
borlóse  de  Federico,  ' 
qoe,  blasonando  de  rico, 
llevaba  un  paraguas  malo. 
Se  amostazó  muy  en  breve 
el  fatuo,  y  dijo  confuso: 
«este  paraguas  no  lo  uso 
sino  los  dias  que  llueve.» 

A.  RiBOT  Y  FOMTSBR^. 

(1)  Los  amigos  de  este  frailóte  para  que  no 
se  le  persiga:  salen  ahora  con  la  embajada  de 
que  el  verdadero  autor  fue  Rogero  Racon ,  reli- 
gioso inglés.  Otros,  y  ^or  cierto  compatriotas 
noestros  como  Pedro  Hejía  y  don  Pedro,  obispo 
de  León,  suponen  que  por  el  año  de  1343  ya  don 
AloDSO  el  sabio  en  un  sitio  contra  los  moros  tira- 
ba cañonazos,  y  si  tiraba  cañonazos  es  de  supo- 
ner que  seria  con  pólvora.  Mr.  Du-Cange  di- 
ce que  en  el  año  de  1338  estaba  conocida  en 
Praocia.  Bien  se  coAoce  que  el  tal  era  francés. 
Pero  si  el  qbjeto  es  librar  al  susodicho  fraile  del 
castigo  que  le  espera,  todavía  podremos  dar  á  la 
ínTencíon  de  la  pólvora  mas  remota  antigüedad, 
atribayéndola  como  Tallevrand  á  Jesucristo ,  el 
coal  (Mr.  Talleyrand)  tiene  la  ocurrencia  de 
decir  que  este  padre  de  la  iglesia  no  fue  preso 
por  sus  enemigos  y  los  noestros,  sino  por  la 
jQStlcia  (i vaya  una  justicial)  que  le  sorprendió 
tirando  cohetes  y  haciendo  otros  fuegos.  artiG- 
clales,  que  suponían  no  solo  la  invención  sino  la 
inversión  de  la  pólvora» 


GLOSA. 

Sitaba  Ifapoleork 
con  San  José  de  bracero^ 
y  HU  cayó  9I  braguero 
parque  se  rompió  un  ¿o<on. 

En  la  toma  de  Granada 
on  principe  aragonés 
dio  tan  soberbio  revés 
con  el  filo  de  su  espada , 
que  la  morisca  asombrada 
buyo  toda  en  dispersión. 
En  esto  anunció  Sansón 
con  el  semblante  alterado, 
que  en  la  taberna  de  al  lado 
estaba  Napoleón. 

Guando  don  Pedro  el  Cruel 
á  la  vista  de  Tolón 
juró  la  Constitución 
con  el  gran  Roberto  Péi , 
le  apellidaron  infiel , 
traidor  y  mal  caballero, 
mas  él  cojíó  su  sombrero 
y  como  buen  español 
tomó  por  la  ronda  el  sol 
con  San  José  de  bracero. 

Le  nombraron  intendente 
á  Robespier ,  de  Madrid , 
por  quedar  cesante  el  Cid 
que  lo  fué  interinamente; 
pero,  amigo,  de  repente 
le  salió  en  el  pié  nn  uñero : 
que  venga ,  dijo^  un  barbero , 
pero  viendo  que  tardaba 
se  fué  á  ver  sí  le  encontraba 
y  se  le  cayó  el  braguero. 

Salieron  á  pasear 
Cicerón  y  Calomarde 
hablando  toda  la  tarde 
por  las  orillas  del  mar. 
Era  el  caso  averiguar 
de  qué  murió  San  Simón, 
si  de  parto  ó  sarampión , 
y  al  cabo  dieron  por  cierto 
que  este  santo  había  muerto 
porque  sé  rompió  un  botón. 

Ramón  García  Luna. 


LA  RISA. 

POLÍMBTRO  FILOSÓFÍCO 

Bien  cumple  a  La  Rúa  ,  sarcástieo  daende, 
de  lindos  recursos  á  sombra  y  á  sol , 
que  apúrense  en  ella,  donosos  por  ende» 
los  tonos  distintos  del  canto  español. 
Venid  doncellitasde  labios  de  rosa, 
y  dientes  de  nácar  y  talle  gentil : 
á  par  de  las  viejas  de  cara  rugosa, 
y  vizcos  ojnetos  y  ajado  perGl. 
Senecios,  viriles,  adultos,  chiquillos, 
edades  del  hombre  revueltas  llegad : 
y  al  mar  arrojando  molestos  pelillos, 
en  plácidos  coros  de  risa  bailad. 
Si  alguno  entre  tantos,  de  muelles  se  afloja 
y  enturbia  mantillas  con  geta  infahtll, 
á  nadie,  queridos,  de  susto  le  coja 
y  el  caso  celebren  con  risa  pueril. 

Sóbrelas  ruinas  de  la  antigua  Atenas, 
risa  inmortal,  hallóse  tu  inscripción: 
y  en  los  escombros  de  la  gran  Palmlra 
también  tu  nombre,  al  remover,  se  halló t 
Los  ecos  de  Herculano  y  de  Pompeyo 
proclaman  lentos  en  doliente  son : 
mentira  y  farsa,  vanidad  y  risa 
las  glorias  de  este  mundo  engañador! 
Tú  sola  á  los  imperios  sobrevives 
de  una  en  otra  rural  generación : 
tú  sola  haces  al  hombre  tolerable 
de  los  hados  el  bárbaro  rigor  I 
Ora  brille  fastuoso  en  la  opulencia, 
órale  albergue  mísero  un  rincón: 
ora  entre  luchas  hórridas  de  Marte, 
ora  en  las  lides  lúbricas  de  Amor! 

El  que  necio  á  la  banda  se  cierra , 
del  espiin  y  la  tisis  en  pos: 
viento  en  popa  con  rumbo  á  Inglaterra, 
surque  el  charco ,  bendito  de  Dios. 
No  en  mi  patria  la  peste  inocule 
infestando  su  risa  quizá, 
mientra  en  labios  íberos  circule 
á  sus  hijos  robustos  verá. 
Si  la  insulsa  política  fria 
nuestro  gozo  viniese  á  entibiar , 


rechacemos  su  rancia  manía, 
que  mandones  nos  han  da  sobrar. 
¡Fuera  cuentos!  y  démonos  prisa 
á  vivir  en  constante  labor , 
del  trabajo  se  engendra  la  risa, 
de  los  ocios  el  tétrico  humo  . 

Hay  en  el  mundo  ciertos  seré» 
de  Catoniana  gravedad, 
inaccesible  á  los  placeres 
de  la  risueña  sociedad. 
Cuando  los  hallo,  nunca  puedo 
la  risa  mía  contener, 
y  les  apunto  con  el  dedo... 
como  animales  muy  de  ver. 
Hay  otros  entes,  al  contrario, 
que  á  todo  ríen  sin  compás, 
pero  de  un  modo  estrafalario 
y  convulsivo  por  demás : 
Los  dos  estremos  perjudicas 
notablemente  á  la  salud: 
hay  que  evitarlos,  si  se  indicsD 
en  demasiada  plenitud. 

Guando  un  matón  desafia 
á  otro  que  reñir  no  quiere  » 
le  aconsejo  que  se  ría 
al  que  las  paces  prefiera. 
Porque  á  fuerza  de  reír , 
y  á  puro  cerrar  y  abrir 
la  boca  desmesurada , 
la  que  insistía  en  reñir 
suelta  al  fin  la  carcajada. 
Cuando  regaña  un  amaole 
con  la  nina  de  sus  ojos, 
es  de  ver  como  al  instantt 
truecan  los  gravea  enojos, 
en  caricias,  en  ternezas, 
risotadas  y  placer: 
I  dulce  risa  1  qué  grandeza* 
parodiarán  tu  poder ! 

T  en  amable  registro , 
y  con  descenso  manso , 
va  mí  ploma  de  gauso 
tu  poder  á  contar : 
cual  repleto  ministro 
del  ez  en  la  mañana , 
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sobre  roaelle  otomana 
se  siente  deslizar. 
Eres  risa,  tan  bella, 
•res  tan  grata  risa, 
«^oe  cosa  mas  preeisa 
no  le  ocurriera  á  Dios. 
Porque  legando  en  ella 
m  dívíoal  consuelo, 
«leja  entrever  el  cielo..- 
¿y  quién  no  brinca  en  pos? 

¿Hay  cosa  mas  bella 
mas  digna  de  amarse 
qae  el  ver  agitarse 
de  hoy  ¡tos  un  parf 
La  hermosa  doncella 
serie,  cautiva; 
si  es  fiera  y  altiva, 
no  logra  encantar*   ' 
El  hombre  risueño 
dó  quiera  buscado, 
út  todos  amada 
doquiera  se  vé. 
Al  hombre  deceno 
dó  quiera  temido  9 
de  nadie  querido. 
éá  quiera  le  hallé. 

A  nadie,  empero, 
risa  reveles 
que  á  gloria  hneles 
del  Hacedor: 
porque  no  quiero 
qae  el  orbe  todo 
ría  de  modo 
qae  haga  furor. 
Ello  es  sabido 
qae  sin  la  ayods, 
la  tierra  muda 
jará  dó  quier : 
y  el  que  ha  nacido 
para  habitarla, 
sin  alegrarla... 
i  qué  paede  hacer? 

Naeen  todos 
sin  camisa, 
dando  risa 


su  llorar: 

v'ui'.-    •  lEftremos 

por  los  codos 

.     •  íi:.    :  dí»g0I0, 

f 

^   hay  que  hacerlo 

de  raoso 

i 

sin  poderlo 

•^a^ráat 

remediar... 

,:  i^iMlM^ws 

Ay!  la  vida 

¡píSÉyaS"' 

Tuera  cosa 

.     las*  hiía$ 

triste  j  sosa , 

•  da<idad. 

dura  y  cruel: 

-'    Si» cejas, 

si  florida 

-    r.  pastiMS, 

1   po  la  hiciera 

*-'>'-•  artias 

placentera 

'  vs  aasa^aia 

risa  Oel. 

'■'•"  tSian'tl^as 

'  — 

^'       rWIMés, 

Mi  musa 

-l'qóéhórríbics 

canora 

qufj'sont 

te  adora 

•;     •.                •,^-'' 

con  fé: 

1>'e  sus  bocas 

confusa. 

'  d«íidenudts, 

.  sumisa  ^ 

icarcajadas 

de  risa 

'    «1  salir:    . 

ni  aun  vé. 

i'  edHM  lotead' ' 

Suspende 

•    te  escarneced, 

tu  brío , 

jtuéttfétñ'  • 

me  río... 

isedaehr/    : 

piedad  I 

.-.  -iJosaiñaMtBi 

Gual  duende 

>  de>cstaé'nffits. 

me  acosa , 

áiS'aMDaii'rlias 

temosa 

>     po#*amor<    ' 

deidad  I 

soslaataaias 

r                            *^^ 

▼hteatela 

Peco 

oaéa  abdala- 

puedo , 

-con^favori'  ' 

cedo... 

j-  .  . 

salí 

Ytkntí  perjuro 

Loco 

cebare  iagraio 

vago. 

en  otro  plato 

me  hago 

eapriehé'infiél : 

.    mal! 

es  bíeo  segura 

Pero 

qoeésitapcítttia. 

mira. 

daránle  on  frito 

tira 

«arabia  y  bieL' 

bien. 

P#earo  perro  1 

Quiero 

.    por  comistrqa9 

reírme; 

éejav'pelgai4»s; 

firme 

:     hoosos  y  lo») 

den! 

>    I  BÉad  encierra 

■  morirdebééray 
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el  ifoe  se  Aierv   . 
-da  otras  en  posf 


.« .í  I 


ÍM  Tardes  mozoels» 

'«o;  •^igao  caletre, 

anf^oítr  pelimelre 

las  baca  faUear: 

Las  grwes  aboelas 

floieaieft  escollos, 

ei«lq««r  zampabollos 

se  pueden  zampar. 

La^oiinsdel  día... 

«aUeiites  pendangasl 

pOT  eierUs  ckarand^s 
,,  .^e. -pirlán.,,  que  ya ! 

iJ  quí^  osarla 

decir ,  que  las  viejas 
.   .j^tfCOfrwr  parejtu.., 

se,pífU»q/tiizár 

¡Ay  dal  qne  yeoda  jóren 
su  penstMla  coca , 

.  4e  la<  liejei  caduca 
á  U  av¿4«a  voraz : 
qué  Tecos  mil  le  robe» 
baaifr.dejarii  ciego , 

^dos<€Joa  (>ayl  de  fuego, 

'  aoUSvIa  diike  paz  I 
Es  £DftiQ|flor.  lozana 
ar  pompa  natotina , 
lajáreatperagnna 
al  Soldé  Maores  fiel. 
Pero  la  muslia  anciana 
flor  da  la  noche  oscura , 
léefüeUa  al  que  asegura 
ciinpaado«in  cuartel  1 

El  (Célibe  ¥egestorío 
qoe^arde  ao  anor  chaTacano : 
BD  tiene  el  oecebro  sano , 
ni  garantido  el  sensorio. 
BnaCkr  adior  por  amor 
f  los  oincuiaMta  es  bobada, 
que  requiafCi  can  cerrada 
de  las  4a  marca  mayor. 
Guando  be  visto  en  ocasiones, 
á  nn  Tájete  •atai  idonado 
roiuM  tieso  ^iperrnmado 


de  una  niSa  los  baíeonea: 
dije  para  mi  coleto, 
ni  enTidiado,  ni  enTídtoso, 
á  ese  pobre  que  hace  el  oso 
«n  par  de  astas  le  prometo. 

T  es  una  risa  y  uitbwa  ralia^ 
que  mucho  debe  dlTertirt 
Ter  al  caduco  celibato, 
galán  hacerse  y  sedttdr : 
'  por  mss  filósofo  que  sea 
si  amor  le  toca  a!  eomoB  v 
cubre  su  calTa  el  gran  hade» 
con  nn  gracioso  pelucon. 
T  hay  que  soltar  la  carcajad», 
si  fino  el  hombre  al  saludar. 
Te  la  peluca  infiel  pegada 
á  so  sombrero  por  azar. 
Con  una  airosa  zapateta 
desaparece  el  buen  señor: 
y  se  le  ríe  la  coqueta 

en  sus  barbas,  del  torpe  error* 

» 

Cuando  un  hombre  se  ts  alo  caoiísp 
cual  su  madre  una  Tes  le  pariera, 
el  audaz  chocarrero  dijera 
qne  sus  carnes  se  mueren  de  risa. 
Pero  el  libre  filósofo  humano 
pensaría  con  harta  cordwrav 
que  es  el  tipo  feliz  de  Natura 
aquel  pobre  patán  ciudadano. 
To  que  admiro  y  venero  la  ciencioy. . 
yo  que  Toy  de  las  luces  en  pos, 
sin  embargo  me  digo  en  conciencvn : 
de  esos  tipos  apárteme  Dios  t 
T  si  debo  morirme  de  risa, 
no  se  mueran  mis  cuartos  al  moBos, 
que  el  buen  tono  requiere  eaaiiaa.^. 
y  UA  duelos  con  pan  duelen  roanos. 

>    En  la  Tetusta  antigüedad  notaUes 
dos  raros  hombres  señalarse  pueden , 
tuya  doctrina  en  páginas  dnral^toa 
al  pensador  las  crónicas  eonee^an. 
Demócrito,  filósofo  profundo  , 
las  locuras  del  hombre  escameeia : 
Heráclito ,  los  males  de  este  Momio 
por  el  bombra  lloraba  noche  y  4ia. 


Aqael  lea  ipantifat  tt/a  dn^ncio 
lie  pnra  tiu  iropciMdo  loco : 
«sie  llortnilo  t  iHres ,  tomo  MI  «ecio, 
iba»  con«Diiii«irdD  poco  á  pMO. 
Ciento  Teinlvváoq  rrapJrirt  primer* 
sin  oD  vislumbre  títmo  quitas  i 
el  otro  en  va  Inmando  tnaorero 
curoplivae  víct*  ireiata  y  sala  a«  mas. 

Ejemplo  tarrlblc,  qae  aciago  Tétela 
de  los  Jereniias  el  trtgíce  fin:  - 
■tIso  i  las  bocas  sin  dtente  ni  mnelii 
lección  i  los  sánalos  de  Iríala  magin. 
De  boy  mas  rlda  nueva:  despéjense  lodos 
del  ceño  qne  amma  la  frente  roonal; 
T  adopten  corteses,  maneras  j  modoa, 
i|Ufl  cambien  relices  el  dtden  social. 
En  este  sentido  con  voi  inpomcnte 
US  predicaremos  la  revolución  -. 
(¡nerra  á  los  abnsas!  caiga  lu  eiisteniel 
viva  Ji  risueÜB  r^eneracionl 
T  queda  acotado,  que  solo  la  risa 
al  alma  reporta  sosiego  j  solaa; 
jal  hombre  eo  la  tierra  que  rápido  pisa, 
4an«t«  pNCura  magniSca  paa  1 

Vnbhtb  Altasu  Hibáhc*. 


de  «ntiisia8mo.no-aai.iaBtiMl  ,     - 
ik  qnitn  na  punía  el  kan()r'    ' 
caandO'U'pBAñ»!»  HamaT 

Tae*fiiaUmi[iM«s<atK4sa4w 

loscDraioneseaUB.,>,M  <  ', 

;  tn*airoct4pc«ad««.  :    , 
>  loa  conlTarfe»ptafi8ftri»i'i\ 
ra-ealaplattlt 
I hliCDoabate,  bataOf»,..    , 
marchen, arma  i  diaatecMtaQ.*- 

Le  sangrelen  las  «enes  ardn* 
pasodecamiail ;  larga; 
jhaga  el  qAeillegnefgastwde 
Telóte  guardiasde  riwRrgn. 

I A  j  t  ya  eL  eneniga  avUa, 
que.no  le  habeisdB(aJcanMf. 
porque  tiene  BUKUjfciw       ,   - 
y  no  nos  quiera  4«par**>  '       u-, 

iQuiin  decangHel«spspint 
iVivaEspapa^iUnacan^oni        , 
—  Tran  lara;)  lan  lara.lUa, 
tran  laranlan  Urai4«ni  \  ■.■■■ 
I A  la  lid  soldados  fieros 

y  cúmplase  nuestro  afán  I 


¡AI  campo  travos  guerreros 


CAKCION. 

Miéka  de  B.  Haríano  Soriano  Fuerlsi. 

Llenos  de  vino  los  eneros 

y  faarlo  el  faombligo  de  pan, 

vamos  al  campo  gaerreros. 

Aa-cataiilam-parrain-fi  Ion  .'.'i 

GBDemoaea  guerra  cruda 
de  vlcloria  la  guirnalda 
y  demás  al  que  no  acuda 
cuatro  almendras  por  la  espalda 

Kt  que  cobarde  se  asombre 
do  mi  redoble  al  conipis, 
tendré  pantalones  de  hombre 
;  i)e  muger  lo  dcmis. 

iQuien  ol  ruido  dtl  tambor 


hayee 
«orno. 


y  and< 
iTeni 


del  monte  por  la  espesura. 
j  Leñaio  ,■  y  corra  en  Vhciya  " 
un  EbrodesangCéimpurál   . 
Ahí  dala  vida  reniego 


si  de  nia  giiiVM  wns^- 
tampUtnl 
tPfepirMl  ApÉMenl  Magt) 
l9ii¿  liMtnide  alqninFul    ' 
ra-eataplmt-It  - ' 

Dan  de  rcndieioBla  ««fia. 
No  baji  «Mrt«ti,MtiMli»l 


AqalM^ 
S«ldMMt  Mó»  1  rahFT  1.  ' 
Lm  )¡niMMoa  dtl  benccBo  > 
den  el  hermeno  reneor. 

Ti  •ItDhi'WiMaiBSMdo 
4]DÍere  perdón  al- pipiólo. 
iDoroedelloat  7ft»qn»d« 
para  conlerto  an»  aAIat 

Cantetnm  <)ne  ]ra  re*)iÍTa 
de  alcgrU'el  eorsion. 
Tran  larin  hn  laMíra ,    ' 
tnn  laran  latfhrMilon.  ' 

Tamas,  fcratos,  de  comino 
á  descansar  de  cale  afta. 
eatapHn." 
Coa  diei  legéaa  de  eañhto 


segan  dita  el  capiua. 

ra-ealii|rfafl/J 
&  Dios  cerros  y  escarpadas 
'  faasia  otra  rea  camarades. 

Ra-eiaapiam^arran-flatí  íf 

Hoy  no  hay  prUJon  ai  recargo. 
jSosl  adormir,  baulloD  I 
paso  de  caroino  j  largo. 
lUarckeol  artta  í  discreaioal 

la  la  aldea  i«  alborota, 
ja  la  patrona  nos  llama 
para  coropariirpaLriota, 
sna  roaajares  j  su  cama. '' 

No  leadremos  desalío 
por  eso  ni  ña  de  Dloa. 
Bieo  cali;  lo  mió  mío, 
j  Id  tuyo  de  loados. 

Ya  piden  tino  los  eneros, 
ja  quiere  el  hombligo  pan. 
I  Al  rancho  I )  al  rancbo  gnerreras '.   . 
Satataplam-parraatflan  I!  I 

Joan  HAatUTBi  TiLLaacaa. 


Hirando  «ignos  cAlcsles 

el  celestial  dan  Ambrosio, 
con  Jfonjteur  dt  Perroquet 
tuTO  el  slgnienie  csleqoio: 


«Nada  veo  I...  Xa  es  inálill... 
se  me  baja  el  leleseopiol...* 

— hSí  osle  mirra  per  l'iiquierda 
truTerá  le  Copricornio.a 


PERCANCES  NOCTURNOS. 


Trastornado  y  lodo  revnolto  ctU  d  gabinete 
ie  Glorita ;  de  tres  criadas  qoe  hay  en  U  casa, 
dos  andan  al  retortero  y  como  palominos,  aton- 
tados ;  su  vetusta  madre ,  doña  Baltasara  está  qoe 
trina ,  paes  con  el  aderezamiento  de  sn  única  hi- 
ja no  ha  dado  de  comer  á  la  perrita  Estrella ,  ni 
al  galgaito  inglés  Cupido ,  objetos  de  so  predi- 
lección. Bl  tocador  parece  un  cuartel  general; 
aUi  pomadas  de  todas  clases,  capillos  para  los 
dientes,  para  d  j^plOy  tenacillas ,  jabón  de  olor, 
peines...  en  fin,  todos  Ios-chismes  de  errar  bola. 
Tres  veces  ha  tenido  qoe  llamar  una  criada  á  la 
modista,  pues  según  la  fastidiosa  Clara,  el  ves- 
tido de  moaré  que  estrena  aquella  noche,  le  ha- 
ca una  arroga  en  el  talle.  La  madre  se  despepita 
por  eooonlrar  aquellas  flores  que  adornaron  sus 
sieoea  in  ÜU  tnnpar^ ,  4»aadp  se  cas^  Carlos  iU. 
Ahrir  j  cerrar  cajones,  pero  en  vano.  Ya  por 
^mo  abre  ana  cómoda  y  las  encuentra,  tan 
praoto  quiere  cerrar  que  se  coja  ios  dedos,  y 
laqul  fué  Troja  I  tira  las  flores  y  caen  en  on  bra- 
sero reeieo  encendido ,  y  se  arma  én  el  gabinete 
aoaebamosqoinadetreaclentos  mil  demonios. 
Acode  noa  criada  á  socorrerla,  y  Clara  la  dice: 
«Antes  es  vastiroM  yo,  qoe  favorecer  impertinen*^ 
cianí  á  lo  qoe  contesta  la  madre  echa  una  furia, 
aBMMxáadola  con  on  silletazo.  Clara  es  i  na  I  te- 
nUey  signe  apretándose  el  corsé  qoe  es  «na 
beadieioo  de  Qios.  Se  pone  el  rico  zapato  de  ta«- 
bísete,  el  gran  pañuelo  merino,  so  iforro  de  tes- 
ciopelp  de  casa  de  Madama  Petibon,  su  sombri- 
Uita,  qoe  aonqoe  está  para  Uover,  m  la  moda; 
^ae  agoa  de  colonia  en  so  pamelo  de  batista, 
T  líete  aqoí,  risueño  lector,  una  coqueta  á  toda 
vela.  La  vieja  acartonada  echa  maldiciones  sin 
liao  por  aquella  boca  de  descomonion ,  paro 

prediear  en  desierto    . 

sermón  perdido . 

t  A  dánde  se  les  ignra  á  ostedes  que  va  tanto 
lijo?  á  un  teatrillo  casero  y  de  mala  muerte  de 
U  calle  de  Gitaaesi  an  el  que  aquella  noche  ha- 
ce Siman  Tragaldabas, amante prasnoto  de  Cía- 
'ita,  el  papel  de  don  Ffutos  en  la  comedia  Bl 
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Pelo  da  la  d4h$»a,  y  ha  coavldado  á  so  no^ia  á 
la  fundan,  y  así  es  qoe  esta  se  pone  de  punta  a« 
blanco  por  dar  ^olpe  o»  élsalom,  y  porque  la 
echen  el  lente  y  cosas  por  el  estilo;  y  aquel  an« 
da  mas  hueco  qoe  una  vela  mayor  de  on  navio 
navegando  con  viento  fresco  á  la  coadra,  y  dé 
sos  sálticos  correspondientes  en  pensar  qoe  él  es 
on  segundo  don  Quijote- favorecido  por  so  ado- 
rada Dulcinea.  Clarita  espera  á  un  socio  que  la 
ha  de  acompañar  hasta  el  local  del  teatro.  Tocan 
la  campanilla  y  asoma  un  hombre,  si  podemos 
llamarle  asi,  pequeño,  rechoncho  y  de  mala  ca- 
ra, -con  su  cigarrillo  en  la  boca, .muy  jaqoe  y 
echándola  de  plancheta ,  con  mas  capa  qoe  on 
alcalde  de  monterilla,  y  despoes  de  entrar  en  la 
sala  como  Id  hace  el  saltan  en  la  mezquita ,  «se-* 
ñora,  la  dice,  vengo  de  parte  del  director  de  la 
sociedad  para  qoe  tenga  usted  la  bondad  de  hon- 
rar con  so  presencia  la  fondón  de  esta  noche;» 
Dianas  ni  menos  que  como  se  hubiera  convidado 
á  la  reina  de  las  Españas. — ^opongo  que  nsta^ 
la  acompañará  luego  despoes  de  concloida.^Si 
señora ,  pierda  usted  cuidado.  —  Y  se  van  ambos 
acompañados,  basta  la  escalera  de  doña  Balt»- 
sara,  qoe  dice  en  Toi  magístrsl:  «hija  no  tardes 
mocho,  mira  lo  que  haces,  coida  bien  la  ropa, 
porqoe  sino  me  va  á  dar  on  ataque  de  nervios,  d 
me  va  á  acometer  la  picara  jaqueca.» 

Se  fueron  el  cántico,  y  la  tarambana  de  Clari"- 
ta  llegando  en  pocos  momentos  á  la  calle  de  los . 
Gitanos.  La  madre  se  puso  á  rezar  el  rosario  con 
los  criados,  que  no  les  faltaba  mas  á  los  infelices 
para  remate  de  fiesta*  La  noche  amenazaba  llu-  . 
Via.  Entró  en  el  salón  nuestra  emperegilada  Cla- 
ra; y  nadie  la  dirijió  el  lente,  coimo  aelo  figura- 
ba; pues  los  concurrentes  oran  de  garrote  en 
ristre 9  y  de  pantalones  de  campana,  y  algunas 
hijas  del  Avapies  y  de  las  Vistillas.  Creía  (lo  que 
menos)  trabar  convaraadon  con  alguna  aya 
de  S.  M .  ó  con  alguna  marquesa  d  bacenesa  de 
poco  tren ,  y  el  primer  saludo  que  tovo  foé  lofl 
y  iqoé  espeta  que  va  su  escelendal..»  mírala 
bien  Alifonsa,  parece  una  ave.  fría.  UaLsentó  á 
la  joven  semejante  redbl miento,  y' dos  rosetas 
encarnadas  se  fijaron  en  su  rostro,  y  por  qué  ra- 
ra casualidad  tuvo  4  ao  lado  un  don  ludas, 
acreedor  á  los  bienes  de  so  madae ,  coa  quien  tu- 
vo un  pleito  muy  intrincado,  y  del  que  salid  como 

29 
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el  ierro  de  Belliseis ,  con  e!  rabo  entre  las  pier- 
nas. Toda  la  noche  eattnro  echándola  anos  ojos 
dt  hiena  9  qae  no  parecía  sino  qae  se  ia  qoerla 
tragar,  y  ella  le  eontestaba  con  cierto  gesto  de 
indiferencia  y  de  desprecio.  {Infelit  triátaritar 
estaba  «brasada  por  Oeste  y  por  Levante.  No  la 
haeian  tampoco  maldita  la  gracia,  las  gractas  ó 
simplesas  que  su  amante  mal  parlaba,  pero  k> 
qoe  este  hacia  á  las  mil  maravillas  era  degollar 
la  comedia,  que  naufragó  9oherán{timamBnt9^ 
en  medio  de  aquel  golfo  de  bárbaros.  Se  trató 
después  de  regalar  á  Clara  un  cuarterón  de  pas- 
tillas. ( \  cómo  se  despilfarraban  1 )  y  luego  que  lo 
propusieron  se  aprobó  el  dictamen  por  unanimi- 
dad. Escotaron  á  cuarto  los  diez  y  siete  socios,  ó 
sociosf  de  que  se  compone  la  sociedad  del  tetéot 
bajó  á  la  confíteria  el  mas  listo  de  olios,  y  á  la 
vuelta  se  chifló  la  mitad  en  el  camino,  presen- 
toándoselas  después  Simón  á  Glarita,  tomo  eif 
trínnfo,  y  llevando  tras  ii  todo  su  estado  mayor, 
que  parecían  mas  bien  ánimas  de  la  ortera ;  y 
aun  no  habia  puesto  en  las  delicadas  y  abarqui-' 
liadas  manos  de  su  amada  Dulcinea  el  Hco  y  es- 
pléndido regalo,  cuando  una  mano  de  aqui.  cin- 
co dátiles  de  acá ,  y  una  manopla  de  allá  se  apo-~ 
doraron  del  cucurucho  en  un  decir  Jesús,  y  so 
quedó  la  pobre  como  sobrecogida  y  sin  saber  lo 
que  le  pasaba ,  derramando  después  un  lagrimón 
comb  una  castaña,  haciendo  pucberitos',  y  po- 
niendo una  cara  de  Jeremías  que  desconsolaba. 
Hubieron  de  amoscarse  Simón  y  compaíífa,  y 
ilespues  de  haber  mediado  palabras  injuriosas  de 
una  parte  y  dé  otra,  entró  el  poder  ejecutivo. 

* 

¡Qué  cisco  se  armó!  {San  Btast 
1  qué  intrincada  pelotera  1 
iqué  noche  de  Satanás! 

«picaro  bribón,  atrás * 

4  to  etho  por  la  escalera.» 

Gual  agarra  un  bastidor 
para  tirárselo  á  otro »      ^ 
eual  pilla  ai  apuntador 
y  le  llama  ruin ,  traidor , 
asno,  genízaro  y  potro. 

Hubo. hombre  que  el  violón 
á  otro  le  quiso  arrojar , 
y  quien  deshilo  el  telón 
de  Uras  «a  gran  porción 


I 


I 


para  sacudir  y  atar. 

De  las  navajas  se  tira 
«pobrecillo,  mia  no  venza...» 
y  Simón  que  asft  los  mira 
de  la  sala  se  retira 
con  mas  miedo  que  vergüenza.» 

Y  las  velas  se  apagaron 
y  era  aquello  un  laberinto, 
las  ventanas  se  cerraron , 
y  también  de  alli  volaron 
la  gorra...  el  pañuelo...  el  cinto.... 

4  Ay  qué  caos !  \  Santa  Mónieat 
corría  un  viento  algo  frigido, 
y  entró  con  risa  sardónica 
y  faz  astuta  é  irónica 
do  barrio  un  alcalde  rígido. 

Si  señores  míos,  les  puso  las  peras  á  canrto.  A 
Glarita  lo  mismo  que  á  las  demás  prójimas  la» 
dejaron  escapatoria ,  llovía  á  cántaros  y  el  vtcs- 
to  huracán  se  paseaba  con  absoluta  libertad  por 
todos  los  ángulos  de  la  capital  de  la  Penfnaela; 
y  preguntando  una  desgarrada  manóla  á  la  «eon- 
gojada  y  cari-acontecida  joven :  «¿Me  sabri  «s- 
ted  decir  qué  hora  es?  Buscó  Clara  con  impa- 
ciencia su  reloj,  pero...  no  lo  encontré,  se  lo  ha- 
bían robado Ya  eran  las  doce  y  meéia  de  la 

noche ,  y  la  voz  de  los  serenos  hacia  que  al  oaa» 
pintado  ae  le  erizasen  lus  cabellos.  La  desvaoUB- 
rada  Clara,  no  bien  habia  andaéo  vei«le 
cuando  iba  ya  echa  una  sopa.  Mil  peasaaii 
tos  tristes  y  románticos  le  asalloban  su  ii 
ginacion,  llevaba  el  alnM  en  un  hilo.  La  fuerta 
del  temporal  la  obligó  á  refugiarse  debajo  de«» 
portal  mezquino  y  sin  luz  ninguna  por  inaléK- 
cion ,  y  detia  compungida : 

«Adiós ,  galas  para  siempre , 
no  me  las  pondré  jamás, 
mi  vestido  se  acabó 
ya  es  un  trapo  de  fregar. 
La  repetición  perdi, 
y  mi  madre  ¿qué  dirá? 
la  vá  á  dar  un  accidente , 
;    i  oh  virgen  del  Tremedall» 

Cuando  eato  dijo  entré  un  bombrr 
en  el  lóbrego  portal , 
muy  calado  de  sombrera 


5  muy  poetto  de  gSTap. . 
Bra  don  Jadas  el  mUiptt 
I  meldita  tasaalidad  f 
la  galltBa  y  «na  sorra  . 
se  TolTíeron  i  juntar. 
Galló  la  joven,  y  el  hombre 
.    ensUeoeiosepolcral, 
andaba  de  arriba  á  ahajo 
y  al  conirsrio  sin  parar. 
Pero  en  una  de  estas  vneilas 
habiéronse  de  encontrar 
j  an  pisotón  dio  don  Judas 
á  ClaritS'angelieal 
qne  gritó  con  agudeta; 
«i  Ay  mi  dedo!»  ^¿Quico  va  alláf... 
dijo  el  acreedor  entonces, 
medio  moriéndose  ya : 

el  alma  de  raí  mager 

I  picara  noche  infernal  I 
4 que  te  resé  padre  nntstrost... 
yo  te  retaré...  el  misal. 
T  nno  tras  otro  corrían 
topando  aqoi  y  acallad 
dando  chillidos  á  dvo , 
y  en  este  intrincado  wals 
al  dar  una  media  Yuelta 
se  sierra  la  puerta  y  i  lás  t 
qaedan  entonces  sumidos 
en  completa  oscuridad. 
A  poco  llega  don  Braulio ,    . 
abfe.aa  puerta  formal , 
aunque  viene  cebando  pestes 
á  San  Pedro  y  á  San  Joan, 
que  se  «stuTO  en  la  tertulia, 
icontra  el  orden  regular, 
dos  horas,  y  ahora  se  teme 
la  segutlM  jmlmonál . 
T...  vamonos  á  la  prosa 
que  el  verso  me  cansa  ya , 
y  de  tirar  el  tintero 
mil  intenciones  me  dan. 
T  el  asonante  me  aburre, 
sin  poderlo  remediar , 
y  .me  pone  un  genlecillo 
de  demonio  ó  de  alcotán. 

Don  Braalio  Boonommgttex  (que  hasta  su  ape  • 
llido  eUa  á  miseria)  era  un  empleado  en  loterías, 
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y  habitaba  un  cuarto  cuarto ,  es  dacir ,  graduado 
de  boardilla  á  elamtro  pl$no. 

Gomo  hemoa  sentado  antes,  (espresion  abo- 
gadesca  p)r  todos  cuatro  cosudos)  venia  da  la 
tertulia ,  la  cual  se  componía  del  iNiniMimáni«B 
número  de  un  cesante,  dos  viudas,  un  ejuoUus*- 
trado,  un  secretario  del  Hosplcip  y  él;  ¡vaya 
unos  apuntes!  y  á  donde  se  iba  todss  las  noches, 
por  no  gastar  luz  ni  tiempo,  es  detlri  por  ocu- 
parse tn  algo. 

Abrió  80  puerta,  y  no  bien  hubo,  entrado, 
cuando  se  agarró  al  capillo  de  su.oapsté  el  acree- 
dor don  Judas  como  una  Isdills ,  quise  aquel  en- 
cender un  fósforo,  y  al  ir  á  hacerlo  se  prendió 
toda  la  caja ,  y  la  llama  se  trasmitió  en  un  san- 
tiamén á  la  peluca  del  acreedor,  que  parecía  un 
copo  de  estopa  ardiendo,  y  ambos  gritaban  que 
se  las  pelaban  «i  fuego!»  «ladrones.» 

La  mal  aventurada  Glaritay  estaba  medio  con- 
vulsa al  ver  escenas  tan  en  alto  grado  trágicas.  A 
los  desaforados  gritos  de  los  dos  vjestorios,  se 
paso  en  movimiento  toda  la  vecindad,  que  era 
cosa  risible,  el  ver  alki  en  medio  de  la  esca-lera  y 
casi  en  camisa  4  hombres  y  mugeres,  con  velo- 
nes unos  y  otras  con  candiles!  Los  serenos  acu*  * 
dieron  también  y  ^espue^  de  averiguada  la  ver- 
dad, uno  de  ellos  acompañó  é  Clarita  á  su  casa. 
A  todo  esto  soplaba  el  huracán  que  era  un  pri- 
mor, y  el  agua  caía  á  cántaros.  jQué  situación 
tan  mística ! 

Doña  Baltasara,  viendo  que  tardaba  tanto  su 
hija,  mando  una  criada  al  teatro,  la  que  en  ves 
de  cumplir  con  el  mandato  de  la  dueña  Quinta- 
ñona ,  se  estuvo  hablando  en  la  calle  con  el  criado 
del  cuarto  principal,  asturiano  por  mas  señas. 
Vino  tarde  y  dijo...  cuatro  mentiras  improvisa- 
das, que  échele  uaied  un  gslgo  á  los  embolismos 
que  abortarpn  de  aquella  boca.  Ya  se  iba  dur- 
miendo doña  Baltasjtra,  y  ya  decía  su  cabeza  que 
si...  ero  hora  de  acostarse,  cuando  tres  golpes  y 
repiquete  sonaron  en  el  abovedado  portal.  Rápi- 
damente se  levanta  una  de  las  criadas  que  con 
tal  precipitación  quiso  iMJar  que  tropezó  con 
una  mesa,  en  donde  habió  un  chinesíDo  juego  de 
café  y  todo  fué  al  suelo  y  se  biio  añipos.  Al  es- 
trépito ssle  doña  BalMisara  medio  acongojada 
al  ver  hecha  cisco  la  mejor  alhajs  que  le  queda- 
ba en  el  gabinete  desús  sotSgftedadss. 


-Da  Tocet  deseomedhias  y  alborota  á  todas  los 
facióos  qae  aplican  al  oido  á  las  vanianillas  de 
las  puertas.  Entra  Clara  destroxada  y  como  si 
hubiera  estado  en  la  baUlla  de  San  Qnintin,  se- 
gún lo  estropeada  que  venia  y  lo  sucia  y  despe- 

lotada. 

t  Ay Jiija  de  maldición  t 
dijo  doña  Baltasara, 
iqué  tienes  ep  esa  cara 
que  pareces  un  tizón? 
] Galle!  y  la  repetición?... 
te  la  han  rdbado...  yo  muero... 
*-Se  encarga  otra  al  relogero, 
dijo  Ciara  con  cachaza. 
-— Qukate  de  ahi  brlbonaia ; 
i  mira  I  que...  me  desespero. 
Ya  no  tienes  que  ponerte, 
¿de  qué  sirve  mi  trabajo? 
parecerás  un  pingajo 
y  nadie  podrá  ya  verte. 
De  esta  no  escapo,  la  muerte 
es  solo  lo  que  me  aguarda , 
y  mucho  en  verdad  se  tarda. 
I  Hija  perversa !  ¡hija  ingrata ! 
ese  descaro  me  mata, 
me  desmayo...  todo  se  arda. 

T  le  dfó  una  pataleta 
y  sobre  el  sofá  cayó... 
y  aquf,  Ayguals,  se  concluyó 
esta  nocturna  historieta. 

Eduardo  Lopbz  Pblbgrin. 


LAMENTOS  DE  ÜN  PRESIDARIO. 

Ün  honrado  presidario 
que  se  hallaba  en  el  Peñón 
por  la  sencilla  razón 
de  ser  un  estrafalario , 
escribía  á  su  mnger, 
6  á  quien  le  hacia  de  tal, 
en  carta  sentimental 
su  terrible  padecer. 
Besignado  la  condena 
sufrirla  y  el  grillete , 
á  no  tener  el  pobrete 
compañero  de  cadena. 


Sucompaqart»  |ah  faatldlv( 
era  francés,  y  Umbian 
halló  su  hombría  de  bien 
por  recompensa  un  presidio* 
Evadióse  de  Tolón , 
y  su»aficion  á  la  guerra 
le  hiio  entrar  en  nuestra  tierra 
con  la  estrangera  legión. 
Robaba  que  era  una  gloria , 
mas  fué  cogido  en  fragante; 
la  justicia  le  echó  el  guauíe... 
y  no  sé  mas  de  su  historia. 
Solo  sé  que  como  un  loco, 
siempre  versos  recitando, 
el  tímpano  fué  viciando 
de  Granuja  poco  á  poco, 
como  lo  indica  la  carta 
que  copio  á  continuación , 
en  que  muestra  su  aflietion, 
el  pobre  Graouja  á  Marta: 

«Queridisima  Marta :  yo  estoy  fastidiado, 

que  te  adoro  no  ignoras  y  que  soy  celoso. 

I  Hallarme  en  un  presidio  sUs  crimen,  ^n  culpa, 

por  solo  cuatro  robos  y  una  puñalada ! 

No  ignoras  que  uno  de  ellos  Solo  por  tf  lo  bicé; 

necesitabas  cuartos  y  cuartos  busqueté. 

Si  estuche  ámi  navaja,  dieron  loahigidés 

del  rival  que  aborrezco,  fué  solo  por  ccMs. 

¿Es  crimen  ser  celoso?  ¿no  es  justo  lasoñáa 

hincar  en  los  bolsillos  que  tienen  pesetas? 

No  siento,  no,  el  presidio;  las  honradas  gentes 

magnánimas  sufrimos  todos  los  reveses. 

Pero  mi  dulce  prenda,  yo  estoy  frenético 

porque  por  compañero  me  han  dado  un  gaTackd, 

que  sobre  que  no  sabe  palabra  españolé 

y  si  le  digo  nabos  él  Coles  contesté ,    ' 

es  hombre  de  mal  genio,  de  adusto  carácter, 

de  iácarris  y  futarrU,  su  boca  es  un  cráter. 

Contrarios  á  los  míos  tiene  mil  caprichos 

y  á  los  suyos  opuestos  son  todos  mis  gustos. 

Cuando  yo  estoy  asándome ,  de  frío  él  tirité, 

y  al  hogar  a  remolque  me  arrastra  por  fuerza, 

y  cuando  yo  estoy  hecho  dóblelo  un  tempanó, 

se  empeña  él  siempre  bárbaro  en  tomara!  fresco. 

Mucho  padezco,  Marta;  donde  él  marchar  quieté 

que*  quiera  yo  ó  no  quiera  teugo  que  seguirle^ 

pues  ai  Is  wtna  camofra ,  memMan  la  aapMá 


coo  BUS  traqcMdéérrolMrtM  eabo»  de  varé. 
Ajer  le  éió  al  maldito  dolor  de  estomagt^, 
j  ana  porfa  lampóse  de  orden  del  medica. 
¡AjI  tqoé  Doehe  me  ha  dado?  fqoé  terrible  noche! 
•penas,  Marta  mia, consigo  dorrairriié, 
hace  efecto  el  ruibarbo  en  mi  camarade 
j  tengo  qae  seguirle  corriendo  de  priesa. 
▲  echarme  vuelvo  apenas,  le  asalta  ^iro  pnjó, 
y  aai  da  paje  en  pujo  l4  noche  ha  pasadd, 
perfemándome  siempre  con  bahos  letales... 
peestas  estári  mis  manos  ann  en  las  narices. 
Ta  Tes  que  son  inmensas,  querida,  mis  penas; 
eeénula»!  qtrien  ^ede  aliviarlas  todas. 
Has  un  memorial  pronto,  vete  á  los  ministros, 
qae  ellos  al  ver  tu  garbo,  tas  divinos  ojos, 
te  dirán  «concedido,  pero...»  Bien,  tú  sabes, 
que  todo  lo  consiguen  como  tú  mugerés. 

Bsta  carta  dirigió 
Granuja  á  Martí^;  no  sé 
ella  lo  qiie  le  escribió, 
pero  sé  que  contestó; 
solo  falta  saber  qué.. 
Lo  dirá  Ayguals;  la  respuesta 
dicen  qne  obra  en  su  poder, 
j  en  letras  de  molda  puesta 
mnebus  la  desean  v«r... 
publlquela  pees  i qué  cuesta? 

A.  Riaor  Y  FORTSBMi. 


LA  RESPUESTA  DE  MARTA. 

Guando  pide  un  hombre  gordo 
á  otro  hombre  gordo  un  favor, 
entre  hombres  gordos  de  honor 
nittguD  hombre  gordo  es  sordo. 

Ribot  no  snpo  en  su  Tida 
que  la  respuesta  de  Marta 
es  la  mas  chocante  carta 
de  una  ingrata  presumida. 

T  aunque  al  lector  mortifique 
papel  que  escribió  en  mal  astro 
la  aristócrata  del  Rastro , 
foena  es  que  yo  la  publique. 
.    A  ello  la  raaen  me  ohtfga 
por  maa  que  ne  eaoee  ettojo^ 


que  es  peligroso  vm  antoja , ' 
cuando  media  una  barriga. 

Y  vive  Dios  que  no  ensarto 
majaderías  por  chanfa , 

que  al  ver  de  Ribot  la  pama 
es  de  temer  un  mal  parto. 

T  pues  depende  de  mi 
que  un  hombre  en  cinta  no  aborte 
oigan  lo  que  á  su  consorte 
Marta  escribió ;  dice  asi: 

«Allá  va  mi  CORTA  CARTA 
llena  de  satisfacción , 
pus  que  fuere  CHUSCO  CHASCO 
abandonarse  al  dolor. 

Anque  no  es  de  RINGORRANGO 
tu  nueva  colocación, 
perdiste  una  ESPOSA,  ESPOSO; 
pero  has  conquistado  dos. 

No  debe  ser  TANTO^  TONTO , 
tu  sentimiento  feroz , 
pus  mientras  yo  á  GUSTO  GASTO, 
á  tS  no  te  ofende  el  aul. 

NI  cuando  el  verDUGO  (DIGO, 
si  no  me  equivoco  yo ) 
te  apriete  el  garLlTO,  LUTO       , 
cubrirá  mi  corazón.... 

Pus  cuanto  mas  LIBRE  ,  LABRO 
mi  felicidad  mejor : 
y  en  el  mundo  hay  MUCHO  MACHO 
si  quiero  aoslltucion. 

Y  si  ese  tu  AMIGO,  AMAGO 
muestra  de  hacerte  un  favor, 
no  estando  en  tu  aSILO  SOLO 
¿á  qué  viene  tu  aflicción  ? 

No  vengas  con  LLENAS  LLANAS 
á  pintarme  tu  dolor, 
pues  para  tí,  esPOSO ,  PASO 
como  el  que  hizo  treinta  y  dos. 

Si  los  mandaUIENTOS  MIENTAS 
de  la  santa  ley  de  Dios, 
en  alguno  PECO  POCO 
siempre  que  es  feo  el  varón. 

Y  como  á  tus  OJOS  AJOS 
les  dieron  rojo  color, 

y  entre  mil  leGAÑAS  GUIÑAS 
á  guisa  de  sapo  atroz.... 

Gomo  eres  coa!  TBIQÜI-TBAQUE 
con  to  lengua  de  escorpión , 
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qae  solo  JABEAS  UUAS 
que  aplasuo  cotí  una  €ot« 

No  qoiere  ser  MARTA  MURTA 
de  tan  pobre  rodrigoD» 
quiere  que  un  uSIA  SEA 
su  aquel  y  percuraor*    * 

GasUr  chai ,  somBRlLLA,  BRILLO» 

j  lapaticos  de  gro 

¡Eal  afuera  el  TRISTE  TRASTO! 
y  si  te  ahorcan con  Dios  I» 

Aii  A  Granuja  contestó  su  dama , 
y  espantoso  suicidio 
inundó,  segttD  fama, 
de  sangre  horror  y  lulo  aquel  presidio. 
Queda  |oh  Ribotl  tu  auiojo  satisfecho; 


y  ilB  recalo  tlfiiiio  ul  lallgu 

puedes  ya  descansar  «o  blando  laeko , 

pues  se  salvó  la  patria  y  la  ¿ariift 

que  es  tu  mejor  adorno, 

sin  que  debaa  temer  ningún  Iraatomai. 

Quedarás  ahora  apático  t 

No;  que  bien  puedes  esclamar  á  iiaMwa 

del  sabio  diplomático: 

«  Ta  Dios  salvó  al  pais...  salvó  mi  pausa.» 

Tras  de  ests  eselamacion,  que  *  nadie  aiudí 

permite  que  coucluya  y  te  saluda , 

hombre  gordo  y  felis, 

tu  afectísimo  amigo  ATauALt  »b  la..» 

(5«  eontimMrá  la  /InMi.) 


Para  indemnizar  á  nue$tro$  amados  iu$critar€$  de  la  iilaha  co ,  final  di 
la  firma  que  queda  pendiente  en  la  composición-  anterior  ,  allá  va  la  it- 
güiente  eetravagancia. 

NO  HAY  VINO  QUE  NO  SEA  RI...  CO. 

SONETO  RAQUI CO. 

El  Málaga,  al  J^res,  el  tinto,  el  blao....  co, 

todos  los  bebo  con  ardiente  abin..... so. 

SI  al  solo  verlos  de  alegría  brin eo, 

vive  Dios  que  al  beberlos  no  soy  man. co. 

Jamás  cuento  las  copas  ni  mé  están cOy 

aunque  lleve  en  el  cuerpo  teinticin co; 

pues  si  á  la  inglesa  entusiasmado  trin co, 

de  goxo  y  de  placer  bailo  en  un  un. co. 

Mientras  quien  no  le  cata  es  un  mostren.  co 

que  ayes  de  mal  humor  eihala  bron co 

llorando  su  pesar  como  un  sopen co. 

Yo  me  rio  de  todo,  duermo  y  ron co, 

mas  colorado  y  gordo  que  un  flamen co 

tendido  en  blando  lecho  como  un  tron......  co. 

Wbncsslao  Atovals  db  Ix co. 


ss^iEQcg^a'^ii  &ü  s>aii<!>srái< 
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CRÓNICA  DEL  SIGLO  XV. 


I. 


Vituperable  cosa  psresce  traer  de  con  tino  pa- 
labras en  la  beca,  de  las  cuales  la  sinificacion 


non  se  cala,  como  quler  que  manctlta  aeya  áá 
home  de  sesoXabáar  da  «fuello  que  wm  cBUesde. 
Dígovos  esto  á  los  que  la  preaeste  veladoa  ht- 


Kéfiideil  A  lu  mtDOi^  por  caaíito  bkn  os  btbri 
?ec6i  ftrtá»  «etescido  mentar  á  JITarigwllfet  la 
fUonm,  é  50  tengo  para  mi  sayo  que  ansí  qnien 
Ibé  Mtf iquilla  la  pelona  sabredes,  como  sé  yo 
qnien  se  bobo  de  comer  el  gallo  de  lá  pasión, 
maguer  barrunto  que  seria  ciertamientre  ana 
beea.  Qalérovos  por  ende  tirar  de  inorancia  so- 
bre tal  svb]eto ,  6  vos  ariso  que  la  tan  remem- 
brada Varia  fué  nascída  en  tierras  de  SegoYÍa, 
éteo  la  Tilla  de  Sant-Garcia,  llamada  villa  asaz 
ftnosa  por  la  fermosura  de  las  mancebas  qne 
cria,  las  cuales  tan  gentiles  é  donosas- caras  han 
de  ordinario,  qne  tales  véalas  yo  en  torno  de  mí 
á  la  hora  de  mi  muerte.  Padre  fué  de  María  un 
honrado  labrador,  de  nombre  Joan  Lanas,  cris- 
tiano viejo  é  bien  quisto  é  non  mal  heredado, 
é  de  bien  poea  sal  en  la  mollera ,  cosa  qne  al  pa- 
ire éá  la  fija  mucho  de  mal  andanza  trojo,  cá 
culos  tiempos  que  alcanzamos.  Dios  me  perdo- 
ae  il  non  es  ftierza  mas  haber  de  bellaco  que- 
.neo de  bendito.  Fué  ansi  que  Joan  Lanas,  por 
Biatos  do  sus  pecados ,  bobo  de  haber  una  litiga* 
ciOD  con  un  su  vecino  sobre  un  parral  que  Val- 
eria fasta  cincuenta  maravedís;  é  había  razón 
loin,  é  dférongela  los  jueces^  en  gnisa  que  ga- 
oé  la  lito,  salvo  que  non  duró  menos  de  diec 
•ñoenin  le  montó  de  costa  menos  de  cinco  mil 
Bisravedis,  amén  do  un  mal  de  ojos  de  que  vino 
afincar  ciego  é  la  postre.  Como  se  topé  mengua- 
doda  faciendo  ésin  la  vista  de  los  ojos,  aborri- 
éoédeaeoBOf  lado  fizo  dineros  lo  que  del  here- 
damiento de  sus  mayores  leiiárale  la  afambrlda 
grey  de  letrados  é  de  curiales,  é  tomó  la  via  de 
Tiledocon  la  su  fija  que  eiitrada  en  los  disiseis 
'aiios,  babknso  fechu  una  de  las  mas  garridas, 
•pnestas  é  apetescibies  doncellas  que  se  pudie- 
nnfellar  en  Castilla  é  reinos  alteado.  €é  ella: 
em  blanca  al  par  de  la  azucena  é  colorad»  al  par 
de  la  rosa:  dreoba  é  alta  de  estado,  enjuta  do 
talle  é  recia  de  cuadriles:  otrosi  había  la  mano  et 
H  pié  á  maravilla  pequeños  é  redondieos,  é  una 
■ata  de  pelé  que  le  decendia  fasta  las  corvas; 
K  ;o  eonosci  á  la  viuda  de  Sarmiento  que  fué 
HM  de  llares  suya,  la  cual  mfe  contaba  como 
«Msl  non  podía  abarcnrle  el  tronco  del  pelo  con 
tnbaslas  manos,  é  que  non  de  otra  guisa  podin 
peinarta,  slnon  puesta  la  doncella  de  pié,  é  ao- 
bida  el  ama  en  una  tarima;  cá  si  Maria  se  asen- 
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tara,  barrértela  sa  íuengii  cabellera  el  suelo,  m 
ansi  enmaraSaríasele  toda.  B  non  vos  figurados 
que  por  ser  tamaña  su  beldad  é  donaire  pecase 
grandemientre  de  soberbiosa  é  casquilucia,  se- 
gúnd  que  las  rapazas  de  ogaño  suelen:  homildi'* 
ca  era  como  una  lega  de  caostra ,  é  callada  como 
sr  mugier  non  fuese,  é  sofrida  como  la  corderi- 
lla que  mama^  é  afanadora  como  la  hormifa, 
limpia  como  el  arminio,  é  honesta  como  una 
sancta  del  tiempo  en  que  por  la  misericordia  del 
muy  Alto  nascian  sanctas  en  el  mundo.  FidU'^ 
elarvoshé  empero  en  amistanza  que  habla  nuea* 
tra  Maricuela  vanidat  non  poca  del  su  cabello,  é 
que/folgaba  de  lo  mostrar;  é  por  ende,  oraa  en 
la  calle,  oras  en  visita,  oras  en  misa  fuese,  diz 
que  soltar  el  manto  so  ti  I  roen  te  solía  fasta  lo  der- 
ribaren los  hombros,  facendo  de  lo  olvidadiza  é 
mal  cuidosa :  tocas  non  traía  nunca  só  la  monte- 
ra, cá  decia  que  la  ponían  congoja  é  afogo;  é 
cada  que  su  padre  reprochábala  por  algún  fecbo 
punicioft  mere sciente ,  é  amenazábala  de  le  ta- 
ller el  cabello,  járovos  qne  le  dolía  tres  tantos 
mas  que  una  vuelta  de  zurriaga,  et  estonce  era 
buena  tres  semanas  arreo ;  á  tanto  que  Joan  La- 
ñas catando  la  enmienda  reia  á  socapa,  é  fa- 
blando  su  fabla  con  tos  sus  compadres  decíalas 
qne  la  su  fija  ganar  había,  como  la  otra  sancta 
de  Secilia,  el  cielo  por  los  cabellos.  Leiíado  este 
tema,  conviene  que  sepadcs  que  Joan  Lanas  el 
ciego  con  trocar  de  tierra  é  posada  non  trocó  de 
meollo^  é  si  mentecapto  era  en  Sant-Garcia, 
mentecapto  fincó  en  Toledo,  consomiendo  hi  los 
sus  dineros  con  ffsicos  é  zurujanos  roines  que 
non  le  sanaban  la  su  ceguera  á  le  empobrescian 
cadft  dia  mas;  que  á  non  haber  seido  su  fija  tao 
ducha  en  labrar  é  goarnir  paños  de  lino,  lanaé 
seda,  yo  vos  prometo  que  el  cuitado  de  Joan  ver- 
seia  roas  de  cuatro  disantos  sin -alean  dora  que  aa 
poner  n Id  bocado  que  yantar,  fueras  ende  que 
non  lo  demandara  de  puerta  en  puerta.  Añas  pa- 
saban, é  Haría  cada  vegada  mas  fermosa,  é  su 
padre  cada  vegada  mas  ciego  é  mas  ganoso  de 
ver;  fista  que  la  pesadumbre  é  coita  le  acució 
en  ettet  é  magín  tan  foertemientre,  que  María 
hobode  conoscer  claro  como  la  lumbre  delaol 
que  si  el  su  padre  non  cobrase  la  vista,  finara  da 
pana.  A  la  hora  Maria  tomó  á  su  padre  é  lavólo 
en  cas  de  un  físico  arábigo  de  grand  aabér  que 
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moraba  en  Toledo,  é  dijo  al  noro  de  catar  ai  el 
viejo  había  cara  de  sa  malatia.  El  arábigo  cató 
é  tentó  á  Joao  é  fizo  con  él  esas  et  esotras  proba- 
duras, é  todo  paró  en  que  el  físico  Ociese  juifas 
por  el  zancarrón  de  Maboma  de  que  había  certi- 
nidad de  gaárir  á  Joan  facendo  que  tornase  é 
▼er  á  80  fija,  á  tanto  que  se  le  pagase  la  gaari* 
dará  con  quinientos  roarafedis  de  oro  en  -oro: 
¡asedo  cabo  de  tan  sabroso  comienzo,  ci  los 
dos  lacerados  de  Joan  é  María  non  habían  en  b«« 
cha  nin  maravedi  nin  blanca!  Fuéronse  dende 
mohines,  é  María  non  cesaba  de  orar  al  señor 
aant-lllan  é  al  señor  sant^lego  que  les  quisieran 
acorrer  en  tan  áspero  trance.  «¿De  dó»,  cavilaba 
ella  en  sus  adentros,   «de  dó  tirar  quinientos 
maravedís  para  ser  qaitos  con  el  honrado  meco 
que  tornarleia  la  vista  de  lus  ojos  al  triste  de  m& 
padre?  A  la  hé ,  jo  garrida  mosa  soy  ¿  amartela- 
dos de  sobra  cuento^  pecheros  é  hidalgos,  qqe 
me  endilgan  quillotros  é  gentilezas;  mas  todos 
aoD  mancebillos  pitofleros  que  de  al  non  curan 
que  de  sus  garzonías,  é  buscan  barraganas  é 
non  dueñas  segund  la  lej  de  don  Jeso-Cristo* 
Mémbroroe  non  obstante  que  frente  de  casa  mo- 
ra el  espadero  maese  Palomo,  que  de  contino  me 
mira  é  remira  é  nunca  me  fabla;  6  an&i  la  Vir- 
gen me  ayude  que  me  paresce  el  horoe  de  asaz 
buena  masa  para  marido;  pero  ¿cuál  mocbacha, 
non  seyendo  tuerta  nin  gibosa,  podelleia  querer 
con  aqaella  naris  tan  chata,  con  aquella  color 
de  dátil  madnro,  con  aquellos  ojos  de  beserro 
mortecino,  é  con  aquellas  manases  que  mas  aína 
semejan  de  an imalia  bruta  que  de  persona  que 
en  las  folguras  de  amor  falagar  blandamientte 
debe  á  la  fembra  que  la  suerte  le  depare  para  la 
sa  compaña?  Diz  que  non  soya  nada  embriago 
nin  apaleador  nin  doñeador  nin  mintrosa/éqne 
Mja  otrosí  grandemientre  cabdaloeo  é  rico:  lás- 
tima que  tales  partes  adune  quien  es  tan  gran- 
demientre feo  é  tozudo.»  Dando  é  tomando  en 
esto  llegaron  Joan  ó  María  á  su  posada  onde 
atendiéndolos  un  escudero  estaba  con  loba  de 
luto;  el  cual  dijo  á  María  que  su  tía  del  corregi- 
dor de  la  cihdad  era  muerta  en  estado  honesto  et 
en  la  flor  de  au  edad ,  cá  non  había  compiído  loa 
setenta,  é  que  habiéndose  de  facer  las  obsequias 
da  la  doncellica  seteniañona  al  otro  día ,  fuerza 
erf  que  el  su  atahud  fuese  levado  á  la  eglesia 


por  doneellaa,  é  feoiale  á  peseadar  á  Mnvin  si 
plazriale  de  ser  una  de  las  pateadoras  de  la  A- 
nada,  é  daríagele  un  hábito  blanco  é  de  jobUc  á 
un  ducado  é  las  gra'cias  por  aoididura.  Maris,  á 
fuer  da  manceba  bien  endotrínada,  respoadié 
que  si  el  su  padre  venia  bien  en  cUo,  «naiaien- 
moverníaeila:  Joan  acetó,  é  María  regodndaa 
de  poder  andar  á  facer  alarde  de  su  cabellevn,  cá 
sabido  es  que  las  mochachas  que  levan  á  soter- 
rar á  otra  van  desmelenadas.  K  cuando  á  la  otea 
mañana  las  dueñas  de  la  corregidora  adereinna 
á  María  con  el  hábito  blanco  como  el  ampo  de 
la  nieve  é  fino  como  piel  de  cebolla;  é  cooBda 
rodeáronle  al  eeaceoo  talle  una  faja  earoMal  de 
seda  cuyos  cabos  pendían  fasta  el  anebo  medo 
de  laa  haldas;  é  cuando  cingíéronle  una  coroaa 
de  blancas  flores  por  la  su  tersa  é  candidistnu 
frentf ;  digo  vos  que  cOn  ei  hábito  é  la  faja  é  la 
corona,  é  la  fermosa  cabellera  tendida,  é  la  smij 
mas  fermosa  faz  é  continente  suyos,  non  aeoae- 
jaba  fembra  de  carne  é  de  huesi^  formada ,  oioaa 
sobrehumana  creatnra  ó  bienaventurada  gmmo- 
dora  de  les  lucienies  cercos  onde  asisten  loa  cdlí- 
cas  bierarquías.  Saliéronla  á  ver  á  la  sala  el  cor- 
regidor é  los  del  duelo,  é  todos  de  contino  leo^ 
han  á  Dioa  á  quien  tan  míraeloaas.  obran  ple§a 
facer  para  consoUíBion  é  aolai  de  los  en  el  oava- 
do  vivientes.  E  allá  en  un  rincón  de  la  aala  |«cia 
inmóvile,  como  bullo  de  peña  labrada,  uao  de 
los  del  mortuorio  con  el  capuz  de  la  loba  echa- 
do, que  non  se  le  cataban  mas  de  toa  ojos,  loe. 
que  había  de  hito  en  Uto  encía  vadea  en  la  gara- 
nda doncella ,  la  cual  traía  los  auyos  honróla 
mente  abajadoa  al  anelo,  é  un  poco  doblegada  la 
cabeza,  é  un  poco  coloradaa  de  verdease  loa 
mejillas,  maguer  la  sabia  farto  bien  oír  lee 
rea  que  de  su  gentileía  facían,  ▲bríóae  á 
ra  un  caneel ,  é  comenzó  de  aaomar  una 
comba  de  saya,  que  al  non  era  que  la  tripe  da  la 
correjidora,  la  cual  páreselo  al  cabo  de  dos 
zas  de  vientre ,  cá  estaba  en  días  de  parlo}  é 
movido  á  María  fincó  bi  parada »  deaancbó  Ion 
ojos  de  un  geme»  mordióse  los  beios  é  llamé  á 
su  marido :  departieron  junloa  uaa  bocna  ^eaOv 
é  fuéronse  dende,  é  enando  tomaron,  ya  lea  del 
mortuorio  eran  idoa. 

JUAN  Enanillo  -HAaniimiJsai. 


BOHANCE  ESDBUJIILO. 


í    Ll!fC8   DE   AttatL. 


acoiMÜéiádoñ  Cimlid* 

solo  por  biber  dun  Crtapulo 

atnotow  teqBDbri4sli. 

No  hi  tUu  en  ni  (ida  «d  ímpetu 

de  JadignioioB  aBlipiti^f 

cofBo  el  qne  coaita  ette  prágimo 

ItDió  Ud  atiera  dolida. 

El  qaa  la  adota  ftCDÍtlco 

3  ha  liedtpo  iiue  ectiú  eoa  cátuJai 

pata  conseguir  el  térmiao 

qae  apetecieta  luiDima, 

Tiendo  «caalen  i  pta|)óaite 

ea  dnlea  j  acorde  pUliea 

le  dijo  aaocfae,  aaaqae  ilmidoi 

lapenaquesafrc  birbaraí 

peto  ella  can  eeáo  lúpibre 

estremecida  j  estática, 

de  ciego  enojo  colérica 

]  coa  las  raajUlai  piUdts: 

■Asi  dan  CtiipDlo  —  dijele , 

Toeslta  pcasaiMioB  enUtica 

osa  poner  á  mi  criáilo 

laa  earitecida  micRla} 

iDdnde  Tisteis,  hombre  miseto, 

que  de  esta  pasión  volcinfc* 


una  anget  de  nía  iamla* 
se  sujeláiad  Isa  tMwiaaf 
iYo  qué  siempre  fui  tan  tijida 
que  la  miama  ilndei  itida 
Bo  hi  turbado  lo  mas  Kiniato 
mi  coDdIcioD  diplomitica, 
pudiera  en  impaiolilamo 
sia  egcráp«loB,  impávida, 
recUtir  aoMttato  ilícito 
asas  caríeiai  satánicas  t 
iüo  sábela  qm  «oy  católica      * 
jr  DO  laa  aitiable  j  párvala 
que  puede  pteatatme  TÍclúna 
á  sniesiionea  mecUIcnT 
QuilaoB  de  mi  Tisla  aÑbito 
qneyaroidasbentieaiiciía,      ■ 
■j  vuestra  paaie»  malfflca 
no  I*  perdoao  roa gni nina. 
Dijo  la  dama,  j  don  Críspalo 
con  Túi  sliinera  j  rlpida, 
conociendo  de  la  pérfida 
')i  condición,  sisttmiitea, 
i  fé  de  mi  hunot  — replícale 
que  siempre  os  jntgué  fanática: 
mendiga  dora  de  lltulti» 
7  de  dtetiooioBts  áoUcaa. 
pero  nanea  tan  faipócrlu 
qoe  quisieseis  eon  fatándulas 
encubrir  de  vaesiroe  eálenlos 
las  conseeaenelas  metálieas. 
Vos,  señora,  en  detlo  circulo 
de  sociedad  eaigmilica 
nunca  turiateis  escí  úpalo 
de  eparecet  menos  áapera  . 
j  hubo  oeasloD  en  400  al '  TÍrlif o 
de  aensaeiOMs  slrapáticaa 
ofO  eomo  dabais  pUtab 
á  la  maa  publica  aiifra. 
No  queréis  con  fax  calórica 
setconmffo  tjgte  Ireánlca 
señora,  que  voestra  Índole 
eo  la  eafeta  de  amot  mágica 
sabemos  que  es  mas  esplicita 
que  la  misma  goma  elástica. 
Decidme:  pues  que  tan  pt6dtga 
de  emoT  fuisteis  7  de  lágrimas 
que  7a  no  le  qoeda  nn  ápice 
á  Tuesiro  pecho  de  lástima. 
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No  es  cnwdo  qm  1«  qae4nirépida 

despreció  severas  máxiiBas 

y  tuTO  en  so  tida  célebre 

la  conducta  mas  anárquica  , 

hoy  quiera  «on  tono  candido 

haciéndose  la  seráfica 

que  yo  me  convenza  crédulo 

de  tan  ridiculas  trápalas. 

No  os  canséis...  el  que  filósofo 

esludió  vuestra  gramática 

cofioce  el  origen  físico 

que  tienen  vuestras  metáforae.     * 

Dijo  y  fuese  y  después  tétrico 

por  esa  beVdad  tiránica 

abrigó  pesar  tan  íntiino 

que  por  cákulo  olvidándola 

se  vio  metido  don  Críspulo 

enlamas  hórrida  crápula.  < 

JüAN  GciLLES  BirzJtteaí». 


AMORES  DE  LA  TIERA  RAJA. 

■         '       '  '  • 

Un  tiote  de  mi  tierra 
de  aquellos  que  de  un  gaantaso 
,  echan  á  tierra,  si  quieren, 
un  novillo  de  tres  años , 
hablando  con  su  querida 
de  quieii  era  desdeñado , 
sobre  poco  mas  ó  menos 
le  dirijió  estos  vocablos: 

«¿Es  posible  que  perdiendo  ' 
yo  por  tu  amor  los  tuétanos, 
has  de  olvidarte  de  mi 
por  amar  á  un  bucéfalo? 

«¿Es  posible  que  te  llame 
la  atención  eso  esparrago , 
solo  porque  es  sacristán 
y  toca  bien  el  órgano? 

«Premila  Dios,  cnhnroana, 
que  te  ciegue  un  relámpago, 
si  á  poner  vuelves  los  ojos 
en  mescjante  zangaño. 

«Yo  te  juro  por  quien  soy 
que  si  pillo  á  ese  pajaro, 
le  he  de  retorcer  el  cuello 
lo  mismo  que  es  hoy  sábado. 


« De  pei«»iQ.  pe^o  és  . '  * 
y  alma'  tienes  de  cántaro , 
cuando  te  se  da  de  mí 
lo  mismo  que  de  un  rábano. 

«Hablemos  claros,  re-Dios, 
ó  juro  por  San  Lázaro 
que  nos  han  de  oír  los  sordos 
y  be  de  dar  un  escándalo. 

«La  boca  tengo  ya  seca 
como  si  Cuera  un  cáñamo, 
de  pedir  y  repedir 
que  olvides  á  ese  bárbaro. 

«Pero,  chiqoia  ,  ya  te  he  icho 
que  be  de  romperle  el  tímpano, 
y  que  verle  hablar  con  tú 
me  r^giieWe  el  estoüTá^o. 

«Mira,  pues,  como  le  dejas, 
é  le  cuelgo  de  un  aUmo, 
^e  soy  hornbre  para  hacerlo 
Y  tengo  malos  hígados. » 

JLa  moza  qye  era  discreta 
y  sabía  á  no  dudarlo, 
qua  era  su  oovio  capaz, 
de  hacer  una  de  mil  dtal^los  , 
conoció  que  le-  Bobrabfn 
ternura ,  razón  y  palo , 
7  plvidando  al  sacristán  * 
dio  á  Blas  su  amor  y  su  mano. 

'  Miguel  AcüSTni  ^nftrctPK. 


AMORES  DE  I,A  líEíüK  ALTA. 

Dice  bien  mi  amigo  Prfneípe  • 
que  en  el  mando  hay  gente  barban 9 
tan  enemiga  de  esdrújulos 
como  un  ministro  de  sátiraS:; 

Mas  si  aprensión  tan  estúpida 
tiene  la  gente  gacnépira , 
nacida  en  desiertos  páramos 
y  criada  en  tierras  áridas; 

También  até  en  la  metrópali 
hay  quien  con  fineza  «andida,  ' 
por  tomate  dice  tómate 
y  en  vez  de  mampara^  mampara.  < 

Digalo  el  señor  don  Críspalo 
que  sin  signos  ni  metáforas 
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á  dota  iSublfli  sv  íMo  / 
dljo'eoD  ptsioD  ToleAnioB: ' 

Soy  mas  rendida  qae  no  Cupido' 
hm  beckizat,  querida  Sabinal  - 
y  la  rdego  por  San  Benito     •    ' 
^•e  na  desoigas  mis  palabras. 

Esos  las- dorados  cabello» 
qae  tados  los  hombres  admiran ',    ' 
tteoen  para  roi  tal  encanto 
qoe  á  la  perdición  rae  eneiminas.  • 

Cada  oj«  rayo  es  un  lacero 
qne  loacorazones abrasa, 
y  adornan  tn  boea  eólmlHos    ' 
qne  edüii  pidiendo  rebáiMdaa. 
'.  Sdn  das  espoerlas  tas  drejas  - 
fs  ana  torre  ta  garganta , 
donde  se  ostentan  infinitas    ' 
perlas ,  rnbis  y  otras  átbajas. 

Son  de  recluta  tos  móflecés  ' 
y  tienes  tan  buena  eslátora, 
qoe  si  crecieran  ttis  bigotes 
seifias  baena  granadera. 

Tu  pecho  á  torno  fabricado  •  - 
se  quiere  anbir  ta»  arriba , 
que  te  se  vieran  los  pezones* 
sino  facra  por  la  tamisa. 

T  esté  tu  carné  tan  rellena 
y  estas  de  gorda  tan  euádtiida ,   * 
qne  por  ve rte  las  pantérrttlas 
íbera  yo  descalco  á* Máni  la. 

Tanto  crecieron  ins  pésniaa 
que  estoy  temblando  una  palada,.  * 
pues  te  cabe  en  cada  aápato 
arroba  y  media  de  castañas.    - 
T  son  tus  canillas  morcillas 
con  galgas  y  ligas  atadas^    • 
la  carne  sirve  -  de  mondongo  • 
y  de  pellejo  la»  calcetas. 

Tosoy'nn  señor  cortesano 
que  te  quiero  de  tal  manera , 
.  que  has. trastornado  mis  sentidos 
y  no  oreaaque esto  es  pamplina; 
'  Porque  es  verdad  incontestable 
que  boy  en  la  uacion  española^ 
no  ama  la  gente  de  levita 
como  la  gente  de  chaqueta. 

No  me  desdeñes  ineltoeote,  < 
diitoe  queme  adoras  Rebina,  '- 


.'•  / 


óeu el éaind  deManséisres 
me  lambuHíré  de  patitas. 

Iteto  escribía»  don  Crisolo 
c«ya  alma  de  goces  ávida, 
te  Iba  chupando  los  tuétanos        v. 
temo  si  fatra  cantárida. . 

I  Que  sfgun^ijo  Démóstcnes 
en  su  discurso- á  las  ánimas, 
no  son  las  pasiones  fVivolas 
para  la  gente  romántica. 
:  .  Mas-doña  Sabina  estólida 
cerno  toda  amante  clásica ,  »  * 

-  aplicó  al  billete  un  fósforo 
'  y  S9'acurrueó  entre  sábanas.* 

Tyt)  que  no  encuentro- esdrújulos 
echo.oou  ft-anqueía  jiñpáv  ida 
á  .rodar  todos  los  bártulos, 
cansado  de  Hanta  chachara. 


■ »  <'  « 


.{ 


JtAN  Martínez  TÍLLVVUAS. 


/; 


MARIQUITA  LA  PELONA. 


I    I 
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XnÓNICA  UBL  SIGLO  XV. 


Bn  tanto  que  din  tierra  á  la  delanta^  quíero'- 
vós  docir,  curiosos  leyentes,  cerno  elcorregi'- 
dor  é  la  corregidora  eran  desposaidoa  hteu^a» 
añas  haiyia  sin  habar  fijos;  óeikfaidiuiáhaiilos  cor 
mo.  el  «empero  la  .pluvia.de.  mayo  y  épert  fio  hár- 
bialU'  locado  su  hora  de  bendioien  á  la  cerre^-. 
dora  con  graade  contentamiento  del  su  marido. 
Sonrugiase  que- la  tal  dama  siempre  babia  pica- 
do ' en  aotojudíza :  i juzguedes  si •  serióla, ea el 
tiempo-de  so  preñedadl  fi  como  frisaba  ya  en  loa 
cineuenta ,  -era  ya  mas  que  mediMiamientre  cal- 
vé é  sin  pelo,  é  mesinamenteaquelloediaa  había 
encomendado  á  una  barbera  que  vivía  en  olor  da 
broia' que  le  adobase  una  cabellera:  áposttza, 
salvo  que  non'  había  de  ser  de  fembra  defunctay' 
cá  sesada  mente  decía  la  corregidora  que«»a^ 
cabello  era  de  defuneto  que  gozaba  de  «la  soper«-' 
na  gloria  ó  lastaba  sus  pecados  en^elporgaderío^ 
ptfafanamiettto  era  levar  prenda  suyaró  si  yaeift 
en  el  i tofi^no,  espantable  cosa  era  tcaeren  somo 
de  la-  persona  reliquias  de  uu  cuerfto  damnade. 
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E  desqae  vido  la  earregídora  la  eabdaloaa  mele- 
na de  María,  antojósele  para  sf ,  é  por  «so  llamó 
en  poridad  al  corregidoi*,  é  rogóle  afineadamien- 
tre  de  reducir  á  María  á  dejarse  pelar,  e»  tor- 
nando que  tornase  del  moriaerio.  —  «Afirmo- 
vos,»  decía  el  corregidor,  actué  prelendedeatosa 
bien  peliaguda  de  recabdar,  cá  en  taLgnisa  ido- 
lolatra  en  su  cabello  la  naoza  melenada.,  que  mas, 
aína  endurará  que  la  manquen  de  un  ded»,  que 
leixarse  totler  on  meebon  de  la  crencbakj»^«To 
vos  aseguro,»  respondía  la  corregidora,  «que  si 
boy  en  esle  dia  no  finca  por  mí  mano  rasa  é 
monda  como  un  melón  la  cabeza  de  esa  ri^za, 
lo  que  albergo  en  el  vientre  tiene  da  sacar  una 
cabellera  pintada  en  el  rostro,  é  si  acertase  á 
ser  fcmbra,  catad  iqnó  donosa  fija  se  vos  apare- 
ja!»— «Parad  mientes  en  que  María  demanda- 
rá quizaves  por  el  trasqutleo  mu^  buenos  escn- 
dos.A-rtfParad  mientes  en  que  si  non ,  malograr 
babedes  vneso  heredero  ú  heredera  tan  á  duras 
penas  generado,  é  remembrad  de  pasada  que 
non  sodoB  tan  mancebo  que  debades  fidseíar  de 
reponerlo  con  otro.»  Tornóle  con  eso  al  corregi- 
dor la  espalda  é  partió  para  su  aposento  gritan- 
do: «cabellera  pido,  cabellera  quiero,  é  si  ca- 
bellera non  hé,  para  mi  santiguada  si  nunca 
pariere.»  Ilabíase  en  tanto  fecho  el  entierro  sin 
mas  mvedadque  de  mentar  fuese,  si  non  que 
cuando  por  Us  calles  algún  maleante  quería 
eoiro  la  multitud  urgar  á  la  fermoaa  María ,  el 
encapttkado  de  quien  ayuso  mención  Qeímos,  ti- 
raba con  prestednmbro  una  cor  pea  desó  la  lolia, 
endoretaba  un  gentil  zurriagazo  al  descomedido 
sin  lo  decir  palabra «  é  seguía  cabadelante  eual 
si  eosa  non  hobiese  acontescido.  :Toroodo  el 
•conipañamíento  del  duelo,  el  corregidor  irabó 
do  la  mano  á  María  é  díjole:  «ora  bien,  honrada 
doncella,  menester  es  que  departamos  loaáooon 
poeo  en  esotra  coadra,»  é. diciendo  é  faciendo 
metióla  on  el  camarín  de  so  mugier  é'  asentóse 
en  un  sitial  et  indinó  Ja  cabeza  é  manoseóse  la 
barba  en  ademan  de  quien  estodia  el  comienzo 
que  conviene  dar  i  la  plática.  María,  on  tanto 
abobada  é  confosa,  fincó  de  pié  frontera  del 
corregidor,  6  abajó  también  homíldemente  los 
sus  ojos  negros  como  la  endrina;  é  por  iicer  aU 
go,  moDoaba  blandamente  sobre  la  falda  ^  los 
cabos  do  la  faja  qqe  le  apretaba  Ja  cintura ,  Jloa 


sabiendo  qué  se  promotor  del  gvafedoso  gecioé 

' silencio  largo  del  eortegidor,  quien. alzando  b 
vista  é  catando  á  María  ile  suso  ayuoo,  eomo  b 
Tído  en  positura  tan  modesto,  prío»  denée  mo- 
tivo para  saltar  diciendo :  «pardiez,  Mofia  ,  qvo 
tiraedes  un  porto  tan  recatado  é  sonciimoMc 
que  á  tiró  de  ballesta  se'cooosco  que  vos  criados 
para  monje  toeañegrada ;  é.  si  coto  aosl  foere, 
cual  me  presumo,  yo  vos  ofrezco  de  negociar 
como  entréis  £n  caostra  sin  doto  ^  á  Irueco  de 
que  me  regaledes  cosa  que  va  en  somo  do  vos  é 
que  estonce  non  vos  será  neoosaría.i»— oPromé^ 
tovos,  señor  corregidor,»  repuso  MariOf  «que 
non  creo  me  llame  el  Señor  por  aquose  .canoino, 
cá  estonce  mi  pobre  padre  fincaría  sin  el  báculo 
de  su  vejedad  én  el  mundo.» --«Agora  pues,  yo 
vos  quiero  dar  un  consejo  sano,  hermana  Varía; 

'  vos  ganados  el  pan  coo  sobrada  fatiga ,  é  debrla- 

'  des  aprovechar  el  tiempo  tanto. como  posible  vos 
fuese.  Háme  dicho  .una  vuesa  vecina  qae  para 
facer  el  vueso  tocado  perdodes  cada  dia  mms  de 
una  hora :  valiera  mas  que  esa  boro  la  eraplegi- 

'  rades  en  vuesa  labor  que  en  las  tejeduras  é  mo- 
ños que  facedes  son  vueso  cikbe^o.o«««A.8f  es 
verdad,  señor  corregidor ,»  contestó  Maria  tor- 
nándose roja  como  unos  claveles,  «pero  catad 
que  non'  es  culpa  mía  si  hé  ana  madeja  de  ca- 
bellos que  para  peinados  '6  tranzavlos  necesito 
un  luengo  rato  cada  mañana.» — «Digovos  qae  si 
es  vuesa  la  colpa,»  rodarguyió  ol  corregidor»  «ca 
si  vos  cortarades  esa  madeja ,  vos  aborrábad» 
aquesos  tranzados  é  peinaduras,  é  trabajariades 
mas,  é  gaoaríades  mas,  é  non  daríades  ocasión 
á  que  se  vos  tache  de  vába,  é  digan  q«e  aan 
vos  ha  de  levar  el  enemigo  por  las  guedejas. 
Non  V04  acuitedes,  ca  ya  cvlvmbro  como  vos 
asoman  las  lagrimillas,  qne  las  babedes  eo  ver* 
dad  farto  someras:  yo  vos  amonesto  por  el  vaeso 
bien  sin  interese  ninguno:  motilad  vos,  desmo- 
chad vos,  rapad  vos,  buena  María-;  é  para  toller- 
vos  el  amargor  del' desmoche,  yo  vos  endonaria 
cincuenta  maravedís,  si<^pre  que  me  ontríegá- 
rades  la  vuesa  cabellera  j»  Cuando  María  oyó  de 
buenas  á  primeras  el  ofresoimienio  de  tan  razo- 
nable cuantía  por  el  su  cabello,  parosoióle  todo 
una  burlería  del  corregidor,  é  sonriyóse  muy 
graciosamente  alimpiándoae  las  lágrimas  é  re- 
pitiendo: «{Cincuenta  maravedís  me  endoaiades 


'» 


porque  me  pele!»  Al  cerüCftidor  (qoe  dii  non 
leabia  toda  |a  trastienda  de  Uliuft)  bóbole  de 
parescer  que  aqaella  risa  aíaifícaba  que  la  moia 
non  se  paf^aba  de  tan  poco  precio,  é  anadió :  «si 
saon  TOS  contentárades  coa  cincuenta  maraTedis, 
dardos  be  ciento.»  Es  lomee  Maria  vido  moverse 
cabadelante  ana  cortina  del  camarín  facendo  uiu 
grande  bamba,  é  comprendió  qoe  bí  acechando 
aataba  la  corregidora ,  ó  que  la  bamba  facíala  su 
desaforada  tripa;  é  como  fuese  María  de  buen  en- 
^nioy  calóse  luego  U  enleocioa  del  corregidor 
é  qoe  eeria  un  antojo  de  su  oíslo,  é  puso  su  6r- 
medunabre  en  no  soTrir  el  tsesquilamiento  si  non 
tiraba  dende  los  quinientos  maravedís  necesa- 
rios para  pagar  al  físico  arábigo  qoe  habia  de 
deseegar  á  so  padre  de  ella.  Sobió  el  corregidor 
los  cient  maravedís  á  ciento  cioenenta  é  después 
á  docientos,  é  María  proseguía  sus  risas ,  cabe- 
ceos é  mohines;  é  cadaqne  el  corregidor  facía 
ana  puja  é  Maria  contcafacia  la  dengosa^  cuasi 
cuasi  cobdiciaba  ella  qoe  el  corregidor  se  retra- 
jera del  su  propósito,  per  lo  iDUcJio  que  le  do- 
«Ua  se  despojar  de  aquel  preciado  ornamiento 
Bon  embargante  que  grangear  babia  por  él  la  sa-' 
lad  del  su  padre.  En  soma^  el  cortegidor  ganoso 
de  cerrar  el  trato  ica  veyendo  estaba  las  idas  é 
Tenidas  de  la   cortina,  é  oonoscia  por  ellas  la  co- 
mezón é  ansiedad .  q«e  traería  la  su  velada,  re- 
mató  clamando :  «ea,  rapaza,  quinientos  mará- 
Tedia  se  vos  dan  -.  catad  noranaala  fi\  vos  acomo- 
da.»   *-  «Norabuena y»     respondió    suspirando 
Maria  como  si  fugiéragele  el  a  la:  a  de  las  carnes 
coa  aquesa  palabra ;  .onarabueaa,  siempre  que 
Bon  se  baya  de  saber  qoe  finco  pelona.»  —  «Yo 
TOS  lo  fio»  dijo  la  corregidora  eolrando  en  la 
cuadra  con  unas  aguzadas  tiseras  en  la  mano  é 
aaa  fasaleja  al  brazo.  Como  tido  María  las  tiseras 
,  torBÓse  amarilla  al  per  de  la  cera;  é  cuando  la 
maadaron  asentar  en  la  sitia  del  sacrificio,  sin- 
tióse descaecer  é  bobo  de  pedir  un  sorbo  de 
agua:  é  cuando  cingiéronle  la  Üssaleja  en  torno 
de  la  garganta ,  cuéntase  que  obiera  partido  de 
carrera  á  non  haberle  fallido  loa  espíritus;  é 
cuando  á  la  primer  tiserada  sintió  el  frió  del 
hierro ,  dígovos  que  le  paresció  que  le  atravesa- 
ban elcuer  con  una  daga  buida.  Posible  non  fué 
que  mantoviese  la  cabeza  queda  un  momento 
durante  la  tonsuraokia  as  (aaia;  desviábase  mal 
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su  grado  á  un  lado  é  otio  fugiendo  las  mordedo* 
ras  tiseras ,  cuyo  fuerte  golpeo  é  crujido  ferría- 
le  acerbamente  lasqrejas;  nada  empero  valían 
sus  meneos  é  trajín  á  la  mezquina  tresquilada, 
ca  la  pertinaz  tresquiledora ,  coa  el  ansia  é  cob- 
dicía  de  una  rougier  en  cinta  que  satisfaz  un 
antojo,  tomábale  bien -ó  nial  á  puñados  los  cabe- 
llos é  ibaselós  bravamente  cercenando,  é  caian 
en  la  blanca  fasaleja  cscorriéodose  dende  fasta 
pervenir  en  el  suelo. 

Juan  Euobnio  Habtzbitbusch. 


EL  ESPIRITO  DE  COSTRADICCIOR. 


LETRILLA. 

Busca  don  Bufo 
tres  pies  al  gato , 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cuatro. 

Tiene  el  buen  hombre 

caprichos  raros 

como  los  viejos 

y  los  muchachos. 
Gasta  brasero 

todo  el  verano 

y  usa  en  diciembre 

calzones  Mancos* 
Porque  es  un  genio  , 

tan  condenado 

que  le  enamora 

todo  lo  eslraño. 
Busca  don  Bufo 
tres  pies  al  gato, 
tres  pies  le  busca 
7  él  tiene  cuatro. 

Compra  én  la  Uepda 
lómalo  y  caro; 
pues  nada  quiere 
bueno  y  barato. 

Si  le  saludan 
le  lleva  el  diablo, 
y  dá  las  gtacias 
por  un  sopfpo. 


238 


Piensa  con  hielos 
tomarlos  baSos, 
aunque  rébiente 
de  nn  constipado. 
Basca  don  Rofo 
tres  pfésal  gato, 
tres  pies  le  busca 
y  61  tiene  cuatro. 

¿Vé  una  trajcdta? 

ríe  el  zanguango. 

¿Viene  el  sainele? 

ya  está  llorando. 
Cuando  hay  un  ImúIo 

va  cabizbajo 

y  está  en  la  muerte 

solo  pensando. 
Pero  le  llevan 

al  Campo-santo 

y  allí  deshecho  ' 

baila  el  fandango. 
Busca  don  Rufo 
tres  pies  al  gato, 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cuatro. 

Ya  de  opiniones 

con  él  no  trato, 

porque  de  fijo 

somos  contrarios. 
¿Del  despotismo 

murmuro  y  charlo? 

pues  él  le  llama 

gobierno  santo; 
Mas  si  á  sus  filas 

luego  me  paso , 

se  hace  un  furioso 

republicano. 

Busca  don  Bufb 
tres  pies  al  gato , 
tres  pfé^  le  busca 
y  él  tiene  cuatro. 

Hasta  en  su  casa*^ 
iqué  estrafalario! 
todos  los  chismes 
tiene  trocados. 

Bebe  en  cazuela , 


come  en  M  Tita, 
en  vna  aleufa 
sorbe  el  tabaco ; 
En  la  doeina 
.  tiene  el  piaao, 
y  en  una  alee%a 
-  cuece  el  gulsadd. 
Busca  don  Rvfo 
tres  pies  al  gato,  - 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cuatro.  ' 

Sabe  que  chicas 
guapas  bosoamos; 
que  á  un  tiempo  tesgau 
belleza  y  garbo. 

¿Qué  hace  el  maldito?  ' 
Se  ha  enamorado 
de  una  chubasca 
de  tres  al  cuarto.       * 

Ancha  da  arriba 
eaib«  ét  «bajo ; 
belfa  de  un  09» 
taertadavii  láhio;.. 
Bttsea  don  R«fo 

taas  pies  al  gato, 

tres  piét  le  botea 

y  él  tSMe  «aaifo. 

Tanolesoféo, 
ya  DO  la  aguanto 
que  ooB  su  gemo 
me  ▼«  cargaado.  '     • 

Me  dá  dostoces 
cuando  4«  alhago , 
calla  si  chillo , 
thiUa  si  callo. 

.  Si  digo  haeno 
dice  que  .malo; 
8i  digo  iwrxas 
dice  qiia  nabos. 
Busoa  don  Rufo 

trds  pies  al  galo , 

tres  pies  le  busca      '   ' 

y  él  tiene  cvatro. 

Juan  MAariNisz  VitLiacAS. 


Á   m  AHt&O 

DON  JOSÉ  BERNATBALDOVÍ. 


Como  de  pr«M  esla;  tivUt,     . 
.  CD  Terso  i  esuibiil.e  io¡ : 
j  j«  en  el  leroero  esioj 
pan  eooclDir  el  cuarto. 

Da  raipon  eolto  en  el  ipiiali) 
I  Uis  ti  te  endoso  el  seito; 
c^«  el  Bépliinocon  cslo, 
que  mjdÍ  el  octtTo  t«  pjaio.        .    . 

Ahora  quettia  el  nona 
itui»  eaie  que  et  el  décima ; 
DM  li  el  ODce  sale  pésimo  ■ 
que  te  eoaarte  el  doce  na  (naao- 

¿Eb,  BetDil?  iqué  le  parece? 
^Bato;  de  cicúmeo  falLo? 
Paea  al  diet ;  seis  de  no  salto 
me  escurro  ai^ui  desde  el  trece. 

Al  diez  J  sielepasí, 
si  «te  es  díei  y  ocbo  acuo , 
jt  del  diei  T  nueve  paso, 
j  al  «elnie  por  Gn  lleguí. 

Voj  á  («carie  de  penas , 
■j  no  mas  los  Tersoa  cuento ; 
qmannqae  contara  hasta  ciento « 
conté,  jastos  dos  docenas. 

Ahort  paso  i  decirte, 
caro  Pepe,  aunque  perdones, 
que  por  leinte  mil  raiones 
Mbcsqne  debo  escribirte. 

La  primera  por<{ue  si ; 
j  la  segunda  también ; 
las  otras  harto  tas  ven 
loaque  tevean  i  |i. 

He  alegraré,  jo  lo  creo, 
qaa  esta  en  verso  6  en  land, 
la  halle  con  tanu  salud 
cual  JO  para  mi  deseo. 

Sabrás  qae  en  dejar  convine 
)u  tierras  dó siempre  iniicrnas ¡ 
eogl  el  camino  entre  piernas, 
]  aqai  estoj  desde  que  tlne. 

TTlne,pDrmas  que  digas, 
por  el  camino,  jandaodo; 
nnoi  ratos  paseando, 


pero  otros  matando  hormigas. 

Aanque  no  me  tí  mejor 


india). 


a  todo,  esioj  menos  mal 

qne  si  estuviera  peor. 

T  nanea  vivir  me  mandes 

en  tierras,  (j  nd  te  ssoinbrea) 

diinde  baj  pocos  grandes  hombres 

entre  muchos  bombre;  grandes- 
Sé  que  dirls.  Dios  te  ampare, 

pues  lodo  país  es  mundo; 

j  si  en  un  refrán  me  Tundo, 

¿dondeirá  el  buej  qne  no  sref 
Mas  si  bien  no  me  cautiva 

este  globo  carcomido, 

por  6n  estoj  decidido 

á  no  morir  mientras  viva. 
Esta  es  mi  opinión  del  día , 


Ttoi 

no  bab 

Pero 
loque  viene  j  sor  (acorte; 
T  aunqoei  tE  nada  te  importe, 
JO  te  qnierij  complacer. 

Supongo  que  lá  ni  Marta 
nunca  habreiseslado  aquí; 
porque  si  dites  qne  st, 
firmo  j  acabo  esta  carta. 

To  supongo,  paes,  qne  no, 
como  supone  un  notario  ; 
j  aunque  aQrmes  lo  contrario, 
basta  qne  lo  diga  yo. 

Sabris  si  no  lo  supieres, 
qne  en  Madrid  hay  mucha  gentes 
y  se  forma  comunmente 
de  hombres,  niños  y  mngeres. 

SI  analiiBs,  ó  desmiembras, 
son  pequeños  los  muchachos,  ' 
los  hombres  todos  son  machos; 
'  mas  las  rougeres  son  hembras. 

Quien  no  se  casd  es  soltero, 
si  no  es  casado  ante  Dios; 
6  vindo',  si  de  los  dos 
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I*  rougfr  mació  primero. ' 
Aqui  Terdadesse  encierran 

mujr  gordas;  puta  din  por  cieno, 

que  las  qae  liitn  do  lian  mnerlo , 

;  ai  que  se  muere  lo  entlerran. 
Eslo¿cdmo  remediarlo? 

¿Nodebiérimog  sufrirT 

No  se  puede  uQo  niDríT 

sio  que, rajan  á  enterrarlo. 
Cuando  coinleniB  i  llover, 

'agua  cae ,  j  suben  lodos ; 

i7  sabes  lo  que  hacen  lodos? 

Tan  ;  la  dejan  caer. 


En  cada  plaia  haj  inRernos 
y  suele  haCer  mucbo  frió 

Ho;  muchos  visten  de  estambre ; 
no  hacefrioni  calor; 
pero  en  cambio  es  un  horror , 
porque  está  haciendo  mucha  bambre. 

Eo  la  antigua  guerra  iUlica , 
con  BU  aspecto  formidable , 
DO  hubo  plaga  comparable 
con  nuestra  escaseí  metálica. 

Dan  necios  en  afirmar 
que  el  dinero  corre  poco  ¡ 
JO  ando  tria  él  como  un  loco , 
J  no  le  puedo  alcanzar. 

Cálcala  ahora,  i  lu  ver, 


j  dá  1  tu  mente  nn  aiaace, 
para  que  jo  no  le  alcance 
si  uecasiia  cotrar. 

Yo  que  soj  en  esto  dncbo , 
por  mas  que  un  cuarto  do  aborre , 
digo  que  el  metal  no  corre , 
porque  vuela,  pero  mucho. 


Laso 


mal  con  bolsillo  lin  ton; 
íQvé  importa  que  me  <íen  don 
si  nada  los  del  dondanf- 

Asi  estoj  hecho  nn  sareAfago ; 
I  j  qué  injusto  el  mundo  asi 
Sin  comer  carne  ea  on  mes 
haj  quien  me  llama  aniropúrago. 

Pero  JO  sigo  mi  cuento, 
ó  mi  descripción,  Bernat, 
pues  hij  cosas  que  en  verdad, 
ai  no  las  digo  rebienlo. 

Sabrás,  si  aquí  has  de  venir, 
que  úú  quirra  que  le  halles, 
si  no  pasas  por  las  calles, 
no  sé  por  donde  has  de  irl  ' 

Los  ediGcios  están 
construidos  de  tal  traía, 
que  no  baj  medio ,  á  calle  6  plaza 
todoa  los  portales  dan. 

Tai  de  tapujo  ras 
es  cosa  que  nadie  aguante, 
'  tener  qae  entrar  por  delante    - 
queriendo  entrar  por  detrás. 

Ni  del  redentor  la  cruz 
distingues  d'e  nocbe  aqui , 
como  me  sucede  á  mi, 
i  no  alumbrarte  una  luz. 

Si  bien  las  cosas  apuras ' 
de  dia  hsj  luz;  iquiéji  lo  niega? 
y  asi  que  la  noche  llega  í 
quedéso  Madrid  á  oscuras. 

Con  dinero  á  pié  te  qneifas 
sea  de  dia  d  de  noche, 
porque  no  encaentras  nn  codie 
como  lo  pidas  sin  rnedas. 

Por  eso  cuando  aq(r[  estes, 
harás  como  jo ,  querido : 
que  voj  á  esliarme  j  pido 
tapates  para  los  pies. 

Manías  de  meniccalos;  ' 
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lines  se  elabor«B  como  «otes 
para  las  maaos  los  guantes  9 
para  los  pies  los  npatos. 

Los  sastres,  topos,  (no  en  gangas^) 
ni  te  harán  á  dos  tirones 
un  levita  sin  faldones, 
ni  frac  ó  gabán  sin  mangas. 

¿Yes  qué  atrasadas  están 
en  esta  corte  las  artes, 
cnando  hoy  dia  en  todas  partes 
hombres  por  los  aires  van? 

Para  la  cabeza  aquí 
no  hallarás  por  mas  que  corras^ 
sino  sombreros  ó  gorras, 
ú  otro  dije  asá  6  asi. 

La  gente  en  Madrid  dá  risa 
al  Ter  que  nádale  importa, 
pues  bien  sea  larga  ó  corta 
todos  Tan  siempre  en  ca  misil . 

Aquí  es^átt  acostumbrados 
á  dormir  todos  en  cama , 
de  colchones  piedra  ó  grama , 
y  con  los  ojos  cer radosk 

T  hay  hombres  que  están  muy  ciertos 
en  su  sano  discurrir, 
qae  á  nadie  vieron  dormir 
con  los  dos  ojos  abiertos. 

Es  en  la  corte  infeliz 
quien  no  tiene  boca  y  eejas 
correspondientes  orejas^ 
y  sobre  todo  nariz. 

Ningún  madrileño  pudo 
su  rostro  al  público  dar 
sin  nariz,  ó  en  su  lugar 
aunque  fuese  algún  embudo^ 

¿T  que  dirás  Pepe  luego , 
si  afirmo  á  renglón  tirado , 
que  en  Madrid  no  hacen  guisado 
sin  estar  cocido  al  fuego? 

Muchísimas  cosas  hallo, 
que  te  diría ;  oh  amigo  1 
y  ahora  no  le  las  digo 
sin  duda  porque  las  callo. 

Quintal  de  afectos  á  Marta  4 
que  en  prole  poco  promete ; 
y  como  aeaba  un  saínete ; 
aqui  se  aeábó  esta  carta. 
Memorias  también  á  ti 


y  sabe  que  haciiendo  el  ganso  ^ 
cuando  de  escribir  me  canso 
no  mas  cojo  y  hago  así. 

José  Mamia  BckiLla. 


A  MI  AMIGO 

DON  JOSÉ  MARÍA  BONILLA 


Stipca ,  octubre,  20  y  tre* 
del  año  que  correr  ve$» 

Mi  caro  amigo  Bonilla: 
tu  carta  abrí  de  repente 
hallándome  casualmente 
en  la  plaza  de  esta  víUa; 

Y  ten  por  cosa  muy  cierta  > 
aunque  parezca  romance; 
que  todo  fué  un  mismo  lancé 
abrirla  y...  quedar  abierta. 

Así  como  por  ensalmo^ 
cuando  tu  nombre  leí 
vi  cien  almas  junto  á  mí 
con  la  boca  abierta  un  palmo. 

Debiendo  tanto  chocarnos 
la  primera  indicación, 
que  estando  allí  de  plantón 
lo  que  hicimos  fué...  sentarnos. 

Pues  no  ignoras  que  es  un  hecho 
por  mochos  sabios  probado, 
que  estar  un  hombre  sentado 
iio  es  igual  que  estar  derecho. 

Aunque  debo  noticiarte 
que  en  vista  de  aquel «uceso 
este  nacional  congreso 
tomó  asiento...  en  cualquier  parto; 

También  yo  ocupé  mí  puesto 
en  el  umbral  de  una  tienda, 
y  principió  la  leyenda 
del  epistolar  contesto. 

Juro,  Pepe,  por  tu  vida 
que  nos  quedamos  confusos 
al  ver  las  costumbres  y  usos 
de  esa  corte  fementida. 

{Santo  Dios  I  ¡qué  laberinto  I 

¡qué  embrolla  1  ¡qué  biiraunda! 

dó  vive  Isabel  segunda 
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y  murió  Felipe  qaintolü 

¡Qué  han  de  pensar  de  la  España 
viendo  tanta  estravagancia 
el  astuto  rey  de  Francia 
y  los  vecinos  de  Ocaña ! 
A  leer  solo  una  coma 
de  lo  qu^  rexa  tu  carta 
I  qué  dirán  allá  en  Esparta 
en  Garabanchel  y  en  Roma  I 

¡  Qué  concepto  han  de  formar  .     ' 
los  taimados  estrangeros, 
y  aun  los  hijos  y  herederos 
de  Hernán  Pérez  del  Pulgar ! 
¡Qué  diría  al  ver  Madrid , 
y  al  ver  tanta  cosa  rara 
si  hoy  la  cabeza  sacara 
el  anciano  rey  David !! ! 

¿T  habitas  tú  en  ese  punto 
con  calma ,  quietud ,  y  pausa , 
cuando  sin  formarle  causa 
ves  que  entierran  á  un  difunto? 

¿T  vives  sin  aprensión, 
como  lo  hacen  los  muchachos, 
donde  los  hombres  son  machos, 
y  hembras  las  mugares  son  ? 
¿No  piensas,  amigo  mío, 
que,  habiendo  tantas  manólas, 
aquel  que  hoy  es  macho  á  soUs 
mañana  es  macho  cabrio  ? 

Muy  raros  son  tus  antojos 
mas...  ya  llorarás  tu  error; 
siendo  de  esto  lo  peor 
que  llorarás...  por  los  ojos. 

Dime,  ¿y  no  te  desanima, 
ni  te  retrahe  y  conmueve 
,  el  mirar  que  cuando  llueve 
el  agua  les  cae  encima? 

{ Cuáles  serán  tus  congojas 
si  sales  y  está  lloviendo  1 
lay!  desde  aqui  estoy  ya  viendo 
que  sin  remedio  te  mojas. 

Bien  que ,  aunque  parezca.joego , 
que  esto  suceda  es  preciso 
donde  para  hacer  un  guiso 
tienen  que  encender  el  fuego. 

T  en  donde,  como  en  la  huerta, 
el  que  por  la  calle  pasa 
si  quiere  entrar  en  su  casa 


tiene  que  entrar...  porla*puerta. 

T  en  fin  donde  hay  caballeros 
que  Ipesar  de  su  nobleía 
no  llevan  en  la  cubeta 
roas  que...  gorras  6  sombreros. 

Te  dígt» ,  hablando  de  veras , 
que  cosas  tan  peliagudas 
me  ofrecerían  mil  dudas  ^ 
si  té  no  me  las  digeras. 

Mas  ya  que  tú  me  las  dices, 
justo,  y  muy  justo  parece 
que  las  que  este  pueblo  ofrece 
te  enea  ge  yo...  en  las  narices. 

Primero  tengo  observado 
que  por  estas  cercantas 
sale  el  sol  todos  los  días 
menos  cuando  está  nublado. 

Pues  es  verdad  de  gran  bulto , 
en  que  habrás  de  convenir , 
que  es  tomismo  el  no  salir, 
que  el  permanecer  oculto. 

Con  el  sol  ó  con  la  estrella 
que  matutinal  se  llama 
levántense  de  la  cama 
los  que  no  quedan  en  ella. 

Y  es  una  cosa  que  encanta , 
y  cansa  sumo  embeleso 
el  ver  á  un  hombre  muy  tieso 
al  punto  que  se  levanta. 

Alumbrado  ya  el  teatro , 
lo  primero  que  aqui  ves 
es  el  andar  con  dos  pies 
á  quien  debiera  ir  con  cuatro. 

Aunque  hay  varios  que  convienes 
en  que  algunos  que  conoces 
suelen  tirar  lindas  coces 
solo  con  los  dos  que  tienen. 

Verdad  es  que  en  nuestros  días 
si  es  que  se  repara  bien 
en  todas  partes  se  ven 
iguales  majaderías. 

Pero  en  fin ,  tú  considera 
que  en  tan  delicado  asunto 
lo  mejor  es  hacer  punto, 
y  tire  coces  quien  quiera. 

Pueéto  ya  en  pié  cada  cual 
según  mi  pluma  te  anuncia, 
todo  el  mundé  se  premincia 
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al  panto  p<Hr.....U  oi^iral. 

Y  á  mi  ver  síd  grande  esfuerza, 
comprenderás  al  momeóte 

que  en  djcho  pronuneiamiento 
solo  tratan.»,  del  almuerzo. 

T  aun  si  muebo  me  importunas 
te  habré  de  añadir  por  fuerza , 
que  aquí  el  pobre  que  no  almuerza 
suele  quedarse.  ••  en  ayunas. 

Mas  no  creas  tú  que  en  Sueca 
se  refrenda  el  pasaporte 
al  estilo  de  la  corte 
con  cbocolate  ó  manteca. 

Ni  con  esos  perifollos 
con  que  ladornar  Yerás  tú 
el  cortesano  ambigú  ^ 
ni  con  lecbe,  é  té  con  bollos. 

Mo ,  Pepe ,  poique  las  ÍLbr as 
de  esta  gente  ciudadana , 
requieren  por  la  mañana 
de  carne  dos  ó  tres  libras. 

T  eso  sin  las  frioleras , 
producto  de  estos  terrenos 
que  suelen  ser  cuando  menos 
ocho  ú  diez  libras  de  peras. 

De  modo  que  un  pronunciado, 
que  llegue  á  formar  empeño , 
89  comerá...  un  madrileño 
de  escaque  van  por  el  Prado. 

^ado  lo  que  mas  me  choca  9 
aunque  otros  á  mal  lo  tomen 
el  observar  como  comen 
casi  iodos...  por  la  boca. 

Por  cuyo  mismo  camino , 
sin  pensar  que  al  agui^  ultraja , 
ciudadano  hay  que  se  encaja 
medio  cántaro  de  vino. 
'  Y  no  hay  nadie  que  haga  caso 
de  que  las  aguas  del  iúcar 
son  muy  dulces,  si  de  azúcar 
al  beber  se  llena  el  vaso. 

Terminado  el  primer  acto, 
si  su  jornal  eatipulas , 
con  sus  yeguas  ó  sus  muías 
van  á  ponerse  en  contacto. 

Y  por  mas  que  tú  te  asombres 
sepas  que-siempre  se  vé 

el  ir  las  bestias  á  pié, 


y  encima  de  ellas  los  hombres. 

En  tan  estrenas  posturas 
caminan  mejor  que  en  coche, 
hasta  que  llega  la  noche , 
y  quedan  todos...  á  oscuras. 

Cada  cual  va  asi  á  la  vez 
pasando  su  vida  escasa ,, 
aunque  hay  también  quien  la  pasa 
en  cosa»  de  otro  jaez. 

Mas  como  con  mi  relato 
veo  que  ya  te  fatigo 
lo  mejor  es,  caro  amigo , 
dejarlo  para^oiro  rato. 

Pues  creo  con  fé  profunda, 
y  lo  mismo  opina  Marta , 
que  tras  tu  primera  carta 
ha  de  venir  la  segunda. 

Y  si  el  viento  sopla  en  popa , 
«tal  tez  nuestras  relaciones 

en  desiguales  renglones 
áñvkn  que  hablar...  á  la  Europa. 

Marta  aprecia  tu  memoria , 
y  de  aquí  donde  la  ves 
te  saluda  tan  cortés 
como  á  Rodrigo  Grogoria* 

También  por  la  parte  mía 
me  postro  muy  reverente 
ante  el  marcial  continente 
de  tu  belfa  Estefanía. 

Y  ambos  á  Dios  con*  ahinco 
pedimos  faltos  de  prole 

el  que  al  rodaetor  d$l  Mole 
hijos  le  dé...  treinta  y  cinco. 

Concluyo ;  mas  sin  embargo 
á  que  no  dudes  te  exhorto , 
que  si  en  esta  he  sido  corto , 
en  otra  seré  mas  largo. 

Y  ya  que  estando  en  Castilla 
tu  pluma  cuando  le  place 

no  roas  coge,  y  asi  hace... 
Jasé  Maria  BoniUaj 

Yo  aunque  ves  que  estoy  aquf, 
por  querer  seguirte  en  todo 
también  hago  de  este  modo... 

Josa  BbrNÁT  BALDOVf. 


MARIQUITA  LA  PELONA. 

CKÓNUA  DBL  gicLo  xr, 
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111. 

A  la  On  rematóse  la  faci^sncla,  é  la  corregido- 
ra que  non  cabía  en  si  de  gozo,  trájole  é  retrú- 
jóle  á  la  motilona  falagüeramientre  la  palma  de 
la  mano  desde  la  frente  al  colodrillo  diciendo; 
«por  el  siglo  de  mi  madre  qne  vos  he  tonsurado 
tan  ignal  é  á  raiz,  qae  non  vos  rapara  mejor  el 
mas  polido  barbero:  recojed  Vos  é  tranzad  la 
mata  mientras  que  mí  marido  vos  trae  las  mo- 
nedas, é  yo  vuesa  ropa ,  para  qoa  de  casa  vaya- 
des  sin  que  nada  se  barrunte.»  Salieron  el  cor- 
regidor é  la  corregidora ,  é  María  deaque  se  to- 
pó sola  partió  á  se  catar  en  un  espejo  que  bí 
babia,  é  como  se  vido  calva  perdió  el  sofrímien- 
to  que  hobiera  fasta  destonce  tenido,  ó  gimió  de 
rabia  é  abofeteóse,  é  aun  estuvo  por  se  arran- 
car las  orejas  que  paresctanle  á  la  sazón  desafo- 
radas de  grandes,  magüef  non  lo  fueran:  piso- 
teó los  cabellóse  renegó  de  haber  consentido  en 
los  perder,  sin  se  remembrar  agura  de  su  padre 
como  sí  tal  padre  non  hobiera.  Mas  como  seya 
propio  de  la  humanal  natura  conortarse  cuando 
al  non  se  puede  facer,  asosegóse  poco  á  poco  la 
sañosa  María,  é  alzó  del  suelo  la  cabellera,  é 
atóla  é  trenzóla  en  gruesos  ramales,  non  sin  la 
besar  ó  plañir  sobre  ellas  muchas  vegadas.  El 
corregidor  é  corregidora  tornaron  ,  él  con  los  di-* 
ñeros et  ella  eon  el  hábito  de  María  la  cual  des- 
nudóse é  metió  en  un  pañizuelo  el  sayo  blanco, 
vistióse  el  suyo,  tapóse  con- el  manto  fasta  los 
ojosé  caminó  gimiendo  para  casa  del  mpro,  sin 
facer  cabdal  de  que  el  home  del  capuz  echado  iba 
en  pos  de  ella,  é  qne  abajando  ella  el  manto  en 
un  momento  de  olvido  por  la  maña  qae  habla  de 
mostrar  el  tranzado,  vídosele  estonce  ct«ramien- 
tre  la  cabeza  mocha.  Recebió  el  moro  ios  qui- 
nientos maravedís  con  el  buen  talante  cou  que 
siempre  es  recebido  el  dinero,  é  dijo  á  María  que 
le  trajese  bí  á  Joan  Lanas  para  que  bí  posara  en 
tanto  que  duraba  el  riesgo  de  la  cura  ;  María  fué 
por  el  viejo  é  callóle  lo  del  esquileo  por  non  le 
dar  pesadumbre,  é  mientras  que  Joan  perma- 
nesció  seyendo  huésped  del  físico,  non  osó  Ma- 


ría salir  df  su  posada  slnon  de  noche  6  bien  ea- 
cobierta :  eso  non  embargaba  «mpero  qne  la  si- 
gaiese  siempre  nn  embozado.  CI  moro  cierta  im- 
che  avisóla  en  porldad  qne  á  la  maStna  sigoiea- 
te  alzaría  á  Joan  las  vendas  de  los  ojos:  acostóte 
esa  noche  María  con  grant  regosijo,  é  para  si 
pensaba  que  cuando  su  padre  la  catase  (qoe  se- 
ría  con  asaz  de  contento),  .sería  ese  conteaU» 
tres  y  cuatro  vegadas  mas  complldo  si  p<Mliése1a 
catar  con  el  gentil  tocado  que  ella  solfa  se  facer 
en  su  pueblo.  En  tal  cavilación  andaba  al  otro 
dia  al  se  poner  la  mejor  saya  é  prendero  para  ir 
cas  del  arábigo,  é  como  se  hobiese  asentado  pa- 
ra se  calzar ,  sopitaneamente  sintió  qne  le  eoca- 
jaban  una  como  caperuza  en  la  cabeza ;  é  revol- 
viéndose, vído  tras  de  sí  al  embozado  de  marras 
que  derribando  el  embozo  se  falló  ser  el  espade- 
ro maese  Palomo,  el  eaal  sin  Tablar ,  presenté  á 
María  un  espejtllo  de  Venecia  onde  catándose  vi- 
dose  con  su  mesmísima  cabellera  en  tal  forma 
goisada  que  dubdó  una  buena  pieza  si  era  sneio 
que  la  corregidora  la  hobiese  rapado.  Era  el  caso 
que  maese  Palomo,  gran  compinche  de  la  bar- 
bera, visto  había  é  conoscido  en  sa  casa  la  crea- 
cha  de  María  la  mesma  tarde  del  dia  en  caja  ma- 
ñana veyera  á  María  pelona,  é  calándose  la  fa- 
cienda,  sonsacó  á  la  vieja  para  que  guardara  pa- 
ra él  la  crencha  de  María ,  leiíando  para  la  cor- 
regiaora  otra  de  igual  color  qae  la  barbera  hábia 
de  una  finada :  trueco  por  el  cual  la  taimada  Tíe- 
ja  fizóse  contar  muy  lindos  aseados.  B  dice  la 
estoria  que  tan  cedo  como  María  topóse  con  sa 
tan  plañida  é  sospirada  cabellera  por  mano  del 
galán  espadero,  parescióle  el  maese  muj  menos 
feo  que  de  antes ,  ó  non  sé  si  diga  qne  comenzó 
de  tal  punto  á  le  catar  con  baenos  ojos:  ello  es 
que  rogándole  él  de  le  prender  por  aa  escudera 
fasta  cas  del  moro,  permitiógelo ella ,  é  partieron 
los  dos  mano  á  mano  levando  ella  sin  rabozo  la 
cara.  En  entrando  ios  dos  en  el  aposento  del  fí- 
sico, lanzógele  á  María  su  padra  en  los^^razos 
gritando :  «  gloria  á  Dios ,  ya  te  veo,  fija  mucho 
amada:  ¡qué  fornida  é  formóse  te  has  fecbo! 
Vale  la  pena  de  cegar  por  cinco  años  á  trueco  de 
verá  su  fija  en  tal  guisa  medradal  Ya  qoe  torno 
á  ver  la  claridad ,  razón  es  que  no  me  hayas  mas 
á  tu  cargo:  yo  trabajaré  para  mí,  cá  respeto  de 
tí  ya  es  hora  de  que  te  cases. —  «A  eso  vengo  ,b 


prorompló  á  Is  saion  ei  ciliado  «ipadero.  «To, 
como  ya  conosceréis  por  la  vos  soy  vaeso  vecino 
macse Palomo:  yo  quiero  á  Maria  é  vosptdo  so 
mano.»  — «A  la  hé,  niaeae,  qoe  la  voesa  pinta 
non  es  moy  cobdiciadera  qae  digamos;  empero 
6¡  María  vos  aceta,  yo  soy  contento.»  —  ce  Yo» 
repnso  María,  toda  vergonzosica,  é  alnsándose 
el  pelo  apostlzo  (que  pesábale  estonce  en  somo 
de  la  cabeza  y  del  alma  como  un  fardo  de  veinte 
arrobas) ,  ayo  ansí  Dios  me  alambre,  como  non 
atino  qué   responderyos.»    Prfsole   Palomo  la 
diestra  mano  sin  le  decir  cosa;  é  al  prendérgela 
cató  María  la  muñeca  del  maese,  é  reparó  en  los 
puñetes  de  la  su  camisa  polidamento  labrados, 
é  con  algo  de  suspicíon  é  latímiento  del  coer  le 
dijo:  «por  lo  qae  mas  qoerades,  mi  boen  veci- 
no, que  me  decUredes  de  qué  labrandera  es 
aqoesa  labor. p  —  «Obra  es,»  (respondió con  yo- 
cundidad  el  maese),  «obra  es  de  una  donosiT  man- 
ceba que  há  cinco  años  trabaja  para  mi  persona 
maguer  ella  nunca  fasta  agora  lo  sopo.»  —  Ago- 
ra caygo  en  la  cuenta,»  departió  Maria ,  «de  que 
-  todas  las  mugieres  que  venido  han  i  roe  dar 
lienzos  que  coser  é  labrar  eran  por  vos  endere- 
zadas é  por  ende  pajeábanme  muy  masque  se 
asa.»  El  maese  non  respondió;  mas  sonriyóse, 
é  tendiendo  á  María  los  brazos,  María  ecbóse  en 
ellos  embracijándole  muy  falagüera.  é  Joan  an- 
símesmo ,  diciendo  á  los  dos:  « pardiez  que  sodes 
nascidos  para  en   ano.»  —  «Mia  fé,  adorada 
mia,»  repriso  el  espadero  á  cabo  de  rato,  «que 
á  ser  ésta  la  mi  faz  menos  desplaciente ,  non  ho- 
biera  seido  yo  mado  convusco  tan  luengos  dias, 
nin  hobiérame  satisfecho  con  cafaros  de  lueñe; 
bobiéravos  fablada,  me  hobiérades  vos  fecho  sa- 
bídor  de  las  vuestras  coitas,  é  hoviérabos  endo- 
nado jñ  los  quinientos  maravedís,  para  la  gua- 
ricion  de  vueso  buen  padre.»  E  fablándole  pasito 
ala  oreja,  añadió:  «estonce  non  hobiérades  ha- 
bido aquel  tan  mal  rato  en  manos  de  la  corregi- 
dora; empero  si  temedes  que  ella  quebrante  el 
prometimiento  que  vos  fízo  de  callar  vuesa  mo- 
.  tiladura,  partiremos  si  vos  place  á  Sevilla  onde 
nadie  vos  conosce,  é  ansi..,»—  ctCalledesa  cla- 
mó María  tirando  resolutamente  al  snelo  la  ca- 
bellera que  Joan  alzó  todo  atontecido;  mandad 
esa  cabellera  á  la  corregidora ,  pues  esa  é  non  la 
déla  defunctaes  la  que  pagó  taocara;  que  yo 
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por  guarirme  de  mi  vanidad,  voto  vos  fago,  i 
me  lo  permitidas,  de  ir  rapada  toda  la  vida; 
mal  asientan  á  mugieres  de  mecánicos  oficiales 
aquesos  apostizos  arreos. —  «Contad,»  replicó 
el  maese,  «qoe  desde  el  punto  que  vos  sepan 
pelada  las  mozuelas  de  la  oibdad  envidiosas  de 
▼uefMi  fermosura,  van  á  endilgarvosel  apodo  de 
Mariquilla  la  pelona.  ->  «Ansí  mesmamente  lo 
creo,»  respondió  María;  mas  para  que  entien- 
dan que  non  se  me  dará  un  figo  de  aqoese  nin 
cualquier  otro  mote,  áfírmoTos  que  de  hoy  para 
adelante  non  he  de  sofrir^ue  nadie  me  nombre 
de  otra  guisa  que  Mariquilla  la  pelona. 

Tal  aventura  fué  la  que  tan  remembrada  en 
las  Castillas  fizo  á  la  fermosa  fija  del  buen  Joan 
Lanas,  la  cual  casó  en  efecto  con  maese  Palomo, 
é  fué  una  de  las  mas  honradas 'é  parideras  mu-' 
gicres  déla  per-ilostre  eibdad  de  Toledo. 

Juan  Eugenio  Hartzenbüsch. 


REDONDILLAS. 


Mucho  se  puede  decir, 
según  afirma  un  doctor, 
mas  que  elocuente,  hablador, 
sobre  aquesto  del  reir; 

Pues  no  á  todo  paladar 
es  dulce  y  grjita  la  miel, 
y  hay  quien  deshecha  el  pagel 
por  el  pulpo  ó  calamar. 

'To,  por  ejemplo,  que  soy 
poco  escogido  en  comer 
entre  un  melón  de  Añover 
y  un  faisán,  á  este  me  voy. 

Será  rareza,  será, 
si  usted  quiere,  gusto  rain; 
pero  él  es  mí  gusto  al  fin ; 
quien  lo  impugne  mal  hará. 

Que  suelo  ser  descortés 
cuando  me  pongo  á  argüir; 
i  y  terco?  estoy  por  decir, 
que  n^as  que  un  aragonés. 

Cuanto  á  risa,  mi  opinión 
también  es  particular, 
pues  no  la  llego  á  soltar, 
sino  con  cuenta  y  razón. 


^ 
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Gracít  ei|  leDgaaje  soei 
me  hace  efecto  mas  atros, 
qae  no  á  un  galeote  la  voz 
del  iracundo  arráez. 

Pues  ¿qué  diré^  cuando  audaz, 
por  la  noche,  de  aotuTÍon 
me  embiste  y  llama  «Pichón» 
una  mozuela  procaz? 

A  veces  respondo:  «mal 
a  vienes  bija ,  que  ya  soy 
cr  palomo ,  y  duro  9  y  no  eatoy 
o  reñido  con  mi  caudal.» 

Cuando  una  manóla  un  qvkiáá 
le  regala  á  algún  joquey, 
sino  bramo  como  un  buey 
es  del  asco  que  me  dá. 

¡Bien  haya  el  suelo  andaluz , 
donde  hasta  el  mismo  desden 
suena  al  desdeñado  bien 
entre  labios  de  orozuz! 

¿Qué  es  ver  ir  haciendo  el  bú 
tras  una  niña  á  un  gachón, 
y  convidarla  á  turrón, 
á  arropía  y  alajú? 

¿Pues  luego,  á  ella  volver 
la  cabeza ,  y  descubrir 
todo  un  cielo  de  zaSr, ' 
con  manos  de  rosicler? 

Y  decirle...  \  mas,  por  Dios! 
que  me  iba  ya  á  deslizar: 
dejémoslos,  pues,  andar, 
ya  se  entenderán  los  dos. 

i  Asi  me  entendiera  yo 
con  un  hediondo  mastín, 
que  hoy  me  pide  el  alepín , 
mañana  el  raso  y  el  gró  I 

En  vano  la  digo :  Inés, 
duélete,  mi  bien,  áe  mí, 
que  estoy  cesante,  y  nací 
pobre ,  DO  duque  ó  marqués. 

Pues  lleva  la  crueldad 
hasta  decirme:  «Pojtum, 
c(  no  haremos  migas,  según 
«veo,  á  otra  puerta  llamad.» 

Desalmada!  yo  me  iré 
lejos  de  li  no  á  llamar 
á  puerla  alguna, sí  á  dar- 
con  mí  cuerpo  en  un  café.  - 


Que  alli  está  un  hombre  mejor, 
no  oye  aquel  «Dame, »  incivil , 
la  gorra ,  el^elo  el  mandil , 
el  traje  y  el  peinador. 

Allí  maldice  el  Koran, 
calla  ó  habla  á  su  placer, 
bebe,  si  quiere  beber, 
luego  á  casita  t»ian  pian. 

Pero  lo  mas  esencial 
de  todo  esto  es,  que  á  la  fin 
encuentra  ijitacto  el  cuatrín, 
sin  faltarle  un  solo  reaL 

Mancebos,  el  ojo  abrid: 
¿dar?...  una  mala  canción, 
ó  algún  soneto  ramplón  t 
si  os 'Pidieren  mas,  huid. 

Gbeónimo  be  la  EflcosorA. 


GUAPAS  Y  FEAS. 


Ninguna  al  nacer  bonita 
supo  su  gracia  quizás, 
y  ninguna  nace  fea 
por  su  propia  voluntad. 

Y  unas  y  otras  sin  saberlo 
por  su  cara  nada  mas, 
vienen  al  injusto  mundo 

á  padecer  ó  gozar. 

La  muger  que  nace  fea 
Dios  la  dé  su  santidad , 

que  aun  con  esto  la  diremos 

> 

imagen  de  Satanás. 

La  muger  que  nace  hermosa 
aunque  de  genio  infernal, 
no  hay  quien  no  la  haga  rendido , 
suprema  divinidad. 

Y  ella  qué  méritos  tiene 
para  diferencia  tal? 

Y  qué  delitos  la  fea 
que  tanta  pena  la  dan? 

Yo  bien  sé  que  al  elegir 
cuando  venimos  acá , 
pudiendo  ser  Serafín 
ninguna  fuera  Caifas. 

Qué  culpa  tenemos  todos 
de  que  el  papá  ó  la  mamá 
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pensaran  al  eonainiirDos 
en  algtto  oraaguian? 

T  eso  que  yo  oo  soy  fea 
si  he  decir  la  verdad ; 
seré  feo  y  oo  es  lo  mUmo 
feo  con  o  qae  con  a. 

Pero  volviendo  y  señores « 
al  asanto  principal 
qne  es  tratar  en  las  mugares 
de  hermosura  y  fealdad. 

Si  una  fea  viste  bien 
dicen  que  la  sienta  mal. 
Mona  vestida  de  seda 
la  llaman  por  donde  va. 

Y  nna  bella  de  trapillo 
Á  todos  nos  dá  que  hablar, 
j  hallamos  mas  elegante  > 
la  indiana  que  el  tafetán. 

Guando  una  hermosa  sonrio 
oes  figuramos  mirar 
una  tan  alta  sonrisa 
que  ea  sonrisa  celestisl. 

Y  si  una  fea  se  rie 
decimos  sin  caridad : 
siesos  qué  boca  tan  grande! 
«abe  dentro  medio  pan. 

Si  una  bella  vierte  lágrimas, 
¡oh  eoracon  singular! 
{oh  virgen  de  Rafael! 
«oh  ternura  angelical! 

Una  lágrima  que  rueda 
por  sus  me'gillas  no  mas, 
tiene  poesía  triple 
que  un  libro  de  Chateaubriand. 

Y  cuando  llora  una  fea 
no  se  Ja  puede  mirar, 

y  acaso  nos  causa  risa 

«u  desventura  fatal.  ^ 

A  una  fea  nadie  llega    « 
ó  pasa  sin  saludar; 
una  .bonita  no  sale 
sin  un  enjambre  detrás. 

Asi  son  todos  los  hombres 
y  es  lo  mas  original , 
que  yo  también  soy  así 
sin  poderlo  remediar. 

JuAK  Martihiz  Villbugas, 


UNA  REGLAHAGION. 


Sa.  D.  Wenceslao  Ayguals  de  kco. 

Muy  Sr.  mió  :'al  suscribirme  en  11  de  setiem- 
bre próiimo  pasado  al  segundo  tomo  de  La  Risa, 
verifiqué  la  entrega  de  14  rs.  vn.  importe  del  \^^ 
mo  áe  Ponías  joeosai  de  Villergas^  que  según 
el  anuncio  que  obra  en  la  página  167  del  primer 
tomo  de  La  Risa,  podemos  disfrutar  el  beneficio 
de  adquirirlo  por  aquella  cantidad  los  suseritores 
de  las  provincias  por  ser  también  hijos  de  Dios: 
y  viendo  ha  trascorrido  tanto  tiempo  sin  poder 
tener  el  gusto  de  leer  las  donosas  y  bellas  pro- 
ducciones del  joven  Villergas,  deseoso  de  adqui- 
rirlas  lo  mas  pronto  posible,  dirijo  á  usted  mi 
justa  reclamación  en  el  siguiente 

SONETO. 

Es  un  tormento  bárbaro  y  fero» 
faltarle  á  la  promesa  á  un  infeliz. 
Yo  I9  precio  muy  mas  que  una  perdti 
cojida  por  el  perro  mas  atroz. 

Faltar  yo'  á  la  promesa  !...•  antes  velox 
aplastara  en  el  suelo  la  nariz; 
solo  puede  caer  en  tal  deeXiz 
un  eote  que  nació  allá  en  Yinaroz. 

Asi  para  que  viva  en  dulce  paz  y 
mi  corazón  mas  negro  que  la  pec- 
es preciso  enmendarse  aquel  atidax; 

Y  de  ello  convencido  hasta  la  imas, 
mándeme  presto ,  con  risueña  faz , 
el  tomo  de  Villergas  una  t>es.  . 

Josa  Mas. 

AL  SEÑOR  MAS , 

«  • 

euTiándole  otro  tomo  de  las  Poeeiae  de  VilUrgae^ 
que  se  le  mandaron  ya ,  7  se  habrá  traspapela- 
do en  Correos,  como  acontecer  suele  en  gracia 
de  Dios  con  escandalosa  frecuencia. 

SONETO   MASÓNICO. 

Mas,  por  santo  Tohas  no  digas  mas, 
que  MAS  es  mi  intención  dar  mas  al  mes 
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que  menos  y  aiAi  ¡oh  Has!  también  tú  ves 
que  el  que  hace  mas  disgusta  A  veces  has. 

Mas  sí  ud  Villergas  te  mandé  no  mas 
y  quieres  MAS,  irán,  que  el  interés 
no  me  ciega  jaMAS ;  si  quieres  tres 
if  An  también;  mas  no  me  insultes  itAS. 

Que  MAS  quiero  tu  afecto  |  voto  A  bríos! 
que  el  de  otros,  mas  que  vengan  de  París; 
pues  siendo  Mas  ,  mas  vales  vive  Dios. 

Mas,  siento  que  tu  afecto  esté  en  un  tríSé..^ 
Mo  hablemos  mas;  de  boy  mas  ¡oh  1|^as!  los  dos 
no  comeremos  mas  que  en  un  anís. 

WSNCBSLAO  ATGÜALS  DB  IzcO. 


EL  POBRE  LÁZARO 


Andaba  LAzaro  en  Móstoles 
A  puros  ayunos  lánguido, 
y  quiso  Henar  su  estómago 
del  indispensable  fArrago. 

Pidió  la  mano  de  Mónica 
por  afición  al  metálico, 
y  donde  pensó  ver  águilas 
halló  solamente  pájaros. 

¿Por  qué  de  su  suerte  picara 
reniega  el  pobre  gaznápiro, 
si  ya  en  la  pita  pusiéronle 
LAzaro^  Lázaro,  LAzaro T 

DAme  de  comer,  estúpida^ 
decía  armando  un  escAndalo. 
Mira  que  soy  de  hombres  célebres « 
vAstago,  vastago,  vAstago. 

Y  no  pudiendo  paupérrima 
corresponder  A  este  cAntieo, 
la  daba  con  mano  pródiga 
lAtigo,  lAtigo,  látigo. 

AcostAbase  colérico « 
la  paz  firmaba  en  «1  tAlamo> 
y  se  levantaba  el  mísero 
pAlido,  pAlido',  pAlido* 

Porque  era  su  temple  frígido 
y  helado  como  un  carAmbaoo , 
y  era  de  Mónica  el  ímpetu 
cAosiico,  cAustico,  cAustlco. 

T  si  él  decía  pacífico: 


tácito,  tAcito,  lAcito, 
ella  contestaba  ímpAvida? 
rApido,  rápido,  rApido. 

T  como  tras  de  las  réplica» 
venían  momentos  plácidos, 
echaba  á  pares  la  tángana 
zánganos,  zánganos,  zánganos. 

Mil  veces  el  antropófago 
lloraba  como  un  Herácllto , 
por  no  haber  carne  ni  líquido 
báquico,  báquico^  báquico. 

Si  para  el  domingo  próxiáko 
fundaba  esperanzas  candido, 
se  le  frustraban  el  último 
sábado^  sábado,  sábado. 

Bien  para  lucir  gastrónomo 
quisiera  ser  archipámpano , 
ó  tan  siquiera  en  lo  clérigo, 
diácono,  diácono )  diAeonoí 

Mas  Dios  con  el  lazo  cónyogae 
le  dio  un  enjambre  satiínico, 
sin  dar  para  sus  mandíbulas 
rAbanos,  rábanos,  rábanos* 

Siendo  cero  en  lo  científico, 
siendo  en  las  letras  un  bárbaro, 
sin  ser  en  el  arte  bélica 
tActícoy  táctico,  táctico: 

Tomó  su  trabuco  intrépido 
y  fué  en  los  incultos  pAramos 
el  mas  atroz  y  carnívoro 
vAndalo,  vAndalo,  vAodalo. 

A  cuantos  hal|ó  malévolo 
dijo  con  aire  magnAnímo: 
«si  tienes  oro  magnífico , 
dámelo,  dámelo,  dAmeio.» 

Ellos  lo  daban  con  lAgrlmas 
entre  sí  diciendo  estAtitM)s. 
¡Asi  te  picara  un  pérfido 
tAbano, tAbano,  tábano  I 

Hasta  que  el  anzuelo  rígido 
le  prendió  de  un  juez  serAfioo, 
que  le  dijo:  ¿tienes  débitos? 
pégalos ,  pAgalos ,  pAgalos. 

Y  en  recompensa  A  sas  crimeiias 
le  puso  el  verdugo  impAvidO) 
para  apretarle  las  vértebras 
cAnamo,  cAuamo,  cAñamo. 

Mucho  sofrió  luego  sn  Anima 


%ttt  os  dije»,  \yoU  «1  chlpirol 
mu  po[  no  ctoMr  ■!  pritjliBii. 
Callólo,  callólo,  cilloto. 


UODAS  DE  PASEO. 


Los  reeicD  cindoi  saleo  i  piMO  de  brtcero 
lIcTCndo  un  perrito  galgo  como  símbolo  de  li  fi- 
Midad.  La  noTta  debe  sparenisr  calor  aunque 
tienta  rcio.  De  abi  proviene  el  lleiar  la  capota 
ciids.  Las  capolas  i  la  dimitr  son  embudas 
tnamecido*  de  papel  dorado.  Las  sombrillas  bao 
ido  tcduciéodose  hasta  tal  panto ,  que  las  seño- 
ril ntas  elegantes  llevan  na  suliden  anido  á  un 
uu-trapbs.  El  ebal  es  de  esiera  Gna  de  Elcbe. 
Bl  Tcatido  debe  tener  mucho  vuelo  para  qne  que- 
pa debajo  el  ammain»  de  corcho  ó  de  algodón ,  j 
tan  largo  que  no  se  rean  los  pies  í  lia  de  puder 
atorrar  el  gasto  de  inedias  j  sapatos. 


Los  caballeros  llevan  el  sombrero  de  larcio- 
hlo  carmesí,  copa  elevada,  ala  ancha  j  arre- 
Mangida  por  datrís.  El  nao  de  nn  gran  euello  de 
Pmisa  esli  tan  en  Toga, que  Iw  mas  elegantes 
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^e  ponen  el  cuello  en  el  ciarpo  j  loa  faldones 
mor  almidonados  aaleo-  de  ■•  corbata  de  soela 
que  es  también  bastante  alta.  La  batba  i  lo  pa- 
triarcal es  signa  de  buco  guato,  asi  es  que  los 
júvenes  de  gran  tono  que  Bnn  por  natoralesa  im- 
berbes, la  llevan  postiza  de  esparto  de  Qarlage- 
nad  de  Almetia.  Sigue  la  moda  de  loaliigas  se- 
cas por  botones  j  del  baaton  de  tambor  maf  or. 
Los  guaníes  tanto  para  aeñora.cemo  para,  caba- 
llero soo  de  damasco,  ei  da  la  maao  derecha 
rarmtal  j  el  de  la  iiqoieida  amarillo.  Se  ajustan 
i  la  muñeca  por  media  Je  Habramaniad  un  po- 
co de  pan  masciido. 

Las  señoritas  solteras  mas  elegantes  van  por 
el  Prado  saltando  $uc«sivamaBtt  una  por  encima 
de  otra  gritando: 

A  la  una  le  daba  la  muía. . 

K  las  dos  le  daba  la  coi. 

Alas  tres  los  tres  hijo*  de  Sao  Andrés;   1, 

A  las  cuatro  brinco  j  salto. 


,    AlascincQüalloy  brinco. 

A  las  seis  machácala  vieja  loa  ajo*  enel  almi- 
rez; machácatoB  bien  qug  sun  para  comer,  ma- 
chtcalos  mal  que  son  para  cenar.   . 

A  las  siete  teme  cspiruchcte  etc.:  mientras 
qne  los  pspisjlas  mamas  las«iguen  atracándo- 
te de  melón. 


«!  Qué  fidiculo  vejete  r 
No  sé  cumo  ba;  quien  le  safte, 
Tnsf  cuando  no  regaía ; 
^cuando  no  predica,  gruña.  — 
Aguante  él  solo  la  gota 
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y  el  asma  qae  le  consoine , 
doloroMs  eonseeaencias 
de  llTianat  juveotodea, 
7  DO  con  80  adusto  oeSo 
desde  el  manea  hasta  el  Iones 
contra  el  reposo  de  deodos 
y  criados  se  con  jare. 
Cuente  solo  sus  miserias 
entre  reíos  y  menjoríes 
al  confesor  qae  le  eihorte 
y  al  médico  que  le  polse, 
y  deje  á  la  juventud 
que  sin  tregua  ria  y  triunfe , 
ya  con  felices  verdades , 
ya  con  ilusiones  daices. 
Bejev gozar  á  Melisa, 
pues  hierve  su  sangre  y  bolle 
y  cuando  quiere  bailar 
no  la  lleve  al  via-cruci9. 
Deje  retozar  al  niño 
y  no  impaciente  murmure 
si  gusta  mas  de  so.  trompo 
que  del  uniutcujusque. 
Harto  es  hacernos  peinar, 
aunque  taiito  nos  repugne, 
la  perdurable  peluca 
que  su  calva  inmunda  cubre, 
sin  loi  que  á  cada  momento 
nos  está  echando  con  f&tiles 
apotegmas  que  su  boca 
antes  que  articula  escupe.» 

Tales  ausencias  te  guardan  , 
pobre  anciano,  enfermo,  Inúlil , 
y  dichoso  cuando  tienes 
riquezas  por  que  te  adulen! 
Que  al  menos  en  tu  presencia 
con  fingida  dulcedumbre 
su  ibícoa  aversión  disfrazan 
A  tus  surcos  y  á  tu  mugre. 

I  Goltado  t  Guando  amorosos 
los  que  heredarte  presumen 
te  ponen  los  sinapismos 
y  los  colchones  te  mullen , 
« ¡  cuánto  mejor  descansara 
(para so  saco  discurren) 
en  la  corte  celestial 
entre  ángeles  y  querubes ! »  — 
Jaletinas  y  conservas 


traigan  de  casa  de  NuñeXf 
qoe  sin  dañar  el  estómago 
le  restauran  y  le  nutren, » 

dice  otro;  y  si  fuera  médico, 
su  receta,  no  lo  dudes, 
diría;  «recipe...  horchata 
de  rejalgar  media  azumbre.»  — 
«Ese  es  un  mal  pasagero 
que  en  dos  dias  se  destruye, 
>e8clama  Juan :  no  hay  motive 
para  tanta  pesadumbre. 
Tenéis  complexión  de  atleta  ' 
y  resistencia  de  yunque. 
Largos  anos  viviréis : 
yo  á  Dios  se  lo  pido... »  —  i  Embuste  f 
Allá  en  sos  adentros  dice, 
recordando  lo  de  m  pnlverem 
rever teris  « \  plegué  á  Dios 
no  llegoes  al  mes  deoetabrel » 
Y  en  tanto ,  ¿de  qoé  te  sinreD 
pingüe  renta ^  cuna  ilustre 
si  tus  sentidos  flaquean 
y  tus  potencias  sucumben? 
¿Qué  sensaciones  aguardas 
de  lo  que  tus  manos  urguen 
si  descarnadas  y  trémulas 
la  muerte  en  ellas  se  esculpe? 
¿Cómo  gozar  de  Rossini 
el  grato,  armonioso  numen 
si  apenas  hiere  tu  tímpano 
el  fragor  de  los  obuses? 
¿Qué  han  de  oler  esas  narices 
aunque  flores  te  circunden , 
si  el  rapé  las  embadurna 
y  el  catarro  las  obstruye? 
¿  Cómo  gozar  de  las  tintas 
rosadas ,  verdes  ó  azules 
con  que  el  sol  viste  los  campos 
y  coloréalas  nubes, 
si  miope  y  legañoso, 
dando  acá  y  allá  de  bruces, 
no  ves  siete  sobre  un  asno 
aunque  Budaguas  te  ayude? 
¿Qué  vale  que  el  ambigú 
de  La  Bisa  te  estimule 
con  perdices  y  faisanes 
ó  con  salmones  y  atunes, 
si  despoblada  tu  bota 


de  nunUí  con  que  raudnqne* 
no  puedas  cubrir  It  mesa 
■i  no  de  sopas  ó  pocbes, 
i  relajado  tn  esldougo 
por  antigaoi  ambicies 
apenas  conslenU  ti  piboto 
de  demúeraias  legumbreal 
Y  si  á  Cantas  privaciones 
cuando  doce  lustroa  cnmplan 
sa  Tcn  I  aj  dolor  I  sugetos 
los  marqueses  j  los  daqocs, 
¿qné  diré  del  desdichado 
qae  en  sn  ancianidad  recorre 
á  pedir  da  paerta  en  puerta 
mend rogos  para  so  bucbe? 


ú  eempacsa  da  dfbuh» 
leseDUmaeldepro/uniíia. 

Poei  t  j-  el  infeliz  Inf  álido 
llano  de  heridas  j  cnues 
que  motilado  ee  arrastra 
sin  pan ,  «ia  eaaia ,  sin  Inmbre  T 
Pues  ij  el  misero  cesante; 
nnerto  d«  hambre  coando  impanas 
le  lualtan  con  sn  opaleoeia 
cien  ambiciosos  gaodnIesT 

Mas  si  no  atajo  la  pluma 
TOj  áetcribir  un  Tolúmen.  — 
aqni  acaba  osle  romance 
7  aqni  el  poema  eonclnje. 

He  dicho ;  y  añado  abon , 
por  epilogo  T  resumen , 
que  desde  el  lecho  en  que  nace 
i  la  lomba  en  qae  se  pudra , 
el  qne  los  sabios  titalau 
animo),  btfid» ,  ímplunw... 
es  el  mas  triste  animal 
'qne  en  el  mando  s«  rebntle. 

Hancsl  Bostón  do  los  n»BB 


Si  hay  nno  qoe  le  socorrtf 
hay  cuarenta  que  le  injurien, 
y  cuando  tí  por  la  calle 
no  bay  perro  qne  no  le  aballe. 

Si  logra  un  dia  qne  «in 
Zaraardino  le  rchgle, 
■m  para  el  bodrio  qne  come 
fuaria  es  qne  trabaje  y  sude ;  - 
6  con  cepillo  en  cintura , 
j  avmbiero  qne  fué  de  bale , 
j  en  la  blusa  remendada 
It  imagen  de  un  mapamundi, 
sirre  en  el  prado  candela, 
qnenadh  lerctrlboye, 


VBL    CBtSDILLO    QDB    TOLO    UBL    TIENTUB    DE   BU 
WBE    CUANDO    SE    INCENDIÓ    SL    I 


Oh  «adre  mía  I  si  es  que  madre  puedo  tener 
II  un  pais  en  qne  estoy  temiendo  que  hasta  los 
ios  se  queden  sin  madre:  después  de  aqn ellos 
deliciosos  ratos  de  delicioso  silencio  qne  paaá~ 
bsmoa  deliciosamenie,  autá  donde  la  lie  «aban 
los  pies  y  yo  siempre  emboscada  en  el  arca  de 
los  fetos,  como  pljaro  en  el  nido,  como  barce- 
lonés en  barricada  ó  como  Sao  Alejo  debajo  de 
a  escalera ,  he  riato  mucfao  de  lo  qae  usted  no 
ha  visto;  porque  los  desreniurado*  hijos  de  la 
tierra  tienen  la  desgracia  de  no  saber  la  mitad 
qae  en  la  tierra  paaa,  y  esto  consiste  sin 
en  qne  todo  tiene  sn  punto  de  vísts  y  tal 
10  se  vea  la  tierra  sino  desde  el  imo,  qne 
es  donde  yo  me  encuentro  para  lo  qne  usted 
guste  mandar.  Disputaba  lut  Blósofo  con  otra 
ülósofo  allí  cu  otros  tiempo»  y  en  otras  tierras, 


asa 

qae  si  habiera  sido  en  estos  di«s  7  eo  España 
hubiera  bastado  decir  un  hombre  con  otro  hom- 
bre; porque  ahora  todos  son  filósofos.  Dispata- 
han,  repito,  dos  filósofos,  sobre  si  una  torre 
era  redonda  ó  cuadrada.  El  que  decía  que  era 
cuadrada  la  miraba  de  cerca  y  esclamaba  «no 
lo  ve  usted?  es  cuadrada,  está  formada  la  base 
por  coairo  lineas  rectas  perpendiculares  entre 
sí,»  7  el  otro  no  tenía  que  contestarle  porque 
sabia  muy  bien  que  para  ser  redonda  necesitaba 
que  los  puntos  de  la  circunferencia  de  la  base 
estuvieran  todos  equidistantes  del  centro ,  ó  ha- 
blando con  mas  brevedad  9  bastaba  que  la  base 
fuera  una  circunferencia  de  circulo.  Pero  to- 
mando al  compañero  por  un  brazo  le  llevó  á  un 
cuarto  de  legua  de  distancia  7  le  dijo:  ¿ve  usted 
la  torre?  —  Si  señor.  —  «  Y  <|ué  le  parece  á  usted 
desde  aquí,  cuadrada  ó  redonda? — Hombre,  le 
respondió  el  otro,  yo  esto7  convencido  de  que  es 
cuadrada  pero  desde  aqui  parece  redonda.  — 
Quedo  satisfecho,  dijo  el  primero,  eso  consiste 
en  que  todo  tiene  su  punto  de  vista.  Usted  dice 
q^  es  cuadrada  7  yo  digo  que  es  redoi/da,  por 
que  usted  cree  que  la  torre  se  debe  ver  desde 
cerca  y  yo  creo  que  este  es  el  verdadero  punto 
de  vista.  Así  pues,  querida  madre,  no  dude  us- 
ted que  la  tierra  tiene  distintos  puntos  de  vista 
desde  donde  la  inmensidad  del  globo  se  hace 
mas  prodijiosa  y  los  hombres  se  distinguen  tan 
pequeños  como  son. 

He  cruzado  el  firmamento  en  alas  de  los  záfi- 
ros 7  de  los  huracanes,  ora  pausado  7  silencioso 
como  hoja  desprendida  del  árbol,  ora  azotando 
los  elementos  con  pasmosa  velocidad.  Cuando 
desde  cierta  altura  contemplaba  á  4os  habitantes 
de  la  tierra  00  podía  menos  de  esclamar: 

Madre  mia,  no  te  asombres , 
ai  de  tí  parto  contento. 
]  Qué  grande  es  el  firmamento! 
¡Qué  pequeños  son  los  bombresl 

Desde  regiones  amigas 
veo  letrados,  labriegos, 
7  los  grandes  palaciegos 
que  me  parecen  hormigas. 

No  se  ven  los  uniformes, 
ni  toisones,  ni  entorchados ^ 
7  asi  veo  tan  menguados 


los  que  anftes  vi  tan  disformes. 

Ver  creo  leyes  y  reyes; 
7  donde  seguro  creo 
ver  leyes  y  reyes,  veo 
que  no  hay  ni  reyes  ni  leyes* 

Entre  congojas  y  penas 
veo  pueblos  machacones 
machacar  los  eslabones 
de  sus  pesadas  cadenas. 

Teo  los  hombres  cambiar 
de  camisa  y  parecer, 
los  unos  por  no  perder 
y  los  otros  por  ganar. 

Veo  antiguos  caballeros 
hoy  mendigar  una  sopa 
y  veo  llenos  de  ropa 
los  que  nacieron  en  cueros. 

Veo  llamar  literatos 
á  los  mor.tales  mas  rudos. 
Veo  padres  narigudos 
que  tienen  los  hijos  chatos. 

Veo  el  terrible  soplicio 
levantarse  al  ¡nocente, 
veo  que  rápidamente 
se  acerca  el  día  del  juicio. 

Veo  también...  pero  no, 
qne  ustedes  lo  ven  también , 
7  si  ustedes  no  lo  ven 
venga  Dios  y  véalo. 

Hago  ponto  y  no  te  asombres 
si  doy  otro  giro  al  cuento. 
{Qué  grande  es  el  firmamento! 
¡Qué  pequeños  son  los  hombres! 


Aqof  somos  mas  grandes  á  pesar  de  sernas 
niños;  la  cosa  anda  á  pedir  de  boca  7  como  ao 
ba7  rebeldes  no  hay  castigos,  aunque  bien  paeda 
volverse  por  pasiva  y  decir,  que  no  hay  díscolos 
por  que  no  hay  mandarines  desalmados. 

Todo  se  repara  aquí,  madre  oaia,  hasta  el 
nombre  de  los  que  han  de  penetrar  eo  este  re- 
cinto es  menester  que  diga  algo,  sirva  para  al- 
go y  tenga  analojía  con  las  ctrcunatancias  físi- 
cas y  morales  del  sugeto.  Por  ejemplo:  uno  que 
se  llame  Bedondo^  ha  de  ser  lo  rots  redondo 
que  exisla  en  la  redondez  del  mando;  ha  de  ser 


I  DirsBJt;  bi  d«  ser  nna  bola  da 


En  es*  tíuna  sb  tlsmt  Ftoret  k  caslfjoíera, 
■noqns  Mt  )■  estáiaa  del  infierno.  Aqtti  an  se- 
Mr  Flora  ta  dq  scBor  tiesto  de  ttbihica.  El 
•eñor  Blanco ,  hi  de  str  como  un  reqoeson  re- 
cieate,  j  niD¡Dn  Moreno  putdt  ser  Monto  de 
los  tiros  de  la  maledicencia.  \  las  Coneepeinnes 
BO  se  las  llama  Conehat;  porque  para  llamarse 
Conthat  es  menester  tener  roas  que  nn  galá- 
r*SO,  J  ningona  señora  doSs  Concha  se  casa 
si  no  cncDeoIra  algan  leóor  don  Caracol. 

El  aeñor  Delgado,  edilor  de  comedias  de  Ha- 
drid,  BO  diremos  que  es  mar  gordo,  pero  ism- 
psce  es  todo  lo  delgado  qae  so  nombre  hace 
preMiinir.  En  este  sitio  no  campa  ningan  señor 
Delgado ,  á  meno*  qoe  no  se  pareiea  i  esto  ma< 


n  scSdt  Zorrilla  rapdngo  que  sari  e«  esa  dd 
hombre  como  los  demás,  mas  á  meQos  alto ,  ba- 
ja,  gordo  6  delgado;  esto  por  lo  qaebaeeása 
físico ,  pnes  respecto  i  sn  talealo  ja  sé  que  haf 
pocos  hombres  que  rajen  donde  Zorrilla.  Pero 
este  señor  con  todo  so  genio  j  toda  so  repala- 
clon,  no  tiene  entrada  squi  donde  todos  los  qae 
se  llaman  Zonltias  líencn  la  forma  ;  calidades 
de  sorra  cod  el  tamaño  de  grillo. 
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El  señor  Calderón  aqoi  as  un  caldero  enorma'- 
mente  snperUliro ;  el  señor  Mata  tiene  diversas 
Tormas:  puede  ser  mala  de  trigo,  6  mata  de 
avena,  j  si  tiene  la  nariz  larga  j  muj  sem^tai« 
i  nn  candil,  le  llaman  Haia-caodil. 

El  señor  Mellado  de  aci.  es  tsa  melisdo  qna 
no  tiene  colmillos  arriba  j  le  filian  los  de  aba- 
jo. Esto,  s¡  es  bueno  portiue  puvde  eiimirse  do 
las  quintas,  es  malo  porque  no  puede  comer  co- 
sa dura,  como  el  turran ,  que  es  la  vianda  mas 
de  moda,  j  mas  abundante  «n  nuestros  días. 

El  señor  Frincípe  es  nn  principe  real,  qne  no 
hace  versos,  ni  devocionarios,  ni  comedias,  ni 
bislorias,  como  los  Principes  de  ahi.  Aquí  nos 
llevamos  de  aquella  sentencia  francesa  que  dke 
que  basta  nacer  grande  para  ser  ptquiño  toda 
la  vida.  Pero  lo  que  tiene  squi  mucho  qne  ver 
es  al  leñar  de  Cuadrot  que  pur  esas  tierras  será 
tal  ves  un  señor  esferoide  ó  triangular.  El  so^- 
ñor  Cuadro*  de  aci  es  un  tablero  de  damas  de 
arriba  i  abajo;  los  ojos  cuadrados,  las  orejas 
cuadradas,  la  boca  cuadrada ,  el  paño  de  la  le- 
rila  V  pantalón  lleno  de  cuadros:  la  chalina  de 
cuadros,  la  camisa  de  color  con  cuadros,  cbale- 
co, sombrero,  cspa,jen  Hn,  besia  las  bolas, 
tienen  cuadros.  Siento  no  poder  enviar  nn  re- 
trato exacto  de  este  hombre;  pero  en  cambio  ahí 
va  un  bosquejo  aproiimado. 


El  seSor  Pardo  es  todo  pardo,  el  señor  Salmón 
parece  qne  le  acaban  de  pescar.  Tirito  j  Tresea. 
Don  Fulano  La-casa,  don  Entano  da  la  Torrey 
don  Mengano  del  Castiiloson  tres  ediBcios  vivos  . 
qne  tienen  alma,  voluntad  j  entendimieoio,  T 
Bolo  se  diferencian  en  que  al  ana  tiene  figura  da 
castillo,  como  el  de  Pigueras,  al  otro  de  torre, 
como  la  de  Santa  Crui,  j  el  otro  es  una  oas» 
001  sos  paartas ,  ventanas ,  bslcones,  tejaa  j  c»' 
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neloDes.  El  KDor  Hootcs  es  nn  hombre  que  cria 
'  endnM  por  barbas,  j  tDmillaay  emanados  én- 
trelos cuales  andan  i  miteslos  eleraniea  j  java- 
Ifei  en  balalla.  El  señor  Cano  llene  e1  pelo  mas 
blanco  que  el  señor  Lino.  El  señor  La-fuenie  es 
una  Cibeles  ó  un  Neptuno  6  unas  Cuairo  cstaelo- 
nes  del  Prado  de  Madrid.  El  señor  Pina  da  piño- 
nes, el  señor  Manzano,  maoianas.  El  señor  Rubi 
es  ana  piedra  preciosa;  el  señor  Diana  es  un 
taraboT  quedespicrla  á  lagenle  por  las  mañanan 
j  nadie  le  zumbe  con  una  ireta,  porque  le  atur- 
dirá los  oidos  con  una  re-treta.  El  señor  Cam- 
pos es  un  lugar  donde  pasea  el  señor  Pastor  cod 
el  señor  Ovejas  que  es  un  rebaño  de  ellas,  j  pa- 
ra esearmenisr  i  Gerardo  Lobo  llera  al  lado  al 
señor  Can-seco  que  es  un  perro  casi  en  los  boe- 
sos.  Escalado  es  pinlar  al  señor  OTCjas  cuando 
puedo  mandar  i  usted  el  retrato  del  eeñor  Cor- 
dero que  es  aquí  un  cordero  en  toda  1i 
de,  la  palabra. 


Conque  irin  aquí 

entrada  e!  nombres 

¿DO dicen  Digan  al 

seDor  Hariiembuscb  quo  no  venga  por  aci,  ni  el 
señor  Aiguals  de  Itu,  oí  el  señor  Ribot  j  Fonl- 
sert:  porque  no  se  tes  coosenlirá  á  menos  que 
renieguen  de  sus  nombres.  Aqui  no  se  letD  mas 
que  dos  cosas :  La  Risa  porque  tienen  eiirava- 
BiDcias  ]  las  Poeiiai  de  Villeb&as  por  ser  estra- 
TagsDtes. 

Dicese  que  ta  1  haber  ana  araulsll*  es  EspA- 
Ga  para  los  emigrados  polilicos;  diga  usted  que 
la  bagan  estensivs  i  loa  muertas,  j  veri  usted 
bandadas  de  condenados  desalojar  las  vecinas 
comarcas,  que  son ínfierDo  J  pnrgalorio,  donde 
tantos  proscritos  gimen ,  victimas  de  la  rerolu- 
clfiii  del  cdlera,  la  Insurrección  del  liAis,  el 
pronnidimlaMo  del  babón ,  7  otru  ambleTicbj- 


ps  de  la  misma  casta;  70  enlre  (aoto  quedo  af« 
n  saber  nna  juta  de  lo  qoe  pasa  por  nhi,  csdt- 
r,  que  estoj  como  niño  en  el  Limbo.— N. 
Joan  Maxtinii  Villkssai. 


A  IOS  lEDiCIOIlES  a  U  BISL 

Aunque  mi  tose*  pluma 
siempre  i  escribir  eo  Terso  (té  remisa, 
tal  congoja  me  abruma, 
aeóores  redactores  de  La  Bisa  , 
que  ya  en  prosa,  raen  verso, 
be  de  mostrar  mi  pana  al  nnitano. 

Caando  L*  Risa  leo 
deaconocasus  limites  el  goio, 
mas  la  de  cate  correo 
mi  gqio  eoiero  lo  arrojó  en  <l  poto, 
que  también  tras  la  riaa 
del  cDojo  la  calva  se  dirisa. 

Db  cuatro  literatos 
de  loa  mas  distíacnidos  de  la  cdrt« 
se  ofrecen  los  retratos 
al  que  cineaenta  reales,  del  impsrto 
( con  generoso  ahinco ) 
adelante ,  de  entregas  veinte  j  ciico. 

Si  la  Igualdad  proclama 
al  sapetior  gobierno  de  La  Risa, 
que  cumpla  aa  projürama; 
un  snscritor  á  mediat  se  lo  avisa , 
j  no  alga  la  moda 
de  negar  lo  orrecido  si  acomoda. 

No  aceptes  las  lecciones::: 
(seis  puntos  snapensivos  aqnl  pongo 
pues  solo  COD  raiones 
probar  las  sinraiones  me  propongo, 
por  que  tengo  per  mengua 
en  faltas  de  otros  encabar  mi  lengua. ) 

No  baj  mal  que  no  me  sobre, 
remedio  mi  desgracia  ao  eonsieote , 
j  me  etteneniro  tan  pobre 
como  lo  puede  serán  escribieote, 
que  solamente  cuenta 
con  cinco  reales  de  diaria  rente. 

Con  ellos  me  mantengo, 
me  visto,  T  casa  ;  lavandera  pago, 
;  annqñe  mnger  no  tengo , 
mi  dinero  me  ctesta  el  dnics  bálago. 


que  la  fácil  fregona 

tributa  alguna  vez  á  mi  persona. 

Por  cuanto  aquí  os  reQero 
formado  habréis  el  oportuno  juicio > 
aTalnando  primero 
qoe  Yaie  el  pecuniario  sacrificio , 
del  que,  siendo  tan  pobre, 
taD  solo  por  reir  gasla  su  cobre. 

De  mi  pesar  profundo 
cierto  es  que  en  reir  hallo  el  remedio , 
7  sí  ahora  medio  mundo 
llora  de  Ycr  llorar  al  otro  medio, 
debiera  por  reírse 
todo  entero  á  La  Risa  suscribirse. 

El  oro  del  Perú 
mi  natural  codicia  no  incitó 
como  el  grató  ambigú, 
(luciente  faro  que  ámi  afán  guió) 
que  es  dicha  singular 
^zar ,  comer ,  reir  y  no  gastar. 

Apenas  de  la  gloria 
la  remontada  cumbre  huella  el  hombre, 
cuando  ja  ni  memoria 
de  su  poder  existe ,  ni  su  nombre , 
que  las  humanas  cosas, 
ai  mas  brillaiHes  son  mas  engañosas. 

Asi  JO  me  juzgaba 
de  la  fortuna  escrito  en  el  registro , 
y  á  nadie  codiciaba 

su  suerte,  inclusa  aquí  la  de  un  ministro , 
aunque  sí  bien  contemplo 
ministro  jamas  fuera  ni  aun  del  templo. 

Mas  I  ají  luego  penetra 
el  engaño  en  mis  tripas  sin  trabajo, 
pues  no  hubo  ni  una  letra 
que  siquier  me  supiera  á  sopaa  de  aja» 
y  aunque  bebí  una  copa 
á  Tino  sí  me  supo  mas  no  á  sopa. 

Tal  vez  como  especifico 
permitió  en  mi  favor  la  mano  célica 
aumentar  el  prolifico 
mal  que  produce  mi  ambición  famélica , 
que  español  j...  católico 
de  hambre  puede  morir  mas  no  de  cólico. 

Que  esto  sea  un  engaño 
ninguno  de  toartanlaiya  lo  dnda^ 
7  así  no  será  estreno 
que  una  revuelta  invoquen  en  su  ajuda, 


255 

que  estas  desgracias  labra 

el  faltar  don  Abundio  i  su  palabra. 

Ármese  ja  labróme, 
7  no  de  broma  nuestra  furia  amague, 
pues  ya  que  uno  no  coma 
no  es  justo  que  lo  que  otros  coman  pague, 
qne  para  cinco  hambrientos 
son  precisos  millones  cuatrocientos. 

Vengan,  pues,  los  retratos 
j  a)  grito  de  igualdad  sed  cansceuentes , 
ó  acechen  nuestros  tratos 
que  engaño  tal  no  sufran  los  rientes , 
y  pendonesde  du€1o' 
álcefisc  en  el  risueño  hispano  suelo. 

La  voluntad  de  todos 
mostrád9la  os  hé  ya ;  y  á  realizarla 
nos  sobran  dos  mil  modos 
aunque  tenaces  pretendáis  coartarla. 
Nuestro  valor  se  afirma. 
Fecho  en  esta  ciudad  :  sigue  una  firma. 

EoUAaBO.V.  MlIQDEZ. 


CONTESTACIÓN 

DEL  COCINERO  DE  tA  RISA , 

A    D.   EDUARDO   V.    MAIQOEZ. 

Saltando  como  una  cabra 
á  uña  alusión  personal , 
contra  el  buen  corresponsal 
me  alzo  j  pido  la  palabra. 

Veremos  quien  vence  a  quien, 
pues  por  oficio  j  por  rango 
soj  hombre  que  por  el  mango 
tengo  siempre  la  sartén. 

No  cediera  jo  la  palma 
de  mi  triiii^fo  al  grande  Eduardo  f 
Ni  recibiera  un  petardo 
de  ilfatfuejí  ni  del  gran  JaZma. 

Que  no  ha  de  alcanzar  quien  peque 
el  perdón  de  don  Abundio , 
'     mas  que  fuera  Fray  Gerundip 
ó  su  lego  Tirabeque, 

Que  al  criticar  mi  ambigú 
el  suscritor  atrevido, 
debe  tener  entendido 
'  que  habló  el  buej  j  dijo  mií. 


Dúode  bailaron  mrjoT  uaio 
delicados  paiadaresf 
Ddnde  hay  mas  ricos  minjaresT 
Dónde  sirven  tni»  baraioT 

Por  dos  iTÍilM  reales  cedo 
lamo  guiando  esqnisilo, 
que  el  gaslrúnotno  suscrito 
se  chupe  de  gusto  e)  dedo. 

y  aunque  du  es  de  mi  incambencia 
nde  loaretraioa. 


no  os  dejaré,  literatos  , 
á  la  luna  de  Taleoeia, 

[Vengsnl...  Desbdrdenae  ciento 
costra  nuestra  Bisa  al  fin ; 
no  me  •medrenla  anihotín. 
Di  temo  on  pronunclamjenlo. 

Ya  tomé  por  vida  mia 
providencias  absolutas, 
j  cuento  coo  los  reclutit 
del  batallón  de  Pavía. 


Desprecio  las  morondangas 
de  nn  sascritor  Insolente, 
que  aqní  se  sabe  hacer  frente 
a  revueltas  j  bullangas, 

BlIAÓmnerteesmiditisa, 
7  annqne  me  viera  en  el  falta 
gritarla  como  el  otro 
lo  de  Dios  salte  á.  La  Bisil 

Tbs  insoportables  modos 
pasaade  oscuro  castaño 
al  decir  que  es  un  engaño 
no  dar  retratos  á  todos. 

Y  que  es  arbitrariedad 
darlos  solo  al  qoe  adelante 
Teinticinco...  No  ha;  agunnlfl 
para  tanta  atrocidad. 


{Cómo  i  nn  proceder  Un  santo 
apellidas  despotiafliof 
Tive  Dios  que  no  esto  míNno 
hacer  d  no  el  adelanto. 

Aquel  que  hace  el  sacriBeio 
de  adelantar  su  caudal, 
si  al  moroso  no  es  Igual , 
bien  merece  un  béneRclo. 

Porque  el  hacer  lo  contrario, 
ruera  infringir  con  malicia 
el  sistema  de  justicia 
7  el  orden  parlamentario. 

Que  no  hay  igualdad  me  dices 
j  atite  III  candor  me  aturdo , 
porque  semejante  absurdo... 
iÍTe  Dios  llene  narices. 


Qoé  Ul  Mrc^ano  se  escriba! 
Qaé  tal  sin  ruoa  se  eieria ! 
Pttes  i  acaso  aqní  se  fuerza 
á  nadie  á  qae  se  suscriba  f  ' 

Se  desea...  esto  es  verdad 
y  tras  de  uno  eo  otro  tomo, 
;siD  decir  ni  por  asomo 
qae  o  o  reina  la  igualdad, 

T^si  en  tas  varaos  confiesas 
qae  el  pagar  las  Teintitinco 
es  an  generoso  ahinco  f 
á  qae  nos  vienes  con  esasf 

Igualar  al  generaso 
con  el  mezquino  no  es  josto^ 
si  por  solo  darte. gnato 
debemos  hacer  el  oso. 

Que  hacer  el  oso  seria 
tras  de  tanto  y  tanto  anuncio 
incardr  «a  aa  renuncia... 
No  haremos  tal  boberia« 

Mas  no  esté  bien  que  ningana 
de  este  sistema  se  <eaoje4 
porque  el  objeto  es  qae  afloja  . 
la  mosca  en  tisa^M»  oporiaao. 

Los  desembolsos  son  IabIas  $ 
que  nuestra  bendita  Eisa 
nos  hiciera  ir  en  camisa 
sin  los  tales  adalanus* 

Probada  de'  vari«is  modos 
la  igualdad ,  si  »o  os  convence  ^ 
la  desigualdad  se:  vence 
haciendo  adelanto  todos* 

Que  somos  iraenos  muchachoB  t 
y  tan  solo  al  qae  de  un  brinco 
Tenga  á  pagar  veíjaticinco  ^ 
daremos  los  mamarrachos... 

Dibujados  con  esmero « 
no  á  la  merced  del  capricho 
sino  con  gran  arte&  He  dicho.  ' 

Voyme  á  espumar  el.pochero* 

I^érdeo  de  su  señoría  el  cocinero  engefaide  Lá 
IliSÁ  don  Abunéko  Estofado  i 

Wenceslao  Atguais  de  Ixco. 
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A  B.  VMffiSLAO  AY6DALS  íll  im 


BÉPLICA. 


h   » 


r 

Voy  á  escribirte  y  lo  anuncio^ 
¿y  quién  dijo  miedo?  sus! 
que  ya  al  silencio  renuncio ; 
no  hoy  mas  remedio ,  no  hay  mus; 
ordago;  yo  me  proDuncio. 

No  te  diré  me  perdones 
si  un  tanto  soy  deslenguado, 
pues  contesto  á  tps  renglones,  .. 
y  en  ellos,  Ayguals,  he  hallado 
mas  insultos  que  razones. 

Y  es  bueno  tengas  en  cuenta  > 
por  si  los  adagios  doman 
tu  musa  atroz 9  virulenta» 
que  hay  uno  antiguo  que  asienta 
que  donde  las  dan  las  toman. 

Mi  honra  ensucias.  900  |a  mancha 
de  insolente  y  petardista, . 
y  no  es  mí  espalda  tan, ancha 
que  lo  aguante,  y  que  resista        ¡^ 
al  placer  de  la  rebancha. 

Poco  me  importa  que  tuerzas 
la  justa  opinión  gue  sigo,    • 
y  en  mí  tu  cólera  ejerzas  > 
que  aunque  son  pocas  mis  fuerzfis 
para  medirlas  contigo; 

Sí  te  ofendiere  mi  voz 

.«r 

y  á  la  venganza  feroz 
corrieres,  aunque  te  enfades^ 
no  teme  el  doncel  de  Gadei 
al  héroe  de  Vinaroz. 

No  que  tenga  la  manía 
de  echarla  de  literato, 
porque  conozco  á  fé  mia  . 
que  no  alcanza  mi  valía 
al  cerco  de  tu  zapato. 

Masen  tu  juicio  imparcial 
decide  la  cuestión  tu  , 
y  díme  si  en  guerra  tal 
debo,  al  dar  tú  la  señal» 
olvidar  mi  biricú. 

Si  el  estar  siempre  en  pendencia 
fio  acredita  ser  valiente, 

33 
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tampoco  mí  en  oii  concieatU 
jazgo  estribe  la  prodencia 
en  callar  al  insolente. 

Que  tú  la  razón  ocnltes 
coando  la  razón  te  agravia 
bien  está;  mas  no  me  insultes, 
ni  mi  vencimiento  abultes 
con  escarneciente  lábi^. 

¡Que  baja  dado  tu  talento 
pifia  tal,  Aygoals  de  Izco !... 
son  tus  versos,  no  te  miento, 
capaces  de  poner  bizco 
á  un  ciego  de  nacimiento. 

Mi  sano  consejo  admite , 
defiéndete  si  te  es  dado , 
la  defensa  se  permite, 
niogono  babrá  que  te  quite 
este  derecho  sagrado* 

Mas  no  la  razón  recuses, 
ni  á  tu  contrario  deprimas, 
ni  de  tu  poder  abuses, 
ni  de  desvergüerzas  uses, 
para  amenizar  tus  rimas. 

Si  es  un  acto  generoso 
adelantar  el  dinero, 
¿por  qué  apellidas  moroso 
al  que  en  su  día,  presuroso 
corre  á  pagar  el  primero? 

De  muy  avaro  te  tachas 
cuando  afirmas  con  faz  hosca 
que  á  los  cincuenta...  te  agachas, 
y  mas  el  clavo  remachas 
con  lo  de  aflojar  la  mosca. 

Yo  quisiera ,  te  lo  juro , 
tener  duro  sobre  duro 
del  gran  Creso  los  caudales, 
mas  si  supieras  mi  apuro 
para  juntar  dos  reales  I 

Tenaz  el  debate  admites 
sin  ser  é  mi  ruego  sordo 
pues  los  retratos  remites, 
mas  diré,  si  lo  permites, 
¿eres  tú,  Ayguals,  el  mas  gordo?  (1) 

Olvido  fué  censurable 
no  estampar  de  cada  uno 


(1)    El  buen  autor  toma  las  caricaturas  por 
retratos. 


al  pié  8Q  nombre  oportuno , 
cargo  es  esta  cual  niogUDo 
al  editor  responsable. 

T  mas  qne  mi  dada  aborte 
mis  importunos  deseos, 
yo  te  pregunto  ¿en  la  corte 
son  los  poetas  tan  feos 
y  de  tan  risible  porte? 

Acaso  no  será  estroño , 
que  pues  redactan  La  Eisa 
escribiendo  todo  el  año, 
Tistan  el  verano  paño  - 
y  en  el  invierno  en  eamiso , 

Para  aaf  dar  que  reír 
al  amable  suserUor , 
que  pretenda  compartir 
en  este  amargo  existir 
la  risa  con  el  dolor. 

Y  ya  que  el  callar  me  abrome^ 
vuelvo  á  tocar  el  negocio 

que  eoá  diligencia  suma 
á  mi  mal  cartada^piamm 
impele  á  salir  del  ocio.  ' 

Que  aunque  me  cueste  trabajo 
el  servir  á  mi  manía 
por  no  tener  desparpajo, 
puede  se  torne  algan  día 
lo  que  se  halla  arriba  afoiyo. 

Si  tu  razón  es  muy  clava 
no  dea  á  la  mia  de  codo, 
pues  cualquiera  imaginara 
cuando  me  cobres  de  lodo, 
que  temes  verme  la  cara. 

De  moy  clemente  me  abo«o 
que  en  mi  la  cleoMoeiaesley; 
tus  injurias  te  perdono, 
porque  es  de  mezquina  grey 
guardar  al  contrario  encono. 

Díme,  y  será  euficiente, 
porque  es  mlpasta esceleote 
y  mi  carácter  muy  neto, 
que  por  salir  de  tu  aprieto 
fuiste  conmigo  insolente. 

Y  porque  presto  se  salde 
la  cuenta  de  nuestra  historia 
sin  que  intervenga  el  alcalde, 
dame  La  Risa  de  valde 

y  aqoi  paz  y  después  gloria. 
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Mas  M  ditos  penko  á  lo  heelM 
7  en  to  obstiotcioD  prosigaes, 
7  de  ta  f  cror  ssüsfecho 
60  la  codtíccíqb  auo  signes 
de  qaé  te  cabe  el  derecho  > 

Alzaré  el  pendón  de  muerte 
Ti^ritaré  llanto  ó  muerta 
hasta  la  hora  de  mi  mnerte 
que  despertando  á  la  mnerte 
aasea  á  otra  vida  sin  muerte. 

Y  no  blasones  tan  presto 
de  haber  la  cuestión  ganado , 
que  acontecer  puede  en  esto 
que  el  pié  en  el  estribo  puesto^ 
te  quedes*  .tú  desmontado. 

Que  si  tu  talorcouBa, 
para  venir  á  las  manos , 
en  los  qninlos  de  Pavia, 
defienden  la  causa  «I» 
suscri teres  veteranos... 

Pero  sean  estos  testigos 
de  que  mí  rencor  ya  emigra ; 
unámonos  como  amiges, 
no  haya  bandos  ni  enemigos 
enandp  La  Risa  peligra. 

T  pues  que  el  finjlr  me  aburre; 
espero  que  no  te  asombre 
la  tnctdenctíEi  que  aqnf  ocurre, 
pues  quien  mus  que  yo  discurre 
ocultar  suele  m»  nombre. 

Que  en  mí' es  cesnimbre  modestn^ 
mi  nombre  en  ^cl  de  Eduardo 
cambiar  9  puen nada  me  cuesta , 
y  asi  me  libro  del  dardo 
que  el  censor  severo  asesta. 

Pongo  ámi  facundia  feeno 
y  bueno  está  ya. lo  bneno, 
que  ser  tu  enemigo  siente 
tu  amigo  fnri^0  Ftccnre 
(ya  queda  poco)  Jforsno. 
Pto.  de/Sta.  Jforia  etc.* 

Enriqvb  ViGiim  MonuMO. 


NOCHE  BUENA. 

Sobre  el  mundo  de  rondón 
se  encaja  la  nocAe-fttieno, 


noche  de  satisfacción , 
porque  en  ella  no  se  cena 
pero  se  hace  colación. 

To  que  por  lo  estrafalario 
jamás  encontré  segundo , 
soy  de  fiestas  partidario, 
de  las  que  recuerda  el  mundo 
sin  mirar  el  calendario. 

De  estas  fiestas  en  que  atruena 
el  mundo  ep  jovial  jaraoa, 
quitando  al  pecho  una  pena 
y  á  la  cabeza  una  cana, 
le  primera  es  nochi^buena. 

Ella  nos  brinda  á  reír, 
aunque  uno  no  tenga  un  cuarto , 
tensólo  coa  discurrir 
que  está  la  virgen  de  parlo 
y  á  las  doce  ha  de  parir .  .    . 

De  esta  noche  con  porfia 
quiero  hablar  á  tvoche  y  moebe; 
pero  es  grande  boberia 
meterme  á  hablar  de  la  noche 
sin  decir  algo  del  día. 

Hay  algo  en  mi  parecer 
de  molesto  y  de  pesado , 
y  asi  debe  suceder , 
porque  no  todo  ha  de  ser 
tortitas  y  pan  pintado. 

A  mi  puerta,  un  empujón 
siento  dar :  ¡Dios  Nazareno  I 
digo  con  admiración. 
— ¿Quién  me  interrumpe?— Si e»reno« 
— ¿Qué  pretende?— Golaeion. 

I  Tan ,  tan ,  tan  t  —  I  Voto  al  demonio  I 
¿Quién?— ÜD  moto.— Esto  vá  malo. 
¿Qué  pretende  ese  bolonio? 
— De  parte.de  don  Antonio 
trae  un  pollo  de  regalo. 

Esto ,  diráp  mas  de  cien , 
que  al  mas  estdpido  halaga; 
pero  ellos  no  saben  bien , 
que  amor  con  amor  se  paga^ 
y  hay  que  regalar  también. 

La  buena  intención  alabo 
mas  yo  sé  que  me  aniquila; 
pues  devuelvo  al  fin  y  al  cabo 
por  un  mal  pollo  un  buen  pavo, 
y  por  un  peí  una  anguila., 
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— ¡Tan,  tdii,  tan! — ¿ Quiere álgün  ítt^co 
jugar  con  mi  humor  al  tango? 
—A  la  puerta  está  muy  hueco 
el  repartidor  del  Eco. 
--¿T  quién  mas?— El  del  Vánukvúo, 

Esto  no  me  maravilla  ; 
veamos  qué  áítén  hoy 
los  papeles  de  la  villa: 
los  tomo;  á  mirarlos  voy 
y  me  encuentro  esta  quintilla. 

«En  tan  solemne  ocasión 
el  repartidor  hecho  ascuas, 
pide  con  buena  intención 
que  le  deis  la  colación 
y  tengáis  f»Koes  pasciMS.»    ' 

—Gracias.— I  Tan ,  tan !  -^t  Qt>^  sapHeio 
¿Quién?— El  aguador. — Que  soba 
si  viene  á  hacerme on  servicio; 
mas,  ¿qué  veo?  Mal  indiero 
porque  viene  sin  la  coba. 

También  de  buena  intención 
con  el  corazón  hecho  ascuas, 
me  pide  la  colación 
y  me  dá  felices  pascuas. — 
Mil  gracias  por  la  atención. 

-*¡  Tan ,  tan ,  tan  I  —  Jesu»que  aprieto. 
Otro  bienhechor  m  nomine. 
Con  mucho  amor  y  respeto 
viene  á  pedirme  un  soneto 
el  repartidor  del  Dómine. 

Temiendo  por  lo  que  veo 
las  reivltés  de  «sta  lid, 
marcharme  fuego  deseo 
y  corro  i  dar  un  paseo 
por  las  calles  de  Kadrid. 

De  la  plaza  con  cachaza 
voy  buscando  los  senderos ; 
hayo  de  los  pasteleros 
y  al  fin  me  encuentro  la  plaza 
plagada  de  turroneros. 

Mil  voces  en  confusión 
me  horripilan  al  iqstante. 
—  I Turrón!  | quién  quiere  turrón! 
tal  buen  turrón  de  Alicante, 
,  de  Gijona  y  de  Gijon ! 

De  tan  fiera  algarabía 
huir  al  instante  pienso, 
pero  encuentro  ;sQerte  impía! 


qne  me  ha  sitiado  eX  inmanso 
regimiento  de  pavia, 

(^astarire  mas  de  nn  oetaavo 
pensaba  yo  satisfecho , 
en  un  mercado  tan  bravo ; 
y  me  encuentro  con  despecho 
que  todo  es  inoco  ie  pavó* 

Voimc  á  santa  Groz,  no  mam, 
digo;  y  parto  hecho  una  bomlM: 
y  el  oído  me  desgarra*' 
el  chirris  de  la  chicharra» 
y  el  znm ,  lam  de  la  tambomb». 

De- tan  horrible  bolina 
quiero  partir  al  momento: 
pero  encuentro  á  una  veein^ 
y  un  chico  como  una  enefsi, 
que  me  pide  un  nacimiento*  • 

Entonces  no  sé  lo  <|ne  hablo ; 
lomo  un  coche  beeta  la  noche 
y  parto  como  un  venablo^ 
pues  ya  que  me  lleve  el  dithlo  - 
quiero  que  me  Hete  en  ooche» 

T  asi  paso,  voto  á  ato , 
.hasta  que  llega  por  fin 
la  noche ,  y  juntos  se  van 
con  el  esplín  el  afán , 
con  el  afán  el  eeplifi. 

Veo  una  mese  escelente 
que  gozo  y  valor  engendra  f 
y  con  voz  mny  elocvente 
me  da  gritos  dulcemente 
la  dulce  sopa  de  almendra. 

Buena  nuez ,  rica  avdlana , 
y  otros  mil  manjareft  buenos; 
que  en  diae  de  tal  jarana 
echa  el  qne  mas  y  ei  que  menos 
la  casa  por  la  ventana. 

T  pues  me  quita  la  pena 
repetiré  mi  canción , 
que  la  noche  es  noche  buena 
porque  en  ella  no  se  cena 
pero  se  hace  colación. 

Mas  la  colación  se  agota 
y  entre  gentes  de  mi  rango 
todo  vicho  se  alborota ; 
el  uno  pide  una  jola , 
y,  el  otro  quiere  fandango. 

Cantan  cuatro  y  bailen  diez* 


mt,  r«,M>l,' 


ano  coD  un  ilmtreí 
jel  oirocoh  un  peral. 


La  sanen  »■«!>•  lambien" 
cipai  de  (bUn4ar  i  nn  fratle 
4]De  ta  noches  de  til  ht\tm 
ja  en  li  lumbrtt,  Ja  en  «I  bille 
nnncí  bnelRi  la  sartén. 

S«  enipe&tn  tos  ctodadaMa 
'eoD  ademan  ilunero 
en  darme  un  pandero  ufano», 
j  JO  digo:  en  Menls  manos 
vino  á  caerel  pandero. 

Soto  un  idiota ,  nn  isngHnf  o , 
de  gusto  DO  se  enageaa, 
viendo  bailar  mi  findinfo 
con  sns  pompas  j  remando  '  " 
i  ana  garbos»  morena. 

Ecbe  asted  salero  pocho. 


n  retintín , 


■digo  JO  ci 
venga  nn  vaso  j  nn  viicoeho 
j  aunque  esio  no  tenga  fln , 
hasta  mañana  á  los  ocho. 

La  modorra  en  mf  se  nota 
dando  dos  sorbos  atroces, 
j  la  gente  se  alborota 
TJottmepideiTocesi 
ain  que  jo  entienda  una  jota. 

Aqoide  cólera  estallo: 
T  pidiendo  mil  rnereedes  , 

me  cierro  el  pico  j  me  callo , 
T  con  pernriso  de  ustedes 
TOf  i  la  misa  del  gallo. 

JCAN   HiatlHIZ  VlLLIE 


UN  COFRADE  DE  LA  HERMANDAD  DE  BACO 

k  SDS   AMADOS  CÓLSGA5. 


Hermanas:  puea  aa  m«  manda 
que  os  hable  sin  «oriedaA , 
os  aullaré  la  verdad , 
porque  quien  co«  Moi  andm.-- 
Cofradía  boquiblanda, 


por  daros  consejos  sndo, 
que  los  tomarta  no  dado 
para  tu  provacbo  j  bien, 
porque  sí  q«c  eres  tú  qnian 
lo*  lo  «lúa  nwy  ú  ««nudo. 
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Hermanos ,  breve  seré 
eo  dar  doetríDt  á  Us  rntoos, 
porque  el  que  menos ,  hermanos , 
no  puede  tenerse  en  pié  ; 
tras  lo  poco  que  diré 
útil  á  Toestro  consuelo , 
á  tomarlo  sin  recelo 
jamas  os  podréis  negar, 
porque  es  preciso  tomar 
del  lofro  aunque  sea  un  peto. 

Llamad  allá  en  vuestras  casa» 
á  examen  vuestro  apetito, 
,    y  SI  apetece  un  trago! to 
dadle,  hermanos,  ealabazat: 
\       en  estas  y  en  otras  trazas 
tendréis  un  lino  arancel, 
si  vuestro  cuerpo  cruel 
á  beber  agua  ós  destina : 
cuerpo  que  al  agua  se  inclina 
calabazas  para  él. 

Al  tiempo  que  entréis  en  casa 
aujentando  toda  pena, 
bacedle  la  berenjena 
á  la  hermana  eálakaia , 
tomad  á  pecho  y  $in  ta*a>,, 
6  mejor  á  vuestro  lado 
la  traeréis,  que  bien  mirado 
conviene  á  vuestra  decencia, 
pues  no  es  hombre  de  prudencia  * 
hombre  deicalabasado , 

Bebed  en  fin  como  quiera 
sed  bebedores  á  manta; .    ., 
mas  sea  vuestra  garganta 
canal ,  pero  no  gotera : 
fuera  gotas,  gotas  fuera, 
hombre  que  de  beber  tratas  : 
y  que  bebiepdo  las  matas, 
si  con  el  licor  te  agolas 
procura  no  andará  gotas 
aunque  luego  andes  á  gatas. 

Beba  el  vino  nuestra  jente... 
aguarlo  no  se  permita', 
y  solo  el  agua  se  admita 
cuando  rata  sea  agva*ardientc  t 


y  ai  aecsoenraad  «rjapte 
de  vino  vivo  te  árdea  ,t' 
bebe,  bebe,  no  te  tardes, 
y  ai  esto  no  puede  ser , 
ó  dejaras  de  beber, 
ó  por  aguar  nunca  aguardeSr 

Si  la  sed  molestia  os  dá  , 
con  prontitud  dílijente 
beberéis  tan  de  repente 
que  no  digáis  «agua  vái» 
To  os  hablo  de  pé  á  pá 
lo  que  es  puro  y  verdadero, 
y  como  buen  compañera» 
os  digo  lo  f^ovechosoy 
créame  todo  vicioso 
aunque  le  pese  el  agüero. 

Aunque  sea  materia  parva, 
ningun  hermano  se  afeite, 
porque  al  beber  es  deleite 
el  que  haya  vino  potr  barba  r 
si  este  coiaaejo  te  esearba, 
bebedora  cofradfn, 
y  el  cuellD'por  vino  pia, 
podrá  tener  mayor  pena 
que  cuando  qalere  la  flatan 
le  peguen  con  la  vaei9> 

Frutas  verdes,  ni  aun  pintadas 
probareis,  vivientes  cubas: 
á  loa  racimos  de  uvas 
ai  seguiréis  las  pisadas » 
almendras  no.oa  son  vedsdas 
y  aqui  una  dada.eíamino : 
decidme  por  qué  camino 
}  ojalá  que  alguien  lo  sepa ! 
no  siendo  almendras  la  cepa 
nos  sabe  á  almendras  el  vino T 

No  iréis  con  paso  violento 
por  la  calle ;  esto  lo  fundo 
en  que  está  muy  malo  el  mundo 
y  eá  preciso  andar  con  tiento, 
si  cayereis  Tino  lento 
en  lo  enjuto  ú  en  el  lodo , 
con  admirativo  modo 
esclamareis  de  esta  suerte : 
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;  fM%  qwién  todo  lo  advierte  T 
i  dieKoeo  el  que  cae  en  todi^! 

Dice  el  vulgar  parecer 
que  á  la  Tída  daña  el  vino\, 
pero  segnn  ImajlDo, 
DO  bey  maa  Yída  que  bélier; 
bien  ae  me  puede  creer 
y  siiM,  hermanos  oÍd, 
paeaeo  aqueste  sentir 
rereis  cod  grande  eyldencia, 
«uén  corta  es  la  difereocim 
«que  liay  de  la  vida  á  k'Yid. 

I 

Escribe  un  autor  latino 
«omeotador  dé  Galeno, 
si  el  bien  con  el  Tino  es  bueno 
«•D  el  mal  vino  el  mal  vino  z 
70 bien  y  bueno  lo  empino*. 
en  mf  vino  ¡meno  lUévc 
«in  causarme  el  mal  mas  teve^ 
pues  en  rigor  loglcal , 
no  es  pasible  viva  mal 
«I  bermano  que  bien  bebe. 

fin  un  autor  de  lo  añejo 
bailé  esta  curiosa  nota : 
«bebedor,  guarda  la  bota 
^ue-eso  «8  guardar  el  pellejo. » 
Quien  siguiere  este  consejo 
rara  vez  enfermará, 
de  cualquier  mal  sanará 
el  que  á  la  bota  se  aplica* 
¿Si  da  salud  la  botica, 
la  bota  grande  qué  bará? 

Gomo  diestro  bebedor, 
al  tirarme  dn  ctmbronaio , 
triste  n  oro  sobre  el  braio 
por  aumentar  el  licor ; 
tengo  al  vino  grande  amor 
el  vino  es  mis  desenojos,  ' 
y  con  amantes  arrojos 
soy  con  el  vino  tan  fino , 
que  una  lágrima  de  vino 
es  lágrima  de  mis  ojos« 

Nosotros  con  paz  bebemos 


I 


y  «ndam'os  luego  al  compás^ 
y  el  dia  en' que  cae  mas 
es  día  en  que  mas  caemos ; 
bien  es  que  nos  consohmns, 
pues  nuestros  cadentes  modos 
escitan  á  risa  á  todos 
los  que  nos  llegan  á  ver^ 
y  es  por  que  nuestro  caer 

es  caer  en  {gracia  á  todos. 

■I  » 

Dije  tn  cierto  lugarejo, 
concurrietido  en  una  htrmita 
«el  que  el  pellejo  nos  quita 
ese  nos  quita  el  pellejo.» 
Acordaos  de  este  consejo,  - 
seguid  mi  alegre  derrota, 
pasemos  todos  sin  nota 
los  tragos  de  aquesta  vida  , 
y  con  la  bota  de-vida 
bagamos  vida  de  bota. 

Hagamos  oro  brillante 
nuestro  fraternal  decoro , 
pero  brille  en  nuestro  oro 
su  pumita  de  diamante. 
Uno  caiga,  otro  levante. 
4 Oh  cofrades  verdaderos! 
Con  Anos  esmeros,  meros 
bebamos  mientras  vivimos; 
y  pues  en  cueros  nacimos 
pasémosla  vida  en-euerot. 

En  nuestra  vida  no  hay  ndta, 
ni  el  triste  temor  asusta , 
¿si  el  alma  candida  es  justa 
qué  'sérá  la  candidota? 
y  si  el  mundo  os  alborota  , 
no  dejéis  vuestro  líatfino, 
seguid  aqueste  camino , 
que  mi  doctrina  os  previene , 
pues  lo  que  mas  os  convieno 
es  lo  que  mas  os  con<^fio. 

Si  murmuradores  bobos 
hablan  para  desluciros, 
ninguno  podrá  deciros 
qne  sois  zorras,  sino  Ibbosi 
continuad  estos  arrobos , 
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no  dejéis  este  ejercicio , 
mientras  en  mi  sano  juicio 
apiicádo  me  atareo 
al  oficio  del  mareo  ^ 
7  al  mareo  del  oficio. 

En  este  mundo  ^qne  es  mar 
de  vaiTenes ,  navegamos, 
pero  con  el  Tino  liallamos 
la  aguja  de  marear; 
hermanos,  alto,  á  embarcar, 
que  hagáis  la  carga  os  porfió, 
y  si  cargado  el  navio 
tinal  tormenta  se  aboca , 
el  remedio  está  en  la  boca: 
descargad,  hermanos  mios* 

Si  acaso  los  maldicientes 
burlan  nuestra  cofradía, 
mas  que  la  gente  se  ría 
como  acá  andemos  calientes... 
hermanos  niios  oyentes        , 
reíros  de  todos,  vos; 
pues  mediante  el  Bnco-Dios 
si  acaso  os  burlase  alguno 
al  que  os  burle  como  uno, 
TOS  burlareis  como  dos. 

En  agua  y  vino  hay  virtud 
de  eontraria  oposición , 
el  agua  da  opilación 
pero  el  vino  da  salud  *. 
y  asi  en  nuestra  senectud , 
hermandad  Calamocana, 
no  puede  el  agua  ser  sana : 
huyamos  de  agua ,  hermanitos, 
pues  vosotros  sois  mosquitos 
y  yo ,  hermanos,  no  soy  rana» 

El  TÍao  es  un  gran  licor 
como  escribe  un  autor  griego, 
y  compone  desde  luego 
el  que  lo  bebe ,  mejor ; 
al  agua  falta  este  honor 
porque  de  simple  blasona, 
por  las  calles  se  pregona 
y  yo  en  esta  raion  fundo, 
que  el  vino  compone  mundo 


y  el  agua  es  una  simplona. 

Campa  el  vino  de  valiente, 
todo  guapo  de-él  se  guarde, 
pero  el  agua  es  tan  cobarde 
que  la  llevan  á  la  fuente; 
esta  eleva  en  su  corriente 
los  árboles  mas  crecidos 
el  vino  pone  abatidos 
los  valientes  sin  igual, 
luego  el  vino  es  principal 
pues  tiene  á  tantos  caídos. 
• 

Tened  por  verdad  constante 
y  llegad  á  conocer 
qoe  hombre  cop  agua  es  muger, 
y  hombre  eon  vino  jigante*. 
hombre  con  vino  es  pujante, 
hombre  doble ,  alma  doblada, 
humanidad  duplicada, 
y  así,  según  este  apodo, 
hombre  en  vino  es  hombre  todo, 
pero  hombre  en  agua ,  nada. 

Dicen  que  es  contra  el  honor 
la  costumbre  de  beber, 
y  cualquiera  puede  ser 
un  honrado  bebedor: 
es  propia  fama  y  loor 
mediante  sueño  influir: 
yo  no  quisiera  mentir, 
pero  según  imajino, 
da  muy  buena  fama  el  vino 
pues  que  nos  echa  á  dormir. 


EL  COBNEXA. 


CANCIÓN. 

I  Cazadores!  el  morral 
ó  la  mochila  coged, 
y  á  su  puesto  cada  cual: 
Ut-teretet'íeret'tet  ll¡ 

« 

Allí  muestran  sus  enseñas 
los  contrarios  presuntuosos ; 
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trepemos  por  esias  hfthM» 
como  carniceros  osos. 

En  se  número  confiados 
yn  han  tomado  posición... 
pevo  adelante 9  soldados, 
\  vivo  t'  I  cartDclio  al  canon  t 

De  la  cometa  os  dé  el  toqae 
entoalasmo  j  frenesí, 
y  nttnqoo  el  calor  os  sofoque , 
I  arriba  1...  segotdme  á  mf . 

SoBM>8  pooos  7  ellos  muclios, 
pero  no  importa  i  avanzad ! 

tamtat  I 
Tenéis  valor  j  carlnclMs... 
is«sl  I  con  brío  arremeted! 

iTerríble  vá  ser  la  lid ! 
esto  buscamos  \ seguid! 

Silba  el  plomo  q»e  acribilla... 
I  uno  cayó!  ¿qnién  se  qoejat 
Nadie  pierda  la  guerrilla , 
«onqne  caiga  sa  pareja. 

iTot  torotti  ¡deje  el  fusil 
quien  ove  el  toque  de  al  trot9 
y  boje  cual  cobarde  vil ! 
{quítese  luego  el  bigote  I 

Pam!  pom!  piml  pim! alto  el  fuego! 

I  á  escape  I  |á  la  bayoneta! 
7  marque  la  sangre  luego 
el  brío  del  que  aóometa. 

/Fom  ///  i  qué  maldita  metralla  I 
iclncoeajeren!...  | Trepad! 
I  tarmíati 

que  no  pueda  la  canalla 
cargar  otra  ves...  ¡corred  1 

1et-tsr«tst// 
1  Valientes  son  mas  que  el  Cid ! 
paes  bien  |  matad  ó  morid ! 
íHt-tírítit-^tkit'tii  UJ 

I  Tijra  11 1 1  ya  es  nuestro  el  «afion ! 
con  brio  le  defendieron 
artilleros  de  tesón 
que  él  .pié  del  canoa  murieron. 

Ta  el  contrario  desbandado 
vá  rodando  por  los  oerros 


ron  mas  piernas  que  el  venado 
que  escarmenté  ron*  1 08  perros. 

Ni  uno  quede  con  resuello ;  ' 
no  dar  ni  pedir  cuartel : 
pasarlo  todo  á  dejgüello 
del  ranchero  al  coronel. 

¡Que  ni  uno  solo  se  escape! 
{berid,  valientes,  matad! 

taratat ! 
\  No  hay  azor  qno  los  atrape , 
al  rezagado  coged  I 

tet^teretetn 
No  valen  piernas,  ni  ardid; 
I  las  armas  todos  rendid  I 
/  tit-HriHt''t%rit'tU !!! 

I  Valientes!  la  retirada 
piquémosles  i  vive  Dios ! 
Testigos  de  esta  jornada 
muchos  son  si  quedan  dos. 

Ya  son  nuestros,  ya  por  fin 
cayeron  en  nuestras  manos... 
¡  Camarades  1  el  botín 
repaiiamos  como  hermanos. 

T  después  de  tanto  estrago, 
la  garganta  del  valiente 
refresqúese  con  un  trsgo 
y  otro  trago  de  aguardiente; 

Sí,  camarades,  la  boca 
con  aiguardien te  mojad... 

taratat ! 
iDiabloifl  la  corneta  toca... 
¡listo!  fumad  y  bebed 

tet'teretet I! 
Muy  cérea  una  casa  vi... 
¡sin  duda  vamos  allil 
/  rir-ttríHl^fírtl-ti  /// 

Aunque  canudos,  el  hambre 
nos  pone  en  las  piernas  alas; 
nos  comiéramos  en  fiambre 
hasta  el  faM  y  las  balas... 

Aqpi,  nl3a,  hacemos  alto...- 
i  Sal  de  leaus!  ¡qué  proesa 
el  qw  pueda  por  asalto 
ganér  esta  forialeíaf 

¿Quién  al  mirarte,  patraña , 

noqnisletra  ser  patrón?...    . 

34 
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Di  si  te  gastan ,  gachona , 
los  besos  de  mufiicion. 

I  Cazadores  I  cada  coal  ,  * 

el  hambre  mate  y  la  sed, 
aligerando  el  morral.*. 
/  tet'teretet-teret'tet  /// 

A.  RiBQT  T  FONSMÚt. 


A  FK.   GERUNDIO. 

SONBTO. 

¿No  es,  hermano  ^solemne  disparate 
preferir  chocolale  al  desayuno? 
¿No  es  mas  estomacal,  mas  oportuno 
un  par  de  huevos  fritos  con  tomate? 

Me  llamareis  acaso  bolajate 
porque  no  tengo  estómago  frailunq. 
Abrase  la  sesión:  pueda  cada  uno         .■ 
razones  alegar  en  eV  debate. 

Sus!...  á  la  lid,  oh  reverendo  hermano , 
si  quiere  conquistar  laureles  noeToa; 
y  árdase  Troya  cual  inmensa  fragua* 

Cante  en  buen  hora  el  chocolate' u Bino, 
yo  entonaré  el  frtmitsde  los  bueTos 
7  veremos  quien  Heva  el  gato  al  agua. 

Wenceslao  Ayquals  be  Ixcd. 


SANETO-CONTESTACION  M  FR.  GERUNDIO, 

AL  SONETO-ESCTTACtON 

UBI.  HBEMANO  AyGDLLS  DK  IzCO. 

No  es ,  hermano ,  solemne  diapareie 
preferir  chocolate  al  desayuno , 
ni  es  mas  estomacal ,  mas  oporUioo 
un  par  de  huevos  fritos  con  tomate. 

Me  llamareis  acaso  botarace 
porque  tengo  el  estómago  frailooo»- 
Abierta  queda  la  sesión :  ceda  uno     -    • 
sostendrá  como  pueda  este  debate.* 

Súsl...  acepto  la  lid, -ya 'que  uo  liarmaoo 
me  invita  á  conquistar  lauratoa  Doera», 
y  árdase  Troya  cual  inmeqsa  if»^my 

Yo  ya  deGendo  el  chocolate  «faBo;- 
tú  el  6tiJÍ¿M  entona  de  losJiilavss^ . 
y  veremos  quien  lleva  el  galo  al  agna-    < 


DEFENSA  BEL  CHOCOLATE. 


Provocar  á  un  reverendo  á  haeer  la  defensa 
del  chocolate ,  presentándole  por  rival  un  par  de  i 
huevos  fritoá  con  iomate,  i  vive 'mi  padre  Saa 
Francisco  que  es  un  insulto  eapaz  de  encender 
en  ira ,  si  no  fuera  hecho  por  el  autor  de  La  Bi- 
sa I  Porque  es  como  poner  en  parangón  la  sidra 
con  el  néctar  de  los  dioses,  el  chacolí  con  el  íá- 
CTxvMi  Chriítif  la  rústica  patata  con  el  tocino  del 
cielo,  la  innoble  «ebolla  con  la  pechuga  ée  áa-  , 
gel,  la  prosa  con  la  poesía*  lo  humilde  con  le  ¡ 
elevado,  lo  rastrero  con  lo  sublime,  el  cucco  coi 
el  coturno,  la  cauaheja  con  el  cedro,  la  eslame- 
ña  con  la  púrpura,  la  porra  con  la*  laiíclavia ,  el 
gorro  con  la  corona ,  eí  plebiscito  con  ei  seaade- 
consulto,  la  hebetud  bonla  sublime  inteligencia, 
el  tugurio  con  el  alcázar,  la  coiérra  coa  la  sire 
na,  el  grajo  con  el  fénix,  el  almuerzo  en  6n  del 
cebador  Bartolo  con  el  desayanb:  qua  osaba  el 
emperador  Motezuma,  'Segua  refleren  las  cró- 
nicas. 

En  buena  ley  el  chocolate  ao  necesita  de  can- 
toresde  sus  escelenclas:  las  escelencias  y  virtu- 
des del  chocolate  se  recomiendan  por  st  misoiaS' 
son  axiomas  sólido-líquidos  qoe  ne  BecealUa  de- 
mostración.    ^  I 

Si,  poden  divinal,  reina,  de  loa  ¡dasaynnos, 
consuelo  de  los  enfermos,  coafottatifo  de  las 
convalecientes,  recreo  de  ios  saabs,  plaoer  de 
los  jóvenes,  rechupete  de  loa  viejos,  golosina  de 
los  niños  ^  delicia  oniversal  de  pa(ladares^  abrigo 
de  estómagos  viajeros,  confortante  de  loe  débi- 
les, despejo  de  imaginaciones  «aindiosas ,  repul- 
siva de  flatos,  regalo  de  los-  olérigosi  agasajo  de 
los  confesores,  lautida  de  1 0.9  prelados,  oMecta- 
mentó  de  todas  las  clases ,  bereioa  ea  fin  de  am- 
bos mundos,  ipie  desde  las  re^ioaes  m^lcfau 
donde  tenias  asentado  tm  imperio ,  liacsie  á  es- 
tender tus  dominios  por  la  coltáCofepa.  Si,,  sa- 
brosa y  tónica  y  estomática  bebida ,  que  con  el 
nombre  de  cKonlate  (1 )  eres  coeodda  y  honrada 
por  toda  la  haz  de  la  tierra ;  tas  gracias ,  tas  glo- 
rias ,  tus  virtudes  tus  benéficos  aféeles  ao  hay 
nadie  que  los  pueda  «deeceaooer  j  ni  «a^gooiesto 

■  ■■-■' —  -  ■     ■   -   -I-  . 

(1 )    La  voz  cAoootoredis  qna  se  deriva  de  la 


que  los  pB«da>deslrair,  ni  mbe  qoe  kvpneda 
«dípsm*. 

En  efecto,  ol  ehooolote  eo  «ft>  tapate  el  desa- 
yano  mas  conTeoieoCe  y  menos  noeiro  #e  todos 
los  dosayonos  liasto  ohora  deseiriiiertos,  y  creo 
qae  de  todos  los  desayunos  posibles.  T  si  las 
praobas  no  abonaran  el  aserto « bastarla  la  con- 
sideración de  ser  el  qne  adoptamos  los  frailes, 
que  en  el  ramo  de  higiene  doméstica ,  y  en  el  co- 
nocimiento dolo  perteneeiente  á  la  boeóliea,  he- 
mos merecido  siempre  y  no  se  nos  ba  negado 
noncá  un  voto  de  mayor  escepcion.  Pero  dejemos 
el  fandaroento  de  nuestra  adoptada  y  nunca  in- 
terrumpida práctica  y  costumbre,  y  vengamos  á 
las  pruebas. 

LevAntase  de  sn  cama  el  hombre  de  letras;  en- 
tra en  sa  despacho;  toma  so  pocilio  de  chocóla - 
late;  bebe  en  seguida  un  vaso  dé  agua  pura  y 
cristalina:  y  on  el  M'e  ef  nune  de  hacer  esto, 
siente  el  esti&mago  confortado,  los  sentidas  es- 
pertes» la  ¡imaginación  despejada,  la- parte  físl- 
sica  y  la  íntetectual  adquieren  iraa  entonación 
admirable,  y  si  á  esto  le  sigue  el  apéndice  de  un 
polvo  ó  la  posdata  de  un  cigarro,  según  el  gusto 
del  conanmidor ,  el  hombre,  si  es  letrado,  se  en- 
cuentra en  disposición  de  ttagarse  tras  del  cho- 
colate, no  digo  la  Novísima  y  las  Partidas,  sino 
todos  los  tomos  de  Reales  Decretos ,  que  en  Es- 
paña constituyen  una  racionctta  decente:-  si  es 
poeta,  se  siente  en  aptitud  de  trasportarse  en 
cuerpo  y  alma  á  la  glorieta  raasoentrica  del  Par^' 
naso,  y  de  jugar  con  las  nueve  hermanas  ,  á  esta 
quiero^  á  esta  no  quiero,  con  la  mas  désembara^ 
zade  familiaridad,  si  es  periodista, se  halla  esper*< 
to  y  obispado  para  poner  un  articulo  de  fondo 
contra  el  lucero  del  alba,  probando  que  so 
mintatecio  debe  ya  caducar,  porque  todos  los 
diaa  solé  y  no  vemos  que  progrese  mas  un  aQo 
que  otro. 

El  cbocolate  pues  despeja  los  sentidos,  y  con- 
forta el  estómago  sin  cargarle;  al  que  es, sobrio 
le  alimenta;  al  gastrófioroo  y  glotón  le  prepara 
conven ientemente^  y  le  di  aptitud  y  disposición, 
y  le  sirve  de  base  y  de  preámbulo  y  cimiento.pa** 


palabra  mejicana  atle  que  signiíica  agua,  y  la 
Tnz  c/ioco^  csuresi  va  del  ruido  que  hace  el  moli- 
nillo cuando  bate  choeo,  choco  ehoeot 
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ra  otras  cosas  mas  salidas  y  de  mas  mantener. 
Bl  no  embota  cómo  las  tacadas,  ni  achispa  como 
el  vino  y  el  licor,  nf  soporlKa  como  la  leche,  ni 
irrita  como  el  irafé,  ni  hace  sino  oler  bien,  saber 
mejor,  y  sentar  á  las  mil  maravillas.  Abriga  en 
el  invierno ,  refresca  en  el  verano ,  vigoriza  en 
primavera  y  otoño.  Se  acomoda  y  adapta  á  todas 
las  naturalezas.  Es  tónico,  e$loraacal,  refrige- 
rante, demulcente,  laiañlé,  analéptico  y  leni- 
tivo. 

Así  no  és  estreno  que  se  haya  generalizado 
tanto  en  España,  que  6asta  los  sabios  enciclope- 
distas de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  Prosia, 
de  la  de  Bella^Letras  de  París,  y  de  la  Real  de 
landres  hayan  consignado  esta  máxinsa  honorí- 
ffca-fatra  mi  defendido,  á  saber:  «manquer  de-cho- 
colat  chez,  UiB$pagnols  c'-ést  étre  reduit  au  niéme 
point  de  miaére  que  de  manquer  de  pain  parmi 
nouj.o  T  después :  «11  y  a  long  teinps  qu'  on 
€L  apellé  le  chocolat  le  lait  dbs  tieillaros: 
oi\  le  regard$  eomm^  tres  nourristaht  et  comm$ 
trtípropre  á  reveiller  les  forees  languissantes 
de  fe$tomae.  Effectivement  le  cacao  ^  etc.» 

Yáveis,  hermano  Aygoals  db  Izco,  ya  veis 
cómo  se  han  esplicado  los  sabios  eslrangeros 
acerca  del  cuocolate*.  alli  diciendo  que  el  faltar 
el  chocolate  á  los  españoles  indica  un  grado 
igual  de  miseria  y  de  pobreza  al  de  faltarles  á 
ellos  el  pan ;  prueba  irrefragable  de  la  universal 
coBVioeion>  de  su  necesidad  y  de  su  utilidade  aquf 
llamándole  ia  leche  de  los  viejos  (cuyo  dictado 
dfunoa  de  .entre  nosotros  han  aplicado  errónea- 
mente al  vino),  y  encomiando  su  cualidad  nu- 
tritiva y  la  mas  propia  paira  reparar  las  desfalle-  ' 
cidas  fuerzas  del  estómago ;  pasando  después  á 
especificar  con  recomendación  las  virtudes  del 
eacao  y  dé  los  demás  ingredientes.  ]  T  á  vista  de 
todo  esto  hay  todavía  quien  se  atreva  á  ponerle 
en  parangón  un  par  de  huevos  ^fritos  con  to- 
matel 

lOh  deshonor  I  i  oh  vilipendio  1  {oh  mengual- 
pedría  yd  eselamar  aquí  con  el  inmortal  Jove- 
llanos.  ... 

Hasta  la  posición  supina  del  que  toma  choco-* 
late  tiene  no  sé  qué  de  elevado  y  sdblíme.  Figú- 
rese mi  contendiente  á  un  padre  provincial  anti- 
guo, ó  bien  á  un  Fr.  Gecundio  moderno,  repan- 
tigado en  su  poltrona,  embaulando  un  cagiloii 


dtl  rico  de  Cuacas ,  probada  |  coaeluid*  jf  la 
primen  parte,  que  couaísie  en  loa  frigmentH 
del  esponjoso  bollo  empaliados  en  et  aromiilco 
liquido,  j  qna  pasa  á  la  Hganda ,  que  liana  ja 
de  tos  sorbos.  Seprestn tésele  elevssdo  á  esda 
sorbo  mas  ;  mas  la  eabeu ,  hssis  el  paDt»  de 


elevarlos  ojos  en  las  estrellas  del  finnamcMo, 
eMDoqalen  dice:  «desde  squl  t  le  glorie.»  lObl 
aslo  tiene  ans  sublimided,  qué  comparada  con 
)a  manera  plebeje  é  jauoble  que  suele  ossrM 
psra  comer  un  par  da  huevos  fritos,  operación 
fuemucbes  veces  en  España  se  ejecnia  (ver- 
fiiensa  di  decirlo)  coa  lus dedos,  eonitiiUTe  un 
Motraste  de  «leíado  j  rastrero  como  el  que  htj 
•atre  el  ttéadiiau»  ad  alta»  j  el  «dMcsMdil  ad 

Por  todo  lo  cual,  no  es  maravilla  que  el  búa 
don  Ermegnocio,  el  Fiiotafaitro  de  oaestro  Ho- 
ratin,  ae  pusiese  tan  contenió  j  alegre  }  un 
fuera  de  quicio  ctiaudo  el  poeta  le  preseatd  cono 
ti  dice: 

«ancha  bandeja  con  laiou  ehineac* 
rebosando  de  fairviente  cbocotate 
(ración  cumplida  pera  tres  prelados 
benediclinos),  T«n  cristal  turienla 


agua  que  aerenA  barro  de  J 
tierno  j  sabruso  pan ,  raacba  abundancia 
d«  leves  lortts  ;  blttiocbos  doras , 
que  toda  sbsorven  la  poción  suave 
de  SeconoMo ,  7  sa  dure»  pierden.» 

Don  ErmeguBcio,  que  era  bombra eattadidoi 
sGciouado, 

«alias  elogios  hiio  del  frafsate 
eransa  que  la  tasa  despadfe...» 


sorbo  llenamos  de  miseria  T  lata 

la  Amerita  infelis :  por  ti  Europa . 

la  cnlla  Enropa  ea  el  Oriente  osarpa 

vastas  regíoDes,  porque  poso  en  ellas 

aaiurslen  el  cinamomo  ardiente: 

j  para  que  mas  firsto  el  gusto  sdnia 

este  licor,  en  dums  eslabones 

iitce  gemir  el  aieíado  pueblo 

qaeeo  África  compré,  simple  ;  desnudo. 

Dijo  j  llorando 

'    lifrimesde  dolor,  se  ecbA  de  un  golpe 
cuanto  en  el  bondo  cangilón  qaedaba{l].i 

Vea  el  hermano  retante  si  es  de  ímportaacis  el 
sorbilo  este,cosad<iportl  conquistan  anasaa' 
cienes  i  otras  (aparte  ia  cuestión  del  derecbede 
gcatcB  T  el  tniernsciohal)i  j  vea  ctmo  cooler- 
labaádon  Erntegancio  el  solo  arama  que  despe- 
día. 

Va  lo  creo  que  sesentírEs  confortado;  paesds 
mi  s4  decir,  que  desde  el  momento  qae  oigot 
Tirabeque  batir  la  chocolalera  «snpieiD  i  sealir 
un  consuelo  inesplicable.  Consuelo  de  aído,  qae 
conforme  sesproiima  se  va  baciendo  progresi' 
vamesie  coasnelo  de  uariecs,  de  paladar  j  da 
estómsgo. 

Tal  seria  [  aunque  un  poco  mas  sospacbaae)  d 
qae  esperimentaba  el  citsdo  emperador  Haleta- 
ma,  que  segnn  refiere  Dist  del  Caslillo,  esds 
ves  que  visitaba  su  hsrtm  se  sorbía  un  deceale 
taion  de  chocolate  i  la  vainilla.  Tal  seria  tam- 


(I)    Muratia,  epUtolai 


( «ODipie  tamlrieo  nenos  ínoeMite)  «lq«« 
lentla  el  regente  de  Orletns,  qse  ti  deeir  del 
nariecel  de  Belllsle  en  so  T^jtomenfo  poUtieo, 
le  refociltbe  con  no  jícareo  eade  y  cuando  se  le- 
rantaba  de  la  cama,  á  coalqaier  hora  que 
Ftees^.  T  tal  en  On  el  eensvelo  qae  con  el  cbo- 
Bolaite  sentirían  las  damas  de  Cbiapa,  cnando 
basta  en  la  iglesia  no  se  abstenían  de  to- 
marle. 

"Y  ya  qne  la  iglesia  he  tocado,  no  poedo  dejar 
ie  reeoraendar  á  mi  adfersario  otra  de  las  rirta^ 
Aas  del  cbocolate ,  y  no  insignificante  A  fé  mío; 
É  saber  la  de  no  quebrar  el  ayuno  eclesiá^ieo, 
COD  tal  qne  se  haga  con  agua.  Sobre  lo  cual  pue- 
de leer  el  hermano  ATOüAts  nn  Kco  las  razones 
que  para  ello  bao  valer  el  cardenal  Braneteeio, 
y  la  correspondencia  qne  sobre  este  importante 
panto  signieron  la  princesa  de  los  Ursino*  y  mo- 
líame de  Moiotenon. 

En  fin,  por  no  cansar  hoy  mas,  y  porqne  creo 
que  basta  para-demostrar  las  esceleocias  de  inl 
defendido,  solo  añadiré  que  si  bien  faa  habido 
poetas  que  han  cantado  las  virtudes  del  riño  co- 
mo Horacio  y  otros ;  si  bfen  Jos  ha  habido  que 
bao  hecho  el  panegfrieo  del  café  como  DeHlle. 
no  tengo  noticia  que  ninguno  haya  cantado  las 
virtndes  de  no  par  de  huevos  fritos,  como  Me- 
tastasio  compuso  una  bella  cantata  al  chocolate, 
qne  siento  no  tener  á  la  mano  para  acabar  de 
eoofandir  con  ella  al  autor  de  La  Risa  que  me 
ha  provocado. 

Debo  sin  embargo  hacer  una  advertencia;  y  es 
qne  todo  lo  dicho  se  entiende  del  chocolate  bue- 
no: bueno  por  la  calidad  de  sus  ingredientes; 
bueno  por  la  obra  de  manos  del  chocolatero  fa- 
bricante, y  bueno  por  la  habilidad  y  tino  del  qne 
te  dá  la  última  mano  y  el  inconveniente  punteen 
la  chocolatera.  Sin  estas  tres  bondades,  que  sien- 
to DO  poder  detenerme  á  esplanar,  declaro  al 
chocolate  indigno  de  la  defensa  que  acabo  de 
hacer.  Entiéndase  pues  que  hablo  de  on  chocola- 
te como  el  que  tomaFr.  Gerundio,  chocolate  de 
Asiorga,  junto  al  cual  el  chocolate  de  Madrid  es 
un  género  abyecto,  vil  y  bajo,  indigno  de  este 
sombre ;  y  que  pienso  llera  también  mochos 
puntos  de  rentaja  al  de  Burgos,  y  aun  al  mismo 
tan  decantado  de  Aragón.  .  . 

Y  como  á  las  pruebas  de  raioo ,  y  á  las  prne  • 
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bes liialáricw>'  t  é^a frqebaa.de  autoridad,  ea 
coavenkale  y-aBDgMdieraaer.naoeaarío  añadir 
la.praeba  mas -coiiclayenta  y  positiva  de  todas,  á 
saber,  la  de  la eaperieocia;: por  iai»resenie invi- 
to y  iconvido  i  tai  looaieadieate  á  que  se  .acerque 
cuando  gnate  á  la  celda  i^eruodíana  á  eonveacer- 
aé  popui  mlamo  de  la  bondnd  y  escelencia  det 
tíboe^ale,<y,eatoy  aeguvoide  oír  de  su  aásma 
boca  está  iMuailde.eoo£esion/.  «vardaderaneute 
Fa«  Gerundíouia^  veneidol  él  defendía  mejor 


lo 


I  ■'•' 


•Mueboa  recaraau bailarás»  no  lo.dudo,  obhar- 
maoatÜS^aalfy.en  4u  laaalaneeido  ingcaio  para 
hacer  valer  la  causa  qne  aosiienes;  y  desde  lae- 
go  cueatovcod  que  pondrás  lué  pobre  imaginación 
en  tortuca  para.vec  de haMaa  salida  y  dar  sola* 
Ciitn.átus  acguuMUtoa.  Bere  de  todos  modos  si 
trninlaresy  oceoquoHiaa  aerá.debido  á  la  supe- 
rioridad y  maiior  autUeas  do  tus  takéntes  que  á  ^ 
la  justicia  do  la  cauta. que ;defiendea*  Todo  la 
cspers  «on  .fi^i^Qc»  vA^jigAiMv^utH  devoto  hec*- 

mano<  •'  •'.  ' 

Fr.  Gbrcnoio. 


-r 


IfÚÉVtoS  V  iCitoCOLATÉ. ' 

COUTBSJACfON 

á 

AL  fiCRHANO    FitAX  GERUNDIO. 


•  .   I 


Digna  es  de  todo  un  reverendolabí illanta  de- 
fensa que  del  cjbocolale  a<¡aba  de  hacer  Vuestra 
Paternidad,  b'ermano'Fr.  Cíerondio,  y  cierto  es 
por  lo  qne  en  ella  veo,  que  el  talento,  4a  ins- 
trucción y  ^ravesoi'a  dé  ín^nio  de  un  buen 
abogado,  en  msiajcansa  es  daude  mas  lucen; 
porque  cualquidc.iaasamitl  que  por  la  justicia 
abogue «  «ou- la  imson.  suple  la  Mita  de  elocuen* 
cia.  Confieauvpuir»» queaKS  bao  dejado  absosto 
los  fascinaciones  «KguroenAoa  que  ha  sabido  ale- 
gar en  pro  de  eaa.  poción  meyicana ,  mas  peijo* 
dicialal  género  baiaaR0,^r4|Uf  el. celebrado  néctar 
de  Chipre,  inaitriainento  dp  Us  venganias  de  Lu- 
crecia Borgia. 

E4  lesclaietidA  iagtuiu  f  erudición  qne  por 
todas  partesfdeatel  la  couitaptja>  gracio  la  prece- 
dente apología  diQl  rcbocol^,,  capaces  son  de 
arcedrar  al  ConviM^idepie^n}  cuanto  mas  é 
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«ete  mber»  pecador,  ^a  t»  tian 
Imba  ds  entroiBttena  é  ■Mütwa'iltbttea  fnr- 
iii  Mn  lis  át  an  atleU  itttiMa  y-da  iameam'j 
rocMiocida  sof  trwTiltad;  pvra  'pot'aUa  lado  ma 
alíinu  la  raaom..  la  jntkiada  mi  causa  mt 
lliaa  d«  oiilutUtmo';  j  cHndo  veo  qua  aa  pn' 
Bcia  d.  rhoeolile  ai  obibtu  -mm  ¡tátnneada^  del 
mwado,  Mrh  verfOntaaa  wií  apiiU,  sfria  «íil 
silencio  crlniaal.  Vo¡r>  |tui»,  iMmir  la  def«n-^ 
•a  de  los  hobvos,  cait  el  criofnjta  caperami 
del  trlanfu  que  Ujusiici*  ins|>¡ra;  pero  no'eroa, 
barmano  ,  qa«  limiisrme' detoe'at'DUiTo  frito 
can  lómale,  qwc  si  bien  as  manjar  (MiCMao, 
mil  veces  al  cbocoUte^rffcrtbie,  J^sto  e»  qoa 
mo  etiienda  y'etpHque  loil|>  et  bu*tlí*  de  >bs 
MVKTOi  porque  loa  hiAvos  Uenen  nndio.bufjfia, 
refcreoda  padre;  T<eluiido:V«catTa  Paternidad 
elogia  Jiasia  ta  ^sietvn  dct  qpa  lorbe  chúeata- 
1«  para  realiar  i  ostei  jailo  es  j  laaj  Justo  que 
aiqaa  JO  It  eolicion' codasiloa  alrarlíTaii,  lodos 
los  méritos  del  nca ronque  {Mr  e^rlti  sort  tanioS 
bermano  Fr.  Gerundio,  y  de. tan  esclarecido  M- 
nage,  que  ai  bien  la  dcmocr&ii 
sobra  para  hacer  d«l  chocolale  i 
Tensa,  la  subllniiiiai}  dc^ot.u 
juslsmenlc  celebrarse  sin  hareí 
ge  coa  que  dirije  el  poeta  sus  himnos  í  lus  dia- 
^U..  Pf un,  i^l^latf!,vifU^mffÉ.  jeffh^^  coinú 
decimos  nosotros  los  lúdeseos,  que  equivale  i 
deciren  castellaoo,  pelillos  á  la  mar,  y  loque 
baja  de  ser  que   na  prontotí    <      ' 

LOS  HUEVOS.: 


1  prosa  basla  j 
iH  brillaiile  de- 
avas  no  puede 
uso  del  lcni;ua- 


Sé  qua  janA  la.candUa  p«la«« 
*MoiúcB  lalUal  IgiiiU  allaoafa; 
roa*  al  Uda  del  duelo  D«a  Abandia 
no  cedo  ye  el  laurel  á  Fr-  Geraudio. 

|0b  mal-ieonsejado  ihisue  latol 
iquién  le  iodujo  al  enorme  dtaaliao 
decantar  &  ese  ímbícíl  ubocolaie 
que  Bjjua  requiere...  que  recbaia  el  vino, 
por  00  cometer  yo  tal  disparate 
peino  barbas  de  padre  capuchino, 
puascon  el. vino  solo  nae  deleito 
y  poT  no  gastar  agua  no  ou  «íciio. 

■  El  MU*  M  elementa  de  Las  raaaa, 
el  a^H  engesdra  podiadumbre  y  barras , 
hidcopeito,  palldei .  terciauas, 
Iriocbaaun ,  pnlmouias  y  catarro*. 
Uascon  un  par  de  bolas  jereíanas, 
iriunCsel  mundo,  se  alegran  los  cali... 
K  trae  las  Hoavos  da  placer  me  llana 
el  Málaga,  el  Jereí,  Bl Cariñena. 

-  pjo  se  nuire  el  arriero  catalán, 
•ODwun  HuaTO  tras  aleo  no  le  dan. 


CAKTo.ípjicq.  ,     H 
Canteo  oíros  de  Huma  el  Capitolio  {  -' 
ú  el  amor 'de  lomtntíaoí  Miactbos.  - 
Cintrn  las  gltH-ihsy  Mpleudotrdel' sallo 
de  reyes  godos  v'dCMonarcatiMavA»:  ' 
Yo  cantara,  y  en  piginas  tte-l'foUo, 
el  sublime  airsrtiv.o  daloamiHVcs? 
yoseBrccleadoir(rtf*at'(i'*ilt"0/'«tt««r  ' 
de  ssuntbro  al  manda  Ihundirénir  Malo. 


Vamos  por  todoj  lohPr;  G«riind1*í'i-1t**)s, 
,   lodi  velqae  el  ^tlíiMfM  nos  espera. 
Sépase  qui«n  i  su  t^irariO  dótn* - 
y  cnarboladel  triunfóla' bandera.  ■' 


Con  un  pir  de  ellos  te  nos  jama  ua  pal 
j  (nfqollt  el  porrón  de  un  saatUmen. 
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[)aien  buivos  frfe  eoiiende  el  omAN  «nPEAis , 

pOeS  TIBNB  POR  BL  VA|f«0  lA  SAHTEN...  . 

eosa  que  á  un  tagarote  farfeitea    • 
pnede  hacerle  míDísiro  de  foodoo. 

Antes  daría  el  amoroso  heao 
á  ana  bruja  Infernal  de  geoio  adasto , 
qne  eosalaar  c«al  si  fuera  mi  enbekeso 
al  chocolate  cálido  y  vetusto. 
Trío,  caliente,  erado,  claro,  espeto, 
siempre  insipido  fué  su  aeerbo  gusto. 
Bien  dijo  cierna  mnsíÉ  dramaturga 
que  el  «hocolate  vil  é«  una  purga. 

Aténgome  á  Los  Hvc vos  1  oh  españoles! 
dignos  por  80  candor  deprivilcgto: 
Duros,  revueltos',  fritos,  haevu^moles,    ' 
siempre  han  sido  manjar  sabroso  y  regio. 
Mas...  vive  Dins  que  tiene  tres  bemoles 
decir  que  el  chocolate.^,  i  ob  sacrilegio  1 
es  mejor  que  lea  huevos  delicados 
imagen  de  loa  olelos  oJtraUadot. 

Si  per  tropo  variar  natura  é  beUa ,  < 
¿quién  niega  la  helleía  á  las  tortillas? 
Sin  azúcar,  sin  clavos,  sin  canela  ^-  i 

rinden  al  paladar  mil  maravil  la»: 
lenán  deliciosa  eon  guiauntescuelal*. 
Qué  rica  es,  vive  Dios ^  con  criadillash..  ' 
Pero  aquel -que  las  prueba  contórnate 
reniega  sin  cesar  ifelehocóíl  a  te;  "" - 

Argumaotoa  alega  mi^adversarlo 
que  valen  poco  monos  dei  tres»  bledos* 
TraU  á  los  HUBYos  de  ácido  t^rdinaVío 
porque  bay  quien  éelos  come  eon  los  dedos. 
A  este  modo  de  argüir  estralalario^  '  ^ 

¿qué dijeran  bDS Tiwos y  Qofervtrdos't  '  t  .. 

pues  por  ventnta  i  oh  refVevendo  vafet 
coméis  con  tenedor  el  éboeoUto? '  •  ' ' 


Os  habéis  cihpéñadoien  en  daftnsa 
sin  reparar  que  en  ello  hay  mlleseolto: 
es  de  los  hobtos  Hi  ventaja  imnensat    • 
jamás  del  chocolate  nacen  pollos... 
Si  en  mejorarse  algunas  veces  piensa , 
biis<!a  el  atiiílio  de  los  ricos  bollos,. 
que  si  son  ricos,  á  decir  me  atrevo t 


t ' 


lo  deben  a'l  sabor  deévico  iübvc^- 

4 

De  mis  casillas  aia*piedad  me  saeas, 
maldita  aparición  del  éAro  mundo-! 
Hijo  de  Guayaqunl  yide  Caracas, 
húndete  del  Aiifcilnd  .en  .lo  profondo  1 
No  quiero  oír  eloguds  ni  albaracos 
en  pro  del  ente  esléril  é  infecundo , 
que  al  oslentac  sus  homOs  en  Ion  bailes, 
muere  sin  suaesio^.-»- como^>los  franles. 


,  Cji 


•       <•! 


Dígame  4iofa;faidret  como  búa n.catdlí coy 
laUcodild  uha'^oslBin'eersatícreo:  .   i 
engullido  el  ungüaaio  diabdlieo,  . 
¿qué  nos dejoen ^u  píropio panegírico? 
Nada ,  si  noeaalgén  horrible  cólico 
que  robe  á  nuestra  musa  el  afán  lírico. 
El  chocolate  eagertdraliuaMif  herpético, 
y  hasta  el  queHe  fabriea<se  vuelveátácoi 


M':r 


Ni  un  lunoff.v^O'qnaimaMIleieve. 
del  huevo  hertooso  la  elegancia  pura; 
y  es  á  despecha  da*>^  blanca  .nieve 
imagen  del  canééry  .ta  áieomosnrai ' 
Cual  la  bella  MeBtaí,)javiáS'Seiihneivc    - 
de  su  honesta  prisión...  de  su  clausura  , 
y  en  caja  dé^  marfil  guarén  al  docofo 
clara  argenéína 'oon  la  yema  de  oro^  • 


'«.  r'.; 


El  vagorejM». alegra trniserñoff^ 
que  de  Flora  eit  el  mágicos  pensil  ■ 
saluda  de  la.aQr«V8  cA  béléo  albor  ' 

mil  trinosintídialawdaiyMrüO^mil  V 
no  diera  otteae8^ei%d»d4ouio  amor 
entre  galanas  flores  del  abril, 
si  no  reconoaierá  qil9  al<  nacer   •' 
el  benéfico  nm^0'4e4#i^  bl^SBr. '  < 


»!•    I    1   » 


r,'  .• 


•//.»•  '  i.<íi. 


'!'•    l.í    •     I 


El  águila  qQe^osidlP/aMvb ,  siflM 
con  magestad  <f  (m«aur«da'Tudlo(,     • 
y  á  semejanza  dalr^fM»  QHenibe  '-i 
ufana  y  orguHsa'tdei'  alpiel»  '   '    > 
y  allá  se  ploadBieAilwfelevtfda  tmlnel'.^ 
cual  reina  de  las  aves  en  el  suelo 
corona  élfiar^«He  «dmplnc&'en'alla  y  ^ 
y  al  BiTBTo  debe  su  e«hiÍNiciB  b^li'. 


)i  ••. 


•iih*»!  ii'.í  •  I  lí  • 


tí:  !■►;• 


¡  ' 


Ese  qimttAM^BIillitf  %ÉÍ«|tÍéMÍl«''*^ 
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de  bellas  coDCubioas  se  rodea 

y  en  escenas  de  amor  qae  envidio  y  callo, 

el  trianfo  de  los  hukvos  cacarea**. 

£1  orgulloso  y  vigilante  gtklo 

que  muere  ó  triunfa  altivo  enia.felea... 

hijo  es  del  hübvc  este  héroe  de  la  Hka  ^ 

y  al  HUEVO  da  virtud  y  fecundiza. 

La  tierna  codorniz  y  el  rice  lardo 
que  con  sabroso  arroz  ó  todos  pl4Qeu, . 
y  la  gallina  que  hace  el  caldo  gordo , 
y  el  pavo  regio..;  de  los  hcrvos  oaoen. 
No  hay  que  venirse,  hermano,  haciendo  el  sordo 
á  razones  que  todas  satisfacen... 
razones  justas,  cott  las  coal(;s  pruebo 
cuanto  aventaja  al  chocolate  el  bdbvo. 


Vuelve  la  vista  al  lago* dé  AnfitrUe 
'}  oh  Fr.  Gerundio !  y  gozarás  mil  veces 
del  pescador  la  escena ,  que  no  admite 
parangón  con  el  frvíle  que  me  ofreets. 
Allí  verás,  (sí  el  tiem^olo  permite)*:    - 
hacer  evoluciones  oieo  mii peces,  - 
que  si  peces  tenemos  en  el  munáé 
dióles  el  Hubto  á  luí  siempre,  feeanda. 


t  . 


¡Oh  prodigíosoft  de.  facundia  efectos! 
(Venga  una  cruz  por  verso  tan-sonuró » 
si  quieren  ser  nuestros  ministros  rectos ; 
pues  la  transposición  vale-nn  teaoro«)< 
Peces,  reptiles ,  pájaros  é  idaoctos.^  •  . 
en  la  patria  del  Cid  y  ee  la  del  moro.,  * .  • 
aunque  el  cacao  vil  gruña  en(rediAnUi8t 
son  de  los  Bcsvoa  digno»  itoíce»di6Q4caw 


,  '» •• 


Desiste  I  oh  padre  I  d»  tu  raro  tema,  i    * 
que  si  en  la  raza  de  los  dulce»  !eoir<r^>. 
pronto  hallaré  que  la  preciosa  yema , 
de  los  ma»  delicados  forma,  al  «entro* 
Natilla ,  mazapán ,  biscoüho^  eroma ,.  : 
en  todo  lo  mejor  al  iinBYO  aibaetaCro. 
I  Vive  Dios  que  tuviera  peseBdengtus  *  . 
hacer  asco  al  d«lior  de  learniQrftDgilMrf. 

No  hay  nación  que  9^  «•  iMha  no^eaaáha 
del  chocolate  la  fatfoa  ffudMaj*  ¡-^  •''  '  -  #- 
Sorbe  la  Gran  Bretaña  el  té  con  leche : 
aorbe  cAampatf  il«  irraiiei|^aniHi^a»d«sa>. 


I 


I  . 


I.  < 


I  la  Italia  el  macarrón  y  el  escabeche 
y  la  Alemania  sorbe  la  cerbeza, 
pues  solo  al  dar  al  chocolate  un  sorbo 
temieran  contraer  cólera-morbo. 

¿Por  qué  en  España  ardió  guerra  civil 
y  corrieron  las  turbas  de  tropel , 
é  incendiaron  convento»  mil  y  mil , 
y  á  impulsos  consumaron  de  Lazbal 
el  zafarrancho  atroz  sacerdotil 
sin  dejar  fraile  con  cabeza  entl? 
Solo  porque  en  su  gula  monacal       * 
llenaba  el  chocolate  bu  atabal,  (t) 

¿A  dónde,  borrajeando  cartapacio», 
lleva  el  error  voestra  sublime  pluma'? 

^Si  es  verdad  que  entre  perla»  y  topaeio» 
del  chocolate  la  soberbia  espuma 
se  sorbe  en  lo»  magnifico»  palacio»... 
Si  él  fué  el  regio  onanjaff  de  Motezoma, 
no 'olvidéis  que  en  alcázar»»  reale» 

i  es  do  suelen  medrar  lo»  criminales. 

El  palaciego  que  endeaao»  arde 
de  usurpar  el  dosel  del  regia  tren(», 
tan  traidor  como  vil ,  aiempre  cobarde , 
oculta  al  rey  su  criminal  encono» 
De  sumisa  lealtad  fingiendo  alude, 
el  instrumento  atroz  bosea  en  »u  abono, 
que  al  rey  de  un  golpe  »ln  Vécelo»  mate, 
y  es  mejor  que  el  puñal...  el  chocolate^ 

Mas  yo  que  de  lo»  reyes  »07  amigo  (2), 
quiero  salvarle»  da  cualquier  apuro  i 
á  todos  ellos  con  respeto  digo 
que  el  que  quiera  en  el  trono  e»t»r  »eguro 
y  no  ser  infeliz  cual  don  Eodrigq^, 
coma  á  todo  comer  el  bcbto  püeo  , 
pues  ademas- de  ser  manjar  muy  bueno , 
nadie  introduce  en  él  mortal  veneno. 

Aunque  agradeieo  loh  padre  1  el  agaaijo 
que  bondadoao  y  liberal  me  ofrece, 
de  Tirabeque  temo  el  desparpajo 

(i)    No  creo  sea  desatino  calificur  de  atabal 
la  panza  de  un  reverendo. 
(9)    No  hay  que  reírse. 
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}...on«  tdet  espantossme  estremece* 
Leiy  no  sé  en  qué  crónica  ó  librajo 
que  hablaba  de  la  guerra  de  anos  trece  (1) 
que  un  lego  fué,  con  chocolate  Inmundo, 
qnien  hechizó  4  don  Carlos  el  segundo. 

T  si  i  mi  Tiraqeque  me  hechizara 
sin  tener  los  hechizos  de  una  Filis, 
sobre  ¿I  yFr.  Gerundio  descargara 
mi  mtAsa  de  pistón  toda  su  bilis. 
Renuévese  el  abrazo  de  Yergara , 

pues  DB   LOS  BUSTOS   TA  ENTONA  BL    BUSÍLIS « 

que  aunque  atroz  enemigo  del  cacao, 
DO  lo  es  de  Frar  Gerundio ,  Wenceslao 

Atguals  de  Izco. 


LETRILLA. 

« 

¿Con  qué  aquella  hidropesía 
qué  tanto  comprometía 
la  vida  de  doña  Inés, 
antes  del  décimo  mes 
quedó  del  todo  curada? 
Ta  me  la  llevaba  yo 

bien  tragada. 

¿Con  qué  Blas  el  majadero 
quiso  echarla  de  torero 
por  lucir  el  cuerpecillo, 
cayendo  sobre  el  novillo 
á  la  primera  llamada? 
Ta  me  la  llevaba  yo 

bien  tragada. 

¿Con  qné  aquella  señorita 
tan  gallarda  y  tan  bonita 
que  era  sobrina  del  cura, 
al  cabo  y  al  fin  se  apura     *• 
que  no  es  sobrina  d  i  es  nada  ? 
Ya  me  la  llevaba  yo 

bien  tragada. 

¿Con  qué  Juliana  y  Lticia, 
tras  un  dia  y  otro  dia 
de  quererse  á  troche  y  moche , 

(i)    La  guerra  de  sucesión. 


acabaron  una  noche 
por  hacer  una  diablada? 
Ya  me  la  llevaba  vo 
bien  tragada. 

¿Con  qué  la  comedia  aquella 
que  con  tan  propicia  estrella 
en  el  carte)  se  anunció, 
últimamente  acabó 
por  ser  del  pueblo  silbada? 
Ya  me  la  llevaba  yo 

bien  tragada. 

¿Con  qué  al  pasar  don  Ramón 
por  debajo  del  balcón 
desu  amado  serafin,    , 
una  criada  ruin 
le  encajó  una  bacinada? 
Ya  me  la  llevaba  yo 

bien  tragada. 

IflCIJEL  AonsTiM  Peíncife. 


ORACIÓN    PARA  LA    CUARESMA. 


Antes  que  el  diablo 
con  saña  impía 
nos  lleve  en  pos , 
ruega  por  nos 
Santa  María 
Madre  de  Dios. 

Ya  están  vedadas 
por  nuestro  mal 
las  badajadas 
de  carnaval. 

La  roorisqnela 
despareció 
con  la  careta 
y  el  dominó. 

Sin  mas  trofeos 
ya  que  la  cruz , 
guapos  y  feos 
salen  á  luz. 

¿Mis  intenciones 

no  bastarán? 

¿Mis  oraciones 

35 
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rae  salvarán? 

Oye  lo  que  hablo. 
Señora  mía: 
y  antes  que  el  diablo 
con  saoa  impía 
nos  lleve  en  pos , 
roega  por  nos 
Santa  María      * 
Madre  de  Dios. 

Yo  me  confieso 
si  criminal 
seguí  el  esceso 
de  carnaval. 
*  ¿Quién  á  la  treta 
no  sucumbió 
de  la  careta 
y  el  dominó  ? 

¿  Quién  por  modorro 
quiere  la  paz 
con  el  socorro 
del  antifaz  T 

Por  culpas  tantas, 
con  santa  fé 
digo  átus  plantas: 
} pequé,  pequé! 

Óyelo  que  hablo, 
Señora  roía*. 
y  antes  que  el  diablo 
^on  saña  impía 
nos  lleve  en  pos , 
ruega  por  nos 
Santa  María 
Madre  de  Dios. 

Dijo  un  prelado 
en  un  sermón , 
gne  era  pecado 
comer  turrón. 

Muchos  comieron, 
mas  yo  por  mi, 
ni  me  lo  dieron 
ni  ío  comí. 

Nada  me  amaga ; 
roe  salvaré 
si  Dios  me  paga 
lo  que  ayuné. 

No  habla  conmigo 


lo  del  turren: 
por  eso  digo 
con  devoción : 

Oye  lo  que  hablo 
Señora  mia: 
y  antes  que  el  diablo 
con  saña  impía 
nos  lleve  en  pos , 
ruega  por  oos 
Santa  María 
Madre  de  Dios. 

Las  viejas  lelas 
quieren  los  frailes, 
y  las  mozuelas 
grescas  y  bailes. 

Aqpellas  fieles 
se  salvarán, 
y  estas  crueles 
lo  purgarán ; 

Que  Dios  propicio 
maniía  el  perdón 
con  un  silicio 
como  un  punzón.    ^ 

To  tanto  y  tanto 
me  atormenté, 
que  soy  un  santo 
Bartolomé. 

Por  eso  te  hablo, 
Señora  mia : 
y  antes  que  el  diablo 
con  saña  impía 
ROS  lleve  en  pos, 
ruega  por  nos 
Santa  María 
Madre  de  Dios. 

Ya  no  me  atiza 
la  tentación ; 
tengo  ceniza 
de  salvación. 

Mis  torpes  vicios 
sacudiré, 
y  á  los  oficios 
üo  faltaré. 

Hielos  y  nieblas 
no  kan  de  evitar 
4|ue  á  las  tinieblas 
vaya  á  rezar. 


T  «si  8ÍB  tOStOf 

iré  también 
donde  los  justos. 
Amen»  amen. 

T  si  aunque  te  hablo , 
Señora  mía: 
quisiera  el  diablo 
con  saña  impía 
llevarme  en  pos , 
mega  por  nos 
Santa  Maria 
Madre  de  Dios. 

Ruega ,  Señora , 
con  alma  fuerte  ; 
si  no,  no  hay  mus. 
Hasta  la  hora 
de  nuestra  muerte 
Amen  Jesús. 

JüAN  Martínez  ViLLBHGAS. 


ORIGEN  DEL  CARNAVAL. 


Repicando  etutaiíuélas  ^ 
redoblando  el  atabal 
te  noe  viene  con  la$  risas 
el  travieso  Carnaval.      ;"    ; 

Confesemos  que  es  una  singniarisima  cosa  el 
CarnaTal.  No  hay  formalidad  posible  en  cuanto 
él  aparece.  No  hay  gravedad  que  no  vacile,  ni 
prudencia  que  no  titubee.  Grandes  y  pequeños, 
hombres  y  mugeres,  imbéciles  y  sabios ,  varones 
de  reQeiion  y  roozalvetes  evaporados ,  todos  se 
iateresancon  masó  menos  ardor  en  su  efímero 
tránsito ;  nadie  íe  le  muestra  completamente  ab- 
yecto. El  Carnaval  es  un  periodo  de  disipación  y 
de  locura:  atesora  placeres  para  todas  las  edades, 
diversiones  para  lodos  los  gustos,  distracciones 
para  todas  las  clases.  Las  máscaras,  los  bailes, 
los  festines,  son  los  primeros  elementos  que 
satisfacen  en  estos  dias  toda  suerte  de  exigen- 

La  vida  del  hombre  es  un  donoso  mosaico ,  pe- 
ro compuesto  de  piedras  falsas:  toda  ella  es  una 
farsa  ridicula  que  mientras  haya  hombres  segui- 
rá representándose  en  este  picaro  mundo.  Ahí, 
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lio  Ir  mas  lejoa,  tiene  usted  fentes  qu^  dorante 
once  meses  y- medio  del  año,  cifran  toda  au 
atención  y  conato  en  parecer  prudentes,  discre- 
tos ,  reservados ,  sensatos  y  juiciosos  en  ftn ;  que 
se  marti ritan  acaso  para  ostentar  un  esterior  que 
jamás  pueda  dejar  concebir  de  ellos  ni  ui^a  idea 
de  atolondramiento,  de  ligereza  ó  estravagan- 
eia.  Guando  hablamos,  cuando  habláis  vosotros 
mismos,  lectores  amados,  sin  que  sea  esto  un 
agravio,  coando  hablo  yo..»,  coando  hablan  to- 
dos, eta  una  palabra,  procuramos  hacerlo  con 
moderación ,  con  toda  la  refleiiOo  posible  para 
que  no  se  nos  tenga. por  tontos  é  por  escapados 
de  alguna  casa  de  Orates :  pero  hete  aquí  que 
llega  él  mes  de  febrero  repartiendo  á  todo  vicho 

viviente  mascarillas  y  dominas  y patatrás 

I  Dios  nos  tenga  Je  su  santo  mano!  todos  ios 
andamies  de  las  bellas  apariencias  estertores 
de  prudencia  y  circunspección  se  desploman. 

Bien  conozco  que  la  gravedad  de  la  vida  re- 
clama algún  intermedio  di»  desahogo.  Es  una  ne- 
cesidad confesada  y  atendida  en  todos  tiempos  y 
por  todos  los  siglos.  Un  corto  período  de  locura 
alarga  la  eiistencia  del  hombre:  todos  los  pue- 
blos han  reconocido  esta  verdad.  Los  antiguos 
judies  tenían  su  goral,  los  persas  y  los  babilo- 
nios sus  saeeas,  los  griegos  sus  hronias,  los  ro- 
manos, mas  ardientes  en  todo,  tenían  no  solo 
sus  saturnales  como  los  griegos ,  si  no  también 
sus  bacanales  ^  .lupereales.  Los  judíos  modernos 
tienen  su  furim,  los  musulmanes  su  beyram, 
los  ingleses  su  ehris'fnas  y  los  demás  pueblos 
el  eamavetl;  pero  observad  bien,  mis  amados 
lectores,  que  la  esencia  d^  todas  estas  fiestas 
antiguas  y  modernas  ha  sido  siempre  la  mesa, 
el  baile,  las  máscaras,  las  diversioms,  La 
Risa. 

Celebráis  el  Carnaval  en  gracia  de  Dios;  pero 
¿sabéis  bien  lo  que  es  el  Carnaval?- El  Carnaval 
es  una  licencia  para  que  toda  persona  decente 
pueda  correr  como  un  loco  por  esas  calles  de 
Dios  con  un  rabo  mas  largo  que  el  de  Luzbel»  y 
un  pedazo  de  cartón  en  la  cara  haciendo  el  oso 
delante  de  todo  el  mundo. 

Los  primeros  sacerdotes  cristianos  se  desga- 
ñitaban  declamando  contra  las  bacanales;  pero 
las  locuras  de  aquella  época  babian  echado  de- 
masiado hondas  raices  en  las  costumbres  para 
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que  Ub  gcnt«a  ranuacÍas«Dá  ellas.  Loa  uiccA- 
inciMW  DO  ienliD  i aeoD Teniente  en  somelerse  ■! 
baniisnia  j  adoptar  la  nneta  ley,  cod  la.  condi- 
cioQ  de  que  no  te  les  privaaeo  aqaellaa  diveriio- 
nes  faforiiu.  El  bomhre  era  inseparable  del 
oeáQU,  j  el  neúTiL*  apasioaado  de  aquelloi  pla-^ 
cerca,  é  loicaalos  quería  hacerle  renanciar  el 
bsutiuno.  En  esta  Incba  entre  el  enie  positivo  j 
el  ente  de  raion,  no  siempre  se  llevaba  el  lilli- 
mo  la  TÍctorit.  Se  apetecía  el  bautismo  sin  ce- 
uuacitr  i  las  miicaras.  Tertaliaao  se  queja  de 
esto  amargamente;  pero  bubo  que  ceder  á  la 
foeria  de  la  costumbre  j  irintígir.  Asi  es,  que 
la  institución  del  ayuno  preparatorio  á  la  Gesta 
de  la  resurrección,  6  la  pascua  cristiana,  tmpo- 
Dieodo  una  dura  penileDcia  de  cuarenta  días  de 
auaterai  prWacianPS,  diú  motivo  i  que  antes  de 
entrar  en  esta  rigorosa  cuarentena,  permitiese 
■1  cristianismo  todas  las  locuras  del  Carnaval. 
Pero  no  solo  eran  permitidas  en  esta  época.  Los 
ministros  de  la  religión  eran  las  que  maa  se 
aprovechaban  desemejante  tolerancia  parasolB' 
tarse  en  cambio  de  sus  privacionas ,  j  lieviroo 
el  delirio  hasta  el  esiremode  disfrliarseen  mu- 
chas circunstancias  solemnes  j  hasta  en  las 
pompa*  túnebres  j  entierros.  Si  no  me  creéis. 
'  consultar  podéis  tos  estatutos  sinodales  que  Hi' 
nemar,  ariobispo  de  Reims,  dio  en  853  i  su 
iglesia.  Gste  prelado  prohibid  t  los  religiosos  de 
su  didcesis  el' emborracharse  (perdóneseme  la 
espregion)  la  víspera  del  dia  de  los  difuntas,  de 
loque  puede  lúgicainenle  deducirse  que  aquellos 
santos  varanes  teaiaa  la  costumbre  de  coger  un 
lobo  como  nn  templo  en  aquel  dia.  Prohibióles, 
como  digo,  comer,  beber,  cantar  j  bailar  la 
daniadcl  oao.  El  Carnaval,  jamts  autoriíado  J 
siempre  tolerado  por  la  Iglesia,  se  celebraba  en 
las  comunidades  religiosas.  HatJe  ja  algunos  si- 
glos que  el  último  domingo  de  Carnaval  ae  ce- 
lebraba en  Boma  una  fiesta  i  la  que  asistía  el 
Papa  á  caballo ,  rodeado  de  todos  los  cardenales. 
Las  feates ,  i  pü  los  pobres,  y  los  ríeos  h  caba- 
llo (esta  escoiLumbre  de  todas  lat  épocas)  iban 
en  procesiou  al  monte  Testacio,  donde  s«  hacia 
■in  sacrificio  solemne.  Empelábase  la  función 
por  inmolar  un  oso.  Era  el  símbolo  del  diablo 
tentador  de  nuestra  carne.  Uatabao  en  seguida 
unos  becerrillos,  que  decían  stgniricaban  el  or- 


gullo de  nuestros  |flatcr«>.  Qve  el  diablo  ftaesc 
I  representado  por  an  oso,  Céeilmente  secooctbe, 
I  su  fealdad  podía  justificar  la  comparación ;  pero 
'que  los  inocentes  becerritos  fuesen  «I  sloibalo 
i  de  la  voluptuosidad  j  el  orgullo,  ea  difleil  da 
j  concebir. 

I  En  el  siglo  XV  tenían  tanhien  los  cardenales 
la  costumbre  de  diafraiarse  j  pasearak'por  lu 
calles  de  Roma  en  carfoiaa  Irioaralea,  coala 
cara  tiznada,  precedidos  de  trompetas  jr  clari- 
nes: j  como  se  disfraiaban  en  la*  Iglesias,  l« 
prohibid  en  14!W  el  concilio  de  Soissons;  ;  por 
último,  el  concilio  de  Toledo  prohibid  en  13H, 
que  los  eclesiisticos  ss  disfraiaaen ;  pero  c^at 
los  frailes  de  España  han  sido  siempre  alegtcaj 
sGcionados  t  la  lambraj  gresca,  laeron  loaiai» 
eos  qne  eonilnutron  en  ciertas  aoleoiDidades, 
disfraiindose  j  bailando  en  el  coro. 

En  algunos  países  se  ven  durante  el  moderno   i 
Carnaval,    particularmenie  en   Italia,  disfraces 
siegúricos  que  oo  dejan  de  tener  mtrito,  ocur- 
rencias felicísimas  que  di^ierteo  sin  ofenderá 
la  sana  moTil;  pero  en  esta  bendita  España,  do 
obstante  de  que  el  Carnaval  dora  el  año  entero 
porque  todo  el  mundo  anda  disfrazada,   coa 
máscara  de  hombres  de  bien   loa  unos,  de  pa- 
triotas los  otros,  de  liberales  estos,  de  constita-    , 
clónales  a^lPos,  estando  ninj  lejos  de  ser  lo   ; 
que  aparenlan ;  en  España ,  digo ,  se  reducen  la* 
felices  ocurrencias  de  los  aBcionados,  i  hacer  el 
oso  por  las  calles,  á  vertirse  de  esteras  j  revol- 
carse  por  el  lodo,  á  pasearse  por  el  sol  con  pa- 
raguas rotos,  á  ponerse  cucuruchos  en  la  cabé- 
is, á  beber  en  un  orinal  (con  perdón  seadicbo) 
f  decir  cuatro  picardías  al  lucero  del  alba. 
WaNCMLao  A 


UN  BAILE  DE  MASCARAS. 


Ed  un  uloD  migDiflco,  «ifiacioM, 
■•  española  elegaocit 
i  la  btlleía  j  juventud  unida 
en  sociedad  ameiia  j  escogid* 
canlem[ilé  cierta  noche, 
y  me  hito  suma  fracia  ^|^ 

<er  luleitse  los  qua  arraitran  coche, 
con  los  que  lleva  á  pié  la  democracia. 
iLooreleroo  á  la  Igualdad  prccioM 
qae  en  estas  sociedades  se  disfruta 
CM  medio  de  la  pii  j  la  aUgria  !... 
¿Quién  merecido  elogio  no  tributa 
«t  inrentoT  de  aquesta  algarabía, 
en  que  sin  etiqueta 
alteTnsúel  bonete  j  el  turbante, 
el  taral.la  btsquiña,^7aR«t«]o< 
el  Traque,  la  levita  j  la  chaqoetaT 
Alli  nadie  se  esconde 
porque  entre  en  et  síIod  un  escelentia,  ^ 
ora  sea  marqués  6  duque  ó  conde, 
fine  todos  son  iguales... 
^MMnla  independencia 
tij^n  Biiuel  [ocal  su  hermoso  imperio  , 
j  en  aflojando  alguien  los  veinte  reales 
puede  bailar  mu^  estirado  j  serio 
hasta  que  den  las  *ei*  de  la, mañana 
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con  la  papisa  Jatna. 
Pero  DO  es  de  asombrar  que  esto  iuceda 
donde  cubierta  de  oro 
purpúrea  grana  j  roiaganie  seda, 
00  mengua  su  deeoro 
bailando  mano  i  rntuo, 
en  amistosa  esceni 
con  algún  borc balero  valenciana 
la  reina  del  ingléa  Ana  Bolena. 
Ni  de  Lucrecia  Borgia  el  regio  sdlio 
pierde  su  hermoso  brilla 
porque  baila  con  ella  un  inonagailla. 

11. 

Y  nobaf  duda,  Tite'-*!  cíalo, 
que  en  las  máscaras  se  vive 
con  libertad ,  ain  recela, 
j  ajli  es  donde  se  eoncibe 
que  es  I*  igualdad  un  consnelo. 

Noleearicilimlverao 
hacer  la  bella  pintura 
de  la  sublime  bermoaara 
de  aquel  pequeño  universo, 
de  aquel  mundo  en  miniatura. 

Sin  ser  tDrre  de  Babel 
en  suciedad  poliglota, 
donde  aleuden  de  tropel 
de  la  sntigüedad  remota 
héroes  que  ciñen  laurel. 

Allí  veréis  á  Nerón 
prodigar  muy  bonachón 
amabilidad  borrega, 
j  bailar  ao  rigodón 
con  una  pobre  pasiega. 

Alli  éBobespier  veréis 
<       que  fué  de  la  Francia  elbñ, 

qne  cena  en  el  ambigú 

con  el  buen  Luis  diei  j  seis. 

Y  el  obispo  Fenelon 
mi  haciendo  cabriolas, 
y  el  grande  Napoleón 
obsequiando  i  dus  manólas 

n  perdices  y  jamón. 


Ailáu 


ciinquisiaba  ya  una  tiircaj 
pero  á  lo  mejor  te  fui 
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para  bailar  la  maiarea 
eon  el  abate  L'Epé. 

La  fraternidad  ea  tal , 
7  no  miento  en  lo  que  os  hablo « 
que  allí  observareis  al  diablo 
obsequiar  á  una  vestal, 
que  es  la  mnger  de  don  Pablo. 

El  marido  se  amoataia , 
y  en  vet  de  tener  cachaza , 
de  celos  arroja  pestes, 
con  su  casco  y  su  coraza... 
que  le  vistieron  de  Orestes. 

A  escitacion  del  marido 
en  desafío  reñido 
volaron  á  la  palestra ; 
pero  de  ella  salió  herido  , 

el  hijo  de  Clitemnestra. 

Y  son  los  tiempos  tan  malos 
que  abundan  estos  regalos , 
y  se  ve  constantemente 
que  siempre  lleva  el  paciente 
ademas  de  cuernos,  palos. 

Wenceslao  Atgcals  de  Izco. 


A  LOS  AJOS. 

ODA. 

No  de  ingrediente  bajo 
quiero  inspirarme  contra  regla  y  gusto; 
que  canto ,  en  so«  de  grajo  ^ 
las  glorias  de  Don  Ajo, 
del  mundo  vegetal  principe  augusto. 

No  aquel  de  las  Castillas  , 
libre  de  los  pucheros  y  las  ollas , 
el  de  mil  maravillas 
ajo  de  Valdestillas  y 
que  cuando  frió  está  levanta  ampollas. 

Canto  los  parabienes 
del  que  en  tantos  impera  ilustres  platos , 
que  ba  dado  sin  desdenes 
roas  lustre  á  las  sartenes 
que  el  betún  y  el  cepillo  á  los  zapatos. 

El  que  tantos  aviaos 
de  venturosos  lances  dá  á  loa  dientes, 
preciosos  y  precisos; 
y  mas  gloria  á  los  guisos 


que  Dios  á  loa  cristianos  penitentes. 

Con  fas,  canto,  halagüeña , 
apartando  oja rascas  y  bambollas, 
no  al  ajo  de  cigüeña 
que  aborta  inculta  peña, 
sino  al  primo  carnal  de  las  cebollas. 

La  razón  le  ha  nombrado, 
por  su  influjo  potente  en  !a  cocina, 
consejero  de  Estado 
que  al  ilustre  Estofado 
con  su  luz  tantas  veces  ilumina. 

Pues  sírvele,  sin  duda, 
aun  mas  que  Tirabeque  á  Fray  Gerundio, 
que  aunque  de  testa  ruda, 
lo  juro,  sin  su  ayuda 
malo  fuera  el  saber  de  Don  Abundio. 

Nada  se  iguala  al  ajo 
si  sus  sonoros  consonantes  cuento ,  . 
como  bajo  f  badajo, , 
majo ,  tajo ,  pingajo , 
y  otros  mas  retumbantes  que  no  míenlo. 

¿Qué  hambriento  en  el  presidio , 
que  ga&án  del  trabajo  en  las  fatigas , 
sin  su  virtud  que  envidio, 
probara  sin  fastidio 
las  mantecosas  pastoriles  mifpasT 

¿Quién  hallará  elemento 
que  miá  |ianetre  en  formidable  tajo , 
ni  epigrama  ni  cuento, 
cantárida  ó  pimiento 
tan  picante  en  el  orbe  como  el  ajo? 

¿Qué  hombre  hay  tan  inminente 
que  del  ajo  supere  la  grandeza? 
El  tribuno  elocuente 
y  el  militar  valiente 
tendrán  mas  corazón,  no  maa  cabeza. 

¿Y  quién  sufre  un  trabajo, 
dígalo  el  v«to  que  ^ntO  en  Mallorca , 
con  tanto  desparpajo? 
¿Qué  reo  como  el  ajo 
con  mas  serenidad  se  vio  en  la  horca? 

Él  sufre  los  enconos 
sin  que  dobleguen  su  cerviz  los  daño«. 
Los  hombres  y  los  monos, 
los  pueblos  y  los  tronos 
se  estremecen  al  soplo  de  lósanos. 

No  bien  triste  se  cria 
el  buen  ajo^  le  arranca  nn  vil  esceso 


de  lorpc  intipilii. 

Cede  á  U  st,á\  impía  ¡ 

pero  está  hasta  morir  ticte  qtl<  tieao. 

Por  eao  ja  ata  man  te    ' 
7  por  temor  á  tu  tagaeldo  adiHto , 
le  llama  jo,  prudente, 
señor  oBinipDicnte, 
del  muodo  lejetal  principe  angutto. 

De  no  haberle  hecho  cmo 
llorlra  el  grao  Cervantes  ai  Tivlera ; 
gimiera  Garcüaao 
se  avergoDiíra  el  Taso, 
7  Fraj  Lnia  de  Lean  se  arreplRtiera. 

Por  lo  qne  al  hombre  toca , 
nidi  le  dá  altivez  roas  soberana 
si  i  nn  eoraion  de  roca 
nne  el  ajo  ea  la  boca 
7  el  cbapador  ardtenie  de  la  Habana. 

iQoé  impide  los  dtlltos 
de  enadrilja  rapai ,  turba  traviesa 
en  lances  inBniíos? 
¿De  ana  mager  los  griiosT 
Mo,  que  si  ojen  cbiller  flj»es  la  preaa. 

Has  la  foMi  partida 
la  fofa  intentará  por  el  atajo 
para  salvar  «o  vida, 
si  faaj  quien  ajot  despida ; 
que  mas  que  d«  un  pnfial  hn7en  de  nn  ajo. 

Poder  goza  absoluto 
que  i  las  h«nbr*s  embarga  los  aentldos; 
7  basta  norír  disputo, 
que  por  el  tosco  Tmio 
lleaen  temor  y  aipor  I  >t»  UMridoa. 

Su  nombre  ea  da  losaombrea, 
con  qne  el  hambre  refrena  á  saa'igiuleet 
7  DO,  ledar,  leaaodtbres, 
que  cnil  las  hembras  j  hombras 
le  hamillan  su  eer*ia  los  «DiiMles. 

El  triste  carretero 
nosaciraáiasmniasain  trabajo 
del  hondo  atolladero 
con  SD  litigo  tero 
ai  no  griUra  al  dar:  tarre...  taptatajoltl 

T  en  Bu  ain  ser  aleve, 
dá  pavor  en  distiutas  octslonaH 
qne  i  vecea  como  debe 
Im  corazones  mna* e 
7  traalorna  la  faz  da  las  naclenM. 


27» 

MicntTM  e)  ajo  calla 
dominan  sin  eserúpalo  loa  rejes ; 
cualquier  be;  avasalla 
saltando  inBel  la  valla 
de  las  que  llaman  protectoras  leyes. 

Delinquen  1  destajo 
sin  temor  de  que  el  pueblo  los  derrumbe , 
mas  griten  los  de  abajo  , 
I  Pueblo  que  se  arme  el  ajo  I 
j  se  arde  Troya  y  el  poder  sucumbe.    . 

Voensáltole,  sincero, 
ja  qne  el  muodo  que  admite  ans  oQcios 
no  leda  cicatero 
ai  aun  de  Cjrlos  Tereere 
tan  siquiera  una  cruz  por  sos  Sf  rvicíos. 
]II*K  UAniiHii  TiLLauís. 


Puat  como  Iba  diciendo ,  la  aldea  andaba  re- 
mella como  pota  ge  estudiantino.  Diez  eran  ja 
los  neocf  hechizados  por  el  ojo  maligno  de  I* 
bruja...  I  Diez  nada  menosl...  Los  angelitos  se 
hablan  acostado  frescos  j  guapotes  como  man- 
zanas, j  ti  siguiente  día  todotf  amanecieran  en* 
tecos  7  canijos,  sarampinosos  y  virolentosi  Lis 
madres  los  mostraban  con  espanto,  lágrimas, 
gemidos  j  maldiciones,  culpando  unas  al  cielo, 
j  otras  al  inflerno ,  i  lodia  t  U  brajt  rascint- 
dora. 

El  cura,  el  sacrlitáD  j  el  inonaeillo  crutab» 
las  calles,  eihortando  i  los  vecinoi  i  la  paeien- 
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cía ,  y  á  que  recibiendo  aquella  calamidad  como 
castigo  de  sas  colpas,  voltiesen  á  Btos  los 
ojos... 

El  maestro  de  la  escuela  redactaba  los  deta- 
lies  del  suceso  para  mandarlos  á  la  corte,  y  di-» 
fundirlos,  á  favor  de  la  prensa,  por  todo  el 
mundo... 

El  alcaMe  dictaba  bandos  fulminantes,  decla- 
rando la  población  en  estado  de  sitio,  con  otras 
medidas  estraordinarias,  pero  precisas  entonces 
para  salvar  la  nave  del  Estado... 

El  fiel  de  fechos  escribía  los  bandos  del  alcal-* 
de;  y  el  alguacil  los  fijaba  con  pan  mascado  so- 
bre las  puertas  de  la  iglesia... 

Tres  mozos  de  la  aldea,  licenciados  por  inúti- 
les, estaban  sobre  las  armas,  resueltos  á  hacer- 
se fuertes  contra  la  bruja,  contra  la  peste,  ó 
contra  el  demonio... 

Y  entretanto,  las  eras  se  hallaban  solas,  y  las 
reses  vagaban  por  los  campos  á  la  ventura,  por- 
que los  hombres  abandonaran  la  labor...  T  el 
pan  no  se  amasaba,  y  la  olla  no  se  cocia,  porque 
las  mugeres  dejaban  apagar  la  lumbre...  Y  gru- 
ñían los  perros  y  maullaban  los  gatos,  y  caca- 
reaban las  gallinas...  Y  lloraban  los  niños  mori- 
bundos, porque  los  muertos  habían  dejado  de 
llorar. 

Era  en  el  mes  de  agosto.  La  consternación  ha- 
bia  llegado  hasta  lo  sumo,  y  todos  opinaban  ne- 
mine  discrepante  ^  que  para  setiembre  ya  no 
quedaría  un  muchacho  vivo  en  el  lugar.  Un  sol 
chicharrero  abrasaba  el  aire.  El  calor,  el  susto 
7  el  asombro  hablan  desterrado  el  sueño  de  entre 
los  infelices  aldeanos... nadie  cerraba  el  ojo  en 
la  comarca ,  á  escepcion  de  los  niños  que  se  iban 
mariendo. 

Por  6n  una  noche...  |  qué  noche  taq  horrible  y 
tremebunda!  La  fatiga  y  el  cansancio »  rindiendo 
á  todos  sus  habitantes,  habían  convertido  la 
aldeaen  un  enjambre  de  durmientes:  todos  pa- 
gaban al  sueño  su  dulce  tributo...  {basta  las 
madres  infelices!...  hasta  la  misma  guarnición  á 
quien  tocaba  defender  la  plaza!! 

Pe  pronto,  las  nubes  centella  radiante 
rasgó,  por  el  viento  cruzando  veloz, 
y  horrible  la  bruja  mostró  su  semAilante, 
bailando  entre  llamas  con  r¡s.a  feroz. 


Y  rechinando  los  dientes, 

y  mordiéndose  la  lengua, 

por  la  boca  denegrida 

lanzó  sapos  y  culebras; 

y  al  empañar  la  atmósfera  su  aliento^ 

cruzaron  visiones 

llenando  de  alaridos  los  ámbitos  del  vleMo* 

y  se  oyeron  sin  fin  maldiciones, 

del  pecho  salidas  con  hórrido  acento  ^ 

y  diabólicas  canciones , 

y  desconsoladas  quejas 

que  llenaban  de  espanto  las  orejas. 

Y  buitres  mil  carnívoros, 
con  afiladas  uñas, 

y  topos  y  garduñas 

con  alas  de  avestruz, 

lanzando  gritos  lúgubres 

que  repitió  la  rana  en  su  lagaoa, 

cruzaron  el  viento  robando  á  la  luna 

la  pálida  luz. 

Y  la  maldecida  bruja 
sobre  su  escoba  montando, 
cruzó  los  aires  volando , 

cual  flecha  que  el  arco  despide  veloz  $ 

y  descendiendo 

á  la  casa  mas  alta  de  la  aldea, 

se  entró  por  la  chimenea 

frotando  sus  manos  con  risa  feroz  L.ít 

Qué  bruja  tan  fea ! ! ! 

Lumbre  sulfúrea  bañó  á  deshora 
la  estancia  do  la  bruja  con  sus  antos 
penetró  malhechora... 
Sonaron  mil  truenos  juntos 
á  cuyo  son  calderos  con  alcasas 
temblando  chocaron ,  y  fueates  y  platos...  . 
Cruzaron  por  el  viento  ratones  y  lechólas 
mochuelos  y  gatos. 

Allí  en  la  cona  y  desnudo 
roncaba  al  son  de  los  truenos 
mamoníuelo  rollizo  y  mofletado, 
el  hijo  del  alcalde  nada  menos. 
Y  al  verle ;  inocente  I  la  pálida  bri^a 
sacó  de  su  pecho  con  risa  sardónica 
descomunal  ahuja... 
*  Y  dice ,  en  un  epilogo ,  la  eróniea 
donde  yo  topé  este  cuento , 
que  aquella  ahuja  inhumana 
era  la  misma  loh  portento! 


con  qae  la  brují  al  gon  día 

remendaba  el  calzón  y  la  sotana 

del  cura  del  tugará  quien  servia... 

I  Oh  secreto  infernal  de  brujería  1 

qoe  siempre  por  ventura 

le  hallaron,  de  viejas,  las  amas  de  cura.  — 

T'con  bárbaro  cariño, 
U  hruja  besando  al  niuo 
sóbrese  frente  de  armiño, 
marmaró :  «  para  tu  aliño , 
50  esta  corona  te  ciño; 
IDO  despiertes,  Ó4e  riño!  » 
T  en  figura  perfecta  de  fole 
sobre  la  tierna  sien  encasquetóle 
de  gasas  y  tules, 
con  ojales  y  borlas  azules  ; 
estreno 
na  hechizo 
de  paño 
pajizo. 

Y  luego ,  sin  tiento ,  la  picara  bruja 
coD  la  abuja 

el  ombligo  le  pitó  ; 

y  el  pobre  niño  entonces  llorando  despertó. 

ir  asiéndole  por  un  pié 
la  YÍeja  infernal,  resuelta, 
dióle  en  el  aire  una  vuelta, 
diciendo  :  «no  llores,  que  nada  te  hare.u 

Y  otra  vez  mil  truenos  juntos 
retumbaron; 

sacó  la  bruja  el  bote  de  los  untos 

que  olores  pestilentes  exhalaron 

cooio  á  difuntos. 

Montó  sobre  su  escoba,  del  niño  siempre  asida, 

y  untóse  pues...  al  .punto,  cual  rauda  eibalacion, 

cruzó  toda  la  casa  la  bruja  maldecida , 

y  en  el  fogón 

de  la  cocina,  un  instante 

paróse  prorumpicndo  rouquiza  y  tremulante, 

Maldición ! !!  Iffaldicion  !  1 ! 

■ 

Y  volviéndose  á  untar  con  sus  unturas, 
siempre  del  niño  tirando , 

rauda  volando 
subió  In  maldita  á  oscuras, 
,  rastros  de  azufre  tras  de  si  dejando. 

I     Y  es  fama  en  la  aldea 

f.     .  .  .' 

I^que  saliendo  entre  llamas  la  bruj^ 
;  por  la  chimenea, 


^1 

lleY^base  al  i\iño  prendido  en  La  ahaja» 
gozándose  en  ello  con  risa  muy  fieal 
Y  al  subir  cpn  el  niño 
ya  por  los  aires, 
con  acanto  maligno 
nombró  al  alcalde. 

.  Todas  estas  cosas  las  vio  la  tía  Calandria  des- 
de  su  ventanillo  (no  se  sabe  si  4Íarm.ida  ó 
despierta);  pero  temblando  de  miedo*,  según 
declaró  después  la  susodicha.  Solo  dice  lacróni- 
c'a,  donde  encontré  tan  estopeado  caso,  que  en 
lo  mas  avanzado  de  la  noche  sf  ^ye^on  en  la  al- 
dea unos  gritos  horribles  que  despertaron  .á  ^vt 
roncante  vecindario. 

Un  sordo  murmullo  circuló  de  improviso  por 
todas  partes...  eran  los  esperezos  de  tantas  bo- 
cas soñolientas.  En  el  mismo  instaqte  retumba- 
ron tres  furibundos  e&co  pe  tazos...  era  una  des* 
carga  general  de  toda  la  guarnición,  sorprendi- 
da en  su  sueño,  y  que  quiso  morir  matando 
primero  que  entregajse  al  enemigo. 

Viejos,  mugeres,  mo^os,  niñas.,  maridos  y 
setentonas  se  agolparon  á  la  plaza  con  sepulcral 
silencio.  La  voz  entumecida  de  la  tía  Calandria 
resonaba  sobre  tangís  cabezas,  murmurando  fa- 
tídica y  temblona:  «£a  bruja...  La  brv^a  $€ 
lleva  á  los  infiernoM  al  hijo  del  alcalde  I 

Hijo  miotü  prorumpió  la  alcaldesa,  sacu- 
diendo sobre  su  frente  la  vara.de  su  marido,  hi- 
jo  de  mis  entr&ñas!...  Mi  bien !«..  Mi  consuelo!... 
Bruja  endemoniada!...  Quitarme  aq^elp||n pollo, 
mas  regusto  y  guapote  que  el  Dios  Venus!., 

Y  agarrando  de  las  greñas  al  atónito  alcalde, 
ven,  le  decía,  que  tú  tienes  la  culpa  por- ser  un 
-calzonazos,  y  no  quemar  á  todas  las  brujas  del 
logar,  como  yo  te  mandaba!...  Y  le  arrastró. á 
su  casa,  gritando  desaforadamente:  Hijo  de  mis 
entrañas!...  Duque  mió  I...  Conde.'....  Archi- 
pámpano!... Emperador!..,  —  El  pueblo  brama- 
ba, y  al  son  de  sus  bramidos  volvióse  á  acostar 
la  lia  Calandria. 

Pocas  bpras  después,  y  congregado  á  son  «fe 
cencerrilla,  se  hallaba  el  concejo  pleno  en  sesión 
permanente.  Todo  el  pueblo  agolpado  en  las 
avenidas  de  la  ca^a  concejil,  esperaba  con  avi- 
dez el  dictamen  de  aquellos  padre^-con-Crieto. 
El  dilio  de  la  cencerrilla  vino  á  anunciarles  el 
tfcomienzo  de  la  discusión ,  y  Vodos  callarpn  cu- 
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mo  muertos 9  abriendo  (como  Vives)  las  orejas, 
las  carices  y  los  ojazos  para  colar  las  especies  al 
entendimiento,  aunque  dicen  autores  q\ie,  entre 
tantos  ciudadanos,  no  había  ninguno  que  lo  tu- 
viese. 

El  seutr  alcalde,  sentado  en  el  banquillo  de Ta 
presidencia ,  hizo  una  contorsión  parlamentaria, 
como  llamando  la  atención  del  auditorio.  Calóse 
el  fiel  de  fechos  sus  anteojos  de  muelle  (no  sin 
grande  aprieto  de  sus  narices} ;  frunció  ta  Tren- 
te como  haciendo  un  esfuerzo  de  intelígeircia. 
y  con  la  pluma  en  la  derecha  mano,  preparóse  á 
escribir  el  discurso  inaugural  del  alcalde,  qa« 
comenzó  de  esta  manera. 

«Sefiorés,  señoras,  hombres ,  mugeres,  veci- 
nos y'forasteros...  El  timulto  pepular'desle  pue- 
blo manánimo ,  en  estos  dias  de  cris,  ha  tenío, 
lugar  en  estos  dias  de  timulto  papular,  en  este 
pueblo  manánimode  cris...» 

Al  llegar  «quí  le  tiró  el  fiel  de  fechos  de  la 
chaqaeta,  y  por  esta  Insinuación  conoció  el 
preopinante  que  no  marchaba  por  buen  camino: 
tosió  dos  veces  para  tomar  aliento,  puso  la  ma- 
no sobre  la  frente,  señal  Inequívoca  de  reflexión 
profunda;  y  después  de  un  momento  de  alambi- 
caciones  mentales,  vutvlóse  al  concurso,  pen- 
diente de  su  boca,  y...  se  quedó  sin  decir  una 
palabra. 

—' Que  parle !  QuB  parle!  prorumpió  á  voz  en 
grito  el  pueblo  desaforado. 

»-  Que  moi  eche  una  prwlamal  dijeron  va- 
rías voces.  . 

^Que  prenuncie  otra  vas  su  ditcureo!  grita- 
ron de  otra  parte, ' 

^ñepetatur  t  Répetatur t  cont\ñf6  el  sacris- 
lAn  desde  la  puerta. 

— Btan/  Bient  Que  viva  el  eaeristán!  repitie» 
ron  de  todas  partes ,  y  los  vivas  y  los  hravo$y  j 
las  palmadas  y  las  coces  llenaron  la  estancia  de 
infernal  estruendo. 

— iá¿  arden S  al  <(rden/  clamó  el  alcalde,  sacu- 
diendo en  el  v¡e«ito  U  constipada  cencerrllla.— 
Al  orden! 

—  Que  parte  el  concejo  1  gritaron  las  masas. 

—  Que  calle  el  pueblo  !  respondieron  tos  con- 
cejiles. 

^Chista  prorumpió  el  alcalde;  y  rascándo- 
sela mollera,  volvió  á  sa  discurso. 


«Señores*  señoras ,  hombres,  mvgeres,  veci- 
nos y  forasteros...  La  cris...  la  cris  con  que  sa 
halla  este  pueblo  manánimo,  después  del  limol- 
to  pepular  deste  manánimo  pueblo,  en  U  cris 
'tea...  tan...  tan...  tan... 

— Brutaxo!  clamó  desde  la  puerta  ana  voz 
harto  conocida  de  todos;  y  atropellando  las  ma- 
sas, entró  en  el  concejo  la  alcaldesa,  desmele- 
nada y  pálida. 

— Brutazo!  repitió  dirigiéndose  al  alcalde  co- 
mo una  sierpe.  Brutazol  Animal  1  Qué  sacará 
el  angelito  con  tus  sermones?  Dame  «sa  van, 
que  yo  sabré  lo  que  he  de  hacer.., 

Y  quitándosela  de  las'  manos,  comenzó  á  sa- 
cudirle furiosamente 

—  Que  viva  la  alcaldesa  I  gritaron  á  la  par 
iodas  las  mugares. 

— Que  callen  las  gallinas!  coaie;»taroB  les 
hombres. 
— Que  vivaaaaa  I 
^Que  caUeeeeen!  Afuera  eüasj 
—Afuera  ellos ! 
—Las  parlanchínas ! 
— Los  borrachones ! 

—  5í¿encto/ interrumpió  la  alcaldesa  lefao- 
tando  la  vara  magestuosamente. — Sileneiol" 
Restablecióse  el  órdeu  y  prosiguió  la  oradora. 

«Como  muger  de  mi  marido,  que  no  sabesa 
obligación^  y  durante  su  brutalidad,  mando  y 
decreto  que  se  queme  á  la  bruja.» 

—  Que  se  la  queme !  que  se  la  queme  I 

— Pero,  señora,  opuso  el  fiel  de  fechos  coa 
mucho  tino;  hasta  el  presente  A  ninguno  es  no- 
torio su  paradero... 

—  Pues  A  eso  voy,  continuó  la  alcaldesa.  Sa- 
bed, vecinos  honrados,  que  yo  soy  muy  malicio- 
sa, y  que  á  mi  no  me  la  pega  ni  el  lucero  del  al- 
ba... Yo  sospecho  muebo.... 

—  De  quién?  de  quijén? 

— A  eso  voy.  Las  brujas  son  muy  astutas...  y 
por  eso  )e  digo.  La  tia  Calandria  dice  que  vio  i 
mi  niño  jhijo  de  su  nuidrel  que  se  le  llevaba  la 
bruja...  y  adonde  ?  A  los  infiernos !! !  Pues  biea, 
A  mi  nadi«  me  saca  de  mis  irecel...  Esto  lo  díjv 
porque  no  conocieran  su  picardía,  y...  A  mi  no 
me  la  cuela  nadie!...  y  por  eso  digo,  ¡y  estoy 
segura  de  ellol...  que  la  tia  Calandria  es  ta  que 
me  ha  robado  con  sus  mejunjes  al  hijo  de  mis 
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eniraDast...sn...'iioli0.diidei8l  La  tía  Calandria 
es  la  picara  braja  que  cavaa  tantos  males  y  pi- 
do qoe  se  la  qvemet 

—  Qaesela  qoemel  La  braja!  La  Ma  Calan- 
dria! Qa9  se  la  qaeinel 

Levantóse  el  flel  de  fechos  sobre  la  mesa,  y 
despaes  de^  imponer  alien  ció,  comenzó  so  disr 
curso  de  esta  snerte.  . 

^Paebló  benigno,  paeblo  sensato,  paéblo 
circanspecto, '  pneblo  tirtnesQ,  préstame  la 
atención  debida.  Es  indubitable  qne  la  braja  de- 
be ser  quemada  (quematus^a-^tn)  á  fuego  tívo, 
para  escarmiento  de  sos  colegas,  y  las  sespe- 
chande  naestra  ilastre  presidenta  (q.  d.  g«),  no 
▼an  foera  del  camino  de  la  justicia,  y  están  con- 
forme  con  las  leyes  del  retaio,  á  que  me  remito 
encaso  necesario.  Con  todo,  no  obstante,  son 
precisas,  sin  embargo,  mayores  aTerignaeionea; 
7  ana  vei  que  la  susodicha  lia  Calandria  vio  á 
ciencia  cierta,  y  con  sas  propios  o^os  á  la  men- 
cionada bruja...  que  declare  sa  nombre  y  apelli- 
do, con  otras  señas  interesantes  á  su  pronta 
captara,  y  el  escondite  en  qne  se  sustrae  á  las 
pesquisas  de  la  autoridad...  T  de  no  lo  hacer, 
queda  probado  que  ea  ella  la  braja  maíéilca 
fquod  non  deelara»erU)  ,  y  debe  ser  qaemada 
incontinenti. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  la  asamblea 
concejil ,  disipáronse  las  sombras  de  la  noche, 

y  el  sol  despintó  laciente 
por  los  claros  balcones  del  oriente-, 
mostrando  su  frente 
á  toda  la  gente 

que  en  torno  del  concejo  atentamente 
con  ojos  y  orejas ,  mirante  y  oyente, 
grababa  en  su  mente 
la  vox  de  un  Oel  dp  fechos  elocuente. 

E.  F.  Sanz. 


UNA  VERDAD  COJUO  UN  PUÑO. 

Se  me  ha  puesto  en  la  cabeza, 
y  Toto  Tá  San  Ginés 
que  aunque  pese  al  universo 
atrás  no  me  he  de  toWer. 
T  antes  de  seguir  (oh  Ayguals! 


quiero  advertirte  cortés 
que  me  remitas  hoy  mismo 
el  álbum  de  tu  muger ; 
porque  es  justo  i  vive  Dios! 
que  haga  una  escepcion  con  él , 
ya  qne  con  todos  los  otros 
preparo  un  auto  de  fé« 

Pues  señor,  estáme  atento 
porque  quiero  C  por  B 
espetar  cuatro  verdades 
que  han  de  hacer  bulto  de  diez. 

Al  ir  á  doblar  la  esquina 
éé  mi  casa  ante^  de  ayer, 
me  di  de  manos  á  boca 
con  el  elegante  Andrés. 
Ta  le  conoces...  buen  mozo, 
equipado  á  la  derniére , 
gran  figurín  de  las  modas, 
Terdadero  parisién 
en  el  Yestír  y  el  andar , 
en  el  dormir  y  el  comer,  ' 
dado  que  ni  estuvo  en  Francia, 
ni  deletrea  el  francés. 
Bfaa  este,  Ayguals,  es  su  fuerte, 
y  como  hay  de  este  jaez 
tantos  otros,  pasa  entre  ellos, 
por  la  torre  defiabcL 
Ademas  ya  habrá  llegado 
á  tu  noticia  también , 
que  aunque  con  duques  se  trata 
y  vive  como  un  marqués, 
ni  tuvo  nunca,  ni  tiene 
esperanzas  de  tener 
roas  renta  y  bienes  raices 
que  sus  barbas  y  tupé, 
(lo  cual  respondió  Ventura 
á  quien  yo  conozco  bien, 
en  una  ocasión  que  él  sabe, 
y  por'lo  que  yo  roe  sé.) 

Pues  señor,  Andrés  es  este, 
y  pam  la  completez 
del  individuo,  oh  lAyguals, 
que  sepas  es  menester 
que  po  hay  baile ,  ni  paseo , 
ni  tertulia,  ni  café, 
ni  una  fonda,  ni  un  teatro,, 
ni  una  reunión,  donde  él. 
parecido  ó  convidado , 
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socio  6  «migo  no  esté: 
Con  este  paes  caal  lo  pinto 
fué  con  quien  di  antei)  de  ayer.  ' 
-Oh  dicha!  Zorrilla  mió  I 
—Oh  suerte  1  m\  dod  Andrés! 
cómo  está  osted? 

—Yo?  tin  gnapo, 
Pepe  del  alma,  y  usted? 
—Como  siempre,  también  guapo. 
(SalTo  mejor  parecer.) 
Dónde  Tá  usted  por  aqui  ? 
—A  su  casa. 

—Suba  usted, 
que  á  la  puerta  está. 

— Con  macho 
gusto. 

Mírelo  usted  bien , 
que  hay  que  apechar  por  seis  tramos. 
— Aunque  fueran  diez  y  séls. 
—  Subamos  pues. 

— Pues  subamos. 
T  henos  en  un  dos  por  tres 
en  mi  estudio  cara  á  cara 
él  conmigo  y  yo  con  él. 

Ta  estamos.solos.  Qué  es  ello? 
le  dije  yo;  y  sin  perder 
un  momento,  ante  los  ojos, 
con  la  dignidad  de  qn  rey, 
me  abrió  un  álbum  por  no  hoja 
de  blanquísimo  papel, 
quedándonos  uñó  y  otro 
ante  la  mesa  de  pié. 

Me  alegrara,  Wenceslao, 
que  hubieras  podido  ter    ' 
los  dos  tan  distintos  gestos 
que  pusimos  á  la  vez. 

Él  con  una  sonrisita 
de  importancia ,  y  como  quien 
dice,  yo  soy  todo  un  hombre , 
me  miraba  de  través: 
lo  cual  me  hizo  á  pesar  mío 
recordar  el  cuento  aquel 
en  que  dijo  á  un  castellano 
desde  un  pozo  un  portugués  t 
«Castecao  salva  mi  vida,    ' 
¡^que  te  la  perdonaré.» 

To  en  tanto  fmntfendo  el  ceño 
le  contemplaba  también , 


entrambos  Como  dos  gatos 
que  un  plato  por  medio  ven 
y  recelosos  se  miran 
sin  atreverse  á  comer.' 

To  al  fin  con  este  descaro 
que  Dios  me  dio  y  este  aquél 
que  por  eté  mundo  viejo 
yo  mismo  me  procuré, 
con  un  tono  entreverado 
de  ftianqueza  y  de  doblez , 
con  el  joven  peitl-maifre 
asi  el  diálogo  anudé. 
— Con  que  mt  firma  «n  esta  hojt 
es  lo  que  usted  quiere? 

— Puesí 
no  fuere  el  álbum  completo 
si  faltara  la  de  usted. 
—Pues  ahí  está ,  dije  yo ; 
cogMa  pluma  y  firmé. 
—No  es  eso,  seflor  Zorrilla, 
lo  que  se  quiere. 

— Pves  qué  es? 
—Una  eomposieloueitt 
á  propósito;  ochoó  diec 
estrofitas,  de  esas  cosas 
tan  bonitas  que  hace  nstetf. 
—Es  lisonja  que  usted  me  hace; 
mas  vamos  claros  pardtez, 
que  esto  vá  largo  y  me  esperan, 
amiguito  don  Andrés. 

Yo  soy  un  hombre  algo  taino, 
que  como  usted  sabe  y  ré , 
estoy  hasta  aquí  de  versos 
(y  le  señalé  á  la  nuez.) 
Si  de  llenar  ese  álbum 
se  ha  tomado  el  cargo  usted , 
ha  hecho  osted  mal,  porque  un  honibra 
no  se  puede  prometer  ' 
que  otro  hombre  de  mal  humor 
se  dé  un  mal  rato  por  él. 
—Por  mí  no:  por  la  señora 
dueña  del  álbum. 

— Quién  es? 
—Es  una  niña  hermosísima, 
mas  no  la  conoce  usted  , 
si  usted  la  viera, 

—En  tal  caso 
no  dude  usted,  don  Al>dréf , 
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qae  emborronara  de 'ese  afbum*'  *'         '^^'^ 
con  mucho  gaslo  el  polpéí.'  '    • '"'  '«i» 

Pero  pues  no  mé  cotaoce 
ni  á  ella  yo,  perdone  áitéd 
si  le  digo  que  nó  quiero 
hacer  una  letra  en  él. 
Nada  esa  señora  7  yu 
nos  debemos. 

—Ya  se  vé. 
—Si  mí  firma  por  capricho 
tiene  gusto  de  tener, 
ahí  la  Hétay  y  esto  bastái ; 
fiero  que  se  aplauda  nsied 
de  haber  molestado^  á  tintas* 
con  el  atbum,  j  i  los  pies 
de  esa  sefiora  heriñosishna   ' 
ir  aya  usted  sbTo  á  ofrecer 
los  frutos  apetecidos 
de  la  pluma  y  ddl  pinecl ,  • 
•in  que  mrnta  en  tí em|^o -algalio 
esa  señora  hi  usted    ' 
«1  pintor,  poeta  6' músico 
se  lo  hayan  de  agradecer,     • ' ' 
eso  no  seri  en  mis  días' 
ni  conmigo,  don  Ahilares. 
— Pero  un  álbum...  uno  sblo... 
cuatro  estrofas...  - 

— Mácete  cicu 
me  han  tVatdo  esta  semana , 
7  no  conozco  ni  tres 
de  los  iromhrea  de  quien  son , 
7  ni  uno  supo  volver 
á  decirme:  muchas  grae|a«, 
con  mi  amistad  cneAte  usted. 
—Eso  raya  en  grosería, 
Pepe,  un  desaire...  y  á  qtríén?    ' 
A  una  señora,  en  onalbuml  ' 
-—Acabemos,  don  Andrés, 
y  escuse  reconvenciones 
de  coTrtesía ,  porqué   * 
viven  los  cielos  que  ahora 
fuera  mucho  mas  cortés    '!  ' '  * 
que  esaseñora  hermosísima 
en  vez  de  enviármele  áuatisd ,' ' 
me  mandara  á  su  lacayo 
ó  algon  moto  de  lBordel< 
con  el  álbotní,  ftin  billete 
que  me  obligara  é  VóWer  ' 
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^  t**  <t*^^^Mruin  éstrediét 
*-^h1b*'tlei«i'pos<fée  ateanréhios 
'^^í^ó-hi'p^^rMiltfnWer 

mejor  espresion  de  aprecio, 
'    sin'ilfki^'Víl,  ¿|ifé  VH  es. 
• '  mespKeof'BtKyM'to^esfa 
•  7édiÍcaci6n','don'Andtés;   • 

'  dSr  rtif  afirma' pdflH  suya , 
■  '6  si  oportuno  lo  cree 

con  un  mal  ramo  de  flores 
•"^ú'Wa  á^f..;  entiélide  usted? 
-  '•  rtO'ipBSíit'  tan  rdin  servicio , 
' '  h'atentíon  agradecer. 
*  "'*l2íitb,Wn  Aftdrés  de  mi  alma , 
^'ifi'fcsa  heVmosa  dfrátisted 
^  'demi  (iarf^,  mlénit'as  yo    • 
»"'énft'h'*tt«foift%iWíe:e*ré    ' 
"■  -tié  toMig^'á'todA  el  mundo' 

**fftt^ie'8lehte>m«l  6  bien.  ' 
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T'títi«n(a  la  Mstorb ,  c^tie  la  ila  Cal^ndHa-,  ya 
casi  repuesta  de  ivt  nocturno  espanto,  saf lé  en 
t>añb^'mehloites  al  v^ntanilln ,  y  al  ver  el  día ,  co- 
noció df^b^'taego  que  había  pasado  la  nobhtr;  7 
santiguándose  devotamente  (como  era  su*  cos- 
tumbre), vistióse  á  toda  prisa,  y,  espulgándose 
al  paso  ,  bajó á  entablar  su  plática  ordiharíacon 
las  gallinas.  '  ' 

Las  gallinas  eran  los  seres  predilectos  d^'la 
tía  Calandria :  en  ellas  depositaba  sfu  carinó;  Con 
ellas  desahogaba  su  corazón,  7  consultaba  sus 
secretos...  —  Napoleón,  el  capitán  del  sí^lo,  ca- 
baba  las  plantas, y  cnídalia  con  todo  esmef'o  de 
las  aves:  hé  aquí  el  fundamento  de  su  gloría.  Y 
no  se  juzgue,  por  ende,qtfe  la  tía  Calahidria 
quisiera  parodiar  al  héroe  de  Marengo,  pofque 
el  amor  á  las  galltnai  estaba  grabado  en  su  co- 
razón: era  una  simpcttid  ^dfline^ca,  tenaz,  in- 
contrastable, de  aquellas  que  combinan  los  as- 
tros, 7  que  son  el  alimento  de  tas  almas  sensi- 
bles. 

Desde  la  infancia  sintió  lá  Wh  Calandria  el 
germen  devortftifb  lít<  esa  pasión  éfa»  galíinas, 
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faente  Inagotable  de  ana  gocea,  j  d^agiiMAirtg^n 
inmediato  de  au  deaeaperacion ,  que  la  Jle,v(^  al 
eatremo  de  intentar,  un  susidio  contra  #i  mi«- 
fna,  como  verá  el  lector  en  el  diapnrao  i^^  eata 
biatoria. 

La  mnger  pasa  en  amar  toda  aa  vida  (dice 
un  flaiólogo  franeéa):  coando  nifia,  ae  enamora 
de  ana  muñecas,  y  ea  aturdida  y  juguetona: 
cuando  joven,  de  aua  amantea,  y  ea  apasionada; 
cuando  vieja,  de  Dios  y  de  ans  santoi^f  y  enton- 
ces es  beata. 

Pero  la  tia  Calandria  no  era  del  valgo  de  las 
mugeres;  original  en  todo,  y  desnuda  entera- 
mente de  los  hábitos  comunes  á  ausexo,  era  un 
individuo  característico  y  aislado;  era  una  es- 
cepcion  viviente,  una  indívidualid^  emancipa^ 
da  que  vive  dentro  de  si  misma;  uno  de  aquellos 
aeres  que  no  encuentran  tipo  en  la  sociedad ;  era 
roas  bien  un  tipo  sin  copias:  era...  la  tia  Calan- 
dría  I  con  lo  que  todo  queda  dicho*  Qh J. aerea es- 
cepcionalea,  privilegiados,  y  poéticos,  que  con 
erguida  frente  descolláis  sobre  los  otros  seres, 
mirándoles  caminar  por  la  trillada  senda,  como 
carneros  en  piara  I... 

uLo$  que  a»  alas  de  un  genio  sin  eeffundo»; 
os  apártala  del  comunal  sendero ,  , 
«la  frente  en  Dios,  la  planta  en  el  profundo»*,» 
¡qué  tragos  tan  horribles  os  da  el  mundo , 
ese  mundo  prosaico»  rutinero! 
Digalo ,  por  maa.aerias « 
la  tía  Calandria 
cuyo  genio  fué  origen 
de  su  deprecia ; 
porque  'én  el  mundo 
ae  mofan  loa  entecoa 
del  mofletudo. 

Y  no  hay  en  el  mundo  un  cojo 
con  muletas,  «  ,   . 

á  quien  no  caneen  enojo 
lea  piruetas. 

Ni  hay  aetcntona  sin  dientes 
que  delante  de  las  gentea    . 
no  diga  con  mil  gestea 
y  contoraiones:  >    - 

¡Jesús  y  qué  indigestos 
son  los  piñones! 
Yen  prueba  demiargumentOf...  . 
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▼óy  á  contaros  nn  cttento, 
que  es  una  hiatoria  maa  bien : 
porque,  iS  miente  mi  memoria, 
ó  el  hecho  pasó  en  Jaén » 
donde  me  cupo  la  gloria 
de  ser  protagonista  de  la  historia. 

Yo  soy,  por  mis  pecados, 
ana  figura  estravagante  y  fea 
con  pelos  encrespados : 
y  en  calles  y  en  estrados, , 
no  hay  quien  ai'n  rtaa  mi  figara  vea. 

Y  aanque  causa  ipor  Criato!  peaadambre, 
que  á  uno  le  llamen  feo,  ai  lo  ea  roncho, 
yo,  acostumbrado, al n  peaar  lo  eacacb9««. 
I  santa  conformidad  de  la  coatombre  1 

Por  complemento  de  tan  triste  facha , 
crecer  dejo  ain  tino  mía  guedejas, 
por  orden  especial  de  mí  muchacb», 
que  h*  jurado  cortarme  laa orejas, 
ai  ve  (de  laa  orejas)  ana  hilacha. 

I  Yo  oa  maldigo ,  deapdiicaa  mugerea, 
y  á  ti  con  todaa,  capilar  verdttgoll.». 
Maa  iqué  digo?  i  perdonl  Si  aai  te  plago, 
mis  pelos  crecerán  cnanto  qnisíeres. 
Si  el  melenoao  al  motilón  prefieres , 
¿me  he  de  quedar  pelón ,  como  un  besugo  ? 
Antes ,  hermosa ,  tragaré  un  mendrago 
con  zarazas  de  agujaa  y  alfileres. 
Antes... 

— bicuento  I  coa  sanados  gritos 
esclaman  loa  lectores;     . 
que  ya  noe  tienee  friioi 
en  la  negra  earten  de  tue  amoree  I 
->  Perdona ,  lector  diaereto. 
—  Ya  divagaa  como  an  tonto! 
— Si  no  me  atajas  tan  pronto , 
iba  á  endilgarte  un  aoneto. 
Era  un  soneto  á  mi  amor, 
era  un  soneto  á  mi  niña... 
—Mas,  al  cuento!  —  No  haya  riña, 
vuélveme  al  cuento,  lector. 

Yo  gasto  melenas,  crecidas  sin  fin ; 
la  causa  de  aquesto  conócesla  blen:l 
con  ellas ,  amigo,  me  hallaba  en  Jaén, 
lugar  de  la  Mancha,  cercano  á  Berlín. 

Era  00  lunes  por  la  noche » 


;  tcalMbadailaiorMt,'  '    't 

cnaDdo  H  alDlid  patu 
cerca  ds  mi  eaw  un  cocha. 
—■El  alcalde  m  qalanrar.* 
(me  dtja  ealtaiido  Halcbor) 

—  Y  qué  qoicTC  nt  seíorT 

—  No  ai.lo  qua  pueda  tar. 
-fitnna  titila  rara  I 

—Y  si  Tinieae  i  ptcaderoaf... 

—  y«  reapaiandD  lu  lara, 
cien  aombrero*  me  quilirit 
bí  tuviera  cien  lunibrero*. 

Y  cau  adcrnaa  caaijo 
penctrú  ca  la  tata  uQ  viejo, 
qua  arrogando  el  entrecejo 
•In  Mtniacion  me  dijo: 

— Si  no  corla*  i  eerccB 
«aaa  tna  melenas  boj , 
vaa  i  salir  [  por  quien  a«]r] 
deaterradedeJaen. 

—  Yo  temblando  }  entre  dientes; 
«I  alcalde  respondí: 
J>or  qní  candeuis  aai 
jnis'velenas  inacsntesT 
—Falsa  largos,  js  por  tales, 
san  de  sujie  cftmiualeí  t 
.«n  las  lagalaa  esián  muj  naturales, 
■nnnque  las  lleguen  i  los  calcan  a  les.» 
.pero  en  los  xagales 
'dan  da  corrupción  aéñaleit 
En  fin ,  esas  melenas  longiíadiaitM, 
4inladu  con  aceites  muj  per] udic idee, 
'^lue  parecen  malorrslea 
por  lo  vedijosii  j  descumunaleí, 
-anuncUn  en  el  hombre  ftcioe  nundancleBU. 
.tion  iDGODstilucionalcs^ 
.heríticaa,  judiicas,  linmardes, 
'•uptrOuas  y  auiisoctales, 
j  origen  i  si  señorl  de  muchos  males. 
—Pero,  alcalde,  mirad  bien... 
—Si  no  te  las  cortas  hoy , 
hns  de  salir.,  .  por  quien  sojl 
^lesteirado  de  Jaén. 
J>oce  minatas  te  do; 
.para  raparle.i  cercínt.J 
.por  los  alguaciles  voy 
para  que  atentos  estén... 
¥  salió  de  mi  cuarto  con  desdf  n. 


—Hay  caso  mas  UngolatT 
dije  con  risa  de  biel, 
¡qne  á  mi  quiera  rapar 
un  alcalde  de  Ingar 
melenicida  y  cruel ! 
'    He  riesiierra,  si  resfalo, 
su  autoridad  roonlerll... ; 
tque  venga  el  bsrbrm  tíslo, 
•  yniedeje,  vntoá  Cristo, 
mas  pelón  que  Qn  sTguacif  t 

Has,  qní  digoT  estupefocto 
yo  no  sé  qiíé  hacer,  señort 
Sí  roe  las  cono...  en  el  acto 
cor'to.  Con  ellas,  el  pacto 
d«  mi  venlnroso  amor  I 

Hornndo  cohio  un  íamptio, 
de  ffiííían  irii  las  rejas, 
y  al  darla  el  priiuer  abraio , 
del  primer  ilgeretaio' 
me  rebana  las  orejas: 

Nunca  baré  tal  desatinol 
(clamé  Ciego  de  corage); 
y  montando  en  un  pul  lino 
tomé  é  galope  el  camino, 
sin  pagar  el  hospedage. 

Se  hnbo  el  bridón  de  cansan 
y  tuvimos  que  emprender 
nn  cómbale  singular, 
JO  por  hacerle  volar, 
él  ])or  pararse  á  pacer. 

To  lAe encomendé  al  Bautista, 
j  criar  bulan  do  ademas 
4in  canon  de  larga  vista, 


¡cieloil  ,.  me  liguen  laptilall 
dije  montando  bIHl  ilrt^ 


m 

Y  al  fin  supe ,  A  duras. penji^^  ^ 
ya  puesto  en  Madrid  en  salvo, 
que  el  alcalde  Juan  Colmenas 
detestaba  las  melenas 
porque  el  maldito...  ERA  CALVO!! 
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Pero  volvamos  A  la  lia  Calandria.  Cuenta  la 
historia  (como  llevo  dicho)  que.csla  muner  era 
en  un  todo  diferente  de  las  o<,ra^5 ;  pi^rqué,  si 
bien  es  cierto  que  el  amor  dyniinaba  sus  poten- 
cias, y  que,  bajo  cstc,aspei:ix>,.se  hallaba  fom- 
prendida  en  la  regla  del  físi.p}o^q,  qtie  supone  á 
las  mugeres  coqueteando  eu  toda^  Ifis  fiases  de  su  * 
vida,  primero  con  l^s  .muñecas  de  cartón.,  des- 
pues  con  los  muñecos  de  carue  y  hueso ;  y.  en 
última  instancia^  con  Dío.^,n^'  con  sus  sájalos... 

estremo  de  coquetería  que  me  hace  escLamar: 

.»■.■'• 

«i  ■  •  •  ■'       ''■  ■' 
Oh  muger  coquelona 

que  ni  á  la  cort^  celestial  perdona J 
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la  tía  Calandria,  di^o^  separándose  .fi.9^,con^un 
de  las  mugeres,  supo  individualizar  i^u-fi^mr^co- 
mo  ninguna,  concreláudule.^á  un  suiq.  9t^^[j[^^  al! 
objeto  simpático  de  su  <;orazoq^..,,.  ó  las  e^lli-' 
nnsI^Hugcr  Incomparable J  ^Mfis. de,. ynya.v^z,  al 
contemplar  el  gallo  ,j tuvo  lenl^cifine^  de.Y,Qlyer-j 
te  gallina,  metamorfosis  ^airaordinfifjia  q^^  no' 
apuntó  Masón  entre  las  suyas^  .p^^q-es  lo  cierto 
que  nunca  tuvo  lugar  seipgan|,Q,tptis^rma- 
clon,  y  que  la  .lia  Calandria  murió,  á  los,vein> 
te  lustros,  tan  virginal  y  pura  como  un  in- 
ceosario. 

¡Loor  eterno  á  la  lia  Calandria  la  ma^  cons- 
tante de  las  mugerc»!  Cn  »it  iiiñcjí;  ^n{ó  á  las' 
gallinas;  en  su  juventud  /r/asjlKl linas,  en  su 
vejez  á  las  gallinas,  y  stftmp|r^  las  gallinas!... 
porque  las  gallinas  hicieron  palpitar  su  corazón 
por  vez  primera,  y  el  útúmo  aliento  de  su  eiis- 
tencía  estaba  consagrado  á  las  gallinas.  Y  este 
amorgallinesco,  ínallerable,  c^n  la  niñez  naci- 
do, Contaba  largos  ílías  de  exisicpciot;  porque  la 
tia  Calandria,  on  la  frpt>ca  de  la  b'íBtoría ;  .ya  ha- 
bla leído  setenta  calendarios ,  yi;toníil<Io  navt nta 
\eces  99pckdÉ.^almenAra y  pora- celebrar  él  naci- 
miento del  Salvador.  "' 

R,    F.  S4NZ. 
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NI  HUEVOS  NI  CBOCOLATK.' 

•  » 

Gante  el  Señor  .don  Abundio 

« 

las  glorias  de  ^us  guisados, 
cante  Ayguals  los  e^stfetlados; 
chocolate,  Fr.  Gerundio, 
roas  yo,  que  soy  un  petate, 
ni  huevos  ni.  ckoc^^djUte. 

Si  dice  el  i^iq  que  es  baeno  . 
el  cacao  Guayaquil, 
y  el  otro,  gepio  sülil, 
que  el  chocolate  es  veneno , 
digo  yo  para  remate 
ni  hitevos  ni  chocolate. 

Que  yo  estoy  por  el  jamón 
y  las  lonjas  de  tocino, 
que  es  escelenle  el  cochino, 
reverendo  animalgn; 
muy  reverendo.,,  mas  late, 
ni  huevos  ni  chocolate. 

Allá  en  reinólas  regiones, 
cn  las  riberas  del  IS'ilo, 
huevos  pone  el  cocodrilo 
pero  no  pope  jamones: 
Depilo  á  uno  y  otro  vale 
ni  huevos  ni  chocolate, 

£s  señal  de  la  miseria 
el  chocolate  maldito, 
y  un  huevo  no  vale  un  pilo 
para  un  gañán  de  la  Iberia... 

—  ¿Qué  nos  dices,,  botarate  ? 

—  ^'i  huevos  ni  chocolate. 
Y  pues  del  jamón  a  bajo 

yo  no  respeto  á  ninguno  ^ 

*  *  i  ■ 

paciencia,  vale  frailuno, 
y  tú,  Ayguals,  usa  tu  cuajo  ; 
que  no  digo  un  disparate; 
fit  huevos  ni  chocolate. 

No  se  me  arruga  el  ombligo 
al  clamar  ¡  los  de  Caldelas  I !  I 
ni  amaino  ni  corlo  velas, 
que  no  cedo  á  mi  enemigo ; 
no  paro  hasta  que  le  mate 
ron  huevos  y  chocolate. 

Para  .alabar  yo  me  pinto 


los  jamoDes  de  Aviles, 

q«i9  son  mas  con  f ereio  y  quinto 

si  se  frien  eon  tomate , 

que  hwv&ry  chocolate, 

I  Wenceslao  por  Belén  •    ^ 

qae  me  gasta  ta frescura! 
tendría^  amigo,  estocara, 
por  el  mango  la  earietí 
qoe  las  magras...  no  se  trate 
do  hueioai  ni  chocolate. 

Yveslra  astucia  no  me  pilla 
vuesura  aprobación  no  busco , 
haced,  pues, de  soconusco 
y  ho«ros  una  tortilla 
y  quedareis  como  nuevos ; 
ni  ehoeolate  ni  huevoe» 

Y  ya  mis  nervios  no  aguantan 
ios  gritos  de  la  huevera , 

7  está  mi  pobre  sesera 

,qae  hasta  los  hoevos  la  espantan , 

y  no  admite  mi  gaznate 

ni  huevoe  ni  ehoeolcUe, 

Y  tal  es  el  rudo  encono 
que  esconde  mi  corazón 
que  siempre  por  el  jamón 
en  todas  pnrtes abono, 

y  grito  cooBO  un  orate, 
ni  huevos  ni  chocolate. 

Ta  despliego  á  toda  vela 
el  p«ndon  en  tai  terreno, 
y  ul  chocolate  condeno 
á  qaie  se  tome  en  caiuela , 
/seateneiando^  á  lo  magnate,  « 
ni  kuevoe  ni  chocolate. ' 

Y  desde  este  tribunal 
de  mi  eanta  inquieieion^ 
mi  escudo  será  un  jamón , 
f  con  vos  descomunal 
dirá:  «venid  al  combate 
con.,,  huevos  y  chocolate, » 

BdVAUDO  LoTBZ  PBLBfiniN. 
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A  través  de  las  ignotas  cooTulsiones»,  que  es- 
iKmecen  de  súbito  la  material  natura ,  dormí- 
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tante  por  luengos  días  en  su  normal  inercia ;  á 
pesar  dé  los  poUlkos  Inopinados'  sacudimientos 
que  bambolean  á  deshora  los  iáiperlulas  tronos 
y  las  divinas  aras,  j^oniendolos  astados  en  social 
epilepsia,  con  harto  detrimento  de' sii^vMa  I  ¡dad: 
á  despecho  de  las  Mélicas  tempeelades,  aborto 
aniquilante  del  mavortino  influjo ,  que  eliminan 
de  la  societaria  comunión  los  indíflduas,  á.su 
sosten  y  resplandor  tan  necesarios^  tifiando  de 
humor  purpúreo,  lépiflo.y  espumante,  la  esfe-* 
roidal  superficte  delpUoeMi^qne  de  habitáculo, 
sirve  á  la  humanal  especie (Hé  aquí  una  en- 
trada que  tomarán  los  lectores  por  un  plagio, 
como  si  á  mí  me  faltasen  alas  para  elevarme  á 
las  estrellas,  en  un  momento  de  iasplFacionJ 
Aun  á  ¡pesar  de  la  mordiente  envidia ,  que  con 
hálito  pestiferante....»  (pero  si  sigo  lector  en  es- 
ta escala,  me  elevaré  tan  alto^  que  ni  con  tefeS'* 
copio  me  distingas. ) 

Á  despecho  de  tvdds  leu  cotas  j  llegarán  estas 
páginas  á  la  posteridad....  si^  Ueganftn^n  duda, 
por  su  importancia  (ilosófieo^hietáfriea  ^  pes'  el 
influjo  que  ejercer  puedan  algún  día  sobre  las 
ciencias,  «obre  las  artes,  sobre  las  costumbres, 
sobre  la  dviÜMsion....  et  super  omnisL  l\  Sí,  lle- 
garán I  y  los  nietos  de  los  nietos  de  nuestros  nin-?. 
ios ,  reposatán  entupcfactos  esta  leyeniáa ,  que 
hu  de  inmortalfaar  á  Iji  tía  Calandria,  y  é  mí  jun- 
tamente, pdrque  saqué  del  oliido  su  memoria... 
idh  gloria  postuma  1  cuánto  alhagas  mí  cora- 
zonl  tá  vivirás  eterna!...  Ta  deseo  morirme  pa* 
ra  que  lusca  en  mi  calavera  tu  aureola  rutUantal, 

Ven,  maerle,  tan  escondida, 
que  no  te  sienta  venir, 
porque  el  placer  de  morir 
no  roe  torne  á  dar  la  vida ! 

Pero,  no 9  no.*,  detente  1...  qoe  esa  redondi- 
lla con  que  te  llamo  no  ha  salido  de  mi  oabe- 
zaL*.  Déjfl^me  terminar, esta  leyenda,  que  ba  de 
ser  el  florón  mas  brillante  de  mi  corona..*  y  en 
pos  que  la  termine  (la  leyenda,  no  la  corona, 
que  será  i  si  Dios  quiere!  interminable),  descar- 
ga sobre  mi  cuello  el  golpe  final ,  y  esc^lpe  som- 
bre mí  tumba  este  epitafio  : 

3 

Detente  por  un  instante » 
detente  caminante ! 

37 
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de  esta  tamba  delaiite    . 
diráacoD  voi  segura  y  resonante  : 
(8i  no  lo  ¿ices,  serás  ua  mandria. ) 
ni  Inapagable' lucirá  la  gloria 
del  que  escribiera  la  inmortal  historia 
de  la  tía  Calandria  II! 

T  en  tanto  que  la  muerte  vieire  á  ponerme  en 
pleno  dominio  de  esa  inmortalidad  tan  anhela- 
da, de  que  yo  gozaré  tranquilamente,  muy  tum- 
bado á  la  larga,  y  sin  dárseme  un  bledo  por  cosa 

alguna. 

y  eii'  mi  tranquilo  atado 
ni  envidioso  del  mundo  ni  «nvtdtado); 
entretanto,  lector  amigo,  para  anudarla  inter- 
rumpida historia,  te  diré  con  el  tono  de  convic- 
ción profunda  que  arrojan  de  kuyo  los  hechos 
de  que  estamos  convencidos...  que  ni  Píramo  y 
Tisbe,  ni  Laura  y  el  Petrarca,  ni.  Abelardo  y 
Eloísa,  ni  Julieta  y  Romeo,  ni  Angélica  y  Me- 
doro,  ni  los  tan  celebrados  amantes  de  Teruel, 
ni  todos  los  amantes 

presentes,  pasados  y  futuros, 
se  aman ,  se  amaron ,  se  amarán 
con  tanto  esiremo  como  la  tía  Calandria  y  sus 
gallinas. 

Mas  lay  1  en  la  mañana  fatfdíca  y  horrible,  á 
que  la  historia  se  refiere ;  en  aquella  mañana 
tan  tremebunda  en  que  la  tía  Calandria  ( nom- 
bre inmortal  que  no  me  cansaré  de  repetir  1}  ba- 
jó ,  como  va  dicho ,  á  entablar  su  plática  ordi-* 

nariacon  las  gallinas |cnán  lejos  estaba  la. 

infelire  de  imaginar  el  pt^pular   pedrisco,  ya 
próximo  á  caer  sobre  su  cabeza  ! 

Por  eso ,  al  contar  sus  huevos,  los  huevos  de 
las  gallinas  (^poittiraf  naturales  de  ave  caca- 
reante^como  dijera  un  escribano  de  mi  logar); 
la  pobre  muger,  en  la  efusión  espansiva  de  go- 
zo ,  derramaba  lagrimones  como  avellanas ,  y  se 
reía  á  mandíbulas  batientes,  y  saltaba  y  brinca- 
ba, y  hacia  zapatetas  en  el  aire,  y  rechinaba  de 
gusto  las  encías....,  porque  los  dientes  se  le  ha- 
blan caldo  al  mascar  una  breva. 

Y  en  lo  mas  culminante  de  su  entusiasmo, 
sintió  á  deshora  un  murmullo  ^ordo  y  prolonga- 
do, que  acercándose  por  momentos,  dejó  per- 
cibir muy  pronto  gritos  articulados  por  este  fi<- 
lanlrópico  diapasón. 


Muera !  la  bruja  I  ^pronío^  á  la  Aofwara !— 
Si  1  achicharrarla  como  torrtgno  i 

Al  escuchar  tan  horrorosos  gritas,  qutdá  la  tia 

Calandria  inmóvil  como  la  efigie  del  espasto 

cayóse  de  sus  manos  un  huevo  que  eoa  delicia 
contemplaba,  y  que,  estrellándose  ai  paulo, 
manchó  de  yema  y  clara  el  verd«  zagalejo  de  U 
infeliz!...  Mas  ella  sin  apercibirse  de  esta  des- 
gracia (que  tal  es  el  efecto  de  otra  mayor),  que- 
dóse ,  como  antes,  escuchando  el  vocerío  coa 
una  sonrisa  estúpida....  ¡romántica  I....  porque 
aquel  vocerío  la  desgarraba  el  coraion,  sinqoe 
ella  supiese  darse  cuenta  de  su  origen. 

Era  el  pueblo  sensato ,  6em^no ,  eireunspt»- 
toy  virtuoso  (como  llamara  el  fiel  de  fechas  á 
aquel  pelotón  de  hipopótamos  con  calzones): 
era  el  pópulo  bárbaro  ( como  la  crónica  le  lla- 
ma )  que,  furioso  contra  la  bruja,  reclamaba  «a 
auto  de  fé.,.  justo  castigo  de  un  acto  de  caridad 
que  tal  hizo,  por  cierto,  quien  sustrajo  una  cria- 
tura racional  de  entre  aquella  manada  de  cua- 
drúpedos. 

Pero  el  ruido  crecía  y  se  aumentaba  sin  tregua 
alguna,  y  al  clamoreo  descomunal  de  la  rabiosa 
plebe,  sucedieron  muy  pronto  los  golpes  de  ha- 
cha... (instrumento  ejecutivo  de  les  motines, 
que  someten  el  porvenir  de  los  imperios  á  usa 
cuadrilla  de  leñadores):  del  hacha  destractora, 
que  al  fin  puso  la  suerte  de  una  mii^ar  svhlir 
me,  al  arbitrio  de  aquella  grey  enfaambrecidade 
antropófagos  !... — La  pluma  se  resiata  al  escri- 
bir las  escenas  de  aquel  ^a  :  t  triste  destino  d 
del  historiador,  que  de  historiar  se  asearga  los 
sucesos  del  mundo ,  para  enseñania  provecho- 
sa  del  mismo  mundo  I 

Al  primer  hachazo,  retembló  en  sus  quicios 
la  acometida  puerta ,  barrera  miserable  entre 
la  víctima  y  sus  verdugos....  los  golpes  mena- 
dea  ron  furiosamente ,  y  al  fin  la  endeble  tabla 
saltó  en  astillas,  abriendo  real  camino  á  los 
caribes,  que  en  aluvión  entraron,  corriendo  ha- 
cia el  corral  en  derechura,  como  el  sitio  segu- 
ro de  hallar  entonces  á  la  infeliz  Calandria 

I Y  la  encontraron  1...  inmóvil  en  un  punto,  ea 
medio  de  sus  gallinas  que  en  torno  se  agrupa- 
ban con  los  alones  gachos ,  cual  si  un  presen- 
miento  les  anunciara  la  próxima  catástrofe. — 
¿Dónde  habrá  piacet  qoe  á  describir  alcance  el 


horroroso  caadro  qo6  preMtttó  el  corral  por  an 
BiomeotoT 

d  pueblo  ftari hundo ,  qoe  eotraba  ensordo- 
eiendo  el  aire  con  grifos  de  mnertet..,  la  lia 
Calandria ,  como  ona  Tlsion  del  otro  mundo,  la 
l&oca  comprimida  y  los  ojos  en  blanco  I...  y  en 
tomo  taciturnas,  formando  circvlo  las  absortas 
gallinas ,  gnarniclon  impotente  de  aqnal  muro. 

sitiado  por  la  hidrofobia  popnlart Pasemos 

vn  Telo  impenetrable  por  tan  horrible  escena  1 

Animus  méminiue  Korret^  Utetuque  r^fugit 

£o«  tMnimáUi  mumo»  horrari»ad0$  y  9nUUado$ 

hiM^en  I 

•    •  •••••••■■••••■••••■•■••• 

Eo  la  ptasa  constiuicional  di  la  aldea  comiea- 
sa  á  inflamarse  una  hoguera  toráz,  á  la  que  tres 
gergoncs  prestan  alimento. 

«Bramando  está  el  pueblo  indómito 
de  la  hoguera  en  derredor ; 
«1  Ter  ya  cerca  la  víctima 
gritos  lanza  de  furor. 
Allí  viene,  el  rostro  pálido  , 
.   sus  miradas  de  terror 
brillan  de  la  llama  trémula 
al  siniestro  resplandor.» 

Batos  versos  no  son  de  la  crónica.  Pertenecen 
É  QB  gran  poeta  contemporáneo»  qne  ahora  sur- 
ca los  nares  hacia  la  patria  deMolezuma  para 
bascar  en  ella  la  protección ,  negada  siempKe  al 
talento  en  la  patria  de  Pelayo.  {Oh  Gokierreí ! 
cuando  pises ,  por  tu  fortuna ,  el  suelo  america- 
noy  acuérdate  de  mandar  á  tua  compatriotas  si- 
quiera un  adarme  de  ilustración de  aquella 

ilnstmeion  que  ellos  llevaron  en  algún  tiempo  á 
esos  confines ,  en  que  la  sembraron  toda  ente- 
ra, ain  reservar  un  grano  para  este  suelo  in- 
coito,  donde  en  lugar  de  ilustración ,  nacen  pe  • 
píaos. 

.  Tal  vea  llegará  dia  en  que  un  descendiente  de 
Meteinmi  surque  los  mares  con  un  ejército  po^ 
deroso  de  Tlascaltecas,  á  conquistar  en  el  ^i- 
glo  XIX  á  sus  conqnistadores  del  siglo  XVI.  Mas 
cuando  vengan  |oh  Gutiérrez!  ya  encontrarán 
ta  patria  convertida  en  melonares. 

Pero  volvamos  á  la  historia. 

Asciende  en  nube  densísima 
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del  humo  el  negro,  turbión ; 
7  en  ráfagas  ppr  la  atmósfera 
lo  disipa  el  aquilón. 

T  enhiesta  como  un  espárrago 
desde  la  frente  ál  talón, 
la  tia  Calandria  con  énfasis 
clama  en  val  de -«Compamn/ 
Y  alH  las  galllnaa  miseras 
donde  la  infeliz  está, 
vierten  sin  consuelo  lágrimas « 
por  su  señora  quizá; 

T  en  circunstancias  tan  críticas 
cerca  de  la  hoguera  ya , 
murmuran  con  ecos  lúgubres 
•^eá-^aracá^caracá  I 
Mas  el  pueblo,  insensible  á  sus  clamores, 
y  á  los  clamores  de  la  tia  Calandria... 
(Oh  ¿decís  que  estos  versos  no  son  versos? 
pues  tienen  once  sílabas  contadas!) 

El  pueblo  desalmado,  á  los  clamores 
que  la  infeliz  y  sus  gallinas  lanzan... 
( Ahf  tienen  los  lectores  ese  Terso, 
mas  sonoro,  pardiez,  que  una  campana !) 

Pues  decía...  que  el  pueblo  á  los  clamores 
que  la  infeliz  y  sus  gallinaa  lanzan , . 
(Oh!  qué  verso! )  en  tropel  junto á  la  hogaara, 
responde  con  alegres  carcajadas  1 

Y  escúchanse 
atroces 
mil  votes 
al  par: 
I  Quememos 

á  esta 
que  infesta 

el  lugar  I 

~i 

.  Y  lanzando  centellas  por  los  ojos, 
clara  señal  de  su  tremenda  rabia, 
los  unos  agarraron  las  gallinas, 
y  lof  otros  i üh  cielo!...  la  Catondria/ 

Y  en  esto  la  alcaldesa  enfurecida, 
cun  el  candil  se  presentó  en  la  plaza;  . 
y  acercando  su  luz  bácia  la  pira 
(sin  advertir  el  homo  ni  las  llamas), 

Con  sonrisa  de  hiél,  en  ronco  acento, 
uqu%»ro encender  la  hogueral  murmuraba, 
pora  toMar  á  io  maUUta  bruja , 
9110  el  hijo ,  me  robó,  de  mis  entrañas!/» 


vé  loago; 
DD  sergsn : 
Le  rompe 

ua  montón. 

¡Viva  [grito  un  muehachp]  laalcaideMal 
j  se  eKachd  en  los  grnpos  — bien,  muy  bienl 
j  el  (garrirse  todas  de  bu  prest , 
—muera  la  bruja.'/  se  escuchú  tambieo. 

Y  1»  en  hombros  de  cuitru  levantad  j , 
para  que  todos  la  pudiesen  ver, 
tparecií  en  el  aire  desmayada 
la  lingular,  cuanto  infeUs  mujer. 

Ta  en  alto,  con  ifan  la  columpiaban, 
para  laoiarla  desde  alli  mejor; 
jacD  el  momento  de  arrojarla  estaban.!. 
■:nando  de  pronto  resonú  un  tambor. 

T  (bablando  en  prota)  todos  erejeran  inconti- 
nenti, que  á  loa  coiOuros  de  la  bruja,  vanian  por 
el  aira  loa  demonloa  í  libertarla  da  ana  nñae ;  j 
abandonando  el  aaeríBclo,  llanos  de  asombro, 
coKieroa  el  lolt  por  laa  caites,  i  escoBderaB  ca- 
da bu  ron  en  tu  roadri  güera. 

A  poco ,  batiendo  marcha ,  enlratoo  en  la  pls- 


■  treiola  soldados,  coniui  biurro  subteniente 
la  cabeza.  Venito  entre  OIss  dneo  mogerM,  y 
le  l»9  cuales  la  mas  vieja  ealrechabt  un  hermoso 


nifie  entre  BUS briioiieraD)  como  i>dlcab«a •■ 
aspecto  y  so  ropage ,  cinco  gitanas  nveDUmiM^ 
^oa  al  dar  con  los  soldados,  fiieroii  apretadi* 
por  sospechosas,  j  conducidas  i  Is  slden,  pac 


irían 


Grande  (M  la  sorpresa  del  oficial,  hallsodab 
plais  sois;  y  en  medís  aqaella  hoguera  roraida- 
ble;  pero  crecíí  el  estremo  i  al  *ar  vn*  nsget 
dssnHJmiada  y  iudorosa,  qna,  non  ios  kwaa 
eslendidos,  aalid  i  su  encnenlro  demandiMU 
con  val  enronquecida — «ocarro^  tocorroJ— El 
brcTet  palabras  es plicd  la  intalii  el  peligro  emi- 
nente á  que  se  viera  espaesia,  redoblando  el 
asombro  del  oñcisl,  que  se  dab*  mil  parabiests 
per  su  llegada,  Lha  oportuna  tMtances,  á  la  el- 
dea,  mostrando  con  c)  dedo  i  su  protMgida  al 
niño  moribundo  que    aun  abrigaba  entra  sat 

braios  Is  rapiora Al  ver  la  criatura  laoii  la 

tia  Calandria  nn  grito  degoio:  — «I  hijo  del  al- 
caldel  prorumpiú  con  acento  estrepitoso;  y 
arrsncjndosele  ron  Toror  i  la  gitans,  cubrid  de 
beaos  el  rostro  de  aquel  niño,  cansa  inórenle  de 
sus  desgracias;  y  ésto  prueba,  sin  duda,  les 
elevados  sentimientos  de  mi  heroína. 

— Bien  toipechaba  yo  de  tttat  írííonos/es- 
clamúel  subalterno  cim  un  taco;  y  dirígiéndoseí 
la  tia  Calandria  con  dulsura— ^mJ,  le  dijo,  a 
cata  i«¡  aUaUe  ¡para  gu«  Mtfa  «IhaUoifs  dt 
nipimpaUo,  f  r«eonosea  DuMlratnooffacsa.fo- 
nieiulváaMat  maldita*  doitdsfl  sol  AoloaAlHai- 
brt.  Uandó  el  alto  t  la  tropa ,  y  Iqs  dos  se  anca- 
minaron  héeía  al  concejo ,  ella  besando  al  aína 
con  mslernal  ternura,  y  él  repitieado  «ui  con- 
plsccocia — ha  fainada  uha  «iciima  / 

Peni  I  ayiiotraB  victimas,  no  menos  inocentes, 
quedaban  en  peligro  «oa  la  ausencia  del  «tficiall 
Aludo  4  las  gallinas  (y  esls  alusian  ao  e»  persa- 
nal,  sino  galllaesea):  >nsÍB[elicesaT«s,  absof 
la*  y  larilurnas,  empinaban  It  gaita  junloib 
pira,  sin  saber  qué  pensar  de  a^twl  Buaato,  ai 
resolverse  i  decir  uua  palabra;  cuando  «1  la^. 
bor  maldito  reparando  en  cllaa,  las  levanto  es  el 
aire  como  ona  ristra,  y  á  un  elocaente  iosuna- 
einn,  se  acercaron  en  masa  las  soldados,  prece- 
didos del  sargento, 

que,  por  no qaebranlar  Indisciplina, 
de  los  soldados  colocdse  si  frente, 
psra...  agarrársela  mejor  gallina! 


•vmrabaB  én  colmana  omi  ud  «siPeHo  gcfe  á  mi 
€ttb«ia)  7  loft  éHiidbs  ta?ÍeroD-<t«e  éolregarM  á 
^•creeiott-dét  «nemigo*..  i  Le  qvc  peM  la  pwieia 
é»  dii  geoetal  cd  la  balania  de  Martet-^Mes  la 
Ylclelria  fué  Éfcngríetfla'lll  No  habe  cuartel  para 
tM  galltlias,  qiie^  M  i  ajilante  faetón  moertae, 
IMUdaa  j  asadas  y  comidas,  con  graade  coatea- 
ta  da  loa  esMmagos«^..  Ofa  taíqoldad  horríMaitl 
Faro  el  día  del  jálelo  ae  estálejoslK 
Aqai  esolama  el  creoista  eoo  eatasksmo'. 

I0h^  gallifias  eelebérrima» 
^  ^e  pof  SD  adversa  fortuna  ^ 
faeroD  iaocentés  vlcCtiiias  ' 
de  la  soldadesca  foria ! 

Salóte  á  sasaiimei  {weltrof/    • 
- 9a  BOaibre...  an  vano  ae  busca  I 
Ni  en  ercongreaa  aaa  lapidar 
Ni  on  epitafio  enaa  itaaibatl 

El  cronista  deseaba  tal  ves  $pitafiar  con  le- 
tras góticas el  ooibligo  de  aquellos  ván- 
dalos  {omhiUtíum' ^andalomm ,  per  decen- 
cia). 

Un  naomeoto  despoes  de  la  catástrofe,  llegó 
la  tia  Calandria,  llamando  á  sas  gallinas  con  un 
¡fitas!  espresivo  y  cariñoso',  á  que  ellas  bubie- 
raa  contestado  con  muebo  gasto ,  «t  vivas  fue- 
sen, 7  al  que  no  contestaron,  porque  eran 
muertcu!  Sonó  segunda  rex  aquella  interpelación 
tan  elocuente,  7  el  silencio  de  las  tumbas  fué  su 
respaasta:  un  borrible  preseotimienlo  se  apode- 
ró de  la  tia  Calandria,  que  con  las  manos  al  co- 
razón 9  para  contar,  sin  dada ,  sus  latidos ,  acer- 
cóse á  la  boguera  con  turbios  ójos,  no  siri  lati- 
nr  del  alma  todavía  un  i  pitas  I  quejumbroso  y 
apagado...  ObÜt  sus  ares  tan  queridas  ya  no  es- 
taban en  aquel  sitio,  y  en  su  logar  habiadoé  ob- 
jetos barto  elocnentes  (»or  desgracia ,  plumas,.,, 
sangre  I 

K  tal  espectáculo ,  la  desesperación  mas  hor- 
reroaa  sé  pintó  en  el  semblante  de  U  infeliz:  Ti- 
drMronse  sus  ojos }  y  con  un  movimiento  con« 
tntslTO;  sedlrijló  á  la  hoguera,  barbotando  con 
amargura ,  no  os  sobreviviré  /  y  á  panto  de  pre- 
'crpltatae  entre  las  llanna,  la  eoatováeron  los 
soldaéosyno'peeo  sorprendidos  de  aquella  esoa^ 
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na.  I A  q%é  predpleios  no  arrastra  el  torrente  de 
una  pasión  voleéatca  y  profunda  I 

Gradas  al  cielo,  el  suicidio  »o  pudo  consu- 
marse :  vítíó  la  tia  Calandria,  pero  ¡  cuan  tor- 
mentosas fueron  las  horas  de  su  eiistencia  I 


^1    •    . 


9na  ojoa,  betbos  ftwntes, 
manaran  noche  y  dia 
lágrimas  de  agonía , 
gordas  cual  naeeeswi.  ¡maal 

T  en  súbitos  aeOesos, 
sin  tregaa  en  su  ibartlrlo , 
clamaba  con  delirio 
•^p4$és\piiás\jritás!n 


Su  vida  ejemplar 7  misteriosa,  la  conquialótin 
respeto  universal  en  la  comarca  entera :  stis  mis- 
mos vecinos  (i  los  que  ^quisieron  achicharrarla 
como  un  torrezno J )  la  levantaron,  mas  a'delan- 
te,  una  estatua  de  adobe  con  eataíDScripcion: 

BN  HONBA  T  OLOBIA  DB  LA  TIA  CAiLAMBlA. 

Esta  rouger  Incomparable  murió  en  gracia  de 
Dios,  á  los  cien  añoa  cumplidos;  de  estado  vir- 
ginal (que  otros  llaman  honesto),  y  á  las  doce 
de  nna  noche ,  hora  fatal  en  que  cantó  uo  gallo, 
lo  que  vino  á  acibarar  sus, últimos  mementos.. «. 
Como  á  Luis  XY  de  Francia,  la  arrastraron  al 
sepulcro  unas  viruelas  de  mala  Intención. 

Muerta  la  tia  Calandria ,  fué  tenida  por  los  ig- 
norantes en  opinión  de  bruja ,  por  los  fanáticos, 
en  opinión  de  santa ;  y  por  el  cronista  de  la  his- 
toria, hombre  de  peso  á  la  verdad,  en  opinión  de 
difunta, 

E.  F.  Sanz. 


PROPOSICIONES  DE  PAZ 


entre 


Fr.  Gerundio,  Aygujls  de  Izco  y  B.  L,  Pelegrin. 


BSCaiTAS 


en  prosa,  semi- prosa,  verso  y  .sepU^verso* 

Vamos  despacio,  señores  de  la  cuestión.  ¿Qué 
defiende  cada  uno  de  ustedes? — El  uno  el  cho- 
colate, el  otro  loabuavos,  y^el  otroel  jamón, 


¿•o  ea  e§toT  P««$  biea,  yo  ^viero  pontr  en  pai 
á  todos  ustedes ;  pero  de  ana  manera  muy  sin- 
gular: proDuncUndoae  yo  misno  á  favor  de  la 

BOTA. 

Quedante  el  encolare  el  reverendo, 
que  cante  Aygnals  los  huévot  estrellados, 
que  Pelegrin  celebre  los  yamoHst... 
Pues  yo  la  bota,  el  oariSena,  canto. 

Cual  Virgilio  'Marón  cantara  un  tiempo 
las  YÍctorias  de  un  héroe  troyano, 
así  yo  las  ▼íciorias  de  la  bota, 
la  gloria  y  prez  del  cariñena  ensalzo. «• 

Mas  dejemos  el  verso  endecatiUbo , 
que  solo  es  propio  de  argumentos  trágicos, 
y  apuremos  la  bota  levantándola 
y  sorbiendo  el  licor  de  un  aolo  trago. 

T  una  poesía  esdrájnla 
diré  con  estilo  espllcito , 
celebrando,  si  me  es  licito, 
á  la  bota  que  es  mi  brújula. 

T  entonando  alegres  cánticos 
en  cuartetas  octosílabas , 
diré  en  brevísimas  silabas 
ala  que  odian  los  románticos* 

( O  glorie  del  suelo  ibérico  I 
i  4  gloria  del  suelo  bispánico  I 
Tú  apagas  el.terror  pánico 
y  á  las  viejas  ei  histérico. 

I O  tú,  licorcillo  cálido 
de  q^ien  digo  mil  propósitos, 
que  haces  decir  despropósitos 
y  dejas  el  seso  escuálido ! 

Eres  divino  especifico 
para  dar  la  vida  á  uo  ético,     . 
y  adormeces  á  un  frenético 
con  ese  calor  pacífico. 

Una  BOTiLLA  raquítica 
hace  al  mas  serio  lunático, 
y  á  modo  de  diplomático 
le  obliga  á  hablar  de  política. 

Toda  cabeza  católica 
desprecia  gerga  profetice, 
y  te  celebra  patética 
al  final  de  la  bucólloa. 

Al  final,  sí  señores,  porque  yo  soy  demasiado 


flUiOfo  para  aluMBiarme  do  mío- viso,  kMvos 
jamón  ó  cbocolale,  |Saa  Bnginol  ¿A  quién  síbo 
aun  fraile  de  Gampasas  y  GaffabaDehel»  puede 
ocurrir  le  que  nos  alimentemos  eselusivnoieBte 
de  un  maiyar  tan  poco  onlritrvo  como  el  úitioas 
deestoaf  T-  no  se  me  cepli^e  que  non  le  ofrecía 
para  almuerzo.  Bl  agua  calieotn  solo  en  bneai 
para' provocar.. 

Pues  1  y  los  huevos  1.  i  que  soproaeala  ■■  piala 
de  huevos?  Do  conveoto  con  dos.  ó  tren  fraüe^, 
ó  un  cuartel  con  cuatro  ó  cinco  aoldadon. 

Algo  mas  acertado  anduvo  ,iá  mi  pareceer,  el 
panegiristn  del  Jamón  :^  pero  nada...  nndie  ha 
podido  dar  en  el  %Uo.  Blchocolato  do  coda  día, 
los  huevos  nuestras  4oiidiano6., 

y  el  íanMNi  para  44Hlaa  las  mañanas 
nos  cansarían  é  las  doo  semanas. 

Vamos  pnea  parlamentando, 
señores  do  la  eneoiiott^ 
y  vamonos  arreglando, 
los  rencores  olvidando 
y  también  lacoolnsion» 

Marchemoná  la  pradera 
del  canal  de  Manzanares. 
Lleve  una  chocolatera 
el  fraile,  y  los  oecnlaros 
un  pemil  y  una  hnovera. 
.  Yo  también  aaisiiré 
con  un  peHejo  de  vino  . 
y  mia  razones  diré  y 
y  luego  uo  trago  echaré 
del  licorcillo. divino. 

>      *  * 

Héaquila  arenga  que  estoy>  estudianilo  pan 

recitar  aquel  día : 

Señores: 

«La  acalorada  cueKton,  que  so  agita  á  la  so- 
ton  y  no  sin  falta  de  rason,  me  obliga  á  levantar 
mi  votarron-y  y  decir  en  medio  de  un  inmenso 

« 

pelotón : 

Señores : 

«No  creyera  que  en  la  patria  de  San  isidro  se 
comeftera ,  un  desmán  aemejanfé  al  que  ae  co- 
mete en  este  MulioiMe,  ventilando^  ana  coestioB 
poco  impufíanie* 

«Pero  pues  nuestros  pecados  nos  eóndacon  á 
tal  punto  de  akyHetan^  yo  levantaré  ni  «o- 


t  m  tutáiit  de  DD  iniDeai»  felo- 


«BaeoBeinéinoÉiM,onimono8,«str«ctiéaH)Da8, 
•yrMémoDM,  JDMtOinibs  {apratavU  fui'vü  quo- 
wsa,  que  dtja  el  ptofRoo) ,  olTidímoiiDS  de  nwes- 
%rot  piMdoi  errores,  eborTMcimoslos ,  adié- 
^Malos,  deteeiíounloi  de  todo  coraam,  j  leriD- 
••oíoB  nneatro  ooiarron,  dicieada  enmedlo  de 
mninnmBopetotoñ! 

Seaares: 

«IllThiel  ekoeotaU,  *Han  las  huetoi,  ríTa 
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el  jammll!  (te^mmetim,  qiM  átete  el  etro). 
iNadadetoparoctMi/  iiTiva  la  MrtiUa  con  ja- 
món j  «1  tÜaeolat»  con  roMonll  KeeaMtlKioa- 
noi,  ecrfiíiDoa  hermanos;  j  en  leóal de rceonet- 
Itacion,  leTtnlemos  el  voiorriM. 
j  digtnios  en  medio  de  inmeiiso  pelottm 
inqoeTi»  eleAo«ot<ir«,losftuMiMr  eljomonlll 

T  raede  la  BOTA ,  ;  vivóla  dania, 
}  siga 'el  bureo,  los  brindi>f  la  branM, 
pnes  todos  aiiendeu  á  bota  7  pilante.    ' 
Nadie  ha;  que  aobeb*,  nadie  hay  que  no  coma. 

Rl  Di  LOS  Atmoros. 


UN  ESTRA....  GO. 


LtortEltira,  tierno  risla so 

porque  al  padre  la  encar ¿it 

ciega  obediencia ,  y  i  nn  dérl....  go 

llaniarqaisoysBlar gt. 

QBcria  enlazarla  á  un  prddl go- 

qne  con  oro  le  alUí g6, 

1  ana  la  iofelli  i  oñ  prAfa go 

áqaiensnainorotor gé. 

Marcbdse  al  pie  de  nn  alfúnci....  go, 
do  en  ligrimas  se  ana gó, 


cnao4o  por  delrtí  de  un  quéjl....  go 

triste  acento  se  tpi gd; 

j  Tid  eroiar  an  murciéla go 

que  bullicioso  re gd, 

j  en  la  copa  de  ana  albírchl. gg 

sus  negras  alas  píe ,  gd. 

Crejdla  de  sa  unión  prisa go 

jisn  estancia  sefn gd: 

saed  nn  pcmílo  con  tdsl go, 

T  cnire  dudas  divi gd; 
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sBdpaufftstfft,  j  el  aMémtf.........  go 

de 'aquel  venano  car..:..* g6, 

y  eo  su  l«rríb[e  monólo ..•*•  go 

Uotoial  fio  se  fati f'g<^9 

que  la  dio  de  muerte  un  vertí.*.,  gp 

y  su  tributo  pa gó. 

Llega*.,  su  cara  depémi go 

de  tal  modo  se  pía ...••  gó 

que  estaba  al  estilo  arábi go 

formada...  el  braso  alar gó 

flaco  el  novio,  cual  espárra.. ......  go, 

y  que  le  siga  ro gó  ; 

mas ,  al  verla  beeha  un  putríla.. ..  go , 

de  su  suerte  rene gó, 

«En  vez  de  boda  un  sarcófa 90!  1 1 

(dijo)  el  placer  se  amar góMl 

Nomasde  ese  mundo  el  tráfa,....  goll!» 

y  ásu  existencia  ama gó, 

cuando  el  consabido  pro  fu gu 

á  su  rival  se  lie '. gó... 

,   T  trabando  largo diálo : go, 

cadiBcual  por  sí  abo gó, 

el  uno  cual  un  relámpa go 

á  su  contrario  pe gó, 

y  el  otro  cogiendo  unláti go 

al  osado  casti gó. 

Nq  quiso  el  otro  mas  farra go 

y  la  rabia  le  ce gó, 

tal ,  que  el  cricoides  cwrtfla go 

agarrando,  le  se ^... gó 

con  la  laringe  el  esófa go, 


y  nii  ^tabod  le  le«p*«.*««*.Mf.*««*»..  gó* 

c  Ya  huyó  de  mi  vida  el  prólo go!.. 

Gloto  su  amor  oie  ne.».'. gol.. 

en  mi  cuerpo  s,iento  un  pruri go !.. 

mi  alma  no  se  desfo, gol.. 

Largues  y  j^riste  el  cátalo..,.. ...p..  go 

de  mis  penas!...  me  osti gó 

mucho  la  suerte  1..*  «^  cpílo go 

de  mi  vida  halle!»— Abrí gó 

cerno  sí  fuera  autropófa.. v-  SP 

una  idea...  aletar •• gó 

su  religión...  bramó  el  abre go... 

las  manos  se  resire....*., ,».  gó: 

« \  murió  I »  dijo—  j  cual  gaUpa...  go 

en  fango  y  sangre  vo gó, 

que  al  fin  el  triste  Rodérí go 

también  tu  cpello  se gó, 

que  rechinó  cual  almáci. go 

y  con  su  sangre  re.. gó 

el  suelo,  y  el  pobre  Sástu go 

en  si  mismo  se  ven gó. 

El  padre,  á  un  tonel  análo go, 

hasta  hallarlos  diva gó 

y  vino  con  un  canóui go. 

que  al  moribundo  aren gó; 

mas  formando  un  archipléla go 

iba  la  sangre;  tra gó 

tal  cantidad,  que  allí  nanfra go 

el  padre  infelix  setho gó. 

MOTVZOMA. 


(61  CUriga  ^astxbmmo. 


^•■•i 


Con  un  sombrero  de  teja, 
y  mejor  dicho  de  grasa, 
que  de  años  veinte  se  pasa 
la  fecha  de  su  esplendor, 
váDoA  Tísico  Hambre^Vieja 
no  por  eso  menos  viva , 
tragando  seca  saliva 
de  uña  sartén  al  olor. 

Luce  unas  tristes  abarcas 


de  Espatos  coo  diploma , 
hecha  su  carf  una  coma, 
un  par  de  callos  por  píes,; 
y  no  envidia  á  los  monarcas 
corona  de  orp  que  pesa  ^ 
sino  la  opípara  fiif«a... 
engullidor  como  tres.! 

Dando  tormento  á  la  vista, 
y  el  pescuezo  en  atalaya, 


que  la  cigüeña  bien  lutra 
de  mas  angosto  ciDal ; 
con  ana  mei  progresliu, 
MltODa,  piotabcrante , 
qae  aineDaia  cadalnilanM 
1>  emaDci pación  social. , 

Lincn  atiaban  jgs  ojos 
traa  de  iaip<rrtana  fidriera, 
nuD jarea  qae  al  nj  qne  fnera 
If  baríao  sobrado  bonor: 
y  DO  haj  paertas ,  ni  cerrojos 
qae  «ofrenen  ja  sn  gainia , 
j  ae  cuela  don  Lecboza 


dos  ping*jo»  eqfa  btototta 
larga  faerade  escribir. 

Se  agpone  qoe  babri  aida, 
por  tradición  ntiij  lejana, 
so  imperceptible  sotana 
de  bajete  regalar : 


En  sileneio  el  mas  prornndo 
caal  de  eartajos profesos, 
qne  i  aterro  m  pe  de  los  baesos 
alternado  el  rechinar: 
ánima  del  otro  mundo 
Td  «Ion  Tinto  k  bq  entrada, 
pOTcion  de  gente  ocQpada 
en  engullir  ain  «Matar. 


Admiradas  raspen dlereo 
las  m  and  i  bules  de  todoa 
sos  gastrooómieos  modes 
dedetorar  sin  cuartel: 
fl«  miraron,  se  entendieron 
con  reciproca  Ironía, 
qae  de  teras  sorprendía 
la  estampa  de  mi  doncel. 

Lefaseleenlacarai 
cntrto  meDgasole  delnna, 
deán  picara  fortuna 
el  iacanatbie  rerts: 
enal  si  un  rdtnlo  llevf  ra 
con  esta  dtñsa  sola : 
t  cuadro  del  hambre  «psAofa 
por  lór  aüa»  dtl  franeit  1 

De  retsios  d«  la  saja 
de  nna  hermana  Genotevs, 
al  par  de  medias  qne  Una 
salieron  irelncir; 
J  «1  manteo,  qne  Dios  baja, 


si  bien  JO  nnnca  he  podido 
aclararlo  en  nuestros  dias, 
aunqne  sobren  celosías 
por  donde  el  ojo  asomar. 

CoD  gentil  deíenro liara 
y  con  general  sorpresa, 
apojando  en  une  mesa 
de  sns  huesos  la  esteasíon : 
pididli  rara  llgnra 
medio  pavo,  seis  chálelas , 
tres  raciones  de  croquetas, 
na  besugo  j  nn  capón. 

Cdmo  cnintoa  paneeíRosT 
dijo  nn  moao  nada  lobto: 
tres  libretas,  (mr  de  pronto, 
el  dómine  rcpllcd. 
—Y  de  vinoT— Seis  caartillos. 
-Ydepostres?-'Des4elnego, 
Uáiganme  xm  qneto  maocbego 
y  haré  bocal...  f  mvmnlrd: 
3S 
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Hft  cioco  díts 
me  iraspereoto» 
yíto  del  vienio 
cntl  camaleón : 
á  tanto  ayuno 
no  hay  fibra  fuerte  f 
I  comida  ó  muerte  1 
sin  remisión. 

Quiero  atracarme-, 
sentirme  obeso , 
siquiera  preso 
llévenme  al  fin : 
Por  insolvente 
daráome  suelta, 
con  ida  y  vuelta 
4»ago  el  festin. 

Si  la  canalla 
de  los  sirvientes, 
osan  calientes 
lena  ofrecer, 
yo  que  en  la  ropa 
nadando  tiabito, 
con  un  saltito... 
busca  al  de  ayer. 

I  Ay  qué  alegrial 
¡ayqué  recreo  t 
barta  no  veo 
mi  hambre  ferox: 
Así  decía 

con  gran  contento, 
el  uUra-^hambriento^ 
Á  media  voz. 

T  basta  la  fonda 
se  comería, 
según  venia 
de  emprendedor: 
ñas  pof  desgracia 
:8tt  triste  aspecto, 
surtió  UD  efecto 
contrariador. 

yiao  el.  fondista. 
j  con  mal  físico . 
dij«  á  don  TisicOf 


que  retembldi 
«Señor  gazuza, 
el  easca-Bueces, 
que  ya  dos  veces 
me  la  peg^ : 

Tome  el  portante 
sin  mas  tormenta, 
é  no  lo  cuenta 
por  vida  de!... 
Y  el  desdichado 
dando  gemidos, 
entre  silbidos 
huyendo  fuél... 

VlCBNTB  ALTÁBU  HlBAVBA 


üíí  DU  EN  EL  PARADOR  DEL  SOL. 


ENSATO  GASTRONÓMICO. 

Desde  las  memorables  bodas  de  GaB«any  cele- 
bradas <con  aquella  famosa  cena  en  qoe  el  Re- 
dentor del  género  humano  convirtió  et  agua  en 
vino  para  complacer  á  su  Santísima  Madre,  nia- 
gun  día  como  el  de  san  Julián ,  9  de  enero  del 
44,  se  presenta  tan  en  relieve  en  los.  fastos  da 
la  historia  gastronómica.  Tiempo  hacia  que  algM 
nos  cofrades  de  la  comunidad  de  La  Risa,  hooH*! 
bres  de  acción  y  positivistas  por  esceleoeta,  de- 
seaban reducir  á  práctica  las  beneficiosas  teo- 
rías de  don  Abundio  Estofado;  y  este  babillsíBa 
cocinero  deseaba  también  por  su  parte  sujetar  i 
un  rigoroso  eiámen  á  sus  amados  discípulos, 
para  convencerse  de  sus  buenas  ó  malas  dispo- 
siciones, y  escojer  entre  todos  á  los  que  oas 
han  de  acreditarle  en  el  certamen  público  que 
se  está  preparando.  Al  efeao,  el  venerable  direc- 
tor de  la  SociasAn  LiTBSAaiA  don  Weneeslaa  | 
Ayguals  de  Izco  señaló  día,  hora  y  pauto  en  qve 
debían  reunirse  los  candidatos,  y  después  de 
una  discusión  ligera  como  la  de  las  actas  eo  ua 
Congreso ,  se  resolvió  por  nnanimidad  celebrar 
la  sesión  en  el  Parador  delSoly  día  9,  á  las  nue- 
ye  de  la  mañana.  Esta  resolución  se  tomó  el 
dia  8,  á  hora  bastante  avanzada,  y  no  es  necesa- 
rio decir  mas  para  hacerse  cargo  de  la  actividad 
que  la  premura  del  tiempo  requería.  ImproTísó- 


I  no  prtgrtoM,  7  86  irtió  de  Uenrlo  á  efecto 
íMde  laego,  siquiera  para  que  no  se  pareciese  á 
M  programas  miaisteriales. 

Lios  grandes  actos,  las  graades  fiestas  i  las 
vmndcs  rerolaeioDcs;  en  una  palabra,  todo  lo 
[«e  «n  este  mondo,  es  t erdaderamente  grande, 
e  insinúa  con  skHomas  precnrsores,  que  son 
My  grandes  también.  El  interés  qoe  debe  tener 
mñ  legislatara  se  dedc»ce  de  antemano  del  em- 
leno  coB  qne  los  ciudadanos  se  disputan  la  vic- 
aría en  el  campo  electoral.  El  estrépito  de  los 
añones  señala  la  tispera  de  una  gran  batalla. 
!,as  folgaduras,  lósateos  triunfales,  las  f nen- 
es de  leche  y  de  vído  revelan  con  anticipación 
A  dia  de  una  jura.  La  agitación  de  las  masas, 
a  sonrisa  de  los  eesantes  y  la  conducta  ambi- 
gua da  los  empleados,  que  se  ponen  al  pairo 
ttirando  de  dónde  viene  el  Tiento  para  bacer  con 
Mierto  sos  viradas,  manifiestan  que  la  atmósfe- 
ra esté  cargada ,  que  se  acerca  un  temporal  po- 
itlcoy  que  son  de  temer  grandes  mndanias.  Así 
también  los  grandes  sucesos  gastronómicos  se 
lan  é  conocer  el  dia  de  su  viepera  con  síntomas 
InequiroGOS.  Plaia  Mayor,  plaza  de  la  Cebada, 
plaza  de  Santo  Domingo,  si  ojos  tuvieseis  para  ver 
I  lengua  tuvieseis  para  hablar,  este  pobre  ero^* 
iista  08  preguntaría  qoé  es  lo  que  visteis  el  dia  8 
lias  once  y  é  las  doce  de  la  mañana,  i  la  una  y 
i  tu  dos  de  la  tarde,  y  me  relevaríais,  raspón- 
0enda  del  tecrible  castigo  que  por  no  haber  sa- 
bido dirigir  un  arroz  á  la  valenciana  me  ha  im- 
paesto  don  Abundio ,  obligándome  á  describir 
ietalladamente  loa  accidentes  de  la  grande  jor- 
lada,  precursora  de  otra  mas  grande  todavía. 

lia  en  efecto  una  perspectiva  sorprendente  y 
bsta  cierto  punto  sublime  y  magestuosa  la  que 
Ifrecian  los  hermanos  risueñas,  recorriendo  con 
lentitud  y  ordenadamente  todos  los  mercados  de 
li  corte,  despachos  de  vino  y  tiendas  de  eomes^ 
Bbles,  deteniéndose  á  cada  paso  yé  delante  de 
Boa  lechuga ,  ya  delante  de  un  magnfílco  sakhi- 
thon  ó  de  un  reverendísimo  pavo.  El  objeto  de 
nta  eseursion  fué  bien  pronto  conocido  de  los 
penetrantes  vendedores  y  revendedores  de  am- 
^  seíos;  pues  no  hubo  verdulera  ni  tendero  que 
10  se  pusiese  delante  de  la  comitiva  como  una 
^accesible  barricada ,  impidiéndola  seguir  su 
cvr89  vago  é  Indeterminado ,  hasta  haber  eam« 


Iriado  en  dinero  algunos  da  nm  géneros  penin- 
sulares ó  ultramarinos.  Don  Abundio,  aunque 
guardó  una  neutralidad  absoluta,  marchaba  é  la 
cabeza  de  sus  discípulos,  y  una  sonrisa  de  des* 
precio  que  se  desprendía  tratdoritnente  de  sus 
labios,  revelaba  á  menudo  que  se  habla  equlvo->> 
cado  en  el  concepto  que  se  había  formado  de 
algunos  de  sus  alumnos.  El  señor  Mañlni,  gefe 
de  otro  de  los  primeros  establecimientos  tipo- 
gráficos de  la  corte ,  era  el  comprador ,  y  se  su- 
jetó estrictamente  á  las  bases  del  programa  que 
tenia  en  8ns  manos  el  señor  Ayguals  (don  Ser** 
gio),  á  quien  se  le  nombró  intendente  en  comi-' 
slon,  sin  que  hasta'ahora  nadie  baya  tenido  mo- 
tivos  de  arrepentirse  del  nombramiento. 

Hechas  las  provisiones,  y  después  de* haber 
ensayado   la  fuerza  de  sus  mandíbulas  y  de 
su  estómago  en  un  salchichón,  pan  y  queso, y 
en  una  botella  de  vino  seco  de  Jerez ,  les  can- 
didatos precedidos  de  su  maestro,  y  seguidos 
de  una  muger  con  un  pavo  y  un  asturiano  coa 
una  canasta ,  se  dirijieron  á  casa  del  señor  Ma- 
nini ,  donde  por  ser  el  punto  mas  céntrico  s# 
estableció  el  cuartel  general.  De  allí  debia  pai^ 
tir  la  espedicion  á  las  nueve  del  dia  siguiente.  El 
pavo  tenia  mas  años  da  los  que  la  ley  eiije  parar 
ser  senador;  y  es  seguro  que  como  hubiese  lle- 
gado á  serlo,  hubiera  pcupado  en  Vas  juntas  pre*- 
psratorias  la  silla  de  la  presidencia.  Era  un  pa- 
vo patriarca,  el  Adán  de  los  pavos.  Algunas 
investigaciones  cronológicas  nos  hubieran  ma- 
nifestado tal  vez  que  era  el.  mismo  que  Nóé  en- 
cerró en  el  arca  para  perpetuar  la  raza.  Los  anos 
babian  encallecido  basta  sus  músculos,  y  osifica- 
do todos  sus  tendones.  Necesario  hubiera  sidof 
paraentetnecerle,  esponer  so  cadáver  al  con- 
tacto del  aire  cinco  ó  seis  dias  antes  de  man- 
darle al  horno,  y  de  este  modo  los  primeros  pe- 
riodos de  descomposición  hubieran  retajado  sos 
fibras  tupidas  y  apretadas  por  la  edad.  Pero 
la  escasez  del  tiempo  no  permitía  emplear  e»^ 
te  método  bien  conocido  de  todos  los  inicia- 
dos en  el  arte,  y  puso  en  un  conflicto  á  los 
noveles  cocineros.  Alentados,  sin  embaído,  coú 
el  refrán  qne  dice:  en  tiempo  de  hambre  no 
hay  pan  duro,  y  por  otra  parte  persuadidos  de 
qoe  por  duro  que  fuese  el  pavo,  no  lo  seria  tan- 
to  como  el  esmalte  de  las  dentaduras  ^ue  debían 


BMscarle^  roaolvieron  tajettrle  á  disección  ti 
áU  siguieate,  aanqoe  en  este  eiámen  ét  aoato- 
niía  practicase espasiescD  á  mellarla  misma  es» 
pada^de  Roldao^que  diz  heudia  los  jigaDtesj 
los  peñascos  como  si  fuesen  de  mazapán  ó  de 
chocolate.  Esta  atrevida  resolución  amostazó  á 
don  Abundio,  quien  en  un  tono  de  lástima  que 
revelaba  la  que  tenia  á  sus  discípulos,  les  dijo: 
I  Jóvenes  inespertos!  i Miserables  novicios!  bien 
se  conoce  que  las  tenazas  y  el  asador  no  han 
«ocallecido  vuestras  manos,  y  que  vuestras  ca- 
bezas no  han  encanecido  como  la  mia  alrededor 
de  los  hornillos  y  debajo  de  las  chimeneas.  Bien 
se  conoce  que  no  habéis  todavía  ceáido  el  noble 
delantal  de  cocinero,  que  vuestros  ojos  no  se  han 
acostumbrado  aun  al  humo  de  la  leña ,  ni  al 
tufo  del  carbón  vuestras  potencias,  i  Oh  terque 
qwiterque  beati  1  pudiera  deciros  yo  si  supiese 
latitt.  ¿€on  que  no  conocéis  otro  medio  que  una 
putrefacción  incipiente  para  reblandecer  el  pa- 
vo? (Bárbaros !  dadle  aguardiente  y  mañana  se 
os  derretirá  en  el  paladar  como  manteca.  Habló 
don  Abundio,  todos  sus  discípulos  quedaron  con- 
fusos, y  el  señor  Mani;ní  á  mas  de  confuso 
quedó  horrorizado.  «Aguardiente!  dijo  ¡qué  lás- 
tima de  aguardiente!»  Sin  embargo,  él  mismo 
se  encargó  de  dárselo;  pero  mientras  se  lo  daba 
parecía  envidiar  la  suerte  del  infeliz,  á  pesar 
de  que  estaba  condenado  á  la  última  pena  por 
el  inexorable  tribunal  del  ambigú,  y  veia  brillar 
junto  á  su  garganta  la  terrible  cuchilla  de  la 
ley  gastronómica. 

Bl  señor  Majiini  es  catalán,  hijo  de  Eeus»  y  es 
fiabido  que  los  estómagos  catalanes  son  en  gene- 
sal  á  pruebe  de  bomba  como  el  corazón  de  los  ja* 
mancies.  Algunos  anatómicos  aseguran  que  los 
fieros  habitantes  del  principado  tienen  molleja 
como  los  avesti^ces.  No  sé  si  esto  es  verdad,  pero 
'  los  fisiólogo  todos  confirman  el  aserto.  Lo  cierto 
es  que  los  catalanes  digieren  hasta  la  arcilla  y 
el  cobre.  En  el  campo  de  Tarragona,  sobre  iodo, 
se  destetan  los  chiquillos  con  vino,  se  neutrali- 
za la  bilis  con  vino ,  y  hasta  con  vino  se  curen 
las  inflamaciones.  Los  hombres  de  buen  criterio 
y  de  sana  razón  apagan  su  sed  con  el  añejo  del 
Priorato;  y  durante  la  canícula,  cuando  mas 
aplomados  y  perpendicnlares  caen  los  rayos  4)el 
sol,  lomaD  por  único  refresco  dos  cuartillos  de 


aguardiente  de  95  grados.  Son  mochos  los 
en  lagar  d^biicochos  mojan  en    el 
guindillas,  y  cuyos  postres  habituales  aomál 
tes  de  ajo ,  que  los  comen  á  pasto  como  si  toe- 
sen  almendras.  For  bien  indicadas  que  patexeas 
las  aplicaciones  de  mostaza ,  no  aa  ordenas  jtt* 
más  en  aquel  país  á  enfermos  que  estén  en  die» 
la  ,  porque  es  seguro  que  se  comerían  los  sias- 
pismos.  Cuando  una  comitiva  de  rensenscs  eo- 
tra  de  noche  en  una  fonda,  el  dueño  se  da  por  dír  ¡ 
choso  si  no  se  le  zampan  mas  que  las  Yelas.  C4MI  i 
frecuencia  ve  desaparecer  y  abismarse  en  aqne-  | 
líos  estómagos  heroicos  los  candeleras,  loa  pía-  ' 
tos,  las  fuentes  y  algunas  veces  basta  los  c«- 
cbillos  y  tenedores.  Uno  hubo  que  se  engulló  la 
mesa  y  no  murió*  de  indigestión.  Sabido  esl^ 
nadie  tomará  por  eiageracion  cuanto  se  diga  dd 
paladar  y  del  estómago  de  un  hijo  de  BLeas. 

La  filantrópica  esposa  del  señor  Manini  se  ofn- 
ció  á  rellenar,  mechar  y  poner  el  pavo  en  dispo- 
sición de  llevarlo  al  horno.  Todos  aceptamos  coa 
singular  placer  tan  generoso  ofrecimiento,  y  w^ 
lo  don  Abundio  reftinfuñó  un  instante,  dicíea- 
do  que  las  prepsraciones  que  tomaba  á  sn  cargo 
la  señora  de  Manini  eran  propias  de  sos  discí- 
pulos, cuya  idoneidad  trataba  de  probar.  Pert 
algunos  síntomas  de  alarma  que  notó  entra  so  . 
subordinados  le  hicieron  desistir  de  sos  justai^ 
pretensiones;  lo  que  no  dejó  de  menoscabar  al* 
gnn  tanto  la  fuerza  moral  del  maestro  y  la  dis- 
ciplina de  los  discípulos. 

Luego  se  discutió  una  proposición  gravfisima 
y  de  trascendentales  consecuencias.  Tratábase 
nada  menos  que  de  optar  entre  dos  bonbres  y 
un  burro  para  llevar  la  comida  con  sus  acceso- 
rios al  Parador  del  So <.  Quien  dijo  qne  des 
hombres  valían  mas  que  un  burro^  quien  qaana 
burro  era  preferible  á  dos  hombres:  ingeaiosoa 
argumentos  se  presentaron  en  pro  y  en  conta 
de  los  dos  estremos  que  abrasa  la  proposición; 
pero  al  cabo  los  de/en«oref  da  la  humanidad  sa- 
lieron victoriosos.  El  burro  quedó  postergado... 
{Cosa  sorprendente  en  España,  donde  rara  tcz 
quedan  postergados  los  burroi  I 

Disolvióse  la  reunión,  y  al  dia  siguiente  á  las 
echo  de  la  mañana  nos  hallábamos  ya  alganos 
en  casa  del  señor  Manini,  aguardando  las  noe^ 
Te,  que  llegaron  una  hora  antes  qoe  los  señores 


^ysn^ls  7  Flores.  Damos  on  voto  d«  gnolas  i  U 
bora  por  la  paDtnalídad  con  que  llegó.  Sin  em- 
bargo ,  los  morosos  afectaron  i^o  considerar  á  la 
llora  digna  de  nuestro  reconocimiento^  pues  á 
los  cargos  que  por  sa  demora  les  hicimos^  con- 
lestaron  que  no  era  cnipa  suya  sMas  ntMtje,  po- 
co condescendientes,  no  se  habían  tomado  la 
■lolestia  de  aguardarse  hasta  las  die%. 

Reunida  la  comitiya ,  se  rompió  la  marcha  eon 
marcialidad  en  medio  de  un  inmenso  gentío  que 
embarazó  nuestro  paso  basta  llegar  al  Portillo 
de  Embajadores.  El  entusiasmo  se  veia  pintado 
en  todos  los  semblantes.  Salimos  de  la  coronada 
Tilla  seguidos  del  i;ico  convoy ,  que  parecía  cosi- 
do á  nuestras  espaldas.  Marchamos  á  paso  de 
camino,  atravesamos  el  canal  y  luego  un  mag- 
nífico puente  de  madera ,  digno  y  muy  digno 
del   eaudcUoto  Manzanares.  Antes  de  llegar  al 
Parador  del  Sol  nos  salió  al  encuentro  una  mú- 
aíca,  que  siguió  obsequiándonos  hasta  mocho 
despnes  de  haber  llegado.  Un  alano  sochantre, 
nn  podenco  tenor  y  una  infinidad  de  cantores  de 
menor  categoría  nos  aullaron  una  aria  coreada 
tan  nneva  y  tan  armoniosa ,  que  hasta  entonces 
no  conocimos  lo  mucho  que  debemos  al  Criador 
por  habernos  dotado  de  un  aparato  acústico.  Al- 
Lgnnos  acompañaban  sus  cánticos  de  una  música 
rtan  espresiva ,  se  deshacían  de  tal  modo  en  com- 
'^lacernos»  que  roas  de  una  vez  les  suplicamos 
qne  fuesen  con  la  música  á  otra  parte,  pues  lle- 
gaban á  avergonzarnos  aquellos  cordiales  agasa- 
jos 9  á  que  nosotros  no  nos  considerábamos 
acreedores. 

Los  señores  Ribot  y  otro  ^  ambos  catalanes, 
hicieron  prodigios  de  cocina.  La  prontitud  con 
qne  desempeñaron  la  importante  misión  qne  les 
conBódon  Abundio  les  valió  un  abrazo  de  este, 
7  acabó  de  acreditar  los  títulos  que  de  activa  é 
industriosa  ha  sabido  adquirirse  Cataluña.  Otro 
tanto  debemos  decir  del  señor  Manini.  Encargado 
del  a(t-oli  (ajo  arriero),  lo  hizo  con  tanta 
maestría  que  llegó  á  engendrar  celos  en  el  coVa- 
zon  del  mismo  nunquam  bene  laudattju  Estofado. 
Desde  ahora  le  auguramos  que  en  el  certamen 
público  obtendrá  e|  primer  premio. 

A  la  una  en  punto  nos  sentapios  á  la  mesa. 
Ahrióse  la  sesión  coa  una  cazuela  de  arros  á  la 
valenciana  hecho  por  mis  manos  pecadoras ,  qne 
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descollaba  mageatuosa  entre  un  brillante  estado 
mayor  compuesto  de  variadas  j  magníficas  en- 
saladas, escelentes  anchoas,  bravas  guindillas 
y  robustas  aceitunas  sevillanas.  Lausin  honore 
fropio^  vile$cit.  Este  principio  no  me  permite 
hacer  del  arroz  los  elogios  á  qne  le  considero 
acreedor.  A  mí  me  pareció  escel ente,  sin  embar- 
go (i  lo  que  puede  la  envidia!)  todos  mis  condis- 
cípulos dijeron  qne  era  detestable.  Afortunada- 
mente ans  propios  hechos  desmintieron  sus  pa- 
labras^ pues  al  mismo  tiempo  que  decían  que 
era  estremadamente  malo,  lo  engullían  con  tan- 
ta ansia  como  si  fuera  soberanamente  bueno.  Yo 
á  los  hechos  me  atengo:  obras  son  amores  y  no 
buenas  razones. 

Bretones  fritos  sucedieron  al  arroz,  (Movi- 
miento general.  El  señor  Bretón  de  los  tierreros 
pide  la  palabra  para  contestar  á  una  alusión  ve- 
jetal.)  Vinieron  acompañados  del  aii^lij  con 
quien  contrajeron,  en  el  plata  de  cad^cual ,  una 
amistad  mas  y  mas  íntima.  El  ali-oli  es  á  las 
coles  lo  que  á  la  Gouslituciou  las  leyes  orgáni- 
cas. Merecieron  la  aprobación  de  todos;  solo  yo 
para  vengarme  de  la  manera  impropia  con  que 
babia  sido  calumniado  mi  -benemérito  arroz ,  me 
permití  contra  los  bretones  algunos  denuestos 
que  fenecieron  ahogados  en  la  rechifla  de  la  co- 
munidad manducante. 

Entró  en  seguida  el  pavo  con  gallardo  y  mar- 
cial continente.  El  olor  que  despedía  embelesó 
tqdos  losolfatosi  Hubo  un  movimiento  silencioso 
parecido  al  que.se  nota  en  el  Congreso  cuando 
se  levanta  para  hablar  don  Joaquín  María  López 
y  al  que  se  observa  en  el  teatro  cuando  aparece 
la  encantadora  Matilde.  Es  indecible  la  pronti- 
tud con  que  aquel  tremendo  cadáver  fué  des- 
cuartizado y  engullido.  La  asamblea  resolvió  por 
unanimidad  dar.  un  voto  de  gracias  á  la  señora 
de  Manini,  y  don  Abundio  ademas  la  nombró 
sócía  honoraria  del  ambigú,  á  cuyo  efecto  se  es- 
tendió el  correspondiente  diploma. 

Después  de  aquel  pavo  esquisito^  de  aquella 
obra  maestra  del  arte,  nada  podía  llamarnos  la 
atención.  Comimos ,  es  verdad,  chuletas  y  queso 
y  salchichón  y  qué  sé  yo  cuaotss  otras  cosas; 
pero  las  comimos  automáticamenle,8in  entu- 
siasmo f  y  como  quien  dice  para  no  hacer  un  pa- 
pel ridículo.  Lo  que  nos  admiró  fué  que  el.^eñor 
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MaDini ,  posilivisla  por  esceleocia  y  malftsUse 
el  tiempo  atracándose  de  almendras.  Vivameiite 
interpelado  por  esta  acción ,  indigna  al  parecer 
de  tan  acreditado  gastrónomo,  dijoqae  las  aU 
mendras  son  escelentes  agnjas  para  enhebrav 
vino.  En  efecto,  cada  almendra  apenas  había 
llegado  al  estómago  recibía  una  risita  de  una  bo» 
tella  del  de  Toro. 

En  los  brindis,  si  no  se  improTísaron  rony 
buenos  versos ,  se  apuraron  al  menos  muy  bue- 
nas botellas. 

Empezó  el  célebre  y  nunca  bien  ponderado 
don  Abundio  Estofado  en  ios  términos  8Í-> 
guíenles. 

Es  una  cosa  precisa 
el  fino,  TOtoá  Luzbel, 
de  manera  que  sin  61 
DO  se  puede  decir  misa. 
iViraLARisA! 
Llenad  la  copa, 

que  nos  contempla  atónita  la  Europa : 
y  á  mi  ejemplo 

coged  todos  un  lobo  como  un  templo; 
y  manchada  de  vino  la  camisa , 

petid  sin  cesar :  { Viva  La  Bisa  I 


El  señor  Bonilla  dijo : 

To,  Abundio ,  soy  valenciano, 
y  como  bebedor  fino 
gran  partidario  del  vino 
en  invierno  y  en  verano. 
No  gasto  en  invierno  en  vano 
vino  puro  en  vez  de  estufas; 
y  en  verano  es,  si  me  atufas 
y  en  provocarme  te  empeñas 
el  sabroso  yaldepeSas 
mi  única  orchata  de  chufas. 

El  señor  Ayguals  de  Izco  (don  Sergio) 

Oh  (  mí  estar  Strafor-Canning!.. 
mi  estar  borracha!... 
mi  querer  mas  cepitas 
de  la  garrafa. 

Y  al  estrivillo 
Oh!...  mi  estar  StrafoT-Caningl... 
mí  querer  vino. 


BIsaaorBihot: 

Se'qoeja  este  mundo  indino 
de  qne  salado  es  el  mar, 
y  á  mi  me  importa  un  comino: 
lo  que  si  es  de  lamentar 
que  el  mar  no  sea  de  vino. 

El  señor  Hanini : 

Brindo  al  bravo  que  cual  yo 
atacado  de  hidrofobia 
el  vino  tiene  por  novia 
y  el  agua  nunca  probó. 
Dios  Omnipotente  dio 
á  cada  cosa  un  destino , 
gástese  pues,  si  el  divino 
pensamiento  ha  de  acatarse  , 
chagua  para  afeitarse 
y  para  beber  el  vino. 

El  señor  Principe: 

¿Qué  queréis  que  os  diga  6  cante 
con  esta  copa  en  la  mano , 
cuando  soy  un  ciudadano 
espuesto  á  quedar  cesante? 
Mas  si  ceto  en  adelante 
como  empleado  en  lucir, 
en  memoria  del  Visir 
que  rae  quiere  remover, 
no  he  de  cetar  de  beber, 
ni  he  de  e$$ar  de  reir. 

El  safior  Villergas: 

Mientras  un  poder  caribe 
roe  busca  el  boHo,  señores , 
apropincuadme  á  un  algibe 
de  confortables  licores, 
que  el  que  mas  bebe  mas  vive. 

El  señor  Ayguals  de  Itco  (don  Wenceslao): 

Tras  tres  tragos  y  otros  tres, 
y  otros  tres  tras  los  tres  tragos, 
tragos  trago,  y  tras  estragos 
trepo  intrépido  al  través. 
Travesuras  de  entremés, 


trápalas  tramo » ;  tragón 
treinta  j  tres  tragos  do  ron 
tras  trozos  de  trocha  estremo. 
I  Tristes  trastos:  truene  el  trneno! 
iTron...  trin...  tran...  trun...  torrotronlll 

Se  dio  nn  voto  de  gracias  al  docto  don  Abnn- 
tio  Estofado,  7  levantóse  cada  uno  como  pudo 
le  la  mesa  para  dar  principio  á  los  juegos  gim- 
násticos. 

£1  Parador  del  Sol  tiene  una  especie  de  colga- 
lizo  bastante  espacioso  contiguo  á  la  carretera. 
&lli  los  hermanos  risueños,  hechos  cada  uno  un 
lonel  de  vino ,  fueron  á  solazarse  de  mil  mane- 
ras, absorvieodo  con  sos  ingeniosos  juegos  la 
atención  de  todas  los  transeúntes.  Mochas  y 
muy  variadas  fueron  sus  travesuras;  pero  nin- 
guna hizo  desteroillar  tanto  de  risa  á  actores  y 
espectadores  como  la  de  la  olla.  Púsose  en  una 
orilla  de  la  carretera  un  puchero  en  que  metió 
cada  nno  de  los  hermanos  la  exorbitante  canti- 
dad de  diez  y  seis  maravedises.  La  suma  de  to- 
das estas  cantidades  era  el  premio  del  afortuna- 
do que  con  los  ojos  vendados  y  un  garrota  en  la 
nano  rompiese  la  olla.  Al  efecto  á  veinte  y  cua- 
tro pasos  de  esta  se  colocaba  el  actor»  allí  se  le 
vendaban  los  ojos,  daba  tres  vueltas,  y  rompia 
la  marcha.  En  las  vueltas  se  perdia  el  tino  de 
tal  manera ,  que  en  logar  de  dirigirse  hacia  la 
olla  I  no  faltó  quien  marchase  á  lo  largo  de  la 
carretera  háckt  Toledo ,  qoiei^  hacia  Madrid,  y 
hasta  uno  hubo  que  marchó  dando  eompletamen- 
te  la  espalda  al  objeto  que  creía  arremeter.  La 
avidez,  el  furor  con  qoe  el  pobre  ciego  descar- 
gaba el  garrote,  arrancaba  una  carcajada  á  coro 
de  todos  los  espectadores.  Algunos  accidentes 
iobrevinieron ,  qoe  condimentaron  no  poco  la 
diversión.  To  tuve  la  desgracia  de  pisar  una  co- 
sa qoe  no  poede  mentarse,  y  qoe  me  mantuvo 
encolado  en  mi  puesto  mas  de  un  ninnto.  Cuan- 
do pude  levantar  el  pi6,  noté  que  el  peso  de  la 
bota  se  habia  centuplicada.  El  se&or  Manini  se 
metió  en  un  charco,  del  cual  salió  después  de 
haber  caído  de  broces  en  el  mismo.  El  olor  que 
despedía  al  salir,  probaba  evidentemente  que  el 
liquido  qoe  chorreaba  de  su  vestido  estaba  com- 
puesto de  algo  mas  qoe  de  oiígeno  y  de  hidró- 
geno. Un  químico  que  habia  entre  nosotros  lo 
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analizó  con  solo  el  olfato,  y  encontró  en  él  mu- 
ríate y  fosfate  de  sosa  y  de  amoniaco,  amen  de 
algunos  otros  principios  que  constituyen  cierta 
escrecíon  animal.  A  estos  accidentes  cómicos 
sucedió  uno  que  tuvo  algo  de  trágico.  El  señor 
PrÍDcipe,  luego  que  tuvo  los  ojos  vendados, 
rompió  precipitadamente  su  marcha,  cuidándo- 
se poco  de  los  riesgos  á  qoe  se  esponia.  Apenas 
hubo  dado  el  número  de  pasos  que  crpyó  le  se- 
paraban del  blanco ,  dejó  caer  el  garrote  reso- 
llando como  un  leñador,  y  quiso  su  mala  fortu^ 
na  que  entre  el  garrote  y  el  suelo  hubiese  ana 
cabalgadura.  Desbocóse  el  caballo,  que  era  asaz 
espantadizo ;  díó  dos  saltos  de  cabra ,  y  el  gineta 
se  apeó  por  las  orejas.  Todo  esto  sucedió  ea 
rancho  menos  tiempo  del  que  se  necesita  para 
contarlo.  Un  perro ,  que  era  sin  duda  del  mal 
parado  caballero,  tomó  inmediatamente  la  de- 
fensa de  so  amo,  y  tan  bruscamente  interpeló  al 
señor  Principe)  que  este  buen  cofrade  á  pesar  de 
la  destreza  y  foerza  lógica  con  que  contestaba  al 
interpelante,  hubiera  sido  derrotado  sinelopor-' 
tono  auiiUo  de  todos  nosotros.  Nuestras  pala- 
bras lograron  no  sin  alguna  dificultad  aplacar  la 
cólera  del  derribado,  y  le  obligaron  á  participar 
de  nuestro  vino  y  de  nuestras  diversiones.  El 
terrible  perro  que  tan  antipático  se  manifestó  al 
señor  Príncipe  viéndole  armado  de  nn  palo,  aca- 
bó por  acariciarle  apenas  le  vio  en  la  mano  un 
zoquete  de  pan.  ]Vil  egoistal  ¡rastrero  adula- 
dor! 

El  espectácnlo  terminó  con  una  escena  co- 
lectiva, con  ona  escena  que  venia  á  ser  el  resu- 
men de  todas  las  demás.  Vista  la  infructuosidad 
de  nuestros  esfuerzos  aislados,  convenimos  en 
dar  una  batalla  decisiva,  en  vendarnos  todos  los 
ojos  y  acometer  á  la  vez  á  aquel  Aqoiles  de  las 
ollas,  á  aquel  invulnerable  puchero.  Apenas  me 
vi  armado  de  nn  garrote,  seguro  de  que  lo  mis«> 
mo  que  yo  tenían  todos  los  demás  los  ojos  ven- 
dados, me  quité  la  venda  para  asegurarme  et 
premio  sin  riesgo  de  que  fuese  conocida  mi  ma- 
la fó,  pero  I  cuál  fué  mi  sorpresa  al  ver  que  ca- 
da uno  en  particular  habia  concebido  la  mis- 
ma ideal  Parodiamos  perfectamente  el  famoso 
epigrama  de  las  tajadas  del  amigo  VillergaS: 

Varias  personas  cenaban 
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jion  afán  desordenado , 
y  á  Qua  tajada  miraban 
que  habiendo  sola  quedado 
por  cortedad  respetaban. 

Uno  la  luz  apagó 
para  atraparla  con  modos; 
su  roano  al  plato  llevó , 
j  hallxi  las  manos  de  todos, 
pero  la  tajada  no. 

Pero  no  sé  si  achacarlo  al  rubor  que  causa  una 
mala  acción,  ó  si  á  las  muchas  docenas  de  bote- 
llas que  se  habian  vaciado,  fué  tal  nuestra  falta 
de  tino,  que  á  pesar  de  hallarse  desTanecidas 
todas  las  cataratas,  la  olla,  como  si  fuese  un  mis- 
terioso talismán  ó  como  si  poseyese  on  amuleto 
que  realmente  la  hiciera  invulnerable, salió  iloi- 
sa  de  los  terribles  golpes  que  contra  ella  descar- 
gamos todos  á  la  vez.  En  seguida  desapareció  co- 
mo por  encanto,  pero  alguno  sabe  el  paradero 
de  los  maravedises  que  contenia.  Buen  provecho 
le  bagan. 

Asi  como  hemos  dado  las  gracias  á  la  hora  por 
la  puntualidad  con  que  llegó ,  debemos  dársela 
á  todo  el  dia,  pues  realmente  fué  un  regalo  que 
hizo  la  primavera  al  invierno.  El  sol  desapare- 
ció de  nuestro  horizonte ,  porque  era  la  hora  en 
que  siguiendo  su  curso  natural  le  tocaba  desa- 
parecer, j  no,  como  diría  algún  clásico  morja- 
lista,  para  no  ser  testigo  de  los  escesos  de  la  or- 
gia que  se  preparaba.  Sos  moribundos  rajos  que* 
rían  al  parecer  reanimarse  con  un  cordial,  y 
rielaron  en  una  fuente  de  ponche  quie  para  dar 
fin  á  ia  función  se  habla  dispuesto  sin  mas  obje- 
to que  el  de  mitigar  los  efectos  del  vino  y  otros 
licores. 

Las  cariñosas  pléyades. nos  anunciaron  desde 
el  cielo  la  hora  de  regreso  á  esta  corte.  Perdi- 
mos en  la  espedicion  todo  el  convoy.  Kosoiros 
nos  salvamos  por  milagro,  pero  los  dos  gallegos 
que  escoltaron  nuestros  víveres  quedaron  pri- 
sioneros del  vino.  A.  uno  de  ellos  le  dejamos  re- 
volcándose en  la  margen  de  un  camino,  y  al 
otro  le  vimos  dirigirse  á  escapo  hacia  Toledo.  Le 
preguntamos  que  á  donde  iba ,  y  noa  dijo  que  á 
Madrid.  Esta  respuesta  nos  llenó  de  incertidum- 
bre,  pues  no  estábamos  tan  seguros  de  nosotros 
mismos»  que  no  pudiésemos  creer  que  éramos 


nosotros  los  que  andábamos  desacerUées.  Sli 
embargo,  seguimos  nuestro  camino  7  dejamis 
al  gallego  que  siguiese  el  suyo,  porque  alcibi 
un  borracho  no  habia  de  saber  mas  que  diez.  El 
pobre  hombre  dio  una  prueba  poshivt  del  valor 
que  comunica  el  vino  á  los  genios  emprendedo- 
res. El  rumbo  que  seguía  para  Teñir  á  Madrid 
nos  manifestó  que  habia  concebido  una  idea  mas 
sublime  que  la  de  Colon.  Con  ansia  esperamof 
volverle  á  ver,  pero  es  seguro  que  tardaremos 
todavía  algún  tiempo,  porque  aunque  el  vino  le 
dé  alas,  tendrá  necesidad  de  algunos  meses  pin 
dar  la  vuelta  á  este  picaro  mundo. 

A.  aiBOT  T  FONTSní. 


JUICIO' DEL  AÑO  1844. 


El  año  cuarenta  y  cuatro 
será  un  ano  de  aleluya 
para  cuantos  se' suscriban 
á  nuestras  carie  atoras. 

Prestadme  atención,  lectores , 
que  al  enristrar  hoy  la  pluma» 
voy  á  elevar  mi  elocuencin 
é  los  cuernos  de  la  lana. 

Esta  se&ora  romántica 
con  su  pálida  hermosura, 
desdé  sü  bella  carrosa 
preside  el  año  que  torna* 

Y  siendo,  lectores  míos, 
la  presidenta  cornuda , 
habrá  cosecha  abundante 
de  amorosas  traTOsnras. 

Ojo  alerta  púas,  maridos  y 
que  los  mozalvetes  cruxan 
por  esas  calles  de  DioS| 
y  la  intención  no  es  muy  para* 

Las  casad ttas  son  fri§ilÍÉ  , 
como  dijo  el  otro ,  y  gustan 
de  que  las  digan  piropos 
y  las  prodiguen  ternuras. 

T  como  loa  perillanes 
no  tienen  la  lengua  muda» 
ni  se  daermen  en  las  pajea»   • 
ni  tropiezan  en  berrngas. 
Para  estrechar  el  bloqueo 


sas  faenas  ioiUs  tgrippAO  f 

j  bayoaeta  calada 

dan  el  ataque...  (santa  Orsolal 

No  hablo  da  las  consecaencias» 
pues  las  haj  que  despeluznan 
como  al  torero  vísqúo  _ 
la  6era  que  le  aturrulla. 

El  año  cuarenta  y  cuatro 
contendrá  historietas  cucas 
7  los  padres  J^onacbones      ^ 
serán  humanas  garruchas. 

De  ellas  colgarán  mas  hijos 
que  tiene  el  verano  pulgas^ 
chinches  e(  mes  áfi  setiembre^ 
j  la  ciudad  del  Cid,  chufas. 
T  es  vive  Dios  una  gloria , 
que  otros  ^e  irac^uen  la  frota , 
mientras  los  pobres  pacieotea 
mantienen  las  criaturas  I 

Pero  d^omoa,  lectores, 
que  haga  de  la  capa  suya 
cada  casado  un  gabán 
ó  si  quiere  una  casulla. 

Escuchad  las  profecías 
que  mi  numen  os  anuncia , 
y  consiento  que  me  emplumen 
si  ensarto  aquí  paparruchasi 

El  aho  cuarenta  y  cuatro 
tendrán  los  ricos  fortuna  ^ 
y  los  pobres  desnudez 
obligada  de  gazuza. 

Los  ministros  comerán 
j  las  moqjas  y;  los  curas «     ,. 
inválidos  y  cesantes » 
se'quedarán  en  ayunas. 

Se  gritará  libertad 
y  no  habrá  mas  que  coyuuda  > .  . 
y  andarán  á  mogicones 
los  de  baja  y  alta  alcurnia. 

Habrá  querellas  y  pleitos, 
^  en  medio  de  estas  trifulcas 4 
tendrá  el  dinero  razón; 
parola  pobreza  nunca. 

Los  sastres  con  sus  tijeras 
cometer4n  diabluras,, 
pero  tendrán  buen  cuidado   ,    . 
en  no  cortarse  las  unas.  . 
Se  dac4ii  golpes  de  pecho 
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en  los  seroMoes  las  viada», 
y  guiñarán  al  soslayo 
por  si  alguno  las  saluda. 

Tendrán  hwibre  de  marido 
las  Pepas  y  las  Ralmundas^ 
las  Marianas,  las  Pascualas « 
las  Ritas  y  las  Maracas.  • 

Los  hombres  querrán  á  todas 
sin  casarse  con  ninguna ^  ' 
porque  es  cruz  el  matrimonio 
que  al  mas  pifitado  le  abruma. 

SI  hay  sequedad  en  las  fuentes 
y  agua  cristalina  buscas, 
la  hallarás  en  las  tabernas 
aunque  escaseen,  las  Uaviaf.     ... 

Haí>rá  muchachoa  llorones, 
habrá  viejas  importunas, 
pisaverdes  mal  criados^ 
y  vejetes  con  peJUica.    . 

Abogados  habladores ,  t 

procuradores  muy  truchas , 
escribanos  periUanes.*;  i 

habrá  alguaciles  y  usuras.  . 
Habrá  médicos  famosoa^ 
que  en  menos  que  el  lobo  aulla, 
al  que  se  ponga  en  sus  manos- 
le  abrirán  la  sepultura* 

Habrá  poetas  rampioocs 
ton  permiso  de  las  musas, 
de  los  qae  piensan  ser  cisnes 
y  cuando  cantan  rebuznan. 

Habrá  impresores  á  manta 
que  es  plaga  que  nos  inundar 
lodos  ofrecen  melón 
y  dan  calabaza  insulsa. 

Saldráa  obras  íiustradu 
con  grabados  y  pintaras; 
pero  como  nuestra  Risa 
del  rey  abajo  ninguna^ 

Ea  pues,  caros  lectores , 
si  es  que  ambicionáis  ventura,    T 
suscribios  á  La.  Risa 
y  tendréis  hecha  fortuna. 

Que  él  año  cuarenta  y  cuatro  ' 
Será  un  año  de  aleluya 
para  cuantos  se  suscriban 
é  áaestcjlii  caricaturas. 

Wm^MifAo  Atauals  í>^  Izco. 

39 
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Surgen  de  stngte'  rojoi  hofboiancs, 
;  en  barreño  profando  j  dilatado 


los  recibe  y  agiU  á  ■n*iii>lonea, 

con  cucharon  j  brftio  arremangado)    ' 

uoa  mngcr.  Eo  laica  ocaaionea 

con  diabólica  rlia  ;  deacnhdo 

Te  la  sangre  i  lorreniaa ,  la  que  un  día 

por  una  gola  un  palatal  eafria. 

Con  caparlo  encendidn  te ehuanarran , 
coa)  hace  SaUBti  can  el  precito; 
tc  rernelTco  despae*  j  te  ospatarrsn; 
le  rasaran  la  piel  al  infinita; 
le  abren  luego  en  canal ,  j  le  desgarran , 
y  10  haotn  iritas,  j  se  acaba  el  rito... 
tan  trísiG  fin  lu  sino  te  acarrea... 
St  ha;  tierra  para  li,  Uv»  tete». 

^UMCiaeo  Ranos, 


mcosffiíj 


AKTE 

I  IOS  louiüs  m  i 


i'PÍU. 


El  pelo  lari;o  t  magrlento ,  qae  d^a  prinEae 
en  el  cnello  del  frtc  6  de  la  levita ,  pertenece  al 
pretendido  fildsoro  }  i  los  aprendices  de  sastre  y 
de  barbero.  El  ente  original  con  prclcnaionts  de 


TlTaracbo  nde  Iterar  la  eabeit  iapadi  coon» « 
chioD.  Las  melenas  é  la  roroániica  «sUn  t»  bo| 
entre  los  horteras  mas  elegtnles ,  dfpatados 
Cdrtes  que  no  hablan ,  coristas  y  bailarínes  it»l 
líanos,  traductores  dé  dramas  j  escritores  de  to- 
lletines.  Su  ditislon  por  panes  ígnales,  romra» 
do  raya  desde  el  centro  de  Is  frente  taasiala  eo-' 
Tonllla  indica  afeminación.  La  raya  i  oti  Tnda 
denota  pedantería.  El  peto  beriíado  es  el  emble- 
ma de  la  lorpeía,  de  la  terqnedad,  6  del  nied». 
El  pelo  muy  peinado,  lustroso,  lisiio  y  pegadiM 
i  la  frente  denota  paciencia  j  resignaci(m.  1.a 
grandes  entradas  signtdran  orgullo.  Los  que  lle- 
van el  pelo  alto  sobre  la  freoie  j  pegadito  i  loa 
lados  soelen  aer  galanteadores  y  Injariosoa.  El 
pelo  rublo  indica  dulinra  y  sensibilidad,  el  nc-   ' 
gro ardimiento,  «t  caslaGo  moderación,    el  r«i« 

perversidad  y  el  cano vejei.  La  caira  den*-   > 

la  inleligencis  enanifo  no  sa  hace  ostenlacton  da 
ella;  poes  en  este  caso  signiDca  eatnpidei ;  pera 
si  por  disimularla  se  adopta  el  medio  de  hacer  ! 
subir  basta  la  frente  el  pelo  del  cogote ,  esta  ea 
ya  una  proetM  Infalible  de  imbecilidad,  ti  «aa 
de  la  peluca  esti  reservado  i  los  fatpdcritaa;  pac 
eso  son  tantos  los  que  la  gastan  en  este  rnaado 
engañador.  El  pelo  gris  es  hijo  de  la  misaMr«^ 
ódelosplseeres  nocturnos.  La  abundancia  de  ca- 
bella que  jamas  encanece  ni  cae,  denota  calna, 
impasibilidad  y  blenaTcntaranaa.  rara  lates  ca- 
beiaa  ha  dlcb»  la  sania  escrilnra  :  Bl  remo  «b 
(oa  eiiloa  ot  pertentre.  Estos  santos  varonea  sea 
los  mejores  maridos:  estin  asegurados  de  in- 
cendios. Sus  csbeías  son  terrenos  tan  fírtiles  y 
produclivos,  que  á  falla  de  uno  suelen  Iterar  dos 
signos  de  la  abundancia.  El  pelo  rizado  y  lus- 
troso demuestra  alegría  6  empeño  de  peTleneccr  . 
i  la  aristocrtria  sin  hnber  nacido  en  ella.  El  qua  i 
gasta  grandts  bigotes  sin  ser  militar,  quiera 
ocultar  SD  mals  dentadura,  i  no  ser  que  perte- 
neica  á  la  henemirlla,  que  en  «sie  caso  st» 
dispensabtes  para  jugar  i  los  soldados ,  ;  es  pre- 
ciso que  vayan  acompañados  de  sa  cotrespon' 
diente  perilla  ,  siempre  que  el  inieresado  n 
dueño  de  alguna  lonja.  El  uso  de  la  perilla  m 
se  ha  introducido  aun  entre  los  fsbrrcanles  ] 
vendedores  de  ctiorolale,  jabón  y  retas  de  scfatt 
El  bigote  retorcido  bicis  arriba  es  señal  de  ha» 
bre.  La  patilla  corrida  por   debajo  da  la  1 


cstA  mnr  «a  oso  CDtra'lorqu  qvlereit. parecer 
Uen  ■!  MtaMM^liiaen  ta  dogfkcia  de  lle- 
var sendas  csItbatM.  La  patilli  grande  es  sig- 
hol  de  fanfarrón  I  k  torta  d«- hntiko,  de  agui- 
dor  6  d«  capellán  de  regtnieDla.  Las  barbas  á- 
lo  patriarcal,  es  decir,  II  barba,  «oten ,  enírgi- 
eameate  pronaaetada  cantta  las  nanjs*  7  los 
barberos,  es  prgpiedtd  de  núslcos  ;  poMM  In- 
comprensibles,  da  casantes  deseaperados  7  de 
mendigos  d«  Ingar.  Salo  j»  ra  demasiado  largo, 
pelillos  i  la  mar, ;  coaelnjanias  con  la  signien- 
te  décinii  : 

No  hav  qae  poB«r  gesto  asqaltro 

■i  Teñirse  con  veng iMas. 

porque  dijo  enatto  ebantaa 

mi  genio  alegra  )  hsllto , 

ja  sabéis  que  en  lo  que  eserifaa 

¡auás  haj  mala  iMeagioa , 

no  hago  piies  apllewIaN 

á  Pedro,  Diego,  ni  i  Joan, 

porque  ya  dice  el  refr^ 

no  haj  refala  sia  e«eepeton. 

WBNoistAO  k-nuÁLt-m  laeo. 


DECL\RftSIÓ  AMOROSA 

de  Tófol  ti  chuferaáJüantlaldwtalana. 


Pie  d'  agobios  j  enrmiiea 
f  plcors  per  tot  lo  cot 


mes  perdnt  qne.ankiae  «nx 
qo'  es  ven  en  ftae  li  les  «liaa; 

Tremolanlme  da  cenelians 
coro  qui  fuigjJe  ticslkhadaa, 
T  ensenenlme  i  namefades 
desde  el  los  hasta  talonti 

PloranlT  ri«nb.dapoT« 
dols  com  pare  confitada 
de  tanta  safanoríada 
qne  m' esti  pegavt  lo  cor, 

Preng  la  ploma,  qn'  es  meh  mal*, 
sois  pera  obrÍrl«  el  meu  pit , 
mes  c'  sbsns  de  micha  nil  ' 
rebente  com  la  sígala. 

To  ja  no'  ni  pnc  agnantar ; 
esiic  cora  toñina  en-'prehsa ; 
awJ  se  fa  I  no  se  peosa ;' 
tire  la  mama  i  rodar.  ■  ■•    ■ 

Si  lo  qne  pase  pasares, 
ssbrieslequ'espatir:  :■> 
JO  no  t'  bo  folguera  dir; 
Toignera  que  t'bo  penslresi 
L'  amor  esti 

fentme  per  (ti, 

cicart-es, 

Em  nist  com  sardÍM  al  toe , 
7  m'  achopitc  com  no  poli', 
perqneficit  co  lotoll 
m'  ofegoe  sense  fer  gU>e. 

Bun  ánimo pnas,  7  avant; 
»aig  á  dirte  lo  que  sent, 
mes  que  t'  entre  pe?  poneat, 
7  arremete  pírllevsnt. 

Hsnels ,  desde  qae'  t  vía 
tan  pila  com  an  eborllt,  ' 
barronif  qa' en  lo  meu  ph  - 
anabesi  fer  lOnin. 
Oí  por  fin 

j  el  c6r  me'fen 
'    lilIn-lillD. 

Pasant  7  aiil  de  rebot 
70  te  dijo,  i  Dios,  loacro;    - 
quesl  mirarcjie  salero, 
de  guM  m*  agarrl  ehanglol. 

Enionses.comqoE  noha  nMa 
em  tirares  nná  nlls  '    ' 
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qoe  esp«Urvél  tm  éétiá 
eoD  si  fofa  QM  fraaoU. 

EDtre  an^métioM  y  «Kfwlat 
á  mi  matéis  en  dígof , 
¿  qu'  ei  lo  qu9  pasa-par  mí , 
altos  y  devinos  sislosT 

¿M'  entra  p«r  aigona  p&ti 
lo  qoe  asi  en  lo  eor  ero  buil? 
Eixa  ooya  m'  ba  pras  d'  oU , 
ó  es  qu*  enchisa  per  wl*  arl, 

¿W  ha  mossfoio  culshra  f 
i  Qoe  tincy  reioa  aoberaoa? 
Asó  es  tifol  6  cuartana 
per  que  yo  m'  ensene  en  febra. 

Ya  estic  elmnl  el  farat 
per  aon  Teigja  mena  pena, 
estes  picors  á  la  esquena 
es  qu'  estic  enamorat. 
L'  amor  a  mi 

Te  fentme  el  bu, 

titiri-t¡ , 

tutaru-ta. 

Y  poc  á  poc 
em  trau  el  suc ; 
cócoro-cde , 
cúcorn-cúc. 

Y  el  gallet  yo 

II  fas  atii;  •    :     , 

cócoro-cóy 

quíquiri-qol» 

Y  si  iú  no  voto  respondr» 
cacarechant  la  gallina, 
sapies  que  vaig  de  borina, 
y  qu'  estic  picsQi  á  pof  dre. 

Pos  no  m*  abales  ni  estafes, 
Maneleta,  tro^  de  sol , 
per  qu'  emfaria  la  col 
en  lo  cabás  y  en  les.  chufes.  > 

Y  asó  no  't  caiga  del  sao; 
que  si  no  'm  vols  per  lo  fie,  (i), 
de  baix  cama  et  plan|^,an  4ic, 
mes  pronto  que  tu  dius  tao. 

Si  a  gafarte,  el  moña  pac 
y  te  descuideaanpoc, 
per  mes  que  cantes  el  coc  y 
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I     "I* 


(1)    El  ehafero'tenia  un  fie  en  la  gaUa  de  re- 
sultes de  una  recalcé  de  p^u. 


aarét  ti  la  pica  el  cttt* 

Gom  la  aab  «É  r  algoa  eai  boMs 
y  com  el  aofira  m'  ensena» 
pei^ae  yo  aaaa  qve  laaa 
en  a  iiaa  baaleoa  ni  la. 

A  cada  mirada  teaMira 
qae'  n  tirea  feait  la  OMiseta , 
en  destapes,  ManaleU, 
el  fac  mal  eolgat  an  aaadra. 

Y  no  m'  arragnes  les  sellea. 
ni  me  cbirea  el  mamt    - 
cuant  te  fasa  molt  dolset 
nna  seia  an  lea  areHec 

Eres  seraA  del  aal, 
y  tambó  la  maaaeairaia; 
eres  bon  i  ca ,-  M  anela , 
y  mea  dolaa  q^  la  mal. 

Erea  ramell  da  ftáM 
que  encandilaaen  r  flor, 
y  del  chardi  de  V  amor 
bermós  y  tendee  eapoll. 

Eres  finare  lesiUiaa 
qaf  eaire  las  mea  finas -vñi; 
deis  fadrína  erea  calla, 
y  yi^fql^a  da  lea  fadrii^a. 

Eres  la  mel  del  mea  cor, 
y  P  éneatidiles  en  ella; 
la  flor  de  la  marabella 
y  perla  engastada  en  ór. 

Bullme  pues  tot  lo  que  pngaes, 
y  deiism  I'  ánima  en  pau, 
que  yo  seré  el  teu  esciau 
si  en  un  cabellet  em  nugues. 

Si  tens  sandunga  y  salero, 
yo  soc  terne,  y  algo  mea; 
encara  uosaps  lo  qu'  ea 
un  amarlelat  cbufero. 

Que  si  r  orella  me  bufes 
y  les  minegues  m'  espalses, 
borás  que  hasta  per  los  colses 
va  cborrantoie  sne^e  chufes. 

Soc  gran  borne  dalt  d'  .un  ba*nc ,  . 
y  baile  mes  H  que  un  fus: 
arriba,  salde  Jesús: 
arrulla  y  no  fases  fanc. 

També  se  yo  fer  chepetes 

ypegaidp.^.^fbiEiplM;. 

tots  diuen  qua*  m  pinia  afoles  .  ^ 


J 


I»  repicar  a 

TimpocTeaie.UMráT      . 
qae  «D  sec  enebiHitl  n' «fegveí 
70  per  tol  lo  niMiaaWBae; 
ae  gniMTina  antra» de ps. 

T' haade  tora  retta.<r  «lia-; 
mandoca  tindraai«eara,   . 
qa«  per  aiió  no  s' ap*r« 
-  Mil  chufara  e»  titttj  waHa. 

No' m  liDgaes  púr,  Manalela, 
qaeaoeiiD  gatmoH  iDo4i¿i; 
lasca  ba  e)a  «lia  j  arremM : 

Te  bulle  liase  riMarepelí , 
jemfaaUortHiw-tUt, 
'    te  bolle  cobF««  ehavali- 
perqnaeresdaliriHt^U.       '     ■    ■ 

frió  arto  «"Aas,  Ti**t*^''<   ''       ' 

lacoaeesfoilBtWT  tteaa; 'v 

paesTapolt>bahin»eipMRa'.    i<.  -i- 
qoenoneliimBde  nR.  -  n 

Dnpeiód'orallianifrtea  '      • 
de  pensar  cnaiJl'alaKn  ael  '    ' 

lldiré,  preo  eliífesol  -'    ' 
-j  p«ga«  raer*,  ofcic*. 

Pero  gDárdal  be  de  nit 
ti  da  guig  el  cdr  em  salta , 
perfi^ilaaiip^frtt^^ta   ; 
I'  arrancaré  en  dd  dioplil- 

Dígaesme  arttt  iS  no.- 
T(il9TÍnreeii^<betlre6sa1laT 
Soó  hoine  decolp  y  rolla; 
)>ulle  tasarrtiedistnM;  '   " 

SI  ero  dios  qae  nó,  s'  Waetbtf; 
ebire  beles  ;f«9<!lffttl; 
eiD  nngue  al  ralin  aiiMtrill, 
j  folie  eorrent  mea  «tac  un  gal. 

Siem  dlusqnesl,  tUR^o': 
tem  conlequepoftériKni!  "'■' 

qaeiiioe'poeeatJroni«e)ch(ÍD,  ■■ 
tres  per  ana  j  i^^olcd. 

Qne'lcorestl  "■ 

rcoimefiéTla, 

cicara-r«, 

«ócaro-cn. 

'  Jftii  HAMiaBqKKI'l- 


CONTE&TAGIÓ 


m 


dt  Maneta  la  Chincha,  á  Tófol  el  Chupeta. 


Balaba  ei 
i )a bora  de  'laignera, ' . 
cnand  TaigeeMirpei.hraara 
puto»  j  IrapUfleMfaai' 

Luego  raigsieareleap, 
;  al  Doj.iagentdal'  oorr¿a,  . 
.  dlgoícremada:  taj  redéal 
l'a  babem  arMneat  boa  nay! 

—Certa  porta,  Hauelaia, ' 
digné  r  tkot.=n(X  coand  val  t 
-Sel  enarioa.— i  Ben  p»p  d'*  nn  ralltt 
aqui 'la  tena  j m' deiiw Beta... 

Vaig  üiir^Ti^ioaa  «a  b/1  .   . 
j  BD  votna  que  tfjoaba , 
raeDtre&  el  car(6r  marcbaba 
corrent  escalas  i  ball. 

¡  Set  cuaTiQf !  f  iens,boDas  manías     - 
para  fer  gastar  diois, 
Tdfoll  ¿UDTell.aoines.    ,  ■  ■¡- .  ■  ■■ 

pera  comprarme  c asumas? 

iSalcaa^tosJ  Ja  ubla  m'  ipeiij,*... 
¡malagonjaialiaD'^eut,      . 
abdeo  meaqu^aiíalqgla» 
per  fió  al  tray^tu  d 
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Tú  vols  femé  áriir  desoalsa? 
yo  DO  V  llensa^  si  tú  V  llensas, 
el  dineret...  |  Den  I  ¿te  pensás 
qae  yo  fas  moneda  falsa? 

La  teca  no  m*  se  guanyar 
per  el  foso  y  passeitg  dou  , 
no,  pera  goanyar  an  soo 
la  melsa  tincb  de  snar. 

Viva  r  diner»  que  no  pnt 
per  anys  qae  tinguía :  en  eix  mon  9 
la  gent  de  Napulayon 
be  deya ,  V  arjant  fa  iut. 

Las  cartas  que  tu  *m  eaerivs 
de  amplayats  fant  bullir  la  olla, 
y  tots  ells  son  una  colla 
de  lladres  que*  na  menjan  Tina. 

Si  porcs  tú  Tols  engreixar 
bas  de  creurer  que  jo  no , 
Tófal,ydic  totaixó 
perqué ,  com  es  de  pentar « 

me  escriurás  altra  vegada , 
y  ni  grosa  ni  petita 
cap  carta  he  de  rthtt  escrlt» 
com  DO  vingui  franqueijada* 

Si  no  tens  ánima  ingraitar . 
y  tornas  aquí  aviat, 
los  set  cuartos  q«'  ba'gfitiai 
yull  cobrármela  ab  orcbata. . 

Mes  pariem  de  'ft  trooriea 
que  dius  que  t*"  crema  y  'tanaen.*/ 
I  que  carino  tan  Tioleni 
es  aqueíx ! . .  preii  bty s  de  utm . 

Tens  amor  á  mes  de  mrl , 
tens  mossás  t&m  *\  estit  moscas, 
pero  ab  mi  Tas  moU  Uuny  «f  o#e4í#..^ 
I  ay  1 1  que  te  n'  dono  de  Ot  1 

I  Que  has  fet  dones  de  i«  Teresa  ? 
encara  que  chincha ,  jo 
may  he  estat,  seVé,  ni  se 
platu  da  sa^nda  meto. 

Y  has  de  sabef  que  ya  Ifnc 
un  altre  q^ie  m'  busca  el  eos ; 
el  mea  ferno  y  tu  soo  dos , 
y  el  meu  rarno  val  per  cinc. 

Grenme,'el  ilntucor  not'  desdetiytfr 
pero  si  el  meo  teVno  ho  sap,         ' 
ab  un  garrot  *m  obra  Vtép ,  '  ^ 
y  moro  de  un  fart  de  llenya* 


Yo  no  Yull  morirá*  an  eop, 
y  ademes,  ell  esté  aqoí,     - 
y  tú  estás  rnolt  Jlmy  t  r  ^  ni 
me  agrada  '1  amor  d»  fffop; 

Un  geni  te  «nfutiOMl ,. 
eradelapaluLeya,. 
y  de  aquella  que  qui  li  feya» 
podia  dirsa  enterra!. 

No  creguis^iM  par  tú L*  deixif 
que  m*  donarla  tacó ; . 
era  deis  de  Pep  de  Po 
de  aquella  de  ¿>au  na  m*  uqmmi 

iQuília  sangiel  1  quina  gaagl 
Do  gasta  aigiMysoU  bou  vi 
y  aygurdent  de  bon  mala,   • 
que  din  que  'I  ayf  «a  fa  lang*  . 

Fon  ara  de  k  ¿ati^neia^ 
y  Bo  '1  ha  tuapii  «a|>  bomba,     . .  . 
per  ai  may  la  maH  V  lonriM, 
eonstancia ,  T4lbl  csMiancia » 

Que  mort  ell ,  vesf  tA>éaapuea  t 
y  serás  tú  el  meíii  maríi.«# 
si  no  m'  surt  millor.  partít 
ú  borne  que 'm  agradi  mes.  . 


COSAS  DE  ANDALUCÍA. 


TA  BB  cimno« 

Al  final  de  estrecha  calla 
en  la  ciudad  de  Sevilla , 
aobre  un  altar  ya  ruinoso 
se  vé  la  imagen  divina 
cubierta  de  ricas  galas 
Madre  de  Cristo  Saniiaimá.' 
B acostado  coir  dosaíre 
de  aquelaltar  en  laaaqaina, 
está  un  curro  jerezano 
eittboiado  en  so  capilla, 
con  un  ptajandi  en  la  boca 
escupiendo  por  la  encia; 
los  brazos  puestos  en  jarras 
despveetando  al  que  le  mira , 
y  ostruyendo  9I  \ñno  á  mucb.^» 
que  por  la  calle  transitan. 


lleg4  OM  giUflt  Hadi , 
coa  doi  lauros  po*  «Íot 
j  Cira  Ua  pangtiu, 
qti*  al  miriria ,  dolnncMtc 
«•qnada  el  tlou  cmuI««, 
preM  de  iqneHei  CBeaolot 
^ae  d*a  gboria  i  Andtlncfe. 
Al  Ter  li  hermoit  gjrMU 
la  poté  fdtntOTla 
del  CDCDblsrta  galiii 
q«»aodtp««oá  la  BÜa, 
le  dice  coiLvex  míe 
y  BechiadolelaviH«t 
— aVaja,  id«i*U4pa«iT 
l4  ijecliQ  oMé  partería 
de  la  ealri  da  ecu.oejeia 
onde  eelá  María  Zanluina  f 
¿Tampoco  dita  mM  alaT... 
Poi  dá  cafe  «rqae  riwini , 
que  DO .(«(;«  gana  ea  itt 
aia  cara  í  caitallnB. 

—  I  DMvete<»iáaeri&por  Diox 
la  iBMiuU  cbanlira  I 
tleincrixtol  gaelTait, 

uoü  quiere  qoAte  eadi&a 
«te  pintrel  que  ei  i  jietro 
i  eie  traita  do  arropía. 
lEa*TÍeiiio  rreico,  i  aira  polul 

—  iDeTcrda?  [inedaitArlial 
iqaM  H  utaené,  vnpÜUIU, 
cono  lanío  la  nantif  a 

;  en  OM^iai  i  bd  aoNfi  ofM» 
me  paio  pol  toa  la  criitial 
(LoquieoiliiéT 

-ZOMilCli, 

ji  oaj>rto,oBaller>lBd«; 
qiM  no  lei  é  pone  tt  león 
i  reBi  con  la  sajlaa. 
iZobreqae  no  me  he  ea  fiar  I... 
Véjasela  maBeqatja, 
Taja  i  condal  erdechio 
COD  la  tia  Tíeja  é  la  miga, 

—  T  oilí  á  zad  boqocroncí 
á  lai  plajai  i  HatiTa , 

qae  dleo  en  oilí  onu  tniaa 

como  de  gante  mú  fin*. 

— T  eilt  oiU  moMiando  I  Itgoa 


qae  remanga  U  cemita, 
caando  resa  la  oraaion 
á  toii  la  lorai  ar  dia. 


—  Jl\  i»e  otié  con  lo  caelpo 
la  eipina  é  itnta  Lnsia  I 

— T  lalODi  dCT  Pimpoyé 
pacH oilé cuando  *a  á  min, 
polqae  jtb»  tu  lenagMi 
la  laraudelat  poiiliai. 

—  I  TaTarté  10  ezgalichao ! 

—  I  Jai,  qae  paira  tan  rojlul 
I  li  paese  oité  nn  calamar 

que  de  entre  lozdeAiie  ettiíal... 

—  T  ozté  te  eictp4  el  infiegno 
regüerto  en  una  torsfe, 
caando  etihú  juera  er  demoDio 
lo  que  naide  ja  qaede. 

— lOiié  le  acncrdi,  monona, 
del  cooTeato  é  recogiuT 

—  T  cuando eiluTO en  pmi JO, 
¿le  icnerdiilé  loque  haiia? 
— Vo  meacHeldo,  Mari  Chota, 
cuando' la  lia  Caoipariytu 

la  jebó  aili  cá  er  marqnei 
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pá  itjt  gtJ&»prapiBa 
pol  no  x6  «¡ne  ap«neion 
qnalejho^zte  eo  U  tripa. 
— Tjoié  catndoá  la  vllgen 
jCDOé  iDDT  UDla  coiaia, 
le  quilo  01  lé  loi  doloreí 


de  cuyo  centto  un  gilana 

sale  ;  le  dice  &  la  ríqb: 

—  «¿QuécieED,  lut  í  mi iojoi, 

que  bienei  eicoloTial 

iFo)  qaí  lu  hecbiscfa  nano 

milargai  tan  convalsivat 

¿T  jorai?  ipor  vía  énú  iiuprel.» 

iQuiéo  ei  el  alma  mardila 

qve  lembtá  en  la  bcmoia  pecha 

la  pena  que  «ai  )•  qita  } ,  ' 

qniíneiT 

-iKjl 

— lVaTa,eqitUata 
¿di  quien  es  T 

—  t Armare  niial 
— iJciucTiitol  ¡aeeamaTdl 
gfielTe,  giwlTe ,  claTe|iaa, 
cooiaelo  é  tóoE  idíe  paxarca , 
güeWe  pol  Dioz  á  la  via  1 
íQdícd  U  maUa  T— 

<-)AiJo»litOl 
el  alma  traigo  partía, 
y  de  conga  ca  el  peche 


un  Torean  qae  na  acriblfat 
—¿Y- con  quí  sangre  lapag» 
el  Torean ,  prenda  quena  T 
iConquí  le coran  In  mate 
qne  ta  peclw  mactiiixaT 
— Can  UD  hombre  qna  aji  enlrMle, 
al  regolTer  ^  cía  eiqnnw 
al  pié  del  mumíl»  ritat 
de  la  virgen... 

—Caja  1  M  ifar 

IpreM'el  ebapeo  el  gitaDs 
j  aliando  Acra  h^TíMa, 
al  sitio.que  le  seiatan  ■ 
rápido  el  pana  eB«ntiBa. 
Las  lágrima»  de  an  amanta 
encendido  fathluí  ana  íms 
de  tal  modo,  que aas.maaiM 
cboeabansecanTalaiTaa, 
buscando  «ig«4«  iutramant* 
lengador-de  anadeadichn. 

Crniú  la  calle  Teloi, 
llegó  al  aliar  de  Haria, 
j  asiendo  del  faraio  i  ■■  hoaihro 
qnc  recastado  w  fia, 
eslaa  pelabrae  ledijo 
águiaade*aleaila. 
—  nZi  ei  oiié.tan  valenloit 
cnal  in  flécese  lo  tadiea 
pi  pegar'á  iMa  muge 
qne  en  mlt  entraBaí  habitat 
jecbozlé  í  BDdi  i  la  Alaitt4«: 
j  j  proBto  por  *ia  6  mix  tripu  I 
que  IB  larta  ti  ceraaon 
p4  tomarle  ja  la  flla  1     • 
iFrosto  i  li  no  qnié  mori  ' 
onde  cobMde  oité  Miea 
álaniSa  nijermoaa    . 
qnepariú  la  AndaJnaial 
tLofljn  oUiT 

.    -  T  lo  eipreaiOt  - 
td  pelele - 

-iCabardlal... 
eio  zet^jio  deipreaí* 
i  mi  preaona  eaaiylia. 
íT  noaoduiéj 

—  1  Pi  malaria  f< 
— I M  TeTí  n  langre  ftie  I 


lBr«ptre€t.<a4é  á  «uuri  l 

—  lYoitétamblenf  |:porvL». 

9Í  fue  «té  á  Ctiilo «o  la  «riu U  U 


#,'•'•    •'•.  •    •    • 


•  -  « 


T ka  dos  se  precipitan 
cmindoia  aalreoha  calla 
Henea  de  c<9era  impk. 
SaMeroD  al  campe  luego , 
m  ]iann,  fiaros  ae  miran ; 
y  echando  al  amle  lea  capas 
oan  dtal  «rrematida».. 


•    •    • '  •    • 


•        •        •        •        i 


Aqal  la  cróniea  enenta 
fue  «na  linda  gtianilla    . 
llegó  asorada  al  oembate 
de  los  témeé  de  Sevilla. 
Uotroaa,  aguada  y  iriale, 
otraaaevefia  balUslma 
Uegó  .par  opácalo  lado 
A  donde^eaiaba  la  riña* 
Bararon  loa  dnraa  golpea 
que  ann  empezado  no  hablan 
ytoáes  coaAro  al  «enlorro 
ftieron  á  beber  ftnitlki, 
y  A  trageíur  boqneronea  . 
y  aobroaa  peseadílla. 

Joaá  GmnmizMoTi* 


Et  MOZO  DE  VILLA». 

í  .  ■        - 

Una  ▼enteja  tiene  el  «lexo  4$  vülar^  lo  mí^mo 
ipeel  moM  iie.oa/¡át.?Oibre  lodos  los  hombres ,  y 
eSf  qiie:evando  estes  lleguen  á  Tie^oa  nadie  les 
inede  i|iiiAar  soa.añoa  de  eneiipa;  mieptras  qne 
iqiielloa«  teaipin  télate,  tengan  caarenta,  ten* 
gan  odíente  nevidades:  si  no  abandoaan  la  pro- 
ieaioiv  aiempf  e  aon  moMos,  En  e^to  les  sucede  lo 
teMvario  ^e  á  míí  foes  cnando  alguno  me  .pre< 
lema  que 2bí  soy  cnateUeno,  A  pesar.de  hallarme 
MaTie  en  mb  Aoridea  nbrilee,  teogo-qae  decir 
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«.Tiajo»^>solp  porque  mí  madicf  t«T^  la  hnmora's 
da.  de  darme  A  Ina  encastilla  la  F(H9#.      ... 

▲deakos,  el.moao  de.pro/fnon.oov'#Qlo:tíeaesA 
tHirie  beaofifleode  metxe.aanqnd  ^leavi^o»  si- 
no qq^  .eetáei^su  mano. el  sv.buenoAm(d:m^¡ 
js9i  y  cnando  de  na  bombea  depende  elgoiar  :éa 
baeoa  ó  mala^rep  alacien ,  na  iba.  de  sea  bobua^lfc 
la  eleecipn ;  y  auaqoe  sea  bobo  ^  no  lo  seré  paca; 
sn  provecho ,  porque  como  ^}^.  el.  qae>  lo  4iia»^ 
muguen  l)obo  tira  .piedras  Asa,, tejado,  1^1  meio, 
de  calé  qne  sirve  cpn  panUieUded,  jifia  sa  gj&r* 
ñero  al.consnmtdar;.de  onando  cn.eneado»  aniM 
qae  sea ,  enano,  jorobado,  tuerto  de«n«J9  ybiv 
codel  otro^ae  dice  qndef.Qn  liae%i»exa*.l'a 
mismo  se  entiende  del  moxo  de  villar  que  caen- 
U  pronto  y  bían»  letanía  los  pelee  A  tiempo ,.  y. 
tiene  siempre . tacos  j  mesa  en  reg^e.  '•  así  cen^o 
el  qne  caviple  maji  coa  en  ^Ugacipii «.  aunque 
sea  un  ehico  coiqo  unas  pealas,,  se  dice  que  e&^ 
muy  mal  mo20  ;.pero  á  bieo  que  A  este  le, queda, 
el  conduelo  que  A  mí  eoa  ser  castellano  vjl^q^ 
qi)e  con  todas  nuestras  faltas  y  mas  que  tuvié- 
ramos, si  paaamos  el  anochecer  por  las  callea  .4a 
Carretas,  Montería  y  Puerta  del  Sol ,  no  ha  de. 
fiUtar  quien  nos.  diga  con  sandongaera  gachos 
nería  :  «^díos  hikH^  mozo.» 
.  Dos  cosas  necesita  el  hombre  para  llegar.  A  laf 
perfección  en  cualquier  ramo  del  saber  huma^ 
no  á  que  se  dedique,  la  teoría  y  la  práctica,  qua 
por  lo  mismo  de  coDtribuir  juntas  A  formar  UA 
todo  perfecto,  suelen  conpiliarse  rara  vez,  como 
rara  ver  concorren  en  un  sugeto  en  grado  snpCn 
tior  el  talento  y  la  memoria;  porque  el  poeta 
que  reuniera  la  inspiración  de  Zorrilla  y  la  era-s 
dieion  de  Lista,  como  el  matemático  que  tuvie*^ 
ca  jcl  g9aú>  de  Newton  y  la  prodigiosa  memofii^ 
de  M^Q^amele ,  serian  dos  monstruos ,  literaria, 
ó  cientificamente  hablaado,,  cuya  carrera imposir 
bilitaria  A  los  demás  de  seguir  sus  huellas,  teme*; 
rosos  de  perder  el  guia  á  la  mitad  de  la  jornada. 
Asi  pues  el  moso  de  villar  ducho  por  la  práetica 
en  el  giro  de  las  bolas  >  según  la  calidad  del  taco 
y  el  impulso  mayor  ^  menor,  y  mas  ducho  todavía 
por  el  conocí mientp  de  la  mesa^  es  un  fe^o  eiv 
esto  de  geometría.  Pero  pongan  ustedes  A, y  pile  ;* 
jo,  á  Travesedo  y  al  mismo  tegendre  A  jugar  al 
villar  con  un  mozo  del  oficiOi  y  verán  mientras 
ellos  consideran  la  mesa  como  un.  perfecto  pa- 
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raitlipipeiOf  y  trnsn  ángulos  reeioi^  úgudoiy 
ebtuioiy  7  otlculan  Yñ  abertara  de  la  bola ,  con- 
siderando que  el  ángultí  de  reflexión  e»  iqHOÍ  al 
de  imeUeneiOy  todo  para  dar  ona  pifia  ó  tacar  la 
jugada  del  tío  Melón,  que  consiste  en  no  hacer 
nada  y  quedarse :  verán  ustedes,  repito,  pegar 
el  hoeno  del  mozo  un  trancase  al  buen  tnn  tun, 
saeando  con  toda  su  ignorancia ,  villa,  pérdida, 
earambola,  cuatro  palos  y  mingo  cubierto.  Sin 
embargo  no  seria  malo  que  el  mozo  de  villar 
ayudara  á  la  ejecución  con  el  conocimiento  de 
las  matemáticas.  To  tengo  la  aprensión  de  que 
Newton  hubiera  salido  un  jugador  sin  rival, 
siendo  moso  de  villar  un  par  de  anos. 

Es  muy  particular  lo  que  en  esto  de  jugar  al 
Tillar  le  pasa  al  nieto  de  mi  abuela.  Comprendo 
perfoetamehte  el  juego,  sé  la  caniidad  de  bola 
que  debo  tomar  para  el  doblete  ^  para  et  recodo, 
y  en  fin  para  lo  que  buenamente  quede.  Toy  á  la 
ejecución  y  pego  exactamente  en  el  polo  opuesto 
al  que  yo  quería  dar ;  y  st  por  casualidad  apunto 
]>ien,  la  pifia  viene  tan  segura,  que  ni  de  encar-» 
go.  Cuando  doy  bola,  y  la  mía  entra  por  los  pa- 
los, me  contento  con  uno  ó  lo  mas  dos;  cuando 
me  paso  sin  bola,  suelo  derribar  todos  los  pa- 
los. Hay  veces  que  tiro  una  carambola  de  aque- 
llas que  se  presentaban  á  Fernando  Yll;  y  con 
toda  la  sal  del  mundo  me  paso  de  fino;  y  si  no 
meto  gato  por  liebre,  meto  un  conejo  como  una 
casa. 

A  caza  de  pájaros  de  mi  cuenta  andan  siem- 
pre los  mozos  de  villar,  y  esta  es  una  de  las  pre- 
sas en  que  mas  luce  la  sagacidad  del  astuto  ca- 
lador. No  se  va  en  derechura  á  la  Hebre,  poco 
conocedora  del  terreno  para  librar  por  trancos  ó 
barrancos ,  marcha  por  el  atajo,  y  espera  en  los 
atolladeros,  donde  descarga  á  boca  de  jarro,  y 
mete  los  tacos  hasta  el  corazón,  y  cuando  calcu- 
la á  la  primera  ojeada  la  velocidad  del  gazapo, 
como  buen  perro  viejo,  detiene  su  marcha  lo 
posible  para  dar  algunos  minutos  de  vida  á  su 
antagonista.  Entonces  suele  presentarse  una  ma- 
ta donde  pueda  agazaparse  la  presa  burlando  los 
pies  del  galgo,  y  lo  que  conviene  es  un  ataque 
brusco  para  echarse  encima ,  ó  una  treta  para 
que  el  enemigo  se  entregue  á  discreción. 

Efectivamente,  el  mozo  de  villar  al  primer 
golpe  de  vista  .conoce  el  juego  de  su  contrario, 


que  en  el  mero  hecho  de  jugar  con  éí  noto  d«l^ 
villar,  suele  ser  lo  que  llaman  los  ioteligeal 
un  ehámibon,  que  es  un  hombre  que  juega  mai,é^ 
un  ctomiofioso,que  es  el  que  juega  poMr.  Sí  pufj 
de  el  mozo  darle  seis  tantos,  le  contenta  coa  das 
ó  mano  á  mano,  y  dé  gracias  si  no  le  saea  taatos, 
que  suele  suceder  con  freeueneia,  porque  cobm 
tenemos  tanto  amor  propio  los  ebanaboiies,  ei 
fácil  convencemos  de  que  lo  hacemos  biea;  y 
por  no  desmentir  al  que  nos  hace  favor,  «obmis 
capaces  de  cualquier  sacrificio.  Lo  cierto  es  qaa 
para  cada  golpe  del  chambón,  haca  doS' el  dmkí 
de  villar  haaU  planta? se  en  véhite  y  ochavó  veía- 
te y  nueve.  Entonces  si  hay  golpe  le  kaee,  y  tí 
no  también,  sea  per  tabla^  sea  por  rslrufuc,  sei 
por  el  infierno,  pero  siempre  da  nado  qae  d 
golpe  parezca  casual.  Bu  fiOBdo  el  chaiiboBaia 
que  ha  llegada  á  veinte  .y  nueve,  ^  el  moza  le  ga- 
na la  masa  por  un  Inconcebible. retruque,  dici 
satisfecho :  \  Me  ha  ganado  por  aa    ^Atrtpoal 
Chiripon  es  superlativo  de  chiripa,  cbiripa  quie- 
re decir  casualidad,  y  esto  en  el  villar  tiene  di- 
ferentes sinónimos,  como  bamba,  étpérpettte 
barbaridad  y  San  Bruno,  Pero  la  del  moio  at 
eS  barbaridad,  ni  San  Brvmo,  ni  aipst panto,  ai 
bamba,  ni  chiripa,  ni  casualidad,  que  es  aa 
golpe  tirado  á  ciencia  cierta ,  aunque  el  moio  u 
haga  de  chiquitas,  y  diga  que  es  jugada  idh  irm^ 
eaxo  6  tambarUato,  que  quiere  decir  fnerU  y  al 
buen  tun  tun.  Para  eso  cuando  el  ekmmbon  sa- 
ca una  bamba^  se  da  tono  y  jura  por  lo  ñas  sa- 
grado que  aquello  es  tirado  y  muy  tisado,  ala 
que  el  mo%o  (que  todos  son  truaaas  y  decida- 
res)  suele  contestar:  SI  que  tira  eso  puede  tírm- 
de  una  carreta» 

Si  juega  ala  treinta  y  una  tiene  mas  proba- 
bilidades de  ganar,  porque  conociendo  biea  la 
mesa  y  manejando  la  euela  perfectamente,  toai- 
ba,  cuando  quiere,  el  palo  «no,  el  fio#,  el  tnti 
el  cuatro  ó  el  ctnco,  y  saca,  cuando  le  baee  Mta, 
el  doblete  del  nueve  6  el  del  oneei  cono  loarse»- 
dos  del  ctnco  y  del  diet  por  un  lado  y  leadel  ar«^ 
del  ocho,  del  cinco,  del  Hete «  y  del  doce  por  é 
otro.  Pero  no  es  esta  la  principal  venuja  del  mi^ 
xo  en  la  treinta  y  una,  sino  el  podar  llevar,  ce^ 
mo  acostumbra,  dos  bolas  cubiertas  que  colee» 
en  distinto  bolsillo.  ¿Tira  el  golpe  y  lebme?  púas 
saca  la  bola  del  boleo  del  cbaleoé.  i  8e  pasaTfii-' 


■e  Í«giii4o  hHta  ^«r  pltilarte  ra  tnittía  6 
mttw  !■  tnioU  7  «M  en  I*  Mi  tfil  botao  de 
Kchaqnali, Si  niriva  i  ptMrM,.'B>Í«B*deli 
■■rW,  mu  no  poi  «M  M  aDije,  qD«  tod«Tk 
i«*«TepaMlo  de  h«lH  en  «1  pibMton. 

Eato  da  cicondet  U  batí  cutndo  <■  ilu  co- 
bo al  din  thIs,  prado»  anlor  erado  en  lo 
|M  lo  que  llatBiD  el  jmmMo.  Hleatra*  el  dmm 
Mata  conM  ■■  moscoo  |«1  ano  I  t  *'  '■>■  I  lel 
UmI  leleaUfol...  puea*  los  jneadom  ú  din 
JMO  á  la  eiieU,  j  por  cMiígDienU  no  Tea  al 
moto  qMdaiae  con  «na  bola  «n  la  mana;  Lnago 
fB«  raparte  otra  lei,  eaclaaii  ¡audlo  dto-o  -al 
fttnto  I  El  qne  ha  podido  traslneii  «I  citorce  i  el 
fníDce,  pone  sin  di&caltad,  porque  hij  pocas 
probftbilidadat  de  que  salga  precisa  me  nie  el  diei 
y  seis,  qieead  número  mifor;  pero  como  el 
mojo  le  tiene  fa  en  le  mane,  haca  qve  saca  bo- 
la del  eanUiillo,  J  ao  la  saca  porque  ja  estaba 
üaerm  el  diei  j  leb,  qoe  tita  en  la  mesa  dicien- 
do :  jTambien  ba  sido  soerta  t  jllioa  prateja  á 
laiaoceneleT 

Bao  ai,  ei  msio  da  «tUar  ailra  mncbe  per  la 
tata;  j  ai  ha;  qaien  juegae  trttnta  y  mm,  gmr- 
rai  ehdpd,  no  se  divierte  nadie  en  jugar  mtMs; 
parqae  adamu  de  qtie  la  utilidad  a«  este  caso  es 
nejar  para  el  amo,  también  anele  serlo  para 
é]  por  loa  empréstitos  bo  refntegrablea  que^  hay, 
7  por  el  derecho  de  la  $ita.  Todo  al  naado  le 
Ilaa>e  da  Ifi  y  se  dÍTierie  con  él,  baca  baria  de 
avs  patlIUe ,  d  de  eos  narices;  per»  el  meto  no 
ae  plea  ni  ee  corre  :  salM  qoe  mncbaí  reces  jue- 
ga eon  toe  qaa  le  innritan,  que  ójrarqae  tienen 
dinero,  Aporque  quieren  aparentarlo,  le  pagan 
rnaado  pierde,  yno  eebran  evMdo  ganan,  y  el 
■oía  dice  ;  iliae  bien :  déme  pan,  y  mámame 
leato. 

CoB  este  moéo  de  vivir,  gana  lo  tuBeteme  pa- 
la camer  y  vestir, y  am  le  eobta  porque  no 
guta  lujo.  Una  ebaqneilla  carta  de  paño  par- 
do, nn  panialoD  ancho  de  Idsm,  babucfcaa  d  le- 
puitoa  qne  oe  ojea  annqiM  tienen  orejas,  cha- 
laco abrochado,  paímelo  at  eoello  á  lo  ceteaero, 
7  una  gorrila  de  medio  lado  qut  sraata  en  aque- 
lla cara  de  pillo  come  pedrada  en  ojo  de  botica- 
fio.  CtMiqaiera  le  eatregarJa  la  boraa  en  nn  ca- 
bIdo.  Dnea  motos  ssrto  casados  y  otros  no  lo 
aacin;  raapatiiMa  la  yida ^vada  da  cada «aa,  i 
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y  allá  aa  laaiíaTa  y  ■«  latbnsiiae  por^oodapoe' 
da,  de  mngeres  esté  el  mondo  lleno,  toda  la 
tierra  coaltar  para  qaien  Uene  devaeton,  y  el  qae 
no  aspira  i  ganar  el  ciclo  ao  necesita  bcndlcio- 

El  moto  da  viiiiv  trabaja  generelmenle  por  la 
tarde  ;  por  la  noche.  La  mañana  la  ocnpa  en  ce- 
pillar la  mese,  pulir  los  tacos  y  arreglar  los 
qnioqués;  y  despoea  de  todo  este,  para  malar 
el  écio,ea»7a  grandes  jugada*;  postores  din- 
ctles.  Ora  tira  doblete  de  mau,  ora  palos  y  i 
enbrir,  y  ore  á  pegar  la  'bola  para  dejársela  siem- 
pre si  canUerlo  debajo  de  la  baranda,  y  antena 
ees  le  dice  eon  mucha  spcarrooeria  ^qniere  nsied 
la  largoT  Tira  hasta  por  deb^o  de  pierna;  pcrO 
la  mejor  dificultad  qne  tiene  que  vencer,  es  tU 
rer  i  lo  cadete  con  la  mano  iiquierda  con  nn 
gran  poro  to  la  boca ,  qne  as  cmbio  se  pneda 
apnrar. 


Cuando  llegue  sn  hebilidad  é  este  eitremo,  ja 
no  teme  é  nedie;  ja  liegd  al  non  plt»  ultra; 
ya  puede  rivalizar  con  los  genios  privilegiadoa 
del  arte  como  lo*  Rieñoi  y  los  Bermndog  j  loa 
Peret  y  los  Espinos  j  los  Aliamorts,  que  callea* 
■i  lo  hacen  todos  tan  bien  como  yo. 

JOAB  Mahinh  Tiunoaa. 


# 


ais 

EL  GiKlTATJil  DK  LOS  9EI01II0S. 

BKBRIOK    DKAIliTICO   M6»*SMI»<*i]fFMUfáL. 


ACTO  ÚNICO 

«ferino  en  electo  y  mftr^ea  «niafoiOote  eonaiñ» 


PERSONAS. 
Loctñu* 

LOff    HBTB    PtCADOt    CAPITMJtS    QCTI    UAVAH 

■OR'TALBS, 
COBODBDBKOVIQS. 
GOMFABtA  DB  COIflirBR ADOI* 


La 


e$  en  0I  •fi/S«rfi9. 


Coro^de  demonios  coa  acompañamieoto  da  la* 
dridos  de  gatos  j  maalUdos  de  perros. 

Nosotros  tambiea 
Gaáa,  galo,  gaáa«  i  voto  á  quién  I  -^ 

Los  de  la  tribo  infernal  — 
Gaáv^gaáBy  gaáa;  miau ,  mtáu ,  mián, 

Con  Ucencia  del  caporal 
Queremos  tener  an  poquito  de  GarnaTal. 

LUaPBB. 

Silencio  7  compostura,  caballeros; 
I  silencio  digo,  ó  nos  oirán  los  sordos! 
Bailar  unos  con  otros  es  tontuna; 
es  tontuna  bailar  unos  con  otros, 
que  á  puchero  de  enfermo  eso  olería. 
Dejad  que  venga  el  ciudadano  MOHO 
7  nos  traiga  de  allá  pescado  fresca.*. 
Almas  quiero  decir,  7  no  de  chopo : 
que  gran  cosecha  ogaBo  nos  preparan 
dolo  en  Ya  heroica  villa  del^iadro^o 
el  Liceo  ,  la  Union  el  Instituto , 
7  otras  que  callo ,  porque  no  las  nombro , 
ilustres  6  plebeyas  sociedades...  ' 
TransposidiDn  séllame  este  negocio. 
P«n|iie bebéis  de  wber,  diablos  del  diablo^ 
que  todo  anda  al  revés  entre  nosotros 
7  en  el  mes  de  febrero  y  circumcirca 
la  caterva  infernal  hace  su  agosto. 
Pero  7a  haciendo  muecas  7  visages 


•1  Jlias  da  lirktiaíaa  eBiraaQ  0I  0«» 
7  coa  larga  reeinia  U  aooiapañaii 
loa  p§oaéo$  aiarfAlii ;  ios  de  4.  folio» 

HOVOb 

Funestas  aachas ,  Lneifiar  nalÜtD. 

LBcmm. 
Ea  hora  faorribla  vaagas,  firme  apofo 
.tia  mi  cetro  de  |pez,  DÚoien  rídiaalD: 
QuitatH  el  dominé  ,.aaeUa  al  loraago, 
Siéntata  aB  un  rajoa  f  ea^tacásaoB.*. 

Mona» 
Noy queme  dualen  7a loahipaaaftdrlia 
de  rafr  7  €aBt,ar,  Báblaa.pav  mi$o 
astaa  siete  virliidar. 

I*INaBBB. 

Ma.eonfafma. — 
Gampamida  aoberhía»  dadme  eoaiHa 
de  vueatra  oomisiaa. 

I.A.iaBBBB|A* 

¥a  ao  raapoBda 
da  mi  coadocta  i  nadie.  Eaaa  earreías 

que  ostentan  mis  magníficos  despojos 
harto  la  dicen  qtia  el  orgullo  insana 
rinde  aliuadantee  parias»  á  tu  uona. 
Ve  allí  loa  que  entre  dansaa  f  feaines 
coBsumteraa  .au  pingüa  patrimonio , 
7  negaron  al  huérfano  7  la  viuda,.. 
Mas-calparios  70  abpra  es  despropósito: 
aotaa  la  taego...  digo  mal ;  te  manda    . 
qB&atDf  mentes  stta>  alnas  siaxeposo» 
masiíOBniíicba finara  7 elegancia , 
porqae,  al  caba,  «m  gantes  4^  biuMi  toiuw 

ill«7biffn,píiq7hieal 
.  PNparanlaBartan..  . 

.Oaola.BiaferfioatA 
se  les  dará  tortura  — 

iMof  btan  ».mu7  biepil  - 
Peír  «iampca  jan^áa  aauBik  . 

LA  ATABlCUf 

Eb  tiampaa  da  biireot.7  mogigangt . 
80  gasta  mualio  7  aa  irabaja  paoOf    , 
loa  aaBtetos  {leean  á  deataja» 
]  7  paoaA  aiB  eotffar  an  el  jalfoiio  1 

lOh  cABsUa  ¡nfalisl  ¿Guáatoa  ai^  tswt 

XA  AlABMIA. 

A^vi  tmif^  doaciaataa  eoramaja; 


•  I 


:    iMgoriol  iMgorSot 
:^,'  llitvito»ba)«B  alpnrriioilo 

lofqae  v«twlUrUlQe|lte— 
Be  im^^eroii'  en  ei  moado 

trto^ntorio 
ba  f^iMs  áék  pqrgitori^. 

•  '(  .  ,  Lucín». 

fSÉlladvdafiaLDjarffr.  Yasopoogo   . 
foe  éabi«i9'b«€h«  fmnM»;  iliaai  •iicncio! 
no  Btmtwití  el  pndtr  de  este  aoditorío. 

.    como.  (PianMna^J 
IMtblos^  tMdladcea  mft  demoofos. 
ebto»  ekis « obis»  chis ;  e^llsd ,  cttttd. 
No  iDdie|ioiigai9  los  matrimoDioB ;  - 
no  alborotéis  la  Tecfndad. 

{Gallad!  I  Gallad  I 

LA  MA« 

llioyiibtoel.iHAldleioBl  iSangreC  lEeteriníolo! 
lie  reÍBo  etl  este  mtiido  y  en  el  otro: 
7  70  lo  digo :  y  basté ,  7  rompo  el  alma 
al  fliitmo  LneiÜBr  ñi  wat  babla  gordo. 

.  como, 
Tieae  ratea.  Heae  raion. 
Rodilla  en  tiarra 
ffno  si  se  emperré -«- 
iCeadenacionllI 
nos  Ta  á  pegar  an  coscorroiu 
&A  aoLA.    , 
*  TOf  angiliflda  de  ojaleras  j  de  médieeay 
7  «poplef  fiaa^botraebetaay  calióte^.. 
€iila  ^eatial  qoe  aey .. . 

iiJGfFaa* 

Batiendo.  SfMrtera. 
Crila ;  no  me  rcToeltas  el  esttoago  • 

^  C0R0« 

CSamestaleiidas,  GarDestolendas 

aon  las  que  engorden  aneslras  priendas 
ea  las  casas  7  enlas  tíeodaS} 
ea  Madrid  7  en  Aleobandas, 

con  comilonas  7  edn  meneadas 

borreodas. 

BHo  mlsniD  lo  diee:  GARNfiS  •toteadas» 
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Alza  esa  torva ,  espeluznada  frente  9 
ob  Envidia  I  nonos  mires  de  reojo , 
aadereza  esos  baesos  descarnados,      - 
desUfta  dft  azafrán  tn  feo  rostro... 
X  babia.  • 

LA  SNTiaiA. 

Abandaole  míes  traigo-  al  Ave  mo  ^ 
Itaato  me  afano  for  el  bien  dd  prójimo  1 

LÜCIFBR. 

:Ko  esmaraftUa,  qoe  donde  hay  mogeres... 

LA  aayiniA, 
Ifo  son  preeSsas  pava  hacer  -negocio 
mieolsaa  haya.emplesdos  y  cesaaftes, 
nienifasfaaya  poetas  7  periédíeos. 

:.  •  COBO. 

:  iQuépálidal 

(Saliidl  .       . 
lQoé«e$caáltdal 
tSaladl 
I  VÍTa  ila  envidia  y  mncra  la  virtnd  I 

•  LA  rnnaiA  (BotiexandoJ.    . 
Coa  reeaa  de  padfoay  maridos 
IraígD  7o'tt|irf ,  gente  de  temo  7  lomo 
qna  mtoniras  «ns  mogeres  y  sos  Ujas.** 

.    Looiaané 
-  IHrmida  so  ha  quedado  «amo  no  taoneo.    • 


I  Baago  «araelerlstiíeo  1  ArmlMla 
en  taao4e pasiega,  babilonios. 

'  cornil^  (iMUili$ntoO 

A  la  rOf  ro.«.  *    , 

Ya  se  darmié..* 

Locnrin. 
Bailad ,  bailad  ahora.,  hijos  del  Tártaro. 
.I,legó  la  vnestca»  ftejientad  de  goio. 

'COBO.  . 

Noflotros  también  ^ 
Go&n,  goáB,goán,  ivoto  á4tu¿énl 

los  de  la  tribu idfitfraal-*' 
Ckián ,  gnán ,  gnán ;  «iáa ,  miáa ,  míáa  •— 

Gon  liocaela  del  caporal 
Q«oreBias  tener  nn  poquito  da  Garaaval. 

HANrBL  BnftTON  OB  LOS  Hburbbos. 
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ABUSOS  DE  LA  NARIZ* 


Háeia  el  comedio  de  h  cara,  un  poco  mas  arri- 
ba de  los  bigotes;  entre  carrillo  7  carrillo,  y  á 
mitad  de  camino  como  vamos  de  oreja  á  oreja, 
plantó  la  mano  del  Omnipotente  una  protube- 
rancia algo  risible  en  los  chatos  y  escesivamen- 
te  notable  en  los  qae  desearían  serlo.  En  esta 
protuberancia  encerró  el  órgano  incomprensible 
del  olfato,  cual  centinela  amansada  del  estóma- 
go 7  alli  lo  paso  sobre  la  boca ,  para  dar  testi- 
monio de  la  bondad  de  las  tajadas  y  tragos,  y 
conceder  j&  negar  la  entrada  segon  traiga  ó  no 
cada  manjar  sus  papeles  en  regla,  á  guita  de  al- 
calde de  barrio  ó  de  aduanero  fronterizo.  Pero 
así  como  la  susodicha  protuberancia  recibió  es- 
tos dos  cometidos  ú  o^eios  que  modernamente 
llamaríamos  mtjtdnat,  quedó  encargada  también 
de  servir  de  desaguadero  ó  letrina  de  los  ojos; 
porque  escremento  de  los  ojos  es,  lector  candi- 
do ,  aquello  que  estrepitosamente  eatráes  cada  y 
cuando  desabrochas  el  pañeiuelo  y  te  tapas  con 
ella  cara.  Por  último,  armó  el  Criador  las  en- 
tradas ó  ventanas  de  la  propia  protuberancia  con 
agudos  y  recios  pelos,  estacada  dó  no  penetra  el 
volador  iBBecto  que  pretendiera  acaso  hacer'  el 
nido  en  aquellos  cóncavos  oscuros. 

Si  no  miente  mi  fisiológica  erudición,  creo  que 
á  estas  funciones  y  á  la  de  prestar  algún  adorno 
al  rostro  está  limitada  la  condición  material 
y  social  del  bulto  referido ,  que  el  vulgo  conoce 
por  el  nombre  pedestre  de  nariz ,  y  al  cual  no- 
sotros, la  gente  de  letras,  «olemos  aplicar  la 
misma  denominación  en  plural  ,-8ea  en  el  senti- 
do recto,  ó  sea  en  el  figurado. 

Gomo  el  oficio  principal  de  este  órgano  visible 
se  egerce  invisiblemente,  por  residir  su  busilis 
en  la  parte  interior ,  no  se  Ofirece  obstáculo  algu- 
no para  que  su  forma  esterior  varié  al  infinito, 
según  la  habilidad  ó  el  capricho  de  cada  padre  ó 
madre,  ó  según  las  caldas  ó  capirotazos  que  cada 
Individuo  vaya  recogiendo  por  esos  mundos  de 
Dios, que  no  lé  faltarán  á  poco  que  se  descuide. 
Por  lo  tanto,  sin  que  de  ello  se  resienta  el  órgano 
consabido,  ni  sufra  demasiado,  generalmente  ha- 
blando ,  la  armonia  dé  las  facciones  humanas, 
encontramos  á  cada  paso  narices  chatas  cerno 


altramuces,  agudas  como  epigrama  dehamMiai- 
to ,  remangadas  como  hábito  de  cocinero  de  ftú^ 
les  (cuando  los  había,  se  evütodo,  7  tcafai 
hábitos  y  cocina  y  qué  cocinar) ,  mangas  coma 
san  Basilio,  en  diez-y-seis-avo  como  novda 
traducida,  blancas  como  palomas ,  moradas  co- 
mo el  pendón  de  Castilla,  y  hasta  pías  coim 
caballo  de  niño  mimado.  Otros  articalislas  de 
narices,  siguiendo  la  huella  de  nuestro  innior- 
tal  Que  vedo,  han  dicho  ya  cuanto  cabe  en  pre- 
sa y  verso  acerca  ie  estos  varlóTateideBtasaB- 
rigales ,  escitando  (esta  efa  su  piadosa  Inlea- 
cion)  la  cólera  de  mas  de  diez  atraiñlarias,^ 
en  cada  artículo  de  natioes  devoria  una 
nalidad,  porque,  no  son  capaces  de  ver  ■ 
de  donde  alcanzan  las  suyas.  Dejaré  pues, 
punto  suficientemente  discaiido,  esto  óé 
ños  y  colores,  y. Con  permiso  da  loa  q«e  poste 
ofenderse  de  mi-atrevimieafo»  eaitaré  en  á 
campo  todavía  virgen  de>losabti80s  qae  caak 
nariz  se  cometen. 

Hay  percances  trasUivos,  estoes,  percances 
cuyo  impulso  nace  de  un  individuo' y  reÉayé  ne- 
cesariamente en  «tro  individuo  diverso,  que- 
dando al  primero  libre  é  incólume  y  mas  d 
nos  lastimado  el  segundo.  Bntran  en  ^eatt 
ro  aquellos  que  la  torpeza  la  depravada  iotéa- 
cion  y  hasta  el  egoísmo  están  produciendo  to- 
dos los  días.  T  para  que  él  lector  paco  avisada 
no  se  esté  dando  de  calabazadas  en  valde,  pea- 
dré  algún  ejemplo  de  estos  tales  abusos  transi- 
tivos. 

Abusa  de  mas  de  cuatro  aarices,  híriéndobs 
masó  menos  mórtalmentie,  la  débil  viejaiKlt 
que  armada  de  un  paraguas  de  clneo  legaaide 
diámetro  cuyos  bordes  y  pnatas  andan  coMtia- 
tómente  al  eiacto  nivel  de  las  narices  propias dt 
las  personas  ni  altas  ni. bajas,  que  son  las  ntfi 
sin  reparar  los  destrozos  que  va  cansando,  s^ 
implvida  su  línea  recta  con  una  tenacidad  qat 
de  heroica  pudiera  calificarse.  Verdad  es  queoe 
hay  vieja  que  no  ae  ierea  dueiia  de  la  aceta  y  di 
la  calle,  y  que  no  desprecie  á  los  que  pasan,  á 
los  que  pasaron ,  á  los  que  pasarán  y  i  los  qw 
pueden  pasar. 

Abusa  de  ocho  á  díes  mil  -  nanees ^  segua  sei 
la  concurrencia  en  el  paseo ^  la  elegante  dami- 
sela que,  por  moda  ó  por  nacesíéid  de  tapar  sH 


ilgwB  M»,  M  CMfi  la  ropt  9  é  el  pelo »  é  el  pt- 
¡pelo  de  esa  — Idetiii'  «éÉttceieA  nMüerna, 
I— iadaínitrt"|ieiliiigl»teftfc4»y«4|«g  ee  fqra  j 
itaapleilMatejHid  vartiJai  de  la  aaffMflie:>aliliI- 
de,  fée,  fleg««  HeiÉMmr,»  iMce  Imir  ál  ttiamo 

AlMeatt  loe  tabenierea  qoe  frien  eo  detestable 
aeeita  á  la  fwtu  de-e^tf'eaUbtilw^unto,  los 
nr^terM  i  ^e^  ealieMaír  Ir eeta' air  aiedlei  del 
BTfofo-,  las  eastafieras,  lea  molesderoa  -ilviiiio- 
célete,  los^e  eoeieséfií'el  tttfero  peslHeqeial 
para  qvenar  el  MHeodojefiiprrvda  áseifi  mara- 
vedís,  las  pollerías,  de  les  cuales  procede,  so^ 
bs«lodeeB  tleaspo  de  ealer,  la  ntaseabunda 
MMiMeie#  4»  -laa  ebfaeoipldpe  daspojati  pero 
ahwaa»  laaies  otros  y  tasitos^  qiicr  fum  ae  aics- 
hmr  el  sacarles  á  todos  á  U  colada.    . . 

PcffMial  aariairar.latfáielai.  ph  lecior  .eoo- 
deaceodiente,  ha  sido  mi  esclusiva  ídIcdcíoo 
tiater  de  aqaellos  abn^osdiBf  .llamaré  refAxivot 
por  recHf  Ji^jaiícúui,f9l^rf!eJiÍAdiv^dipi(»,.<|i^  la 
efciee,  así  como  \\j^é,$rfnii$ivofi  4  Ips.^nf^pa-^ 
san  desde  el  abvsador  al.akufWldp;  UigriHidtfde 
cate  m«N  9immt^¥»^^m^4^.  PMO  #■#.  Mn- 
tarllla  giodesta  de  mis  profaados  conocimieotos 
eafraaátiea.  .  ] 

Hay  lKwi»iH»fwa-se  dü^  ta»p  á  .eoiia.d«  cas 
•aricas;  ea  decir ,  lionBb«es  .<|ise  <iio  tienen,  f^tro 
medio  de  bacer  papai^oo  el.de  .#^#aieiimse  la 
trompa.  Verbigraei%:  UH^^e  ^íUpií^as.ej^  cien- 
to trelBtaj  siete  diasde  naTCgacioa  la  fragau 
Sirtna:  á  los  veinte  y  claco ,„.^Mai|(|p  ma%,  ve« 
leisédoii  Oiiori«^.4W«r»an  b^\i^.fl^9izo  hace 
diesx  ««te  *B<^  7  literai^i.baee  ni^vav  ao^urBe 
les  mocos qaiaientas  veces. en  las  doce  hQras 
tulas,  si  antes  lie  la  llegada  deU  íragi^  se<los 
aonabn  solo  diei  ó  doce,  como  se  snena  el  valgo. 
T  ipor  %mé  asi?  Por  q«eel  tal  don  Onofrp  ya  no 
se  ni  bsen  mpso,  ni  lilacatq  ,r|  neaestm  ser  algo 
para  papelonear,  y  abora  ( \fik  flKqufesa  y  delez- 
aabilldad  de  las  glorias  biyiianaf ! )  se.  cont^ou 
con  snr  el  pfiaurito^qvf  nse  los  paiuielos  ^binos 
qne  acaba  de  traer  de  Manila  la  fi'agata  Si* 


*  I 


P«es,yaqpiB,^,pa\f^rA  fiiffa^  acabo,  4jf, es- 
lampar iqné  podré  decir.  m<)i^^'B>iAin(i^  po.  d[ge, 
de  aqvcl  público  escritfw:,,  qp/r  /isi^ndo.  fa  pl«ma 


i9fq)iidaiecba  y.celaranrtiltla.nar]|»>mrtfe  el  \m^ 
.dioe  y  el  polgur deJci  iiqnlea^^- oo  .pone.nna 
frase  en  el  papel  sin  el  sendo  tiron-doi  natlces* 
geg^ipyefe>qfye.  se:laSifMy»'«ÍUandOi|mca:qadeiar 
SMís  fieilei  lasiida»de'aa  daavÉHbadneaaámeai; 
y*eilá  siabicaar,  tiiv  qan  tlrs'y4obafqiie>noba, 
baeta-fne  dan  fin  dtatama^d  el  pepead  ld>qne 
eSímaagreeofnlaJasWeBst''  •'  - '  (.*>{•<  ^'^íiit 
..  P«r  mfe>  nMÉover  los .  esittmstiNir  enaespflblnsw 
passré  por -aéto  é  ofnellon  indifidyon^ '  vfotimab 
infelices, de  fp  pasiqn  i  la  eslátosria ,  qoe  día  y 
nocbe  sin  soriego  ni  descanso,  se  barrenan  las 
narices  psrs  obtenef^tertosfrodnetos  medio  s^- 

e<^i ,  á  .qoe  dan  io^gf  ^f ^^^  í  ^P^fllf^  ^^^ 
mas  con  los  dedos ,  arrobándose  y  eslasiándo* 
se  en  esta  rosldecida  operación ,  cual  pudieran 
aliaaantbarlaamolaanóUcesarmanías  deiiasaTii 
ó  loi  desgarradores  ayes  de  ]le'sdémqna:yt'de 
Norma. 

Citarla  también ,  y  no  lo  haré  por  no  ser  pesa- 
do ^  á  los  qoe  dejando  cnatfio  septldos  casantes, 
llenen  conéemBadA^t^diM  las  sensaelpnofkett  el 
del  olfato,  y  huelen  la  can|iaaq«e'S«vanT imponer 
y  la  silis  en  que  se  siegianf.y.el  palsírqna'toom- 
pran  para  pnp^p^pa « ^  al  aire,  para  sabe^8i|  llue- 
ve«  y  la  llave  de  la  puerta  para  conocer  si  vino 
aigniell,  y  nunca  hablan  sino  d^slfiedor.  de  los 
psslllof  M  teatao,  y4el  aromai  que  sale  d«  ea&a 
Fortisfy  del  qne  eibnlan  lasrcjasidelaa  hondas 
cocinas  de  las  casas  de  mi  flor..  Bates»  bambres 
narices  spn.  aiaa  numecoaos^  lo  que  .16  icsaes, 
lector  benévolo,  y  é  poco  que  observes,  ahi  te 
los  encDntrsrás  como  Ibsaidts* 

Ooncloiré  mi  i desapacible  arUatilO' volviendo 
la  atención  á  esa  mayoría  inmenaai,da  ¿nilat  te. 
bacess,  que  otro  Dios  no  OMmee,  ni>otroAfé«r<  ni 
otra  delecifcloa  que  el  Incomprensible  freníisí  de 
meterse  á  csda  triquitraque  en  ambas  las  venta- 
nea aqnellos  átomos  nsgros,  comprados  &>  buen 
precio.,  qjoesi  en  el  principio  de  su  oso  pudieron 
cosquillear  egrsdablemenle  el  ollatotio.  sentido, 
no  sirven^  al  cabo  de  algqn  tiempo» ff  as qpif-para 
atiborrar  el  cowtofcto  de  U.  respiraclfiiii  produ- 
cir un  delicioso  gangeo  artiBcial ,  dar  al  público 
el  espectáculo  risible  de  unagpla  ^., color  de 
ámbar  en  la  punta  de  la  niríi  sniq^e^dida,  y.que 
al  cabo  cae  en  la  pechara  ó  en  el  p)Ato  ^  qoe  es 
peor;  ó  el  otro  espectécolo  sAictivo  di$fi|i|,pa- 


iCdHipadiafaMioiláí  cfloartolelioas  qa«'iM»  ftttMn 
pafafi«9PMÍaUttte«tb  ms  horM  siv  %V  Mtiti»^ 
m  iuríi«fqMten  la aansiponeii  sv'Tidiy  «Ira» 
san  da  a4U  «^  fodo  raomeaid,  iié  ••oardarsv-tfi* 
qaiera  deqae  no  posee»  aa»  dttasa^  .for  «as 
qo^iUlSBoaa^aniéMOfl  #epitáiii8ifiÍMNapico>tU- 
diecioni  olu  tflogé'  jo  mdthv- naribas  I   ,    * .  - 
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AL  ISHBÜGRADO  DE  MAttORCX. 
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ODA. 
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'>  te  qoa praiattdo  tftoiÉte«ér,'i»e'mstf   '  "">    ' 
'  tiMi» ai«»ii«tleia'('* 

'<*piieS'qiiiW6  oidy'deprfM';   '       '  '* '       '  '  ■  ' 
"láaii'TtAlbsr  versea-,  8al«i(lirl¿ka^ilJi{."'i"'1  -  --'' 

'   í    Ma»  eo||ia'^jo«f'otvb/  '-     '  •«  •   -'  - 

«ii}^iM«ibrt«*st«ifga«n'la'iit«iridf4i,        •*. 

'  -nlviné  da«da- od^ia )•   ■    -        - .-  "J-  '-•■.» 
.^'•taiettlflíHo  no  friasybasta  ánrinloiia:     ""  " 

A  mi  gloría  le  baat* '  >' 

^» 'intenta r'Uefender  la  patriamia, 
'(<jmtp«tria'qli«'e<yiitrffsta  •>!]•. 

'  •  dalwarla'Mleaftia  ^  »** 

•I  ^M  á  d<wbo9,  eifgttHlrselarpoirfiír^  '  '    '  '  ^  ' 

MM,.;  V  aiqtrf  i^^tuo  dcpéraS  •  "  '♦  «'<  ^  ^'  '• 

'    éntrUbaél te^tettdettíit» é^ ^tt  «MartM ;         i 

•  "t^éto-sl'fal  e*t>ertiíV  "■■•'"'• ''  '^"'  '•       '*:  "'^' 

^''IkWhrtí't^eípéi'antti''^      '     •   •  "•  •'•'♦'i>  *« 

rltt  ««uto  [ói^Hifct^t!  'qtfé  i«niv)''(^ritfftíá.'. 

•♦''     SI  YcfAeíta  nri  lira  '      ^        '      •^'•'¡" 
"iteé  para  finetí,!  vivé 'bhisl  dlVefíte»:    ''    '       ' 

t^' indignación  ttt«ití9pl?h; 

'^fqú^  "pX  bien  pé^Veraoa'i ' 


I  '*• 


•  .1 


v.*\ 


f  k^qnaM  >naf>inpt?^t'iiüp<t#tpifc|Mii 

-'  •  baat#«H|«D«#  al*  Mllav«'  tnn'.  ''n*  ¿  i  < 

'  -'qveylde  gloria  «d  qmm^^II  nv^      •  ^««f    •  • 

las  naeve  ilustra  mallorqníBaa  easas»  -;  *&.'< 

■  •n^f^iié  a»ialian^!44atdiiit>i  t  «     %  ^ti*^ 

laafnkaigl«l¿aaíide»«aMtiist%9pl^  v<  - 

fe|iMaoioie4iMi^p«tdft,^Ri'r!r.i^f"> .  ..t 

i'.itmicnv.por'agaiiiíaiiiph^-^  m'^  -*•«, 
'  mm  twiag  otl^a' ca^y  te»iiaiÉi|iÉ  g-  v.  m       •  «^ 

'..  Ogpa' ni  rata  GO' aban  W«  <<^«ii'.-   u«»    :«    -o* 
M  .y  fiwidat<tar»^iqi|»>aaain  ^mk  «biaÉ»,.»**!   - 

•  llovgtfqaMiiMiiáaMMb'.  "««i^    ->  ím»i  ffr*i  ■ 
queen  maWcM^tiMiiüa  i'"- «    '•'•  " 
enafiéd  k»*nab«i<Mllii#Hrefftb«fifielMMa)>  < 

"  Kí^e'clnitoó',  IW<tr*líW%o',    " '»'  * '-^   *'•»* 
sÜ^Va'd^  |/dk<^  ¿  "de'  éMnJ«ff*éib<li^.'»>  ^'*'  '  < 

•  Vs'títíiHiboliiltfWrií,'*    *  -»-'••»«•'    ••»«?'»*'    ' 
'''¿aibrpédtítoeg^éyVlfAlrééPtféliMM;'  -' 

Lo  qoe  si  te  dispata  *  '^  »*-> 

-  '^  4iief«é»  filio v'IMsMtaireM|«M^(-     -  !»« 

•  quedttíéii'l«#i^frtrt6'i  •  ^  '"'->••'  •*•  i*^-*^-» 
♦  •  (eirhu^»Ariif^átti^«sci«d(i]l'  /  »•■  »•  '  •  **  •  »!••* 

"'^'  «'ibéjbflbfÉdaiireiÉeo'.    "••  '  -•'•  •»    ^" 
'   sh  gtcfñküMrfblIVltof  Mhdb'taWntrv*  *     ' 
;nÓ^ebéf  ef 'ffaet*Mle«i^  -      * '    «'•    •  »»<  i «'  . 
-'  'ál  náW*ó  t'la  ^rfa , "     **J«  •""••    '      •  " 

' 'i«^del^if'^dibdeft4tf«d^Aká|r<iMt^  -^'  *    ' 

""    ^V  fMit>HHÍ6iAbblieMi#d^!<  <..<*«...,  ^    • 

'/íee>ító'tmWI  MeF  Wttí»l<«?lnl^*«» '» •*•'*  - 

'  |)ueá  rfoWVWtfiílil^ildo'í'  '  •  •*'  "  *  i'    '  ' 

» '''«li  Moflir  lf«mÍsM  -  "• '-?  ^'^  '>'•  *"*  •  •  *  "^ 

'    teeoTkti'értéalitostatotélíf'éifflHiliif  ^'^    " 

Vindica  tas  derechos, 
'  redaba  ¿ott^fakdA  M'^HhrfiMHtK 
•''y'W^^tó'btós'MMfc*'  ^  ''*»'^v  ♦•i  "••< 
"^jíie^élte  á'tti%Ateb*d -•*     •  »  ,  -^ ; 


A'^üf 


Vi^ 


■  •  i  Vi    ■*/     .*"'   '.       .*.  I    I, 'I  irrlir|>t'|    .4    ^«|i        .'«j". 

Mes  «y  1  qoe  pido  eo  Yano 
%a  frata  inspiraeiao.  Mi  iogaaio  es  |h>co, 
Mi  f alor  aabérano , 
y  ■■  iflipo6ib(e  toeo 
si  á  meoUr  Ipa  TírUides  te  provjoco. 

AlálieDte  £a  VVfa, 
Ai§^¡mUy  VülersüB, 
«foe  mi  BÚaiaD,li«lll«^r^ 

á  4aDla  ™*'*^U|ibL      ^ 
ymipieclro^lKlK      .     ^..^ 

ro»lro#€iS[a;|l«|p^,      ..... 
anal  la  rosada  toa  4b  Ijt4l«  tiyi^a ,  ^'  ^.f  1 
alíófafes  detmroa  *'   >«,,     .7 
d«  Risa  8ediict«rá.      ^  /r    ^  ^ 
<fQe  España  i¡0  ailii  ¿^goAHIaora : ! 

Vosotros  qMÍ^;  i|^i^^ 
diaípata  j  el  esplfSi /tomad^mí  émpaáo  , 
y  en  vveslra  enciclopedia 

-  «l,4ittta^i)aih(  ^(eb»3id,;«aí  <|iMifí9p,  i  /,  .1:1 

.  4ií«9»af>i9ipa««1isyiaM»fitfOliMk«9A9fi»  -  > 

liMi'ialeae«aiia»(H  *••  u    ,  ;o<  r  ,, 

ffwfrelfc ngfcyisimas  laranM»*  ^».im..  <>' 

»  4itf  fmtsa-  eelebaar  na^  coéicinM »  \*'>\^nv¡^ . 
éaíFnfenoanralel.na^  ipc  •  ^^  .«fi. .. 

AialfWaojn)«sticia4  .".niA   (k 

••■^éifll'^esliipaBéawibaéeQalieiac  \  -  -^  «••  •.  \' 

'Maa'nvla  liistorU  anérsáa^''  -     '^«^  '•    •* 

'*  A^avprtvados Anes-^  y.-noedigaa»')!-  t\oit\  «.I. 

wicoriageoo  las  que  faer^to    -'  •<    »i  r  1  'm  ull 

'  y iMnarario 'Obligas*'- <  '     -   m^  •:<..•. 

'    é  qnribstieoiesiséante'enemigas.  "»i 

>    ÜlflfflClo,aobiiat»d«' '  ,     /•< 


tt 


énnif  pnteftafatífMMHMai^nntiii»'  •'     e.  v.n 

Y  sepa  el  mando  culto 
que  en  Mallorca  las  casa*  que  aenalas 
gimieron  al  insulto^, 
y  lloraron  sus  salas,    ^^ 
el  ver  A^e  al  mén  jiábo  las  igualas, 
r  .     Un  SLScairai  DB  Palma  oi  MALLoacA. 


^ 


jehpIgrama 


•"  ATIÍACtITOS  TJEL'^IIfVIBftNO. 


'i* 


"tn  asetais«  lanei^iri ,  pkqne  «s  jvMff 


') 


t 


*  <»^. 


*-£sa»^aga|jl9,^an  tielgadas 
^fi^  tiene  liadti]||ft^rias, 
van  dejando  mtiMsoiclas 
<deflíertéa  j.,^po|^l^da8. 
Qf^^mná^f  éayNfudad... 
¿quéla/p¥^ecaiff  iM^torT 
—Mo  parece  que  qjfejor 
*'ánrtt  mnáar  de  edai. 

-      'f  •  ■  ■ 

■^     "U,  BiBOT  Y  FoNTsaná. 


;»; 


.4 


»«' 


•i     'i'        tH-'.K     i-  I       .  "  ■".    ''   i    \  H',        if       J    ''  •   I 


it**<-ii  I    :  •   -I    titi  f  lUi 


M^  I  I. 


-  » 


<^  al^qhiaaavtflfadM9MUy|'-      -   >)<«,•  ">•'" 


»Bna»  ae&ory  n»  Ifof  4119  daale  '^eftlao  *:  I»  ^nt^ 
ídn  aUpsiOn  dei  a&ams  «I  íMñiarnoi'  Laa  .empret^ 
aSs  Oe  éas,lanlnonlo9r«n'láeilmantetlaaiiaa«Bi» 
iradn."Lo8'ga8iió«HBo»saMleaa  •léeas^ioniaá; 
y lasfc  qp^'gmpiaag  á  halnsV  «wNn  á«inpaaito«cani 
elraabaapoybeaagoi)  Loa  iiiMa4roa»idafia  .aqrona 
pvndeaiMnniirimpnilenMvia  laa'leya^'ain  aal« 
BMnda  aaonaéa»B4:aiaiinesi9  porque  Ja  aanfrs 
no»biea«<cam«í  aoM  maaide.>aéio:,  |i<le6-pauiia^ 
taai  pteiaaannaaar  idaslÉÍap*fy  joalaqtaasari  an.«l 
]imser%>á'|ira«Mu>laa8to'tanir4'  IMiviaa^^  iniecea» 
Loadimpia^otaalMilaii  é%  .gato  «porque <&ieaan 
grandes  lodos  á  su  favor.  Los  médicos  se  bacán 
deiar»icQit).lfia'eoaatlpadaay!|NHlaM»Bíaa«>Loa>o- 
ikcmkm  vend«n  pafíiiUas  ,pac4valna  q«e  aa  w^ 
btiMltidlNi  dft.Díoa.  Lo»  eatareraaaflrbaeep  fodar 
po«>s«itas.diNa«eUa8*h#oaflí»iaiifaauOQaqniMa  ia^ 
dos  loa  lUasiCon  laaíf(aiiOfaiA9s^iqtte.sq  daocneln 
ga»  da^  Pigá»ao<4  liaspÁir.  t|ias4ra»  oUmaomi»*'  or> 
Buestfaa  bolsiiloafcaa  m$  aiifoaty  saüi^rganoa* 


MI 

ll*<r  nDobsi*nM|MÍraaw«i<a 
tarmenie  en  tas  bosterii»,  j  apenaB  vi 


,  franchau  da  cMoav  tÍMMl»  *  aba  Uiaa,  4  tai 
I  cobaioB  me  Id  plantan  en  la  calle.  Aat  4 


barrerla  4«  e*|»«Ha  lodua  Ij^  ^^ifaf  yema  ^ne 
espluun  U  roini  de  nuestra  ignuTancia. 

L.US  pretendí  en  les  aobre  lodo ,  deaean  que  lle- 
Ijue  el  infierno,  porque  los  días  de  Navidad  son 
las  días  del  turr9n ,  j  el  turrón  es  el  alimen- 
to predileel*  4a  Jo*  eaipqait*.  5i  JofdUUoB 
vitrlata  en  asiMitáaMpoa,  miüaria  el  eptpata 
«laMiiilahre  oMU.áeFan  .y  torat,'**  él  de 
7«raa  t/r'<twTam.  l^aM'adaaMS'4a-ioitai'a*t(ni  gi 
utroi  »iiwa»du*'^aa' LM'pdda  toaos  «MÜTOstie- 
nan.para  qaerer  fl-iiiMtvaDj  ha| '  utro»' apaaian a- 
dM  ¿iatta'MtacioBi^Belualgo  igaoliaDlajcalt-i 
Hca  4a  risoTMa.  Eslu»  «faBianadMaon  lu»  na- 
dail«rasi^liBMi«Bni'')aiiniteriat<t  ■  tiaan  se« 
gurO' nadia- padt4  regñlesia  Tacani^oaamlD  pa-' 
tmhan  las  'Vntla>«*'<4e  kM  mesea.^'  ii;tí«bi-' 
ltT«v4ieteiiihic'.fwicra,  t  lusde  maf*vj<iriia  ; 
jatiol 

La  idonoinnia  4*1.  Varano  eainsfilidSi'BliM»- 
pIMdOT  del  mi  BhrabH  «ianprt  eon  sat  «iaMKM 
raym  L-aS"'naTM'«Bpkrc8n  'sin  casar 'tdénlÑaé 
Mbttm».  Lofr«aMpSBat*lnp«e  fri(ri«a.;..^Oht  •*-• 
n^H'in9oponalri»^»lti'««hMz.  Dicté' ha  tñ- 
donwAasal  veratMj'^ae'par^tau'eailii  latotiar- 
nW'ne«iH«i  qw»'toa  sMKinas')'  fptgtosta- 


Ma4«IM«K«M 

íMÉai  «fe.#l|«l 


cantan  á  cuantos  tlHMi  un  cOraMM  dCÉaMi  i  , 
las  delician  Üé  ¡a  MmoHIb'.  íT  «r>4V  MHMm  tm 
delensorcs  del  InTierno,  pnede  compaiiraerf 
díbil  canto  dpl  tÍB)idoTBlBcB(>r,'eaa  k««éina- 
dos  ]r-|Mlwi'i'aRttl4WM4M«ft'«ltka«"4«Men 
entonan  de  tejas  arriba  laaw 
Y  Ib  llnv Ib  ?  Puede  haber  MMÍtMa  4l 
lalluviaT  Oh,  eÍMaw 
UBblenios  siempre  de  la  lluvial 

Algunos  han  dicha  i|«a  la  Iharla^pa-MN^HMi- 
iBárbarotl  Qoe  >s*  *pMm  laatt'ieiritotoiaiiíll, 
nantOT  bueno;  porqae«tcaba,^aepm1n 'detak- 
ciondeHr.  Arnal,  U  toliUm'm  :^'mmtmd 
clon  jauru  fiehd  dMtt  I*  ^Haw asi  1- lyr -fc  «ww 
tj'un  audaeimx  tapinitr;  paro  la  Ihivta  MaM»>  i 
tonal  Bah  I  Cnaada  han  riaM^tW «fHsntat;iinr- 
do  proflereneaBB'Mat  .variada 'I :«MOT»ipfl'h 
lluvia?  La  niebla ,  ^  eacio,  el  eMBiaacl»  Ua- 
via  menuda,  el  aftaatero^  la  piadatif  lk«iafa,la 

de  preciosidades. 

iKij  espectáculo  mat  (TMdiaip.itM-ri-dB  «■ 
recio  aemacera...  «abre  tada.«Mh4a^»a  Is  caa- 
tempU  desde  una  veatat  4«t«Éa4flralf*M  tí- 
driedra  perrecianieDlaiasrradat.'Hadai'ljriU  al 


blp*  de  TMa.GMNlv4H>lMMMW4M  «alo 
MUltt  biblloo)  M '«bn* -«»  d«ailie*V'M  com 
)■  ■IqaUMbdcMWSAn  fc  FWHa  Mtái.  Los 
pe  baiit«>M»'ta-iRi|W«Mc«»^*>lwllt'deMH 
I»  •■  MiwgM  r'iiw-efptNíMs;  c«*MU  bato»- 
M  tos  leBUja*  4<w  HMi  et'éltfntf  ««eblí  lo- 
M«  •)  pri«Mro.'t-»i* 'pk*wp« ■  pp«fp«ri««  »er 
■HO  u  Mío  pÉra«Ww^ra*M«P'«l'VÍB*<>rcMa 
pupa  d«  ua  niirtÉMKl»  Mi  aWqtiillMf  Y  digo, 
mando  U  crítUlikrHévla»,  MdvlM^i»  aac- 
tM  caer  ■MropaaaM-MWrMtO'MadaM,  eap- 
Ira  al  cmI  m  pMde  i«ataüir'«HM»iHfat«Mble 
Mbu*,  de  cMMHMa'kitriM»^**  atarHart  loni- 

hfarM  j  petacas -sbí  •WiuM«<<Ía<rMfettbla 

|weÍaq««MbaMB  fMMo.«B'nwÉta»f«ra  irá 
tmelt  «I  ifH*  ¿«tM'dlwdeAMM.  atece  le  aia^ 
taiiltwa  par>pe^Hi^«nlMMrtNdedR«iHaie 
nMéatko.  6«Uek»'*l''n;»piíoH>r.  •»  ipfecioM 
paTaffMs,*biDdoal'«ltmM(l*éNnr«  mUed, 
Tsecl»e"eii''e1'ak¿te>afk  ialvar  al  «vodicbo 
waeble,  VMetvMdvWtoTaetie'MHwanctl- 
tttia.rpwwMqHeirerwralHlirielvdeitM  na- 
■oa .  del  mlM»  tebdti  -fie  -Mabi'^dMfMbatetle 


ei'aMAMtIiyti'M-nttiMdWqMueAi-lrilaWtP 
M  ihtffaaeWlh^ftífta  y  letbrc'el  crtiWlí'.'  L» 


taealade  a^cMi  ■wbaat  eéMdálvHtiMtMi  del 
auride,  ai  del  cbabaMD>l|M<tB'la*wlkí  T  ■»>» 
pienee  ea  >a  •afaUea»H>'a'^>  ^'>**"^><iw 
ptre  ao  der  ea  egfaeU—lb  «ae  ceMor^M*  tona 
lo  poBÍcÍob4«?V«B»«*MÉ«ei»'y  tocbe  kaKtra 
el  flmt  del  Boreer,' '^•e'farccir  m  Mfieia  an 
dew!(ifcrir  a  MCM^éMadomlo  «ea-MiMua  far- 
de la  lietim*;  '"■•-  ■■■■'  ■  '■'  -■'■ 
ría  MMea  aciMrot  ^wtlleee  baaar  Ma  aii- 
nvciMe  deaeripcion  de'WieataáaMaMkM  del 
iBTienM.  Beetaoie  bvdWbvibaf  da  las  belleías 
de  la  lluTÍa.  Sn  4ttei4MiMH'Ke  fit^^ttfa  de- 
raMlrar  te*  pleearea  dA  fti(ij<4ar  Maliciad  de  lo* 
Boaei  j  pnMeMatHBÉN'laa  Itaftlcaailaaee* 
del  reama  eariebraU*  WW  pe»a»a»te  ye  ana 
leide*  lae.rs»eaei w -ye *méo  ■(•fiaioB, 


I  aali 
eeaparable  i  kreaéMIM  dM'latWrM." 

'"'    "#iW£aáLsó"A:TeD¿'ú  Di 


ehaj 


ToaaU'fW  qéé  rbte*, 
paes  qae  el  flVüMirie'i'álie;"' 
qaferoi  leeiritlIttt'lladHr '  "  ""! 
»mli|tW(!b>(«MllMe«."'       -    ' 
N*  ha;  qae'dMrMdfU  e^UHb, 
qae'és  tU'Wllll  U'*lab«lW,'''"' 
7  el  perM'fW'ioM-litdW',"  '''  ' 
i  nMat  Ke'diMM  W  biMIWé. 
Yllaaa»!  IM'batabrée'pcImia; 
per  á  nri'mHAáo  MtjieHné,''' 
paea  debí  érlmos  'lUatarnos 
lobos,  tlfread  ellineaee. 
IletaniMiloqillil»,  '  ' 

cebeHeree ,  «delatMe,    ' 
<^va  la^bráade  *l«gre 
iiuMr4«rublo  trMle  r  gravé.' ' 
El  pairinoBioííncfn^' 
ceeldeaerl^réMlt^i'  '    '"  ' 
el  que  ignore  daertoe  to  peí, 
el  qae  ipiOratitdil  íl*b«."''    ' 
De  aadtf  H  I^Ul'áA  flto' 
elBObeeeeMÓdtomMne    ' 
T  eaaado  ettlM,  naaddbi' 

« ttaflW.''"      ' 


a» 


«I 


4le 


.«f  ■'.•»•. I 


•)•     ir-.' 


-1' i  -0iiUii«f«|^tnie««N-4*&li««ii«,^ .  ..ni > 

paes  son  eosas  nttureleft.:.    -  >     .     i  ■     i 
-.u' i-K4tmito>MÜv»p6fraal0b   .  .   •..■  •  ••.  < 
I-:.     4é>ítlMi4a4 «*«•}•(>  i    i.'.     -.1 

-r . .  •  I  ilUof  .á  los  fo«tM(pMilfda  •  • 
'*!»  •.fiCKii^'Up iMitoa «i»«ic«aik    {     ...i'    I  sii 

•.o¥«É«kCiea»mMÍe4Mr6»-    j.  .... 
'.f*n\..iqimfy^méb atbto.-twgtiitoaá»}   •      .;,*•.('.'' 
..'■    fpie»ipteiei^u«  p«e«lft.Mtl»    i  .•.       !•.» 

ni  un  ochavo  viejo  vale. 
En  fin  bebeflMa , -eoBMfliot , 
y  andamo^o(U'  e9fSi;iUes.v 


pues  senof  ruede  láboía^ 
haata  que  la  bola^pare. 

Por  eso  tfifi.^  ^^J^.^,9,l^ ,^„ .. , 

por  este  .|i|)re,<J^fe^^í,,^  ,,...,  .. , 

al  que  no  9IM\ft<vj^fA^  ..  ■  ..  ,.v  n^ 
ni  aun  8oplán4qq]ff;^^U,m^,f  „„ 
un  6ei<if,f)jitC|Vi)pf^«il|U#»„,,  y,  ,\  „/ 
pero  un  |i^pxM^;qipff4f»iii^]rd«...|. 
Mas  bien  «y^4Q.P«.|}a,;^r^  . ,  h 
todoel,t9Hl.f(RM^<9l4Atm>.Vim>fti  u 
iPeroj^nd<ivai,«eíox^]f,  ,r  w  i 

Afuera  uisUü^^eca^cA^iL^  ,.i^i. .  ,. , 

ruda poiíUqa^Bfyf>«t  ..      =:.-       I 
riámonos  de  los.  JJiwiJ^M,., I,,.  .„^ 
y  asi  nuestra  y44^|^afift. . ,.  ,..iii*df 
Pues  8eQorj,^,Ai(^^.{rt|i«p^.    „^, 

que  elJ|if^i;e4|^fPfA4MlM49^4>  4 
pero  le  plugo  ianiJt^o  „    .,i ,  •. ». 
que  pudieraa.fjitf^ilffif ^  ,,  ,.j,  I . 

EstefrMjUf^Mí?^  I-i  i.  ..."  . 
t"ióelboni*jfjíae.<í)rUwteí  „.,.,, 
de  aquí  naci^i^^|||iiAdi»^., ..  «j 
y  es  un  origpq;.|«M(|iaa^  .  ^,   ..„  |, 

Naturales».i,()),|i4Mnl^j^,., .  •  „.  ., ,, 

están  8ien»prf^:4e^9qtt)Mi#^  i  .  -.  i 


■ 


í  I  •  •    •• 


M*  -  wpei«4l 
1  .tUiM'paiMf^tvid^ 

•  Lniíiaiftiie'AApié;dMMNMo  .  .- « 

<.' "  >]tM^pipié«>p0M^^e9Ml#iiiu'r  ••        ..»  m 
-  t.j.«  ^qp«ai>Hiekasjiiiño«iliai#i«.  .  ...m 

fio  I  ,|M  pffl4kÍla(KÍAdmil40lMíi»  .fa/i  fi«.         -««iii 

:•  ji«l<«fM.MtAMííaliMl»«a4iA»«;  mi '«'i»    m 
•fi  ..  iOMn4a«&áa»bnj»4MM«lft:;  'N...»*<Ii 
'nMilaúMoM^iM  Míe,      -i.-r  ..|  «    -fti 
f«  i«  >  pipfKiaaerot^nqMifitAitH  --  lu   » 

if  •  fcaaad»  quite  leviiiuaa«.^t>  '*\i  i  « -■• 

•  im;.  .  fi0latplaiiU<»r*i)iit,«aaio&'.'>.       -    'i 

• '  I   .i.^iniqtii4o.lKiali#-rnMle¿  ,.  .  ^  m. 

.i..'  !.«lfiiiirvteM»i«Mip^ei«,,. ,;«.,;,  ^.•tf4''> 

.!      qM  dá  ffguMoilMiifa^L^f^bc^u 

-iii !  :  katidkiaii«#*i)  f  W^SMb  j  .  %m\*  .   ^'ifK 

ft .'  '«fcMlla^iaiMlioe.fiafif-».  {>  .  'lu-;  ^ .«  -; 

.^    fitfribaibbbiiiM^tifíi A»ir(#c«mfi.  I      ' H. 

.  á  gusto  del  que  las  gaste ; 

no  bay  sudedad  que  i|o 

ni  (l||iitag|is  qae  no  H^ 

repiliposqaéUs  medias 

'^   «m  iia.veotioi^%diii&ttble. 


MI  CfilXbo  T 


Cortt-éi 


V   >* 


•  '1 


J-  J  ■^- 


1 

i     4** 


<Vv  "«  , 


cias,  ahi  4p||||ppdK)liMi  imlibi 

lores;  pero<feeagMru|$¿&l 
lagac^lpia  j^iro'  tt 

la  e¡t^v||^i(e««Pg««.  i 
qae  Dios  roe  ^ ,  kiB^l^.pigj 
•rtli>*6tlee6  7  liArH^jjWl  _ 
'^Es  el«a$o,  s^s^leyeñti^lj^MMÁl^ 
merosa  y  dilatada  familia  que  baca  años  »  ■* 


^quiera,  como  se  merece» por *l# Mu  qitítnm% 

len  proBlo.  Gaando  yo  oe  ertf  «MlMtyiiiliiM  4mN 
Mf  (lésMMf  for  HÍPWÍÍ«liiéir'|»ua^taii«  A^^etciiMr, 
MlM  M^MrtM#a<fMi^Me4iA|^télMlMi»éMj^ 

trme  en  prosa,  jr 'imr'tiMa taail»^ qiM^  tfotarli- 
paeiáf MPí^rid  ÉÓltei^, «¿  «att-  j^toéa'MHrimo, 

Weéiit  á'méVláW^,  tti'k««gttf  líe  lAMñáíriMbt- 
ilU,  el  abiretó'lle'tíf'áii«%h>>j  t^Éi^iitttf  ttfé;  M 
leazó  á  cpréiíkd«^'éT'mftHcéÍ;'^'iiMilW<r  il?la 

al  fesio  sobrino  8e'VlMfí<^'á  é^^iMoii  éfe^i^tié^ 
M8,  7  de  fó4*riti«/(J  tíl¿s((áé  telt^fo,  (fdátrdTse 
á^efre&'édi1é¿/t'eá  fb^fíMsSÉléé'üé  tlr<8'MiMrei>a- 
¿tá¿lone#  tferiodfstffllifry  fo^HAM  f^áWlé^; 
tóalos  otros  cinoo  sobrinos  que  at-iñk ifáéékhéÉ 
MI  el  limero,  res<^fmill  Í6iAít^1kWléÍ  jf  •stítvh 

gkéAo  dé  W'ez'fntflVidttóKt  fbñíhd^'tfiieWfleJ 

9McéÉX  péMiQi 'l)r¥^(»Ér«Mé'1t«ra''tefv  y ' §^ 
bre  todo  para  la  lílerstora  coa^VéOfkMtMtfV  W 
eMlV*^MIb«r  e1^fii'l<v(do;taWelWJIofltáttir^n 
i^diiblMad%l^i'J^|Mivl¿  tMimi  esa  doi  IpaéM 
Sidos  mas,  segas  Isl'tMwiÍNiiiairatib'qii^'éé 
ipiéré^M^  mnárn  éé^thíÉo«km^  $é  qae« 
como  digo-^VtVbi;  idVdf6lÉ4i«ildl<idi  éH^oMüM 
*éé«l!tif¿r.*'  í  -'  •"•■  '  /  '■'.■•i-b  i 
''^llatlirtlf  <%i«;'M96f  eéT'lMVdMs  I' *4iia'>eBí*MaMH 
JlnléiAHtettlfiffdi^iS'dMirtMioa  McMfíiMte  taaiM«a 
sn  correspondientlr  m«Í«eMi^  de^^di  l'mi  éttáa 
do  Jaan ; y  asi  faé  en  efecto,  perieoeciendo  co- 
«« |NÍiaM«cf<^«SMl^  aqatl  di»  al  tllcnlo  <lii«rs- 
Ho I  A>bi«b  'StMipre  «ii>  MOtíi»  inaKMé  v»^d» 
qne  sa  ocupación  única  f«salMiT»fattlr*y<Ta* 
iíriltf  iM^IMñb  áii#l«manta  ilevabdO'  at íglbal 
)^yéddb  imMis  rlaM*4«e'er'ifoa'4oleB«W 
hñ  eompsrtido  roa^t^éa*  unis^Mtcian  4a  Mtéé\ 
V^mMMsdola  a# el  «iei^^sla  dw)a<al«HM)<^ra 


qwiiOft<aÍ»#^rtÉ|iuUf<drqíifci«<dffr  %iiid  «Mi^ 
das 4ga  qnie>w»nidiüi  ,»qti  dejüainiW  (afrtciM^ 
eari*toa»bfe  afiaUHtaelfiée|i«ilfa«oi  W4¥Ml^ 
te  laaW^atmaiiii»  §éAB9m\m*mm**Émmmf^^ 
oficio,  7  coinb»s»d  laiÉia^efcwi »« utUta  ♦jpatoiif' 
ffa^  aBifedosiaajiata%i^aB  j^iirisifdalas  <dMiisio^ 
MMaqapltedíMfalnadd  «M  onaa  Mlkaif  <a^ 
todas  partes*  Uv^bftaínaJ  fdéiqmi  par  éqmtiap 
dfbsvé^siMa  «I^^#mb  Smdmm^twm^^kfihíTf 
qb«>á'iio»9«raaaMi<aebtf'iÉeadd  Nwi^  á  iMahfta 
lO'Mklsian^  (pse^^^tno^'^kaféelvileaspatiim  >lw» 
eiiimíiséte.'<Pfraial**dlabla'qileUééé'  touaoasdb^ 
qniso  mas  adelante  MataM'nn  vifak)  ft  alirw» 
boa  íétfiaMáltéo  «qaisnJd  |»ada>é<^pacott:*  taeer* 
süinMqbte  datprávaabtl,!aaBlbncÍa»'pof  abbar'^s-»' 
e^ibvváMkMstaiaat  mdans'ideiaeiat  aftos^Vniw» 
bafetia-MMiadó  •sn-^aioiab'^^tlaB  Mtaav''pl«'p>áíb 
paasroMi^  iaiiniagfaÉacKM  qá^pydiqvéiaoKMM' 
tarse  tan  aUa¿»|^fi«Éi*{nil  safiai<i|iá(0oifaeaa^par 
lo  iiiaaia^  aiMad«»l»«|  wá  aataéa#4a  aar«^si«ne 
lai|.pfM)aai7  .dhioaoaiqglMMlasibiaa  t  U»  4abia 
ahigrataai«ka«»a«MÍ«liMiM^paa^*laiiiibs  amrfr» 
éütí^^ima»  Tagir>t«asarf.da(|itfs«s«al<tkaii^<i>if« 
Mata  aaháramrta^  laaiterbaa»  pudiataa  •  Hasfrtft 
Mp  «oíaasii^  qM%Í^'fH4aO'«ia  ittmmlfmjmm.fr9^ 
grasos,  7  le  de^é  abandonado  á  si  misnfflQiMI 
aHoQjMOPvIlMnatlaiaapaaea  aa»>na»4raeuaMia 
qoe  entes,  crei  editada  al>f«ll9»0H  f  Ai  sMl^f a* 
raUfilpaap  éifiMMíÁ  Mi.airaiadidai44eiir.y!i4s- 
<rfbia(i»a4lana  ya  an  «nia  aiku>tsoa^.pan^4a  aaa 
álbanihili  ^samBsiBoifcnisba»da  toiffaa|fTafW»pri» 
ab  Mji^iÉiiai  ¥:attaa^4|oísiea»acbarlat.da!<«B«» 
crhor,  qné  daño  podría  bscerme  á  n}  ?  Bl  «a<ii# 
baida  üaacaf  d#»l«iiM«r«re»«|iiek<f«ftfnaait»jai>ba 
di^iaer  «toigbniaicpnaa  fú*  iTai^lotiiiss  qiaaral  w 
brefjiUapyk»bapaa,aaaáiiHiiribáfWaa  malanabr 
lajfean  ayiif  h>aba>»^aqiiapÍeadfiaaiHit»  biq^na 
siip«lN%ida«ai«MÁdc  ralgiMi  it»a ;  aiva  ebiiféHa 
a»HB9aBL6  0a.4i*H»c  .paili&diao4paia  laiiac  totsaü 
iisliaiaii'{dandékft*  aMrtdaa|eii|iíanBaéiodaateil 
q«ar|iialfbn4aidnqBe'él*u-.i  ."^fí^i  '  *  «ttip 
-ícbsi*4aai*  ydipwra.mi  «apote, ipara  nif.t9ado 
peassbs  de  an  modo  mas  avaOaidaNqab  (Pri^J 
lodds  nifs  f  álaalaa*«ifldeaQn  4  tiaMa^  Qf  eavA^e- 
riódicos  por  ai|#v>  l«l<*^  (poaitoSipo^  alléy  j 
UetfBdbib  taiy  aad»  fcaabfci  yQr»aiapliáíy  liMdo 
^oanré^NMBgadqdlffiaBd^ilbapMCable  dtfsamaMp 
aila*§aaéay«|ateabttai|aadaaa  «a  báirbpra>a*f 


«8    » 

Uria  ikftTUtenMrf.  Pifa.qiM«i|MtaS'«».cott|rtaiT 
-«(••  iin»  tavittotí  aAodM,  f^.^MB' JisüdM»  «I 

1^  ^nkoát  mor  dé  U  laipffeBia.     > 

4Ba  p#silile  q«0  hi»  de,  vonir  •iemure  «quadfi 
iwo  tlftte  «irt  «cviimUji^T  i  Baeso  «iildr*  4Ju>iti 
M.MtfMid  dd»L-A  BisA^  tettlelide  ^iie.ittltrfBfli^ 
pirlo  4  l«  ntejér  dsl  ohmIoI  > 

•*« Hd», .Mérito I  ¿Gmi i^ae<«iAiÍM(OsMd  Mi» 
cribiende  iMtrt  L*  BhM?.PttW/lo  qato  m  por  íb» 
Urramptr  la  Uiraaf  vodtke  darU  átmUétmwém't 
dOf  porqiifl!»*«  M|tti  |itra  los  dos^'ie&orlIOk.é  40** 
b»«ttad  qoa  me  lia  ooBifidoiá  mlcseilbir.  aao^ 
TOffsoa t  ^oe mejoraado  lo  proaenie**;: .  {■:,  *.  u: 
'•«^^Sémo !  kQiéé  tea  lo  qae'diceada  veraoat  i>¡ 

•*KadÉ;  aeiíón«w  aiaoiqiie  eoÉko  ^be  oido.qwi 
séMia  «ated  dejar  laleiVoibpido  ««  ortfevtot  ata 
ha 'ocurrido  >  a Areeerle  noa  «pistola 'podiiea«^^ 
•oalM^de  oacribtr,'  coa  la  onaAi  podrí»  nMr  «alai 
de  av  'compimniab  4  ¡enviáadola  «1  .dlretiof  ÜH 
I;a!RMa¿  '"'   "■      .-^-í-^-»'^ 

'  Oír  la  propaeaca  5  aeliariB»'é'WilriHM|s<  im 
Mrbüffd^Tkioáasr  tadO'»éo¿- -' ]  "   •   í-'^í  ■  o[> 

^KbfeBy4|iie  lp«rlifavi  tkhétHOi  me  dl^él 
eoB  derlo  geaio  «n'ai  «a  6  «a  a«  aTíitegmda^  !£■» 
daiomltiaiNrel  alffla'ia»«ii»«HBaaias  t  ^"■""■^^ 
ot»»haae«  ^eraoa,'  aoiaéfat  qué  ■«•laa  ihd  de 


yo. 


'  :-*CoBt«togo'eiiral1ay1eMlRédU^p«ta'u¿aMiaá 
queima  hasdcfsdo-^iUiaaof'iDa  deuda  aecaa 
alMra eaa kaliilldady  tú  «m  majadtfié'iriaBU.;    •' 

••••^Ftt^al  Siempre  eoB^eaof  «mi  Mpeire«>^ 
alempre  een  le  orisma  canelón.  ^Sibé'BOCed^av^ 
ñatilé^Mqoei  eaoBs  nna  heraiMtftajiialiciarYSa» 
be  aated  qae  aíp  ie  preaeota  latf  compaaidoliés 
qne  tengo  hechos,  se  maere  w^ed-ahiidaírepaB** 
tef  ^8abe  nstod,  qna^aí  leleaüipl' pvimaha  iüi- 
laclen  da^ZoMito^i;       "  <•'  • '-'  "  '  '  '*  f-    -  '^'"' 

s>.4lla>IÍOrf|ltef  |Ar>l»leaiÉ«oi'yHq«é-bimi 

parado  habrá  quedado  al  mbdélott'   '':  ^' 

'  .'•4-4iécouá'pacov'0ei#rv«.'q«éaa>Vi0acaÍBifalá 

phekBBcié,  yai'BvqBieraíBaladfjdiapnnpmBal 
Itafor  qne-  le  pido^  vof  po  sola  aUHcee^oa  da  La 


i<--4Mi^la  qBAaa^iarlgMM^iff^vilififfiír^.tlM^J 
pidfá  BiOMe(de.aar».  MraiMi  ,hhhi|íU|bí  iWWji 

umtii'qBé  eaaAlat:     o,t    / .  lu.tré    ..n-  •  •  •    1^ 
.1  tHSsojet  xB'Olfa.fieio.fJdwaiftt ;.  i  pwnl*  q^ 

9#i#4iÍPi»{a«NMlift-U^I|s«»,  .ifonpa  poB  fWlMp 

ip.f ñBMr.|««arrl«  mIm  •^^  A^^f^iWf^ 

dlé^po^mt#iuig««<»iiwM(^|t(4»»ro|úsaíaia.  , 
:^A¥qe^/ep«IP»Befaea-ía^l  .«>    .,  ...    , 
.  ,>ri7«iiniil  49MÍéii  A»  «U  WÜ  M  .€i«||d«t 

~ :  ^  i  Kh  I,  qjui«  |o.^<i  d4g«  ji|a#  aMlff  ilipiQ  IH 

pato  4so#Bt^.  alie  »f  ina  gqien^:á.  mí... 
.fEafMf.que.B9  b%||P9(i«ro  de..^ 

.  HS*,  biMftiieMftr9il  X  ^  n^wMíf»  !!■• 
«#!«*»  f  9^^  wo  ^absimepla  be  ideaiJUf  ,eJ  fmdM 
éc^  Vfir s^M  la  :pm4pi,;^aaer  rnaa^^^nihl^,  «^ 

,.T-tA#lAl  Si.r9^UiJi^rp.caaikcpie  coa  eU|i,|,<iUi 
DA)  quwHria  f^aacsa  fo^o^ijiy^  ó  w  ^W  W!*» 

elJI^Ao  mí9:if^»^  irafíir,  comq.digo  A  iipUd;.{ 
como,|piii(f,ot^a.pfjapbac|iaqiia^e  q^i^^jca- 
0|p.  nf^ea.oú.Vücacloa  eatarna^  ao^t|^o  ioda  la 
T4i^  be  ffetjM:aÚqado  df^|e^i)^;«|f  f^'f^  » 
ana  i^ce ,.  mf-^o^f^fA  la  oiP«  »  ATi  fw  IWJ^  Á  ••-: 
l«»e.*(K|ncf.4odo*j  .  ,,',       ,..,      .  :     ; 

>i— 4Gon  qué  «lOiiKs.el  apaM^  ditlv.'CMV»^ 
siaWql  Paea lo  q«a  aa  baaAftjdiprBy  bo  .tb*  íbI» 
Uaa»oi^ldit*ila0rigiBaHdad»i  nu       . 

rtf  fta  qBB  .Ao  Of  I gíBOi  m  90M1  m  M^  ti4(IP«  m^" 
r4bA,,a¡BoeB.M^p<iioB.  Qiga^iffmd.         ..,,. 

Y  diciendo  y  haciendo,  me  lejd.U  c^f^  $1^ 
gBft|B^tJiO,'fíq  mintfrme  ob  cada,  bbp  ¡é^aas 
•pi«laa^  coBia  para  obacurvar  ^^m  .roM«^.«l 
elKtQi  q^t  SB  leapra  Bia  ba^ia^        , .  . 


OBartdaJffidbararife  €Ui$gr»ré  «üMobo  §■• 
«i  t^cihif^  im  I  €ttHm  ftia.  t«  etlof  aaeH6tafida  t  ,M 
a«ei^flilrMli^e.<d»4BB(«     .j>  ,11       , 
;*  Fo.faiof  ^tiafio ,  graaíAf  é  M»»  ptíinmovH 
büpa  á4oii  4|ofBo  a^,iBM¡«o » «fNinia  b#  aoffiM 

.  i^/BaBeíhiM9iia»aí.*6Mto«e  «lírayMtdabt édy 


Ww^fuedad  maldita  9n  tnoitrarte .  ingrata  eon 

^uien  te  quiere  ma$  que  al  Perú. 

.  ^  Será  positde  que  loe  ojo»  tufoi  inmca  m-iían 

iÍ0  volver  á  esioe  dos  ojos  tnioe  ?  ¿  Nanea  nos  ibe^ 

Sk^.  deunir?  ¿Tporquéf 

TÚ  9akB9  que  tengo  an  eoraxon  tan  miMrlo  por 

tusgraoia^,  que  no  hay  ningún  hombre,  ha^ 

hianée  a$i  comunmente.,  que  tenga  mi  amor, 

Tik  en  tanto  te  burlas  de  mipaoieneia ,  y  juro 

ú  San  Antonio  y  qwi  ahora  te  lurias- también, 

qftt  Mo  h0  de  escribirte  á  fé  de  Juan, 

CoMÍmoncs  luego  ^  ó  per  Jestterisio  6  por  ju 

Metdref  tedigO'fise  no  espero  mas^,fues  van 

aeh»  años  qufi  me  haces  el  bú» 

íaonarda  me  quiere ,  if  todos  los  dios  está  di^ 

eiendo  á  todas  que  si  ms  caso  con  ellaf  mi  di^ 

«Aa  eetá  resuelta  ya. 

Piénsalo ,  pues,  porque  te  digo  otra  vez  (y  va 

€on  ia  formaHdad  que  me. caracteriza ) ,  que  te 

deja  si  haces  el  hwrfm. 

Espero  respuesta  ein  tardanza ,  porque  es  ya 

tan  dusn  mi  suerte ,  ^ue  á  fin  de.  acabar  el  re- 

iMilMi^  eoriotuyo  diciendo: 

JUAN. 

'  —  ¿Q«é  tal ,  señorito?  pregantóme  mi  criado 
Heno  de  satisfacción ,  apenas  acabó  de  leer  su 
uishra.  ¿Qtiré  le  há  parecido  á  usted  mi  compo- 

sieion  t 

—  Me  Me  parecido,  le  contesté ,  que  ó  careces 

de  sentido  comua^dlias  deSiido  traguear  hasta 
dejártelo  de  aobra.  ¿No  me  has  dicho  que  ibas  á 
leer  ona  composición  poética? 

—  Sí  señor. 

—  Poes  ¿  á  qué  viene  leeroie  esa  estravagante 
epístola  en  prosa  ? 

—  I  En  prosa  dice  nsjled  1  Ta  veo  que  tiene  us- 
ted orejas  de  gfüB^'»  y  que  el  que  carece  de  sen- 
tido eomoo  es  aMd* 

—  ¿Cómo  es  efto»  insolente?   . 

—  Gomo  que  veo  que  h*bré  de  lomarme  el  tra-; 
bajo  de  darle  á  usted  noa  leccionclUa  de  poética, 
puesto  que  desconoce  la  ciase  de  meUe  en  que  se 
halla  escrita  esc  carta. 

To  estaba  como  qaien  vé  visiones,  y  hasta 
Uegoé  á  dudar  si  el  gne  había  empioado  el  codo 
era  yo. 

—  Dígame  usted,  prosiguió  mi  cxíado :  ¿ha  lei* 
do  nsted  á  MetrMsnXW 
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—  Este  animalote  se  ha  eaqieñado  en  exami- 
narme de  bella$leCraS)  dije, yo  para  ni ;  pero  de- 
seoso de  ver  en  que  venia  á  parar  la  interpela* 
oioo,  ¿é  qué  viene  esa  pregunta?  le  con- 
testé. 

—Repita  que  me  responda  usted  eategóriea'- 
mcttte. 

•«-T  bien;  le  be  leído:  ¿qué  tenemos  con 
eso? 

— Que  si  k)  ha  hecho  usted  eon  ta  debida  de- 
tención ,  no  podrá  usted  negarme  qne  en  la  obra 
tltttlada  Arte  de  hahlar  en  prosa  y  verto,  Ha 
compendiado  su  autor  todo  lo  mejor  queden  ma- 
teria de  preceptos  se  ha  escrito;  y  qne  esto  sti«- 
pnesto,  la  autoridad'de  esa  obra  es  sin  disputa 
de  lo  menos  irrecusable  qne  puede  darse  deade 
Aristóteles  á  Hórocto ,  desde  Horacio  á  Boileau 
y  desde  Boileau  hasta  nuestros  dias. 

—>¿ Sabes,  Jnan  ,  queestjoy  aturdido  con  las 
citas  que  acabas  de  hacerme?  {Onerpo  de  Dios 
con  el  nuevo  literalillo  I  Pero  dejando  ehanfcene- 
tas  á  un  lado,' digo,  querido  Juan,  qne  cuando 
Hermosiiha  se  limita  á  espenar  pensamienioa 
ágenos,  no  faay  dnda  que  lo  hace  muy^regnlar- 
menie;  pero  cuando  se  empeña  en  discurrir  por 
si,  easí  siempre  lo  echa  A  perder.  ¿Qué  apesta^ 
mes  ahora  á  que  vas  á  eltarme  alguna  majadeila 
Hermosillesca  ?  Porque  yo  te  ved  venir ,-  y '  esd  de 
invocar  la  autoridad  de  ese  preceptiata  en  apoyo 
de  tn  epístola... 

'  -^'Pu^s  ya  sevé  qnela  invoco,  y  uMed  me 
dará  la  ratón.  Tsí  no ,  dígame  usted:  la  ^rimeila 
«láusnla  del  Quijote  ¿  está  esérita  en  prosa  ó  en 
verso? 

'Mira  Hi  decia  yoqae  ibas  á  -titarmeldgnna 
majadería.  ? 

—  Poco  á  poeo  eoh  eso,  señorito»  que  la  oMni^ 
sula  en  cuestión  tiene  tantos  versos  cwantos  adn 
los  renglones  en  que  HermosÜlia  la  di^fibuye* 
Ysi  no,nrirensted.  «>  . 


En  un  tugar  de  la  M<aMha , 
'de  ewjo  nombre  no  quieto^  ■ 
acordarme ,  no  ha  muc/»o  tietápo 
quevivia 
un  hidalgo 
de  lús  de  lanza 
I  en  aeíi7íero, 

42 
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adarga  antigua,  rocín 
fkíco  f  galgo  corredor. 


¿Negará  usted  qae  los  dos  primeros  renglones 
son  dos  Tersos   ocfosUabos,  el  tercero  uno  de 

« 

nueTe  sílabas,  el  cvarto  y  el  qainto  dos  de  cua- 
tro, el  sesti)  y  el  sétimo  dos  de  cinco ,  y  el  oeta- 
To  y  noTenodosfaeptosilabos  agados ,  que.  eqoi- 
Talen  por  lo  mismo  á  octosílabos?  ¿  Qné  «dice 
usted  áesta  prueba  $in  réplica?  (1) 

—  IXigo  qué  me  he  quedado  eetupefaeio  ,  comb 
dice  el  aator  á  que  aludes;  al  encentrar  nada 
menoe  que  nueve  v^ereos  en  la  primera  cláueula 
del  Quijote,  a  No  lo  esperaba  yo  ciertamente...»; 
pero  es  el  mal ,  qae  para  que  resulten  los  tales 
TarsoSi  es  preciso  ante  todo   tener  orejas  de 
ganso,  como  dices  tú ,  para  no  conocer  la  tío- 
lencia  que  se  hace  al  sentido ;  lo  cual  no  quita 
qne  si  yo  me  pongo  á  hacer  anatomía  de  esa 
«lánsula  de  otra  manera  distinta ^  resulte  otra 
eombinacion  de  Tersos  distinta  también;  Tersos 
empero,  que  en  el  mero  hecho  de  ser  de  diver- 
sas medidas,  se  destruirán  como  los  de  arriba 
I09  anos  á  los  otros, quedando  por  consiguiente 
reducida  la  cláusula  en  cuestión  á  prosa  y  purí- 
ma  prosa ,  pese  al  oaagin  de  Hermoeilla  con  to- 
da sa  evodicion  y  con  todas  sus  cavilosidades. 
Con  que  oído  lo  que  tenia  qne  contestar  á  la 
■  prueba  fifi  rápltoa,  dígote  que  me  dejes  en  paz 
porque  nó  tengo  el  tiempo  para  oír  disparates; 
7  si  todo  el  mérito  de  tn  composición  consiste  en 
haber  hecho  una  ensalada  como  las  de  que  habla 
ñengifo^  ó  como  la  que  HermoeiUa  quiso  hacer 
déla  primera  cláusula  del  Quijote*.. 

—  iTictor  1  esclamó  mi  criado  saltando  de  go- 
zo. Usted  va  á  caer  de  su  asno ,  y...  no  hay  re- 
medio) Mi  epístola  tendrá  el  honor  Refigurar  en 
las  colnoinas  de  La  Eisa  I 

—  ¿  Y  por  qué  ? 

—  Porque  he  dfdo  un  paso  mas  que  Bermoei' 
lia,  y  la  originalidad  de  mi  composición  consis- 
te cabalmente  en  constar  de  Tersos  simétrica- 
mente iguales, y  en  rigorosa  consonancia  á  mas 
de  eso.  Lea  usted ,  lea  usted:  cada  aparte  de  mi 


(1)  Asi  la  llama  el  preceptista  citado.  Véase 
el  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso  ^  tomo  1.**, 
página  390. 


earta  es  una  estrofa ;  y  cada  estrofa  ana  qiiin« 
tilla. 

-i- Me  dejas  aturdido  con  esa  relacian.  Ver- 
sos... estrofas...  consonantes...  quintillas...  P^ 
ro  ¿  será  violentando  también  el  sentido? 

—Pues  I  como  violentaba  Hermoeilla  el  de  la 
primera  cláusula  del  Quijote.  ¿Oye  usted? 

—  En  efecto...  es  verdad.  ¿Habrá  diablura  es- 
moella?  ¿Sabes,  Juan,  que  tu  ocurrencia  es 
graciosa?  ¿Pero  sabes  también  que  si  la  euria 
á  La  Risa,  no  faltará  quien  crea  que  has  heefai 
esa  composición  para  ridicultiar... 

—  ¿T  qué  me  importa  á  mi  que  crean  las  gen- 
tes lo  que  quieran?  Lo  que  á  m(  me  ioieresaei 
qne  acceda  usted  á  n\is  ruegos,  á  ver  si  leyendo 
Melchora  su  nombre  en  letras  de  molde..* 

— Oh  I  Melchora  sería  un  estuco,  si  TíeBdok 
agudeza  de  tu  ingenio  y  la  ternura  de  tn  pasloa, 
dejase  de  coronar  con  su  cariño  las  amorosas  aa- 
sias  de  quien  tan  gallardamente  se  espresa.  Ta 
epístola  irá  á  La  Risa  :  no  tengas  cuidado. 

Y  en  efecto,  señores  lectores,  la  caria  de  al 
criado  existe  ya  en  la  página  anterior ;  pera  pa« 
ra  evitarles  á  ustedes  la  molestia  de  hacer  por  si 
mismos  la  consabida  operación  anatómíco-her- 
mosil lesea ,  procedereinos  á  insertarla  otra  vei 
en  los  términos  en  que  debe  leerse.  Abran  us- 
tedes las  orejas,  y  oigan : . 

■ 

Á  MELGHORl. 


Querida  Melchora:  me 
alegraré  mucho  que  al 
recibir  la  carta  que 
estoy  escribiendo ,  te 
encuentres  libre  de  mal. 

To  estoy  bueno ,  gracias  á 
Dios  primero,  y  luego  á  don 
Hoque  el  médico,  que  me  ha 
sacado  libre  de  la 
áltíma  sofocación: 

Sofocación  que ,  si  bien  • 
se  mira,  se  debeá  tn 
terquedad  maldita  en 
mostrarte  ingrata  con  quien 
te  quiere  mas  qué  al  Perú. 
¿  Será  posible  que  los 
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ojos  tayos  iiniiea  se 
lian  de  volver  á  esloédos 
ojosmiosT  ¿Nunca  nos 
hemos  de  unir  ?  T  por  i|«é? 

Tú  sabes  ^e  tengo  un 
cotason  tan  mnerto  fwr 
tos  gracias,  «lae  no ha]r  ningm 
hombre,  hablando  asi  cornal- 
m«ite,  qne  tenga  mi  amor. 

Tú  en  tanto  te  bnrlas  de 
mi  paciencia,  y  jnro  á  San 
Antonio ,  qne  si  ahora  te 
barias  tambian ,  ya  no  be 
de  escribirte ,  á  fé  de  Joan. 

Casémonos  loego,  ó 
por  Jesncristo  y  por  sa 
Madre,  te  digo  qne  no 
.espero  mas ,  pues  van  o« 
eho  años  qne  me  haces  el  bú» 

Leonarda  me  qaiere ,  y 
lodos  los  días  está 
diciendo  A  todos  qne  si 
me  caso  con  elU ,  mi 
dicha  esté  resuelta  ya. 

Piénsalo,  pnes,  porqueta 
digo  otra  Tes  ( y  va  con 
la  formalidad  que  me 
caracterísa],qaete 
dejo  si  haces  el  harón. 

Espero  respuesta  sin 
tardansa,  porqaeesya  tan 
dora  mi  snerte ,  qne  á  fin 
de  acabar  el  retintín 
concloyo  diciendo  :-»JÜAK. 

HlGUEL  Agustis  PaÍNClPB* 


LA  POETISA  EN  UN  PUEBLO. 

iTa  vienel iMiralaI<^¿Qaiénf 

—Esa  qne  saca  las  coplas. 
— ¡Jesas,  qné  mugar  tan  r«rat 
—Tiene  los  ojos' de  leca. 
— ^Digansted  don  MareeUfno, 
serA.verdad  que  eUa  sola 
hace  versos  sin  maestro? 
«<-(  Qué  locura  1  no  señor»; 


anoche  nos  convencimos 

de  que  es  mentira  y  en  la  boda. 

Si  tiene  esa  habilidad 

¿por  qué  no  le  hixo  A  la  novia^ 

siendo  tan  amiga  soya , 

décimas  6  alguna  cosa? 

Una  décima ,  es  preefso , 
dije,  el  novio  está  empeñado. 
.-Ustedes  se  han  engañado, 
me  respondió,  no  improviso. 
— Siendo  la  novia  Su  amiga , 
vamos  no  ha  de  hacerla  osté ! 
— I  Pero  por  Dios ,  si  no  sé  I 
—¿No  basta  qae  yo  lo  díga?^ 
La  volvimos  A  rogar, 
se  levantó  hecha  una  pólvora, 
y  en  6n  de  que  vi  ó  el  empeño 
se  fué  huyendo  de  la  boda. 
Esos  versos  los  compone 
otra  cualquiera  persona, 
y  ella  luego  por  lucirse 
sin  duda  se  los  apropia. 
"— Por  que  digan  que  es  romAotioa    - 
—  I  Qné  mugar  tan  mentirosa  1 
—Dicen  que  siempre  estA  echando 
relaciones  ella  sola. 
—Se  enseñar  A  A  ccqiedianta. 
—I  Ya  se  ha  sentado. . .  la  mona.! 
Has  valia  que  aprendiera 
A  barrer,  que  A  decir  coplas f 
—Vamos  A  echarla  de  aqni? 
—¿Cómo?— Riéndonos  todas. 
Düe  A  Paula  que  se  ria. 
T  tú  A  Isabel.— T  tú  A  Antonia. 

M  •  ■  •  *  *  * 

#&•••   J8«*«  J8«*é  J8«»«    }«•.••    ]fl«««  j8r»«^ 

— {Has  fuerte  que  no  lo  notat 
ja...  ja...  ja«a*  ja...  ja.*,  ja...  ja... 
Ta  mira,  ya  se  iocomoda, 
—Ya  se  levanta  y  se  vAl 
—Vaya  con  Dios  la  gran  loca  S 

Garoliita  Goromabo* 


EL  POETA  EN  MADRID. 


— Apreciable  Carolina: 
ten  compaaion  y  perdona 


332 

si  el  adjetivo  te  esMa , 
si  mi  franqiieta  te  enjoja. 

Ésto  de  llamar  de  tú 
al  mismo  Dios  en  persona , 
es  privilejio  que  tiesen 
los  versos  sobre  la  prosa. 

T  el  oprectdUees  vianda 
que  prodigar  se  me  antoja 
si  hablo  coD  ellos  á  pocos, 
si  hablo  con  eUas  á  todas. 

Tanto  me  agradan  tus  versos 
aunque  tú  les  Uanles  coplas, 
que  te  contesto  plagiando 
hasta  el  asonante  en  (ya. 

Esto  no  quita  el  que  luego 
como  falto  de  memoria 
y  sin  tener  á  Rengifo 
que  en  la  escasez  me  socorra; 

Eima  y  medida  variando 
roí  lira  sus  trabas  rompa 
en  intolerables  décimas 
ó  en  seguidillas  ramplonas. 

Te  quejas,  triste,  te  quejas 
de  si  hablas,  pasar  por  loca , 
7  por  tbnta  sino  chistas , 
dichosa  de  tí,  dichosa  I 

Con  un  buen  eanto  en  los  dientes   ' 
diérame  yo  rada  hora 
por  vivir  oscurecido 
en  la  mas  desierta  chora. 

No  hay  enfermedad ,  no  hay  trance, 
no  hay  suplicio,  no  hay  congoja 
como  el  vivir  enla  cárte 
de  la  nación  española. 

Aqui  Carolina- van 
al  revés  tedas  las  eofetfSi/) 
'  los  enemigos  convienen 
y  los  amigos  estorban.  • 

Si  alguna  vez  por  tu  mal 
á  verá  Madrid  te  arrojas, 
en  cuanto  tengas  amigos 
te  marcharás  viento  en  popa. 

«Quien  te  conozca  te  compre» 
dice  el  refrán ,  y  9Sto  es  kroma ; 
primero  te  ha  de  vender 
quien  primero  te  conozca. 
Si  publicas  algún  libro 
tú  verás ,  si  es  que  lo  i  guaras , 


que  el  que  es  amigalepide 
y  el  enemigo  le  compra. 

Aunque  sepan  qua  no  cuHres- 
los  gastos  it«e  te'  otaslonn , 
cual  una  deuda'  te  etiien 
ejemplares  da  tus'obras. 

En  na  4lar  mil  ejemiilares 
te  dirán  q«e  cms  raaosa, 
y  no  lo  es  el  que  tío  soaltt 
un  real  ó  dos  de  la  bolsa. 

Regalas  f«ra  acallar 
las  lenguas  tniirtÉ^ redoras ; 
y  te  dirán  que  es' primada , 
y  te  tratarán  de  toMa. 

T  así  procura  enemigos 
si  quieres  gaátar  carroza, 
que  los  amigos  acá 
ni  dejan  dinero  ni  honra. 

Yo  Carolina  estoy  frito, 
viro  en  coastante  rozobni.    ' 
víctima  de  la  amistad 
de  mas  de  cuatro  personas. 

El  uno  que  es  periodista 
siempre  tras  d«  mi  t  tqué  moseat 
— Hombre ,  dame  cm  fólletln. 
— Si  no  puedo  \  es  tnncha'droga ! 

»Una  silba  al  ministerio, ' 
un  romance-,  cualquier  cosa: 
eso  lo  enjaretas  té 
como  quien  bebe  una  eópfei.^ 

Creen  que  d^  prostf  y  de  f  arso» 
es  un  manantial  mi  cholla 
que  aunque  corra  á  veinte  eaBoa 
ni  se  cansa  ni  se  a^ota. 

Y  cada  cual  su  negocio 
pretende  hacer  á  mi  costa , 
sin  recordar  una  vez 
que  lengo  estrago  y*boca» 

¿Me  acosa  un  dolor  de  muelas 
ó  estacón  la  unción  mi  novia? 
de  seguro  viene  el  niúsico 
por  una  canción  jocosa. 

O  al  revés,  ¿estoy  de  albricias? 
¿quiero  dar  cuatro  cabriolas?- . 
me  encargan  wi  epitáOo 
para  una  fúnebre  losa.. 

Otro  que  tiene  vn  chiqaillo 
me  pide  con  mvcha  satna  " 


^oe  b«gt  parí  loe  riinHiin 
áUtrtifiaam-oái.   < 

AIgMi  mdMo  liipUo 
qnicre  na  rim  «noroM , 
Tiac«  i  I*  Aína  mi  >éni«a 
f  «tro  soscnCMlos  gow. 

TTIItrsn  qm  htee  el  bil1«le 
para  nada  at  le  Doáibra, 
y  el  Mro,  trlsie  copiante 
Mfiniii:  FflUpe-Lsias. 

Don  Fulano  ri  i  nn  banquete 
7  me  eneorntenda  o  na  glosi 
^e  enmnitn  l«i  caballeros 
7  celebran  las  hermosea. 

T  después  un  conridado 
Tiene  i  decir  que  me  esconda , 
pnet  tengo  un  competidor 
qae  ha  oscarecído  mis  glorias. 

iT  quí  dirt  de  los  pelmas 
que  ala  cesar  me  sefucaii 
ptrt  que  lea  j  corrija 
desde  el  principia  i  la  collT 

— iSCDor  qne  i>»  tengo  lleiApot 
— Ci ,  si  la  comedU  es  coru : 
DO  tiene  masque  eluco  actos 
el  qoe  neoos  de  cien  hojas... 

Te  isegaro,  Carolina, 


qaee! 


Tida  iT 


y  estoj  TlTÍr  anhelando 
an  la  aldea  mas  remola. 

Con  qoe,  si  quieres  cambiar, 
Carolina,  desde  ahora, 
toma  tú  la  diligencia, 
qne  jo  cojeré  la  posta. 

JOAK  Hartihbi  Yiclbbqas. 


ATRACTIVOS  DEL  INVIERNO. 


II.    , 

Dcapaesde  ka  encantador»  tacanas  que  pre- 
Mneiaenaa  en  el  InTicrno,  j  quaalg^nasdc  alia* 
hoaquejc  eami.arltculo  anterior,  qaí  c«samas 
agradable  j  recnMÜ**'  loe  ajcídalftliiaoto,  qae 
ver  en  bb  di*  de  tf  ncllos,  ea  igt»  fe  hielan  til 


aguas  del  eiuaqu  dc1JLetir«i  utana  una  as- 

df ájanlo  aLbraaero.'CBleattadose  las  rodUlasi  j 
«nf riiadoiai  el  eogote,  con  sn  gaiiiten  lablda. 


para  qne  el  animalito  no  se  resfríe ,  y  Uoranda 
nn  chiquillo  i  ta  lado  i  moco  tendido,  que  ae 
rasca  con  ferotMad  loa  labaSones  Ilt  Cada  deda 
del  angelito  pateae  nn  aalcbicbon  de  Vítb,T  sw 
manos  ae  asemejan  i  esos  gaanies  mánstrnoa 
qae  ponen  los  gaanteros  por  mnestia  i  U.  pner- 


I  fabril 


Si  grandioso  j  magnlflco  es  el  especiácnlo  de 
los  athañeMa,  y'tit  Dios  que  e«  nada  la  cede  el  ' 
qoeofiBce  la  homanidad  resfriada. 

.lEeeat chaml....  iEt«et chuml,gritk 

can  arrogancia  el  norial  dichoso  qua  tiene  la 
for4i»a  de  coger  un  bnen  constipado,  4e  los  qua 
MliSoaa  los  inleligeolcs  de  «nc«faUti*inaipUiu» 
qae,  penetran  do  por  las  membrasas  dura  msUr, 
fia  Ptattr  j  atvsnoidu,  no  se  conteBlS:  Cp»  la 
frtilaelon  de  laa  mtniítguú  /Id^ott*  ceNbr>l,.sÍT 
no  qne ^m^alii ando  y  faicieado  etisqnillas  «K 
la  fkttitatia,  membrana  situada  en  los  Mnqfl 
frontales  j  fosas  de  la  narii,  prodace  ri  cMrapM 
t«so  estornada...  el  magestonso/faiet...  eh— ij 
á  cajo  acó  atronador  ftUcitsn  todos  los  ojeMqs 
si  mortal  constipado,  con  las  córtese*  IrtKS  4» 
tSaladt  ilesétt  tDios  osasiatalú  otras  qne  áe-> 
mwstrsi  lissla  la  cTidepcfa  qne  el  l|om^-KOH 
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mío  it  atm  ctfátatgia  ctlmtí,  menctUiti 
PMUi  de  todos  loB  demia,  catlqniera  qne  wa  •! 
mitii  político  j  Ittenrio  i  qa«  pcrtcnuHB.  Ba 
aDilctialia,  eo  el  salan  de  U$  Corles,  eo  el  Se- 
nado, CB  la  iglesia,  dondequiera  que  resuene  el 
iBeeet...  cbum  I 

Todas  rindeo  bu  saludo 
coD  bondadosa  eficacia 
al  que  esioruuda  god  gracia. 
)0h  poder  del  estoraudot 


T  no  se  crea  qne  solo  eo  España  merece  bien 
el  que  estornuda.  Loa  italianos  le  saladso 
cierta  esclamacion  cariñosa  qne  niaoi Gesta  lo 
mucho  que  se  interesan  ptr  la  lun  ftlietta.  Los 
franceses  le  tributan  nnos  su  A  vot  loukailt! 
otros  Di«u  1)0*  b^niíMl  Lo  mismo  que  los  ingleses 
God  bien youl  No  se  maestran  meóos  corleses 
los  alemanes  maDÍfestando  su  Hochbaehtung  für 
dit  Getnmdkeit  del  qqe  estornuda.  V  por  este  es- 
-  tilo  saludan  al  eitornudador  en  {m  demás  pan- 
toa  dtfiodo  el  orbe;  por  manera,  qne  para  ser 
un  i  versal  meo  te  querido ,  no  ha;  como  coger  an 
.  buen  constipado  de  cabei a.  Hasta  Dios  proteja 
á  los  que  adolecen  de  esta  enfermedad;  pues 
rerran  dice  que  Dios  sjrada  al  qne  ealomuda. 

Dn  autor  franehutt  ha  diclio  no  obstante,  que 
el  resma  cerebral  (le  rAunw  de  earvaou]  es  la 
major  calamidad  del  mando  cnaado  establece 
BD  cuartel  general  en  las  uarices  de  nn  actor, 
ie  un  orador,  ó  de  cualquiera  persona  obligada 
i  hablar  ó  i  cantar  en  público;  pero  jo  replico 
qoe  DO  perjudica  nada  al  hombre,  cualquiera 
que  sea  sn  posicloit  en  la  sociedad,  el  nanea 
biNi  ponderado  catarro  cerebral ,  qaa  le  pone  la 
narii  abultada,  mageatuoSa  y  colorada  como  i 
tomate ,  dindole  el  aire  de  ingel...  esto  es,  de 
ÍDgel  moDctudo  j  llorón,  con  sus  ojaios  salto- 
nes ribeteados  de  coral.  tOh  imfgen  encHti- 
doraTtubliroel  T  el  actorTV  el  oradorT  Si  á 
I>  «locaencla  de  sus  palabras  se  añado  el  sonido 
bronco  dg  Ipolichinela  j  el  estampido  del  estor- 
nado, quí  mas  se  puede  desear  T  V  si  el  héroe 
cpnalipado  se  sienta  en  los  bancos  da  ia  oposi- 
ción, qué  ministerio  por  Taerte  j  parlamentario 
que  tea ,  resiste  á  nlía  andanada  de  esternadoar 
Dicase  que  el  mismo  Júpiltr  fui  icomctidv  por 


Con  todf,  penetrado  de  qne  uno  de  W  ñas 
bellos alraetlTos  del  (ntiemo,  ea  la  multiiná  de 
reumas  cerebrales  que  nos  regala,  meairerof 
aconsejar  é  cuantos  sientan  sus  efectos  en  las 
Diricea,  qne  por  abultadas  que  las  vean,  por 
encarnadas  y  lustrosas  qne  se  lea  pongan ,  no 
hagan  uso  jamáa  de  semejante  remedio,  j  mocho 
menos  siendo  casados,  pues  el  sebo  no  baela  i 
rosas,  j  podría  el  catarro  tener  coAsecnenciat 
rauleí  para  la  cabete  dd  enfermo. 

WuicntAfi  At<vxm  wt  hco. 


LA  imnircioii  pft  tAS  tkabillas. 


rRADIGION   DB  LOS   INFIERNOS. 


Dit  que  alté,  d«l  otro  mando 
eo  QQ  lóbrego  rtncon, 
de  los  precitos  mansión 
por  lo  estreeho  y  por  lo  inmundo; 
en  ana  noche  de  traencs, 
en  qae  Ilovian  saetas  ^ 
7  neraban  bayonetas, 
y  granizaban  barrenos, 
citados  en  toda  forma 
comparecieron  ajuicio 
-  un  bribón  (sastre  de  oficio) 
y  un  elegante  de  norma. 
T  aclamaron  los  infiernos 
como  Jaez  en  la  Intentona 
al  MisHisiHO  en  persona , 
con  su  rabo  y  con  sas  cuernos  • 
•    Dispensadas. esta  vez 
la»  precisas  do  costumbre 
con  infernal  mansedumbre 
dijoá  las  partes  el  juez. 
DIABLO.  «Para  que  pueda  en  conciencia 
'futim  cttique  trihuere  jus.n 
(el  diablo  en  latinll  Jesús  I II) 
para  dar  una  sentencia 
conforme  con  la  jasticia, 
pronunciad  un  juramento 
de  hablarme  sin  finjimientói 
'    sin  engaño  y  sin  malicia. 
pimimB.  Juro  decir  la  verdad, 
y  si  -la  verdad  no  digo , 
que  me  suceda  en  castigo 
la  mayor  calamidad. 
T  será  la  mas  eonlpteto, 
que  se  me  afloje  el  corsé 
en  níedlo  de  una  aotrée... 
Cómo? 

Un  baile  de  etiqueta  I 
Bi.  8A8TRS.  Juro  docir  la  verdad ; 
y  si  la  verdad  no  dfgo 
que  me  suceda  en  castigo 
la  mayor  calamidad. 
Que  00  pueda  en  todo  «n  año 
con  el  ras  da  mi  tigera 


BI.  BIAB. 
BL  PBTIK 
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mermar  un  hilo  slqutera, 

per  tener  tuado  el  paño* 
n.  niAB.    Ambos  preteBdais  tener 

de  una  Invencíou  el  honot^: 

el  verdadero  inventor » 

esto  se  quiere  saber. 

T  así  conforme  é  derecho^ 

esponed  vuestras  razones, 

para  evitar  confusiones 

y  dilucidar  el  hecho; 

y  pues  hay  constitución 

en  vuestro  pais  nktal , 

sea  este  juicio  verbal, 

juicio  de  conciliación. 
BL  PBTiM.  Gomo  parte  demandante, 

yo  don  CorpiHo  BUgancia, 

yo,  que  de  la  culta  Francia 

Tisto  al  uso  rutilante; 

yengo  á  esponer  ante  el  trono 

una  inaudita  maldad 

que  ataca  la  propiedad 

de  un  caballero  de  tono. 

Yo,  profundo  pensador, 

que  tanto  pensé  en  la  moda , 

hasta  ser  de  Es  paña. toda 

el  petimetre  mayor; 

á  costa  de  mil  sudores 

que  mi  frente  han  inundado , 

obtuve  por  resultado 

el  primor  de  los  primores. 

To  en  el  flojo  pantalón 

las  trabillas  inventé, 

mas  de  sacar  me  olvidé 

privllejio  de  invención. 

T  ese  sastre  inicuo  y  vil , 

por  mi  picara  memoria 

quiere  usurparme  esta  gloria... 

joh  usurpación  sastrerill 
BL  SAsr*    Alto,  señor  1  -  To  el  mas  diestro 

sastre  que  vivió  en  el  mundo ; 

yo  que  en  arte  tan  profundo 
-     no  reconozco  maestro; 

yo  don  Homobooo  Hilban... 
BL  PBTin.  Suprima  plebeyo,  el  don, 

que  esa  es  otra  usurpación... 
BL  DiAB.    Al  orden  I  —  dilin  dalan. 
BL  8A8T.    To  de  tan  perfecta  obra 

soy  el  único  inventor 
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BL  DIAB. 
BL  SA9T. 

BL  DIAB. 


BL  9AST. 
BL  PBTIH. 
BL  SAST. 
XL  PBTIV. 
EL  SAST. 
BL  PBTIH. 
BL    SAST. 
BL   DIAB. 

BL  SAST. 
BL  DIAB. 
BL   PBTIV. 
BL   SAST. 
EL  PBTIM. 
EL    SAST. 
BL  PBTIH. 
BL  SAST.  . 
BL   PBTIH. 
BL   SAST. 
BL  DIAB. 


BL  PBTIH. 
BL  SAST. 
BL  PBTIH. 
BL  SAST. 
BL  DIAB. 
EL  SAST. 
BL  DIAB. 


D«4m«  ÍB6  pruebas. 

SeBor, 
Ted  que  mi  ptUbct  sobra, 
No  basta  q«t  lo  digáis: 
si  faé  Toestra  la  iavaiicioo, 
es  de  entera  precisioB  ' 
qtte  lo  probéis...  ¿Lo  probáis? 
Yo  lo  probaré  al  instante. 
Probaré  jo  lo  contrario. 
Picaro  I 

Impostor! 

Falsaciol 
Usarpador 1 

Intrigante ! 
Al  orden!  ^  dilin  úalan 
que  llamaré  al  alguacil... 
Es  un  embustero  vil! 
Al  orden»  señor  Htlban ! 
£1  inventor  yo  la  fui. 
No  que  el  inventor  fui  yo. 
Pues  yo  sostengo  que  no. 
Pues  yo  repito  que  si. 
Vos  mentís  como  an  bellaco. 
Vos  seréis  el  embustero. 
Galle  el  sastre  cbapucerol 
Galle  el  necio  currutaco ! 
Voto  á  mis  cuernos.»,  icaebaza ! 
ú  os  pondré ,  canalla  loca» 
unos  grillos  en  la  bocat 
j  en  los  pies  upa  mordazal 
Este  juez  está  beodo  1 
Borracho  chorno  un  inglés  I 
Una  n^orda^a  en  los  pies  lü 
Ha  empinado  m^cborel  codo  I 
Oh  1  qialdicion ,  maldición ! !  I 
Qué  se  Jle  acjrebata  el  vino  1 
Voy  á  hacer  un  desalía^,, 
sino  prestáis  atención  1 
Temed  audaces ,  mi  saña;   , 
¿qué  revolución  es  esta? 
bien  mostráis  ivoto  A  mi  testa! 
qué  habéis  nacido  en  España. 
No  he  de  admitir  mas  difuntos 
que  vengan  de.aquella  tierra, 
que  me  dan  ellos  mas  guerra 
que  todos  los  diablos  ji^itos. 
No  II  lo  juro  pof  mis  cuernos  I... 
que  hay  español  que  ae  muere 


solamente  porque  quiere 
pronunciarse  en  los  infiernos. 
'Paes^a  tíeñan  tres  bemoles  I 
«-  Hola !  guardias  infernales » 
nunca  pasen  mis  umbrales 
esos  lo  coa.  españoles! 
T  tened  listos  los  ojos, 
que  suelea  venir  á  cientos 
con  estos  pronunciamientos... 
llaves  echad  y  cerrojos! 
T  vosotros,  jjuro  á  tal!... 
si  os  rebeláis  otra  vez... 

EL  PBTIH.  Sí ,  recusamos  i  un  juez... 

BL  SAST.    Que  no,  estA  en  juicio  cabal. 

BL  PBTIH.  A  un  juez  que  segonlas  señas 
no  aprovecha  para  el  paso... 

BL  SAST.    Porque  empina  mucho  el  vaso 
de  Jerez  ó  Valdepeñas. 

BL  DIAB.    Oh!  qué  torpes  desatinos! 
¿Valdepeñas  ó  Jerez  ? 

EL  SAST.    O  Cariñena  tal  vez ! 

BL  DIAB.    Nunca  he  probado  esos  vinos. 
Que  en  estos  chiribitiles 
solo  hay  vino  de  Falerno 
que  ha  parado  en.  el  infierna 
jorque  fué  de  los  gentiles. 
Tengo  tres  ánfttrat  llenas, 
que  hallé  en  Eoraa  en  un  palacio 
'  con  unos  versos  de  Horacio 
dirijidos  á  Mecenas... 

Cuando  Horacio  las  columbra 
— nuiíc  Bst  hih^i^dum  esclama ; 
y  cual  si  hablase  á  su  dama; 
— pdcttla  dttcaa  ivh  timara. 
Ecc9  FaUrnuta^  le  dice, 
siá  Virgilio  encuentra  al  paso; 
y  este  le  responde  acaso : 
*  ^  M«o  üoa,  no»  t>o&«a  amicñ» » 
T  Horacio  con  amargura, 
viendo  sus  ánfbraa  Ueoaa, 
ya  por  su  desdicha  agenaa , 
«ate  eos  non  íxfbis»  murmura. 
T  al  contemplarlas  en  alto, 
se  relame  el  infeliz, 
que  le  dan  en  la  nariz ,   ^ 
y  es  imposible  el  aaaUo. 
Q«eA  taneatrañas  dolores 
condenóle  au  diíatino 
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&  nrai. 

1»  DIAB. 


;].  PBTiif. 

(I.  8AST. 
KL  PIAB. 


a  VBTIM. 
II.  8AtT» 
IL  DIAB. 

n.  PBTIIf  • 


tt.  SAtT. 


por  IrtUr  con  LigurioQ 

pecaminosoflu  amores. 
—  Pero,  la  caettion  do  eaesa. 
To  cao  Interés  escacho... 
Siempre  os  interesa  macbo , 
lo  que  nada  os  interesa. 
VoWamos  ai  jaicio  en  fln. 
Yo  las  iDTenté ,  \  pardiez  1 
Es  mentira  señor  juez. 
Al  orden !  dudan  dilin. 
Si  he  de  averiguar  el  hecho 
de  las  dos  partes  contrarias , 
son  las  pruebas  necesarias 
para  fallar  en  derecho. 
Yo  daré  pruebas  al  ponto. 
Pruebas  daré  yo  también. 
Silencio  I  y  qnietos  estén  1 
Hable  nno  solo. — Al  asuoto.' 
Siendo,  señor,  las  trabillas 
por  s«  elegancia  y  primor , 
la  maravilla  mayor 
de  todas  las  maravillas, 
y  entre  Uu  moda$  modemat 
la  que  puso  á  los, varones 
estirados  pantalones 
en  las  estiradas  piernas... 
iQoé  puntiagudo  caletre, 
qué  alambicado  magin 
las  imaginara  sin 
el  genio  de  un  petimetre? 
A  au  genio  peregrino 
se  debe  tal  invención... 
trabillas  al  pantalón 
se  las  paso  nn  lechuguino! 
A  ese  picaro  arrapiezi^, 
porque  me  osurpa  este  honor, 
será  roay  josto,  señor... 
aborcttrle  por  el  pescaeso. 
Las  trabillas ,  señor  jaez , 
son  una  nueva  invención , 
qae  sostiene  el  pantalón 
en  continua  tlrantex. 
Y  es  cosa  visible  á  un  topo , 
que  nn  cordel  siempre  tirante, 
se  rompe  al  mejor  instante 
como  nos  lo  dijo  Esopo. 
Par  $lUu  los  pantalones, 
aiwqae  se  ande  con  compás. 


al  mejor  instante,  ¡rail 
se  hacen  cuatro  mil  girones. 

Y  no  falta  un  guapo  chico 
que,  merced  á  las  trabillas, 
se  quedé  como  en  cndiila» 
al  alzar  un  abanico. 

Y  nn  perfumado  galán 

que,  entre  damas  con  la  prisa, 
se  vio  de  pronto  en  camisa 
por  oojer  un  tulipán. 
Otro ,  qne  estrenó  trabillas , 
bajóse  por  so  bastón , 
y  á  reir  de  la  función  ■ 
se  asomaron  las  rodillas. ' 
Risas  al  honor  contrarias 
del  hombre  según  jni  cuenta, 
que  son  del  hombre  en  afrenta 
las  risa*  pantalanartM* 

Y  pues  las  trabillas  son 
causa  siempre  de  nn  desastre 
¿quién  ha  de  ne'gar  al  sastre 
la  gloria  de  so  invención  ? 
Por  lo  tanto  señor  juez, 

á  ese  impostor  monigote, 
pido  que  le  den  garrote 
siquiera  por  una  vez. 
BL  MÁ».    Si  pruebas  alega  el  oso 

pfuebas  ¡ay  1  alega  el  otro... 
-  la  justicia  está  en  un  potro... 
LOS  DOS.    Quién  tiene  razón?  —  iVii^un» 

Esto  lo  dijo  un  abate 
bailarín  y  regordete , 
penetrando  en  ei  retreta 
con  so  cara  de  tomate. 

Quedó  Satanás  en  babia 
con  el  caso  repentino, 
y  ei  sastre  y.  el  lechogíno 
se  remordieron  de  rabia. 
Mas  el  otro  -en  jarras  pn este  ^ 
colocándose  en  tercera 
prorompió  de  esta  manera 
con  avinagradp  gesto. 

«Yo  el  abate  Pantorfillss, 

como  el  énico  inventor , 

vengo  á  reclamar,  señor, 

la  gloria  de  las  trabillas. 

No  las  inventó  ¡  por  Baco  t 

aépalo  en  fin  la  justicia . 
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ni  delsa«tt*«U  codicia, 

ni  el  primor  del  currtifflW. 

Nol..  ni  el  sórdido  iritvréSf 

ni  le  elegancia  gen  til  1... 

que  de  invención  tan  satil 

mas  alto  el  origen  es. 

¿Qnién  tal  primor  ba  inventado? 

¿queréis  saber  la  verdad  ? 

La  estrecba  necesidad... 

de  un  bombre  necesitado  I 

La  necesidad  en  fin , 

que  es  la  mayor  inventora!... 

T ,  si  lo  dudáis ,  abora, 

lo  demostraré  en  latin. » 

fíonsahihit  abogatui 

nunquam,  quodamhrientum  $ahiat, 

quia  diieurrit  que  rabiát 

inteleetns  «pretafut. 

Jllé  qui  irahilUu  gattat 

eubrit  rotutn  ealsaiMntum 

ergo  maum  argumeiUum 

suficit  atquB  rehMtat ! !  I 

Para  no  «ndar  en  pernetas ,  , 

dando  al  aire  mis  canillas, 

inventé  yo  las  irabiHas 

porque  estaba...  mu  calcetas! 

—  Bravo/  con  estruendo  atroz  y 

gritó  Satanás,  y  ;bw»/ 

rompiendo  en  aplausos  cien 

iodo  el  infierno  á  una  voz. 

T  del  infierno  en  presencia 

para  dar  ejemplo  en  él , 

se  alzó  en  su  silla  Luzbel 

pronunciando  esta  sentencia: 
a  Al  abate  Pantorrülaa 

como  lo  dirá  la  kUtcria 

S9  debe...  i  mucha  e$  tu  gloria...  I 

I.AINVBNCI0M  PB  LAS  TEAIILLAS I 

Y,  agurj  con  mesura  en  pos 
dijo  marcbándose  el  diablo, 
que  él  inventó  aquel  boeablo 
para  no  decir  á  Dioi. 

Y  —  e$$  juex  e$ un  bellaco!^ 
no  bton  «nsentóae  el  juez 
fvoTumpieron  á  la  vez 
el  Sastre  y  el  Currutaco. 
Muera!  gritaron  cien  voces; 
y  otras  cien  las  repitieron... 


»  fti74i  /  Los  diablos  digeroB, 
dando  mordiscos  y  coces. 

Y  unos  secundaron— viva/ 

y  otros  secundaron  —  muera  / 
quien — adentro  I  quien— afuera  t 
quien  —  abajo  I  quien  —  arriba  i   • 

Y  al  punto ,  de  sus  peroles 
al  oler  pronunciamiento 
saltaron  de  ciento  en  ciento 
toditos'los  españoles. 

Y  bubo  mermas,  y  bubo  creces: 
turrón  ganado  y  perdido, 

y  hubo ,  por  fin ,  mucho  ruido 
siendo  tan  pocas  las  nueces. 

Y  fueron  con  ser  iguales 
vencidos  y  vencedores , 
los  que  cyeron  traidores  f 
los  que  se  jnlzaron ,  leales. 

Diz  que  á  favor  de  la  gresca, 
mas  de  mil,  entre  e!  tumulto, 
quisieron  zafar  el  bulto 
tierra  buscando  mas  fresca. 
Has  los  guardias  en  sus  puestos 
olería  para  un  fracaso, 
les  atajaban  el  paso 
con  amenazantes  gestos. 
Y  A  la  par  que  los  precitos 
su  escapatoria  buscaban , 
los  demonios  esclamaban 
con  desaforados  gritos: 
Nulla  es  re<fem(to,  señores, 
y  con  sus  tenazas  fieras 
zampaban  en  las  calderas 
á  los  locos  desertores. 
Resistieron  1...  todo  en  yano. 
Los  diablillos  eran  milt 
Solo  entre  tanto  alguacil 
escapóse;.,  un  escribano  I 
Este  purgaba  sus  dolos 
en  unas  grandes  parrillas 
que  enrrojaba  de  cuclillas 
con  sus  mismos  protocolos. 
El  ocultando  su  afán 
midióla  distancia  un  rato, 
y  eon  tres  brincos  de  gato 
dio  coiisigo  en  el  zaguán. 
Y  en  diabólico  tropel, 
cuando  escaparse  le  vieron , 


mñoi  en  riHr9  se  ftaeron 
todos  los  diablos  tras  él. 
T  le  dieron  sendas  eargas 
COD  sus  uñas  de  mil  modos; 
y  él  se  defeodié  de  todos 
qoe  er«D  sus  añas  mas  largas. 
T  en  medio  de  la  reyerta 
se  les  escapó  de  un  brinco , 
ganando  con  otros  cinco 
tle  los  infiernos  ]a  puerta... 
T  adonde  va$g<Uopinf 
4ijo  viéndole  Luzbel, 
que  se  hallaba  en  el  dintel  f 
ignorante  del  motin. 

—  Ajdónde  vas  desertor? 

—  A  nna  cosa  muy  precisa. 

— Dílo  pronto.  —  Voy  de  prisa... 
que  tengo  que  hacer,  señor. . 

—  Dime  pronto,  dónde  vas? 
clamó  Luzbel  con  enojo 
puesta  la  mano  al  cerrojo 
para  asegurarle  mas. 

—  Voy  á  dar  un  testimonio... 
dijo  —  y  le  abrió  Lucifer; 
que  escribano  habrá  de  ser 
quien  se  la  pegue  al  demonio. 
T  es  fama  que  el  buen  curial 
dióse  á  correr  tanta  maña  y 
qme  en  tres  minutos,  de  España 
se  plantó  en  la  capitaL 

El  anoche  aunque  és  prisa 
esta  historia  me  contó ; 
y  en  verso  la  puse  yo 
para  estamparla  en  Lá  Risa. 
Si  algún  lector  con  empeño 
me  acusa  de  pesadez 
6  si  se  duerme  tal  vez... 
Píos  le  dé  tranquilo  sueño  f 
Has  volviendo  á  mi  curial , 
si  cuando  le  encuentro  á  punto 
'^Cmno  vamos  f  le  pregunto , 
siempre  me  responde  —  malJ 
«Muchacho,  (me  dijo  ayer) 
no  de  escucharme  te  asombres ; 
que  según  hallo  á  los  hombres... 
hacen  bueno  á  Lucifer  I » 
«Heembisteo  los  hombres  ya; 
qat  me  parecen  A  míj 
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mas  locos  ellos  aqni, 
que  los  demonios  allá. » 
«iTo  me  escapé  de  sus  cuernos... 
pero  al  ver  tan  loco  al  mundo, 
ya  siento  anhelo  profondo 
por  volverme  á  los  infiernos!» 

—  To  le  dije  | caracoles! 
cumplid  intención  tan  buena... 
y  él  me  contestó  con  pena , 
'•-yano  admiten  españoleen  !  í 

E.  F.  Sanz. 


EPIGRAMAS. 


Cierto  coplero  famoso 
(pero  no  de  los  modernos) 
é  su  muger  cariñoso 
pidió  un  consonante  á  tiernos; 
y  ells,  que  amaba  al  esposo,, 
le  puso  al  momento  cusmas. 

Wenceslao  Atsuals  bb  Izco. 

A  la  bella  Marcelina « 
que  era  sorda  como  iin  cestos 
vn  confesor  indijesto 
preguntaba  la  doctrina 
y  di  jo  ¿  cuál  es  el  sesto  ? 

Ella  creyendo  escuchar 
l^ién  es  Dios  Omnipotente? 
respondió  sin  vacilar: 
«la  cosa  mas  escelente 
que  se  puede  imaginar.» 

JuAK  Martínez  Tillbesas* 


lODÁS  IH6L8SAS  DK  INVIERNO. 


(WlNTER  BNGUSH  FASHIONS.) 

Dicese  comunmente  que  la  Inglaterra  marchs 
al  frente  dq  la  civilización  europea.  T  esto  por 
qué  ?  Porque  los  ingleses  son  los  entes  mas  es- 
travagantes  del  mundo.  Ergo  se  deduce  de  esta 
verdad  que  la  ilustración  es  hija  de  las  estrava^ 
^onctoi;  yf  que  La  RiíA;  snciclofbdia  pe  es- 
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Ti^tACÁHciAi  ts  midre  di  la  llattncloD.  Ei  de- 
cir, qae  La  Biia  es  el  mejor  periódico  de  Es- 
peSi,  al  que  toda  persone  decente  debe  aascri- 
blrse  si  quiere  contribuir  á  ts  prosperidad  de  su 
patria  j  ponerla  al  nivel  d«  la  Gran  Bretaña. 

Dejaos  paes,  amibillsimos  leciorea  de  ambos 
sexos,  de  seguir  lasmodas  de  Paria.  Eslrava- 
gancias  bay  también  en  Francia ;  pero  no  pue- 
den ponerse  en  parangón  con  les  de'  las'ninfas 
dfel  Timesis  j  de  los  elegenles  de  li  soberbie 
Albioo.  Uientras  los  liijos  del  Sene  se  arropan  j 
•currncan  ante  las  marmóreas  cbimeneas  de  los 
■alones  de  París  para  precaverse  de  los  rigores 
del  JDTierno,  los  ingleses  basen  alarde  desús 
brios  y  desafian  con  sns  esiravagantcs  modas  las 
intemperies  de  la  sañuda  estación. 

Asiqueanocbece,  todos  los  elegantes  de  Lon- 
dres se  alijerao  de  ropa  en  lírminos  que  se  que- 
dan en  camisa.  Los  hombres  en  camisa  de  hom- 
bre j  las  mugares  en  camisa  de  muger,  esplica- 
cion  Indispensable,  porque  llamándose  en  inglés 
5Aírlla  camisa  de  hombre,  jíAi/t  la  caroisd  de 
nuger,  no  pnedo  jo  (radueirlo  con  la  sola  pala- 

geres  van  en  Shirt  y  loa  hombres  en  Shift ,  se 
diría  que  los  hombres  van  en  camisa  de  muger 
7  las  muge  (es  en  camisa  de  hombre;  pero  po- 
niendo la  cuertion  «n  «u  verdaitro  lerreno,  el 
resaltado  es  que  la  última  moda  es  po  tener 
frió,;  como  el  alumbrado  de  Londres  está  man- 
dado recoger  por  ser  cosa  muj  antigua  j  de  mal 
gusto  eso  de  losfaroteaj  delgas,  los  elegantes 
•Ddan  que  beben  los  Tientos  por  aquellas  calles 


de  Dios,  con  un  candil  en  la  mano,  fa  Lamp) 
«orno  el  C  entlemon  que  tienen  usledea  i  U  lista. 


La  gente  respetable  signa  ttmbieR  Mtt  laaila, 
que  parecerá  interisimil  i  los  qne  DO  tengan  h 
profnndo  conacimieBle  de  lis  racetts  de  loa  ■■• 
gleses;  pero  si  alguno  de  mis  lectores  do  da  cré- 
dito á  las  presentes  linea*,  puedo  lomarse  la 
molestia  de  ir  i  Londres  j  como  no  cncncnlre  á 
lodos  los  etegaoiés  en  camisa ,  consiento  ea  pa- 
sar JO  por  descamisado  todo  el  reato  de  mi  «ids. 
Bepílo  pues,  que  las  personas  da  ráspelo  tm 
lambien  rouj  sirias  en  camisa  por  las  calles,} 
'ü  mas  que  hacen  pira  calentar  el  cuerpo  de  tet 
en  cuando,  es  detenerse  en  alguna  taberna  i'ft- 
hUc-HovtiJ  engullirse  nn  cacho  de  qaeso  ft 
BU  af  ChtettJ  una  patata  (a  polatoj  ]  laeg» 
a  GUuofSum;  estoes  un  raso  de  ron  segn 
manifiestan  los  siga  lentes  figurines. 


De  este  modo  Tan  matando  el  tiempo  los  tier- 
nos esposos  hasta  media  nocbe,  qae  se  rensen 
todos  los  elegantes  en  Rtgent  Sirttt,  se  ivma 
mutuimeote  el  bullarengue,  jte  retiran  calen- 
tilos  j  gordos  cada  mochuelo  á  su  olivo ,  peto 
para  meterse  en  la  cama  y  eonserrar  el  calor, 
el  esposo  se  viste  de  coracero  eon  so  espadón, 
enc«KO,  in  coraia ,  su  bolas  de  asoslar  esa 


las  wrreipoDdEeDlM  •<paeT«8,  j  U  amable  ei- 
Vow  íiate  también  id  gracioso  aniforme. 


En  uta  rormt  se  acomican  entra-  aibanas  di- 
ciendo ella  Goadnight  my  Lats,  bHnti  no- 
ches mí  tmor ,  )él  Gotümghtwy.Stai^  buenas 
Doehes  alma  mil ,  j  al  decir  eaio  haekn  á  on 
líempo  nn  ramltleie  de  ruda,  fa  Bu»  Koiigag)  J 
M  daermea  cuma  eichonot  (Son  ef  a  Biieh ). 

La  palabra  rimillfte,  >e  4h>p<iBasn,biglfsde 
d«s  Toeei  á  laber;  üau-gay,  Birii  aiegre,  j 
TITO  Dios  qae  si  el  rtmiUeie  es  de  roda  como 
loa  qoe  éitan  de  moda  en  Londres,' puede  ale- 
|rar  lu  narices,  como  Ios-carros  d«  Sabaiini. 

VmcEtLÁO  Atsdalb  »m  Izeo. 


iPICARQ.  HUNDO  I 

Tropteía  doña  Undids 
en  gtta  piedra ndrújula, 
j  basta  las  mismas  mídalas 
penétrala  el  dolar. 

Lo  n  GUlqniar satélite, 
y  en  vea  de  darle  lisllma,    . 
riendo  como  w  itngano 
uMwt  el  tropeada. 


.T«d  al  tOé  fkindo 
coindo  |o  llam» 
picaro  al  mando. 

Sale  i  la  eaceos  nn  c^mict: 
si  es  de  las  parlé*  iltimas 
}  se  equivocs  el  misera, 
lo  cobI  es  muj  común , 

El  público  Mnivolo* 
de  inioleranle  limpiDo^ 
le  abronca  oalcbriodol» 
con  risas  í  rum^rnm.    . 

Tcd  si  na  fnndo 
caando  JO  llamo 
picaro  al  mundo. 

Entra  en  misk  doña  Xngel* , 
y  porque  ja  la  epístola 
sepaad,  j  elacttlilo 
ba  mudado  el  misal, 

Loefiífos  j  los  pirraloa 
T  hasta;!*  e«o(e mlttica , 
se  rien  de  etts  j  búrlaase, 
incluso  el  sacrist«B. 

Ved  si  me  raudo 
cuando  jo  llamo 
picaro  éX  mundo. 

De  prisa  va  den  Átraro', 
dobla  ana  esgpina  aábitOt 
y  les  naricesrómpese, 
I  laa  estrellas  té. 

T  I*  geote  malérola 
qneba  visto  la  cattsUafe, 
coa  coraioa  diabélico 
se  rie  i  ciMa  de  él. 

Vediin^faudo 
c  a  ando  yo  llamo 
picara  al  mando. 

iDa  qué  aace  esa  trápala 
y  bullicioso  jubilo 
de  ese  corrillo  audmalo, 
y  ese  teoai  reirT 

tJQOff  I  de  que  i  dos  Críspula 
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HeTó  el  sombrero  el  ábrifo, 
y  eo)rre  y  Yasigaiéndole^ 
eu  vano  el  iofelii. 

Ted  91  me  fmdo 
caando  yo  llamo 
picaro  al  mando. - 

Ala  fiTBDtesolkUa 
ya  ana  mozoela  impávida , 
y  rómpesela  el  cántaro » 
y  aQígela  el  azar« 

Pero  la  turba  sórdida 
de  compaoeras  náyades 
lo  ríen  celebrándolo, 
y  gritan  «agna  vá.» 

Ved  «i  me  fundo 

• 

cuando  yo  Uamo 
picaro  al  mundo. 

Entra  en  el  Circo  Olímpico , 
descúbrese  don  Plácido.;  '        ' 
tras  el  sombrero  llévase 
también  el  pelotiuin. 

T  para  el  espectáculo, 
porque  la  calva  incógnita 
produce  silbos  hórridos, 
y  aquello  es  un  jollín. 

Ved  si  me  fundo 
cuando  yo  llamo 
picaro  al  mundo. 

Canta  doña  Eseolástiea 
en  el  Museo  Lírico 
un  aria  de  Semiramis 
que  no  ensayara  bien. 

Salta  un  com  pás  y  piérdese , 
y  con  risas  irónicas 
la  sociedad  artística  ' 
la  rinde  el  parabién. 

• 
Ved  si  me  fundo 

cuando  yo  llamo 

picaro  al  mundo. 

Al  qot  es  de  eames  mádido 


le  nombran  una  espátula; 
-y  si  es  obeso  y  túmido, 
dicen:  «ahí  va  el  tonel.» 

Que  en  este  mundo  picaro 
es  cualidad  ingénita 
reir  del  mal  del  próglmo, 
burlarse  siempre  de  él. 

Ved  si  me  fundo 
cuando  yo  esdamo : 
/pkaro  mundo! 


FÁBULA. 

BL    egoísmo. 

Tenia  Pablo  en  un  rineon 
de  su  corral  un  granado 
que  era  de  aquel  vecindado 
envidia  y  admiración. 

Pero  tan  pegado  estaba 
á  la  tapia  que  cenia 
el  corral ,  que  la  vestía 
eon  su  verde  y  la  entoldaba. 

T  andando  el  tiempo  llagó 
á  abrasarla  de  tal  modo 
que  con  su  «amago  todo 
al  patio  vecino  dio. 

Pablo,  al  ver  que  ya  sus  bnioo 
bácia  otra  parte  tendía, 
por  el  mismo  tronco  un  dia 
la  cortó  de  dos  bachazoa. 

I  Hombre  por  qné  la  has  cortado, 
esclamó  un  amigo  di  I 
¿  Qué  mal  te  causaba  allí  . 
el  troneo  de  ese  granado? 

Un  mucbachuelo  ladino, 
respondió.— No  lo  eMorbalM; 
lo  ha  cortado  porque  daba 
sos  granadas  al  vecino. 

CámOLIKA  COftOKAM. 


9S&  wtas>SL  &  !L&3  wsaass&s. 


¿BuUcotndo,  MDor,  b>sU  ta»aÍo  U  ila«- 
tiacíon  del  liglo  XIX  ha  de  tolerar  U  mildlta 
invención  del  conéftCdma  en  esuntclon,  ci- 
UIÍc«poreMelencli,  se  c(ifm*«nte  mt  ente  qae 
iiMobMia  j  torpmwnte  ini«ni«'  (ideUnte)  en- 
mendir  la  plana  al  OinnÍ|N)ient«r  |0  obcecación 
j  eegsedad  hamantl  lOmodislai  rebeldes  j  te- 
naces, T  qué  eaenta  babrele  de  dar  cd  el  tremen- 
do día  del  Talle  aqaell  Dios  en  al  principio  de 
iM  Uenipos  dijo :  uea  Joina  jorobadas ;  y  toso- 
tru,  pronunciadas  contra  cate  decreto  del  Altí- 
simo, diglsteiren  Tneslra  Iniensatez :  «bagamos 
un  cor*iijQana,Tsea  con  él  mas  derecha  qno 
BB  bnto.a  T  también  qnlso  el  Señor  Dios  qaa 
JoanaAteae  nn  TiilagD  de  la  ramilia  de  Ñaño 
Hasnra:  mas  Toaotras  con  impiedad  intadita 
dijisteis:  «loma  este  corsé,  lama,  j  esclamen 
]oi  qne  con  él  le  vean :  ni«[iora  «un(  vbera  lúa 
vino  (!)■•  Y  el'Señor,  qae  sin  dudaqniso  hacer 
un  seini-diabla ,  ordenó  lambien  que  Jaant  no 
tii*ieM  en  donde  ajustarM  ans  ropas,  1  no  col- 
gáraelai  de  los  hombros:  pero  rototras  dijisteis 


con  insolencia:  «ínimo,  Juana,  qne  abi  lieoes 
an  corsé  qne  te  dart  caderas  j  cintura  t  pedir 
de  boca.a  T  ¿sabéis,  modislaa  tatales,  lo  qn« 
habéis  bechoT  Oíd,  oidl  Me  habéis  puesto  en  nu 
insufrible  potro,  me  habéis  aacriScado,  soy 
mestra  inocente  rlclima.  To  Ti  por  mí  mal  á  esa 
Juana,  JO  la  crei  nn  semi-Dioa,  jo  la  idolslré, 
yo  (jestaeBlamaanegra]mecasécattelUl.... 
Una  nocbe,  no:  nn  día,  día  para  mi  fatal,  día 
desgraciado,  dia  de  doscientos  mil  demonlosl 
Dn  día ,  digo ,  bslliadome  en  la  pleoilud  de  mis 
derechos  maritales,  quise  considerar  en  ropas 
menores  i  mi  consorte,  para  alabar  en  sns  per- 
fecciones la  sabiduría  y  omnipoteacia  diTloa. 
Pero  ab  I  ae  bahía  despojado  del  malhadado  cor- 
sé, y  su  espalda  asemej  iba  se  al  dorso  de  un  dro- 
medario. Quedaron  invisibles  sus  caderas  apa- 
reciendo en  lo  demás  (an^uam  tabula  raía  trt 
fiM  nihil  ett  iepictum.  En  aqnel  instante  mi 
ilusión  se  desTaneciójaoiameDlB  con  mi  dicha. 
LloTÍ  r  maldije  mí  estrella ;  y  abismada  por  d 
recuerdo  drl  «go  vo*  tonjungo,  faltd  poco  para 
Tolierme  loco. 

Cnenlo  i  esta  fecha  diei  años  de  marUrio,  y 
en  ellos  me  hi  regalado  Juana  tres  hijai  laqnlii- 
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cu  y  coatro  zambas.  Tetf  M  I<a  Uernieiaíér 
efectos  de  vaestra  obra.  Mas  si  creéis  contiiioar 
siendo  el  azote  del  géuero  bamano,  si  pensáis 
qoe  se  ba  de  consentir  mas  la  plaga  d«  vuestros 
corsés,  os  engañáis  ¡voto  á  bríos t  Pasaron  |« 
los  tiempos  del  oscurantismo,  y  vino  un  siglo  de 
las  luces,  y  con  él  un  don  Abundio  Estofado,  á 
cujo  braco  secular  os  entregaré,  para  qoe  baga 
de  vosotras  una  pepitoria,  para  que  os  cueza ,  os 
ase,  08  fría  y  os  confunda  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.  Entretanto  recibid  cuatro  palmetas 
del  dómine  de  mi  lugar. 

c.  r. 


AL  LUSTRE  DE  EUROPA. 


Gomo  director  intrépido 
de  este  literario  club 
que  á  las  imágenes  tétricas 
hace  con  la  risa  el  hú  9 
un  pensamiento  diabólico 
se  roe  clavó  en  el  testuz, 
y  en  mi  entusiasmo  poético, 
¡por  vida  de  Belcebúi 
voy  á  ter  si  á  mil  obstáculos 
logro  romper  el  capuz, 

7  hacer  un  romance  armónico  ' 
como  el  canto  del  Ouerüb, 

ó  donoso  cual  las  síffides 
que  cria  el  suelo  ándafuz... 
romance  que  cada  silaba 
Taiga  al  menos  un  Perú, 
porque  el  hacer  cosas  fáciles 
es  tan  vulgar,  tan  común , 
que  no  alcanza  fama  sólida 
quien  no  se  eleva  al  fton  plus.    ' 
Si  hablase  en  idioma  gálico 

08  diria  éfonexvouj, 
quiero  alternar  los  esdrújulos 
con  el  asonante  en  u, 
(que  es  de  asonantes  difíciles 
el  roas  difícil  aun) 

sin  consentir  qoe  el  mas  mínimo 
repita,  en  mi  esclavitud, 
ni  dos  consonantes  cócoras 
me  bailen-  un  padedú. 


•   « 


t  • '  ■ 


■  I 


Manos  pote  á  It  dbf  t  wfhíl»  -. 
nadie  me  interrumpa...  iSust 
que  voy  á  pulsar  la  cítara 
ó  si  se  quiere  el  laúd , 
y  en  arranques  filarmónicos... 
por  clave  de  fefaot... 
¿Quién  refunfuña?  Entendámonos: 

« 

¿A.  qué  viene  ese  ran-run? 
Entre  la  lí  y  la  t ,  déspotas , 
no  hay  consonancia.  Churra!... 
que  á  perro  viejo ,  energúmenos, 
no  hay  que  andarle  con  tus  tas. 
Sigo  pues  el  hilo  clásico 
de  mi  romance...  ¡quietud  I 
ya  que  no  entendéis  de  sátiras, 
ni  aun  el  ba,  be,  bi ,  bo,  bu. 

Cual  Donizetli  el  dulcísimo 
en  Lucía  de  Lamermur, 
ó  como  el  chantre  volcánico 
de  la  capilla  de  Iran, 
é  el  capiscol  sério-mímico 
que  canta  en  Calatayud, 
ó  bien  cual  la  Albini  célebre 
que  imnortalizó  el  maipiu^ 
6  cual  mis  amigos  Príncipe , 
Bretón, Zorrilla,  Bastas,    (i) 
Abenamar ,  Gil  y  Zarate, 
Fray  Gerundio,  y  Hartzenboschi 
cuyos  admirables  númenes 
aventajan  áLe-Brun, 
ó  bien  cual  la  niña  angélica 
que  canta  alegre  el  Mambrú, 
entono  sublimes  cánticos 
A  LAS  GLORIAS  DEL  BETÚN, 
aventajando  en  la  mímica 
el  atroz  indio  Kosul. 

Salve  I  oh  betún  odorífico! 
LUSTRE  de  la  juventud, 
honor  de  Europa  que  en  éxtasis 
te  contempla,  cual  Mahamod 
cuando  saborea  extático 
los  granitos  de  alcuzcuz. 
(Salve ,  lustroso  especifico  I 


( 1 )  Aunque  no  conozco  mas  que  por  su  fa» 
al  Señor  Bastus,  literato  catalán ,  el  asonaoie  d¡ 
obliga  á  ser  so  amigo  ^  y  espero  qoe  esta  amisl'* 
no  será  desairada. 


P«sU  Inriltiote » stlud  I 

•    •••••*•••• 

Con  silf  nodiles  enfátieos 
8«8  bandas  j  sa  gran  cruz, 
pitoéatese  el  diplonátioo    , 
de  trage  negro  é  aiul , 
que  8i  estás  ans  bous  pálidas, 
le  tendrán  por  avestraz* 
Sin  ti  el  candiJlo  magDánf  mo 
á  ^aieo  sierra  maltUad 
Iribau  oblación  unánime^ 
DO  valiera  «n  altramm. 
¿Quién  á  su  alazán  indóínito 
leda  el  brillo  sino  tú, 
ni  par  q«e  á  los  trenes  bélicos 
del  eanon  y  del  obosT 
Eo  las  carrozas  magnificas 
forradas  de  grana  y  tul 
brillas,  cual  del  sol  benéfico 
la  nagestnosa  luz. 
Jamás  verterá  la  sátira 
eofitria  ti  fiera  acritud , 
ni  dirán  de  quien  ensálcete 
«habló  el  boey  y  dije  mú;» 
paes  st  te  ultraja  algún  dómine, 
será  un  pedazo  de  atún 


"m 


COB  zapatos  alo  inválido 
Sr  «luy  roido  el  surtú , 
pentelon  eon  un  elásiíOQ» 


sombrero  á  guisa  de  almud , 
cbaleco  negro  de  c6bfea  ,• 
muleta  en  vez  de  baúibú , 
y  narices  enigmáticas 
con  su  tabacoso  pus ;       ^ 
mas  sepa  el  alma  de  cántaro  , 
per  no  deuir  de  eroadaz , 
que  cuando  oiga  la.voz  bárbaro 
puede  esclamar  ego  ntm, 
porque  solo  un  ente  estólido 
con  zapatos  rojos...  ufl 
niega  á  mf  lustroso  balsame 
la- incuestionable  virtud 
de  que  presta  bifilo  ástátlee 
á  todo  el  que  no  es  tabur, 
6  miserable' satéiHe 
de  la  Miadrilla  gandul 
que  espene  su  suerte  misera 
á  la  suerte  de  un  albur 
y  si  le  ratta  el  Inufnseeo    . 
se  juega  una  Anea  al  mus. 
Para  tatos  truenes  pérfidos 
I  qué  lástitna  de  arcabuz 
y  qué  no  queden  cadáveres 
al  estrépito  de  un  ipumt . 
Así  cerraran  sus  párpados 
en  eltiknebre  ataúd  t 
Vo  me  dolería  i  cespita ! 
destt  mortal  patatús, 
ni  irla  á  bacerles  andróminas 
eon  emplastos  de  alcazuz; 
porque  soo  entes  indómitos 
sin  lustre  en  las  bolas...  |uyl 
iqué  atpeoidadl  No  vi  crímenes 
detemafia  magnitád. 
■as  temo  volverme  tísico 
sí  doy  fin  á  este  aran ; 
pues  el  to  pronuncio  eiánime 
de  fatiga...  con  que  tabur 
lector!  mi  trompa  estrambótica 
concluye  el  turututú. 
Lluevan  snscriciones  plácidas 
en  pródiga  plenitud 
á  nuestra  Risa  con  láminas 
y  acreditado  umftfj/d, 
y  así  rogaré  á  los  ángeles  - 
que  te  libren  de  un  chapuz 
4ilá  en  ks  aguas  del  Támesi» 
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ó  e»!a  corrieou  del  SaiK 
y  le  den  vida-,  metálico, 
boeD  homor...  amen  Jesos. 

Wbncbslao  At«vai.8  db  1ig«. 


MODISMOS  Y  REFRANES. 


Es  verdad  ii»eaestionable  para  el  aator  de  este 
articulo,  que  el  primero  y  roas  Yolvoiiiioso ,  y 
mas  verdadero  9  y  mas  ameoo,  y  mas  sublime, 
y  mas  detallado ,  y  mas  inteligible  ^e  todos  los 
libros,  es  el  libro  del  mundo:  como  que  es  un 
libro  que  da  materia  en  cada  una  de  sbs  páginas 
para  elaborar  un  sin  numera  de  librotea  an  cu- 
yas fuentes  beben  su  inagotable  ciencia,  la  ina- 
gotable prole  de  literatos,  cuyos  inagotables  es- 
critos ,  rebosando  inagotables  chispazos  de  ina- 
gotable numen  y  erudición  Inagetable,  son  la 
admiración  del  mundo  miamo,  origen  esencial 
de  todas  las  concepciones  intelectuales*  Cada 
uno  de  los  hombres  somos  sin  reparar  en  ello 
una  biblioteca  ambulante  mas  ú  menos  estensa, 
roas  ó  menos  superficial ,  de  donde  el  filósofo  y 
el  artista,  y  el  literato  eslractan  en  cada  sesión 
un  volumen  de  observaciones  científicas,  un 
conjunto  de  historietas  y  anécdotas  vulgares  que 
engalanadas  después  con  los  recursos  que  presta 
una  iroaginacloii  florida  y  escudfioadora»  pro- 
ducen en  todos  nosotros  una  aaosaclon  estrena 
y  deleitable ;  es  la  acusación  de  la  novedad.  Que 
todas  las  invesAigacionea  de  los  libros  escritos 
por  los  hombrea  son  debidas  al  universal  libro 
del  mundo,  es  cosa  sabida,  y  por  consiguiente 
las  luces  que  los  libros  de  los  hombres  urestan 
al  humano  entendimiento ,  como  locea  presta- 
das, son  miserables  reflejos,  imperceptibles  al 
lado  de  la  antorcha  que  los  produce*  La  Juz  de 
la  luna  nunca  puede  compararse  en  calor  y  bri- 
llantez con  la  del  sol. 

Ahora  bien:  podremos  reMv^r  Ucilmfinit  la 
cuestión  de  si  los  refranes  son  concepciones  del 
poeta  trasmitidas  al  vulgo  ó  ai  son  por  el  con  - 
trario,  parto  del  vulgo  que  receje  el  curioso  ob- 
servador para  dar  amenidad,  y  tal  vezAJgun  vi- 
ao  de  originalidad  á  sus  producciones  Yo  creo 
que  el  vulgo  inventa  y  el  poeta  no  kace  maa  I 


que  pintar.  El  vulgo,  aorta  un  oMalaMo  f«iratit- 
ta ,  si  poseyera  el  secrete  del  colorido.  En  eaü 
parte  el  poeta  tieoo  unaifldispalalüe  auperíoñ- 
dad  aobre  el  vulgo. 

Hay  refranes  en  proa»  y  loa  hay  iamhiea  ea 
verso ,  y  en  unos  y  ea  otros  se  advierte  cierta 
desaliño  que  no  solo  hace  presumir  que  aeii 
oborto  del  vulgo,  siaro  que  muchos  vao  patea- 
do de  libro  en  libro,  y  de  generación  en  ge- 
neración sin  siquiera  sufrir  la  lima  del  poeUaí 
la  del  critico ,  mil  veces  mas  iuexorable.  -Be  i»- 
dos  modos  los  refranes  castellanos  eucierraa 
unas  verdades  como  puños,  y  apenas  hay  ora- 
dor y  escritor  que  no  apele  á  su  recurso  cew 
complemento  ó  como  auuiio  en  medio  del  pe- 
riodo mas  lójico  y  mas  elocuente  que  se  pwdi 
concebir. 

Ejemplos :  Un  periodista  de  la  oposieien  li- 
mentando  la  suerte  del  pueblo  y  la  mala  elec- 
ción de  sus  representantes  dice  «quioA  bien  tie- 
ne y  mal  escojo,  por  mal  que  le  vaya  no  ce  eae- 
je»  y  quedaríamos  tan  satisfechos  de  eala  sca- 
tencia  si  un  periódijco  ministerial  no  replicase, 
concediendo  que  el  gobierno  sea  un  mal  pan 
la  patria ,  con  otro  reirán  que  nos  deja  estupe- 
factos. El  ministerio,  dice i  es  un  mel  pero  h 
oposición  es  otro  mal  y  nosotros  defendemos  oa 
mal  contra  otro  mal,  poxqjie  como  dijo  el  otra: 
«baza  mayor,  quita  mep>ri»  y  sobre  todo,  por- 
que «del  mal  el  me^os»  y  si  nos  apuran  aa 
poco  añadiremos 9  qoeicntre  el  mal  y  el  bien  op- 
tamos por  lo  primero  y  porque  como  dice  el  ada- 
gio :  «no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.» 
•  Tenemos  efectivamente  refranes  muy  eiactas 
y  que  vienen  bien  en  ciertos  caaos,  como  v.  gr., 
se  levanta  un  hombre  de  su  asiento  y  al  volver 
se  le  encuentra  ocupado.  Se  librará  muy  blenda 
decir  como  nueitrosrevolucioaarios  tnrroneres: 
«quitese  usted  para  ponerme  yo»,  porque  debe 
estar  persuadido  de  que  el  que  tiene  el  asienta 
no  le  cederá,  con  solo  el  derecho  de  propiedaá 
que  le  da  el  refrán  tan  conocido  de  todos  «el  que 
fué  á  Sevilla  perdió  la  «illa.»  Y  son  los  refrana 
una  muletilla  de  que  nos  aprovechamos  segm 
las  circunstancias.  Cuando  á  mi  me  dan  ana  co- 
sa la  tomo  al  contado  diciendo:  «el  qne  no  es 
para  tomar  no  es  para  dar»  cuando  me  piden  di- 
nero digo  que  soy  estudiante  y  eoeajo  nqoello 
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ie  «ffeote  estudiantina^^  feíit*  aito  monedl»,»  si 
I»qti««i0  pidan  e^  aigtm  libro,  con  todos  roía 
ripies  de  líteraio  digo  qnt  no  le  tengo.  ¿Qué 
laiereo  ustedes  ?  aiíado  cuando  se  asombran  de 
ifae  yo  no  tenga  ou  Hbro^s  «en  casa  del  herrero 
aoctaillo  de  palo.» 

Si  ita'  su  ge  lo  se  empeña  en  qur  vaya  con  él  i- 
alganu  función  .7  no  tengo  ganas  de  su  coaqMH* 
Bit,  digo^t  «para  lo  que  habrá  que  \erya  «os 
im  éirán  de  valde^»-  pero*como  me  agrade  U  pro- 
posición le  acometo  con. una  retaila^e  refranea, 
eumo  estos  iBoeno  en  ver  para  no  preguntar.» 
«Ojos  que  no  ven ,  curazon  que  no  siente*» 
^^mát  ves Yieente  t^Donde  va  toda  la  genae  »* 

Algunos  de  lúa  refranes  admitidos  comoaiío- 
IMS  •ñire  nosotros  6  están  muy  distantes  de  la 
«ei^d^  6  para  llegar  á  ella  necesitan  d«  una 
klpótésia^  En  los  que  distan  de  la  verdad  com- 
prando yo  el  siguiente,  no  obstante  su  tono  sen* 
leftuioso  y  decisivo:  «quien  bien  te  ^iere  te 
hará  llorar.»  Los  redactores  de  La  Bisa  quera* 
■sos  bien  á  todo  el  mundo,  y  estamos  muy  le- 
jas át  desear  que  llore  nadie;  al  centrarlo,  de*- 
aeanios  que  todo  vicho  viviente  se  susiortba  á-LA 
toiA,  fMfque  decimos  eon  cierto  autor  que  iis- 
lafc»iio  cauoeen  y  yo  sí : 

Ligrimas  fuera  ;  cese  el  pesar ; 
ríete  Pedro,  que  esto  es  vivir. 
Quien  mal  te  quiera  te  hará  llorar ; 
quien  bien  te  quiera  te  hará  rei^. 

Dfceim  refrán  que  amas  valen  pocos  nrachos 
que  muchos  pocos»  y  esto  puede  ser  verdad  y 
puede  no  serlo.  To  me  atrevoá  hacer  un*  capi*- 
tal  con  muchos  pocos,  tan  grande  cotto  cual- 
qolera  con  pocos*  muchos.  Para  echar  á  un  lado 
caeslfoives  diría  yo:  «mas  valen  muchos «ntioAor, 
que  pocos  pocos»»  y  esto  no  admite  réplica. 

«Masirale  poco  y  bueno,  qne  mucho  y  malo.» 
Este  y  otros  refranes  parecidos  son  To  que  una 
naex  vana  y  una  virca  durmiendo,  que  hasta 
partir  la -primera,  ó  abrir  los  ojos  la  segunda  no 
se  noca  el  engaüo.  Podrá  ser  verdad  que  ett 
ciertas  ocasiones  taiga  mas  poco  y  bueno  que 
nmeio  y  malo;¡  pero  seria  mas  cierto  aun  el  re- 
frán si  dijera  :  éMa»  vale  mucho  y  bueno  que 
poco  y  malo.» 

«Mas  sabe  el  loco  en  su  casa  que  el  cuerdo  en  / 
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la  agena.»  Tampoco  transijo :  ta  P^rogmllad 
de  primer  0rden  estarla  en  decir :  «ma«  aabee 
cuerdo  en  su  casa  que  el  loco  en  la  agnia.»  t 
lo  nrismo  digo  del  adagio :  «mas  vale  lo  mato 
conocido  que  lo  bueno  por  conocer.»  Lo  ma- 
lo conocido  ó  desconocido  siempre  ea  maKy« 
asi  como  lo  bueno,  es 'bueno  siempre»  Por  eso 
quiero  yo  que  desaparezca  lo  existente,  porque 
están  malo  que  cualquier  otra  cosa  que  ven^a, 
por  mala  que  sea,  será,  mejor.  Lo  que  yo  neoesito 
qne  me  prueben  para  estarme  quieto  es,  que  lo 
presente  es  bueno,  y  que  lo  que  Tenga  será: ibalo, 
y  entonces  me  daré  por  fslfz  con  lo  que  tene- 
mos ;  porque  cómo  aflelonado  á  las  grandes  ver- 
dades digo  eon  PerogMllo :  «mas  vale  lo  buuso 
conocido  que  lo  malo  por  conocer.» 

Pero  hay  dichos  vulgares,  cuyo  orígenv desco<« 
nocemos,  tal  como  estos :  «para  las  que  hiksu 
que  yo  d«vano.»'«To  me  entiendo  y  batió  solo,» 
y  las  que  acabo  de  citar  «verdades  de  Perogru- 
11o.»  Solo  se  dice  que  hubo  un  Peragrullo  que  é 
la  mano  cerrada  llamaba  puño,  y  si  esio  es  ver- 
dad el  M  PerogroUo  era  lo  que  nos  eoove*ia 
en  el  siglo  diez  y  nueve,  porque  ya  estamos  har- 
tos de  verdades  á  medias  y  de  hipócritas,  y^  de 
diplomáticos. 

Daré  la  esplicacion  de  algunos  modismos  cu- 
yo' origen  ha  llegado  á  mis  oidos,  sunque  no 
respondo  de  la  eiactitud;  porque  no  soy  miois- 
tpo ,  y  solo  los  ministros  son  sespoosablea  de 
ausactoa,  según  la  Constitución  vigente. 

Se  dice  de  uno  que  corrió  en  cuanto  vid  d 
peligro,  que  «tomó  las  de  Villadiego»  y  este  es 
un  modismo  que  los  estrangeros  no  aciertan  4 
traducir.  Hay  francés  que  leyendo  cierto  pasaje 
del  Quijote,  diee :  tomó  las  evillas  de  don  Biego^ 
Si  no  me  han  informado  mal ,  hay  en  Bsp^a  uW 
pueblo Tlamado  Tilla-Diego,  donde  se  hacen  es- 
qulsitas  alpargatas,  y  si  esto  es  verdad,  estA 
esplicado  el  dicho  vulgar,  que  quiere  decir :  to^ 
m6  las  alpargatas,  porque  sabido  es  qtfo  este 
cateado  viene  de  molde  para  correr.  Bé  dlchd 
que  viene  de  molde  y  no  sé  la  razón,  como  taa^ 
poco  sé  por  qué  se  dice  hablando  de  un  sugctd 
réboltoso :  «el  mejor  dia  le  ahorcan»  ya  creo  qud 
el  dia  que  ahorcan  á  un  hombre  es  el  dia  peor  dé 
la  vida  para  el  ahorcado.  Esto  se  parece  á  lo  que 
decimos  cuando  estamos  enfermos :  si  tenciños 
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an  diYieaomny  miloóiin  coosii|ndo  peores- 
eUmeiDOS:  qaé  buen  constipado  tengo]  qué 
basD  divieso  me  be  salido  eo  Ul  parte  I  Asi  co» 
mo  caando  á  uno  le  bao  berido  bien  6  Je  han 
metido  en  no  calabozo  donde  esti  tan  bien'pr-e- 
so  qae  no  puede  escapar  decimos  :  «Fulano  está 
muy  mal  preso;  Mengano  esté  muf  mal  be- 
rido.» 

Por  si  mis  lectores  ignoran  el  origen  del  di' 
cbo  vulgar:  «abi  me  las  den  todas»  voy  á  espli- 
carie  tal  como  me  lo  bicieron  tragar.  Cuéntase 
que  bubo  un  corregidor  en  una  villa.  Cuéntase 
que  este  corregidor  tenia  un  alguacil  muy  tonto« 
Cuéntase  que  hubo  en  el  pueblo  una  jriña.  Cuén- 
tase que  el  alguacil  mandado  por  el  correjidor 
fué  á  poner  en  paz  á  los  combatientes.  Cuenta-^ 
se  que  estos  en  lugar  de  respetar  al  alguacil ,  le 
arrearon  cuatro  bofetones  y  le  echaron  de  allí 
eoD  cajas  destempladas.  T  cuéntase  que  el  el-- 
guacil  volvió  al  correíidor ,  mediando  entre  los 
dos  el  siguiente  diálogo. 

<-<»Se&or  correjidor,  cuando  yo  voy  á  una  parte 
á  nombre  de  usía,  no  represento  á  usia  ? 

—Si  hombre,  si. 

— T  cuando  represento  á  usia ,  no  soy  la  mis- 
ma persona  de  usia  f 

->Si  hombre,  sí. 

— T  si  mi  persona  es  la  persona  de  usía,  vi 
eara  no  es  también  la  de  usiaT 

—Sí  hombre,  si. 

— T  cuando  pegan  una  bofetada  en  esta  cara^ 
DO  es  pegarla  en  la  cara  de  usia  ? 

—Si  hombre,  sí ;  pero  dónde  vas  á  partr? 

— Sefior,  é  que  loa  de  la  riña  me  han  dado 
euatro  bofetadas  en  esta  cara,  que  es  la  cara  de 
osla ,  y  por  consiguiente  uais  ha  sufrido  tam- 
bién las  bofetadas. 

Bntottces  el  correjidor  con  toda  la  formalidad 
que  ustedes  pueden  Ggurarse  dijo  ;  ahí  me  las 
den  todas. 

BspUcaré  también  el  dicho  vulgar:  «lo  dicho 
dicho  y  la  jaca  á  la  puerta.»  Dicese  que  andaba 
un  rey  casando,  vestido  de  cazador.  Dicese  que 
,le  encontró  un  sogeto  que*  venia  á  pretender. 
Dicese  que  hablando  con  el  rey  Incógnito  ,  que 
entonces  era  un  simple  cazador,  este  le  dio  po- 
cas esperanzas  en  el  negocio.  Dícese  que  el  pre- 
tendiente aseguró  al  cazador,  que  si  el  rey  no  le 


bacis  jasticía  le  llamaría  rey  lajosto,  rej  impís 
y  otros  insultos  semejantes.  T-  dícese  q«e  al  dis 
siguiente  tenían  el  pretendiente  y  el  rey  calaiis 
diálogo. 

—Señor,  yo  rengo  á  pedir  justicia. 

— Y  si  yo  no  quiero  hacer  justicia? 

-*Yo  no  puedo  creer  que  V.  M.  tan  beni^w 
eemo  es ,  deje  de  hacer  justicia. 

—Pero  y  si  se  me  antoja  no  hacer  justicia. 

—V.  M.  el  mas  justo  de  los  reyes  na  pvedt 
menos  de  hacer  justicia. 

—Bien  hombre;  pero  suponte  tú  qoe  ya  se 
quiero  hacer  justicia. 

El  cazador  se  le  quedó  mirando  y  eanocieads 
que  el  que  le  hablaba  era  el  cazador  del  día  aa- 
tes,  le  aplicó  la  beca  al  oído  y  le  dijo  s  Srier, 
lo  dicho  dicho.  Si?  Contestó  el  rey ;  pues  ariit, 
la  jaca  tienes  á  la  puerta,  ya  estás  aqal  demai, 
T  el  vulgo  que  tuvo  noticia  del  suceso,  dijo  d» 
de  entonces  ea  lances  psrecidos :  «Lo  dicho  di- 
cho, y  la  jaca  á  la  puerta  j» 

T  esplicsré  por  fin  las  indirectas  del  P.  Cebes» 
aunque  esta  es  de  squeUss  cosas  que  por  sahé- 
das  se  callan. 

Habia  un  padre  guardián,  n^o  sé  donde,  qm 
como  todos,  se  tomaba  unas  jicaras  de  ehaealals 
de  psdre  y  rony  señor  mió.  Un  amigóte  del  fraile, 
aficionado  al  chocolate  dio  en  visitarle  á  menud* 
y  siempre  á  Is  hora  en  que  tomaba  su  paterni- 
dad el  chocolate,  e!  cual  padre  era  tan  fino,  que 
siempre  mandaba  hacer  otra  jicara  para  el  ami- 
go. Pero  como  el  amigo  estuvo  abusando  de  la 
bondad  del  padre  dias  y  mas  dias,  bubo  este  da 
quejarse  del  smigo  pegoton  á  lo  cual  contesté 
el  lego  que  quedsbs  de  su  cuenta  echarle  «na 
ind^rectilla  para  hacerle  perder  la  costumbre 
Convino  el  padre  guardián,  y  notó  que  el  anaip 
no  volvía  por  el  convento ,  y  deseoso  de  saber 
la  indirecta  del  lego,  que  se  llamaba  el  P.  Co- 
bos, le  preguntó  al  cabo  de  .quince  días,  qué 
habia  dicho  á  su  smigo  que  no  había  vuelto  ni 
aun  á  visitarle.  Una  indirecta  le  contestó  el 
padre  Cobos;  le  dije,  mire  usted  señor  don 
laño ,  no  sea  usted  bárbaro  y  vayase  á  aa 
á  tomar  el  chocolate ;  porque  el  padre  gnaidíaa 
dice  que  es  usted  un  glotón  salvaje,  y  cada  ves 
que  usted  viene  le  hace  una  gracia  eonao  ai  le 
rallaran  las  tripas. 


U  anlgo  qiM  oy4.  leles  MiifctnflMBó  el  kh 
le  háeia  m  casa»  m  decir  eaia  lN>ca  es  mia,  j 
cayó  Un  en  gracia  al  padre  gaardiao  la  íodirt e*« 
tilla  qae  la  divulgó  y  desde  entonces  fueron  pro- 
verbiales en  España,  las  indireclss  del  padre 
Cobos. 

JVAK  BIJiaTlNBZ    YILLBR6AS. 


A  UNA  COQUETA. 


Versos  me  pides ,  hermosa , 
y  annqoe  el  castálico  coro 
me  negó  sn  ar(e  preciosa 
para  decir  qoe  te  adoro 
lo  mismo  es  verso  qae  prou. 

T  si  se  colma  tu  anhelo 
con  decir  que  me  has  .rendido  9, 
no  temas,  di  á  grito  herido 
que  otro  pez  picó  el  anzuelo 
donde  tantos  se  han  prendido. 

One  aunque  para  tí  sea  poco 
otro  adorador  ferviente, 
bueno  es  decir  á  la  gente 
que  voy  á  parar  en  loco 
8i  tu  labio  no  es  clemente. 

Esto  al  cabo  te  da  fama 
que  el  crédito  de  una  dama, 
crece  ó  descrece  á  compás 
de  que  son  menos  ó  mas 
los  corazones  que  inflama. 

Di  que  al  mirar  tus  encantos 
y  tus  ojos  hechiceros 
ansias  padezco,  quebrantos; 
y  que  no  esArafio  que  á  tantos 
dejen  ciegos  tus  luceros. 

T  en  verdad  que  tantos  aou 
que  al  contemplar  cuan  ufano 
fomenta  tanta  pasión, 
creo  que  tu  pecho  es  mesón 
de  todo  el  gónero  humano. 

De  que  tienes  lleno  un  oeste 
de  coplas  que  hice  en  tu  elogio, 
y  que  de  puro  modesto 
merezco  ocupar  un  puesto 
dentro  del  martirolojio. 

Pues  con  calma  singular 
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tres  satanies  á  1»  f  ar 
te  he  visto  favorecer, 
que  dudo  que  haya  mugar 
ñas  general  para  ama^.  . 

Na  diré  que  es  coquettsm»' 
si  4ne  tu  genio  es  voltario, 
para  mi  tu  calendario 
siempre  apunta  un  tiempo  mismo; 
siempre  está  marcando  «arto. 

,  Ni  porque  te  cansas  luego 
hallo  en  que  acusarte  un  punto  , 
si  es  cierto  lo  que  barrunto 
que  no  amas  á  Juan  ni  á  Diego 
sino  es  al  seto  en  conjunto. 

Y  como  partes  de  un  todo 
á  componerle  precisas, 
das  á  tus  novios  de  codo 
y  vas  eamhíando  del  modo 
que  te  madas  de  camisas. 

Esto ,  amiga,  es  ooaseeaeols; 
yo  al  menos  asi  lo  creo, 
y  es  una  infamia  que  afrente 
el  mundo  y  tenga  por  feo 
que  á  todos  les  hagas  frente. 

Si  lloran  los  infelices 
porque  tu  esquivez  los  mata 
y  deja  como  lombrices, 
has  de  pegarlos  ingrata 
con  la  puerta  en  las  narices? 

Todo  el  que  de  tí  murmura 
que  aprenda  de  nil  cachaza ; 
¿no  mira  con  que  Trescura 
te  dejo  franca  la  plaza 
si  mi  presencia  te  apura? 

Pues  que  imiten  mi  franqueza 
que  ha  do  irles  con  elU  bien ; 
delante  mucha  terneza, 
y  en  volviendo  la  cabeza 
r^quieicat  in  pose*  Amen» 

Ignacio  1.  Escobar 


MODAS  DE  PABIS. 


Ta  que  pusimos  á  nuestros  lectores  si  cor- 
riente  de  las  modas  de  Lóodrea ;  justo^es  que  les 
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«turemos  de  lai  qa»  inpsrn  «o  I»  upiul  de 
Frtncia. 

TragidepaMioftoilttttÁtpronuiuid»)  para 
eabalUroi.  Las  sontweros  «sUa  nliBdadw  reco- 
jer.  Sola  te  estilan  en  los  ilíones  de  biile,  en 
los  términos  que  m'M  adelsnie  espüeeremos. 
Para  sbrlgo  de  Ii  cábese  se  llevan  pelucei  enor- 
mes, hechas  de  melenas  de  peno  de  agals  pin- 
tadas de  aznl  celeste  6  cermesf.  Los  fraques  son 
de  aaela  chirolede.  Ta  no  se  estilan  bolones; 
en  so  Ingsr  llevan  todos  los  elegantes  nn  par  de 
haevDS  duros  6  pisados  por  egui  en  medio  de  la 
espalda  del  frac.  El  pentilon  es  de  grins  con 
galones  de  plata  y  irahillis  de  pipel.  Nidie  lleva 
camisa ,  cbsieea  ni  corbstin ,  j  para  preserrarse 
del  frió ,  es  de  grtn  tono  fumar  en  los  silfos  mas 
conenrridos,  pere  enyo  c«se  se  llers  i  preten- 
clon  nne  pipa  en  el  bolsillo  itqaferdo  del  pama- 
Ion.  Loa  guantes  *e  nssn  de  damasco  rellenos  de 
paja.  Lis  botas  de  psñonegro. 


Iragí  d*  intle.  Pora  teftiraj.  Bl  peinado  i  la 
eotqi  de  «ant  can  oes  pluma  de  cois  de  gallo, 
csti  mnj  en  uso  ftit  turtoví  fort  en  vogve). 
Joben  negro  de  carien  cim  manga  corta.  Vesti- 
do de  mahon  (nankin)  con  ana  almohsda  qne 
tbnlte  el  isfanario.  Uediis  auileS  da  esumbie  j 
lapatos  de  terciopelo  carmesí.  Los  ramilletes  de 
flores  naturales  (bouquat  d«  flenrt  natwrellM 
las  jops  y  antiguos  abanicos  fUjoux  tt  ivtn- 
taiU  «neinuj  han  >ide  sustituidos  por  on  gordo 


sBkkkhMdBTÍ«h>^i»Wipi>B«B  eoaaM  gia- 
ds  aingofar  las  mas  elegaMsi  coqaeUa  da 
Farts. 


El  traje  de  bklle  de  los  caballeros  es  sama- 
mente  sencillo  d'  vnt  timplititi  étoimamU}. 
Consiste  en  sombrero ,  frac ,  pantalón ,  medias  } 
ispstos,  todo  de  hule  j  muy  ajustado.  Bl  wm' 
brero  no  se  quila  para  bailar,  pero  se  lleva  bás- 
tente ladaado.  El  frec  es  de  manga  rorla;  les 
guantes  blancos  de  algodón.  Al  romper  la  or- 
qnests  seempaBan  todos  los  elegentee  de  ambM 
teíos  sns  primeras  piruetas  enloitendo  la  can- 
elón slgn  lente : 

La  vieestun  voyage-. 
(aehonsderembellir; 
semons  sur  son  pessage 
les  roses  du  plaisir. 
Traía  la  la  la  la... 

AveHarii 

grstia  píen  i , 
traía  la  la  la  la. 

Wbmcbblao  Avodalb  db  Isgo. 


EPIGBAHA. 

De  sesenta  un  solterón 
i  una  júven  vivaracha 
pregunld  en  cierta  oeaaion— 
1  cómo  te  llamas  machachsT 
T  ella  dijo— lÉneamaciDn.B 

Tal  mlitctloi  te  espHeira , 
repaso  t\  aeiegenarfo , 
7  ella— «mocho  le  apreciara: 
pero  ya  lo  hace  el  vieerio  ; 
que  tiene  la  voi  mas  clara.* 

losi  Bbbrat  Baldov 


sai 


■  fnPEB^. 


HecMiMlaTidiáH; 
lo  qae  h«  do  pensar  no  aé; 
avdaerroo  estoy  en  qd  potro, 
7  li  ando  siempre  TI  Dn  pié. 
pidiendo  licencln  ■!  airo. 

Los  qae  btcen  oslenucian 
de  so  lujo  «remlnado, 
dicen  que  estiradoa  son ; 
JO  también  vivo  eslitado 
pero  ea  sobre  mí  eolchon. 

Soj  de  la  pereía  aborto; 
el  corto  wpiciafne  carga 
si  la  iBodorra  m«  embarga, 
7  todo  colcboD  me  es  corto 
cuando  me  tambo  i  la  larga. 

Aunque  la  muerte  es  an  censo 
(riedimUile,  ;o  pienso 
no  morir  ooncs,  j  rae  fundo 
en  que  baj  qae  andar  el  inmenso 
cimino  del  otro  mundo. 

T  aunqae  llegue  el  duro  cuo 
deque  i  la  maerte  sucumba, 
¡Mgfí  que  con  gran  iqtcaap 
debo  llegar  i  la  turaba 
sf  be  de  marchar  paso  á  paso. 

Saj  paaado  de  lal  sqeito 
«MDdodela  Yid«emif|« 
que  bien  en  mi  andar  se  advierte 
^W  marcb^ndo  hiela  la  muerte 
cada  paso  es  un  peligro. 
.      Qtrpa  Hiigaado  i  edifcimai 
bascan  de  sudsrel  niedio, 
para  baqeroic  i  mi  sudar 
no  bay  m»  eficaí  r«niedio 
que  mandarnie  tr^abajar. 

Cumpliendo  Ifi  relígiou 
ajuno  Miando  me  loca; 
mas  tan  peniíenia  acción 
ñola  hago  par.d^ocion 
sino  por  no  abrir  la  boca.- 

Tsi  dos  veces  ó«ien 
pomo  ser  meiws  emplea» 
i  abril  la  ItoeaiaabtflD, 


et  para  dar  an  baiHw 
como  Mía  qne  iui«des  van 


He  está  el  mnodo  fatigando 

con  su  lozobra  J  cstraendo, 

por  eso  le  Toy  pasando 

'  c«ando  es  da  dU  durmiepdo , 

cuando  cade  nocbe  roncaodo. 

Hi  numen  pobre  j  sencillo 
solo  con  !•  almohada  lidli. 
Si  una  ret  la  pluma  pillo 
bago  versos  á  potrillo 
j  no  bago  ñas  por  desidia. 

Jamás  me  ha  entrado  trisieía. 


como  sucede  en  el«ia; 
porque  este  anuncia  prMfesa 
5  el  oiro  exige  eaeluua. 

Cuando  on  loto  meacaoMte 
morir  acorrer  prefiero; 
j  por  que  su  boooi  respete 
digo:  si  eres  caballero... 
inerme  estoj ,  cao  que  vete. 

Si  ñateo  galgo,  conforme 
me  quiso  hacer  hombre  Crista, 
mi  gaivsna  están  disforme 
que  bubif  tais  las  liebres  rislo 
de  gala  <»n  uoifotme. 

Amo  la  calma  en  el  almt ; 
;  aunque  me  canse  j  tebienle, 
stn  ir  á  Londtes  ai  á  Palma 
me  he  de  embirear  solamenla 


^i 


por  ver  á  la  rntr  m  eafma. 

Por  mi  maiio  nunca  pasa 
barily  ni  azadón,  ni  escoplo; 
poes  soy  de  tan  mata  masa 
que  por  no  pegar  un  sopla 
dejaré  que  arda  rot  'casa. 

Si  yo  el  amor  he  deSiacer 
siempre  estaré  sin  muger« 
T  anbelo  dar  el  enfile ; 
mas  para  eso  es  roenesler 
que  alguna  me  solicite. 

Y  aunque  el,«t  de  buena  gana 
daré  á  Luisa,  Jusna  é  Petra; 
«stoy  por  tarde  y  roailana 
pensando  si  de  gal  vana 
me  comeré  alguna  letra. 

Tres  palabras' apunté 
sin  que  me  pete  una  sola. 
Bartola  la  buscaré 
y  así  tao  me  olvidaré 
de  tenderme  á  la  bartoiTa.       ' 

Mal  podré  su  discreción 
el  testamento  cojerme ; 
porque  soy  tan  remolón 
que  acaso  por  no  moverme 
moriré  sin  sucesión. 

No  vendrá  á  mi  esposa  nial 
ni  indiferencia  y  descuido; 
que  sin  caso  escepcional 
aera  muger...  y  marido... 
Gobierno.;,  y  Junta  central. 

Dormiré  como  un  cachorro, 
no  podré  celarla ,  no ; 
y  consentiré,  modorro, 
que  me  vista  y  ponga  el  gorro  - 
por  no  ponérmelo  yo. 

T  asi  pues  me  va  cargando 
con  su  xozobra  y  estruendo 
iré  este  mundo  pasando 
alendo  de  dia  durmiendo 
siendo  de  noche  roncando. 

,JUAN  M ARTINBZ  YlUBnOAS. 


liiH  SDKCRi  6Tli  fU  M  GiSi!» 


DBAMÁ  BISTÓEICO  SN  MUHATUBA. 


Entran  en  la  aeeion  los  personajes  sigmeníet. 


jaecip 


róeos. 


ÜN   B8P0S0. 

una  ksposa. 
El  alcaldi. 

Un  coacHBTi ,  altM  al^tuxcÜ, 
Un  majo. 
El  cusa. 

El  caldero  del  agua  bendita  con  9u  e^rres-^ 
pondiente  hisopo. 
Un  soLnAOO. 
Un (Este  un...  saldrá  cuando  eowíenga,) 

Comparsas  de  todas  cUues^  edades  y  ccmdieio- 

nes ,  gente  que  mira  y  dalla. 

Pasa  (ó  mas  bien  pasé)  la  acción  en  flSI3. 

(En  una  cocina  con  sus  útiles  y  chismes  corres- 
pondientes, incluso  el  pozo  de  sacar  agua, 
aparecen  con  los  dos  esposos  sentados  é  «wa 
mesa  y  concliíyando  de  almorzar.)  (Algo  clási- 
co se  presenta  el  escenario,  pero  no  es  mía  la 
culpa.) 

ESPOSA.  En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo» 
y  del  Espíritu  Santo...  fSe  santigua  par  suprnet* 
to.J 

Bsposo.  (Después  de  apurar  un  vaso  de  tn- 
no,J  Amen. 

BsposA.  Por  el  alma  de  mi  madre.  Padre 
nuestro  que  estás  en  los  Cielos... 

BSPOSO.  En  los  infiernos  habías  de  eslar  tú  y 
todas  las  que  no  sabéis  mas  que  rezar.  Gállate 
con  mil  diablos,  que  tu  madre  para  naldiu  la 
cosa  necesita  nuestros  rezo 

BSPOSA.    Pero  hombre... 

ESPOSO.    Lo  dicho. 

BSPOSA.    Y  si  por  ventara  ?.é. 

BSPOSO.    Temes  que  vuelva  f 

BSPOSA.    No  digo  tal.  Pero... 

BSPOSO.  Es  que  eolonees  rezaré...  ^Boticii- 
des  ?  Rezaré  hasta  que  se  me  sequen  las  fauces. 


i  quedado  lleno » moy  IJeno  d^  suegra,  Oh  I  aoo 
la  caofilla  iDaIisima,^oi¡ga  raía;  los  peores 
ehosque  víveo.en  eslQ  picaro  mundoIMil  ve- 
f  felice  nuestro  padre  Adán,  que  luvo  la  dicha 
!  encontrfir  una  muger  sin  ascendientes !  Debid 
^ar  el  buen  seaor  una  vida  deliciosa,  envidia- 
e  en  toda  la  estension  de  la  palabra  1 
BSPOSA.     (Quitando  la  mesa,  y  con  cara  de 
nagre.J  Pues  tú  no  puedes  tener  queja. 
|isposo.    Giertamenle.  En  el   dia  me   hallo 
inpletamente  satisfecho. 
I8P0SA.    Si  fuera  tu  madre  I...  Pero  la  mía.*, 
feííio  llorando.J  Dios  la  tenga  en^  su  santo 
iaol 

■  -  f 

saxoso.    Mi  madre mi  madre  era  una  ma- 

^,preciosa».de  las  mejores  madres  que  puede 
^er  un  hijo.  Pero  en  tocando  á  suegrb...  era 
it  suegra  tan  maldita  como  todas  las  sue- 
la del  mundo.  To  soy  franco,  amiga  mia»  soy 
meo,  la  mayor  desgracia  que  puede  auce- 
r  á  un  casado,  es  tropezar  con  su  suegra, 
llego  4  enviudar  algún  dia...  SstásT 
BSPOSA..  (Llevando  el  pañuelo  á  tos  ojos,) 
en  %t  que  lo  deseas. 

Bsposo.  ^No  es  eso,  muger.  Si  llego  á  envin- 
ar algún  dia...  á  qué  no  sabes  con  quién  me 
^?.».  Con  upa  inclusera. 
HSPOSA.    Con  una  inclusera  I 
BSPOSO.     Sí  señora,' con  una  inclusera.'  Soh 
^  hermosas  las  incluseras  para  i^ugeres  casa- 

ItPOiA.    [Sentándose  junto  á  él  con  aire  pía- 
latero» )  Déjate  de  esas  cosas,  bien  mió. 
Bsposp.    {Aparte.)  Bien  mió  I...  petición  al 
atol 

BSPOSA.    Vamos.  Qué  adusto  te  pones  I  T  yo 
je  te  quiero  tanto.  {Acercándose  mas.)  Cuan- 
quieres  que  se  digan  esas  misas? 
K8P0SO.     {Aparte.)   Ño  lo  dije  yo?   {Alto,) 
sas!  Si  sabes  que  no  tenemos  un  cuarto  I... 
BSPOSA.    Pues  es  preciso,  aunque... 
BSPOSO.    Ciertamente,  soy  del  mismo  paré- 
r.  Aunque  haya  que  vender  ajguna  cosa  su- 
rflaa...  Un  collar  pqr  ejemplo.....  Esto  es,  el 

Uarde  perlas 

B8P0SA.  {Con viveza.)  Pues  mira:  Yo  creo 
le  las  misas  tan  solo  sirven  para  engordar  al 
»  las  dice.  Podremos  dejarlas,  y   en  cam- 
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*>?<> doblaremos  el  teto ,  qué  te  paraeet 

«sposo.  Primoroso  I  Se  entiende...  con  tal  de 
que  seas  tú  sola  la  retadora.  {Aparte.)  Antes 
dejará  darse  azotas  con  la  suela  de  un  sapato 
que  vender  su  collar  de  perlas.  Pues  no  faltaba 
otra  cosa  I 

(Se  oye  un  quejido  muy  lastimero;  la  esposa  s(s 
leyanla  sorprendida,. y  el  esposo  sin  hacer  el 
mayor  caso  de  tal  acci.dente,  se  dirige  al  fo- 
gón con  ánimo  de  encender  su  cigarro.) 
BSf  (^SA.    Qué  es  esto ! 
ESPOSO.    Alguno  que  se  queja  en  la  calle» 

(Se  oye  nuevo  quejido;  crece  la  sorpresa  en  la 
esposa  y  Ja  calma  en  el  esposo.) 
BSppsA*.  No  señor,  no  ps  en  la  calle  1 
BSPOSO.    {Concluye  de  encender.)  Será  en  otra 

parte. 

BSPOSA.  {Al  air  otro  quejido,).  Parece  que  la 
vos  salí»  de  muy  cereal  Atiende,  atieodey  verás... 

BSPOSO.  {Oyendo  otro  quejido,).  JNo  hay  du- 
da. {Nuevo  quejido.  Se  pone  á  la  pentana.) 
Quién  eres?  En  dónde  le  hallas?...  No  respon- 
des? Tanto  peor  para  tí.  {Se  úenta  á  fumar  pon 
grande  calma.) 

.,  BSPOSA.    Es  muy  originan   (Otro. quejido,) 
Dios  mió  I  Parece  que  la  voz  sale  del  pozo! 

ESPOSO.  .  No  kQ  creas.  {Otro  quejido.)  Pues  á 
fe  á  fe  que  voy  entrando  en  aprensi^ones  1  {/Se  le- 
vanta,) Qui^n  eotr^  aquí^  n^uge^r?    , 

ESPOSA.    Nadie  que  yo  sepa. 

Esposo.  Míralo  bien.  Apostamos  á  que  esta- 
las con  alguno  cuando  yo  entré »  y  se  zambulló 
en  el  pozo  por  no  caer  en  mis  manos.  (Acercan-- 
dosealpoio.)  Hola  I  fil  de  adentrol  Está  sordo? 
.XOtrp  qtMJKáo,)  Vqto  á  cribasl  Esto  no  parece 
pe^a^x^al...  Quién  eres?  {Suenan  dos  quejidoé 
á  cual  mas  lastimevas. )  '' 

ESPOSA.  {Dejándose  caar  fin  una  siUa. )  Dios 
mío,  Dios  mío! 

ESPOSO.    Qué  tienes,  muger? 

ESPOSA.    No  la  conoces? 

ESPOSO.    A  quién? 

ESPOSA.    A  esa  voz. 

ESPOSO.    De  quiép  es?  {Otro  qu^ido.) 

ESPOSA.  {Mesándose  los  cabellos  con  deses* 
peracion.)  San  Antonio  de  mi  alma ! 

ESPOSO.  A  qué  vienen  esos  lamentos?  {Otro 
quejido.) 
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KitPOSA.'  {Se  acerca  al  pozo  tomo  apoderada 
de  un  delirio,)  Madre  inial...  Madre  mía!...  Ma- 
dre de  mf  almn!...  V 

RAPOSO.    Has  perdido  el  Juicio? 

KsfdsA.    Aquí  estoy. >...  Respónidame  usted... 

ESPOSO.  No  comprendo  una  palabra  I  {Otro 
quejido.) 

ESPOSA. '  Oíste?...  Es  el  alma  de  mi  madre ! 

Bsposo.  Sa  madre  I...  Pues  estábamos  fres- 
cos I 

BSPOSA.  ( Cada  vez  mas  excíltada:)  No  bay 
duda...  Ella  eS!  Ahora  mismo  á  llamar  al  Cu- 
ra... Madre  de  mi  corazón!...  A  decirle  todas  (as 
misas...  Fui  la  hija  mas  ingrata  del  mundo!... 
Que  se  vendan  todos  los  collares...  Entiendes? 
todos... 

ESPOSO.    Pero,  muger,  no  puede  ser  eso. 

ESPOSA.  No  te  detpngas.  Pronto,  pronto...  La 
pobre  no  estará  en  el  cielo  por  Taita  de  misas!  Y 
no  se  las  hemos  dicho  1 

ESPOSO.    Quién  habla  de  pensar? 

ESPOSA.    Corre...  No  te  deten^^as. 

ESPOSO.    Voy  al  momento. 

ESPOSA.  {Deteniéndole.)  Pero  no...  no  te  va- 
yas por  Dios...  Me  voy  á  morir  de  miedo!  (Jcar- 
candóse  á  la  ventana  y  gritando  con  todas  fuer^ 
jra«.)  Vecinos!...  vecinos!...  Nadie  responde!... 
Vecinos!  {Suena  otro  quejido.)  Dios  mío!  Y  qué 
penas  está  pasando !  Vecinos!  Por  Jesucristo  que 
venga  alguno!... 

(Salen  el  alcalde  y  un  corchete,  dando  un  porra- 
zo en  la  puerta  que  dejan  temblando  á  la  po- 
bre muger.  O  somos  6  do  somos.) 

ALCALDE.  Qué  68  cslo,  scuorcs  mlos?  A  qué 
Tiene  tanto  alboroto?  Todo  el  barrio  se  baila  es- 
candalizado con  sus  gritos. 

ESPOSA.    Oh  señor  alcalde!  ' 

ALCALDE.    Sí  señores;  es  una  vergüenza.... 

ESPOSO.    Soy  muy  desgraciado ! 

ALCALDE.  Pero  qué  hay  ?  Qué  sucede?  Esplí- 
quense  ustedes  con  mil  diablos. 

Baposo.  Qué  ha  de  suceder?  Que  el  alma  de 
-mi  suegra  se  halla  dentro  de  este  poxol 

ALCALDE*  Están  ustedes  locos!  C<)mo  es  po- 
sible!... 

ESPOSO.  Vea  usted!...  Después  que  yo  creía 
baber  salido  de.irabajos,  salir  ahora... 


* 


ALCALDE.    No  pQcdo  creerío. 

ESPOSA.  Si  señor,  yo  misma  la  conozco  por 
la  voz.  Ahora  mismo  estaba' dando  unos  ayei 
que  partian  el  corazón.  Ay  madre  de  mis  entra- 
ñas! (Ha  vuelto  la  oración  por  pasiva,  peroaa 
esde  estrañar;  la  pobre  se  hallaba  en  mal  es- 
tado. ) 

ALCALDE.  Es  uoa  equivocacion  de  ustedes. 
Los  muertos  nada  tienen  que  buscar  por  acá. 

ESPOSA.  Eso  dicen  íos  bereges,  los  que  m 
«reen  en  Dios.  No  lo  dude  usted,  seBor. al- 
calde.. 

ALCALDE.    Tranquilícese  usted ,  señora... 

ssposA."  No  hay  duda  que  vienen.  Si  seSon 
el  año  pasado  se  murió  el  novio  de  una  amini 
mia ,  y  porque  ella  no  quiso  perdonarle  un  abra- 
zo que  k  había  dado,  no  pudo*  el  pobre  entrar 
en  los  cielos,  y  todas  las  noches  aparecía  en  h 
ventana  dando  unos  suspiros...  pero  qué  8vs|i- 
ros,  señor  alcalde,  ^ué  suspiros!....  Hasta  qae 
al  fin  le  conoció ,  se  bablarotí,  le  perdonó  y.... 

ALCALDE.      Esos  SOU  CUCUtOS  dO  VÍCJaS. 

ESPOSO.  Bien  se  vé  que  usted  no  la  eooocia! 
Es  capaz  de  abandonar  la  corle  celestial »  y  mil 
cortes  celestiales  que  hubiera,  por  yeñír  á  dar- 
me que  hacer. 

«sposA.  Tú  tienes  la  culpa  por  no  haber 
pagado  las  misas  que  dejó  túandado  se  le  dije- 
sen. 

ESPOSO.  Tienes  razoo ;  soy  un  torpe ,  un  sal- 
vaje incapaz  de  sacramentos.  Sis  la  dirán  enas- 
tas quieras  pero  que  se  vaya ,  que  se  vaya  al  mo- 
mento. 

ALCALDE.  Vamos  claros.  Desean  ustedes  bai- 
larse ck  mí?  Hace  que  llegué  un  buen  ralo  y  no 
escuché  todavía  quejido  alguno.  O  están  ustedes 
locos  ó....  (Apunta  para  una  botella  que  queü 
sobre  la  mesa.) 

ESPOSO.  Que  diga  usted  eso,  señor  alcalde 
«uando  todo  el  mundo  sabe  que  después  de 
muerta  mi  suegra,  es  esta  la  casa  mas  pacífica 
^el|barTio! 

ALCALDE.  Pero  y  la  voz?  A  dónde  está  la 
voz? 

« 

ESPOSA.  (Llamando  á  la  boca  del  pozo.)  Ma- 
dre mia !  (Suenan  tres  quejidos.)  T  que  w^ 
quieran  creerme! 

ALCALDE.    (Acercándose.)  Quién  es?  [Otrt 


qumjido. )  GoM  mas  original U».  Y  nada  mas  eon* 
ustaT 

«fipoaa.    NosaSor.         ' 

ALCALDB.  Es  iDuy.  estraño  I  lí  dicen  ustedes 
qoe  la  vos7... 

KSPOSA.    Es  la  de  mi  madre ,  sí  señor* 

AtCALüB.  He  choca  sobremanera....  (Ál  ai^ 
^9Miini.)  Quieres  bajar  t 

ÍU.4IUACIL.  {Rñ^irándose  algunos  pa$ot.)  Vne- 
ta  mercé  perdone;  no  sirvo  para  eso.  Ni  ana  jota 
entiendo  de  escalar  paredes. 

ALGALni.    Tienes  miedo? 

ALGUACIL.  Le  diré  á  su  mercé;  lo  que  es 
miedo....  qué  sé  jo ;  pero  esto  de  tropeiar  en  ta- 
les profundidades  con  el  alma  de  una  vieja.  ••  Va- 
mos, le  digo  é  S41  mercé*.  • 

ABXAI.M.    Bajase  no? 

AMMOACíf.. .  9(0  puedo  remediarlo ;  pero  les 
ItBfo  on  horror  á  los  muertos U..«  {Otro  queji-^ 
io*y  T  querían  que  JO  bajase!  Pues  no  faltaba 
otra  cosa  t 

ALCALDB.    Qué  hacemos  pues? 

■«pa^^.  Llamar  al  Gura ;. no  hay  otiro  reme- 
dio seuor  alcalde,  no  hay  otro  remedio. 

ALOüACiL.  Tiene  razón  la  señora ;  los  curas  y 
Ips  muertos  son  gentes  muy  aficionadas  unas  A 
otras,  y  será  fácil  que  se  entiendan.  Si  su  mercé 
quiere... 

ALCALDV'    Sin  saber? 

ALGUACiii.  Por  sabido.  Es  la  toad  re  de  esta 
seoora;  la  conozco  como  si  la  hubiera  parido. 

ALGALD».  Pues  scñor,  que  venga  el  Cura. 
Anda  listo. 

ALauAUL.    En  un  santiamén  estoy  de  vuelta. 

^LiXALDB. .  Que  venga  vestido  en  regla ,  y  que 
traiga  el  li|)ro  de  los  santos  evangelios.  No  le  di- 
gas lo  que  hay  aqui. 

ALOCACiL.    |fny  bien,  señor.  (Sntra  á  paso 
redoblado,) 

AL6ALDB.  Atiende;  cuidado  con  traer  agua 
bendita. 

ALfiUACii"    [Desde  afuera)  Voy  si  momento. 

(Profundo  silencio  eii  la  escena.  A  poco  se  ven 
ir  llegando  varias  comparsas  entre  los  coates 
viene  un  guapo  con  cara  de  perdona-vidas, 
eigarro  puro  en  un  ángulo  de  la  boca  ^  manta 
terciada  y  calañés,  cuya  punta  forma  un  án- 
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gnlo  de  40.V  con  la  vertical:  grande  garrote 
colgad^  de  on  boten . ) 

MAio.  (Sttlienéo. )  Es  un  collón  de  siete  sur. 
las  el  tal  alguacil...  No  hay  que  asustarse,  seño- 
res... Eso  no  vafe  tres  cominos. 

alcaldb;    Qué,  te  atreves  á  bsjar? 

MAJO.  Aaikque  fuera  á  los  mlsmísimes  infier- 
nos. Cuerpo  de  Cristo  1  En  sacando  yo  mi  nava- 
ja... (£a  auca,  la  ahre  y  la  pone  aíranesada  ¿n 
la  faja.)  En  preparando  yo  asios  chismes...  (St»- 
ea  do*  pistolas ,  Uu  carga  y  atraviesa  también 
en  la  faja.)  Quién  se  atreve  á  escupir  en  mi  pre- 
sencia? 

BSFoso.  No  sea  usted  por  Dios  nh  temera- 
rio. 

MAic    Galle  usted ,  só  mandria. 

■sposo.    Mire  usted  que  es  un  alma  en. pena. 

MAJO.  Nada  maa?  De  un  resoplido  echo  yo  á 
volar  todas  las  almss  que  están  en  el  misesíslmo 
{Purgatorio.  Voto  al  santo  eielo  1  Y  una  aUna  so- 
la basta  para  asustar  tanta  gente) 

AiGALOB.    Con  qu«  baja  usted? 

MAJO.  Al  momento.  Venga  una  cnerda;  ( Se 
la  dan. )  Bato  es.  ( Se  amarrapor  la  clnhira  eon 
tmo  de  los  eabos ,  y  después  de  pasar  el  otro  por 
la  roldana ,  no  sin  mirar  antes  el  estado  en  que 
esta  so  hallaba,  lo  entrega  á  loe  comparsas  mas 
fornidos,)  Cuidado  con  no  soltarla  1  {Se  tnlro- 
duee  en  el  poxo.)  En  cuanto  yo  lo  mande ,  arriba 
con  brio.  {Bmpetando  la  descensión.)  Ira  de 
Diosl  Cuidado  con  tenerla  firme: Poco  á  po- 
co. {Suena  un  quejido.)  Dios  mío  I  Virgen  de 

la  O! Arriba...  arriba  por  Jesucristo...  Mas 

aprisa.*.  {Otro  quejido.)  Que  me  muero  I  [Aso- 
ma la  cabeza;  su  semblante  está  pálida  y  sus 
ojos  desencajados.) 

algaldb.  Qué  es  eso?  Para  qué  sirven  esos 
chismes? 

MAJO.  {Saliendo.)  Ohl  vengo  horroriza- 
do 1...  Le  tiré  tres  tajos  y...  nada;  lo  qiismo  que 
si  diera  en  un  bronce!  No  puedl  menos  de  ser  el 
mismo  diablo  I 

'alcaldb.    Al  fin ,  qué  viste? 

MAJO.  Cosas  espantosas]...  Quién  decían  us- 
tes  que  se  bailaba  dentro? 

BSPOSA.    El  alma  de  mi  madre. 

MAJO.    La  misma.   No   be   visto  cosa   mas 
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igaall,..  fisU  eDva«f(a  en  úm  iábáoa.  Me  miró 
coD  onosojosl...  Oh,  es  cosa  muy  horrible  el  al- 
ma de  UD  difunto!  Bastan  las  uñas  que  tiene.... 
y  qué  braaosl  Parecen  las  aspas  de  un  inolino. 
Y  qú6  barbas!... 

■sposA.    Barbas  mi  madre  1 

MAJO.  Sf  señora.  No  sabe  usted  lo  quQ  se 
tranaforna  un  difunto  después  de  estar  pdr  allá 
quince  días.  Cuerpo  de  Saco!  Si  no  me  suben  uS'- 
tedes  al  momento  me  engulle  sin  remedio.  Uf. 
No  quiero  acordarme... 

(Salen  el  Cura  y  el  alguacil;  este  con  el  caldero 
del  agua  bendita.  Quizá  no  hallaron  á  mano  el 
sacristán.) 

■ 

cutA.    Dios  guarde  á  tan  buena  gente 

BSPOSA.  Oh  señor  Cura  de  mi  alma,  cuanto 
lardé  usted  1 

ciTEA.  Qué  tiene  usted,  hija  mia?  Si  oo  po- 
bre cafeilaa  puede  sertir  á  usted  en  algo... 

ALCALDs.  Es  el  caso ,  señor  Gura  ^  que  de  es- 
te pozo  salen  unos  ayes  muy  profundos. 

CURA.  Algún  pobre  que  reclama  los  aniHios 
4emi  ministerio?...  Es  muy  estreno  en  lostíem- 
pos  que  alcanzamos  1  La  religión  está  por  tierra. 
L4I  fe  de  nuestros  padrease  halla  completamente 
tstioguida. 

ALGALVB.  No  soñor.  Según  parece,  es  el  alma 
de  la  madre  de  esta  señora. 

coftA.    Bl  alma  de  su  madre ! 

BSPOSA.    Nb  lo  dude  usted ,  señor  Cura. 

CVMA.  Inmenso  es  el  poder  de  Dios,  é  incom- 
prensibles sus  altos  juicios. 

ALCALDB.    Con  quB  segun  eso  cree  usted?... 

CURA.    Que  bien  puede  ser.  El  Todopoderoso 

se  Tale  de  mil  medios  para  tornar  hacia  sf  las 

ovejas  descarriadas.  Pero  la  conocen  ustedes? 

aporque  á  veces  suele  tomar   Lucifer  distintas 

formas  para  tentar  á  los  mortales. 

ALCALDB.    La  señora... 

B8P09A.    Es  ella  misma ,  señor  Cura. 

«AJO.  Ira  di  Dios!  Y  si  eso  no  es  suficiente, 
basta  que  yo  asegure  haber... 

CURA.    No  jure  usted,  por  Dios,  hfjo mío. 

SAJO.    Es  que  me'  voy  atufando  con  tanta 

duda. 

CURA.  Y  no  sabe  usted,  señora,  h  que  la 
trae  por  aquí? 


BSPOSA.    Oh  señor  Gura ! 

CURA.  Dígalo  usted  sin  miedo.  Nosotros  aa> 
mos  en  la  tierra  Iqs  ministros  del  Altísimo, y  ■! 
de  aquel  que  rehuse  abrirnos  áu  pecho  1...  Qsrfe- 
re  usted  decirlo  en  secreto? 

BSPOSA.    Si,  señor  Gura. 
(Se  apartan  á  un  lado,  por  supuesto  á  la  visu 
de  todos:  no  hay  que  tomarlo  por  mal  camlM. 
Después  de  hablar  algún  rato  se  reúnen  al  gruft 
general.) 

CURA.  Oh!  En  ese  caso,  ella  es,  ella  es  sia 
duda. 

BSPOSA.    Dígale  usted  algo  por  Dios ;  asegéte- 

le  usted... 

CURA.  {Tomando  antes  el  hisopo.)  Silencia. 
{Se  acerca  al  pozo. )  O  tú  que  te  hallas  em  U 
profundo  de  tales  profundidades  1  Si  eres  el  ch 
píritu  de  Satanás,  te  conjuro  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  á  que  dcjai 
estos  lugares  y  desciendas  á  los  profundos  abb- 
mos. 

TODOS.    Amen. 

CURA.  Si  eres  el  alma  de  alguno «  eaH^ombre 
de  Dios'  te  pido  que  me  digas  quién  eres,  de 
dónde  vienes  y  qué  buscas? 

ESPOSA.  No  se  canse  usted,  señor  Gara;  es 
ella  misma,  f Suenan  dos  quejidos  agudUimot) 
Vé  usted?... 

CURA.  Si  por  falla  de  algunas  mfsas ,  no  ^t- 
des  entrar  en  el  santo  reino  de  los  Cielos ,  te  se 
dirán  cuantas  necesites.  (Á  la  VsposaJ  No  ei 
verdad? 

BSPOSA.    Sí  señor,  sí  señor. 

ESPOSO.    Pero  dígale  usted  que  st  Taya. 

CURA.  Y  para  que  puedas  marchar  mas  ira»- 
quila,  yo  mismo  seré  quien  las  diga.  (Ál  Ssf^ 
io.^  No  es  verdad? 

ESPOSO.  Si  señor,  sí  señor.  T  de  pronto  lo- 
me usted... 

UN  SOLDADO.  {Saliendo  de  un  grupo  generaL) 
Ustedes  disimulen...     i 

CURA.  Qué  tiuiere  usted  hijo  n&io?  Hay  par 
hay  otra  alma  en  pena? 

SOLDADO.  No  señor ;  pero  si  ustedes  me  per» 
rollen  quisiera... 

CURA.    Bajar  al  pozo? 

SOLDADO.    Sí  señor.  {AsomhYo  general,] 

CURA,    ph  hijo  mió!  eso  fuera  demasiado 


siUr  la  ira  del  CMé^iÁl É^$o.)  Gfttl*qae  par« 
máDiaahay? 

Bsvoso.    Part  dneoeola.  (le  dmun  bolsillo 
|«M  el  cura  no  $e   demora  en  recoger,)  Doscien 
U>s  reales  ]  natos.  Después  se  le  di  rao... 

COBA.    Están  bf en  contados ,  no  es  tardad  t 

scLBADo.  No  se  enfaden  astédessi-les inter- 
rompo^  pero  fo  quisiera...  (üalgeeto  en  el  sem- 
blante del  Cura, )  * 

ESPOSO.    Lo  está  osted  oyendo... 

soLUADO.    ÍCon  todo  si  ustedes  me  permiten... 

MAJO.  Bajas  tát  Cuerpo  de' Crlstd!  si  llegas 
á  yerta  dentro ,  se  apodera'  de  tf  un  terror  que 
acabará  con  tasdiás  én  menos  da  tres  semanas. 
Vean  ustedes..',  bajar  et  sefior  cuando  yo  t 

SOLDADO.  Apesar  de  todo  ai  el  aeSor  al- 
calde... 

AtcALDB.  '  ttacbacho ,  m  alma  tir^palma ;  pe<- 
ro  adviet leque  tú  solo  serás  el  responsable  de  lo 
qae  te  pueda  suceder. 

SOLDADO.  To  no  creo  que  baya  peligro  al- 
gnoo. 

ALGUACIL.  Con  que  no  hay  peligro T...  frió» 
lera  asi  T  el  hallarse  mano  á  mano  con  el  alriía 
de  una  fieja  ? 

SOLDADO^;    No  me  baten  miedo. 

GURA.  Es  una  temeridad,  hijo  mió;  y  se  es* 
pone  usted  á  que  Dios,  que  por  mi  boca  le  ad- 
lierte  el  atentado^  que  trata  da  .cometer,  le  cas* 
tlgu^  severamente. 

SOLDADO.  Con  que,  señor  alcalde,  me  per- 
mite usted  bajar? 

ALCALDE.    Esláa  tesuaAo  ?  ' 

SOLDADO.    Enteramente. 

ALCALDE.    Haz  puesto  que  te  parezcan  '      * 

ESPOSA.    Por  Dios,  militar,  no  se  'ésponga 
osted... 
^  SOLDADO.    No  pase  astea  cuidado,  patronal' 

MAJO.    Se  ha  mirado  usted  bien,  carnerada? 

SOLDADO.  Síseñor,  A  mí  DO  me  asustan  las 
sábanas,  ni  las  uuas,  ni  los  brazos  como  aspas 
de  molino,  ni... 

■Aja    Cómo!  Se  atreve  usted... 

ALCALDE.    Baya  paz ,  muchachos. 

MAJO.    Sí  no  fuera  que  usted  ío  manda... 

SOLDADO.  {Al  Bsposo,)  Guáoto  téddi'á  da 
fondo? 

ESPOSO^    Diez  6  doce  varase 


•  .♦';. 
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soLDADOsi '  4Poca  cosa.  t  'de  agda? 

BSPoao.    Menos  de  vara  y  media. 

SOLDADO.  Eso  no  es  nada.  Bajen  ustedes  el 
pozal...  Ha  llegado  alague?...  Bueno...  Ahora 
aujetar  la  cuerda...  Eso  es.  {Se introduce  en  el 
poxo,) 

ESPOSO.    No  se  amarra  usted? 

aoLDADO.    (Bajando)  No  hay  neceaid  ad. 

CUBA..  (Haciendo  ádéniah  de  tnarcAar.)  El 
Cielo  te  defienda ,  hijo  mío. 

ESPOSA.    Se  va  usted  señor  Cura? 

cuEA.  Si  bifa  mía ,  no  puedo  presenciar  estas 
cosas.  Es  un  atentado!...  ( Entra.  Suena  un  ge- 
mido  i  á  poco  ótto  y  luego  tres  6  cuatro;  asombro 
general  y  todos  se  santiguan,)"^  * 

SOLDADO.  (Danfro.')  Ya  cayó  el  pájaro.  (Cre- 
ce el  asombro.)  ^oblt  un  poco  mas  el  pozal... 
Bien  está. 

TAEíos.    Pero' qué  es? 

SOLDADO.    Ahora  lo  verán  ustedes. 

ESPOSO.  No  haga  usted  tal  cosa  porDio^ 
11 1  Mi  suegra  otra  vez  en  casa  I !  t 

ESPOSA.  (Dejándose  caer  en  una  silla.)  Ay 
madre  mía  I 

ALCALDE.  ( Yienáo  asomar  al  soldado»)  Qué 
traea? 

aoLDADo.  (SaUenáo.)  Qué  traigo?...  (Sale 
del  todo  sube  el  potal^saea  de  ély  arroja  en  el 
suelo  un...)  Vn,..  (Sacudiéndose  y  regando  la 
cocina  y  á  todos  los  actores  mejor  que  lo  hieie^ 
ra  el  mas  diestro  jariinero.)  OuÜu,  guau, 
guau  I 

TODOS,  ün  perro!  (Aquí  está  el  un...  de  mar» 
ras.  Por  supuesto  que  el  escenario  queda  casi 
desierto  en  'un  obrity  certnr  de^újos. ) 

ESPOSO.    Un  perro  í  y  mis  doscí^tatos  realeal... 

ESPOSA.    Mi  iuadre  en  figura  de  uft  perro! 

SOLDADO.  Dfgá  uateirpatronar'ctiánto  hace 
que  murió  su  madre  de  usted? 

ESPOSA.,   Mes  y  medio, 

SOLDADO.  '  Ed  ese  caso  tranquilícese  usted 
porque  hace  mas  "de  nueve  qi^  este  animalilo 
me  pertenece,  ti  bribón  quiso  largarse;  pe^o  al 
fin  pade  dar  con  él,  que  no  fué  poéa  fortatia. 
Queden  ustedes  con  Dios. 

Baldombro  Miebndbz. 
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A  LA  jovialidad; 


GrMias,  MQor»  gracias  mil  I 
voh  siglo...  dichosa  suerte ! 
ya  nuestra  edad  se  coDvierte 
en  bella  edad  infantil.  ~ 

Ya  eo  vez  de  los  lagriinones 
de    romántico  dolor, 
los  ojos  del  trovador 
brotan  risa  á  borbotonea. 

■ 

.    Ta  á  la  sombra  del  ciprés 
▼agos,.  errantes^  inquietos  ^ 
no  nos  traen  los  esqueletos 
acrastrando  por  loa  píes. 

Ni  reoéticotf  en  pos 
de  la  muerte  anhelan  Ir» 
que  á  todos  Jiace  vivir 
ti  santo  temor  de  Dios. 

Murió  la  fatalidad, 
los  venenos  se  agolaron 
y  los  étpeetroi  cruzaron 
huyendo  la  inmensidad. 

Ta  todo  es  risa ,  placer 
y  pronto  los  pastorcillos 
con  sus  tiernos  caramillos. 
y  el  rebaño  han  de  volver. 


I  Qui  risa  ver  convertido 
en  un  alegre  zagal, 
en  la  pradera  adormido  9 
i  aquel  que  tanto  ha  gemido 
sobre  el  arpa  funeral  I 

¡Qué  risa  será  escuchar 
al  son  jdel  tosco  rabel , 
suave,  amoroso  cantar 
á  aquella  boca  de  hiél 
que  ayer  nos  hizo  temblar  1 

t  Qué  risa  ver  sus  amadas 
ayer  mustias  y  amarillas , 


mafiana  freacas,  aeocUlaa 
tegiendo  en  las  enramadas 
guirnaldas  de  florecUla^l 

I  Ou6  risa  será  mirar 
en  el  verde  prado ,  ameno 
el  arroyuelo  saltar 
y  en  su  espejo  conie'mplar 
el  propio  rostro  sereno! 

I  Qué  risa  hurtarle  sus  nidos 
al  mirlo  y  al  ruiseñor, 
y  verlos  camo  aturdidos 
con  Bua  trinos  doloridos 
nos  vuelan  en  .derredor...! 

Gracias,  señor,  gracias  mili 
I  oh  siglo...  dichosa  suerte, 
.  si  nuestra  edad  se  convierte  . 
en  bella  edad  paatoril  1 

Si  en  pos  de  las  maldiciones, 
del  romántico  furor, 
\iene  el  alegre  pastor 
con  su  flauta  y  sos  canciones. 

GAftotiiTA  CoaonASO. 


EL  TABACO. 

Canten  otros  el  nabo  y  la  judia^ 
cantar  que  tiene  á  fé ,  cuatro  bemoles  ; 
lleve  otro  su  poética  manía 
hasta  el  estremo  de  cantar  las  eolest 
otro  cante  mañana  ú  otro  día 
la  gloria  del  arroz  con  caracoles: 
mas  con  permiso  yo  de  Horacio  IVi^o 
canto  las  alabanzas  del  tabaco. 

Si  algún  bien  positivo  á  Espsña  trujo 
nauta  atrevido  el  genovés  Colonizo , 
no  el  oro  fué  que  Potosí  produjo , 
no  el  tostado  café  que  sirve  Pomho , 
ni  de  otros  varios  artículos  de  lujo; 
no ;  {nada  de  eso  t  ó  yo  soy  un  zsmi 
ó  no  vino  de  allá  ¡voto  á  Dios  Bacoí 
mercancia  roas  útil  que  el  tabaco» 
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.Negro,  eomo  el  Brasil  lo  fabriealM 
«ra  arrollarlo  en  semphetna  soga » 
|ve  dalee  al  calalan  como  goayaba 
e  parecía  corando  estaba  en  boga  j 
í  en  laepgo  poro,  que  hace  echar  la  baba,- 
Ven  papelillo  envoelto  como  droga ,    ' 
I  quemado  en  la  pipa  al  modo  anstríaco,- 
inestimable  yerba  es  el  táhúto. 

Reine  la  ley  ¿  el  despotismo  alete, 
id  la  santa  igualdad  él  es  la  eseoela. 
Fama  el  último  quidátn  de  la  plebe; 
(lima  el  procer  que  brilla  en  carretela. 
¿Qué  hombre  á  decir  á  otro  hombre  no  se  atreve 
hágame  tute  el  favor  déla  cándela  f 
iQaién  la  niega  al  mas'ruin  homtnfcaeot 
)0h  Tírtud  fraternal  la  del  (atoeot 

¿Qaé  importa  si  los  pobres  lo  eonsamen 
de  Tirgiitia  ó  Kentaqoi ,  á  coarto  el  poro  T 
i  Qué  importa  que  otros  prójimos  lo  famen 
habano  rico  la  docena  un  doro? 
La  .calidad  mué  importa  si,  en  resumen'^ 
flojo  ó  mas  fuerte,  claro  ó  mas  oseoro,' 
barato  ó  no,  por  consecuencia  saco 
que  todo  ello  es  fumar,  todo  es  tabaco  ? 

ün  cigarro  tas  fuertes  restituye 
al  tostado  jayán  que  ca1>a  y  suda ; 
la  bota  el  tepatero  no  conctuye 
si  el  humo  del  cigarro  no  le  ayuda , 
(I  letrado  con  él  chopa  y  arguye-, 
y  si  la  gota  cYónica  y  aguda 
aOíje  al  sesentón  hipocondríaco, 
le  alivia,  mas  que  el  médico,  éitabatíf. 

f 

Al  jugador  que  pierde  su  dinero, 
il  aguador  que  rompe  su  botijo, 
en  su  hondo  calabozo  al  prisionero, 
al  pregonado  reo  en  su  escondrijb,  « 

el  demente  en  su  jaula,  al  mundo  entero 
es  consuelo  el  fumar.  \  Oh  qué  bíea  dije,  ^ 
llámese  Pedro  6  Juan ,  Diego  6  Ciríaco ,    • 
el  que  dijo :  á  mal  dar  tomar  tábcíco  ! 

4  Quién  no  ha  visto  en  presidios  y  coárteles. 
Cual  su  hacienda  Bsaú  por  un  {(.otaje, 
vender' á  veterano  los  noveles , 


tras  del  álthno'barapo  de  so  traje, 
y  aunque  sofiraRdespvas ansias  crueles' 
y  el  estómago  hambriento  se  relaje , 
el  cotidiano  pan  negro  y  bellaco 
para  comprar  dos  oñsas  de  fa6aeo  ? 

r 

Aunque  andrajoso,  abigarrado  y  f<eo 
el  soldado  español  vaya  á  la  gaerra   ' 
y  tenga  que  tUir  del  merodeo 
y  descanaar  sobre  la  dura  tierra, 
porque  las  corbas  nfias  de  Un  hebreo 
roban  la  plata  que  el  tesoro  encierra , 
derrotará  él  calmuco  y  al  cosaco 
si  no  le. faltan  pólvora  y  tci^ofco. 

Amigo  (oíros  dirían  alcahuete)    < 
es  de  amor  el  tahaeo»  So  pretesto 
de  eocedOr  un  cigarro ,  el  moialbete     ' 
á  declarar  su  fia ,  «o  siempre  honesta, 
en  el  hogar  dePltidaitomete... 
aunque  se  espone  á  que  con  agrio  gesto , 
si  es  sorprendido  haciendo  un  arrumaco 
padre  ó  r¡ Val  2a  den  para  tabaco^ 

Y  iqué  es  ver  á  un  currillo  malagueño, 
después  que  en  Estepona  hace  el  alijo 
y  el  género  cubano  ó  brasileño 
reksHorda  del  resguardo  en  un  cortijo, 
con  una  mano ,  de  su  dnlee  dmño 
la  cintura  esirechar...  ¡  ay  regooljo  I 
nUentraa  tiene  en  la  otra  su  retaeo 
7  en  la  booa  la  nraesira  del  ttíbaeai 

T  qué  es  ver  sobre  el  puente  de  Triana 
á  babor  ó  estribor  tereíadb  el  dengue, 
pasearse  la  gárfula  gitana 
columpiando  con  briu  el  bedlaren^ue^  - 
y  encendido  oa  diieota  de  la  Habana 
desafiar  osada  á  Dios  y  al  mmgue  i 
Maveria  á  un  bajel  sa^aire  de  taco 
y  *  otro  el  denso  vapor  de  su  takcitío* 

T  si  tomado  en  hamo  por  la  boca 
dael  tabaco  momentoa tan  felices, 
i  qué  gratas  aenaaeiones  no  provoca 
cuando  en  poleo  le  gotan  las  narices? 
Digato  la  abadesa  con  su  toca; 
díganlo  mis  de  tre» f obrepelKces« 


i» 


Gara  hay  qae  so^V^r^  ^  amoniwip   ,.  - 
Sr  dirá  en  bu  ilusioii,;  m^  baen.l^^acpj,. 

El  seguidor  que  vif  nye  de,Cy8li«iJ|  • .  . 
flaco  vuelve  á  áq  lierraconiQ, fiambre.    , 
Por  ahorrar  un  ochavo ,  i  vil  codicia  I 
se  dejará  morir  dt  sed  J  ^  hambre*  . 
Solo  el  polvo  es.AuorgaMo  y  sa  deliGia.i 
aanqaeen  vez  de  rapé  huela  á  cochambre; 
ni  siente  ver  va&io  el  sucio  saco,  ,     ti 
8i  el  fusiquñ  está  llimo  de  tabaco-        .  ( 


•>  ■' 
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FinalnAenle,  el  t^ibaco  H  cosa  gr#iid4  i  .   , 
ya  al  paladar  d  á  la^narllsa  pegue,   ,.,     i  ... 
y  al  que  lo  niegue,  Dios  se  lo  demande, 
si  hay  algún  temerario  quA».  lo  niegiie  9 
y  sin  que  humana  súplica  me  ablande 
yo  esclamará /«mancho  i.  i.al .  cicla  plogoe    . 
que  salga  un  g<vlondrino  en  ^  ^b^eo 
al  que  sea  enemigo  del  tabaco» 

Manuel  Bns'roN  tt  tósf  HftáRtiíot»' 


¿QUE  ES  UN  JAIKE? 

Si  hubiera  jusliciaen  elmuiMl«»lo8  primari- 
tos  que  no  verían  mas  Ida  que  la.  eoiada  por  los 
hierros  de  su  jaula  serian  ciertamente,  los  figuri* 
nes,  y  todo  mi^quelrefe  (al  .Panl4sico^,  tuyé 
única  misión  parece  ser- la  de  cuoéir  su<"dc6al«r 
nos,  sus  moda»  y  sus, sajo6  iaftpfOAltadqp }  albor 
rotando  las  ciudades  y  4a8  aldeas,  y  sacando  de 
quicio  á  los  {hombrea  nyaa  aesiido^  y  i^^^4iopa- 
ríos  que  aoieoDoceiK  X  pava  que:. vean  ^^es.lrQ8 
lectores  la  razón  con  q«e  bablemos:  i4iapep,.la 
bondad  de  deeiraos  1«  «fue  es  un  jaikerS  ;p<90|»r 
réislo  bien  si'  lenei»  la  tabezaa  para  aaéibiia  y 
analogías,  pero  no^dareis  pié  c6a  bote. 

Este  trage sa oonoeia  en  la  atnítígiledad «pcKO 
no  es  ahora  lo  que  era  «lUes ,  ^ero  no  asek  aapl^ 
ritu  de  aquellos  remotos  siglos  el  mismo  que  en 
cl  presente  ha  imperado  Btt.resurracs ion;-  pero 
no  lo  usan  ahara  laé  que  lo  usaban'  a*les;  peto 
el  nombre  co»  ifue  abara;  lo  c^nocamoa  ni  ts 
nuestro,  m  er-vaz  inventada  naavameate»  ni  es 
de  aquellos,  sino  de  otros ^  y  de  otros  üenos^ 
antiguos...  )Ta  tiene  alma-la  enaaladi  qne  he- 


mos hecho  eon  loa  ifUki^l, Motor,  mió»  averi- 
gúate como  pnedas^con  mis  p^^pdoa»  ^ot  ja  ve- 
ré por  donde  safgo,  ;/  .  !     . 

Pues  como  iha  di(CÍeDdo'j(9¡  es  q.ue  á  esu  .hon 
he  dic^jQ  algpu.el  jaiM.es,^^  tra^  JUDIO  (spi- 
ritus  saneti  .gratia  etc.)  Uaipado  taletkf  fof 
quiere  de^r  Jo(ra  to4o;  J  asi  se  usa  ahora » ana- 
que  el  todo  sobre  qjie.  Jo.  llevan  suele  ser  uas 
camisa  buena  ó  mala,  ancha  ó  estrecha ,  larga é 
corta,  que  jo  qa,  me  meto  en  camisas  teQ;;an  las 
varas  que  túvtereR.  .Eran.  4e,  utif  sola  tela ,  ca- 
bal; eran  largos,,  crecerán  también,  en  cl  aos 
pasado  nOifa^a.haA  del  musjo,  y  ahora  paj|an  de 
U  ro4illlt'«  el  jfi^jke  seguirá  la  ley  de  los  graves. 
Eltaletb  judio,  e^a  deuoa  sola  tela  y  con  poat 
costuras f4uf^P?ente:  i^na, hilera  de  botones  4» 
alto  á  bajo ,  no  baj  m§s  qi^e  pedir ;  las  irensaa  y 
cordones  del  jaíke  no  son  otra  cosa  que  el  mísü 
rabinQy%«eaMniéataban.,^l  gusto  ai  qu^riaapa- 
.  recer  ma^eel^ioaos»  asi  como  también  se  aña^ 
den  ahora íeslos  adorncjs.  por  lofjjfiqe  quieten  pa* 
recer  mas  elegantes.  Un.  español  es  ahora  cris«^ 
tiano ennel  nombre,  y.juilio  por  U  corteza -.  qoi' 
tedies  el  CQf'f^ion  y  quedvá  la  cascara :  hay  hooi'* 
bres  que  por  nada  se  ieiidcian  sino  tuvieran 
jaike.    ',.,.« 

Sin  embargo,  es  menester  conocer  que  la  evo^ 
cacion  del  taleUi  rabino,  poerfii^e  las  simpatías  de 
todos;  y  no  se  crea.  qtiQ  podemos  hablar  con  ca- 
lor,  cosa  que  no  es  posible  en  el  mes  de  enañ. 
Pero  cuando  Ja  atmósfu^ra  se  prqnuncia  en  focfo, 
y  Reaumur  se  encarami^  áios23,  y  de  ahí  para 
arribad  jaike  es  una  oece^^djftd*  Bl  cuerpo  ha- 
mano  reclama  en  el  estío  ja  aochnrosa  libertady 
la  independencia  de  Las  Qi(pa)s  y  de  todo  paño,  con 
el  fervor  mismo  que  el  cuerpo  social  pide  la 
abolición  de  la-tínania»  £1  jaike  ¡quién  lo  creye- 
ra 1  es  para  el  cuerpo  bu|ni|n o,  lo  que  para  d 
social,  por  ejemplo,. uoa  prensa  periódica  con  li- 
bertad, una  represen tacion :  un  derecho  electo- 
ral; á  saber,,  el  contrapeso  del  despotismo  y  el 
entibo  dje  Ja  independenciat  Tan  exacta  es  li 
comparapio,n».q«e  hemos  visto  en  nuestros  diai 
apalear  á  los  usuif  n.etuarips,  del  jaike  con  el 
apéndice  de  un  sombrero  albino. 

Lector,  ralo,  si.de  noche  é  por  la  mapana^  ei 
la  calle  ó  en  elpfseo  tcf  pregfintáren  ¿qué  es  «■ 
jaikeT  dirás  conmigo  t  ese  nombre  es  árabe  ^ 


361 


rage  es  jodio  ,  y  el  qae  lo  ñera.;,  espérate ,  pa^ 
ientisimo  lector,  que  no  te  lo  puedo  decir  akc^- 
a»  Se  han  paeato  los  hombres  od  «na  diaposi- 
Ion,  se  Tlsien  de  tantos  colores,  hablan  tantos 
ffiomás,  que  no  es  fáGil  conocerlos  tan  de  pron- 
o.  Esa  mirada  te  parecerá  de  un  asesino,  esa 
larba  de  vn  conspirador,  so  continente  de  un 
iMsofov  X  8Q  traga  de  nn  finlio  neto...  como  qoe 
lleva jaike...  Sisera,  si  no  será,  ¿si  babrá  ve- 
aido  este  israelita  de  la  otra  parte  del  rio  SabhfP' 
Üco  donde  diz  que  tienen  o rganieada  aa  tribu?... 
Can  mas  exaetitnd  qne  un  bnen  hipomodio  da  á 
conocer  los  quilates  del  oro,  j  nn  pesal ¡cores  la 
faena  del  vino ,  y  nn  agente  de  candidatovas  la 
sama  de  ans  votos ,  puedo  yo  dar  á  los  curiosos 
laa  aeña  SneqniToca  con  que  podrá  conocerle, 
ana  sena  qae  es  lo  mismo  que  un  deseagsBo, 
caso  por  supaesto,  porque  nada  se  hace  gratU, 
Ka,  pues  allá  ra...  íot  judloi  se  ctreuneidan :  ya 
•atan  caro  el  desengaño,  que  nadie  querrá  are- 
rigaar  lo  qae  pasa  de  botones  adentro. 

M.  Muñoz  y  G árnica. 


FÁBULA. 


Bl.  AOUftA  T  LA  BALA. 

Dicen  que  apostó  una  bala 
con  no  águila  á  rolar, 
y  esta  dijo  sin  tardar: 
Tete ,  plomo ,  noramala. 
¿Quién  á  estas  plumas  iguala 
con  que  hasta  los  vientos  domo? 

Mi  cuerpo  de  tomo  y  lomo 
veráa  donde  tú  no  subes      * 
qme  esto  de  andar  por  las  nubes 
no  es  para  nn  ave  de  plomo. 

Despreció  ta  bobería 
siempre  la  bala  en  sus  trece 
diciendo  ¿á  quién'se  le  ofrece 
negarme  la  primacía? 
¿Foes  no  es  mas  claro  que  el  día 
que  nunca  mi  vuelo  Igualas? 

En  mal  camino  resbalas, 
ave  infeliz,  porque  en  svma 
si  son  toa  alas  de  pkimay 


de  pólvora  son  mis  alas. 

NI  el  ave  la  Incha  esquiva 
ni  la  bala  se  convence.-*- 
¿  Proba  moa  á  ver  quién  vence  ? 
—Arriba.— Vamos  arriba. 
Subió  la  bala  tan  viva 
qoe  dió  á  su  rival  antojos ; 
pues  fué  para  darla  enojos 
y  centuplicar  sus  quejas    ' 
un  estruendo  á  s^s  orejas 
y  nn  relámpago  á  sns  ojos. 

Subió  el  águila  con  calma 
cuando  la  bala  caía , 
y  la  dijo :  amiga  mía , 
'¿  quién  se  llevará  la  palma  ? 
Si  te  hundes  en  cuerpo  y  alma  , 
paciencia,  yo  no  desmayo.- 
Harás  de  tu  capa  un  sayo; 
pero  que  sepas  es  bueno 
qué  el  que  sube  como  un  trueno 
suele  bajar  como  nn  sayo. 

Juan  Martínez  ViLLsaSAs. 


EL  HOMBRE-BARRENA. 


El  hómhre^arrena  3é  compone  de  dos  brazos 
qne  se  mueven  sin  cesar  en  todas  direc clónese 
anda  menudito  y-  no  para  v  los  hay  de  todas  di« 
mansiones  y  estaturas,  pero  generalmente  son 
bajitos:  los  hombres  largos,  por  sola  eaU  cir« 
cunstaneia  tienen  cierta  longanimidad  que  los 
hace  ineptos  para  el  género  de  vida  del  hambrea- 
barrena,  Vor  \o  demás,  este  aaknal  tiene  mn* 
cha  semejanza  con  el  ratón ,  entre  el  cbal  y  la 
comadreja  es  nn  término  medio.  La  principal 
condición  del  homhre^barrena  es  la  actividad; 
trabaja  sin  descanso,  y  no  cesa  de  roer  haalm 
que  se  tace  un  nido;  tiene  toda  la  movilidad  de 
la  ardilla  y  toda  la  tenacidad  de  la  ratas  estar  á 
la  espera  y  echársele  encima ,  es  el  único  medio 
de  cazarloa :  sin  embaído ,  se  domestican  fácil- 
mente ;  pero  se  debo  tener  con  ellos  macho  cui* 
dado,  porque  son  aviesos  y  se  pintan  solos  para 
armar  tretas*,  despees  de  domesticados,' sirven 

al  amo  con  mucha  efieaaia,  siempre  qoe  el  amo 
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no  deje  de  estarles  (uresenUodo  coBtiflVtmentc 
el  cebo,  el  cual  con  q«e  sta  deqaeao  basta ;  por- 
que no  son  animales  earnívoros. 

Esta  especie  de  nidíridnos  ha  deff<inerado  mu- 
cho, pues  sin  duda  provie»t  del  m^gaterio^  que 
tenia  enormes  uñas,  y  de  cuatro  zarpadas  se 
hacia  la  cama;  ahora. sin  embargo  c\  hombre- 
harrena  no  se  la  hace  sino  á  fue  na  de  constan- 
cia, trabajando  poco  á  poco  cuanto  alcanzan  sus 
fuerzas,  hora  por  hora^  minuto  pqr  minuto.  El 
hombre-barrena  Inventó  sin  duda  aquel  refrán 
de  poco  ó  poco  hila  la  vieja  el  copo;  al  menos 
si  no  lo  inventó,  lo  ha  aprendido  de  memoria. 

Dadle  al  hombre-barrena  una  corteza  de  na- 
ranja, y  hará  de  ella  una  casita;  dadle  una  nuez, 
se  comerá  lo  que  tiene  dentro,  y  de  las  dos  cas- 
caras hará  do9  navios;  dadle  un  grano.de  uva,  y 
hará  vino. 

El  hombre-barrena  ae  encuentra  en  todas  par- 
tes: generalmente  principia  su  carrera  por  ser 
pobre,  en  cuyo  estado  anda  siempre  husmeando 
donde  cuecen  habas;  apenas  las  huele,  ya  está 
dentro  y  se  ofrece  á  servir  de  marmitón.  ¿Le 
encargajs  que  espume  y  dé  vuelta  al  puchero? 
No  tengáis  cuidado,  de  repente  es  un  cocinero 
completó,  no-sa aparta  del  hogar «  y  todo  lo  ha- 
ce á  las  mil  maravillas.  En  cuanto  ha  comido  se 
dedica  á  buscarle  algún  flaco  al, amo  para  apro- 
vecharse del  deacQbri  miento,  á  todas  partas  lo 
AÍgve,  á^todoeatá  dispuesto:  vuelve  ácasa^  y 
apenas  ha  entrado,  ya  ha  calculado  donde  ba- 
cersa  la  cama- para  dormir  aquella  noche:  en  se- 
guida obsequia  ai  ama;  si  recibe  un  sofión  no  se 
<lasaiitma,  paaa  á  hacer  el  amor  ala  hija;  si  esta 
le  desprecia  ;  principia  á  capitular  con  la  criada: 
al  año  ó  año  y  «adío  el  amo  de  la  casa  ya  está 
comido  por  los  pies.  Verdaderamente  el  hombre- 
éarréfMi  ea  dañino  y  temible,  porque  á  pretesto 
4aiina<diligenoia  constante  y  de  una  aervicialí-^ 
dad  talnoeiosa,  se  apodera  por  el  lado  del  iote- 
rés  de  aquel  á  qnlcn  sirve «  y  bajo  la  capa  de  su 
dafaeion  lleva  escondido  el  agudo  puñal  de  su 
astucia.  No  es  esto  decir  que  el  hombre-barrena 
sea  de  Índole  perversa ,  sino  que  es  de  falsa  con- 
dicton,  hija  de  un  deseo  Inmoderado  de.  fortuna, 
junto  ton  ana  inieligencia  reducida,  de  donde 
proviene  que  su  oorta  comprensión ,  se  vé  en  la 
necesidad  de  rornrrir  á  una  dabltz  mezifulna, 


asi  .como  qvien  catire  de  fuerias  físicas  echt 
maao  de  la  aisutlacSon  y.la  maña. 

Asombra  lo  infatigable  que  es  el  Aomfrné-ter- 
rena:  ftgurUoslo  en  medio  do  un  desierto ,  y  su- 
poned que  le  dice  Dios  desde  el  'cielo  estas  pala* 
bras:  «Morarás  hasta  el  6n  de  tu  vida   en  csie 
yermo  donde  solo  musgo  dá  la  tierra,  r  nana 
jamás  verán  tus  ojos  un  semejante  tityo ,  ni  qoieu 
de  aqni  te  pueda  sacar,  ni  cosa  que  te  poedn  vi- 
1er,  ni  piedra  donde  reclinar  tu  cabcrza  en  d 
sueño.»)  Ahora  bieii,  uno  cuelquiern  que  se  ba- 
ilare en  este  easo,  apenas  oyera  condena  clon  se-^ 
mejante  no  dejaría  de  decir  cuatro  frescas  al 
mismo  hijo  del  sol,  ea  seguida  se  daría  á  todes 
los  diablos,  y  baria  frente  á  su  desventura,  y 
lucharía  brazo  á  brazo  con  «4  destino  como  aa 
gigante  contra  un  gigante,  hasta  caer  moertoy 
no  rendido..  1^1  hombre^  barrena  trataria  de  w- 
dncir  á  su  juez,  y  viendo  que  no  había  remedin. 
temeroso  de  tener  rabia,  porqoe  el  otro,  quepo- 
día  mas,  no  se  lo  conociem,  so  sentaría  herbó 
un  ovillo  y  principiaría  é  girar  sobre  las  posade- 
ras como  un  molinete :  al  cabo  de  veinte  auos  yi 
habría  hecho  un  hoyo,  al  cabo  de  veinte  y  cíoro 
ya  tendría  nido.  Esto  esian  verosímil  que  hasta 
las  mismas  tradiciones  populares  vienen  en  si 
abono,  y  así  es  que  se  cuenta  de  un   hombre- 
barrena  que  en  los  primeros  tiempos  de  Roma, 
queriendo  heredar  á  un  tío  que  lo  tenía  en  sa 
casa,  se  subía  todas  las  noches  á  na  cuarto  so- 
mero, y  por  un  agugerilo  qae  daba  sobre  la  ca- 
ma del  tio,  Ic  echaba  á  este  en  el  cogote  un  par 
de  gotas  de  agua  fuerte  mientrlis  estaba  dur- 
miendo, y  cumplió 4:0a  esta  tarea  quince  años 
seguidos,  hasta  que  al  buen  viejo  se  nuríó  de 
una  llaga  incurable  en  la  frente;  lo  cual  sabido 
después  por  el  público,  y  en  razón  de  haber  te- 
nido el  lio  un  cogote  duro  como  la  piedra,  dio 
margen  á  aquel  dicho  tan  antiguo  de  guta  setpe 
cadendo  cavat  lapidem.  Por  donde  no  tiene  na- 
da de  eslraño  diga  yo  ahora  que   el  hmnbre-bar- 
rena  á  fuerza  de  escupir  al  suelo  hará  un  mar 
proceloso;  y  embarcado  en  un  sombrero,  si  no 
halla  barco  mejor,  se  Irá  á  comerciar  por  todas 
las  costas  del  mando,  y  sa  hará  mandarín  de  la 
China,  y  vendrá  al  fia  á  ser  ministro  de  la  mo- 
narquía constitncional  de  España. 

Dadle  lugar  y  tiempo  á  un  hombre-barrena^  y 


I  $«ealw(rá  lo»  fkniAiiiMsiMiiüaHwdei  mtiado; 
I «ecion  giiy* 7  lft<ltfl  tiempo  sod  iguales,  leo^ 
M  p«ro  infatf§;]ible9,  con  una  contiitoidad  <|ae 
MoitiVa.  El  hombre-barrena  ño  duerme ,  no  dif- 
iere, no  füñía,  úo hable,  no  e«tá  sentado,  no 
tdte,  DO  come»  el  honihre-harrena  no  baee  mas 
i«eroer,  al  mundo  entero  remelfe  7  aturde 
•n  SQ  roimféilto.  ¿Oís  gritar  por  la?  calles  con 
adencioso  tonillo:  aaa  coomponeer  tiiioajas, 
iaios-y  fueeentes?  es  él  hombre*barrena :  ¿veis 
I  pobre- diablo  ananciando  de  valde  sés  géneros 
4^el  Diario?  el  h&mbr»'barrena:  ¿oís  charlar- 
ía el  CeogresoT  el  hombre^h^frena:  ¿leéis  uu- 
leriédice  coaiquieraboy  día  ?  el  hombre-beirre- 
«."¿vela  el  coneorso  que  ha;. en  casa  de  un  eav 
iítalista?el  hombre-barrena:  ¿oís  por  la  noche 
lapeqacSo  roaco  raido,  intermiteate  y  acompa* 
lado  en  la  madera  vieja  del  eatre?  el  hombre^ 
hifTsno  .*  el  hombre-barrena  donde  quiera,  múl- 
tiple, roedor,  astuto,  infatigable. 

VOh  prodigiosa  mudanza  de  las  cosas!  lOh 
poderosa  mano  del  destino  que  tan  lentamente 
Boéifteando  la  condición  humana  sin  echarlo 
Mía  de  ver,  va  labrando  en  la  frente  de  la  huma- 
aidad  el  misterioso  emblema  de  un  porvenir 
siempre  escondido,  arrojándola  por  una  imper- 
ceptible pendiente  hasta  que  tope  y  se  rompa  la 
crisola  contra  algún  mal  demonio  que  la  esté  es- 
perando; ó  bien  se  encuentre  duleisimamenle 
necida  7  bañada  en  álgua  lago  q-ue  abajo  pueda 
bsber  de  agua  rosada  I  7  esta  reflexión  me  la  ar- 
ranca el  considerar  que  las  antiguas soekdades, 
en  que  tanto  predominaba  la  sintesís  de  las  pa> 
sionesy  afectos,  fueron  victimas  de  la  irrupción 
de  los  bárbaros,  y  que  las  sociedades  modernas, 
cayo  emblema  es  el  análisis,  son  víctimas  de 
ana  universal  irrupción  de  hombres-barrenas;' 
en  el  antiguo  mundo  los  bárbaros  estaban  fue- 
ra, en  el  moderno  estaban  dentro;  y  si  compa- 
ráis la  condición  de  aquellos  dominadores  con 
la  de  estos  dominadores  también,  no  podréis 
menos  de  esclamar  como  yo  prodigiosa  mudan- 

« 

>a  de  las  cosas  I 

£1  hombre-barrena  manda  en  el  mundo ,  por- 
que como  es  múltiple  con  tanta  estension  y  co- 
mo siempre  anda  haciéndose  casa,  no  hay  |>unto 
donde  no-  baya  establecido  sos  reales.  En  los 
hacaos  tiempos  del  absolutismo ,  principié  por 
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estábfeeerlos  en  el  Baslrd ;  boy  dia  loa  tieaa  ya 
en  los  parlameofos  inviolables.  Bn  loe  oUcioSy 
creé  el  de  zapatero  de  viejo;  eo  las  iodustriSs,  ia 
máquina  de  hacer  alfileres;  en  el  tráfico,  creóéL 
del  ropavegero;  cu  el  comercio,  creó  tas  prende- 
rías; en  la  imprenta,  lá  prenéd  periódica;  en  la 
tilosofia  el  eclecticismo;  en  la  política,  el  aisiema 
representativo.  El  hombre-barrena  es  el  inven- 
tor de  la  cola- piséis,  de  la  piedra  rasoria,  dalos 
gemelos,  de  los  carteles  de  las  esquinas,  délas 
covachuelas,  del  arte  poética,  del  modo  de  qui-» 
'  tarse  las  pecas  de  la  cara,  .de  los  candiles  de 
cuatro  mecheras,  de  los  vestidos  de  arlequín, 
de  las  coberteras  de  hoja  de  lata,  de  los  reyes 
'  constitucionales,  de  las  casas  de  beneficencia  y 
deles  diamantes  de  vidrio. 

¿Veis  aquel  animal  débil,  asustadizo  y  caute- 
loso que  va  disimuladameDte  detras  de  a<^el 
león  para  aprovecharse  de  los  despojos  de  la  pfe- 
iea?  aquel  es  el  hombre-barrena  que  se  ha  apo- 
derado de  todo  en  este  mondo,  porque  sema jau- 
te  al  aceite  que  por  todo  poro  penetra,  como  ei 
mercurio  que  se  come  el  ora ,  es  fusible^  satil^ 
tortuoso^  semejante  al  calórico  que  en  todas 
partease  mete'¿ cómo  pues  estrafiaisique  se  haya 
apoderado  de  todo,  hasta  del  imperio  de  las  na- 
ciones? Ni  podia  menos  de  suceder  así;  el  /lom- 
bre-harrenaj  que  no  puede  volar,  no  hace  mas 
que  reunir  piedras  ^^A  construir  una  escalera: 
las  piedrasson  las  fiaquezas  déla  inlcUgencia 
agena  y  los  defectos  de  la  constitución  social; 
como  esta  presenta  tantos  intersticios  al  ^iento 
roedor  de  la  polilla,  la  polilla  corroyó  las  en- 
trañas de  la  sociedad,  y  esta  tuvo  gangrena  y 
gobierno  representativo.  El  criminal  lucha  brazo 
á  brazo  ^n  ella,  el  Urano  la  domina  á  la  fuerza, 
el  hombre "tarreíia  la  ulcera. 

El /lomare- barrena  es  la  langosta,  las  chin- 
ches en  catre  viejo,  las  hormigas  en  la  era,  los 
ratones  en  el  gabinete  del  sabio.  ¿A.  dónde  ir¿ 
uno  que  logre  escapar  del  hombre-barrena  f 

Concluiré  este  escrito  con  una  observación  de 
mucho  peso  en  la  historia ,  y  así  se  sacará  algún 
fruto  de  leerlo.  To  por  lo  que  me  he  ocupado  del 
hombre-barrena  t  nu  dudo  que  las  plagas  de 
Egipto  no  fueron  siete  sino  ocho:  me  fundo  en 
que  habiendo  querido  Dios  castigar  á  esta  na- 
clon,  los  /iowífrrcí-frarrefia*que  en  ella  hubiera 
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k  htbríiB  cutifado  baslantt ;  mu  it  luber 
DiM  ecbado  mano  de  divarstB  plagas,  es  pre- 
ciso Inferir  que  á  quien  quiso  castigar  era  i  otra 
pUga  de  hombreí  bamnai  que  al.li  babia,  cao  lo 
qna  mi  aserto  esU  probado.  Tveao  ustedes  enea 
iDcorregibies  son  los  hombre»- barre  mu  cátodo 
Biaonasihaii  escarmentado,  j  siguen  royendo 
el  mando. 

En  verdad,  en  verdad  c|ue  del  hombre-baTrerui 
aedijo:  «capai  es  de  comerse  á  san  \nton  por 
el  pie.*  I.  OvBJAK. 


MODAS  DE  ESPAÑA. 


Toda  vei  que  saben  nuestros  lectores  las  mo- 
Jaa  de  Lúndresj  París,  justo  es  decirles  algo 
de  las  modas  nacionales. 

La  moda  mas  general  eo  España ,  de  la  cnsl 
ningnna  persona  decente  debe  eximirse,  es 
soacaniaiB  a  La  Bisa.  Sin  estar  snscrilo  á  La 
Bisa  no  ae  puede  ser  elegante ,  no  se  puede  ser 
ilustrado,  no  se  puede  ser  feiii. 

Por  lo  que  respecta  á  trages,  reina  en  España 
la  misma  anarquía  que  en  todo  lo  demás.   La 


libémA  en  el  vaaüi  nja  «■  Ucaneia,  j  para  «t 
elegante  ei  preciso  hacerse  original.  Omum  TÍstea 
iU)parÍM*r>,otroai  lodandy,  jno  aoB  pac—j 
los  que  coa  su  capacha  trasera  están  bechai 
unos  musulmanes ;  pero  o  de  advertir  qne  i*4i« 
estos  elegantesaon  aprendices  6  asalariados  pai 
los  sastres. I  sombrereros  para  adquirir  pnria- 
quianos.  Pueden  caUflcarse  de  figurima*  aMci- 
lisaiot. 

Los  verdaderos  elegantes  se  dividen  en  tns 
clases  eu  España,  á  saber:  aristocracia  ,  jiau- 
medio  r  democracia.  Las  facciones  de  penaaa, 
no  se  estilan  jaj  seo  cosa  mn^  aatigna  para  qae 
el  buen  gusta  las  tolere,  asi  es  que  ea  c«Bdician 
precisa  que  los  elegantes  de  España  tesgaa  can 
de  fiera,  de  atestrox  á  de  otro  Irracional  cait- 
quiera;  pero  las  que  están  mas  en  bogaanlai 
de  iO([0  en  la  aristocracia,  las  de  orraca  ead 
justo-medio,  ;  las  de  papa-moscas  en  elpaeU* 
bonachón  ó  sea  la  demaericia. 

Los  bombreí  lorroa  llevan  sombraro-  apsala- 
do,  levita  de  muleton  abrochada,  pantalón  di 
ante  ajustado,  j  botas  por  encima  del  pantaha. 
Ed  vei  de  pañuelo,  llevan  au  eapon  asada  eatl 
bolsillo ,  para  no  morirse  de  hambre. 


Los  hombres  orracas  visten  ilopafasa.  Som-  '  á  lo  <ioir  Julián,  es  decir, sin  trabillas  con 
breroblauco,  gabán   corlo  abrochado, pinlalon  I  JuliauUauMso  losapeiece,  j  botas  sin  I 


^L4»  liombrespopi-mósm  ósansoralireritoi 
I  eesftDte  eon  esekrap«hi  blanct,  que  es  signo 
frpai,  gorro  iitgro  debajo  ^gran  eitelU  de  c«- 
ilsayeorbata  blanca,  easaea  antigafe,  cahoa 
Drfo,  y  lapato  con  hebillas,  todo  de  pega^ 
^%ii  eaaoto  á  profesión  solo  los  papa-mosess  la 
leñen.  Los  demás  elegantes  no  tienen  necesidad 
le  ella.  La  grMí  moda  de  Espantes  afbomarss 

ié  AftKXO. 


COSTCUBRES  RUSAS. 


San  PBXBBsncRfto  O  de  febrero  de  18M. 

Gracias  á  nii5  amigos ,  pude  conseguir  dinero 
paca  el  viaje.  Gracias  á  mi   dinero  logré  an 
isienlo  en  las  PeoinsoUres,  y  gracias  á  estas, 
salí  de  la  corte,  no  sin  sentimiento  de  perder  por 
»)gan  tiempo  los  goces  y  guaridas  que  en  Ma- 
drid me  habían  proporcionado  mis  diez  años  de 
permanencia.  Metíme  en  la  diligeneía  como  Pe- 
dro por  su  casa,  después  de  calcular  y  temblar 
7  recelar  y  refleiionar  qué  clase  de  compañeros 
me  tocarían.  Decía  yo,  porq.ue  sabia  que  todos 
los  asientos  estaban  ocupados  legítimamente;  si 
á  cada  uno  le  diera  la  gana  de  ser  un  hombre 
,  gordo,  y  quien  dice  un  hombre  dice  una  muger, 
iqaé  sería  de  mi  cuerpo  y  de  mis  brazos  y  de 
mis  piernas  atravesando  en  preosa  tantas  le* 
gnas?  T  se  conoce  que  mis  compañeros  de  via- 
je ,  qné  ya  estaban  acurrucados  cuando  yo  mon« 
té,  abrigabaa  el  mismo  temor;  porque  cuando 
les  anunciaron  mi  llegada ,  sacaron  la  gaita  por 
la  ventanilla  y  esclamaron  con  tono  de  satisfao- 
<^ion :  I  Albricias ,  que  también  es  delgado  I  To- 
cóme bnena  gente  en  honor  de  la  verdad,  y  no 
aventuraré  nada  en  decir  qne  Cambien  yo  sim- 
paticé con  los  víBJeros.  A  la  media  legua  escasa 
de  camino ,  todos  sabíamos  nuestras  vidas  y  mi- 
Isgros;  sacamos  cada  uno  nuestra  merienda,  y 
tomamos  al iemo  para  proseguir  coainimotan 
Wgay  penosa  espedicion.  Mi  compañero  de  la 
tzquíerda,  joven  del  año  setecientos  y  pico,  abo- 
gado según  nos  dijo>  y  no  según  las  apariencias, 
traía  sunerjido  en  un  bolso  del  chaleco  un  fras- 
^^  de  licor  d^  apio,  que  nos  brindé  sin  duda  ^le 
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muy  buena  tolvniad,  ynosotros  porque  no  di- 
jera se  lo  bebimos  con  la  mejor  f  é  y  sinceridad 
del  mundo.  Valia  este  ciudadano  nn  caudal  para 
compañero  de  viaje,  sino  fUera  por  un  maldito 
mozo  que  tiene  encasa,  á  quien  41  llama  su  ca- 
chicán; porque  sin  duda  le  viste  de  deshechos, 
y  aunque  una  prenda  se  le  caiga  de  mugre,  an- 
tes que  tirarla,  prcGere  ir  incomodado  todo  el 
camino  i  que  su  cachicán  carezca  de  ella.  Digo 
esto,  porque  cuando  rompimos  la  marcha  le  vi-  . 
mos  un  sombrero  entre  las  piernas ,  que  desde 
que  hay  sombreros  en  el  mundo  no  se  ha  visto 
cosa  mas  detestable.  Era  de  una  cosa  que  en  al*- 
gun  tiempo  fué  seda  sobre  fieltro,  y  ahora  tenia 
honores  de  grasa  sobre  sebo.  Si  le  hubieran  ar- 
rimado una  mecha,  arde  él,  arde  la  diligencia, 
y  ardemos  todos  como  hachas  de  viento.  Era  mas 
que  viejo,  porque  los  viejos  solo  se  quedan  cal- 
vos de  la  cabeza>,  y  él  no  tenia  un  pelo  en  todo  el 
cuerpo.  El  ala  había  volado  para  siempre  á  pe- 
sar de  que  su  amo  le  daba  mochas  alas  con  sus 
caricias :  la  copa  era  tan  pequeña  qne  no  podría 
uno  emborracharse  aunque  se  la  bebiera  llena 
de  ron  ;  y  por  último ,  lo  mejor  qne  tenia  era  la 
cinta  de  una  seda  blanca  muy  parecida  al  bra- 
mante. Picados  todos  de  la  curiosidad,  pre- 
guntamos al  camarade  qué  destino  reservaba 
para  aquel  mueble  tan  inútil.  ¿Cómo  qne  inútil? 
nos  contestó  el  amigo  :  si  está  casi  nuevo,  dejen 
ustedes  qué  le  pasen  la  plancha,  y  verán  cosa 
de  gusto.  A  íé  qne  le  está  esperando  mi  cacAt- 
can,  que  si  "no  fuera  porque  va  á  contraer  ma- 
trimonio, y  le  quiere  estrenar  aquel  día,  mal- 
dito si  yo  enagenaba  este  glorioso  recuerdo  de 
mis  antepasados.  Y  esto  diciendo,  le  tomó  con 
smbas  manos  con  mas  cuidado  que  si  llevara 
ttn  niño  Jesús  de  cera  ó  D^n  castillo  de  dulces. 
Entre  estasylas  otras, pasamos  los  Pirineos  con 
un  frío  que  nos  soplábamos  las  uñas.  Echamos 
un  sueño ,  y  cuando  despertamos  deseosos]de^to- 
msr  un  refrigerio,  y  mas  de  estirar  las  |)iernas, 
preguntamos  al  mayoral  qne  cuándo  mudaban 
el  tiro.  Ya  pronto,  respondió  el  de  la^diligencía; 
en  llegando  á  Moscow.  í  A  Moscov  I  esdamamos 
todos  los  viajeros  asombrados.  Sí   señores,  á 
Moscovr !  replicó  el  mayoral ;  y  dando  cuatro  la- 
tigazos alas  muías,  prosiguió  la  marcha  can- 
tando: 
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Ea  Cádiz  tropeó  xm  fraile 

y  en  Sevilla  se  <;ayó. 

Se  fué  rodando  hasta  Francia 

y  en  Rusia  se  levantó. 

Paró  por  fin  e)  coche ,  bajamos  á  comer,  y  por 
unas  pocas  patatas  fritas  con  agua,  que  noso- 
tros llamamos  cocidas ,  nos  hicieron  aflojar  uu 
duro  por  barba.  Nosotras  decíanlos  que  eran  co-» 
cidas,  y  el  posadero  sostenía  que  eran  fritas;  y 
nosotros  contestábamos  ¡  que  nu  son  fritas  1  y 
el  posadero  replicaba  ¡que  no  son  cocidas  I  y  en- 
tre estas  y  las  otras,  y  sobre  si  fueron  fritas  ú 
fueron  cocidas,  se  armó  una  de  palos,  que  ya  me 
pesaba  haber  salido  de  Madrid,  como  á  don  fru- 
tos Galamocha  haber  abandonado  á  Bclcbile. 

Harto  de  llevar  las  piernas  encogidas,  tuve  por 
conveniente  no  volver  á  montar  en  la  diligen- 
cia, y  continué  mi  camino  en  el  caballo  de  san 
Francisco.  El  termómetro  apuntaba  10  bajo  0,.y 
yo  crei  perder  las  narices  de  frió,  como  sucede 
por  esta  tierra  á  mas  de  cuatro.  Encontré  mu- 
chos caminantes  sin  orejas,  sin  narices  y  sin  de- 
dos, y  eso  que  se  toman  muchas  precauciones» 
y  apenas  sale  un  hombre  de  su  casa  sin  llevar 
un  brasero  en  la  tripa  colgado  como  quien  lleva 
'  una  caja  de  fósforos ;  pero  amigos  mios ,  ea  llu- 
sia  hace  mucho  frió,  principalmente  en  Moscow 
desde  que  le  quemaron  sus  habitantes  con  mo- 
tivo de  la  invasión  de  Bonaparte.  Yo  espero  sa- 
lir pronto  de  esta  tierra  de  nieves,  y  aunque  roe 
derrita  los  huesos  pienso  no  parar  hasta  la  lí- 
nea equinoccial, donde  los  pájaros  se  acbichar- 
rpn  de  calor. 

Cosas  muy  orijinales  tengo  que  contar  de  Ru- 
sia. Sus  costumbres  son  tan  chocantes,  que  á 
cada  paso  ofrecen  espectáculos  increíbles  á  los 
hijos  de  mediodía.  Aquí  come  el  que  tiene  pan ,  y 
el  que  no ,  ayuna ;  pero  lo  mas  admirable  está  en 
que  lodos  comen  por  la  boca ,  huelen  con  las  na- 
rices, oyen  con  las  orejas,  y  andan  en  dos  píes, 
esceplo  algunos  que  andan  en  cuatro  como  en 
España,  no  sé  si  por  instinto ,  ó  porque  no  les 
han  enseñado  mas.  Lo  que  no  me  eslrañfi  nada, 
porque  estoy  acostumbrado  á  verlo  en  mi  tierra 
todos  los  dias»  ea  que  por  acá  los  pobres  son  mi- 
llonarios y  los  ricos  piden  limosna.  Los  jóvenes 
están  todos  con  un  pié  en  la  sepultura ,  y  los 


v¡<joseiiipittiaii  á   vixir.  k  kw  soberaaiw  se  k^ 
trata  coiao  ai  fuei an    i:«rdugos,  y  loa  vcrdngí^ 

mandan  y  tienen  vasallos  y  coodecaracioaca  || 
tratamiento  de  Mageatad.  Hasta  los  viitoososaia 
malvadaa,  Aaata  los  liberalea   son  senrílca,  x 
basta  los  ereyeolea  son  ateos.  Todo  anda  trocad» 
por  esta  tierra,  señor  Ayguala:  do  vengí  uslaA 
por  aquíj  donde  loa  lUeratoa  eataa  podando  vi^ 
ñas,  y  los  cebadores  hablan  de  ltteratora«  qi» 
es  de  ver  á  estos  patanes  criticar  á  loa  inge- 
nios y  dirigirla  opinión  pública.  El  auo  pasad» 
un  mozo  de  labor  que  e^a  alcalde^  metió  prc$»á 
su  amo.  Es  verdad  que  luego  el  amo  le  des- 
pidió, y  desde    entonces   que   no  come;  per» 
por  un  gustazo  ¿quién  ao  Ihnra  un  trancazo? 

Lo  que  le  divertirla  á  cualquiera  de  esa  tierra 
lo  mismo  que  á  mi ,  es  el  ver  todas  las  profesiu- 
nes  trocadas.  Es  de  ver  al  cura  tomando  el  pvlsa 
á  ios  enfermos,  y  el  herrador  canteado  misa  j 
confesando  á  loa  devotos.  El  sacristán  atüaadi» 
tigoras,  y  el  bMicarlo  gritar  por  la  noche  ce  la 

calle  ¡las  doce  en   ponto y  sereno!!!  Aqm 

cortan  el  pelo  y  afeiten  los  carpinteros  cea  d 
escoplo  y  la  azuela;  y  yo  pop  mis  propios  ojos  be 
visto  á  un  sartenero  estañar  las  patas  i  on  galgo 
que  se  perniquebró  cayébdose  de  la  cama.  Y  por- 
que el  perro  no  sanó,  quisieron  formar  causa  al 
calderero  y  embargarle  los  bienes,  á  lo  q«e  H 
pobre  hombre  contestó:  ¿qué  bienes:  señores,^ 
si  no  tengo  mas  que  una  burra  virya,  que  cslá 
para  entregar  el  alma  al  Redentor? 

Me  olvidaba  lo  mas  interesante  de  las  costóme 
bres  rusas,  que  es  la  parte  de  diversiones,  fle 
estado  en  el  teatro  de  Moscov,  que  es  un  puerta 
de  Guadarrama :  he  dicho  poco ,  es  el  Polo  Gla- 
cial; pero  la  compañía  no  he  visto  cosa  mas  ca- 
líente  y  destemplada,  no  sabe  hacer  mas  qoc 
tragedias.  Algunas  veces  parecíame  oír  l#5  ver- 
sos de  Bretón  de  los  Herremos  y  don  Ramón  de  la 
Cruz;  pero  luego  me  doseiygañaba  de  que  lo  qae 
presenciaba,  no  era  saínete  ni  comedia  do  cos- 
tumbres, porque  en  esto  género  de  composicio- 
nes no  hay  catástrofe,  y  las  funciones  que  yo  ht 
visto,  todas  han  acabado  en  una  espantosa  y 
sangrienta  degollación.  Salió  una  noche  el  autor 
a  anunciar  que  al  día  siguiente  se  despedía  la 
compañía  con  la  representación  de  Carlos  II. 
I  robre  Carlos  11 1  Los  tragcs  nO  eran  malos,  pe- 


Iiabia  anacronfemos  y  contrastes  lan  gracfósos 
ÉBO  ana  Inés  con  ropage  ¡intígno  y  p^inai^o  á 
moda,  y  an  flrar Frotlan con  barbaste  capn- 
ioo  y  hábito  de  dominico.  Sin  embargo,  la 
ación  faé  completa;  porqbe  para  darla  miyor 
teres,  conTrno  la  empresa  en  riftr  ¿qué  dirán 
tedcs?  ¡UN  CAK!>rBRO!!t  Apenas  podía  yo 
ecrlu  que  escuchaba.  Se  han  visteen  efmun- 
I  monstruosidades,  como  niños  de  tres  cabetas 
corderos  con  cuatro  pata^;  pero  rifar  nn  car- 
tro  en  una  foticlon  dramática  es  nn  fetlómeno 
leno  han  visto  los  nacidos.  Blerece  ser  embal- 
imado  el  autor  de  la  ocurrencia,  y  ocnpar  nn 
igsr  pre  Te  rente  entre  los  bichos  raros  de  la  Hrs- 
iría  TVatural.  Con  mas  miedo  qne  si  'inetiera 
lano  en  cántaro  para  salir  soldado,  presencinba 
o  la  rifa  del  carnero,  rogando  vivamente  al 
íelo  que  no  roe  tocara  la  snefle  de  llevar  los 
Dcrnos  á  casa ;  pero  no  me  valió.  Parece  que  la 
Bcrte  dijo  para  mi,  al  que  no  quiere  caldo,  la 
iza  llena :  y  así  fué,  salió  el  121  premiado ,  que 
ra  exactamente  el  número  de  mi  asiento.  Corrí- 
Mal  pronto  de  vergüenza:  pero  luego  dije:  ten- 
a  la  prrza,  que  mas  vale  algo  (fUc  nada:  puede 
[oe  si  Dios  me  ayuda,  dentro  de  un  siglo  tenga 
laa piara  de  dos  ó  tres  mil  cabezas'de  ganado;  y 
stoy  resucito  &  dar  al  carnero  una  vida  como' 

f  obispo.  Ocurrióme  alguna  dificultad  al  tiem- 
dc  bantiiar  la  criafnra,  porque  llamarle  Car- 
os 11  bvbiera  sido  rebajar  la  dignidad  del  carne- 
0.  Llamarle  fray  Froilan,  sobre  ser  impropio, 
iene  algunos  visos  de  reacción ;  por  lo  cual  de- 
ermiaé  llamarle  el  hechizado.  Solo  me  resta  de-r 
ir  por  boy ,  que  pian  pian  me  vine  con  mi  Ae« 
hiiado  á  esta  aldea  de  San  Pete^sburgo,  donde 
«rmaneceré  hasta  que  las  nieves  me  dejetl'to- 
iar  otro  rumbo.  Aquí  estoy  sin  saber  dfe  nstc- 
les,  ni  de  los  compañeros  de  diligencia,  ni  del 
(ichiean  cuyo  sombrero  tan  alegres  ratos  me 
'ió  dorante  el  camino. 

JCA5r  Martínez  Tillbrgas. 


A  D.  VENCESUO  AIGUiLS  DE  IZCO. 

TÚ  que  lan  pendenciero  y  érgotisla 
'inislc  al  m\iRdo  para  armar  camorra, 


y  no  hay  poder  deDiosqne  te  resista, 

¿Quieres ver  eomo  en  In,  yaque  tac  porra 
en  paz  á  tos  cofrades  minea  dejas,- 
te  hago  pedir  á  Dioaqoe  te  socorra? 

Cual  el  lobo  el  bafar  de  las  ovejas 
tal  vez  desprecies  mi  atrevido  reto , 
sin  enojarte  ni  frnncir  las  cejas. 

Perdona,  Arguals,  perdona  si  indiscreto 
te  busco  conociéndote  la  boca , 
conozco  que  me  meto  en  un  aprieto. 

Bien  sabe  este  inreilz  que  te  provoca 
que  no  temes  ridiculas  bravatas, 
porque  son  todas  para  ti  bleo<fa. 

¿Qué  caso  debe  hacer  de  un  papanatas 
quien  arrullar  logró  con  sus  judias 
del  picante  Yillercras  ^nspatatas? 

¿Qué  caso  debe  hacer  de  fruslerfas 
quien á  Zorrilla,  deft^nsor  át  flacos, 
k  asestar  obligó  susbateríasY 

«No  me  bato,  dirás,  con  monicacos; 
sin  bala  en  el  fusil ,  si  les  embisto, 
les  aturdo  tan  solo  con  los  tacos, 

«¿Has  creído,  Ribot  que  todo  el  pisto, 
todo  el  jugo  apuré  de  mi  celebro 
á  fuerza  de  pensar?  ¡no,  vive  Cristo! 

«  Antes  que  sea  tat,  sin  agua  el  Ebro 
y  siin  partidos  has  de  ver  la  España , 
pues  yo  por  mas  que  gaste  nanea  quiebro. 

«Ármate  de  valor,  ya  que  mi  saña 
osaste  provocar ;  pfdc  paciencia 
á  un  buen  marido  ó  pescador  de  caña. 

«Muy  mal  vas  á  salir  de  esta  pendencia 
'  que  has  suscitado,  desdichado  vate, 
no  habiendo  prever  la  consecaetcía» 

«  No  contra  el  gerundiano  chocolate 
be  gastado,  Ribot,  todoa mis brios. 
ni  vengo  rafl|ado  del  comiMie. 

«  Nunca  se  agotan  los  esfaerios  míos; 
la  vida  paso,  eoal  andante  hidalgo, 
aventuras  buscando  y  desafios. 

«  No  COSÍ  la  avispa  vil  de  armas  me  valgo 
que  sepultadas  en  la  herida  qaeden ; 
siempre  con  ellas  de  las  lochas  salgo. 

ffSi  nada  en  ti  tales  razones  paeden , 
partido  elíje  y  e(  que  qoieras  loma ;  « 

fiero  soy  con  tenaces  que  no  ceden. 

«Y  poes  té  has  empeñado  en  meter  broma ; 
meto  broma ,  Infeliz ;  nada  me  asnsta, 
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sé  que  DO  irás  porpefiUeiida  áBoni««» 
Eso  dirás,  Aygaals,  y  eso  roe  gusta; 

á  musa  menos  fa«rte  ó  mis  cobarde 

no  TPtára  tal  vez  la  mía  adosia. 
Porque  puedes  de  bravo  bacer  alarde 

quiero  luchar  con  ligo  en  guardia  ponlSf 

en  guardia ,  en  guiirdia  i  voto  á  san  1  que  es  tarde, 

Y  antes  que  con  preámbulos  le -atonte, 
^anlcs  que  diga  el  vulgo  qjue  parodio 

el  parto  tan  ridículo  del  monte. 

Todos  los  frenos  rompe.ré  del  odio 
que  inspira  tu  carácter  pendenciero, 
sin  permitirme  solo  un  episodio. 

No  te  sonrías,  no,  que  del  mas  Gero 
no  es  siempre  la  victoria ,  y  á  menudo 
al  mas  humilde  cede  el  altanero. 

David  el  arrapiezo  matar  pudo 
al  gigante  Goliat,  que  parecía 
que  babia  de  almorzarle  entero  y  crudo. 

La  fragata  que  golfos  desafia 
y  triunfa  del  furor  de  cien  torme«Us,  . 
muere  á  veces  en  plácida  babia* 

Y  el  matón  que  de  victimas  sangrieptas 
cementerios  pobló  eon  su  florete, 

y  de  la  iglesia  duplicó  las  rentas, 

Muere  á  manos  de  un  torpe  mozalvete , 
que  sin  tener  una  noción  de  esgrima^ 
el  acero  en  el  hígado  le  mete. 

Esto  sabiendo,  Ayguals,  no  me  4*  grima 
tu  superioridad ,  ni  todo  el  eco 
de  tus  glorias  sin  fin  me  desanima. 

Me  tratarás,  lo  sé,  de  chuchumeco , 
gran  rival  de  Villergas  y  Zorrilla ,  . 
pero  no  te  hagas  por  )»ledad  el  sueco... 

¿  Cantas  victoria  ?  Al  toro  de  Castilla 
el  tábano  derrota  en  campo  raso 
y  el  moscardón  mas  deapreciable  humilla. 

Aplica  el  cuento  tá,  y  vamos  al  caso¿ 
es  grave  la  cuestión ;  es  importante , 
y  fácilmente  no  saldrás  del  paso. 

¿  Qué  es  i^oT^  tener  hambre  de  ceeag^ie 
siendo  mala  muy  mala  la  comida, 
ó  tener  buen  manjar,  tener  delante 

üna*mesa  de  todo  abastecida 
y  carecer  un  hombre  de  apetifto  f  ^  . 

¿Quién  cuestión  tan  difícil  dilucida? 

Yo  digo,  y  lo  sostengo  á  voz  en  grita,  . 
que  lo  álti  mo  es  peor ,  y  bien  preveo 


que  al  decir  flauta  f  o ,  tá  dirás  pito. 

Si  «Igaieo  dijera  que  el  demoDÍo  es  fea, 
tú ,  al  contrario  ^  dirias  que  1A  faermoso, 
parqué  cootradeeir  es  tu  daaeOb 

I  No  tener  apetito  es  horroroso  l..« 
¡Qué  atrocidad  ver  pollos  y  perdices, 
pasteles  y  biftec,  y  hacer  oleoso  I, 

A4  ineiTos  los  hambriejBtps  iafelices 
pasando  por  delante  de,  una  fonda 
con  el  olor  recrean  las  narices. 

¿No  has  vistió  tú  cuan  afanoso  ronda 
de  cemestiblesJas  preciadas  tiendas 
un  pobre  pordiosero?  i  cómo  sonda 

Con  sos  miradas  ávidas  las  prendas 
que  vé  en  el  mostrador,  prendas  .queridaS) 
que  no  han  de  figurar  en  sus  meriendas! 

Solo  un  par  de  patatas  mal  cocidas, 
ó  de  pan  un  negrisimo  zoquete, 
^  dos  sardinas  ranclas  y  podridas 

Ingerirá  en  su  estómago  el  pobrete, 

mas  lo  comerá  tod  o  cual  si  fuera 

« 

lo  mejor  de  un  espléndido  banquete. 

Que  la  salsa  mejor,  la  qne  supera 
á  cuantas  salsas  intentó  Estofado 
y  á  coactas  ptras inventar  pudiera, 

La  que  al  nabo  del  rico  despreciado» 
al  caracol  baboso,  á  la  vil  berza, 
comunica  al  sabor  mas  delicado, 

Es  el  hambre  sublime  con  que  almuena    | 
el  que  abre  sus  mandíbulas  con  hambret 
¿conoces  otra  salsa  de  igual  fuerza  ? 

Ella- ablanda  las  piedras  y  ei  alambre, 
que  el  alambre  y  las  piedras  comerla 
quien  hambre  tiene  cual  si  fuesen  fiambie* 

> 

Ella  la  decantada  maestría 
vueiveinútil  del  docto  cocinero, 
qua  es  ella  la  mejor  gastronomía. 

Que  haya  sal ,  no  haya  sal  en  el  pocbeie^ 
bien  está  si  salado ,  bien  si  soso, 
I  ó  gran  poder  del  hambre ,  te  venero! 

Al  hombre  que  es  mas  pulcro  y  ««s  deofo»» 
tú  le  sabes  volver  indiferente 
á  lo  mas  repugnante  y  asqueroso. 

Aunque  sienta  enredársele  en  pin  dienta 
una  melena  que  cayó  en  la  sopa  ,* 
sigue  comiendo  hasta  acabar  valiente. 

Sigue  comiendo,  si  en  el  plato  topa 
mugrienta  greña  de  asquerosi[  rieja  * 


as» 


Ttl  f  ei  l««|i|a»  eoawy  Y  m»  Iw  dija 
il  escootrar  es  el  (ual  gofeote  • 
«i  bicho<|«e  paMe»««t  toftti^. 

Te  conoieo  un  nrar^vé»»  qb  «leaégole, 
fu  porque  en  M  yaüel  iMllé  na  bm^víIo 
leis  eriidoe'deipidió  c«B  mn  garteie* 

SapeliéMeirio  4iilpó el  maldito 
«OD  sa  moeka  afteíeA  á  loa  «Mireaae'y 
fero  pnede  dar  gwaeiaa  al  gaeilu , 

Que  ean^oe  le  eaeopea  las  deoMa  aneqoéaes 
ifoiqQe  ee  poN e  quIíAat  de  hambre  disfirata 
laperior  de  sa.  saerte  á  loe  ref eeaa* 

Léstima  daba  so  fig«ra  enjala , 
)  boj  pareea  aleaMi  iaa  freeao  f  rftbío ; 
boj  le  aampa  podrida  eaaiqmier  fraU. 

Pescado  mas  pasada  q  ae  el  di  I  avio 
JO  le  be  fislo  comer  eii  el  barreda 
ea  qae  tomó  un  enfermo  no  pedilovio. 
Ko  ae  qaejara  de  naa  fonda  al  dni^o 
Ki  le  dieran  ratones  por. gazapos. 
Biso  porque  el  ratón  ea  mas  peqaefia. 
£a  Tez  de  ranas  se  atracó  de  Mpoa, 
J  eonsintió  partida  tan  serrana 
sin  soplar  al  ealafa  seis  sopapos; 

«Lo  mismo  me  da  un  sapo  qne  una  rada  ^ 
dijo  el  marqués  coa  actitud  tranquila « 
ptra  comer  lo  qne  jo  quiero  es  gana*» 
Todo  el  hambre  lo  arrolla  y  aniquila } 
fto  indaga  si  por  liebre  Tendan  gato, 
bosl  renden  culabra  por  anguila. 

Tofto  manjar  para  el  bambriento  ea  grato ^ 
!  •!  dar  hambre  á  los  pobres.  Dios  nos  prueba  j 
<IQe  es  él  muy  bondadoso  y  muy  sensato* 

Zámpase  el  rico  la  primera  breva; 
l^ra  él  son  los  faisanes  y  los  pollos  v 
Mn  él  los  pavos  el  aldeano  ceba, 
.    Para  él  el  panadera  amasa  bollos  ^ 
T  para  él  guarda  el  mísero  hortelana 
dé  lu  tiernas  lechugaa  loacqgolloa* 

A  él  consagra  el  oAiva  sevillaDo 
>tta  ricas  aceitunas  ^  y  el  besugo 
«viin  para  él  las  aguas  del  Oeeano. 

T  el  Supremo  Hacedor  que  no  le  pilago 
der  al  pobre  las  ricas  aeaitonas  >, 
le  sabe  contaniar  eau  un  meadrngo> 

Hambre  le  da  parai|ue  coma  Iums 
^R  mas  gusto  quf  el  rieo  laa  ananas  ^ 


aal 
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y  asá  equilibra  ^oMiyfMMiaa; 

)  Hambre  dlfiM  i  pÉea  de  Moa 

tú  eres  la  aobatasa  ata  diapula 

aátre  ledas  laa  saiaaa  ^baeaaias* 

'   »i»ll laa^uaaligaatiéuaaBB tributa 

h\  arU  de  cecina  nada  Tulau  t 

que  el  palaéar  bada  al»  ti  élaftvia. 

iQué  caaa  Biaa  alroa  qua  var  que-aafea 

ifttaeué  da  la  mesa  laa  gaHIma 

ain  bambrieniaa  baHar  qna  laa  daaalaii» 

Bn  féúOy  Atgvala^  soflstlea  anqvfana 

t>ara  salir  del  paso  ua  argunaauie ; 

todoa  se  aatreltaráv  au  aaiadaatrlnaa. 

iPfiade  habar  en  él  Téatan^un  laraa 

que  pueda  conspaiaeaa  al  del  magaula 

«}ue  tiene  buen  maníar  .y  n*  aetá 

*    ¿DequéalraaB  iuaaaltoadetoaaaia 

y  cuantos  guiaaa  tm  aaabig*  eatabra 

si  todo  saie  atrauaa  en  el  ganiaieT 

Mira  «I  jaman  y  ni  uMwutH  balmi 

cata  de  aquel  manjar 'km  daliaada  ■ 

que  el  paladar  sed«ca  y  la  raqwiebia¿ 

Bien  puede  eempaaaraaai  daagaaaéa  i 

que  está  hecho  a««i  attia  un  mamahwa 

si  á  la  opípara  maaa  eatá  aeueaéa. 

Al  Infelia  y  deapreeiaMé  euuuaa 

q«a  las  bellas  eoulaapla  en  loa  hasaMa 

caflM  ai  teera  de.ÍMeaaibla  aatnea. 

Qoaalulré  panuque  ama  no  puaea, 

esto  que  es  casi  una  leoaéoa  didáctica 

que  me  debe  valar  mil  parablauaa» 

Un  hecha  raíieiaudaí  aaá  lu  ftácliaa 

no  me  podrá  arraUar^  pseafAis  rasauaa 

muestro  corroboradaa  aon  la  psáaiiea. 

Un  cura  daaaaalaataaeondlaiasea^. 

muy  quen^  aa  la  aletea  an  q«e  vi? ia 

deaduliaa,  viáíeSibaBahraa  y  varaaaai 

Gelebear  qaAaa  dasu  aaala  ai  día 

con  una  estraordiaürla  camHoaa    ^ 

que  barrigas  sia  i»  liaachi#  debía. 

Tenía ,  á  mas-.  4a  aaa  -ama  aaalurraaa  \ 

el  cara  un  endiablado  monaguillo 

mas  ágil  y  goloso  qaet  aaa  meoa. 

Llegó  el  dia  Mht ;  atrajo  al  fHUní  ^ 

paaa  aatcs  de  comer ,  á  la  eocina 

el  olor  quaaahalaba  oada  hainiUo. 

En  ella  nadie  habla  f  á  la  sardina  ' 

á  levanur  empieza  tapaderas, 
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j  en  Kguida  á  cebM  lafi 

AbraailMlMr«aflM«i)yA«Ti(M  '   ■•■ 
y  tisaj  de  ver«s  k  •)>*••£  ret-Méfifi»*'  •  > 

mis  tenii  esCElsniM  MfÉierMí     . 

Comió ,  engwUó ,  MihMtú'ooaM  •■InpéllBa^ 
dióidosiordos  tu  tiJpiMpahar* 
jtirTÍA  á'inuchMflkriUB4a«ar«Afa0». 

Llega  la ««Hda  MBM í  d  «Ka . 
i  la  mcM  M  sienta  7  á  Jti  lada ' 
el  p«bre  imwágMilUwii  «cntwai      ' 

tQaéli«i*a^*er)al...ideaéickadut.' '  .  i 
vela  copa  llegar,  iBeffvei  ■ocUo.  i 

doipolloa  Inefo  jlBcgaasfaTOBaado. — 

fal  verte  da «qoelin 

prorMR^  w  «i  trlMiaimc  fowido. 

La  caaia  la^paagaatai»'  btaiMniaaia' 
al  cora;  losdenaaitle  aa  i(aabunta, 
j  é\  Mpreaar  na  piada  4ci  qaa  lie  le. 

No  acierta  «M  ^a^  áiaahaaana  e>-ltoWt  i 
.,  de  tal  suerte  mai*  la  aariMela 
que  niogun  ñata  vajtra  Mau. 

Mas  pra»tb>«l>  aara  adüta*  la  irala^  - 
viendo  vartoa-peidMea  ain  peahnga , 
viendo  varios  piefaaMaiaia  aietft. 

Los  labios fraaec^  al-aMncejaénagi, 

j  al  ver  el  cMta 's«  eafindO'feal», 
qaieresa  salvaeion  Awr:!  Ivtafa.  <    '   * 

PeroelcuirdaMéMl««aa«pMMot'    '    - 
;  para  easiigariano  da  mi  grita ^ 
Di  le  ultraja  sifitar  can  «a  deaaastoi 

■Lloras,  la4M,por-^ntaaUaahHot 
bien  to  gktaaaria  DIm  aailig* 
quUiDdote'daltada  el  apetiM:  i 

«yparaquB'aa  elmaadaaoaaAiga  "■>  ■ 
que  impanesdtíaaneuTt  á)aBgleloMa>  . 
quiero  aa»4*  que  la  aowiáa  siga»»  ■ 

lOaíbieu  Mwdttárt— raeatearwipaati 
iqaé  cattigu  msf  ar  darle  pedia 
que  cercarle  da  yaHoayaipawaat 


Mana, 


si  en  corroboracteB  de  niaawttaa      i 
presentase  oirosdataa^M  padrte. 

Doshecbas  baaiakvqaatBifaf  ^r^ieitoat  . 
habla  tú  luego ,  Ajgnala;  j>  te  eeh*  el  gmmú 
•i  no  lo  coges,  na  kaa  daiaiv  loanaerlwj 

A  un  perita  ■amhnasas  al  ínstaMa; 
JO  a  lo  que  él  digacaafairoirnieJHra» 


porque  calo]  cierta. a 

'   Qne  tú  maiidi 

j  COB  moj  ingeoloeaa  aUileiW  . '  >        "  . 

memeteriatalves  eD,naaf«fO>^ 

Tal  TB»  retmi»  ám— udaa^pieaaa   ' 
los  dalM  f«a  tan  Atartoa  1»  alatadof 
aé  que  tlenes.aalers  qaa  haTAa:p)>eáaa. 

No  importa,  qrn  aaaqfeeaplita  danatada 
grao  fama  de  xralteMa  habré  adqMrld») 
coando  noliDmbr««oii4itia  hatead», 
so-aiéaita  aa  ManBaa  al  aaE:Taacido~ 

*  ""■■  A^  MbOT^  FóMtSiai' 


'  EPleBAMiki 


Teaia  Wgael  afa* 


por 

4'fastifcaaa  marta       ' 

masaHlIbrafosqa^eB  pwi. 

Per«  Tagntla,. Miguel , 
tieaejeanrv^e-eafera,  "' 
pnea  lo  Mteeta^  qaa  MiM 
ettftWdVettelcartelii  '  ' 

WBmtnio' AWUau  w  IM» 


AL   BSPATRIADO 

JUAN  MAaVINEZ  VILLEA^AS. 


«.    «       mi 


.¡Iffi^ri4,1tt44  fmtTMo^^  1844. 

Sin  haber  p««BMo]tiiiátreti'géog¥lrffli,  ni  ha« 
ber  estudiado  Itaas'planórqae  el  etüqtki  donde 
se  dio  la  batalla*  en  ^ve  apnreeíd  ef  apébtol  San* 
tiago  con  un-é%'eQadfo^iffe  coraceros,  lios  aire- 
vemos  á  asesorarte  ifiíe  te  dirtañVds  dos  por  tres 
Ikáeia  qaélndó  ñiV  püni^ta^e  eítcoeVrCri  tn  San 
Petersbnrgo ,  en  el  éiftf  ba«  déseobiefto  tantas 
cosas  ignoradas' líasta  boy  por  nosotros  pobres 
habitantes  ód  fk  Íf\Tty  corte  de  Itfadrii,  qoe  es 
elsoelo  mas  <5liís1c6  de1  mondo.  Sin  embargo  de 
noestra  reverta  ^  no  creas  pdr  eso  tampoco  que 
ha  de  quedar  ignorado  de  los  lectores   de  La 
Risa  ese  San  Petersbtirgo  layo;  porque  hemo$ 
llegado  A  recibir  cartas jr  periódicos  de  JDetan- 
toi  j  óe  Montevideo^-  sitios  que  bas  tenido  la 
honra  de  pisar;  con  especialidad  Betanzos,  en 
qoe  te  suponen  caminando  en  la  Mala  para 
Boenos-Aire»  j 'Golfo  ih'ías  Teguas ^  donde  no 
ae  acoerda  nadie  de  tus  ftíflilfef ,  y  aanqúe  sabes 
moy  bien  por  eéperiencfa  que  las  noticias  de  pe- 
riódicos necesitan  siembre  de  confirmación^  no- 
sotros no'técítUfíatñds  en  dáfrles  crédito  una 
Y€2,sino  quisM^lfmoft'p^rsifadirTfosqiA  te  hallas 
en  San  Plfténlbtirgo  ,  sólo  porque  tú  lo  dices. 

Ksta  únicameAtte  sc^  df flge ,  buen  amigo  Vi- 
llergas,  A  saber  si  no  b'ás  padecido  él  descaído 
de  presentar  tu  pasaporte,  qaevu  sin  enmien* 
da,  á  todas  las  justicias  del  tránsito  para  su  re- 
frendo, cosa  déqlie  no  has  debido  olvidarte,  y 
si  al  entrar  en'Wontévidéo  no  le  llevaste  para  la 
toma  de  razón'  al .  eonvisério  de- policía  de  tu 
barrio:  nolelAréoníodés'por  estas  obítervaciones 
hijas  selümer^te  de 'tinéstro  buen  ñhswo  de  dart^ 
é  entender  el  nn^s^o^  sísieWÉa  do  pMaportes  para 
los  que  ▼iajafi  éniÉ  B^la  coifld  tú;' y  si  acaso 
le  incomodares ;  todn  mandar  f¥ano0  úé'jH>rte  nú 
billete  de  desafío  á  Ift  Suciedad  Literaria  ^  eálle 
^S,  noque,  iíúm[%  ÜñéídtiítKtttíi  cóAo  caba- 
lleros la  cneMlbm  •  •      • 

I>inos  qué  piemos  rn  ese  pueblcí  donde  se 
€«en  de  ffrto  las  «iriees,  cosa  que  enllre  párente-* 
sis  nos  parece  mentira;  'y  lio  le  «baifdones  al 
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f-MMtMo,  bae«éii4iii*pÍRitiBts,4tMf  M-t^ab  lo 
flHpnialD.  ^e  péeda*  btaeifee/^éMrlte^aiifliido 
«o  otra  soiaf  u»  ámumumm^^  de-vgrtéiiljiíif^a 
'  d¡n)olv«iaa:el  antvdel  »rnÍD(' A>bi«>H  ^ua  ;punit- 
4e944  niejvr  que  nadia  bajemos  eai^llcaéfofMS: 
ponte  daooueréacoffdnn  AguaiHi  Viseáa^^<q1ie 
irtaja  por  esos  países,  eMwNaiiée  la<ipl««ffrfélon 
Ú9  !••  ádN^lasvoirayéndoniwtddawteiioír  lo«  «ibs 
lierFoitiamlo  Vil,  en«|«a  «oibibl«  fnenOstéaM- 
llana  nfarbaliéos  en  medio*  deda9«aHist'üi«os 
>lMHbltii-el «acema  éo  gbbiénno  ém  aaa»yan»éel 
AfHeáéú  qlia  ttf  batía»,  y  fonénlafMa'4eianidi- 
nftehte  las  tisés  y  naatMobsea  da.agB  ^pMbli»  par 
elvHfoar;  pMiiañdá  laa^afMB  41o  ili  "Osap^  ptr  ^i 
vives  aun  en  la  nwétMM«évMMi. '  • 

Por  acá  poco  tenemos  de  particular  que  noti- 
ciarte :  los  oeMnKB»ivm  ^eatanáp  fiait »  y  las 
viudas  se  ban  opiénéa  lAlMlrid  aig«ia  4an  frío, 
tan  negro  y  .lan  ibais!  de -toalM  como- siempre : 
las  calles  mas  toriudsaa  que  ntfnoa,  por  cuyo 
motivo  aunque  las  inlaaeionas  séáít'  derechas 
siempre  caminamoa  loretilaa  t  ba]^  üaiMen  mu- 
chas calles  citeff<»áÍMSfQyporiéa»aBUles  no  hay 
mas  remedio  que.  bajar.  .  .  .   •  -^ 

Sabrás  como  qnltason  á-ptuHadeilMüi  la  lá- 
pida de  la  P«Si4a  del  Sol  i  que  datia«o«i  deseo- 
manalas  letras  EL.GEATI8»  y  er»  «n. recuerdo 
amargo  de  los  tiMapoa  en  que  habia  algo  gratis; 
pero  en  «ambio  sabrAa  tambian  como  no  ban 
borrado  otro  letrera  maa  deaconaunal  todavi# 
que  dice  UNION  GOMERGIAL ;  bemos  oído  que 
quieren  que  se  V'SngaÁb^a  paran  peso. 

D.  Ignacio  Bali  y  que  16  aQoneeiiis.f  nosotros 
también ,  sigue  puUieaado  la  obra  da  J^sespa^ 
ñoles,  que  es  naa  obra  grandb  pacrqne  formar  A 
muchos  tomos.  .      / 

De  pottüba  y»aabiaa.)9ue  no  aa  paedi  hablar, 
por  cuya  razoa  JBi  Ifwide  ba  daíad»  tn  paz  al 
señor  KrooquSf  fjémm  -pioia  oaaa  iba  burros  co- 
miéndose el  psagrama.  Lea  ómínibus.«f  ntinnan 
su  marcha  magcttuoas  y  (grava  desdé  la  Puerta 
del  Sol  A  la  Qibeleay  sin  liaber  aaétevado  el  pa- 
so,  ni  haber  bajcdo  el  raal de lo9 asíanlos,  evi- 
dentísima aeuabde  que  d  pragraab  áodá  de  capa 
calda. 

De  periódicos  de  llteralslftniídamoa'mal.  Hay 
una  mano  ocultA  dalrá«  MiVsiav»  ii^úador, 
empeñada  ea  qna  no  mtáití  ninguno. 


an  0 

Tt  ku  iiafdida  ea  el  MMi»  de  i«  Cnii  «ne  ^ 
■«t  Biiickes  noTededee :  Mr.  LíClNesfy  gres  pree- 
IkUglUdort  eerga  eon  qb  eafioa  de  á  OCHO,  ee- 
se  que  DO  heee  LoraWa;  y  ee  el  PrfBe(|ie  se  lia 
siibede  estrepitoeameeu  el  befteieid  de  dan  Ab- 
losiO'de  GvamaD,  cose  que  seaUmoe  mndnK 
V  Oevrrea  etres  Teciee  novedades  todes-  dignes 
de  i«  aoberesA  eteneloa;  j  eoé  el  tu  de  geeeeie 
per  iameno  pera  si  fieseas  eoBtesUroosen  Ter- 
se, reeibe  esos  HovursA  qué  á  boeda  onesU  te 
itoandecieet  bacieedo  el  uso  que  gustes  de  «ws- 
Ites'MlIcies^qBe  no  eaeaeeerán  indadebiemente 
etel  eeior  Ayguals,  diceeter  de  le  SovUáadli^ 
iMTMrtaf  deXa  Jt«M  f  del  DánUm»^  ÍDmom,  no 
se  elvida  de  Irenqneemee  Hs  eerits.  . 


•Te  qne  en  ta  eerrera.Tagn 
nos  difíeie  de  los  rases 
lee  eeeidmbres  y  los  nsee, 
yo  de  Madrid  te  diré 
las  úllknes  novededee : 
mmut  eew  amor  se  paga. 
'  Pnee sabrás,  amigo  mío, 
qne  abora  ban  dado  en  le  manfe 
deerropvrM  si  base IMe , 
y  baele  los  que  tienen  eeebe  • 
stfelen  velar  por»  d  día 
y  suelen  dormir  de  neelve. 

T  acoétombran  á  ir  andende 
los  que  siempre  van  á 'pié; 
y  bey  síganos  ayunando 
aunque  «e  por  devoción 
que  signen  esta  aprensión 
porque  no  tienen  con  <fwi.- 

T  cesados  y  doncella», 
y  la  fregón»  y  la  dama 
denuendo  en  enande  ae  mudan 
"f  sin  reparo  ellas  y  elloe 
inseléelse  se  desnuden*., 
pere  roeleree  en  la  caoM.- 

Aquí  quedan  eUee  y  elles 
enendo  se  «Mieren  difnulos , 
y  sin  vsfffllenM  ni  afán, 
lee  beUecee  y  las  bellee 
suelen  acostarse  juntos... 
euendo  cesados  están . 

Mas  que  los  fm$ói  folii^ 
el  que  ee  bella  incterto  dude ,  ' 


»•  >■ 


• 


se  fenn  fiot  %tt  narit »  ' 
si  se  irrita  se  sofoca , 
bace  ruido  si  estornuda 
y  bflsta  eeenpe  per  k  beee. 

T  perrareits  y  antojos 
son  parientes  los  bermenes 
ewno^ dos  y.  uno  sen  ítmh 
tienen  ^  víbta  eoi  lee oien« 
los  sepetos  en  los  plés» 
y  los  guantes  en  las  manos. 

Y  por  el  que  está  en  la  cnu 
qne  el  qne  se  roqi elba  se  alejn , 
y  niqguiia  llega  é,  vieja 

de  Tas  qufi  se  aiueren  antes 

g  estan4#  A  opearas ne  bey  Ini,, 

ni  son  tontof  los  tunantes. 

Y  el  que  el  mundo  aale  Inerte 
usa  solamente  un  ojo, 

y  solo  ana  pierna  eleqje» 
y- se  ve  con  estrañeía 
que  as  verdad  todo  lo  cierto 
y  hablan  todos  cen  cabeía. 

Quieii  bebe  vino  elgo  bebe , 
á<lo8  presos  loe  encierren » 
y  si  cae  agua  es  que  Uiieve, 
el  qne  cayó  se  derrumba* 
el  que  se  tiende^  tumba, 
y  al  que  se  muere  lo  entlernen. 

Ya  ves  si  son  novedades 
Jas  que  te  cuenta  este  bermano, 
pero  sé  que  este  verano 
al  revés  bemos  de  andar  : 
estas  son  las  variedades       ■  •    , 
que  vamos  pronto  á  ob^rvar : 

irán  de  cofia  los  chicos, 
y  las  mugeres  con  fraqne 
y  sombreros  de  tres  pieos. 
Has  Villergas  no  te  asombres 
viendo  hacer  media  á  los  hombres 
con  galgas  y  mealfiaqne. 

Los  mudos  saldrán  cantando* 
y  eon  obnses  de  á  veinte 
irán  las  viejas  caxando 
y  los  jévonea  hllendo, 
los  ciegos  viendo  la  gente  * 
y  los  soedos  escuchando. 

¥  es  qne  ento.nees  hms  felieea 
bebremos  de  llevar  Indoa 


m 


f  piM  tote  fi  inbsM , 
'  M  ta  bora  m  hipido» 

Pmp  mtdi*  4»  «na  UomftU 


MéMtebtortB'WaMM. 

Iw  inportará  ■•  papím 
á  DmUeUr  ii>4<HriM, 


^Q&<&3S  ffda  aQ<!>a  SBoasxss* 


Putrlo  dt  San  Miguel  Areangtl  ádSdtfebrtn 
dt  mil  ochoeitntoi  trtinta  y  calores. 


MtiaSaa  PHenhorgo,  Mplándone  las  vñts 
I  hto.  IfMaha  ■í'Dloattnii  qni,  r  martirliiba- 
«  U  Idta  da  UMr  qna  atrtTetar  ana  dilatada  j 
Mbtvafahna  aiatra ;  porqoe  auMiaa  ta  lai  allla 
I  maaoa  »o  llevaba  eapoM  j  ai  «apata»  decía 
ira  mi  capota  i  al  aqal  nieva  ¿qoiuri  ea  la 
cirat  Eoeonlré  por  .ni  deagraeia  tm  el  camiso 

■  honbre  ehlquirrítla  llamado padra,  qnedca- 

■  qoe  ntci6  par  sar  scgro  cama  nn  loiid»  la  po- 
lanw PerkOi  jdeapneai  ileadleado i«a  hnraa- 
Mad  lUlpaiienae  dieron  en  llanirlo  Periquito, 
liante  qae  na  teniendo  bienet  de  fortuna ,  ana 
■'na  le  dadicaroo  al  catadlo.  HabO'  paMliN 


diMDsioBea  acarea  da  >a'  prafeiioa  qM  Doaa  la 
conveala,  ;  coaedcndo  bb  Datoril  aTaratoa  al 
trabajo  j  ra  Inclinad on  i  Ita  mncbtolns  j  al 
chocolate,  la  raaUeron  en  na  coaTcnlo;  j  cflaD- 
doen  cleonienlo,  lo  bícieron  proreaar,  j  ti- 
tila PnlqnilO'becbo  fl-aile. 

Iba  fraj  Pertqailo  nontadocnana  barra' par- 
da, qae  teníala  tripa  como  tadaa  do  color  de 
■■ba.  Por  cao  coando  qaiere  Hof cr,  deoúnoa  q«e 
Niicl  cielodtcolor  da  paaia  éa  bvrra.  Lleva- 
ba Maa  iHorina  mar  sraadea,  qm  le  aervian 
do  Htrlboa  pwa  reagnardM  loa  piéa  del  rigor  de 
leo  blaloa,  cmMle  sasMnos-vn  alboroto  q«e  I 


mi  me  poso  en  fm  eMdtio,  lenieBd»  qse  noa 
aMllaie  tlgnnt  tnBdiillt  defaHdoIgnw;  pero  el 
fraile  me  disipo  el  mted^dieienda:  de«*ie  lugar 
i  Mcar  los  pies  }  ■■Rqok  cas  alafué  ma  regi- 
micDio  de-fi>ttMroMi9,iii]  «lMMie< quien  lof 

.  ye  cnaado  saco  loa  piéa  de  las  alforjas.  Echó  pié 
á  tierra,  j  la  burra  delante,  que  lomó  por  eqne- 
líos  cerros  el  trote  4el  cocUn*.  T*  Mpb(  i  ftfj 
Periquito  qne  no  soltara  el  ramal,  porque  de- 
cía para  mf :  este  maldito  fraile  será  Hpai  de 
al^na  barbaridad  si  se  le  ra  la  burre.  Obedieid 
ni  mandato,  con  tanto  mas  celo,  cnanto  que  el 
alboroto  eampesire  crecia  por  momentos.  iQniín 
Mbe  deeia  fraf  Periquito  ;  ho;  se  cau  an  veel- 
no  de  I*  iiiroedUla  aide*,  liamailo  Catnaebo : 
pnede  que  sean  las  bodas  de  Cimacho  lo  qae  nos 
tiene  sobreMhtdos,  ;  cosa  de  bodas  paréela; 
porque  vimos  atravesar  una  piara  de  cabras  que 
Iban  hujeodo  deuiflobo,  7  detNs  del  lobo  la- 
draba tQt.  perro,  7  detrio  del  fierro  trotaba  d 
pastor,  qu»  aunque  nada  llevaba  roto,  gritaba 
como  un  descosido :  [  que  se  rae  van  la*  ca- 
bras It! 
El  paitor ,  el  perro,  «1  lobo  7  las  cabras  desa- 

'  parecieron:  una  densa  niebla  inundaba  el  horl- 
ionte,7  nosotros  proseguimos  naeMro  camino 
huta  encontrar  con  un  rio  que  debia  ser  iñilt)^ 
narlo  de  puro  caudaloso.  Fuimos  1  posar  por  el 
puente,  j  no  me  atreví  porque  estaba  roto.  Bus- 
camos el  vado,  7  vimos  atravesar  an  animalu- 
cho de  mala  eaUdura ,  que  i  pessr  d<  ui  es- 
traordinaria  magnH>iit~me  parecld  una  rana: 
fallo  un  cuarto  de  conversión ,  7  se  me  ügurd 
peí;  Jdiktiael  fíñWk:  no,  pues  cí  animif  no  es 
rana:  7  conlMlaba  70:' pues  no  me  parece  peí, 

.3  ca.lt'tmealidnmbre  esolamÉboBoa  i  dúo :  ¿el 
MripHtíM»rá'raaa.T  l>orelnoera  Iomm  ol 
lo  otro),  no  me  determinaba  t  pnar  cb  vado,  ni 
ne  reaoLvia  Maapoco  i  alratsaarfl  puoate;  ptro 
cirratle  grltúi,  tnaiadol  7  jo  raspondl  pregaba 
lando:  iquiéodijojuiadof  7aakdii  el  rto  ae  ha 
dapMor,  coa  .que  alvadoé  á  U  pnsMei  7  no 
pareicréiMlalobianalIraile,  toMaoiMel  tple  ^r 

"«I  rio  abojo  faaata  áai  con  ma.ba*ea-c«7a  bat- 
qnetfoaellamihaCaMeran.Bl  rr*il«  lefctio  mil 
rovweittlaa  penoaMla' qtie  aqMt  hoakba  M» 
Dvotro  hittoso  Catearon  delalaroa;  peto  70 
nnKa  creí  tal  ee»,  poniae  m»  eoasU  ta-facba 


j«  la  BMrte  dal'faala-iMfaftatiTaAalia 
del  rio  oaubt  «atajani»  aéMe,  |  da  m 
cuando  iopibamonM»Moala*aa:  Aeaeaiw 
laa  hegneraa  qn«  ha<«>«l  iMa^aaaa  pan  tole* 
se  día  7  nueiíat  f  yo-vl—éa'  uaM>  eetim 
dielíndome  el  barquero  qmv  eran  ■B7BS,  estb 
]TilgameDto>,idonde  han  venido  i  panr 
ceallM  «  CaUerao  de  |a>Barea  1 1 1 

Eneontramos  unos  gilanoa,  j  como  ja  ik 
pié  me  dirigí  al  mas  viejo,  diciendo  ¡aá 
to  quiere  uated  por  ese  polliaof  El  gilut 
quieo  entrar  en'^usle  haata  qne  }o  ne  pph 
et  Talar  de.1a  beatia,  T^al  afteto  imaqdH  ai  ■ 
chacho  latnco  gpa  we^iara ,  7  lo  diú  nal  tu 
para  que  se  la  clavara  il  burro  cuaado  Ujím 
romolon.  MoMÓ  el  mnijUiho,  7  el  bMU 
sólo  tenia  un  ojo  abierto,  ¿^.fesat  M^ 
pMlo  de  cerrar  al  ajo,  diú  tal  caAv*  1**bé 


loa  vientos.  El  chico;  aunqoe  manco,  l«  ""' 
con  disimulo  la  ieana  hasta  el  coraioo  [Iji** 
taridopor  lo  bajo  la  do¡ctrina  criatiaoi  íe* 
suerte  ;  contra  estos  siete  vicios  ha7  siete  tM 
dea;  eialra lajuría ,  caartMaát-adntaaílM»' 
tesna...  T  el  padre  reapasdlaB  t4P*><" 
T  70  que  eonoel  la  treta,  pracnré-  ss 
bolsa  ni  eertarvl  mto;  dioiendo  ^* 
era'Tleje.porqut  leniaiaaa bigote'  71 
nri  cabo  de  goatiderés ,  i  lo  que  éofiest*''' 
revieja:  tioMBor,  el  b1irr*noli«n«P*'"'' 
tn.  COBoelendo  jo  Is  deWIIdnd  del  bow.l 
dtll  rah»  7  tfioa  andar  oahapiowá  lo  »a(n 
{Cdiho  quieta  aawd,  ta  dija  antoaet*  ■I'»" 


f  1 )    Loa  burros  tienen  él  eoiwon  «D  "  P*^ 
■fioMeirioí.    ■  ' 


eco 

(ilidad?  T  «1  tQo«>drt  güas^v  qá^f&n  iodo 
ua  salida*  nMiMMiiaalé»  aeiart  dMM  iilslid 
bk  díDcre :  .mm»  ^né  maa wjMam .  MMd .  qat 
ser  ana  beaiia  qae  aada  taoto  háeia  alrat  co- 
o  hacia  alaDl«t'L»ciarH  as*  ipM  «of  Waiaiat 
«mba ,7  fra j  P.eriqoitof  yo  Uagano»  ano  lo- 
r  de  cuyo  nómki^emo  qvi$ro  «Mord«rai«. 
Fidi6  §mf  Fvfiqail»  mialMiraja:  yo  le  dije 
n  M  se  trataba  de  jugar  al  mus,  y  él  me  con* 
Mzno'hmf  mM.  Patldiaeoa  á  jdgar  á  la  mdM- 
I,  y  nno  deeia:  )ái  Jtaofta  Itlasf <ií<  Jaa  copa^l 
otro:  ¡siitofae  ttiwifo^ias  aspadas  A  haaiaiqne 
ie  el  frailan  op»s.simi  iríaafos..  Y,csiiio»el  ffSMe 
M  iba  compañero  mioy  quería  atender  á  mi 
lego  y  |«»  «1  «oyoy  «••  de  loa  aoatrariss  qui  #e 
amaba  Anión  Perulero,  aasgriióe  ruMBda  An- 
m  Peraler#t|«e  oadéonaljiilanda.á  ao  jaegol 
A  que  mas  me  deeasperaba ,  era  que  siendo  lo- 
as mis  carias  malas  tan  en  grado  superlativo, 
|oa  rayaba»  en  «lalasas,  matólas  y  anlSaimas 
w  hubiera  ninguna  en  dimiiMiiiro  camomali- 
los.  Luego  o|(de  mi  it^merdd,  qae  aguamaba 
Krlibirloq«e«  tenia  un  mado  de-jagar,  qae  ebu- 
fabalos  cuartos  á  todos;  y  no  digo  que  nos  loa 
lopabasín  seinUrV  pasque  damasiadio.  lo  lenlia- 
nos  nosotros.  Juraba  ye  que  aquel  bombre  nos 
(saaba-  por  aase;deA  demaaío ,  y  41  parfií^hp  n^t 
»y  que  ara  .fiar.  .qrte.  de  BiaUbifiaqus*.  Al  fimile 
c  iban  tan  malas  carias  como  á  mí ;  pero  se  con- 
olaba  Uenéadoae  ls&  aaricias  dafayé^  y,  dicJen- 
la  ¿cómo  ba  de  ser?  A  mal  dar^:ilamar  ta- 
baco, j  . 

Las  cartas  san  4o  taiisni#.qna  isa  da  Madrid, 
Mepto  los  reyes,  que  todos  tienen  una  cachi- 
^rra  al  bombea^  dasneiia  rqfs  eo  lui^  de  de- 
Ár  el  rey  de  bastos»  dicen  la  poxrp  de  bastos,  y 
Aiuo  los  reyes  jstt  todas  las  .baraja^  valen  doce, 
le ahi  viene  siiKdodael decir ;,porm7 tres qufn- 
^.  Mi  compañero  perdía  el  dinero  como  un  bobo, 
r  yo  como  otro  bobo;  (fe  siaartoque  el.bciboq  de 
birlibirloque  dijo  al  .deapeditse  coa  nuestros 
naravedises-saatrc  bobos  anda  el  Juego.  Qu^da- 
B^os  con  Ini  y  á  basAsa  9oab«»9  M  mas  dinero 
)tte  lo  justo  para  tomar  un  bizcocho  y  un  corta- 
dillo de  ^Qa^aca  toda  la  no«be»;.y-  isom^.  á  las 
^0  del  día  siguiente  l^alMam^  dS;  romper  la 
narcba,  eselaa^bamos  .mlosaipaiíf«».f3;r  yo/sl 
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tiamipa  daibabtr  v  i  tálfMM»  lUo»,  eqn.f#tq  y  uin 
baso«bobasta.laf.qabol    <    ■ 

Uegilai  boir$  y  .las  |«ipasise.  me  pifligiaa ;  por  lo 
cual  me  f  esoivi  á  pedir  é  la  mou  un  ppco  de  {^an 
quo^lamadiddaaHiy  mala  voJuniadtf  tratiftii-, 
dome. de  tanto ;  ^efo  yo  dije;  .tú dame. pon, y  llá-- , 
mamatouj.0»  Tal  fué  mi  aturdimiento,  que  no., 
meataavi  áaaürdsl'pueblo:  ei  (r^le  une  bfibls 
vendido  el  alma  al  demonio,  se  fué  tan  lí^io  «á><- 
mo^alpiMive  llera  4á  diablo. 

SI  masadero,  que  Uqibiaq  ^s.berrero..y  alcalá 
df|cposti|ucM»aldel  pueblo  (;i),  es  ^n.tio  Lilji, 
que  sabe  mas  que  Merlin,  y  voy  á  (^potar  a|g|iT , 
np*  lanf psique  pre9«»p«ié  en  pocos.dMis.     . .,    . 

Andaba  UBI  pobt^iip  vfMUaDdoefiwUragiQiiB,  y, 
le  dijoel  herrara:  irfiuánio.  quiere  usted,  por  l^ 
n»iud.de  lo»qiie  llevas?  £f  esp%rr/iguaiMi|»,suu 
qii^na^e^  cubero  bueno ^jpa lo,  ibixo  ua,.c4|^, 
culo  prudente  á  ojo  de  buen  gibaroy.de-  \^  i|ne 
valían  la.  ausad  de 'SUS  maiojas;y  l.e  contestó: 
una  peseta.  Corriente  dijo  el  herrero ;  y  cogiendo 
un  cuchillo,  que  por  cierto  no  era  de  palo ,  y  eso 
que  dicen  qpeien  <M^a /dpi  jb^rfif  o /ci|cbillo  de 
palo,  empeló  á  partir  loa^sapárragos  por  la  mi- 
tad ,  quedándose  él  con  lo  de  la  punta  y  devol- 
viendo al  vendedor  el  tronco.  Clamaba  el  tío  que 
aquello  era  una  lujusticfa ;  y  respondía  el  herre- 
ro :  yo  he  ajustado  la  mitad ,  y  lo  ajustado  ajus- 
tado; y  como  ademas  de  tener  razón  era  alcalde, 
quedó  la  cosa  asi.  Bien  conocía  el  alcalde  que 
era  una  injusticia ;  peto  decía  eomo  todos  los 
mandarines  del  mundo:  justicia ,  y  no  por  mi 
casa. 

Juróselas  el  esparraguero ,  [tero  en  yalde,  por 
que  el  infeliz  tuvo  que  abandonar  su  comercio  y 
se  puso  á  vender  paja.  Ua  día  que  el  buen  hom- 
bre pasaba  por  casa  del  herrero  con  un  gran  sa- 
co lleno  de  paja,  le  dijo  este :  ¿cuánto  quiere  us- 
ted por  ese  saco  de  tierra?  y  como  el  otro  le 
contestó  que  era  de  paja ,  replicó  el  herrero:  pues 
mire  usted  que  á  mí  no  me  había  parecido  saco 
de  paja ;  pero  supuesto  que  es  paja  se  la  voy  á 
comprar  con  condieion  de  que  la  ban  de  comer 
mis  machos;  y  si  no,  me  la  ha  de  dar  usted  de 
valde.  Quedaron  cor^ienteSf  porque,  decía  eli  pa- 
jero: icómo  no  han,  de  comer  mi  paja  los  ma- 

(i)  Ta  ven  «atadas que  prograsamea  ooanda 
hasta  en  Ett^b<^J  alcaides  constitucionales. 
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cbMT  j  UB  T  ****  *■  tttna  i  la  IMgKi  I  hK«r 
la  pnMba.  I.m  berreras  llanaa  aiackea  1  )•• 
maiM  grande*  da  hierra  coa  qae  ell«a  lralMÍ*B: 
wt  M  qae  aanqoe  la  paja  era  boent,  na  U  ca- 
nia* les  nacbM  del  kervero;;  M  dMia«a«  na- 
cha nma  :  iqoé  mala  pajal  im  la  comea  t«* 
macboil  AdiubikA**  el  pijrro  j  le  dijo;  itómo 
haa  de  eoner  la  paja  ai  le*  Ilaae  Mied  oMvrtoi 
deaedTTnta  diciendo,  los  arrojó  «a  aa  poiode 
ochenta  raras  que  babia  en  la  frigot ;  j  el  qne 
qvito  sacar  de  raid*  na  sato  de  ptjs  qne  «o  ra- 
lla ocho  cMrlM,  tuTD  qaa  gatUtsa  aa  doblón 
ea  sacar  los  mscbos  del  poio. 

CanTidtronmeá  vn  oJc«d<ll«bre*ao  la  nir, 
7  en  e*la  pwrto  piense  pemanecn  basta  qna  el 
berrera  me  •acriba ;  pues  *e  ha  cnetrgsdo  de  bi  - 
cerODcanalnode  hierro  ptraÜMlrid,  de  nodo 
qne  raleiilrasnoseaeahelaobts,  piensa  no  rer 

Ms  antlenos  anígo*. 

JDAM  HasTWII  TlLLSMAi. 


LA  ÚLTIMA  HUELA. 


HuuQQ  da  una  MU  de  oii3nta  y  Iras  m  íu^lm. 

Vltlini nticli  de  taboca  mil, 

única  que  has  qnerldo 
ser  siempre  6el  á  la  desierta  mkI» 
qne  bacoQsn  escoba  lavejei  barrldoi 


de  la  lUat  dtraoucioa  to  aitaa 
q«e  wanadd  in  Jaaéicharia  casia. 

La  edad  mi  b4icssaqneA,maittM, 

fiel  fconaisnie  nsKlai 
pnes  sola  te  libraste*  del  asqnte 
qne  h«T  sigan  ingal  que  laadisatHi* 

I  Paro  tú  tsnbien  lleipblas  1  f  h*  sitik 

qaa  tú  lamhlor  «•  miedo, 
qna  ancDnirdaAsie  sola  en  dMpiHi** 
el  pinico  terror  tt  knri¿  el  denneii- 

tllodejsrisUmbienl  lUnbicnUHV 

da  deaertsr  ta  paesta  , 
de  tos  bermanaa  imiíando  ingraw 
qenpio  tan  traidor  como  fnnaaltl 

I  BorrlUe  deCieeien  I  i  q«té*  H  dliMi 


enando  diente*  fBrmndos  en  hUvi 
ostentabas  mas  faerlea  que  noi  nMi 

qne  llegarían  taoinfnutea  día*. 

dias  tan  fnclemeoiaa 
«■q«e|4*mrMinraMtMn*tt»*<"  ' 
qna  contar  asas  mattdibnias  qnedlotn 

iQn*se  hicieron  tais  dtas  de  tsatin 

;  amarasas  canqnistaa 
en  qne  1  mi  bien  formada  dcats^nn 


Tanas  como  la  espnnn  do  Ist  Míe* 

son  la*  glorias  manda  na* : 
la  qne  ajer  reiistaba  sns  moÍ««« 
bo;  tolo  pn*da  refiaur  ws  canas. 

Ni  nerrlaao  sistema  a«  pronasct* 

siroopordosgracis 
esos  polTOi  dentlsilcos  qna  annoel* 
•incnarlabenéfcofcrmMi*- 


Algnn  tiempo  también  can  «i 

esos  potros  reta , 
]  boj  noparMcn  M  atrás  h 
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Tocas  sieolen  lo6  ciegos  dd  aatoojo; 

1«8  boUfl  charoladas 
vé  coa  horror  el  desdichado  cojo 
qae  tiene  lasaos  pieroas  amputadas. 

Ei  misoio  efecto  en  mi  ánimo  prodact n 

esos  polTos  malditos 
que  cuando  entre  los  dientes  se  introducen 
blinquisimos  les  vuelven  |  bonitos. 

Porque  es  mi  boca  un  páramo  y  es  un  yermo, 

es  una  pétrea  Arabia, 
eaqi^e  no  ba|  masque  un  ente,  un  estafermo, 
no  diente  que  no«  masca ,  que  está  en  babiai 

9ae  un  diente  solo  inútil  es,  es  vano,  . 

Bo  dá  ningún  servicio,, 
sin  el  concurso  de  un  activo  hermano 
iqué  diente  cumple  su  vital  oficio? 

Harto  lo  sabes  tú ,  muela  querida ,    . 

sin  quejo  te  lo  note, 
tú  que  aqui  estás,  cual  náufrago ,  perdida 
eDlts  desiertas  playas  de  un  islote. 

iCaiaio  envid  ¡o  al  mortal  que  si  se  acuesta 

fria  la  cama  estando , 
laseosacion  del  frío  maniGcsla 
€00  sus  dientes  que  chocan  tiritando  I 

Yo  tiemblo  {desdichada!  y  no  hay  un  diente 

que  marque  mis  temblores, 
aunque  una  calentura  intermitente 
ne  acometa  con  lodos  sus  rigores. 

¿Por  qaé,  gran  Dios,  con  cascaras  engendras 

mil  frutas  soberanas? 
i  por  qué  cascara  tienen  las  ailmendras 
y  cascara  las  nueces  y  avellanas? 


Cascaras  quita ,  ó  dientes  da  á  los  viejos; 

hazlo ,  que  es  necesario, 
otórgame  otra  muela,  y  mis  pulpejos 
repasarán  las  cuentas  del  rosario... 

iPero  qué  es  eso,  santo  Dios,  qué  es  eso 


t.' 


qua  rae  aaaaeuiro  es  la  b#ta ! 
{ Me  ha&aido ,  jSeoor  t...  | eso  es.an  bveao t 
¿es  oirá  mttelaK..«i...  smeTMifo  local... 

¡Pero  la  que  tepia  se  ha  marchado!  I 

1  ay  1...  ¡  se  aguó  mi  alegría  t 
otra  muela  pensaba  haber  ganado  . 
j  es  que  se  me  saltd  la  que  tenia  I 

A.  RnoT  T 


VIA6ES  POR  ESOS  MUNDOS. 


Mbdina  dbl  Cahfo  21  de  marzo  de  i844. 

Gomo  ya  lanía  mas  ganas  de  ver  nai  patria  que 
de  comer,  me  despedí  de  los  nevados  campas  de 
Rusia ,  antes  que  el  bercero  de  quién  hablé  en 
el  artículo,  anterior  ooaclvfeca  el  camino  de 
hierro  para  Madrid ;  porque  al  paso  que  va ,  creo 
que  nunca  si  Dios  quiere  se  acabará  la  obra.  Bas« 
tara  la  razón  de  ser  útil  á  España  para  que  no 
tenga  fin  el  tal  camino.  Hay  en  la  corte  un  teatro 
de  Oriente  que  ha  coslado  á  España  mias  pesetas 
que  una  revolución,  pero  cuando  estaba  casi 
concluido,  dijeron  los  que  manejaban  el  tingla- 
do: I  alto  aquíl  y  el  suntuoso  edificio  naufragó  á 
la  orilla,  quedando  útil  solamente  para  trage- 
dias de  malas  costumbres,  simulacros  legislati- 
tivos  y  ensayos  de  sesiones,  interpelaciones, 
revoluciones,  suspensiones  y  disoluciones.  Qub- 
VBDo  empezó  el  chistosísimo  poema  de  Orlando 
Furioso ,  y  Esproncbda  el  Diablo  Mundo ,  admi- 
ración de  la  literatura  contemporánea;  pero  Que- 
vedo  y  Espronceda  dijeron :  i  alto  aquí !  y  nos  de- 
jaron solamente  la  muestra  del  paño  que  estarán 
vendiendo  eu  el  otro  mundo.  Por  eso  cuando  yo 
oigo  decir  que,  se  trata  de  grandes  empresas  de 
navegación,  eaqales  y  caminos,  digo  para  mí: 
todorequief^  apabjPF  en  lugar  del  a<Jagio  que  di- 
ce todo  quiere  empezar;  y  qup  somos  moros  y 
,  muy  moros  por  n^s,qiie  nos  jactc^mps  de  cristia- 
nos,  puesto  que  to,dos  nuestras  objas,  si  no  en 
la  solidez,  al  menos  en  la  duración,  son  obras 
de  moros.  Pero  vj^l vamos  á  mi  viage.  Era  el 
amanecer  cuando  tomé  las  de  Villadiego  hacia 

Castilla  la  Vieja.  Uahria  andado  un  cuarto  de 
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)e^aa,  caandcr  después  de  atraresar  un  rio,  me 
encontré  con  ol  consabido  fraile  de  las  alforjas, 
que  iba  mvy  lentamente  en  el  barro  mientras  yo 
á  pié  corría  como  on  torero. 

— Mocbo  corremos,  me  dijo. 

—Poco  andaúDos,  le  contesté.  A  lo  qae  él  ana- 
dió: 

^Tanto  andamos  como  corremos.  T  prosegai- 
mos  nuestro  diálogo. 

— ¿A  dónde  ya  usted  con  jas  alforjas? 

—A  Castilla  la  Vieja. 

—¿A  Castillada  Vieja t  Yo  pensé  que  iría  us- 
ted á  algún  pueblo  vecino. 

— Pues  ya...  para  ese  viage  no  necesitaba  yo 
alforjas. 

— ¿T  á  qué  lugar  v4  usted? 

•**No  me  acuerdo  del  neipbre;  pero'  ya  dare- 
mos con  él.  AlH  tengo  un  primo  llamado  Pasea* 
sio  Jiménez ,  con  qnien  pienso  permanecer  hasta 
que  me  den  la  conYenieaeia  que  perdi.  Por  aho- 
ra, dijo,  no  tengo  miedo  á  la  suerte;  porque 
anoche  gané  mil  quinientas  pesetas  á  la  banca. 
— I  Dichosa  suerte ! 

— (Dichosa  mana!  Tenga  usted  un  cigarro  á 
la  salud  de  las  mil  y  quinientas. 

Y  me  dio  una  petaca  que  tenia  en  la  tapa  un 
espejo,  de  lo  cual  inferí  que  el  fraile  habla  ro- 
'  bado  á  ojos  vistas.  En  esto  empezamos  á  subir 
una  cuesta  muy  alta,  que  nos  dejaba  sin  aliento; 
y  yo,  viendo  que  el  burro  del  fraile  iba  á  paso 
de  tortuga ,  entoné  chungueándome  la  seguidilla 
siguiente : 

El  burro  do  Fr.  Pedro 
Dios  le  bendiga , 
mas  corre  cuesta  abajo 
que  cuesta  arriba. 

A  lo  que  el  fraile,  viéndome  sacar  ana  coarta 
de  lengua  como  perro  en  agosto ,  contestó  en  el 
mismo  tono : 

Para  andar  cuesta  arriba 
quiero  mi  burro^ 
que  las  cuestas  abajo 
yo  me  las  subo. 

Mas  deseoso  de  alhagar  que  de  complacer  al 

fraile,  le  ofrecí  un  huevo  crudo,  que  por  haber 

.    atravesado  el  rio ,  ya  era  pasado  por  agua;  pero 


él  lo  rebasó  dieiendo :  mil  gracias ,  he  almorí^- 
do  ya  dos  veces,  y  ademas  es  día  de  ayuno...  Wm 
admiré  de  qae  al  amanecer  hubiera  almorzado 
ya  dos  veces,  y  le  pregante  si  comía  macho,  A 
lo  que  contestón  ono  señor,  soy  may  arreglado 
en  las  comidas.  Mire  usted  prosiguió,  suelo  lo- 
mar el  chocolate  en  la  cama,  y  después  duermo 
un  rato.  Me  levanto  á  las  nueve,  y  me  Uto  al  co- 
leto una  tostada  con  manteca  y  leche:  nae  pongo 
á  rezar  hasta  las  diez  que  es  la  hora  del  almoer- 
zo.  Entonces  sí,  acostumbró  á  zamparme  un  par 
de  pichones,  una  tortilla  d^  jamón  y  poco  mas 
de  una  pata  de  carnero;  Se  supone  que  entre  be- 
cado y  bocado  echo  un  sorbito  en  un  vaso  gran- 
de, como  de  ^uatro  dedos  de  gallego.  Salgo  t 
dar  un  paseo,  y  vuelvo  alas  once;  saco  el  ehori- 
zo  de  la  olla ,  y  me  lo  como.  No  entra  en  mi  caer- 
pomas  en  toda  la  mañana,  y  ya  me  tiene  oslad 
como  un  reló  hasta  las  doce,  qae  es  la  kora  de 
comer.» 


Al  oir  esta  prnoba  de  su  arreglo  en  la 
no  pude  menos  de  recordar  un  chascarrillo  his- 
tórico que  conté  á  su  paternidad ,  y  referiré  á 
ustedes. 

Pues  señor  (el  puet  tenor  es  introdoccion  in- 
dispensable en  todo  cuento) ,  sabrán  ustedes  qae 
en  mi  lugar  hay  una  cuesta  que  llaman  la  cuesta 
del  Cuco ,  por  la  cual  atraviesa  un  camino,  y 
por  el  camino  pasal^an  unos  carreteros  co  cierta 
ocasión  (quelaoca^on  en  los  cuentos  aonqoe 
sea  dpdosa,  siempre  se-faa  de  decir  cierta.)  Lle- 
vaban carros  de  carbón  y ,  como  es  cónsigniente, 
para  sabir  la  cuesta  necesitaban  buenos  pares  de 
bueyes.  Efectivamente,  cada  animal  podía  cal- 
cularse que  pesaba  sobre  treinta  y  seis  á  treiaU 
y  ocho  arrobas:  he  visto  muchos  animales  de 
cuatro  orejas ,  pero  poces  de  tan  bueno 
Admirábanse  todos  los  transeúntes  de  ver  ai 
bueyes  tan  colosales ,  porque  á  no  haberlos  tk 
sin  trompa,  cualquiera  los  hubiera  tenido  pv 
elefantes.  Uno  de  los  carreteros,  cargado  data»* 
ta  exageración ,  dirigiéndose  á  los  qae  tanto  se 
pasmaban  de  la  inmensidad  de  suganado^ks 
dijo:  «señores,  esos  bueyes  no  son  tan  f;randr« 
como  parece ;  y  en  prueba  de  ello,  que  entre  m 
compañero  y  yo  nos  comemos  uno.  Apostaron  ioi 
pasageros  una  onza  á  que  no,  y  el  carretero  iba 
á  depositar  la  soya  cuando  recordó  qoe  tal  va 


en  «piel  día  bo  p<üdría  reriftcarse  Uapneslty 
porqae'sQ  eompaiero  estaba  convaleciente  de  no 
célico.  «Sin  embargo,  añadió,  Tamos  á  rer  qué 
illce.i»,  Fberon  todos  al  fmeblo  inmediato ,  donde 
estaba  el  enfermo'cadaTérico,  ponto  menos  qne 
csi»írando.  Pero  á  pesar  de  todo,  era  tanta  la 
eonfianxa  que  él  estómago  de  este  inspiraba  al 
otro,  que  le  enteró  del  compromisoi  Entonces 
el  enfermóse  incorporó,  y  con  voz  trémula  j 
flaca  reprendió  al  compañero  en  estos  términos: 
«pero  bombre  |  qué  te  hayas  metido  en  este  be- 
Teflgenal !  Erestado  de  mi  salud  es  peligroso,  j 
los  médicos  ban  ordenado  que  esté  qnince  dias 
á  dieta:  no  obstante,  por  no  dejarte  mal,  lo 
ñas  que  yo  pnedo  hacer ,  es  comerme  los  dos 
cuartos  traseros  7  el  menudo. 

Entendió  eV fraile  la  aplicación  del  cuento,  7 
medio  sonrojóse  al  pronto  como  buen  doncello; 
pero  pasóse  el'enojo ,  7  andando  andando :  7  yen- 
do días  7  viniendo  dias,  entramos  en  España, 
donde  vimos  á  toda  la  gente  en  movimiento, 
como  amenazada  de  una  general  conflagración. 
Todo  se  volvia  corrillos  7  murmullos  desde  que 
rieron  los  hábitos  del  fraile.  Unos  hacían  espa- 
rabanes  de  júbilo ,  7  otros  de  melancolía.  Decía 
70:  ¿si  será  mi  compañero  el  Mesías  que  tanta 
animación  produce  su  venida?  Llegamos  á  una 
tienda  de  géneros,  7  dijo  el  fraile  al  comercian- 
te con  esa  altanería  7  superioridad  de  padre  de 
almas:  ¿tienes  guantes  de  seda?  El  de  la  tienda, 
que  era  hombre  7a  de  barba  en  cara  7  pelo  en 
pecho,  arrugando  el  entrecejo,  contestó  al  de 
los  hábitos  en  el  mismo  tono:  Sí:  ¿cómo  los 
quieres,  dobles  ó  sencillos?— Sáquelos  usted 
dobles,  dijo  el  fraile.  — Téngalos  usted,  respon- 
dió él  comerciante.— Al  salir  de  la  tienda,  noté 
que  la  casa  tenia  fachada  de  convento:  hicimos 
Vft  salado  no  taii  frió  como  el  del  comerciante, 
que  nos  despidió  con  ceño  de  comprador  de 
bienes  nacionales. 

Proseguimos  nuestro  camino:  el  fraile  se  qui- 
tó los  hábitos,  conociendo  que  no' era  bien  reci- 
bido todavía  este  trage,  7  descubrió  un  tMuco 
entre  naranjero  ylimonero.  Tole  manifesté  el 
graveriesgo  que  babia  en  llevar  armas,  7  él  me 
sacó  de)  eoidado ,  dleiendo  que  se  fingirla  ofi- 
-  eial  del  reemplaio;  7  nos  vino  bien  la  treta, 
porque  como  á  la  aaaott  seealabaD  reuniendo  los 


17« 
oAcialea  de  la'proviocía  de  YalladoHd  eri  la  Na- 
va del  Re7,  bacía  donde  caminábamos,  nos  die- 
ron crédito  los  alcaldes  de  monteriila. 

Hay  antes  da  la  Nava  un  pueblo  que  llaman 
VUlaverdot  donde  ocurrió  una  cosa  digna  de 
contarse.  Pasaban,  el  día  antes  que  nosotros, 
unos  oficiales,  7  viendo  dos  palomares  á  la  en- 
trada, preguntaron  á  un  hombre  llamado  ^uan 
Molina,  ¿cuál  era  el  del  señor  Pedro  Fernandez? 
Este  ciudadano,  dueño  del  otro  palomar,  les  di- 
jo: aquelde  la  derecha:  mátenle  ustedes  todas 
las  palomas,  que  es  un  picaro  revoltoso.  Pero  le 
salió  mal  la  cuenta ,  porque  los  oficiales  dijeron, 
que  antes  bien  querían  saber  cuál  era  el  palomar 
de  Fernandez  para  no  hacerle  daño ;  7  se  fneron 
al  de  la  izquierda ,  qué  era  el  del  mal  intencio- 
nado Molina,  donde  creó  que  hicieron  gran  des- 
trozo. 

Tuvimoa  noticia  del  lance,  7  fra7  Periquito 
ofreció  vengar  el  ultrage  techo  á  un  amigo  po- 
lítico: en  efecto,  cerca  de  Vlllaverde  puso  su 
trabuco  en  regla.  Di6  la  casualidad  de  que  á  la 
entrada  del  pueblo  hallásemos  al  referido  Moli- 
na, á  quien  no  conocíamos,  y  el  fraile  le  pre- 
gustó cuál  era  el  palomar  de  Fernandez.  Esca- 
mado Molina  del  día  anterior,  troCó  las  señas  y 
apuntó  al  suyo  con  el  objeto  de  que  le  respetá- 
semos; pero  ¡cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  correr 
á  mi  compañero  hacia  su  palomar,  gritando  co- 
mo un  desaforado ;  |  que  no  le  quede  una  palo- 
ma á  ese  bribón!  Corrió  MoUna  tras  el  fraile, 
gritando  :  i  no ,  no  las  tire  usted ,  que  son  mías! 
creyendo  componerlo  de  este  modo;  pero  el  frai- 
le que  al  oir  decir  «son  mias»  entendió  que  aquel 
era  Fernandez ,  le  dijo  :  pues  bien ,  primero  voy 
á  matar  á  usted,  y  después  á  las  palomas,  y 
echándose  el  trabuco  á  la  cara,  dio  á  corfer  tras 
el  buen  Molina,  que  se  refugió  en  la  iglesia  co- 
mo criminal  qne  se  acoge  al  sagrado ,  mientras 
el  religioso  le  mataba  la  mitad  de  las  palomas. 
Bien  libre  está  Fernandez  de  que  su  contraíalo 
vuelva  á  dar  esplicaeíones  cuando  le  pidan'  las 
señas  de  su  palomar./ 

Y  ahora ,  le  dije  á  mi  compafiero  do  viaje  ¿có^ 
me  saldremos  si  toma  cartas  en  el  jnfcgo  la  co^ 
miaion  militar  ?—Boaearemos  la  aalvoclon  en  la 
fuga  9  me  cantéate;  y  cnaadoesto  no  sirva,  ape- 
laré iXnmüy  quinUntasr  qoe  es  tribunal  que 
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tengo  en  el  bolsillo,  y  no  roe  puede  desairar. 

Llegamos  al  lagar  donde  fray  Pedro  tenía  el 
primo,  y  llegamos  como  cura  qae  dice  mi^a,  es 
decir,  enite  dos  luces.  El  paeblo  es  un  caserío 
libre  de  ladrones ;  porque  aunque  pasen  cerca  no 
pueden  dar  con  él.  La  calle  mas  larga  es  •  mas 
corta  qde  el  vestido  de  una  manóla :  las  casas 
parecen  bocas  de  conejos ;  al  tejado  todo  se  va 
en  caballete,  pero  tan  sutil ,  que  cuando  se  su- 
be algún  gato,  tiene  que  guardar  el  equilibrio 
como  si  bailara  en  maroma  floja.  La  torre  no 
tiene  veleta,  porque  la  robó  un  enano.  No  puede 
baber  secretos  en  el  lugar,  porque  aunque  uno 
hable  bajo  en  su  casa,  le  oyen  todos  los  vecinos. 
En  fin  es  uú  lugar  que  debiera  llamarse  Caña- 
mon^  pues  .no  dudo  que  el  mejor  dia  se  lo  al- 
muerza un  gilguero.  Para  que  se  vea  que  siem- 
pre el  mas  miserable  tiene  mas  humos,  han  da- 
do á  todas  sus  calles  nombres  altisonantes  á 
uso  de  corte.  Hay  callé  de  Cantarranat,  ealU  de 
loe  Plaíerias,  eaUe  de  la  Independencia,  eaUe 
Mayor  y  que  es  mayor  el  letrero  que  la  calle ,  y 
para  leerlo  se  necesita  microscopio.  En  medio 
de  una  rendijita  imperceptible  que  llaman  Ca- 
1.LB  DI  PoMPBTo,  hay  una  caaa  que  tiene  enci- 
ma de  la  puerta  una  inscripción  escrita  á  dedo 
con  polvos  de  horno ,  que  dice  : 

GASACON 
81STUV1AL 

Y  como  el  renglón  de  abajo  se  ha  borrado  con 
el  aire,  nosotros  preguntamos  á  una  muger  que 
pasaba  por  alli,  si  en  aquella  casa  vivía  algún 
hombre  que  se  llamara  el  tío  Casacon.  T  dicién- 
donos  que  era  la  casa  de  concejo^  la  pregunta- 
non  por  el  ti  o  Pascasío  Jimenei ,-  y  no  nos  sapo 
dar  rason ,  á  pesar  de  ser  el  paeblo  tan  chico. 
Fainos  casa  por  casa  preguntando,  y  todos  se 
cncogian  de  hombrea^  sin  dada  porque  en  los 
logarea  á  nadie  te  conoea  sioo  por  el  note.  Uno 
se  llana  tío  Pelonas,  otro  tío  Polainas,  otro  tío 
Manduca ;  de  suerte,  que  á  nadie  se  eonoce  por 
sa  verdadero  nonbre.  Noa  decidinois,  poes,  A 
averiguar  la  casa  del  cora,  y  este  nos  ioforn^ 
de  oóno  habíanos  de  acertar  con  el  tio  Jinenea 
qoe  foé  preganUdo  por  el  tio  Pajalmrgm.  Asi  lo 
hicimos,  y  con  efecto  le  encontramoa  en  cua» 


qae  oos  reci)i>id  con  macho  canptinieot#  ••  niS' 
mo  que  sa  mager ,  que  era  justaneiite  !•  tía  é 
qoien  preguntamo»  por  Paacaaio  limeaes ,  y  oo 
supo  dar  raxon  por  ignorar  el  nombre  de  sv  na- 
rido. 

Bendito  sea  Dioa,  dijo  el  tio  Pascanio,  qa«  haa 
venido  ustedes  en  un  dia  en  que  tengo  ba«nn  cena. 
Gomo  habia  militado  tiene  ciertos  terníliíachai 
soldadescos  qoe  engañan :  y  así  es  que  ni  prea- 
to  nos  dio  un  alegren  refiriendo  loa  pormenom 
de  la  mesa.  Saca,  la  dijo  A  sn  nuger,  anca  en 
fuente  de  tumbor^avioe :  y  eran  peces  cone  al- 
fílcreSf.que  entran  ciento  en  cada  cucharada,  aa- 
lo  que  tuvimos  que  comerlos  coa  loa  dedos  per 
no  baber  otra  cosa.  Disimulen  uatedea,  dijo  la 
muger,  que  desde  que  nos' robaron  las  cucha- 
ras de  madera  en  la  guerra  de<la  Indepeodencía, 
no  me  he  acordado  de  comprar  otras.  Pidió  el  nn- 
f  ido  después  de  los  tumbcí^navios  ona  p^réis^ 
econátnica  :  yo  tenia  ganas  de  verla  en  la  mesa 
para  apoderarme  de  lá  mejor  tajada;  pero  (cuál 
fué  mi  pesadumbre  al  ver  que  la  talperdix-eca- 
nómica  era  una  cebolla  asada!  Graciaa  que  la  ic- 
boiaron  con  miel ;  pero  como  no  habia  con  qoé 
lavarse  las  manos,  se  nos  quedaron  loa  dedos  pe- 
gadoa  para  toda  la  noche. 

Acabóse  la  cena  :  él  tio  Jimenea  enpe^é  i  dar 
gracias  A  Dioa,  y  nos  encajó  n^a  Padre-oaeatraa 
y  Ave-Marías  que  dias  tiene  el  año.  Por  el  alna 
de  nuestros  padres,  por  el  Ángel  de  ngmta 
guarda,  porque  n^s  libre  Dios  de  malas 
cienes,  por  los  que  mueren  en  pecado 
qué  sé  yo  cuantas  cosas  mas.  Por  decoi 
só  el  paú,  ecb6  la  bendición  A  Ja  mesa, 
mandó  A^la  cama  con  el  correapondíeote 
de  «haata  mañana  si  Dios  quiere.» 

Dormimos  juntos  mi  conpañero  y  y»  f|í4S| 
gergon  qoe  tenia  la  piya  Un  corU,  qae  m  -mm 
clavaba  eo  el  corason.  ¿Quién  dM  eaclanáhi^ 
moa  noaotroa,  que  este  gergon  es  del  lie  .F^fuij 
larga?  Ademaa  el  entarimado  era  de  ladrillo,  y 
como  la  ropa  era  vieja  y  mal  cuidada,,  crtyeMla 
eatar  aoloa  noa  encontramos  con  doseíentoa  nll 
compaieroa  vírgenes  que  oos  hicterqa  mértirea; 
de  aaarte  qoe  estuvinoa  toda  la  santa  nochono 
poder  pegar  los  ojoa  ni  deapegar  loa  deiloa. 

JuAír  MAnTiHsi  YiLLtmaAa^ 


J  MU  ASTOIIO  IINT  1  Foimui. 


4TñcoiilBinltM,ohHibot,Bie  lUcis 
en  «sillo  borlescal 
I  Áj  desdichado  tsU  i  ji  estás  fresco. 
El  que  \n  da  las  lona  i 
T  el  Bero  tigre  i  la  riznn  se  doma. 
Ta  en  tn  reaglea  (iriaiero 
me  llamas  ergotisu  j  pcBdeaclera, 
hombrn  dieco^  j  jiorra 
4tM  Tiae  il  mando  para  armar  canana. 
Pues  bien ;  si  asi  me-qvJeres 
obraré  ensl  qqien  toft  ii^  coal  qnieo  eres: 
aai}MS  too  srrogiDcia 
TolCDiosilidl  lArdaNumaaciiI 
y  «igaa  huía  los  safdot 
'  eldwtesrshunar  d«  lotilot  jordo*. 


Tú  ne  bascas  el  bollo 
j  al  prodígame  insnlto  tras  de  iosalto 
nosabea  lo  qne  dices. 
A  coDlrarioa  tskI  da  m»  niritts ; 


aanqne  tú  por  lo  obeso, 

si  no  tinia  nsrit,  tienes  mas   peso. 

Lo  qae  niss  me  Joroba 

e*  qna  ira  enUfiw  pesa  tanta  arroba 

como  el  mismo  Califa, 

j  qae  lodos  preguntan  si  se  rifa , 

se  nos  descQclgue  chispo', 

T  con  su  psnis  pslriorcsl  de  obispo 

bien  rellena  de  flauíbre, 

rollizo  ;  fordiflon  deHenda  fI  bsmbre. 

Qne  el  bsmbre  es  divertids 

siendo  mala ,  mnf  mala  la  comida , 

es  pecado  de  gula 

que  no  perdona  el  papa  ni  la  bnla; 

mas  nnnca  fué  delilo 

el  carecer  na  hombre  de  apetito 

aanqne  tenga  delante 

mesa  opípara,  espléndida,  abnodaote. 

El  insaciable  hambrienlo 
padece  sin  cesar  cruel  tormento, 
j  mas  caando  esrece 
de  salido  alimenta.'Sn  afán  crece 
como  el  de  tíI  lechma,' 
qne  sacia  en  mal  aceite  so  gaiata. 
Siempre  es  alroi  el  hambre: 
da  cslofrio ,  desaion ,  cstimbrt , 
j  aanqne  abonde  el  pan  tierno 
el  ansia  de  comer  es  un  iaSerna. 
tignorami  contrario 
que  bar  ana  enrermedsd  (el  soliiario) 
COJO  efecto  inaudito 
mata  al  hombre  agitando  sa  apelitoT 
T  si  es  tsn  Bero  daño 
cusndo  se  tiene  para  lodo  el  año 
jamón,  pasteles ,  bollos, 
perdices, salchichón,  pavos  j  pollos  , 
tqaéseripsra  el  pobre 
qne  solo  liene  el  hambre  qae  le  sobre? 

Con  mncba  gracia  dices 
q^e  al  menos  los  hambrientos  Infelices 
en  torno  de  ana  fonda 
oliendo  sin  cesar  hacen  la  ronda 
j  aicansan  on  buen  rato , 
si  no  con  el  sabor,  con  el  olfato. 
Eso  ya  ni  por  chama 
se  debe  tolerar ,  porque  ta  pama 
no  la  cria  el  pelele 
que  sin  catar  manjar  las  salsas  bncla. 
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Lo  de  oler  tales  salsas 

es  hacer  cobro  de  moDclas  falsas,      ' 

y  retratar  enano 

á  San  Cristóbal...  Diosle  «aspare  hermatto, 

que  por  acá  no  cáela , 

y  allá  se  goce  su  merced •••  y  baela : 

que  yo ,  mi  dulce  vida, 

estoy  por  engullirme  la  comida. 

Ta  veo  que  en  tu  bilis 
'esclamas  que  no  es  este  el  gran  basílis 
de  la  ciíeslion  pendiente ; 
pero  al  hambre  saludas  reverente 
con  férvido  entusiasmo 
siendo  tu  humanidad  un  pleonasmo» 
Ese  mismo  saludo 

es  un  sarcasmo  en  hombre  mofletudo 
cuyo  abultado  abdomen 
es  de  los  que  no  huelen...  pero  comen. 
No  es  mala  trapisonda 
ir  para  oler  guisotes  á  la  fonda, 
ó  en  el  hambre  canina 
zamparse  putrefacta  una  sardina  I 
Cuando  los  infelices 
tienen  hambre  de  pollos  y  perdices, 
las  sardinas  saladas 
acibaran  sus  harás  desgraciadas; 
y  al  que  apetece  un  pavo    . 
¿qué  buen  provecho  puede  hacerle  el  nabo? 

Hallándote  robusto, 
¿  no  es  mofarse  llamar  cosa  de  gusto 

■ 

al  atracón  de  sapos?  ' 

Vive  Dios  que  mereces  mil  sopapos. 

¿Y  qué  diré  de  aquello 

de  comer  sin  pararse  en  un  cabello? 

Que  tus  fieros  carrillos 

no  reparan  en  barras  ni  en  peli^^Uos. 

Ademas,  tú  bien  sabes, 

que  el  caldo  gordo  de  pechugas  de  aves 

nos  alarga  la  vida ; 

al  paso  que  la  insípida  comida 

nos  arma  tal  bullanga 

que  resuenan  (as  tripas  cual  charanga , 

y  acaba  U  pelea 

si  no  en  revolución ,  én  diarrea , 

sin  que  tapón  de  estambre 

pueda  el  estrago  Qontencr  de  hambre , 

I  Hambre  divinal  esclamas 

sin  saber  la  heregia  que  proclamas. 


El  hambre  foribunda 

de  horrores  y  de  crimenes  fecunda 

abre  mil  precipicios , 

madre  espantosa  de  asquerosos  vicios, 

y  todo  lo  destruye. 

Por  hambre  la  muger  se  prostituyen 

Por  hambre  un  matrimonio 

se  entrega  á  las  discordias  del  demonio , 

y  mísero  y  desnudo 

por  hambre  sufre  palos  el  eonradd: 

por  hambre  que  la  aprieta 

embiste  á  las  doncellas  la  alcahueta 

como  iracunda  loba ; 

solo  por  hambre  el  foragldo  roba : 

por  hambre  el  pordiosero 

conviértese  en  malvado  bandolero; 

y  al  inmundo  garito 

conduce  al  jugador  el  apetito  I  r ! 

No  me  digas  que  es  falso... 

el  hambre  lleva  á  muchos  al  cadalso.   - 

Do  quier  el  haAibre  in Teste 

produce  mas  estragos  que  la  peste. 

Heroicas  poblaciones 

resisten  al  fdror  de  las  legiones 

que  en  embates  hostiles 

de  cerco  horrible,  sufren  proyectiles 

de  asolación  é  incendio , 

y  el  valor  no  sucumbe  al  vilipendio. 

Mas  sale  del  abismo 

el  hambre,  y  ya  desmaya  el  heroísmo , 

'se  abate  la  arrogancia , 

y  por  el  llambre  solo  ardió  Numancia. 

Dices  tú  que  el  msgnate 

que  no  puede  engullir  el  chocolate 

por  falta  de  apetito, 

mas  que  el  hambriento  es  infeliz.  Repilo 

que  de  este  craso  absurdo 

cada  vez  mas,  caro  Ribot^  me  aturdo. 

El  que  no  tiene  gana; 

tal  vez  porque  se  hartó  por  la  mañana  , 

comparas  al  eunuco 

que  cual  si  fuera  de  insensible  estuco 

el  rostro  bello  mira 

de  divina  beldad  y  no  suspira. 

¿Qué  prueba  este  argumento? 

Que  n«tKa  en  lo  insensible  hay  sufrimieato* 

En  opípara  rliesa 
el  sabroso  jamoD,  la  roja  fresa 


raUjo  y  San  Agutlia  ' 
latrieran  un  deufia; 
pero  CD  )•  orilla  4«l  tio 
dieron  con  Ana  Bolena 
qae  peiaate'la  meknt 
al  cantante  SalTelori, 
j  entonando  el  gori  forí 
ae  fueron  i  |a  b«rb«na. 


1 1.  WUCISllt  IICOAU  U  lICO 

Y 

».  ANTONIO  BIBOT  T  F0NT5ERÉ. 


Ho  ítj  Dida  qne  me  uombre  ¡ 
antro  en  cnalqnier  lid  con  antamai 
Por  no  ceder  á  olrv  hombre 
bklera  la  proeza 
de  arrojarme  en  nn  poia  de  eahcu. 

Ifaa  iqaé  qoereia  que  oa  4ige  T 
Sofocado  me  tiene  Toeiiro  enreda  : 
aa  p«Mr  me  itoalga 
que  definir  no  pnedo ; 
ea  la  prodencia  qae  m  uarca  al  miedo. 

Al  Tcros  tan  aañndoi 
me  eneoeniTo  jo  mas  negro  qna  )m  lordoa ; 
qna  ••  mas  qne  hablar  loa  nndoa 
7  mas  qne  oír  loa  sordoa 
babérsela*  un  /loco  con  doi  gordok. 

Pnes  si  donde  bif  mas  peso 
ttcilmente  se  Inclina  la  balania, 
iqnitn  innqne  osgioeen  bneao, 
á  eqoilibrar  slcania 
el  peso  colosal  de  rntatra  pama  T 

Si  uSiboi agraciado, 
tiene  A jgaals  eorpoteato  f  bm  acribilla  j 
jai  i  este  DO  enfado, 
la  cosa  ei  mnj  sencilla  i 
el  preñtdo  aibot  me  bate  tartllhk 

Has  i  qnlén  diablos  me  apara? 
St  penaaia  aplastarme  la  cabeía 
con  Toeriu  de  gordnm , 
dndad  de  esa  Grmeía 
ii  JO  asco  mis  fnenas  de  flaqoeatj 

Cual  tóele  entrar  bramando 
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al  rfatbaelo  que  la  mar  dasagna , 

Toj  aa  la  lid  entrando 

qne  rola  deadicbas  fragaa. 

iQné  |kkeda  terT  imorirT  paespecho  al  agaa. 

Ttntr  mucho*  manjare* 
proclama  el  bnen  Ajgnala  i  rea  en  gfito; 
7  dice  en  ana  cantares 
qne  ao  la  Importa  nn  pilo 
fuá  U  fatti  ó  la  M»r*  «I  Ofttitn^. 

i>  es  ED  diicnrao  fúUI ; 
pero  Bibot,  son  ^llganaía  raaa, 
qne  ca  eonrenienta  j  úlil 
en  demostrar  ae  arana , 
tenar  pota  eomida  y  mucha  fMMi 

r  pnea  me  baeen  perlio 

n  puesto  irreracabia  me  ealaco» 
lea  digo  ;  lea  repito 
<Jne  eb  la  cnealloa  qne  toco 
aféate  tiene  raion,  ni  iqnel  ttmpecoi 

T  pnbart  á  cacbetea 


laelerha  realidad  de  cfeic  prfeüeplo! 
qne  nn  bombrcde  mofletes, 
tnoque  Ao  sea  inepto, 
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noDca  tiene  raioii  en  mi  eoncepio. 

No  les  niego  el  dlcttdo 
de  Tetes  consomados,  flMreeido : 
yo  no  soy  consamado. 
ni  seré ,  ni  lo  he  sido ; 
pero  soy  lUerato  consumido. 

T  asi  de  carnes  ávido 
embisto  á  fray  Ribot  iqné  bven  pseudénfmo  t 
y  á  Aygnals  me  atre? o  impávido , 
qae  es  singalar  sinónimo 
de  padre  provineial  de  San  Gerónimo* 

Ayguals...  por  lo  que  dices , 
i  quién  te  viera  en  un  dia  de  barullo 
capones  y  perdices 
ostentar  con  orgullo  ^ 
sin  poder  atestar  eae  bandullo  I 

Por  insípida  cosa 
desechar  de  jamones  una  carga » 
la  sardina  por  sosa; 
y  á  la  corta  ó  la  larga 
la  dulce  miel  te  pareciera  amarga  I 

I  Oh  I  I  quién  en  pocos  dias 
te  viera  el  lomo  maldecir  colérico , 
y  en  tristes  agonías 
quejarte  cadavérico 
como  mnger  en  cinta ,  del  histérico  !1 

Si  quieres  tener  pecho , 
nunca  de  pan  ,  da  carnes  y  de  vino 
te  encuentres  satisfecho ; 
porque  verte  imagino 
calendario  forrado  en  pergamino. 

T  tú,  Ribot,  quisiera 
que  el  hambre  te  acosara  de  mil  modoa. 
i  Quién,  infelis  te  viera 
para  irrisión  de  todos 
una  mañana  amanecer  sin  codos? 

Si  algún  dia  te  hallaras 
de  hambre  canina,  por  tu  mal  muriendo, 
la  lengua  te  escaldaras 
con  ansiedad  comiendo 
como  suele  decirse,  un  clavo  ardiendo. 

Si  quieres  ver  de  alambre 
tu  grueso  fémur,  con  que  9I  cuerpo  rema, 
tormenta  sufras  de  hambre : 
yo  no  tengo  esa  Qema, 
prosiga  cada  loco  con  su  tema. 

T  ya  que  tan  contento 
ensalsasjohRibot!  la  hambre  canina 


en  un  jocoso  cuento; 
eso  mismo  me  inclina 
á^  soplarte  este  cuento  de  eodna. 

Cierto  estudiante  andaba, 
por  ciudades  y  aldeas  noibulauie , 
y  el  infelii  pasaba 
un  hambre  de  pnanU 
que  ea  veinte  gradoa  mas  fua  de  caludluBte. 

Echaba  al  torno  y  taco 
anhelando  los  goces  de  la  bolla, 
qne  su  estómago  flaco 
llenaba  de  bambolla  r 
fuera  pan,  fuera  col,  fuera  cebolla. 

Ganoso  de  manjares 
en  un  mcfqn  se  eniró  cual  peregrino, 
y  urgando  los  basares 
al  despertar  ladino 
se  encontró  una  cortesa  de  loeino. 

Por  Inútil  no  piulo 
de  su  enjuto  gaxnate  la  alegría. 
En  todo  aquel  recinto 
solo  un  chiquillo  habla 

que  hacia  que  doraua  y  no  dormía. 
Fiero  el  tocino  alcansa 

antes  que  el  hambre  su  garganta  angoste, 

y  en  su  oprimida  panza 

que  estaba  como  un  poete 

lo  zampó  sin  decir  oste  ni  nwste. 
Gritó  el  muchacho  indino 

I  madre  I  \  aquí  hay  un  ladrón  con  Sales  ga 

que  ha  comido  el  tocino 

con  que  por  las  mañanas 

suele  untarse  papá  las  almorranas  I 
Con  terribles  den  oestes 

maldice  el  estudiante  cuanto  toca. 

I  Qué  arcadas  y  qué  gestos  1 

por  mss  que  á  Dios  invoca 

echó  el  pobre  las  tripaa  por  la  beca. 
Ribot,  si  á  cada  instante 

tu  panza  no  has  de  ver  mas  afligida 

que  el  mísero  estudiante, 

no  quieras  en  tu  vida 

tener  hambre  y  tener  poea  comido* 
Coma  Ribot  engrude ; 

no  coma  Ayguals  hasta  quedarse  frío. 

Morirán,  no  lo  dudo, 

aunque  mozos  de  brio, 

de  hambriento  Feutaeré  y  Ayguals  de  hastío 


T  porqoa  jo  lenMálMilo» 

mam  hambre  qu9  Ha90§áMo 

}fmaMpigto9qu6§iiiM 

•I  9ébio  cQCffMTo  de  La  Bisa* 

JüAír  MAftTIintl  yiLLBBGAS. 


EL  SOMBRERO. 


T«  esumofl  «a  (ú  kreer  tomo  de  La  Bma.  Ver^ 
4a<l  de  P«ro-grQj|o»  como. las  de:  voelan  lat 
afes^  aadaik  loe  ooodrúpedoo  (f  etroe  qoe  no  soo 
caadrépedoe)  braman. loa toroa,. mayan  ioe  ga- 
tM  »  apilan  loa  perrop ,  j...  échele  uated  qb  galga 
ÉL  loa  qoe  podiera  ciier»  Pije  que  ««Mimos  «o  el 
tercet  tomo  de  La  Risa»  f  qae  •ímudadatM 
Afánala  hadado  ««airo  reiralos  de  cuatro  cht- 
doidano$  poelaa,  á  ca^  nao  de  loa  soseriiores» 
<{«•  «aando  da>a<i  vMadoniai  tiñi^ó  cíneseou 
dei  pico,  peco  adeUnUidoa,  qae  ahi  cala  el  frtii<- 
lude  la  cneaiioQ  (1)» 

To,  aqai>eq  doade  astees  me  fea  (por  sur 
pueat^  pm  letras.de  molde)  so|  «n  orístwo  co- 
mo «na  loma 9  aunque  mí  padre  ea  el  moro  Aber 
númuTm  Pero  ¿qné  tiene  qoe  f  er  (oda  esta  alga"- 
rabia  con  fl  aombreroT  dirá  el  lector  en  sns 
adentros.  Tiene  qoe  ver ,  y  á  vcf2o< vamos.  El  sn- 
aodicho  Áhenamar  (estilo  que  huele  á  fiel  de  fe- 
chos que  trasciende)  9  cantó  en  aso  de  su  sobe- 
ranía moraoa  la  inveocion  ridicula  del  eorhatin, 
las  atormentadoras  lifáu  j  lee  medias  agarrota- 
daa  por  estas.  De  aqiii  se  deducen  dos  conse- 
caendas:  primera ,  que  ya  no  son  solos  los  Ter- 
di^pae  loa4«e.den  garrote;  y  que  tampoco  son 
solos  los  reos  loa  que  aon  agarrotados.  Un  Yer«- 
dngOBsaat qué  horror!  laalt^os:  oAa  Tiotima 
man  de  lanías  inoceniea  como  se  sacrifican  en 
holocanslo  de  la  patria  y  de  la  libertad;  ¿quién 
dirán  ustades.fUo  est  iqoé  Ustiíjiiade  ertatu- 

ras! las  tMdias,  Segunda  consecuencia  que 

mi  señor  papá,  en  ?ez  de  progresar,  ha  retro- 


(t)  Los  retratos  litografiados  que  se  publica- 
ron en  La  Bisa,  (tieron  doce,  cuya  colección  se 
vende  también  á  los  snscritores  del  Álbum  de 
Momo  por  el  precio  de  90  rs.  tanto  en  Madrid 
como  en  las  provincias. 
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yrodoen^sus  cánticos  rifustfoi;  pues  desde  el 
pescueio  ó  cuello  y  d  como  lo  quieran  ustedes 
llamar,  ha  descendido  nada  menos  que  á  las 
pantorrillasde  la  0S|keoie  humana.  Te,  como  hi- 
jo cuyo,  y  hetrederQ. de  eu  gioria  ( icosas  del  pa- 
dre Eipalda  I  ■),  quieto  remontarme  á  maa  alta- 
ra, y  aacendieodo  de  las  paniorrlllas,  me  soplo 
de  un  brinco  en  la  parte  alu  del  cerebro ,  de  tal 
manera ,  qoe  me  eek>co  en  una  posición  que  do- 
mina al  hombre.  iTal  es  el  afán  de  dominar  en 
nuestros  tiempos  I  Pero  en  mi  ascenso  lom^rs- 
ril,  ruego  al  dios  Momo  que  no  me  suceda  lo 
que  alcoaapadre  íoaro ,  y  me  rompa  la  crisma  en 
el  aanto  suelo,  aunque  yo  no  llevo  alas  de  cera, 
como  rosa  la  señora  Fábula  (que ,  entre  parén- 
laais,  es  una  señora  muy  embustera ) ,  ni  aun- 
que no  baga  un  sol  qoe  se  achicharren  los  gor- 
riones. Bien :  se  me  ha  puesto  en  el  magin  que 
mi  pobre  articulejo  no  vaya  en  verso;  en  primer 
lugar,  porque  es  mas  original  en  La  Bisa,  en 
donde  las  celebérrimas  odas  á  las  Judiae,  Sair 
ehiekim,  TabaeOf  Ajos  ()  vaya  un  potagel)  me- 
recen justamente  la  Cama  europea  de  que  dis- 
frutan; en  segundo  lugar,  porque  estoy  harto 
hasta  el  eaófago  de  versos;  no  se  oye  otra  cosa: 
«e)  drama,  nuevo,  original  y  en  verso:  la  come- 
dia, nvieva,  original  y  en  verso :  el  plcaruelo  del 
muchacho  ya  hace  versos;  pero  (cuánto  vsrjo 
trae  el  periódico  A  ó  la  revista  B I :  y  versos  y 
mas  versos ,  que  es  seguro  que  si  se  encontrara 
una  máquina,  que  por  medio  de  una  operación 
química  redujese  los  versos  á  liquido,  nadarla 
la  generación  actual  en  un  piélago  de  sonetos, 
décimas,  epigramas,  endechss,  octavas  reales  y 
epitafios.  Tsmpoco  quiero  jugarla  de  rigorista, 
ni  de  maehaeonien  mi  artículo  habrá  de  todo, 
sapos  y  culebras,  como  suele  decirse,  pues  que 
no  es  conveniente  escribir  con  arreglo  á  las  re- 
glas  en  toda  una  asiucLOPaniA  db  bstaataoar- 

QAS. 

Me  encujo  pues  en  cuerpo  y  alma  en  el  aom- 
brero;  no  es  decir  esto  qoe  se  xampe  de  patas  mi 
humsnidad  dentro  del  sombrero,  sino  que  voy  á 
tratar  de  él. 

No  voy  á  cantar  las  glorias  del  sombrero, , 

le  tengo  un  odio  mortal, 
y  es  odio  tan  fulminante , 
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qoe  lo  poDÍ«  al  ioBliDle 
ea  estado  eseepeional. 


E8M  no  99  OBI  alaBioD  polhíca,  e»  »•«  alor 
ftioo  9$travagant$.  No  eogeré  yo  la  trompa  de 
Homero,  ni  de  Virgilio  para  hacer  de  mi  articalo 
«e(  iomkrero»  osa  $omkrer9ida  6  una  <om6r«f4- 
Hada.  Nada  de  eso,  ni  entonaré  vertiendo  por  las 
naricea  á  quintales  el  |ono  magistral ; 


y  con  acento  fiero 

las  glorias  cante  del  primer  sombrero. 

Tampoco  escribiré  á  lo  cidneo,  siguiendo  el 
eómpnto  cronológico  de  los  tiempos,  enesbe- 
lando  mi  articulo  con  una  cita  correspondiente, 
j  encajando  después  por  via  de  instrucción  pro* 
fanda,  ctneo  ó  seis  inscripciones  en  latín,  baila" 
das  en  los  sepulcros  del  rey  Cerrión  y  de  la  reina 
do8a  Urraca ;  deduciendo  de  ellas  que  en  tiem- 
po de  sus  m agestados  se  usaban  ya  sombreros  en 
figura  de  paraleliptpedos  prolongados,  con  cada 
cerda  de  media  Tara. 

Tampoco  seguiré  la  pauta  de  los  sefiores  ro- 
mdntteof,  ni  cantaré  las  ridiculeces  del  sombre- 
ro, como  ellos  lo  hicieran,  en  esta  chocante 
cuanto  estrafalaria  forma : 

FRAGMENTO. 


f  L  SOKBEKRa. 


Allá  de  las  nubes  el  rayo  resbala 
rompiendo  los  aires  cual  ángel  de  luz, 
y  en  hilos  de  niebla  plegados  al  viento 
esconde  la  noche  su  negro  capuz. 
Be  antiguo  castillo  poblado  de  buhos 
ksecos  salían  de  opaco  rumor, 
y  el  trueno  é  lo  lejos  rodando  entre  peSas 
«llá  en  los  sepulcros  causaba  pavor. 


i  I. 

^\  triste  sombrero  en  tanto 


fiouba  nllá  «n  la  Inguna^ 
y  el  d«efio  sMaido  en  liante 
entona  lúgubre  canto, 
maldiciendo  su  fortuna. 


III. 


Ta  han  visto  ustedes  que  no  me  pela  Díifni 
de  los  géneros  de  oneríbir ,  trriba  eiudos,  y^ 
por  consiguiente  mi  lema  consueto  es  d* 
mindependeneia  y  «opas.»  ISI  artícele  ¿dna* 
brero  pareceré  que  lleva  sobrado  nwél»;  ^ 
como  asi  á  los  sombreros  les  sobra  copí  1^ 
fiílta  ala,  luego  en  algo  nos  henos  de  piK* 
cer.  Basta  de  prolegómenos,  y  vanos itgrttt 

Sin  Ir  mny  lejos ,  nos  encontramos  de nnüi 
boca  con  los  thamber^oM,  que  fué  au  dih 
fruus  que  nos  vinieron  allende  del  Pffint 
Siempre  nos  hemos  pirrado  por  iniur.  t^ina 
españolismo  neto  I  Sombreros  de  mjo  ridfc* 
yestravagantes,  que  nos  regalaron  losBi»* 
COS.  Ata ,  un  paraguas  ambolante;  eopi)*^^ 
sa  puesu  boca  ahajo ,  y  nna  pluma  qao  reniin 
ta  Hdlcvleí,  pues  parectan  gallos  lagltN»* 
eaballeros  de  la  corte  dePelipe  lY.  Asumía' 
ttsó  £ope  do  V9$a : 

«Y  ¿qué  es  ver  tanto  mato», 
muy  erguido  y  puesto  al  óHSf 
con  sombrerazo  do  á  foUo, 
ostentando  el  espadón? 

8omhr€f^%o$  de  á  folio  eran,  sí  seí«í«'^ 
los  que  quUfieron  resudUr  los  eelnü*»^^ 
la  M.  H.  V.  de  Madrid.  Ni  al  mismo  dsn««J^ 
figura  humana  se  le  ocurre  semejaste  *^ 
Y  digo  yo,  comentando  á  l^po  do  fH** 
oordar  aquellas  máscaras  estudíanUais: 

.  I  Qué  era  ver  en  esta  villa 
tanto  colegial  al  élio, 
con  iombreraxo  de  á  folio  9 
cual  ratón  bajo  escudilla! 

Dejando  aparte  esUs  »«'»*'^"*^'^^*7SU 
yacen  postradas  en  las  aguu  del  rio  del 


pasemos  á  otras  oo  menos  «strofiUrias  que  es- 
tas. {Olí  sombrero  de  tru  emndiUs,  que  posas- 
le,  cael  mosea  en  colafara  de  calfo,  en  la  em- 
polTsda  y  enmelenada  eabeía  da  Fernando  VI! 
I  Un  rey ,  todo  un  R6T  con  tru  eandil9$  en  la 
csLbezal 

Gran  Federicoy  el  Valiente, 
no  contando  veíate  aMleSi 
llefd  sa  correspondiente 
sombrero  de  tre$emn4üe*. 

No  debo  hablar  mas  de  él ,  porque  lo  de  tre* 
tandüei  es  suficiente  para  ealiflcar  de  malo,  no 
digo  á  un  sombrero,  sino  é  un  hombre  que  ten- 
ga exactamente  las  tret  virtudes  teologales,  que 
soo  :  fé ,  esperanza  y  caridad;  es  el  símbolo  de 
baeer  á  tre#palos;  y  el  de  soplar  el  aire  por  tres 
partes,  es  decir,  por  norte,  mediodía  y  saliente, 
que  en  ese  caso  es  el  hombre  una  torre  de  Santa 
Cmz  con  tres  veletas, 

Y  aunque  es  cosa  algo  alegórica 
lo  que  acabo  de  deeir, 
siempre  es  justo  permitif 
una  figura  reiérica. 

Los  sombreros  llamados  de  tres  picos,  ocupan 
ea  nuestra  historia  un  lugar  importante.  Yo... 
casi  me  dan  tentaciones  de  defenderlos.  Su  orí- 
gen,  sin  embargo,  es  sangriento,  es  revolucio- 
nario. Cansados  Iosjmcoj  de  estar  orizontales ,  se 
pronunciaron  contra  si  mismos,  que  el  pronun^ 
ciarse  contra  sí  mismo  es  el  peor  de  los  j»ronun- 
ciamientos.  Hubo  aquello  de  andar  al  morro  que 
era  una  bendición  de  Dios,  y  el  resultado  de  la 
refriega  fué  que  sali6  venceder  el  de  mas  fuerza 
cosa  que  sucede  muy  á  menudo,  quedando  per- 
pendicular y  alzando  la  cabeza  al  cielo  como 
quien  dice:  caqui  estoy  yo.»  I^es  otros  dos jncot 
quedaron  orizontales  como  antiguamente,  y  con 
la  humillación  del  que  sale  vencido,  parece  que 
están  diciendo  «  perdón.»  No  puedo  asegurar  el 
dia  de  la  batalla,  eonocida  con  el  nombre  de  los 
pieos;  pero  sí  puedo  decir  que  sucedió  mil  años 
antes  del  nacimiento  de  nuestro  sejíor  Jesucristo; 
la  hora  permanece  ignorada,  pues  todavía  no  se 
hablan  inventado  los  reloges. 

Bé  aqui  el  origen  do  los  sombreros  de  tres  pi- 
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eai.  Sombreros  qna  pvlnlabaa  por  «ntre  la  sabi- 
dar(aen  las  universidades,  en  donde  eran  el 
símbolo  del  hambre.  Yo  saco  de  aqni  una  eonse*- 
cneaciaun  poco  hambrienta  i  que  los  libro:»  y 
las  cucharas  de  palo  han  estado  unidos  siempre 
en  este  picaro  mundo,  luego  hatnbre  y  eabidur 
ría,  sinónimos.. Pnlnraron.»*  basta  en  latann»- 
máquia  |  qué  horror  I  un  torero  con  sombrero  de 
tres  picos  f  es  lo  mismo  que  un  coracero  con  ena- 
guas. El  ver  en  la  plaza  de  toros  de  Madrid  al  tio 
Perico  Romero  (y  no  á  don  Pedro  Romero)  dar 
una  limpia  estocada  á  volapié  ^  con  un  sombrero 
de  tres  picos  encaaquetado  basta  los  ojos,  era  el 
anacronismo  mas  atroz  que  han  visto  los  nacidos 
i  Qué  cosas  tenían  nuestros  abuelos  I  ¿Y  dónde 
me  dejan  ustedes 

ver  á  tantos  muchacbones 
que  bien  pobres  ó  bien  ricos 
con  sombreros  de  tres  picos 
pareciao  ya  ocAen(one«? 

Los  tales  pieos  fueron  ruines  y  miserables 
basta  en  el  numero,  eran  ife«  solamente»  no 
pudieron  llegar  á  cuatro.  Verdad  es.  que  loa  lia- 
varón  Moratin ,  Melendez ,  Floridablanca:  y  otros 
muchos  sabios,  que,  perdóneme  su  ausencia,  á 
pesar  de  su  sabiduría  y  su  talento,  eran  ridicu- 
los y  estiavegantes. 

El  capitán  del  siglo,  se  me  dirá,  el  grande 
NAPOLEÓN,  el  vencedor  de  Austerlitz  y  de  tfa- 
rengo,  llevó  sombrero  de  tres  picos.  Cierto, 
certísimo,  y  á  fé,  á  fé  que  no  me  dejarán  man* 
tir  las  aleluyas.  Pues  á  eso  respondo  yo  mal  Imi- 
tando á  Iglesias: 

•  ¿No  veis  á  Napoleón 
con  la  cara  de  guerrero? 
Pues  con  su  rostro ,  sombrero, 
su  carácter  de  león 
y  sus  sesos  de  elefante  , 
era  un  hombre  estravagante. 

Basta  de  sombreros  de  tres  pieos;  y  vamos  á 
otros  que  se  pesan  ^e  eh(ttos;  mientras  raso  á 
aquellos  el  siguiente 

EPITAFIO. 
Bajo  eslfánsa se  estén, 


rea# 


r$quietcailfin  poca.  Ámtn. 
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Los  sombraros  d«  topa  alf»  se  pr esenuii  á 
Boestra  tiste.  \  Goáotes  ▼trisdones  ha  ínfeDUdo 
la  pompa  vana  do  los  hombros!  Qué  do  ridieo- 
locos  en  los  sombreros  t  |0h  nocodados  mmida* 
Bas  1  Poro...  no  sofior,  osto  ts  mnj  trisio  no  mo 
acomoda  seguir  como  lo  podría  bacor  qb  os* 
daostrado  hambriento,  ^no  son  dos  gracias  di* 
▼crtidas. 

Ta  sombreros  en  forma  do  alcvia  boca  abajo, 
ó  hablando  geométricamente,  de  fignra  cónica. 
Bstos  no  ios  Ileran  ya  mas  qne  tos  cesantes, 
qoienes  los  Mean  del  polvo  del  olndo,  de  entro 
mneblos  viejos,  de  algnn  desván  Heno  de  lelara- 
fias,  y  qne  permanecían  jubiladoi.  Ta  sombre- 
ros en  forma  de  morrión ,  derechos  como  husos. 
Ya  sombreros  á  lo  MetembrUta;  copa  baja,  ala 
ancha  y  sas  borlas  correspondientes,  qne  no  pa- 
recía sino  qne  Uevtban  el  progre$o  colgado  de 
las  borlas.  En  fin ,  sombreros  á  la  demeire.  Ba- 
tos son  unos  sombreros  en  miníatara ,  propios 
do  Igente  menuda ,  de  joveniuelos  chiqoilicna* 
troé  y  de  personas  de  cabesa  redonda ,  son  por 
decirlo  asi ,  escrúpulos  de  sombreros.  No  se  apu- 
rón ustedes,  que  ya  inrontarán  Us  francaU  otra 
clase  de  sombreros  como  los  de  los  maragatos,  y 
vayase  la  una  por  la  otra. 

También  hay  sombreros  con...  (no  me  atrevo 
á  decirlo)...  con...  CON  GRASA  ti  Traslado  á 
la  oficina  do  don  Abundio.  Los  §alañé$és..,  ¿pa- 
ra qué  hablar  de  ellos?  si  de  cualquiera  manera 
que  consideren  ustedes  al  sombrero,  les  pare- 
^eevf  ridiculo. 

T  ya  cargándome  están , 
que  su  moda  es  tan  carj^aiue, 
que  teouciones  m^  dan 
do  encasquetarme  un  turban^ 
como  el  qqo  lleva  el  sulUu. 

Eddardo  Lopn  Pulbobir . 


LETRILLA. 


i  Quién  el  8u|>Kme 
y  original 
Dóvini  Lc| 
no  compran 


Bato  los  dije 
yoeonaflin 
á  los  veelMíos 
domilvgar. 

GfttalMB  muchos*. 
I  va  ja,  no  esUn. 
los  tiempos  estos 
para  gaoterl 

MaSy^convencides 
do  la  equidad 
con  que  sus  obras 
publica  Ayguals, 

MoeoBtoataraa: 
vamos  allá  9 
que  oba  oo  barhia 
do  otro  cootel. 

SinforiMiiU 
la  do  don  Blas , 
iioBo  un  rendido 
joven  galán. 

EHu  Io4i«iso 
daapordiclar 
porque  no  gasta 
guantes  ni  Crac. 

Pero  su  madre, 
quoosmuysagai, 
Bo  la  permito 
vol  Terse  atrás. 

Porque  hay  muy  pon» 
que  quieran  ya 
sufrir  la  carga 
matrimonial. 

T  la  otra  dice: 
pues  venga  acá , 
ifBo  esa  es  barios 
do  otro  costal. 

Hice  foundia, 
vointo  años  ha , 
de  no  casarme 
voto  formal. 

Porque  he  pensado 

I  voto  va  san  I 
que  pobre  y  f^i 
me  ha  de  tocar. 

Uta  el  por  un* 
casualidad 


V\ 
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bftllo  ana  Vanos 
angelical 

De  quince  abriles 
y  aln  mamá 
y  un  millonee  jo 
4e  capital, 

JHxé:  no  hay  Toto 
deeaaiidad» 
qne  eata  ea  harina 
de  otrocoaial. 

Lula  se  pronoacia 
con  mucba  sal , 
porque  la¡pauia 
qaiere  salvar. 

Nada  pretenda;. 
^0  qaiere  mas 
qne  la  española 
felicidad. 

De  los  ladrones 
habla  moj  mal 
que  solo  chillan 
para  medrar. 

Razón  le  asiste ; 
roas  si  al  final 
al  tal  patricio 
turrón  le  dan. 

Seamos  francos 
¿lo  escupirá?... 
Esa  es  harina 
de  otro  costal. 

Esta  cuaresma 
me  ha  de  matar 
con  tanta  y  tanta 
necesidad. 

I 

Aunque  me  pierda 
con  Barrabás, 
voy  los  ayunos  ' 

á  quebrantar. 

Pero  ¿qué  digoT 
no  haré  yo  tal, 
que  lo  condena 
la  cristiandad. 

¿Qué  es  lo  que  al  cabo 
.  resultará  ?    * 
¿Morir  de  horrible 
necesidad  ? 


Pnrá  ese  ^anao 
la  gloria  allá,, 
que  eso  es.  harina 
de  otro  eoataL 

Cierto  frailóte 
Ni  ^edicac    . 
contra  la  poca 
moralidad. 

Encarga  el  sesto 
no  qnebrantar , 
porque  es  al  alma 
perjudicial. 

DequePcpiCa 
iuTo  un  galas , 
treinta  rosarios 
ta  hizo  razar. 

Porque  una  dama 
mantiene  Joan , 
.  creo  que  á  Boma 
desealso  va. 

i  T  qué  haoo  el  fraile? 
Mantiene  un  par. 


Esa  es  harina 
de  otro  costal. 

Juan  Mautinbz  Tiubigás. 
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GRACIAS  DE  LOS  NIÑOS. 


No  hay  placer  en  el  mundo  que  compararse 
pueda  al  placer  de  ser  padre,  á  no  ser  qne  sea 
el  placer  de  ser  madre.  Esta  verdad  no  ea  nueva, 
pero  es  consoladora ,  y  muy  á  propósito  para  ha- 
cer que  renuncien  al  celibato  hasta  los  enemi- 
gos mas  furibundos  del  santo  matrimonio.  Con 
todo,  no  temo  yo  declarar  á  la  faz  del  mundo, 
que  es  mi  opinión  tan  opuesta  á  la  paternidad, 
que  nada  encuentro  tan  detestable  en  este  valle 
de  lágrimas  como  un  niño  desde  que  nace  hasta 
loa  cinco  años.  Pasada  esta  edad  de  crisis ,  ya  es 
otra  cosa;  los  muchachos  de  uno  y  otro  sexo 
hasta  los  quince  años,  son  ya  nada  menos  .que 
insoportables.  Mirabeau  y  Napoleón  han  dicho: 
ail  n'y  a  de  péf$$  d9dMUUe  véritabUmen^heu' 
reux  que  C0ii«  ^t  nl^poi  d*$nfant  / 
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Todos  saban  lo  <|«  «•  db  maSeco  recién  duí- 
do.  Desde  qne  abre  loi  ojoe,  oofaaeemai  qDe 
deagañitarM  lloraade  Mebe  j  día,  «in  que  nadie 
■apa  por  qaJ.  Has  graidecito  tieie  la  misnia 
fracla,  con  sola  la  diferencia  que  ja  entonces  se 
sabe  por  qaé  llora  el  anBelIto.  Unta  «ccea  por- 
que tiene  dolor  de  tripas,  otras  *tcea  porque 
quiere  qa<i  «n  nodrita  l*di  la  teta,  otras  por- 
que se  le  antoja  romper  los  crjatalas  de  los  an- 
teojos de  su  padre ,  j  otras  en  fia  porque  quiere 
que  su  madre  Ib  dé  la  luna  que  *e  reflejar  en  al- 
gún arroyo.  Kl  gran  HcTton ,  tan  aflcionado  co- 
no era  á  averiguar  el  por  qué  de  las  cesas,  hu- 
biéraae  dado  por  mnj  saiiafecbo  atempre  que 
uno  de  estos  mocosneloa  habióse  podido  espti- 
carle  típorqvéáe  su  írseucDle  cbillar. 

Cuando  el  niño  entra  en  el  segundo  periodo, 
delcaal  beroos  beblado  ;a,  eaie  es,  la  edad  de 
cinco  i  diei  añoa ,  el  que  ea  de  earicter  siegre, 
cómele  sin  cesar  tan  estrambdilcas  traresnraa, 
que  no  baj  aguante  para  ellas.  La  menor  de  ellas 
es  atar  é  la  cela  de  la  penlta  de  su  mami  un 


pncfaerito,  7  la  desgraciada  (eniiéndsM  la  ptt 
ra)  corre  coa  su  balería  de  cocina  por  esas  es 
lies  de  Dios  bssts  qne  sacie  ser  ifctima  de  li 
pedradas  de  otros  angelitos  no  menos  trsviesH 
Se  me conlestarl  qne  esls  ;  otras  tra*esarMaa 
bijss  de  la  mala  edacadou.  Verdad  es;  pn 
¿cuál  eael  niño  que  no  esié  mal  educada t  FmT' 
la  es,  sin  embargo,  conhsar  que  ha;  cieata 
padres  que  no  permiten  f  sns  bijos  mote«*eá 
salado,  ni  lis  dejan  correr  por  las  calles  pan 
abandonarse  á  los  juegos  de  la  iorancia  pleberi. 
Pero  no  per  esto  dejan  los  Inocentes  pirvaleí^ 
bacer  eslenlacion  de  sus  gracias.  Que  un  cate- 
llero  respelsble  por  loa  aBos  que  cubren  su  rin- 
da peluca  llega  i  bacer  su  f  isits  á  la  mamá  i» 
dos  sraables  eriatnritis.  La  niña  empieza  fu 
empinarse  por  las  piernas  de  aqnel^nio  Tarta, 
j  sentada  en  sus  rodillss  se  divierte  en  estimlt 
su  Toinmittoaa  nsríx ,  míeniras  el  scñoriu  m 
sabe  por  el  respaldo  de  la  silla,;  laTantaadtb 
pelnca  del  paciente,  le  escupe  en  s 
caivs. 


La  Uema  madre,  nslii  j  orgQllosa  ál  conlfim- 
piar  la  jotlalldad  de  an  prote,  parque  la  joviali- 
dad es  Indicio  de  sslnd,  rie  ;  Celebra  las  gracia: 
de  BUS  querubines ; ;  desfAes  de  haberles  dejado 


dice  al  cabo  de  nua  hora  i  etiljos  inioa,nosea) 
molestoi:acabareispor  enojar  tal  tes  á  «ateta 
ballero.s  Tel  caballero  se  ve  obligado  á  coate» 
tar:  «deje  asied  que  se  dltierUn.» 


marliriisreampletsmenUal  pac  i  íleo  ciudadano,  |      La  felicidad  da  eataUerntídsdredesMtcatc^ 


Eho  d«  HinlMan  j  Vtfaiwa ,  de  qae  do  hay 
M  paártí  d»  famüia  vtrdadtrwtunl»  dieito- 
I,  qm  aquelloi  qxte  no  Mnwm  hijU-  Desdicb*- 
•  de  loa  qne  UoDtii  que  bwar  TisiUa  é  pidres 
H  uigelltot. 

WlRCHSLl»  ATMáLI  IHI  Itco. 


Biñrnda  i  so  eíposs  Andrés 
por  70  no  lí  qpt  pecado, 
tolla  1  la  dijo  enradedo, 
lanlmal  de  caalro  pies  I 

Telia,  nunriendoliscejat, 
dijo  ;  no  ea  per  injiiTiBrte ; 
Itero  bien  poedoITMmrle 
■nJmil  de  cuatro  orejas. 

JdAN   HABTINEI   VlLlBRIiAS. 


ATAQUE  Y  DEFENSA. 

Si  para  todos  los  males 
har  remedio  en  este  muiído  , 
JO  no  tí  por  qué  raion 


ban  de  Manenur  algunos 
el  mirarse  i  cado  pato 
con  DD  amigo  imporlnno 
qoe ,  ron  el  albnm  en  ristn , 
les  pide  cuatro  rasguños. 
Vo  soj  hombre  qne  lo  entleniioi 
si  alábame  no  procuro... 
Has  no  roe  podrin  decir 
qne  no  s4  hacerlo  con  pulso. 
Digo,  que  entiendo  el  busilis, 
j  que  bujendo  siempre  e)  bn)ii>, 
por  no  escribir  nna  silaba 
paso  por  grosera  j  brnsco. 
Vino  i  teme  la  otra  larde 
mi  amigo,  el  seüor  don  Bruno, 
T  después  de  prodigtroos 
mil  cumpliroientoB  i  dno, 
S|c<t  el  consabithi  mueble 
j  en  las  manos  me  lo  poso, 
sfgniendo  á  la  acción  el  dítlogn 
que  i  continuación  embuto. 

,.    No  quisiera  iboleílatlc; 
pero  tengo  un  cODlpromlso... 
Tefs,  con  qne...  ello  es  preciso; 
para  esto  rengo  i  buscarte. 
i  Que  escriba  anos  Tersos 
me  dices  tu  snmaf 
Los  hago  per  Tersos  •■ 
no  cojo  la  pluma. 
..  Ta  sf  JO  qne  esees  faa-blar; 

vamos,  empieza,  j  no  jnrgues. 
..  Que  uo. 

Yolrerí  á  rogar. 
..  Yo  te  ruego  qne  no  niegues. 
..  Hai,  sin  mas  dilación,  eo  lerso  ó  prosa, 
una  composición  i  cualquier  cosa. 
¿Nada  sabes  del  sol,  astro  divino, 
qne  en  su  bermoao  Cénit... 

(Este  desbarra.) 
Solo  sé  qoe  en  verano  me  achicharra : 
mas,  dejemos  ja  el  so),  porque  Ímig|no 
que  si  me  pongo  i  hablirdel  sol  j  estrellas 
ncabará  con  raros  j  centellas. 
...     Ya  qne  al  sol  no  te  levantas, 
¿por  que  i  las  plantas  no  cantas, 
del  campo  ornamentó  vario? 
I...    ¿Cómo  he  de  bnblar  délas  planta* 
50 
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si  nunca  be  sido  bertolüriot 
ÉL...     ¿Qaién  no  admira  en  ana  flor 

las  obras  del  Criador? 
YO.'..    Sin  qne  nadie  ose  lo  diga 
en  nn  clayel  puedo  ver 
la  obra  del  Supremo, Ser, 
roas,  también  veo  en  la  ortiga 
las  obras  de  Lucifer. 
EL...  Venga  ya  una  resp«iesta  categórica. 
YO...  Voy  allá,  que  no  gusto  de  retórica. 
Lo  baré  con  decirte, 
querido  Santana , 
no  puede  servirte 

Makuil  Juan  Duna. 


SOLVENCIA- 


AL  SBÑOE  ppN  Abundio  Estofado. 

Nada  de  maldiciones,  por  Dios,  que  en  ver- 
dad no  ne.i^esito  de  ellas  para  estar  mas  enjoAo 
que  un  espárrago.  Es  cierto  que  me  bac\a  el  «ue- 
eo  y  procuraba  divertirme  á  costa  agena ;  pero 
aunque  en  eso  no  diera  pruebas  de  tonto,  no  de- 
ja de  ser  un  insulto  á  los  Zorrillas,  Bretones, 
Villergas,  Izeos  etc.,  aplicarme  el  titulo  de  poe^ 
ta.  Supongo  que  ese  dictado  será  tan  solo  una 
cbanza  forense  con  que  ba  querido  divertirse  el 
infalible  tribunal  del  Ambigú.  Me  alegraré  alo 
embargo  que  agrade  á  mis  jueces  la  moneda  con 
que  pago  la  multa  que  se  me  ba  impuesto,  y 
que  me  dejen  reír  de  bóbilis  bóbilis ,  al  menos 
por  espacio  de  otro  ano. 

Multa. 

Por  si  €S  (ti|fo  y  for  si  es  mié 

.til  arco  de  un  violin, 
Pelayo  y  San  Agustín 
tuvieron  un  desafio ; 
pero  en  la  orilla  del  rio 
dieron  con  Ana  Bolena 
que  peinaba  la  melena 
al  cantante  Salvatori, 
y  entonando  eígori  gori 
se  fueron  á  la  berbena 


Paco. 

Heíase  Denealion 
de  oebo  búfalos  mellfios, 
que  se  peinaban  los  rifos 
para  ir  á  una  procesión; 
y  como  era  tan  bombron , 
dijo  á  la  isla  de  Scfo: 
«Si  es  que  no  te  causa  bastió, 
bebamos  este  bipocrás; 
y  no  disputemos  mas 
por  si  es  tuyo  y  por  si  es  mió,» 

Pero  ¡cuál  se  puso  Asnero 
cuando  vio  que  la  Giralda 
bacia  fiestas  en  la  falda 
á  su  perro  perdiguero  I 
Tuvo  que  acudir  Lutero  , 
disfrazado  de  arlequín 
y  bablarles  en  mallorqoin ; 
que  á  no  ser  jmí  ,  el  idiota 
hubiera  puesto  en  compota 
4l  arco  de  un  violin. 

Mas  con  todo  eso,  Milonia» 
que  estaba  cantando  el  chairo 
en  una  plaza  del  Cairo, 
muy  cerquita  de  Sajonia , 
se  vistió  de  ceremonia 
y  dijo  con  retintin : 
«¡  Qué !  ¿  no  llevan  ya  espadín , 
y  eso  que  almorzaron  juntos 
el  día  de  los  difuntos, 
Pelayo  y  San  Agustin  f 

«No  bay  que  andarme  con  misterios, 
replicó  el  arte  cisoria, 
porque  si  me  emboco  en  Soria 
ban  de  pasar  lances  serlos.» 
Entonces  dos  megaterios, 
capitanes  de  navio, 
afeitaron  á  Darfo; 
y  por  jugar  al  chaquete 
con  abarcas  y  roquete , 
tuvieron  un  desafio. 

Y  Anas ,  constructor  de  fuelles , 
puse  espuelas  áEficina, 
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•I  GáacMo  papalina 

y  al  mar'Caspio  laragtiallas. 

Mas  se  itMnpiero*  los  niMllas 

del  cabriolé  en  qat  iba  CUo 

«asi  Ugablaodo  de  frío, 

y  mandó  mi  lioaibre  del  Ylers» 

qiMf  la  simera  el  aloineno; 

pero  en  la  orilla  de¿  rio. 

Bntonees  vtó  qae  aa  basiiga 
se  paseaba  nray  oteno 
del  braxo  eon-Domieiano 
poír  el  espolón  de-  Lago  :        ^ 
«l*Qaél  ¿oreéis  que  no  madn  50T 
(d^o  con  frente  lerena) 
pne»  comienee  la  faena» ; 
y  poniéndose  á  bascar 
ceeca  de  Galapagar 
dieron  son  Ana  Boi$na. 

Snspiraba  Iliaqoianlo 
ovando  la  nieta  de  Ayáx 
poso  dentro  del  carea z 
su  gorro  de  terelopelo; 
y  baciobdo  nn  goifio  á  Vételo 
qne  pespanieaba  en  Lacena 
el  cbrsé'de  ana  ballena 
le  Itofó  báeia  Jerieó, 
aannciándole  en  caló 
ftte  peinaba  la  melena. 

Faes,  como  digo;  el  Gorreggio 
se  empeñó  en  €ocar  la  Oanta 
con  Jason  el  argonaota, 
que  se  escapó  del  colegio, 
«lüsnrpar  mf  priTtlegio 
siendo  del  partido  tory  I 
esclamd  la  bella  Clori; 
y  mirándole  al  soslayo 
regaló  so  papagayo 
al  cantonfe  Salvatori. 

Pero  se  presentó  Abel, 
que  entonces  andaba  á  gatas, 
y  batió  las  cataratas 
á  la  torre  de  Babel. 
Púsole  pleito  nn  rabel 
fiel  de  fechos  en  Bathori, 


y  le  falló  tf  uratori 
mandando  á  la  metonimia 
qae  se  foese  á  la  Yendimia 
entonando  el  gori  gori. 

Corrientes  quedaron  todos, 
mas  obstioácdose  Ovidio 
en  no  pagar  el  subsidio  , 
apeló  al  rey  de  los  godos  : 
este  con  iñoy  buenos  modos 
se  lo  contó  á  Juan  de  Mesa 
arzobispo  de  Viena; 
y  después  de  tanta  bulla, 
poniéndose  nna  casal  la- 
se fueron  á  la  herhena, 

Vicente  Díaz  Gansbco. 


VENTAJAS  DEL  QUE  NO  TIENB  PIEBNAS  6 
DEL  QUE  LAS  LLEVA  DE  PALO. 

AaTíCüLO   na  iNTsais  esMnaAt. 

i. 

Con  manifestar  los  males  sin  i»enCo  que  acar* 
rean  las  piernas»  habré  manlfesaido  gran  parte 
de  las  ▼entajasqne  llene  el  quede  ellas  carece, 
y  si  á  estos  datos-  qae  se  me  ocarín  tlenoaarles 
negalWos  añado  los  positivos,  es  decif,  los  que 
tienden  directamente  á  probar  los  beneficios  de- 
bidos á  la  carencia-  de  piernas,  todas  las  sutile^ 
zas  metafísicas  con  que  mis  antagonistas  tengan 
á  bienargüirme,  todos  sas  sofismas  y  paralo- 
gismos se  estrellarán  en  la  foerza  de  mis  razo- 
nes, y  el  mas  reacio  defensor'  de  las  piernas  se 
yerá  obligado  á  desprenderse  de  sus  errores,  y 
á  confesar  paladinamente  que  su  opinioHi  opues- 
ta A  la  mía  no  ha  sido  otra  cosa  que  una  para- 
doja ridicula.  Para  satisfacer  mi  Yanidad  esto 
será  suficiente,  pero  no  para  satisfacer  misA- 
lantrópiéos  deseos,  que  solo  quedarán  colma- 
dos el  dia  en  que  vea  emancipada  de  las  piernas 
á  la  humanidad  entera.  ¿Llegará  este  di» -feliz? 
¿Llegará  un  dia  en  que  conYencidos  los  hombres 
de  que  las  piernas,  á  que  son  deudores  de  tan- 
tos contratiempos,  son  un  mero  objeto  de  lojo, 
se  cottTengan  en  pasarse  sin  ellas  mal  que  les 
pese  á  los  zapateros,  á  loe  medieros  y  á  cuantos 
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tienen  ona  mina  en  noestra^  (iakaaftUoaas,  esire- 
niidades  inferiores?  Harto  conojt^  el  poder  de 
la  rutina;  sé  bien  las  dificu)ta^e8i  con  qvfi  tro- 
pieza el  verdadero  filósofo  que  se  empeña  en 
desterrar  de  la  humanidad  ios  defectos  y  \icios 
sancionados  por  costumbres  aiñcjas.  Confieso 
que  escribo  este  artículo  con  poquísima  espe- 
ranza de  obtener  el  resultado  que.  me  propon- 
go. Ni  uno  solo  de  mis  lectoiresy  pQ:r  valederas  y 
convincentes  qve  le  parezcan  las  caiones.que  yo 
alegue,  se  sujetará  á  Ja  quirúrgica  cuchilla,  y 
alguno  quizás  se  crea  con  derecho  de  4ccirme 
que  este  artículo  no  esU  dictado  pox  una  con- 
vicción profunda ,  que  está  escriMi».  sin  religión 
de  conciencia ,  puc^sto  qu^  siendo  fQ  su  autor  no 
confirmo  lo  que  en  él  digo  con  mi  propio  ejem- 
plo. Sí,  lo  conozco,  para  probar  la  fé  que  ten- 
go en  mis  doctrinas,  yo  dcberta~el  primero  espo- 
nerme  á  los  dolores  de  ana  amputación  san^ 
grienta;  pero  no  lo  hago  :porque  por  am  parte 
no  tengo  necesidad  de  ello  para  dar  fuerza  á 
mis  datos  que  son  por  sí  s^los  .bastante  robus- 
tos, y  por  otra  para  dirigir  á  las  piernas  la  ca- 
tilinaria  que  se  merecen,  quiero  tenerlas  pre- 
sentes, tenerlas  conmigo  ^lismjC)  como  un  testi- 
monio vivo  f  palpitante  de  mis  penas  y  evitar  dft 
este  modo  que  dismipuya  e|  horror  qpe^iiiAta- 
mcnte  nqe  inspiraron.  Suele  decirle  que  el  que 
está  ahito  no  se  acuerda  de  loa  qjua  uo  bap  co- 
mido«  y  esto  o^e  SMp^deria  tal  vez  si  yo  ca^e*t 
cíese  de  piernas,  no  ^e  aoordaria  de  los  des- 
graciados que  las  tienen,  y  á  qpíeues  trato  ^ 
libertar  de  esta  calan;^Uiad  diciéndoles  lo  que  Je- 
sucristo á  los  apocóles ;  nllac^d  lo  .qi^e  yo.  os 
^>8Si  1  tío  ]o  qjfjB  yo  ,baga.i> 

Antes  de  pasar.adclanle  es  necesaríQ  que  nús 
lectores  y  yo  ac^jde^os  bajo  qu^  acepqiqn  vst 
moa  á  tomar  en  este,  artículo  la  p^labjra  jfifir'' 
na$f  Todos  sabemos  lo  que  por  piernas  ent^-^ 
den  Jo»  anatómicos  y  los  amigos  de  que  ^e  ba- 
ble siempre  con  toda  propiedad,  pero  á  mí  me 
conviene  en  esta  ocasión.  da|-  a  esta  palabva  la 
significación  colectiva  que  á  menudo  J^  dá  ei 
vulgo,  qnie»  con  olla  suele  designar  las  estre- 
midades  inferiores  desde  el  tercio  inferior  del 
muslo  hasta  las  úlUpvafi  falanges  d^  Í9S  dedo^ 
del  pié.  Después  de  esta  advcrieocifi  n»e  parece 
que  puedo  entrar  en  materia  sio  esponerme  á 


malograr  mi  tinta,  ni  á  laiig^rmis'  líviaiftos  em 
meras  caestiojMS  nomiiMlM.  Xambian  debo  ad« 
vertir  que  á  ^lesar  d»  teiM  M  m  cata  «■  di- 
ploma de  médíjca  y  tir^jtna  que  á  tal  pMÍr«  !• 
cuesta  bastante  dinero  y  4  mi  *o  face»  exáiae- 
nes,  en  cuanto  me  Aea  pasible- ma  absteadré  da 
hacer  uso  de  Vea  térsiada  técaitoa  del  arte, 
que  yo  quiero  que  roe  eaitaadan  fácilaDeaU 
dos  los  que  en  el  mundo  tienen  piernas,  aoaqaa 
en  su  vida  ba^aa  teapirado  le»  fétiiéas  miasaias 
de  una  sala  de  disecaíaa^.ni  hayan  viaCo  asas  ca- 
dáveres que  el  del  cofdeao  da  la  Paseua  y  el  M 
pavo  de  Navidad ,  al  bayaia  gastado  na  adarva 
de  sebo  caastogrado  á-  la  leoUara  del  'Jaaa  da 
Dios ,  del  Nadal  y  Laaaba ,  ai  da  Dínsaaa  otra 
de  las  obras  cláaieaada  anataatia  descrí^iva. 

Si  para  rebatir  á  W»  pieméfilos  se  aae  aala- 
jára  echar  mano  de  todos  las  argnBfteaaos  qaa 
ponen  á  mi  dispoakiaa  las  pieraas  eanaideradas 
en  estado  potológíco,  es  seguro  qtie  neaaria 
veinte  números  de  Lá  >At8áy  iavadieodo  bea- 
ta el  sagrado  terreno  que  para  su  anabígd  aa 
reservó  el  docto  don  AbundU^t  las  piernas  cana- 
tan  de  huesos,  de  músculos,  de  aervlos,  da 
arterias,  di  venas  etc.,  etCr,I  no  es  aecesa- 
rio  decir  maS|  pari^  que  el  mas  topo  se  haga 
go  de  cuan  i h menso  dejbe  i^er  el  numera  da 
fe rm edades  que  son  las.  pieraas  sascapiibleada 
padecer.  Yo  no  ocuparé  d^  eUaa4  mis,  lectores, 
no  les  hablaré  de  las  caries,  aneurismas,  varices 
y  demás  dolencias  de  que  las  piernas  á  mean- 
do son  víctima,  lo  mismo  que  las  demás  par- 
tes de  nuestro  CJj^rpo  qaa  goaan  da  te^dos  aná- 
logos; haré  solo  nianci/)»  da  las  aaferoiedades 
que  ademas  de  ser  muy  fcacqaataa  son  propie- 
dad casi  esclusiva  da«}«sa^ecaida4ea'ia feria- 
res, y  aun  procuraré,  habliff  4e  eUas  aiuy  some- 
ramente ,  porque  estoy,  s^gqrot  da  qaa  considera- 
das en  su  estado  normal  ó  tsiolágico  laa  piernas 
son  por  si  solas  una  calamidad  terrible,  aonqne 
por  una  escepcion  casi  fuilagrosa  se, hallen  libres 
de  sabañones,  de  callos  y  demás  plagas  que  á 
tantos  hijos  de  Adán  bajeen  avinagrar  el  geste. 
Y  si  las  piernas  ^ana^  y  robustas  que «  sea  dicho 
de  paso,  difícilmente,  se  eacontrariaa  dos 
Europa, son  ya  una  calamidad, V^rj^ibU  W^^ 
bre  daremos  á  las  pie^^nas  ajeriadas 9  como  ge- 
neralmente lo  son  todas? 
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lab«ria  ser  aafidtils  p«n  detUnr  i  hw  füa 
U>«  guer»  Bía  Uegnameuwul.  Bien  ai  itiúai 
|Ke  l<ra  btbtUales  d«l  ntdMIi  de  Amiriu  ¡r 
Mros  paiaet  gne  •«  puda  de«lT  qnt  n»  tlaa» 
invierno,  deacaooceo  t»t»  impe  ni  arate  doko- 
cl«,  paro  grtcias  1  sos  piernas  no  les  fiUt  por 
esto  con  qU  rutw,  no  le»  fallan  Híguat  y  gen- 
genes  mal  molestos  si  cabe  qtie  los  aabañonca,  i 
gne  como  estos  4Í*"  c°°  l>tF<lilícc>ou  en  los  pjés 
sa  funesta  lesidencia.  flaata  akora  htB  sido  íaa* 
ficacea  todos  los  remedios  que  la  medicina,  6  por 
mejor  decir,  qiM<l  empiíisBio  j  cbarlalaDimo 
bao  pracMízada  para  ciiTar  los  sabimoaea;  d 
*gaa  de  las  Uavias  da  abril ,  aplicada  en  el  mo- 
mento aiNno  qna  acaba  de  caer,  es  lo  qae  atejo- 
t*»  eCictoa  ba  producido ;  pero  jo  iftrmo  qtw  pa- 
ra la  curación  de  los  sabañones  de  lea  pies  ka 
ampatacion  da  )ia  piernas  es  dé  on  íilto  todavía 
mu  aagnro.  Esta  r*  asa  esiaoitw  radical,  «w  la 
qaa  nnoea  lioD*  logar  la  reeaída. 

Mas  terribles  aua  quo  la*  ^^banones  son  se- 
{■(aueata.los  callosi  porqnaaoo  mas  dolco- 
S0s,  inraden  nn  nimero  raijor  de  iDdlTldaoa, 
*•  aelimfitsB  en  todos  los  pai*«*,  j  n»  ceden  al 
infsyo  de  aUgnaa  d«  Isa  esladfnes  del  año.  La 
caracian  radical  ie  etlaa  BBoleatu  aholiadarasi 
debidas  pr i DCi pálmente  al  calsado,  sa  obliena 
también  con  la  amputación  da  las  piernas.  ]  Y 
Utd«TÍa«a  VCD  pieTMsenel  ronndel 

iV  qa4  diré  de  los  añeros  qge  la  propia  cspft> 
rieDcianole  baja  becbo  observar  t  mis  lecto- 
rcsT  Las  uñas  de  tos  píes  crecen  j  st  prolongan 
sin  cesar,  slo  casar  destrujen  medias  j  sus  me- 
dias, baila-que  por  Gn  encueatrau  en  les  ispi- 
tos  Dn-obaiácnlo  que  sa  opone  i  su  curso  tnra- 
ser  y  las  obliga  1  leplegarse.  Entonces  las  «ñs* 
sa  doUsn  j  cMUntsuioban,  j  »ua  bo'daa  lUves 
Tcngiadose  en  los  dedos  d*  la  derrota  qva  deban 
al  callado,  se  ii^trnduceD  en  la  carne  de  los  in- 
felices daad«  baceo  an  estrago  sangxisnlo.  Esto 
es  lo  que  se  llama  uñero  que  solo  se  eriía  opo- 
BiendocoB  Crecuenoí*  las  ligaría  al  ripido  pro~ 
grevo  de  las  nñai.  Pero  «ato  de  cortarse  las  uñas 
del  pie  no  es  una  operación  tan  trivial  como  al- 
gvnoa  H  flgurM ;  es  operación  que  para  practi- 
carla debidamente  en  emboa  plts ;  es  casi  in- 
di^aasaWe  ler  ambideilro,  qao  requiere  ligs' 
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tas  mn;  dans  j  da  muy  buen  temple,  y  que  snir 
asi  i  nocboa  les  obliga  á  tomar  pediinrios  para 
icblandecar  la  lustanria  cornea  que  debe  cor- 
Ursa.  I  DO  ea  aslo  lo  peor.  Se  necesita  tener 
alga  de  culebra,  se  uecesila  una  organiíacion 
particular  como  le  de  Aoriol ,  se  necesita  casi  es* 


tir  dislaoado  para  o»  morirse  do  fatiga  cottin- 
doea  las  üia  de  las  plés>  Los  ludri^cus,  Iss 
•obaraiadas,  en  una  palabra,  todos  tos  que  B»r 
tas  datados  de  vohuntnosa  barriga  dcbait  Qor 
esta  BfMtacioB  1  manee  sgtnaa,  y  com«  los 
píes  en  geuarsL  soa  una  sosa  no  muy  limpii,  no 
siempre  se  «neaentra  quien  qui«(a  eucargaise 
de  prsfiUicaria.  Y  ai  por  cssoalidad  se  encocn- 
tis,  aos-eaponamos  i  que  U  frialdad  de  la  ma- 
no ilel  operador  ó  lu  tac|«  indiscreto  nos  baga 
coaqntUaa  i  noa  eaoaa  algnna  otra-  impresión 
desagradable  4M,  na  pndUadAlt  resistir,  dw 
obligue  i  tBiisareliiücMi  eonvul  sita  mente,  y 
&  que  dtjeaos  algnna  f«>  ca  e>te  moví  miento 
bf  asco  al  dsdo  en  Ugsi  de  la  aña  entre  los  filos 
de  las  terriblea  ligaraSk 

LosUmUes  ds esta  pisri&dsto  rae  obligan  i  se- 
pitnne  del  eofipa  patoUgk»  y  i  llamar  la 
attMioB  de  Is  hamanidad  etnara  fcécia  los  ma- 
lea que  ocaaionati  las  piernas,  aun  admitiendo  la 
bipótesis  de  que  estén  doladas  de  una  salud  per- 
fecta. Grao  que  todos  mis  lectores  tienen  la 
OMinnbre  de  ponerse  en  eaojlsa  ó  cuando  mas 
ea  ealsoneiilos  snici  de  Sioosiarse,  y  que  es- 
ta impertinencis  diaria  tes  sujete  á  olrs  no  me- 
aos Dtolesia  cual  es  la  de  tener  lodos  los  días 
que  Tcsiirsel  iDesnuderse  y  vestirse!  ¡Terri- 
bles' ulsmidades  que  el  estado  social  ha  I»- 
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gado  al  hombre  para  hacerle  enridiar  la  raerte 
de  los  indios  bravos  I  de  los  hotcntotes  j  hasta 
de  los  mismos  irracionales,  que  sin  desabro-' 
cbarse  el  corsé  ni  quitarse  la  levita,  y  que  sin 
calzarse  las  botaé,  ni  hacerse  el  lazo  en  la  cor- 
bata ,  apenas  se  levantan  estén  dispuestos  á  sa- 
lir á  la  calle  seguros  de  que  sus  semejantes  no 
les  han  de  poner  en  ridiculo.  ¿Por  qué  al  nacer 
no  nos  otorgó  la  naturaleza  una  concha  como  al 
carey,  una  piel  como  al  oso ,  un  plumage  como 
al  águila  ó  ana  cubierta  escamosa  como  al  co- 
codrilo? I  Inútiles  quejas!  Estamos  condenados 
á  desnudarnos  y  á  vestirnos  todos  los  días,  y 
seriamos  muy  criminalmente  orgullosos  si  inten- 
tásemos revocar  este  terrible  fallo  de  la  civiliza- 
ción. Pero  al  menos  ya  que  el  desnudarse  y  el  ves- 
tirse es  un  trabajo  ímprobo  de  que  no  nos  permi- 
te la  sociedad  eximirnos  ¿por  qué  no  procuramos 
en  lo  posible  simplifícar  tan  engorrosa  operación? 
La  amputación  de  las  piernas  la  simpliBcaria 
considerablemente.  Ella  nos  evUaria  la  molesta 
de  ponernos  tas  medias  y  los  zapatos,  ella  oos 
emanciparía  de  la  tiranía  de  las  ligas,  que,  eo-^ 
mo  nos  manifestó  un  día  A^benamar  refiriendo^ 
nos  un  hecho  práctico,  han  dado  alguna  vez  mo- 
tivo á  catástrofes  sangrientas;  ella  en  fin  dester- 
raría de  nosotros  las  esclavizadoras  trabillas^ 
que  con  mucha  razón  ha  incluido  el  señor  Man- 
zano en  el  catálogo  de  las  calamidades- públicas 
%\  mismo  tiempo  que  el  seBor  Casilari  las  ha  ce- 
lebrado como  una  cosa  escelente.  Yo  creo  como 
el  señor  Manzano  que  las  ti^billas  son  un  mal 
grave,  pero  creo  como  el  señor  Casilari  que 
mientras  haya  piernas  debe  haber  trabillas. 
Quítense  las  piernas,  y  las  trabillas  caerán,  eo* 
mo  suele  decirse  por  su  propio  peso. 

Mirando  la  cuestión  bajo  un  aspecto  económi- 
co ,  creo  que  no  habrá  nn  solo  padre  de  familia 
que  no  considere  las  piernas  como  uno  de  los 
objetos  que  mas  contribnyeo  á  aumentar  el  pre- 
supuesto de  los  gastos  domésticos.  El  qo«  tiene 
muchos  hijos  y  les  ha  de  alimentar  con  el  sudor 
de  su  rostro,  es  imposible  que  quede  bien  con 
el  zapatero  si  come  algo  mas  que  sopa  y  cocido. 
T  agregúese  á  esto  el  limpiabotas  ó  un  criado 
que  haga  las  veces  de  tal,  pues  de  uno  ú  otro 
hemos  de  vaUrnos,  so  pena  de  estrenar  calzado 
tod<^8  los  días,  lo  que  es  muy  gravoso,  ó  de  lim- 


piárselo ano  mismo,  lo  que  es  muy  molesto, 
de  llevarlo  socio,  lo  qno  si  bien  es  lo  mms  fád 
es  también  lo  menos  deeente.  T  luego  las  ise 
días.  Dios  sabe  al  cabo  del  año  caantas  cifras  k 
añadido  al  presupuesto  el  jabón  con  qoe  s 
han  lavado  y  el  algodón  con  que  se  fanii  remen- 
dado. 

También  las  ligas  cuestan  dinero,  pero  no  ti 
en  verdad  el  dinero  que  cuestan  lo  qae  tan  odio- 
sas las  vuelve  á  los  ojos  de  todo  hombre  filan- 
trópico ,  sino  la  dificultad  de  mantenerlas  ea  sa 
justo  término  de  suerte  que  no  se  escurran  poi 
estar  flojas  ni  sieguen  la  pierna  por  estar  deaM- 
siado  apretadas.  To,  lo  confieso,  s&f  enemiga 
trreconeitiable  de  las  piernas,  pero  no  por  esto 
quiero  qae  se  las  martirice,  que  se  las  dé  eoati- 
naamente  garrote ;  condéneselas  é  la  última  pe- 
ne ,  pero  no  se  las  ponga  en  tortura  como  á  1» 
▼Ictimás  de  Torquemada.  El  espirito  del  sígie 
proscribe  tamafias  atrocidlrdes.  Por  lo  demás, 
conozco  que  son  altamente  criminales.  ¿Qaé 
castigo  imponen  las  leyes  vigentes  á  los  que  en- 
cubren malhechores?  Por  terrible  que  sea  debe 
aplicarse  á  las  ligas.  ¿No  dan  acaso  guarida  i 
los  atroces  viches  que  de  sangre  y  solo  de  saagre 
se  alimentan?  Todo  el  muOdo  conoce  que  alai» 
á  lÉs  pulgas,  cuyo  nombre  no  me  parece  deceate 
mencionar  en  este  grave  articulo. 

Pero  de  las  ligas  debe  decirse  como  de  las  trt-* 
billas  que  son  un  mal ,  pero-  un  mal  necesano, 
un  mal  que  dnrará  tanto  como  nuestras  medias, 
como  nuestras  piernas,  t  Abajo  pues  las  pier- 
nas!..... ¿Te  horrorizas,  lector?  Me  parece  qae 
estoy  oyendo  los  argumentos  con  que  tratas  de 
defender  á  esas  enemigas  del  género  humase. 
¿  Cómo  ñndariamot  sin'  piemat  f  ¿  qaé  pantt' 
riamos  tin  piernas?  t  Cuánto  padeeoriamos  » 
nos  cortasen  las  piernas  /  ¿  No  son  estos  los  ar- 
gumentos capitales  con  que  piensas  reducir  i 
polvo  todas  mis  pruebas ,  y  cuya  solución  espe- 
ras seguramente  antes  de  llamar  al  cirujano  pa- 
ra que  proceda  á  la  amputación?  Pues  ya  puedes 
llamarle  desde  luego,  porque  tus  argumeotas 
van  á  quedar ^bien  pronto  desvanecidos.  ¿Cémt 
andariamos  sin  piernas?  ¿T  qué?  ¿crees  acaso 
que  trato  de  reducir  á  los  hombres  á  la  triste 
condición  de  reptiles?  Nada  de  eso:  qatera 
I  reemplazar  sas  piernas  naturiles  é  de  carne  T 


eso  con  piernad  de  palo,  cuyasJnm^sas  v^« 
is  prometo  maoifesMiite  en  otro,  articulo. 
ui  pareeeriamo^  at»  fi$m€nf  iBl  bombre 
inpre  el  iniainol  iSieiDpre  sacrifioaoda.au 
«estar  á  la  Yaaida4  y  al  capticliol  ¿Greca  aca- 
qae  cuando  todos  nos  hayamos  acoatombrado 
prescindir  de  las  piaraas  natarales ,  las  écha- 
nos alguna  vez«de  meaos?  Soeederá  con  ellas 
nismoqae  con  ios  pelacones.Tado asábamos 
sentimiento  coa  qoe  nuestros  abaeloa  se  dos- 
tndieron  de  sus  empolvadas  coletas;  muy  ri- 
tilos  debían  parecerlos  primeros  que  parecie- 
icn  Europa  con  el  cabello  raso,  pero  la  moda 
>  cundiendo,  la  práctiaa  tardó  muy  poco  en 
iBrmar  la  bondad  de  la  Uorfa  calettciáa  del 
tn  Bonaparte,  y  en  la  aetualidad  las  coletas 
'  decantadas  en  otros  tiempos  son  un  objeto 
i  toda  la  Europa  culta  ridiculiza.  Porque  todo 
AoMa  al  imperio  de  la  modaj  todo  al  fin  y  al 
>o  lo  resuelve.el  gusto  de  la  mayoría.  Si  casi 
l<^s  los  hombres  fuesen  jorobados,  los  que 
su  ahora  han  tenido  fama  de  Meo  forniados 
rccerian  ridiculos  y  se  les  Mamaria  coniraibe- 
>)8.  Si  casi  lodos  tuviesen  un  solo  ojo  en  la  ea- 
t  dos  ojos  seria  una  impevfeeision  i  asi  eomo 
l^ra  lo  son  tres.  No  hay  pueaque  darle  vueltas, 
afección  será  el  no  tener  piernas  eidia  en  que 
i  vengamos  todos* en  pasarnos  sin  ellas.  Todo 
|ende  del  hábito  de  ter  la»  cosas  de  este  6  del 
I  modo.  A.  oosetros  nos  pareeen  hermosas  las 
Heres  que  tienen  un  cutis,  fino  y  delicado;  y 
algunos  paisas  salvajes  se  las  aplican  inatru- 
*it08  cortantes  y  cauterios  paca  llenarlas  el 
Aro  de  cicatrices  y  desigualdades.  A  los  euro  - 
>s  nos  parecen  bien  los  pendieates  eolgados 
I  lóbulo  de  las  orejas  de  las  mugares  y  al  efec- 
Be  las  agujereamos  ^  á  los  indios  les  parece 
^  <iue  ostenten  sus  mogeres  una  sortija  en  la 
'íz  y  al  efecto  taladran  la  ternilla  que  ferina 
ubique.  ¿T  lodo  por  qué?  Porque  á  menudo 

*  gustos  son  hijos  de  la  ftieraa  de  las  eostum- 
^s.  Guando  casi  nadie  tenga  piernas,  ¡cómo 

*  burlaremos  de  los  pocos  que  las  tengan! 
Terminaré  este  srtículo  que  se  va  haciendo 
n^asiado  largo  allanando  la  última  dificultad 
s  me  presentas.  /  Cííánio  podseartomoa  <c  nos 
'(oten  las  piernas  I  Si  esta»  palabrea  fuesen 
laderas,  en  verdad  que  todos  loscirajafnos  se- 
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rían  superfinos,  porque  ¿cual  es  la  operación 
quirúrgica  que  no  causa  dolores  mas  ó  menos 
atroces?  Pero  al  practicarse  una  operación,  se 
comparan  los  dolores  con  los  resultados  que  por 
su  medióse  obtienen,  y  es  asi  como  los  eofer* 
mos  se  sujelan  á  ella.  Elque  tiene  un  labio  ó  un 
pecho  cancerado  consiente  que  le  corten  el  lá^ 
bio  ó  el  pecho;  el  que  tiene  una  mano  gangrena- 
da  consiente  que  le  amputen  el  brazo ;  el  que 
tiene  una  muela  cariada  consiente  en  quedarse 
con  una  menos.  Lo  mismo  y, con  mucha  mas  ra- 
zón debe  aplicarse  á  las  piernas.  Por  cruda  y 
dolorosa  que  sea  su  amputación,  ¿qujón  ñola 
sufre  gustoso  haciéndose  cargo  de  las  inmensas 
ventajas  que  con  ella  reporta  para  todo  el  resto 
de  su  vida?  .Estas  son  razones  indestructibles 
que  han  de  convencer  á  cualquiera,  por  lo  que, 
lector,  repito  que  llames  desde  luego  al  eiri^a- 
no  y  que  sufras  eon  resignación  los  tormentos 
que  te  ocasione  su  mano  salvadora*  Ármate  en 
seguida  de  unas  piernas  de  palo,  cuyas  ventajas 
probaré  en  mi  siguiente  artículo ,  y  verás  lo  que 
es  bueno. 

A.  R»ox  T  FoNTSuná. 


CALABAZAS. 


D.  CÁNDIDO  Y  D.  CRÍSPÜLO. 

Preciso  será  que  un  tósigo 
dé  á  mis  penas  fin,  don  Cándido  I 
—¿Cómo,  mi  amigo  don  Grispnio^ 
tan  furibundo  y  rolcánico? 

Esa  semblante  tan  tétrico, 
tan  renegrido  y  tan  pálido; 
ese  mirar  tan  diabólico; 
ese  alentar  tan  asmático, 

Qué  eetán  t  Santo  Dioal  dkiéndoaie? 
—Que estoy  arrojando  bálago, 
de  furor;  que  estoy eolérioo, 
loco,  sin  seso,  venático. 

Arrebatado ,  hidrofóbioo, 
hecho  un  veduino,  un  vándalo... 
Si!  que  mi  furor  sin  término 
no  cabe  en  humano  cálculo  1 
—Yo  estoy,  don  Críspalo,  atónito  , 
petrificado  y  eitático... 
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tiene  asted  jaqaeea?  {pésame! 
¿tal  vei  dolores  rennáticos? 

Ay !  caanto  lo  siento ,  colega  I 
ese  semblante  tan  cárdeno!... 
Mas,  ya  entiendo...  acaso  un  cdlieo... 
¿se  le  indigestó  el  yentácnto? 

No  ba  rompido  usted  en  vómitos  T 
Ah !  los  alimentos  cálidos... 
ya...  paes !  sin  duda  los  nísperos 
del  otro  dia  tan  ásperos... 

Ay!  qué  alimentos  tan  péximosl 
I  qaé  no  se  sequen  los  tástagos 
en  los  roaléGcos  árboles 
de  frutos  antitltálieosl 

Yo,  como  amigo  solicito, 
cual  ana  eenlella  rápido, 
á buscar  iré  á  los  médieos, 
2 mas  ligero  que  un  relámpago! 

Para  que  le  sangren  húbito, 
y  le  apliquen  luego  un  cáustico, 
y  en  el  Yientre  una  cantárida, 
y  si  hay  beridas,  un  bálsamo... 

Si  un  momento  de  pérdida, 
voy,  sin  andarme  en  preámbulos, 
por  todos  los  adminículos, 
y,  de  paso,  traeré  al  párroco. 

Porque,  si  repite  el  vértigo , 
DO  muera  sin  el  viático... 
No  lleguemos  tarde...  ¡ay  mísero  I 
voy  al  vuelo ,  como  un  pájaro  I 
—Hombre  ó  demonio,  deténgase  t 
¿  adonde  va  usted ,  gaznápiro? 
Yo  no  neoesUo  pildoras, 
facultativos...  ni  rábanos  I 

¿  Quién  le  ba  dlcbo  á  usted ,  estólido » 
quién  le  ha  dicho,  alma  de  cántaro, 
que  yo  esté  febril,  hidrópico, 
dolorido,  ni  flemático t 

¿  Quién  le  ha  hablado  á  usled  de  másenlos, 
ni  de  tumores  linfáticos, 
ni  de  heridas^  ni  tuvéreulos? 
no  es  ese  mi  mal,  seozánganol 
—Pues,  cual  es  entonces? 

—Cólera 
que  no  me  cabe  en  los  ámbitos 
del  pecho:  que  estoy  frenético, 
del  furor  en  el  pináculo... 

Si!...  que  estoy  hecho  un  cemiealot..^ 


vengt  en  el  instante  oii  cáiaflM 
¡nadie  contenga  mis  Ímpetus  I 
que  he  de  hacer  un  hecho  trágico  t 
— ^Venga  usted  acá,  energúmeno! 
—No  me  sirva  usted  de  obstáculo! 
—Adonde  va  usted ,  junípera? 
—Voy...  á  colgarme  de  un  álamo!! 

Estoy  hecho  un  antropófago... 
tengo  el  infierno  en  el  cráneo... 
voy  á  poner  fin  ahorcándome 
á  este  tormento  tan  bárbaro!... 
—Qué  va  usted  á  hacer?  misérriino! 
desaloje  usted  del  ánimo 
ese  proyecto  Ise«rióUco 
an  ti  vital  y  satánko... 

—No, que  fijo  «n  mi  propósito, 
hoy  mismo  he  do  haberle  práctica! 
hoy  mismo  á  la  tumba  fúnebre 
bajaré  contento,  plácídu... 

Porque  en  cata  vida  mesera, 
solo  veo  un  triste  páramo.. . 
aolo  toraaoBioa  sin  término 
en  sus  intrinoados  ángulos! 
-^He  ha  dejado  rnted,  don  Criapoio, 
mas  helado  que  un  carámbano  I 
To  DO  te  entiendo  «na  ailaba 
de  ese  leoguoge  enigmático... 
-Uffílll  qué^ombretaneatáfidal 
Es  usted  como  un  galápago! 
Hombre,  tortuga,  ó  aMrciéiago, 
¿hablo  yo  acaso  en  arábigo? 

No  ve  usted  nal  cuerpo  trémulo, 
cual  si  estuviera  perlático? 
No  ve  usted  candentes  lágrimas 
que  se  asoman  é  mia  parpadea? 

Y  esta  sonrisa  sardéoica 
que  vierten  mis  labios  cárdeaost 
No  ve  uated  mi  rostro  Irósico 
donde  está  pinudo  el  táruro? 

Pues  blop...  todos  estos siariomas.' 
huelen  á  muerto!!! 

— Ay  amigo ,  esto  es  verídico  I 
me  horror!  sa  este  espectáculo 
Tan  sepulcral  y  tan  l^bre ! 
Veo  un  color  funeráreo 
en  mi  üis;  veo  en  bmo  órbitas 
los  erielales  ya  diáfanos; 


Veo»  en  fio,  un  hondo  támalo 
que  me  ofrece  receptáealo... 
i  Ay  qo6  espectros ,  ay  qué  imágenes 
Teo  en  mi  eootorno  erráticos  I 
— Bso  pende  del  estomago : 
soo  Taporas  bipogástricos 
qae  se  soben  del  ventricalo... 
UfffI...  los  alimentos  ácidos  I... 

Bso  de  comer  sin  método 
•taca  al  sistema  orgánico... 
Ah!  j  nsted  qae  es  un  gastrónomo , 
nn  segando  Heleogábalo!... 

Por  comer  coles  en  miércoles, 
7  lacticinios  en  sábado, 
la  jasticla  del  Aliisimo 
tiende  sobre  usted  su  látigo. 
—Hombre...  por  todos  los  ángeles  I 
no  me  venga  con  oráculos? 
porque  él  blasone  de  místico 
no  quiera  hacerme  fanático. 

Pues  que  tiene  don  profetice, 
Tista  el  hipócrila  nn  hábito, 
Tsya  á  predicar  á  un  pulpito 
á  los  Tíejas  y  á  los  párvulos. 

A  mi  me  viene  cun  pláticas   . 
el  solemnisimo  zángano? 
I  Deje  al  ponto  mi  cubículo, 
6  si  no  con  este  báculo... 
— Por  vida  de  San  Hermógenes  1... 
Voy  al  corral  por  un  cándalo  1 
A  mí  me  viene  con  ínfulas? 
]fe  amenaza?  ¡Voto  al  chápiro! 

¿Asi  quebranta  los  vínculos, 
qne  nos  unen ,  escolásticos; 
un  antiguo  condiscípulo? 
Viéndolo  estoy...  y  dudándolo  I 
-*Abl  qué  dije?...  ¡soy  un  rústico! 
Perdóneme  usté,  don  Cándido. 
El  estado  de  mi  espirito... 
Confieso  que  soy...  un  bárbaro! 

Si  le  be  dicho  injurias...  pésame! 
no  son  hechos  espontáneos... 
porqne  estoy  como  una  pólvora , 
loco,  furibondo,  rábido!... 

Ifff  I  y  todo  pende,  colega , 
de  que  me  dan...  ¡ayl  iqné  tártagos... 

GAlAlAtAStü! 

—  Fruta  insípida  f 
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Mas  me  gustan  los  espárragos! 
Pero  es  pectoral  y  tónica... 

—  Hombre !  no  sea  usté  tábano  I 
Quiero  decir  que  una  pérfida 
que  yo  adoraba  fanático , 

me  ha  despreciado  impolítica, 
Me  ha  dicho  que  ¡no!' 

—  Acabáramos. 
Yo  rio ,  como  un  Demócrlto ! 
—Yo  lloro,  como  un  Heráclitot 
— Con  que  nacen  de  una  sílaba, 
hombre  pueril  y  maniático, 
esos  ayes  tan  histéricos 
con  que  se  parece  á  un  náufrago? 
— Sí«  señor!...  y  ya  es  el  único 
remedio  á  dolor  tan  máiimo, 
la  muerte  !I  y  ansioso  buscóla; 
venga  en  el  momento  un  cáñamo !   ^ 

Nadie  contenga  mis  ímpetus 
Voy  á  colgarme  de  un  álamo ! 
Voy  á  poner  fin ,  ahorcándome , 
á  este  tormento  tan  bárbaro! 

—  Es  un  proyecto  Iscariótico..; ' 
anlivital  y  satánico... 

— Bntre  convulsiones  hórridas 
quiero  descender  al  Báratro... 

Pues  me  arrancaré  los  hígados  !l 
— Y  le  llamarán  romántico ! 
— Antes...  los  ojos  I 

—  Magnifico ! 
Yo  le  sostendré  los  párpados. 
— Venga  un  puñal ! 

—Venga  nn  féretro  I 
—Un  verdugo ! 

—  Un  subdiáconol 

—  Rotas  estallen  mis  visceras ! 
—Suenen  los  fúnebres  cánticos! 

Y  con  gestos  despidiéndose 
de  Demócrito  y  Heráclito , 
partieron  los  dos  acólitos 
cada  cual  á  su  habitáculo. 

Y  aun  existo  allá  en  Arévalo 
quien  presenció  este  diálogo 
entre  el  pobre  de  don  Gríspulo 
y  el  socarrón  de  don  Cándido. 

Floobntino  Sauz. 
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CONTRA  LA.  SERIEDAD. 


FÁBULA. 

Cierto  cerdero  iofelix, 
para  aliviar  sos  pesares, 
pidió  un  consejo  al  mas  serio 
de  iodos  los  animales. 


Creyó  que  ei  burro  era  un 
al  mirar  su  aspecto  grave^ 
y  confióle  sus  penas 
buscando  alivio  á  sus  males. 

Oyó  el  burro  la  consulta 
con  gravedad  inmutable, 
y  soltando  un  par  de  coces 
dio  con  el  cordero  al  traste. 


El  que  busca  inteligencia 
en  la  seriedad,  no  sabe 
que  los  que  jamás  se  rien 
despiden  coces  á  pares. 

Wbmcbslao  At«vals  db  Izco. 


VENTAJAS  DEL  QUE   NO  TIENE  PIBBNAS  Ó 
DEL  QUE  LAS  LLEVA  DE  PALO. 


ílrtígdlo   de   intbebs   gbnbral. 

II. 

Por  mas  que  los  optimistas  se  persignen  es- 
candalizados ,  es  necesario  cosvenir  en  que  de- 
bemos á  la  naturaleza  muchos  males  y  que  este 
mundo  está  muy  lejos  de  ser  el  mejor  de  los  po- 
sibles. Tal  vez  la  Providencia  ha  tenido  á  bien 
hacerle  tal  como  nos  le  encontramos  para  que  no 
nos  encariñemos  demasiado  con  las  cosas  mun- 
danas y  aspiremos  con  mas  ardor  á  buscar  la  fe- 
licidad verdadera  en  un  punto  distinto  del  que 
los  moradores  de  la  tierra  tenemos  la  desgra- 
cia de  habitar.  Si  no  fueron  estas  las  miras  de  la 
Providencia,  habrán  sido  otras  ó  ninguna;  no 
nos  toca  á nosotros,  débiles  mortales,  levantar 
el  velo  c«n  que  ha  querido  el  Supremo  Hacedor 


ocnlur  á  nuestras  profanas  miradas  tm%  io  com- 
prensibles misterios.  Pero  lo  cierto  es  qae  A  h 
que  nuestra  pobre  razón  alcanza »  el   ORlvem 
está  plagado  de  cosas  que  á  nosotros  dos  porceei 
imperfecciones,  aunque  según  el  fin  qne  al  for- 
marlas se  propuso  el  Creador  acaso  no  lo  scbBi 
y  deber  nuestro  es  corregirlas  y  perfeeeáoAarlas 
ya  que  el  mismo  Autor  de  todas  ellas  ha  dolado 
á  muchos  hombres  de  deseos  y  medios  de  conse- 
guirlo. En  esto  la  voluntad  del  OmaípoteQteac 
manifiesta  de  una  manera  bien  esplicila.  Si  Dios 
hubiera  querido  que  el  mundo  permaDoeiese  tal 
como  salió  de  sus  manos  hasta  el  dia  del  juicio 
final,  se  hubiera  guardado  bien  de   dar  á  los 
hombres  este  espíritu  do  ianovacioB   qne  isce- 
santemente  altera  la  superficie  del  globo  sabia- 
nar.  Es  necesario  qne  convengamos    en  qae  el 
mundo  es  no  mas  que  na  borrador  sio  eorregir, 
un  itdperfecto  bosquejo,  una  obra  á  medie  bsrtr 
y  que  para  concluirla  la  Providencia  ha  detsdo  á 
algunos  seres  privilegiados  de  un  geaio  fccaodo, 
activo  y  emprendedor  qne  es  un  verdadero  des- 
tello de  la  Divinidad.  Refleiíooes  son  eslss  de 
muchísima  importancia  y  que  he  creído  oonre- 
niente  hacerlas  para  que  nadie  diga  qne  el  que- 
rer sustituir  con  piernas  artificiales  las  q^»  de- 
belaos á  la  naturaleza,  es  revelarse  contra  U 
obrado  Dios.  Al  contrario,  me  consideraría  cri- 
minal á  los  ojos  del  Señor  si  no  siguiese  es  esU 
ocasión  la  línea  de  conducta  que  me  parece  tra- 
zada por  su  misma  mano ,  si  por  mas  tiempo  re- 
sistiese los  filantrópicos  impulsos  de  mi  coiazoa 
que  no  son  otra  cosa  que  una  especie   de  partes 
telegráficos  con  que  Dios  me  cómanles  sos  órde- 
nes,si  por  mas  tiempo  en  fin  dejase  de  conocer 
y  cumplir  la  sublime  misión  que  la  Proirideacii 
me  ha  encargado  poniéndome  de  manifieslo  les 
defectos  y  vicios  de  que  las  piernas  adoleces  j 
los  medios  que  debo  revelar  á  la  biunsAidad  pa- 
ra corregirlos  completamente. 

Los  defectos  y  vicios  de  nuestras  piernas  ni- 
turales  y  los  males  sin  cuento  que  las  debemes; 
quedan  bien  manifestados  en  el  artícolo  anteiMc 
en  que  probé  con  argumentos  irrecusables  la  ne« 
cesidad  de  desprendernos  de  ellas,  si  queremos 
de  una  vez  para  siempre  destruir  el  mas  faenado 
manantial  de  nuestras  calamidades.  En  la  actua- 
lidad no  es  posible  que  haya  uno  solo  de  los  qae 


tyeron  mi  articulo  prtcedeDla  tan  rebelde  á  la 
noa  lógica,  ni  tan  refractario  á  la  razón, que 
10  esté  conTencído  de  qve  la  amputación  de  las 
femases  una  cosa  precisa.  Pero  lis  piernas,  á 
^sardeaas  defectos,  nos  prestan  serticioB  á 
ine  la  kvjnanidad  entera  les  debe  estar  agrade- 
Bída ;  aas  osos  son  de  un  interés  tan  esencial  pa-> 
1  la  mayor  parte  de  los  actos  de  nuestra  Tida 
delira ,  qne  desterrarlas  del  mundo  aeria  fN>* 
Mr  á  la  hamanidad  el  epitafio.  No  es  esto  decir 
¡ne  nn  IndiTíduo  no  pueda  pasarse  sin  piernas, 
Nfo  la  lianaanidad  entera  no  podria  sin  ellas 
^lisUr.  Asi  pues ,  nada  tendría  que  agradecerse» 
ne  y  si  nacho  que  reconvenírseme  por  mis  doc- 
trinas ,  ai  después  de  baber  demostrado  la  imp- 
ortancia de  la  amputación  de  las  piernas,  no 
toan! fest ase  los  medios  de  sustituirlas  con  otra 
Msa  que  ni  mismo  tiempo  que  gozase  de  las  ren- 
laJM  de  aquellas ,  no  adoleciese  de  sus  defectos. 
Laspicroan  de  palo ,  que  son  el  objeto  de  este  ar-»' 
ticalo,  allanan  á  mi  entender  todos  los  inconve- 

sientes. 

Ssnna  Tardad  conocida,  evidente,  confirmada 
per  la  aatoridad  de  todos  los  bienaventurados 
qne,  debiendo  á  uoa  bala  de  canon ,  á  la  mano 
étwa  cirojaoo,  ó  á  cualquiera  otra  causa  acd- 
é«niil  6  eongenita  el  envidiable  privilegio  de  no 
tener  pterims  naturales,  las  han  sustituido  con 
otras  4%  palo,  que  estas  últimas  son  inaccesibles 
á  los  uñeros,  A  los  callos  y  á  los  sabañones. 
iTJaev^fCalloaysabaDonest  |Ahí  es  un  grano 
de  iofs.  He  parece  que  esta  sola  circunstancia  laa 
vecomienda  suficientemente,  y  que  no  habría  do* 
cesldad  de  otra  para  preferirlas  i  las  de  cnrne  y 
Ineses.  Tampoco  la  gota  ejerce  en  ellaa  sn  fo- 
nesto  inOttjo..  De  esta  terrible  enfermedad  que 
coa  tanta  frecuencia  se  fija  en  los  pies  y  que  co- 
no rabiosa  demagoga  ataca  con  predilección  á  la 
senté  de  mas  alto  copete ,  se  hallan  libres  las 
piernas  de  los  que  las  llevan  de  palo.  iT  cuán- 
tas mageres  están  opiladas  y  cloróticas  y  snh'en 
an  sin  fin  de  enfermedades  propias  de  su  seio 
<)ae  las  deben  A  la  bnmedad  én  los  piésl  i  Cuán- 
tos deben  á  esta  misma  causa  violentos  dolores 
reama  ticos  qne  les  hacen  odiosa  la  eiistencial 
l^Qes  bien,  la  humedad  no  produce  ninguno  de 
estos  terribles  efectos  en  el  que  tiene  las  piernas 
de  palo,  como  qne  otra  de  las  grandes  ventajas 
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do  estas  piernas  es  no  tener  pies ,  y  cuenta  con 
que  loa  pies  desde  tiempo  inmemorial  por  sanos 
que  hayan  aidoae  han  considerado  como  una  có- 
samela, i  A  q^é  deben  la  preferencia  que  sobre 
todas  las  europeas  se  han  merecido  las  andalu- 
zas, sino  á  la  pequeñecde  su  pié?  ¡Cuánto  ma- 
yor pues  seria  sn  mérito  si  ni  siquiera  pies  tu« 
viesen!  ¿Hay  quién  ignore  qu^  cuando  se  trata 
de  envilecer  ó  ultrajar  á  una  persona  con  fre- 
cuencia se  ia  llama  cuadrápeda?  Si  fuesen  los 
pies  una  cosa  digna  de  aprecio  con  este  dictado, 
sala  encomiaria  en  logar  de  ultrajársela.  Es 
pues  incontestable  qne  en  todos  los  tiempos  el 
vulgo  ha  profesado  á  los  pies  una  antipatía  que 
debemos  considerarla  justa ,  porque  no  hay  que 
darle  vueltas:  vox  poptiM  vo¿r  í>bí. 

¿Y  cerno  podría  el  mundo  simpatizar  con  los 
pies  cuando  son  seguramente  lo  mas  vil  de 
nuestra  organización,  motivo  ain  duda  por  el 
eual  ha  querido  Dios  colocarles  en  la  parte  mas 
inferior  en  los  animales  que  los  tienen?  De  sus 
abiertos  poros  sale  á  menudo  este  sudor  hedion- 
do que  atropello  todoa  los  olfatos,  que  pudre  to- 
dos los  calcetines,  que  destroza  todas  las  botas, 
que  acibaran  en  verano  las  delicias  de  las  tertu- 
lias, y  cuya  supresión  da  origen  á  muchas  y 
muy  graves  enfermedades.  Puede  decirse  qne  el 
hombre  en  quien  esta  transpiraeion  as  muy 
abundante,  lleva  en  los  pies  el  sello  de  reproba- 
ción que  llevaba  Cain  en  la  frente.  Entre  él  y  sus 
semejantes,  A  inatoncia  de  todas  las  narices,  se 
establece  un  rigoroao  cordón  aanitario;  la  socie- 
dad le  rechaza,  le  aisla,  le  proscribe;  para  él  es 
el  mundo  entero  nn  lazareto,  donde  solo  y  sin 
eomonlcacion  de  ninguna  especie  se  ve  obligado 
A  hacer  una  penosa  cuarentena  que  dura  al  me- 
nea tanto  como  los  ardores  de  la  canícula,  no  se 
le  acercan  mas  que  sus  herederos  y  sus  acreedo- 
res si  los  tiene ,  y  aun  esos  mientras  dura  la  en- 
trevista, respiran  mu|  de  tarde  en  tarde,  y  en- 
aanchan  la  distancia  que  les  separa  del  fétido  in- 
terlocutor cuanto  lo  permite  la  capacidad  del  apo- 
sento en  que  se  encuentran.  Esto  es  bochornoso 
y  atroz.  El  sudador,  como  tenga  pizca  do  ver- 
güenza, y  como  no  sea  muy  inhumanamente 
egoista,  está  privado  de  ir  al  teatro,  porqae  de 
otra  suerte  es  seguro  que  todas  las  lunetas  que 
se  hallen  comprendidas  en  el  radio  de  dos  varas 
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déla  qate  él  ocupe,  qoedarán  desiertas  desde 
laego  f  á  DO  ser  qoe  sean  los  espectadores  bas- 
tante magDániroos  para  pasar  toda  uoa  fanclon 
ron  ambas  manos  aplicadas  á  las  narices,  i  Ay 
de  ellos  si  destruyen  casualmente  esta  solución 
de  contigüidad  establecida  entre  las  manos  y  el 
órgano  olfatorio  1  i  Ay  de  ellos  si  dejan  un  mo- 
mento abiertas  las  ventanas  de  la  nariz.  Este 
descuido  p^iede  costarles  la  vida.  Los  pestilen* 
tes  miasmas  están  en  acecho ,  y  cuando  menos 
se  piensa  se  introducen  como  ladrones  hasta  el 
mas  recóndito  rincón  de  la  pituitaria.  T  como 
un  sudador  de  pies  no  por  ser  tal  ha  de  ser  un 
Calígnla  ó  un  antropófago,  es  de  aqui  que  nun- 
ca va  al  teatro  como  no  pueda  tomar  solo  para 
él  un  palco  entero,  ya  que  no  se  le  consienta  to- 
mar todas  las  localidades  del  patio  ó  de  la  cacne- 
la.  To  en  verdad  tengo  en  esos  desgraciados  mu- 
cha confianza ;  creo  que  en  obsequio  á  si  mismos 
y  á  sus  semejantes  serán  los  primeros  que  reem* 
plazarán  con  piernas  artificiales  las  que  sacaron 
del  vientre  de  su  madre ,  apenas  se  hayan  hecho 
cargo  de  las  razones  que  alego  en  este  y  en  mi 
anterior  artículo. 

Las  pedradas  y  porrazos  en  la  espinilla  que 
tan  vehementes  dolores  ocasionan ,  tampoco  pro* 
ducirian  ninguna  sensación  desagradable  si  las 
piernas  fuesen  de  palo.  Dios  sabe  con  esto  Jas 
dolencias  de  que  nos  libraríamos  y  las  visitas  de 
médicos  de  que  podríamos  prescindir ;  lo  que  se- 
ria una  segunda  ventaja,  porque  á  los  ojos  de  to- 
do hombre  sensato  los  médicos  son  una  segunda 
enfermedad  con  frecuencia  mas  peligrosa  que  la 
que  nos  obliga  á  llamarles. 

Pero  no  es  solo  como  medida  higiénica  que 
aconsejo  á  mis  semejantes  el  uso  de  las  piernas 
de  artificio.  La  mayor  parte  de  los  actos  que 
nuestros  deseos  y  necesidades  lios  obligan  á 
ejercer  reclaman  imperiosamente  esta  sustitu- 
ción que  sujeto  al  buen  criterio  de  mis  lectores. 
En  primer  lugar  las  bellas  teorías  de  igualdad 
de  que  tanto  se  ha  hablado  desde  que  el  mundo 
es  mundo  y  que  al  cabe  todos  los  hombres  pen- 
sadores las  han  abandonado  y  proscrito  como 
otra  de  las  muchas  utopias  que  embellecen  los 
sueños  de  los  poetas,  empezarían  á  realizarse 
por  medio  de  las  piernas  de  palo,  al  menos  con 
respecto  á  la  estatura.  El  ridiculo  que  derraman 


los  satiricos  sobre  los  hombres  de  poca  talla,  ■• 
herirla  á  nadie  absolutamente.  Los -enanos ^ 
infelices  á  quienes  ha  condenado  sn  mala 
á  no  poder  participar  con  los  ojos  de  niagan  es- 
pectáculo ni  de  ninguna  diversión  que  atraígi 
mucho  gentío,  esos  infelices  que  treinta  añas 
después  de  haber  nacido  podrían  sin  encontrar 
obstáculo  volverse  al  seno  de  sn  madre  y  allí 
permanecer  en  estado  de  feto  tan  á  sas  ancharas 
como  en  una  plaza  pública,  desaparecerían  des- 
de luego  de  entre  nosotros;  con  el  aai^ilio  de  las 
piernas  todos  lograrían  agigantarse  y  se  pen- 
drian  al  nivel  de  los  mismos  á  quienes  ahora  sa- 
lo pueden  hablar  al  oído  por  medio  de  uaa  esca- 
lera de  mano.  Entonces  estos  desventarados,  que 
no  por  ser  pequeños  dejan  de  estar  hechos  como 
nosotros  á  la  imagen  de  Dios ,  disfrotariaa  tam- 
bién de  las  fiestas  públicas,  y  se  coasegnifia 
ademas  estinguir  las  rivalidades  sin  eaeato  4 
que  dan  origen  las  diferenciaa  de  estatura.  Far 
otra  parte  esta  nivelación  seria  muy  Tea&ajesaá 
la  generalidad.  Como  una  vez  verificada ,  áasdia 
eiimiria  la  diferencia  de  talla  de  caer  soldada, 
porque  no  habría  tal  diferencia ,  la  desgracia  as 
repartiría  entre  un  número  mucho  mayor  de  ia- 
drviduos,  y  el  nesgo  de  cada  uno  en  psrticalar 
seria  de  consiguiente  mucho  menor.  |T  csán 
hermoso  parecería  un  ejército  con  piernas  de  pa- 
lo! El  primer  soldado  de  cada  compafiía  as  £a- 
creparia  del  último  una  sola  línea ,  las  eahens 
de  00  regimiento  formado  en  masa  preseatariaa 
una  superficie  tan  lisa  é  igual  como  la  4le  na  ca- 
llado estero  ó  la  de  un  puerto  bonancihle  ^  y  las 
de  un  regimiento  formado  en  batalla  se 
jarían  á  una  guarda- raya  ó  pedestal  de  boj  de 
delicioso  pensil  acabado  de  recortaf^por  la 
tra  mano  del  mas  hábil  jardinero.  |Qa6  taifas 
tan  gigantescas  é  imponentes  serian  entonces  las 
de  nuestros  soldados!  {Ojalá  el  gobierno  haga 
adoptar  pronto  al  ejército  las  piernas  da  palo  ya 
que  se  trata  de  llevar  á  cabo  la  espedicioa  da 
Biarrnecos!  El  éiito  será  seguro,  creerá  el  tis- 
gitano  que  tiene  que  habérselas  coa  ana  nueva 
raza  de  titanes,  y  despavorido  nos  abandonará 
la  victoria,  sin  siquiera  disputárnosla. 

Todos  los  hombres,  pero  mas  especial  menta 
los  traperos  y  los  mendigos  contra  quienes  ks 
perros  han  concebido  un  odio  tan  profundo  que 


•1  parecer  «e  n  dllitindo  de  gencraciaD  en  ge- 
neración, reportiriin  de  Us  piernit  de  pelo 
pandee  beneflcios.  Podrian  entonces  leirie  de 
lus  Udridos  emeneiedores  del  mas  espiDioao 
alano,y  ecbír  ¡mpfsibles  la'vorecldid  de  la  fie- 
ra  dándole  i  roer  la  pierna  laego  ([ae  intentase 


•1  animal  pasar  á  Tias  de  hecbo.  Como  el  perro 
■o  mordiese  mas  qne  la  pleroe,  es  seguro  que 
■ingon  daño  cinsaria  á  sn  pretendida  Yiclima 
unqne  esiaTÍese  atacado  de  bidrofobii. 

Ni  serian  menores  i«s  Tealajas  que  de  las 
piernas  de  pelo  reportaría  el  peregrino.  Sin  lai- 
tínar*e  los  pies  recorrerla  los  mas  dilatados 
decierloi,  podría  sin  necesidad  de  ilpirgalas  ni 
sandalias  cnrainar  entre  larias  j  abrojos;  ol 
tendría  jarofs  que  seolarse  al  pié  de  una  oisis  ú 
de  ana  anligoa  esfinge  por  impedirle  seguir  su 
camino  la  ateo*  interpuesta  entre  so  calzado  j 
sns  pié».  Si  quisiera  hacer  uso  de  unas  piernas 
mn;  lergas,  de  un  solo  paso  cruisria  los  rios 
mas  caudalosos ,  6  de  otra  suerte  podría  vadear- ' 
los  sin  aeutir  ninguno  de  los  fatales  efecioe  que 
prodnce  la  humedad  en  la  máquina  animal. 

Loa  Tegigetoríos,  los  slneplsmoe,  el  torTÍsco, 
en  ana  palabra,  todos  los  medicamentos  que  de- 
signa el  arte  con  el  nombre  de  epispisticos, 
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■plicados  á  1u-  piernas  de  palo  no  canurien 
(antpoco  ninguno  de  los  dolorosos  resallados 
que  lanío  moleslan  á  loa  enfermos.  Ni  la  potasa 
cáustica,  ni  el  mismo  cauterio  acrual  harían 
prorumpir  al  paciente  en  vn  aj  que  rerelase  sus 
dolores. 

Para  Tlajaren  dUig;eDcia  nada  ha;  seguramen- 
te mas  ineiimodQ  qne-  las  piernas  que  en  U  ac- 
Inelidsd  osamos.  Las  de  palo. son  levadíiaB;pue' 
den  colgarte  mientras  uno  tiaja  lo  mismo  que 
el  ptrignasd  la  sombrerera,  procurando  tener- 
las á  mano  pera  lodos  los  casos  en  que  $ea  pre- 
ciso apearse.  Xao  es  solo  al  bienestar,  del  indl- 
Tidno,  sino  la  sena  mofal  la  qjte  reclama  impe- 
rioumanle  qne  para  viajar  en  Jjligeneia  se 
snsiKnjan  las  piernas  naturales  con  pierna*  de 
ertíücio.  íHa;  cosa  que  ponga  mas  en  peligro  la 
castidad  de  una  muger,  que  el  largo  jr  fonoso 
contacto  de  aus  rodillas  con  las  du  otro  indivi- 
duo del  seio  feoT  Hachas  derrotas  debe  á  este 
roce  el  honor  de  los  meridos  j  de  loa  padres  de 

Algunos  me  objetarán  diciéndome  que  las 
piernas  de  palo  ofrecen  tafnbíen  grares  incon- 
Yenleniu  sobre  todo  para  la  marinería  que  no 
podría  encaramarse  con  ellas  donde  lo  reclaman 
las  maniobras. 

Esté  argumento  maj  fuerte  en  apariencia  es 
realmente  mnj  fútil.  Lea  matinetos  para  llegar 
aunque  fuese  al  tope  de  no  navio  do  necesita- 
rían moverse  de  la  cubierta  prpcurándose  anas 
piernas  de  palo  qne  podrisn  ser  tan  largas  como 
el  palo  majror,  j  si  este  método  no  pareciese  el. 
mas  oportuno  ¿no  podrían  hacerse  con  nnss 
piernas  especiales  distintas  de  las  de  la  gente  de 
la  tierra  que  fuesen  aborqaílladas  j  rematasen 
en  una  especie  de  deilos  como  las  patas  de  las 
galliuBsT  £s«s  hendiduras  se  amoidaiian  perfec- 
tamente á  los  Hechastes  j  demás  cuerdas  de  la 
jarcia,  j  harían  tal  vas  las  piernas  de  palo  ma- 
cho mas  propias  al  efecto  que  las  que  ahora  se 
gastan. 

iQaién  lo  dirial  Basta  para  los  bailes  de  más- 
cara son  Iss  piernas  de  palo  de  una  utilidad  in- 
mensa. He  hace  pensar  en  esto  un  caso  horrible 
que  se  me  rcBrió  ;  que  usándose  las  piernas  de 
palo  no  hubiera  seguramente  tenido  lugar.  Ba- 
bia en  no  ai  qué  ciudad  ana  señora  hermosísima 
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que  por  so  desgracia  er«  k  mas  alta  de  todas  las 
ciudadanas.  Ocarriósele  ir  á  un  baile  Je  masca-' 
ras  sin  consentimiento  de  so  marido.  Este,  qae 
era  celoso  como  un  gato,  no  bailándola  en  ca- 
sa á  la  bora  regalar,  adivinó  la  treta  y  se  túé  in- 
mediatamente al  baile  con  el  objeto  de  encon- 
trarla. En  vano  se  había  la  Infeliz  disfrazado  lo 
mejor  qae  pudo  para  no  ser  de  nadie  conocida: 
su  estatura  la  bizo  traición  y  la  descubrió  al  ce- 
loso marido  en  el  momento  en  que  se  hallaba  la 
infeliz  chicbisveando  con  ana  máscara  que  no 
era  de  su  sezo.  Creyóse  el  esposo  ofendido  y  no 
pudo  reprimir  su  cólera;  todos  los  concarrentes 
se  alarmaron;  oyeron  dos  tiros,  y  bien  pronto 
aquel  lugar  de  recreo  presentó  manchas  de  san- 
gre. Se  sacaron  dos  cadáveres.  El  uno  era  el  de 
la  esposa ,  el  otro  el  del  marido.  Este  arrebato 
cruel  redujo  á  la  miseria  á  tres  hijos  de  los  des- 
graciados esposos.  Si  se  hubiesen  usado  piernas 
de  palo  ¿hubiera  sucedido  esta  catástrofe?  ¿Hu- 
biera la  estatura  revelado  la  realidad  al  Iracundo 
marido?  No  hemos  de  suponer  tan  poca  previ- 
sión en  las  mugeres.  La  desdichada  de  que  me 
ocupo  no  queriendo  ser  conocida  hubiera  tenido 
buen  cuidado  en  armarse  para  el  baile  de  unas 
piernas  menores  que  las  de  costumbre ,  y  bubie* 
ra  conseguido   el  objeto.  ¿Qué  responderán  á' 
esto  mis  adversarios? 

SI  este  artículo  no  se  hiciese  demasiado  largo, 
manifestarla  muchísimos  otros  iüconvenientcs 
que  solu las  piernas  de  palo  pueden  allanar.  Pero 
creo  que  las  ventajas  mencionadas  bastan  para 
reducir  á  la  razón  al  mas  obstinado  piernóíllo, 
y  dejo  por  tanto  que  la  práctica  anlversal  revele 
las  que  yo  lie  pasado  en  silencio.  Sin  embargo  no 
me  es  lícito  concluir  mi  tarea  sin  antes  hacer 
observar  á  las  naciones  civilizadas  los  inmensos 
recursos  y  eficaces  medidas  que  de  las  piernas 
de  palo  podría  derivar  un  gobierno  protector  pa- 
ra sostener  el  orden,  garantir  la  seguridad  in- 
dividual y  aumentar  considerablemente  las  ri- 
quezas del  tesoro.  Es  innegable  que  cuanto  ma- 
yores son  las  piernas  tanto  mas  largos  son  los 
pasos,  y  que  la  estén slon  de  estos  no  es  una  cosa 
indiferente  para  la  velocidad  de  la  marcha.  Co- 
nocido esto ,  podria  el  gobieroo '  establecer  una 
medida  de  piernas  general  para  tbdos  los  indivi- 
duos, no  permitiendo  anadie  traspasar  el  tnáxi': 


mum  establecido  sin  ana  autorización  previa  que 
solo  deberla  obtenerse  mediante  una  retrtba- 
cion,  como  se  hace  con  las  licencias  de  caza. 
Dios  sabe  con  esto  caan  grandes  serian  entoo- 
ces'  los  ingresos  en  las  arcas  públicas.  La  autiH 
rizaclon  de  piernas  que  escedíesen  á  Im  marca, 
no  debería,  concederse  jamás  á  hombres  de  sos- 
pechosa conducta  ó  poco  amigos  de  la  siiaacíoB. 
Disponiendo  al  mismo  tiempo  que  los  Individaos 
del  ejército  y  los  agentes  de  seguridad  pública 
hiciesen  uso  de  piernas  mucho  mayores  qae  el 
resto  de  los  ciudadanos,  al  menor   sínloma  de 
alarma  podrían  caer  numerosas  fuerzas  encina 
de  la  población  disidente,  y  de  este  modo  ea  nr 
santiamén  se  ahogarían  laa  revueltas.  No  vería- 
mos entonces  como  ahora  un  malbecher  á  me- 
nudo mas  ágil  que  un  hombre  de  bien.  No  se 
burlarían  los  bandidos  de  sus  perseguidores ,  y 
muy  pronto  la  facción  del  Bltiestrazgo  aabria  lo 
que  es  bueno. 

Las  piernas  de  palo  son'de  quita  y  poo ,  y  de 
esta  circunstancia  sacarla  inmensas  ventajas  oa 
gefe  militar,  pues  cuando  querría  sostener  aa 
punto  á  todo  trance  mandarla  recoger  las  pier* 
ñas  de  todos  los  soldados  y  de  este  modo  evitaría 
con  seguridad  la  deserción ,  la  dispersión  y  la 
fuga.  Por  otra  parte  el  número  de  bajas  ea  lie»- 
po  de  guerra  seria  muchísimo  menor;  las  heri- 
das de  piernas  á  nadie  obligarían  á  pasar  á  aa 
hospital  de  sangre,  y  teniendo  piernas  de  re- 
puesto en  los  carros  de  los  bagages,  sobra  el 
mismo  campo  de  batalla  podrían  los  heridos  ha- 
cerse con  una  pierna  nueva.  ¿Te  parece ,  lector, 
pequeña  esta  ventaja? 

No  es  pequeña  esta  ni  ninguna  de  las  otras  qoe 
he  mencionado.  A  pesar  de  todo  tengo  nn  triste 
presentimiento.  Para  que  este  artículo  produjese 
los  resultados  que  mi  filantropía  me  hace  desear, 
seria  necesario  que  los  españoles  tuviesen  mas 
, patriotismo,  oque  fuesen  los  cstrangeros  me- 
nos csclusivislas.  Basta  que  el  pensamiente  de 
sustituir  las  piernas  naturales  con  las  de  artlf- 
cio,  haya  sido  concebido  por  la  cabeza  de  un  es- 
pañol para  que  mis  compatriotas  le  desechen  y 
los  estrangeros  no  le  adopten  en  la  práctica. 
Apuesto  que  ni  se  crea  una  cruz  especiar  para 
premiar  los  esfuerzos  de  mi  genio ,  ni  tampoco 
se  me  confiere  ninguna  de  las  creadas.  ¿Pera 
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qué  importa?  ¿Dejará  por  esto  de  ser.grandt  el 
mérito  que  con  esta  teoría  he  contraigo  ?  Si  la 
feoeracioQ  actual  no  me  hace  justicia,  acaso 
sean  menos  inicuas  las  venideras  j  |  dichoso  yo 
si  algún  día  consagran  lágrimas  á  mi  menoría 
7  flores  á  mi  tumba  algunos  hombres  agradecjj- 
dos  que  se  acerquen  con  piernas  de  palo  á  mi 
última  morada  I 

A.  R»OT  T  FONTSBRá. 


RESPUESTA 

Á  LA  CABTA    DB    DON    EDUARDO    ASQÜBRIKO    T 

Don  Mariano  U  rabieta. 

If  «dina  del  Campo  14  de  ahrÜé 

Eta  la  primera  cuarteta 
Yíllergas  saluda  Gno 
á  Urrabieta  j  Asquerino 
á  Asquerino  j  á  Urrabieta. 

T  no  08  disputéis  jamás 
la  preferencia  en  el  puesto, 
pues  ya  sabéis  que  «atrás  esto» 
es  lo  mismo  que  «esto  atrás.» 

lias  alegre  que  hombre  chispo, 
y  esto  en  mí  no  es  maravilla, 
roe  tenéis  en  esta  villa 
pasando  vida  de  obispo. 
^  Soy  de  mis  caprichos  dueño 

'  y  sin  pensar  en  mañana, 

como  cuando  tengo  gana , 
duermo  cuando  tengo  sueño. 

Disimuladme  si  apático 
respondo  á  vuestro  papel, 
pues  cosas  decís  en  él 
que  me  dejaron  estático. 

Mas  tanto  de  acá  sin  mónita 
diré  si  me  da  la  gana, 
que  á  la  gente  cortesana 
la  puedo  dejar  atónita. 

Es  la  gente  de  esta  tierra 
tan  pertinaz  y  tenaz, 
que  cuando  quiere  ^a  paz 
es  porque  no  quiere  guerra. 

De  estos  buenos  habitantes 
quien  mas  trabaja  mas  suda : 


al  que  soda  Di^s  lé  ayuda 
y  también  sos  senií^iiUa. 

Que  auBifue  hay  vagos  eaUfermos 
he  visto  ayudar,  y  aprisa, 
los  mooaguUlos  á  misa    , 
y  el  daelor  á  tos  e nftvmoa* 

Se  olvidan,  las  etlquetas>, 
^e  olvida  cualquier  enojo : 
pero  casi  á  ningan  <ojo 
se  te  olvidan  las  moletas. 

Abandan  lóeos  sin  tasa 
y  bobos  hay  óteos  tantea , 
mas  ninguno  iita  csBiaa 
al  tejado  de  su  casa.     •     • 

En  esta  tierra  es  de  fé, 
no  lo  tengáis  pior  aaeiitira, 
si  vé  menos  qnfeo  mas  mira , 
quien  mas  mir*  menos  v^« 

Desde  el  noble  alpisaverde 
que  á  jugar  al  monte  acierta, 
si  halla  la  «entraria  en  puerta 
cuanto  mas  pone  mas  pierde. 

Aquí  p\  que  no  grita  clama» 
y  el  que  no  clama  vocea, 
y  el  que  na  brinca  patea , 
y  el  que  no  Hora  no  mamaj. 

Los  malos  y  loa  peores 
quieren  que  ande  el  diaUo  asclto 
y  es  porque  á  rio  revuelto 
ganancia  de  pescadores. . 

iQuóeAfiontrados  ^naceseal 
En  fin  ¿  qué  tal  andosá 
cuando  los  iianibras  acá  . 
se  casan.  COA  las  mugara»! 

No  son  cuestiones  de  nombres 
las  rarezas  que  aquí  pasan; 
ya  veis,  en  Madrid  se  casan 
las  mugeres  con  los  hombres. 

Guaico  se  toca  á  pagar 
la  contrifaufiioQ  nefanda 
nadie  aabe  por  dqiMle  anda 
para  swnai!  y  resur, 

Pero  si  les  dan  dinero 
todos  saben  dividir , 
y  en  vez  de  m^dio  pax tir 
quieren  partir  por  entero. 

Cuando  alguno  eon  ahiaeo 
á  collar  cuentas  me  importuna. 
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con  decir  «cnatro  mas  una» 
les  digo  eaeiitas  son  cinco. 

Y  tened  por  cosa  cierta 

que  siempre  que  hablar  me  toca 
los  qae  no  cierran  la  boca 
me  ojen  con  la  boca  abierta. 

A  imitación  de  Marica, 
la  del  refrán  castellano , 
aqni  todo  ciadodano 
se  rasca  donde  le  pica  , 

Limpian  las  gentes  magnánimas 
el  polvo  con  el  cepillo, 
menos  el  ruin  monagnillo 
que  este  limpia  el  de  las  ánimas. 

T  todos  á  troches  moches 
dan  con  machas  cortesías 
de  dia  los  buenos  días , 
de  noche  las  buenas  noches. 

Los  jardines  tienen  plantas 
y  dan  peras  los  perales, 
nueces  hay  en  los  nogales 
y  también  en  las  gargantas. 

Ahur,  que  me  canso  ya , 
si  Dios  quiere  nos  veremos ; 
y  si  acaso  no  nos  vemos , 
hasta  el  valle  Josafá. 

Y  sin  gastar  tnas'  saliha 
mil  memorias  os  encajo 

á  Carabanchel  de  abajo 
y  á  Carabanchel  de  arriba. 

Mientras  Dneros  y  PIsvergas 
corre  como  nn  azacán 
Vilkrgas  üfarHnes  Juan 
6  Juan  Martinéi  VüUrgai. 


Lk  NOCHE  DE  SAN  MARCOS. 

De  una  historia  verdadera 
coyo  autor  c*ll6  su  nombre , 
ó  por  modesto ,  ú  por  boaabro 
qae  volaba  en  otra  esfera 
y  fué  historiador  casual  > 
saco  aventaras  eslrañás. 
Siquier  parejean  patrañas » 
siquier  lección  de  moral. 
Y  pues  el  terso  requiere 


*         mucha  calma  y  mucha  cosa  ^ 
mejor  será  hablar  en  prosa 
y  salga  lo  que  que  saliere. 

¡ Mal  rejalgar  te  se  vuelva!  decía  an  ricolf 
francés  á  su  muger  en  tiempos  que  naestrot 
amados  vecinos ,  los'que  moran  allende  los  Pi« 
ríñeos,  comenzaban  á  enriquecerse  de  naeslras 
sobras,  ó  mejor  dicho  de  nuestras  faltas.  Y 
¿quién  podrá  dar  con  la  causa  que  morá  al 
buen  Gil  leí ,  que  tal  era  el  nombre  del  gabscte 
para prorumpir  en  semejante  denaesto?  Ni  ¿qoiéa 
adivinar  el  motivo  que  obligaba  á  guardar  silea- 
cio  á  la  desvenlurada  esposa,  dado  qne  no  ca 
muda,  ni  tímida,  ni  prudente,  siop  qae  i  ooa 
competían  en  ella  todas  las  perfecciones  muge- 
riles?  Pues  era  el  caso  que  tenia  divertida  la  ba- 
ca con  el  hígado  de  un  ave  que  daba  ocapaciaa 
á  sus  mandíbulas;  que  el  marido  apetecía  laai- 
bien  aquel  bocado,  y  que  habiéndolo  ella  asida á 
tiempo  y  ganádoselo  por  la  mano ,  dié  origen  i 
aquella  pendencia,  mas  bien  parecida  á  ana  bm- 
risca  zambra  que  á  una  mesa  de  cristianos. 

Aquí  tienen  los  quejumbrosos  moralistas  qae 
andar  á  vueltas  con  la  virtud  como  con  moneda 
de  cambio,  haciéndose  intérpretes  de  sa  valor 
y  queriendo  subirla  á  cada  punto  de  antigüedad 
para  doblar  el  peso  de  sus  quilates ;  aqof  tieoen 
un  matrimonio  tan  cabal  como  lo  desean:  na 
mismo  gusto  dominaba  en  ambos,  6  como  aho- 
ra se  dice,  unas  mismas  eran  sus  afecciones,  tlo- 
vando  esta  homogeneidad,  simpatía  ó  como  qoie- 
ra  llamarse  á  un  estremo  tal  de  coincidencia, 
que  todas  sus  disensiones  provenían  de  esta 
completa  uniformidad  de  pareceres.  Yes  boba 
que  se  le  antojó  á  Gillet  vestirse  la  saya  de  sa 
muger,  pues  sin  duda  había  nacido  para  la  toga 
6  las  hopalandas ;  y  no  dejó  esta  en  cierta  oca- 
sión de  considerar  cuánto  mas  útil  era ,  aan  pa- 
ra el  paseo,  el  bastón  de  su  marido ,  qoe  d 
engorroso  abanico  de  que  ella  usaba. 

Cuéntase  pues  que  á  veces  no  se  conteiitabaii 
con  hablarse  recio,  sino  que  también  venino  á  las 
obras ,  y  había  puñada  por  la  parte  del  marido,  j 
pellizco  por  la  de  la  muger;  pellizcos  por  cierto 
no  muy  parecidos  á  los  que  dan  los  tabacosos'ea. 
caja  propia.  Con  todo,  en  el  lance  del  hígado  con 
sabido,  se  contentaron  con  desearse  de  todo  c  o- 


razón  el  ano  al  otro  la  muerte :  y  do  pudiera  du- 
dar nadie  de  la  sinceridad  de  su  desep  con  so- 
lo Yer  su  negra  caladura,  y  el  horrible  gesto 
que  á  su  imprecación  acompañaba.  Acaeció  esto 
la  ¥fspera  de  San  Mareos ,  santo  ¿  quien  atri- 
buían sus  devotos  el  raro  milagro  de  revelarles 
lo  foturo,  y  era  por  lo  tanto  creencia  del  pue- 
blo de  nuestros  héroes  en  aquellos  dias^  que  el 
que  hacia  las  doce  de  la  noche  estuviese  en  ve- 
Ja  delante  de  su  iglesia,  verla  ir  entrando  en  el 
pórtico  las  sombras  de  todos  los  feligreses  que 
fallecerían  en  el  siguiente  año.  J<íuestro  famoso 
hacendado,  aunque  francés,  creia  á  pié  juntillas 
en  eata  superstición,  y  desde  el  punto  eo  que 
prefirió  el  anatema  mencionado,  se  le  vino  á  las 
mientes  que  pues  tan  próxima  tenia  la  fiesta  de 
su  buen  santo,  bien  podia  conyencerse  de  si  era  ' 
su  mal  deseo  tan  eficas  como  lo  esperaba :  j 
asi  no  mucho  antes  de  las  doce,  salióse  quedito 
de  su  casa,  j  á  guisa  óe  sepulcral  fantasma,  en- 
derezó sus  pasos  h¿cia  la  iglesia.  Ocurriósele 
en  este  tiempo  á  su  muger  el  propio  pensamien- 
to, y  aguijada  también  por  el  mismo  anhelo  que 
su  marido,  se  dispuso  como  pudo,  y  por  distinta 
via  concurrió  al  tenebroso  misterio  que  debía 
celebrarse  delante  de  la  parroquia. 

Estaba  la  noche  del  saqto  mas  lóbrega  que 
toe  va  de  salteadores,  y  solo  de  ves  en  cuando 
dijaba  ver  la  luna  su  rostro  resplandeciente  por 
eotre  las  espesas  nubes  que  de  intento  parecían 
agolparse  para  ocultarla.  Rompióse  una  vez  el 
tenebroso  velo  y  i  válgame  Dios!  ¿quién  podrá 
decir  el  súbito  terror  que  se  apoderó  de  sus  al- 
mas cuando  se  vieron  tan  cerca  el  uno  del  otro, 
teniéndose  por  fantasmas}  Baste  saber  que  se 
quedaron  mas  pálidos  que  dos  espectros,  y  que 
ambos  se  dieron  priesa  á  guarecer  en  el  pórtico 
déla  iglesia;  pero  sobrecogidos  de  nuevo  es- 
fantOf  tan  grande  como  el  deseo  que  alli  los  con- 
dujo, se  pararon  y  retrocedieron.  Volvió  la  os- 
curidad á  tender  su  manto ,  y  á  su  favor  pudie* 
ron  recobrar  el  perdido  espirito. 

Fácil  es  figurarse  que  cada  uno  creyó  ser  el 
favorecido  á  quien  san  Marcos  había  marcado  el 
destino  de  su  compañera;  asi  que  con  tan  lison- 
gera  idea,  gotosos  en  estremo,  marido  y  muger 
partieron  hacia  casa  por  el  camino  que  cada  uno 
trajo  á  su  Tenida;  y  como  acostumbraban  vivir 
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aparte  después  de  todas  sus  pendencias,  se  me- 
tieron en  distintos  cuartos ,  sin  sospechar  si- 
quiera en  su  reciproca  aventura.  En  seguida  lla- 
máronlos á  cenar ,  y  en  ves  de  mirarse  con  el  an- 
tiguo ceño,  se  colocaron  juntos,  no  sin  gran  re- 
gocijo en  su  ioterior  por  considerar  respectiva- 
mente el  destino  que  los  aguardaba;  y  entre 
otros  platos  les  sirvieron  una  chuleta  de  ternera 
esquisito  manjar  que  de  continuo  les  hacia  en 
otro  tiempo  repelarse ;  mas  ahora,  aunque  ella 
lo  veía  y  se  le  antojaba ,  decía  entre  sf  por  el 
marido.  —  come ,  come ,  que  cuando  mas  solo  te 
resta  un  año ;  —  y  otro  tanto  consideraba  él  en  su 
interior.  Ofreciéronse  varias  veces  la  tajada,  has- 
ta que  por  común  impulso  guiados,  compartie- 
ron la  ración;  y  luego  que  hubieron  concluido 
se  retiraron  pacificamente  á  descanssr ,  lo  cual 
hasta  aquella  noche ,  no  hablan  jamás  logrado 
que  se  verificase.  Al  siguiente  dia,  que  era  ca- 
sualmente el  de  cumpleaños  de  la  muger,  obse- 
quió esta  á  Gillet  con  el  fatal  hígado  de  la  pasa- 
da contienda ,  bien  porque  se  apiadaba  de  la  efí- 
mera vi  da  del  pobrete,  ó  porque  refleiionó  que 
después  de  muerto,  esta  y  mejores  cosas  podría 
ella  comerá  so  sabor  en  los  siete  días  de  toda  la 
semana  si  le  piacia.  Elmarídopor  su  parte  tam- 
poco se  descuidó  eo  hacerla  varias  finesas. 

Continuaron  así  por  espacio  de  seis  meses,  en 
cuy  o  tiempo,  si  no  se  acrecentó  el  amor  que  se 
tenían ,  mostrábanse  al  menos  condescendientes 
hasta  un  grado  que  no  se  conocerían  tal  Ves  al- 
gunos de  nuestros  mas  enamorados  matrimonios^ 
Mas  frecuentes  que  nunca  eran  ahora  loa  moti- 
vos de  sus  reyertas ,  pero  menos  serias  y  mas  ra- 
ras ibanlas  haciendo  ellos  de  día  en  dia ,  como 
que  miraban  con  indiierencla  lo  presente  y  se 
fijaban  tan  solo  en  el  porvenir,  considerándose 
el  uno  al  otro  tan  sagrado  como  si  ya  hubiesen 
fallecido.  A  los  diec  meses  llegó  el  cumpleaños 
del  marido.  Sentáronse  á  comer  al  mediodía;  pe- 
ro tan  desganados  estaban  ambos ,  que  los  me- 
jere^platos  quedaron  intactos  sobre  la  mesa.  El, 
apoyando  en  olíalos  codos  y  metida  la  cara  en- 
tre sus  manos,  atiababa  por  entre  los  dedos  el 
rostro  de  su  muger ;  y  comenzando  el  escrutinio 
por  los  ojos,  figurábaseleque  se  escapaban  de 
sus  órbitas;  después  creia  ver  como  se  iba  con- 
sumiendo la  carne  de  sus  mejillas,  y  concluyó 
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por  trantCormar  la  femeatl  cabeía  en  on  mero 
taput  mortuum.  La  moger,  repaDtigada  en  sa 
«norme  poltrona,  miraba  de  hito  en  hito  á  su 
marido  y  y  entregada  á  las  mismas  ilnsiones,  ad- 
vertía que  le  iban  asomando  los  descarnados 
baesos,  y  el  color  rnbicnndo  de  su  cara  lo  com- 
paraba al  blanco  yeso  de  nn  insensible  bnsto.  No 
es  pues  estreno  que  caminando  sos  pen semien- 
tes por  la  misma  senda  llegasen  al  mismo  panto 
donde  el  marido  fué  el  primero  que  rompió  el  si- 
lencio.—Mugar,  dijo,  bien  quisiera  engañarme 
pero  parecéis  una  difunta.  —  Sobresaltóse  ella 
al  oírle,  que  aunque  sus  ojos  no  velan  mas  quei 
k  imagen  de  la  muerte,  estaba  muy  distante 
de  concebirla  dentro  de  sí  misma ;  y  por  esto  al 
Ter  convertida  en  contra  suya  sit  propia  idea ,  se 
<|oedó  cual  si  la  losa'  de  un  sepulcro  se  hubiera 
desplomado  sobra  su  cabeza.  Volviendo  no  obs- 
tante en  su  primer  acuerdo ,  y  tomando  el  perdi- 
do hilo  de  su  discurso,  con teató  con  el  mismo 
tono*,  pues  yo  quisiera  que  vivieseis  tantos  años 
como  á  mí  me  restan.— *Gillet entonces  concibió 
el  deseo  de  vivir  algo  mas  tiempo,  pues  que  se- 
gún sus  cálculos  á  dos  meses  cuando  mas  se  alar- 
garla la'  vida  de  la  cuitada ,  y  esta  reflexión  le  de- 
jó algún  tanto  pensativo. 

Pero  como  ya  en  los  postreros  meses  se  hablan 
acostumbrado  á  respetarse  sus  gusto»,  á  perdo- 
Darse  sus  cstr  a  vagancias  y  hacerse  mutuamente 
el  sacrificio  de  sus  inclinaciones ,  la  muger  llegó 
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aserie  útil  al  marido,  después  agradable  y  por 
fin  querida,  tanto  que  recordando  su  perecedera 
eiistencla,  se  lastimaba  continuamente  y  escia- 
maba  conmovido  que  iba  á  ser  muy  desventura- 
do cuando  se  hallase  viudo.  Mas  ella  no  se  dolia 
tanto  de  la  pérdida ,  sino  que  estaba  aturdida  en 
considerarla  ceguedad  de  aquel  hombre  que  ca- 
da vez  se  deslizaba  un  poco  mas  hacia  el  sepul* 
cro>  como  bastaban  á  demostrárselo  >  á  mas  de 
su  entera  fe  en  los  milagros  da  san  Marcos,  los 
síntomas  de  muerte  que  tan  claros  en  su  sem- 
i>lante  descubría.  Por  lo  que,  dando  su  cuerpo 
por  perdido ,  creyó  que  lo»  deberes  de  cristiana 
le  imponían  el  de  avisar ,  al  que  tanto  de&euida- 
ba  el  alma ,  la  proximidad  de  su  postrer  momen"- 
te ;  y  asi  con  voz  pausada ,  como  la  gravedad  del 
asunto  lo  requería,  preparó  la  cuestión  en  los  si- 
guientes términos.  «*  ¿Cómo  estáis;  Giltet  mio?-^ 


Fuerte  como  un  toro,  querida,  (y  elta  neae^Iwh 
cabeza)  y  deseoso  de  que  gocéis  de  igual  felicí* 
dad  (él  también  imitando  su  meneo).  SigniáM 
un  profundo  silencio  que  indicaba   hallarse  d 
marido  muy  ageno  de  temer  la  muerte  y  de  dis- 
poner el  viaje  á  la  eternidad;  mas  como  htj 
siempre  cierta  propensión  á  ocultar  la  Terdid 
disimulando,  la  buena  señora  creyó  ser  estola 
que  su  marido  hacia,  y  determinó  por  lo  misna 
desembucharlo  todo  de  una  vez ,  afirmándole  qae 
debía  morir  muy  pronto.  La  sorpresa  que  estas 
palabras  causaron  en  el  ánimo  de  su  oyente  fn¿ 
mucho  mayor  porque  tenia  la  boca  abierta  pan 
descubrirle  este  mismo  secreto  á  ella ;  pera  al 
punto  conoció  el  oráculo  de  donde  la  infeliz  ha- 
bía sacado  el  vaticinio.  Volvióse  pues  á  mirarla 
y  le  preguntó  con  cierto  asombro. —  ¡Qué I  ¿es- 
tuvisteis en  el  pórtico  de  la  iglesia?  ^  Si  que  es- 
tuve. —  ¥  ¿me  visteis...  así...  en  forma  de  espí- 
ritu?—  Gomóla  noche  estaba  oscura  solodea- 
cubri  vuestro  semblante :  ibais  hacia  la  íglesñ 
por  el  boquete  de  los  zarzales  cuando  yo  llégala 
al  cabo  del  plantío. 

Al  punto  quedóse  Gillet  estupefacto ,  pero  por 
fin  desahogó  su  corazón  oprimido  tanto  tiempo 
hacia  con  una  fuerte  carcajada.  Largo  rato  per- 
maneció así  riendo  y  mas  riendo ,  cada  vez  coa 
dobles  gritos  parecidos  á  los  histéricos  acentos 
de  la  hiena ;  y  la  pobre  muger  que  auu  no  sabia 
cuál  era  la  causa  de  su  regocijo,  mas  bien  lota- 
vo  por  un  delirio  ó  una  boqueada  de  las  que  á  la 
muerte  preceden ;  y  ya  comenzaba  á  retorcer  sas 
manos  y  alzar  el  grito  á  los  cielos,  cuando  él  pa- 
ra acallarla  le  dijo: — muger,  tá  estás  loca:  la 
que  viste  allí  no  era  mi  sombra ,  sino  yo  misaaa: 
yo  te  vi  á  tí  también ,  deseoso  de  que  Dios  te 
quitase  de  mi  lado ,  pero  gracias  á  su  boadaá 
vives  aun,  y  esto  es  cabal naeó te  lo  que  hace  dia 
meses  no  hubiera  yo  dicho  sino  con  increíbk 
sentimiento.  Ella  nada  le  replicó,  porque  pasi* 
han  tantas  eosas  por  su  cabete  que  no  hubiera 
sabido  esplicarlas ;  mas  por  último  se  arrojó  á  los 
brazos  de  su  esposo,  le  estrechó  féertemeata 
contra  su  pecho,  y  mostróle  asi  que  también  ella 
participaba  de  su  alegría.  Desde  aquel  moflaeato, 
ya  absteniéndose  de  toda  disensión ,  ya  tolerán- 
dose mutuamente  sus  impertinencias,  liegaraa 
á  ser  los  dos  esposos  mas  felices;  pero  délwsa 
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idvertk  qaa  wi  Teotara  no  llegó  á  eolmo  hasta 
ine  86  irieron  sano»  y  pla«eoier«s  «robos  en  el 
Mugroso  día  de  la  fiesta  da  san  Marcos. 

Gatitano  Rosill. 


LAS  LIGAS  E  MI  MORENA. 


cAmaoM 
éidieada  á  don  Wenceslao  ÁyguaU  de  Ixeo* 

No  te  poedo  yo  eeir» 
Golasa ,  lo  qae  me  gusta 
sobre  o  na  pierna  robasta 
nna  liga  coloré. 

Levántalos  faralares 
y  lace  la  pantorrillOy 
que  Tales  mas ,  Colasillat 
que  toitica  una  tora. 
{Vaya  un  aquel  retrechero  I 
me  tienen  como  alma  en  pena. 

¡jvÁ  ealero  I 
ioi  ligas  e  mi  morena* 

Guanda  te  veo  las  ligaa 
se  me  blandean  las  patas , 
y  me  quiero  echar  á  gataa 
por  ver  algo  mas  allá. 

Ese  refajo,  Colasa , 
remángalo,  que  me  estorba  y 
ai  no  me  enseñas  la  corva 
me  pronuncio,  puñalál 
Valen  mas  que  el  Trocaero, 
Jerez  y  la  Macarena , 
¡juisalerol 
las  ligas  e  mi  morena. 

Crudo  es  tu  talle,  tu  cara, 
y  tu  castillo  de  popa ; 
no  te  enfaes :  no  digo  ná. 

Que  al  ver,  morena  tus  ligas 


el  cuerpo  se  ma  estremece, 
la  lengüacitá  enmudece , 
y  se  roe  va...  la  tona. 
Bendecid  al  ataero 
que  sujeta  cual  caena 
¡jui  palero  t 
las  ligas  e  mi  morena. 

Luis  MAi^VBn. 


ESCENA  PATÉTICA. 


INTiaaA  DB  ON  GUCHAmON  DB  HONOm  Á  DOW 
ABUNDIO  BSTOFADO« 

Se  ha  presentado  en  el  Ambioú  de  La  Ri- 
sa una  comisión  de  notabilidades,  compuesta 
de  un  ciudadano  sin  defecto  físico,  de  un  cie- 
go, de  un  tuerto,  de  un  bisco ,  de  un  mudo,  de 
un  tartamudo,  de  un  jorobado,  de  un  sordo,  de 
un  gangoso ,  de  un  narigudo ,  de  un  chato ,  de 
un  cojo,  de  un  manco,  de  un  perlático,  de  un 
flaco,  de  un  gordo,  de  un  gigante ,  de  un  enano, 
de  un  vivo  y  de  un  diftiDio ,  en  representación 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad ;  y  avanzándo- 
se el  mudo  hacia  nuestro  nunca  bien  celebrado 
don  Abundio  Estof)ido;ha  tomado  la  palabra  y 
presentándole  un  hermoso  cucharou  de  palo,  le 
ha  dicho  : 

«Eicmo.  Señorón  :  Esta  comisión  en  represen- 
tación de  los  sabios  de  la  naetouque  tienen  he- 
cha suscriclon  á  La  Risa  en  cuestión,  tiene  la 
aatisfaocion  de  rendir  en  oblación  á  vuestra  ve< 
fieracion  este  insigne  cucharou  como  justo  ga- 
lardón de  vuestra  aplicación ,  y  como  demostra- 
ción de  la  grata  sensación  que  siente  en  su  co- 
razón. Bien  conoce  la  comisión  la  pequenez  de 
este  don ;  pero  basta  eo  conclusión  que  esprese 
la  estimación  en  4|ue  os  tiene  la  nacioB ,  por  la 
docta  discreción  con  que  guisáis  el  salmón.» 

El  patriarca  de  la  gastronemfa  no  ha  podida 
menos  de  afectarae  al  oir  el  acento  de  gratitud, 
y  se  ha  dignado  contestar  eo  les  términos  si- 
guientes : 

«Con  un  conteiitosin  fin,  acepto  este  regalin, 
grato  como  el  violin  de  celestial  querubio ,  que 
«n  el  etéreo  codIIii',  datante  da  San  Kermin,  to« 
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ca  alejando  el  esplín  de  cnalqaiera  mallorqnin. 
T  si  se  alzan  en  motín  las  masas  de  gente  ruin, 
caballero  en  nn  rocin,  con  corbata  y  peluquín  ó 
peluca  y  corbatín ,  saldré  con  el  cncharín  como 
si  fuese  espadín ,  y  sabrá  todo  malsín  que  á  ca- 
da puerco  A  la  fin  le  llega  su  San  Martín ;  y  á 
vosotros  un  pudín  os  haré  de  recbupin ,  grande 
como  un  bergantín ,  con  sesos  de  puerco  espín, 
bizcocho ,  arroz ,  langostín  y  cnanto  invente  el 
magín  de  tan  cocinero  arlequín,  que  sabe  aunque 
chiquitín,  donde  le  aprieta  el  chapín. 

Estas  breves  pero  sentidas  y  elocuentes  pala- 
bras enternecieron  á  todos  los  concurrentes  que 
prorompieron  en  los  mas  afectuosos  vivas,  y  la 
comisión  se  retiró  satisfecha  de  la  amabilidad  y 
talento  del  docto  don  Abundio,  inapreciable  joya 
de  las  cocinas  españolas.  A. 


EPIGRAMA. 

Por  ciertas  cosas  del  día 
tocaban  á  generala , 
y  á  un  miliciano  Pascuala 
«ármate  pronto»,  decía: 

«Mi  calma  no  te  dé  asombro» 
—  dijo  el  nacional  taimado  — 
pues  al  verme  yo  á  tu  lado 
siempre  estoy...  armas  al  hombro.» 
Josa  Bebnat  BaldovI. 


A  MI  AMIGO 

DON  VENCESLAO  AY61IALS  DE  IZGO. 


Discurre,  discurre  Ayguals, 
y  á  dar  el  voto  prevente 
sobre  puntos  peliagudos 
y  eso  que  polos  no  tienen. 

Mientras  suenan  los  románticos 
con  venenos  y  cordeles 
ya  pura  abrasar  los  hígados , 
ya  para  estrujar  las  nueces; 

Y  mientras  sueñan  las  viejas 
con  el  rosario  y  la  muerte, 
ideas  de  los  demonios 
se  aglomeran  en  mímente. 


Piense  el  mundo  en  las  visiones 
que  acobardan  y  estremecen  , 
que  yo  quiero  estar  soñando 
con  estravagancias  siempre. 
Porque  tu  ingenio  conozco 
y  tu  carácter  alegre, 
te  he  de  proponer  cuestiones 
á  que  es  de  esperar  contestes. 
En  tu  opinión ,  caro  amigo  « 
¿quién  peca  mas  mortal  mente, 
el  que  da  besos  á  viejas? 
ó  el  que  come  carne  en  viernes  T 

¿Qué  es  peor,  andar  descalzo 
donde  hay  ortigas  que  escuecen ; 
ó  con  botas  apretadas 
habiendo  callos  que  duelen? 

¿Cuál  será  menos  conforme 
á  los  principios  de  higiene, 
ir  ante  un  toro  despacio 
ó  comer  deprísa  peces? 

Si  un  loro  te  acometiera 
cerca  de  Ebro  ó  Guadalete , 
y  no  supieras  nadar 
ni  al  toro  echar  una  sverte, 

¿Te  tirarías  al  rio 
á  salga  lo  que  saliere, 
ó  esperarlas  la  fiera 
no  pudiendo  defenderte? 

¿Qué  afrentara  mas  á  un  hombre 
que  de  ilustrado  se  precie , 
comer  cebada  en  cazuela 
ó  salchichón  en  pesebre? 

¿  Y  qué  avergonzara  mas 
á  una  persona  decente, 
ir  al  Prado  en  calzoncillos , 
ó  en  una  burra  ginete  ? 

¿Quién  escítará  mejor 
la  admiración  de  las  gentes , 
un  ciego  comprando  anteojos, 
ó  un  calvo  comprando  peines  ? 

i  Un  marquesito  elegante 
que  fuera  al  Liceo  el  jueves 
con  chaqueta  de  alamares, 
sable  corvo  y  faja  verde, 

O  una  elegante  marquesa 
el  domingo  en  la  Cibeles, 
picando  tabaco  negro 
con  navaja  de  Albacete? 


I  Vive  Cristo  que  ambis  costs 
fueran  medios  soficíeotes 
para  conTeriir  Demócrito 
al  mas  Heráelilo  nene  I 

Pees  ¿j  Zorrilla  eon  chanclos? 
¿y  Ribot  con  perendengues? 
¿7  Rubí  con  papalina  ? 
¿  7  Príncipe  coto  bonete? 

¿T  cantar  misa  mayor 
don  Modesto  de  Lafuente, 
ayudado  de  su  lego 
el  inmortal  Tirabeque? 

¿Ten  la  procesión  del  Corpus 
ir  tú  comiendo  merengues 9 
y  Luis  Felipe  delante 
bailando  las  habas  verdes  f 

No  digo  mas  disparates 
aunque  mas  decirse  pueden ; 
porque  si  lo  poco  agrado 
lo  mucho...  ya  me  comprendes. 

Di  á  Zorrilla  y  los  demá¿, 
si  es  que  el  ridiculo  temen , 
que  no  hagan  caso  del  mundo 
y  de  mis  dichos  se  venguen. 

Den  rienda  suelta  á  su  lengua , 
pues  yo  juro  no  ofenderme 
aunque  me  traten  de  inepto 
y  aunque  me  llamen  herege. 

Juan  Martínez  Villbrgas. 


Á  MI  AMIGO 

DON  JUAN  MARTÍNEZ  YILLERGAS 


GONTBSTACION. 

Pues  así  lo  quieres ,  Juan, 
▼é  diciendo ,  ya  discurro  y 
para  dar  mi  pobre  voto 
sobre  puntos  peliagudos. 
Antes  de  entrar  en  cuestiones 
tan  difíciles  de  suyo » 
permíteme  darte  gracias 
por  tus  piropos  al  uso. 
En  cuanto  á  mi  genio  alegre, 
nada  en  contra  de  ello  arguyo , 
porque  de  todo  me  rio 
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desde  que  conozco  al  mundo. 

Que  en  él  todo  es  farsa,  amigo, 

Verdad  es  de  Pero-Grullo  : 

si  otros  se  burlan  de  mí, 

yo  de  los  otros  me  borlo. 

Literatos  que  no  valen 

ni  tan  siquiera  un  mendrugo, 

van  mas  serios  y  estirados 

que  si  fueran  el  gran  turco , 

tan  solo  porque  ensartaron 

cuatro  versos  campanudos 

;  al  resplandor  de  la  luna  /... 

¡al  campanario  /...  ¡á  los  buhos!,,. 

Hoy  día ,  Juan  de  mi  vida , 

el  mozo  imberbe  mas  gurdo, 

con  hablar  de  los  puñales 

de  la  tumba  de  Ataúlfo 

del  veneno  de  Lucrecia 

y  admiracionesllltül  y  puntos:::» 

y  esclamaciones  de  «loh  furias  t!f... 

i  oh  condenación!!!»  ¡Qué  estúpidos  I 

se  creen  ya  que  aventajan 

á  Zorrilla  y  Yictor  Hugo. 

Dejemos  que  nos  disertan 

con  románticos  absurdos, 

y  caliBquen  la  sátira 

de  género  el  mas  insulso ; 

que  mientras  la  torpe  envidia 

les  hace  estar  taciturnos , 

nosotros  á  carcajadas 

hemos  de  reimos  juntos 

de  románticos  llorones , 

de  clásicos  testarudos , 

de  pedantes  remilgados, 

de  traductores  palurdos, 

de  vejanconas  horribles,  • 

de  elegantillos  eunucos, 

de  maridos' calzonazos, 

de  flacos  y  de  panzudos ; 

y  al  hacer  burla  de  todos, 

sin  ofender  á  ninguno, 

cuando  me  falta  materia 

con  mis  rarezas  me  chungo. 

T  pues  que  estamos  de  zambra , 

en  la  cuestión  me  zambullo 

para  darte  mi  dictamen 
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á  los  sasodiehos  pao  tos. 

Entre  dar  besos  á  viejas 
ó  promiscuar j  yo  te  juro 
que  aunque  son  grares  pecados , 
may  menos  grave  es  el  último 
que  al  cabo  la  carne  en  fiemes 
me  alimenta  si  la  engullo; 
pero  los  besos  á  vieja 
saben  á  hedor  de  difuntos. 
Entre  caminar  descalzo 
aunque  sean  dos  minutos 
sobre  ortigcts ,  ó  con  callos 
llevar  el  calxado  justo ,    . 
lo  mejor  es  ir  en  coche 
repantigado  á  lo  turco , 
con  salud  buenos  doblones , 
y  sin  cuidado  ninguno. 
A  la  cuestión  de  ir  despacio 
ante  un  animal  cornudo 
-  ó  comer  peces  deprisa, 
me  conformo  á  lo  segundo. 
Si  un  toro  me  acometiera 
junto  á  un  rio  furibundo  , 
y  no  supiera  nadar 
ni  echar  una  siierte  al  bruto 
con  la  impavidft  de  Safo 
que  en  el  agua  halló  el  sepulcro , 
yo  me  lanzaría  al  rio... 
con  tal  que  estuviese  enjuto. 
¿  Qué  afrentara  mas^  preguntas , 
á  un  caballero  ante  el  vulgo^ 
comer  cebada  á  lo  humano, 
ó  salchichón  á  lo  burfo  ? 
El  salchichón  en  pesebre 
no  pude  tener  mal  gusto , 
y  la  cebada  en  cazuela 
ha  de  ser  manjar  insulso. 
¿  Y  qué  avergonzara  mas 
á  un  quidam  de  alto  coturno , 
ir  al  Prado  en  calsoneillos , 
ó  en  una  burra  los  muslos , 
Ni  escrúpulos  ni  vergüenza 
se  estilan  ya  en  este  mundo,  - 
y  hombres  hay  que  en  camiseta 
salen  á  cantar  un  dúo. 
¿  Quién  eseitára  mejor 
admiración  en  el  vulgo  , 
un  ciego  comprando  anteojos 


ó  peines  un  cah)o^  Joigo 
que  de  los  dos  compradores 
DO  la  eseitára  ningano, 
porque  por  cubrir  defectos 
gasta  el  hombre  disimulo. 
Con  los  anteojos  el  ciego 
tapara  sus  ojos  nublos , 
y  el  calvo  su  peluquín 
peinar  pudiera  á  su  gusto. 
Tampoco  se  estranaria 
que  algún  marquesita  chusco  9 
con  chaqueta  de  alamares, 
faja  verde,  soble  ó  chusto, 
fuera  el  jueves  al  Liceo 
6  al  salón  del  Instituto : 
ni  que.  una  dama  elegante 
en  el  paseo  á  su  turno 
picase  tabeuso  negro 
con  la  navaja  de  un  ehtdo  t 
ni  ver  á  Pepe  Zorrilla 
con  chauclos  de  mameluco  z 


ni  á  Ribot  con  perendengues 
engulléndose  un  besugo 


ni  áBubi  con  papalina 
coser  calcetines  suyos: 


.  ni  á  PrMdpa  «m  ton«t« : 


ni  á  Bretón  en  Inga  tdm: 


ni  é  la  hermost  Carolina 
coo  levita  de  Cilmaco , 
iiragüelles  tbI  encía  nos 
j  el  mandil  de  don  Abandio : 


niáCimpoamor,  con  sombrero 
de  taje ,  hacienda  Hliidos 


á  Doncel  fValladarea 

qne  tomen  no  baño  juntoa : 


ni  i  Escobar) lo ,  vestido 
dealgaacil,  blandir  el  janeo, 
ó  dar  QD  salto  al  tratcaerao 
oomo  Montea  j  el  Menudo: 


.ir 


ni  á  Bspin  f  Soriano  Faerles 
hacer  en  el  Insiliuto 
el  ejercicio  de  faego 
aolios  i  dos  coa  trabuco : 


ni  i  Drrabieta  y  Aaqoerino , 
Navarrflte  j  oíros  mochos , 
cantar  nna  esludianllna 
todos  montados  en  rucios; 


ni  en  caerofl  á  Tlribequei 
dí  al  hetnuDo  íttj  Gemodio 
bailando  cou  castañuelas 
tt  un  ditanlo: 


Di  t  Bonilla  eoB  canilla 
j  DD  gran  luibaoW  moraDo: 


Di  á  Gil  j  ZíTate  eo  trage 
de  angelito  mofletado : 


ni  i  BaldoTi  con  sn  mecí 
Ir  hilando  algodón  crodo, 
i  Tettidn  de  pasiega 
4tr  la  UU  i  oD  hijo  safo : 


ni  i  Diana  hacer  nwrcillaa 
i  la  merced  de  un  e mbndo , 
Teslido  de  cocinera 
farnaado  od  cigarro  paro: 


nt  á  Canseco  por  las  calles 
comiendo  tenates  crudos: 


ni  i  Abenamar  por  el  Prado 
dando  saltos  á  píes  jnntos: 


4. 


Di  i  BarUembuacb ,  en  la  caben 
oiicntaodoaD  cucurucho, 
pinlido  al  úleode  verde 
leda  SQ  caerpo  desnudo: 


qne  lú  misDio ,  jórcn  pnlcro , 


éierif  nH'bfttf^ucté  opipiro 

niáimt  favlbiera  tu  él  frar  lopa 
éoB  grandeár  Alenté^  dé  engrad* , 
mtratodifédrek^isádOy  • 
f  eif  wtoi9íU  offoa  felpados ; 
9HOB  fritos  de  eamelio-y 
dos  ríeos  eñerttos^de  Mkfhlo, 
lioreegÉi^  eslreíUdos    - 
f  OD  ortíiigataii  coa  polpos : 
luego  para  postres  nísperos, 
attramnces  é  Mgos  ehnittbos; 
7  para  eehar  eoatro  lirlodis 
vinagré  y  betfiD  de  Burgos. 

Ya  nada  cboea^TIllergas, 
mtdÉ  M  estrafta  en  el  mondo ; 
ooa  qat  así ,  lo  dfeho  dicho , 
7  tm  oslos  tartos  concínyo. 
Memorias  á  la  parienta  » 
«b  baao  al  nene  meniid«^^ 
9  dlspom  eamo  gustares   . 
da-quieo  sotlMa  tuyo- 

''  Wbñcbslao  Atguals  db  Izco. 


LA  SITUACIÓN. 


nítBVOLA  A  MI  AMIGO 
DON  WBNGBSLAO  4YGUALS  DB  12G0. 

Mto  hay  qu^  asustarse ,  Ay^als,  del  titulo  dé 
csteartlcnfillcry  que  Indudablemente  hará  abrir 
glandes  ojos  á  los  iseales  (Q.  D...  G.)  porque 
li-tltuaeion  que  voy  á  pintar  nada  tiene  de  poti- 
ttcÉ,  limitándome  á  hacer  ver  lo  que  me  parece 
«lena  sltuilcton ;  y  si  no  te  gnsu ,  das  m!  retrato 
en  ta  periódico,  para  que  «a  rian  los  suscritores 
niflgñra  está  descrita  en  estos  cuatro  BUrava- 
9(Mifer  versos. 

Faotasmaidescomuiial , 
con  los  ojos  de  cristal , 
y  una  naris  colosal , 
knl  retrato  ei  Imparcial. 

Héaqui  como  yo  sin  ser  caricato  ^  soy  una 
perfecta  caricatura  que  no  debe  desperdiciar  La 


tft 
Bisa,  porque  en  éstos  tiempos  no  todos  sirven 
para  el  caso.  No  creas  que  en  esto  divsgo ,  pues 
al  describir  mi  persona,  describo  mi  iUmacum^ 
que  tan  situación  es  como  otra  eualqniera,  pero 
no  ev  hoy  mí  Idea  entretenerme  con  mi  persona^ 
no  solo  pofque  no^jul^'o  *9  sepan  etcrtas  cosai^ 
sftto  porque  necesitaba 'muchos  pliegos  de  papel 
para  tan  gran  tamaño. 

¡La  situación  I  hé  aqnf  una  palabra  que  en 
geiie ral  no  podría  yd  definir,  como  no  podrás 
tú  tampoco  comprender,  por  qué  te  llamo  ahiao 
pero  en  la  $üuaeioñ  del  día  todos  somos  amigos 
con  solo  saludamos  en  la  calle,  pues  es  nombre 
que  vale  mucho-,  y  allá  van  unos  versos  estrafm" 
gantes qüñ  no  se  sujetan  (porque  son  libres), 
á  metro  conocido,  pero  qde  no  por  eso  deja  de 
ser  metro: 

*  *  •     • 

En  su  triste  situa^n 
el  cesante  ó  el  mendigo, 

m 

espióla  el  nombre  de  amt^ 
para  lograr  el  turrón* 
(Aquesta  no  es  alusión , 

Aygualsdebco),. 
,  y  esta  aclaración  que  vés , 
la  hago  porqpe  no  me,  dos 

un  pellizco. 

¿Qúétalt...  Pero  sigamoá  con  la  situación  i 
cuestas,  qae  por  Dios  me  pesa  mas  que  ál  Ciri- 
neo la  cruz,  pues  ya  no  es  posible  volver  atrás 
porque  la  sitoaeiou  mía,  es  decir,  la  que  descri- 
bo yo  no  es  como  la  del  cangrejo ,  y  veremos  si 
és  la  peor  de  las  situaciones  de  Bspa&a. 

El  misero  artesano ,  el  pobre  enamorado,  el 
cesante  el  desterrado  de  su  patria  (esta  no  es 
alusión  á  mi  amigo  Villergas),  los  gobernantes 
y  todas  las  malas  situaciones^  creo,  Ayguals 
que  no  sen  comparables  con  la  del  escritor  eti 
fínestra  patria,  infiero  que  en  todo  estarás  acor- 
dé conmigo;  de  lo  contrario  rebáteme  cuando  á 
eéta  me  cotuestes.  • 

Heme  aqui  con  la  pluma  en  la  mano  para  ««- 
cftdtr  del  escritor  y  sin  que  en  este  número  me 
cuente  yo,  pues  aunque  yo  escribo,  recuerdo 
aquel  epigrama  de  Príncipe. 

De  eséKbir  sale  es cri6t0n(c , 
escribano  y  ei f rtlor : 
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¿(}e  d^nde  \m  salUo  tú 
miserable  fi$cribidorf^ . 


,  £$ios  cuatro  versos  no  jasgo  se  compttsíersD 
pi^^^.ipíf  aunque  aln^unos  me  tos  aplicarán,  co* 
ipp^o  se  los.aplicoá  otros, 7  así  es  el  mundo, 
p^^o.dájome  de  epigramas  porqce  les  temo  roas 
que  á  una  paliza. 


Y  si  |ior  d9tgrac¥}L  escribo 
algún. dei^raciacía  drama, 
tqmo  mas  un  epigrama, 
que  ui^a  silba  que  recibo* 


c    1'  •»  / 


^^ui  dcbipraL  d^ptr  rt^iha ,  pero  el  coi^sonauie 
agremia  mss  que  ^o  escritor  ruando  no  ba  .co« 
bradouna  obra  y  mas  aun  (es  todo  lo  que  se 
puede  decir)  que  el  editor  cuando  ha  pagado 
una  obra  adelantada;  esto  (entre  paréntesis) 
sucede  pocas  veces.   - 

£1  escritor,  eomo  ha  dicho  muy  bien  un  poeta 
es  una  planta  maldita^  y  hoy  que  tan  estraor- 
dinariamente  se  reproduce  mucho  peor ,  llevan- 
do todos  por  idea  principal,  el  engañar  á  los 
editores,  aunque  sucede  siempre  que  son  ellos 
los  engañados;  aqui  viene  bien  aquel  refrán  es- 
pañol: ir  por  lana  y  i>olver  trasquilado,  (Si 
Villergas  no  se  bailase  en  san  Petersburgo ,  pe- 
diría, la  palabra  al  leer  este  refrancillo. )  El  es- 
critor pues  cuando  vierte  sus  primeras  inspira- 
cioneif,  solo  ao^ía  que  salga  su  nombre  impreso 
y  cuando  fo  consigue  se  recrea  observándole  ho- 
ras  enteras,  como  una  joven  contempla  el  pri- 
mer billete  de  amor,  que  le  conmueve.  Con  este 
paso  principian  ambos  su  carrera  y  sus  seoti- 
mientos  deben  ser  iguales.  Aquel  dia  va  al  pra- 
do y  mira  de  reojo  á  los  que  pasan,  creyeqdo 
(jüe  Te  señalan  con  el  dedo  para  decir  aqml  e$  el 
novel  poeta,  y  á  todos  sus  amigos  pregunta  si 
háó  leído  aquel  número  para  regalarle  de  lo  con- 
trario uno,  de  docena  y  media  que  lleva  en  el 
bolsillo.  * 

El  poeta  en  ciernes,  hace  incontinenti  tantas 
composiciuncs  cumo  periódicos  hay  en  la  corte 
y  sin  mas  recomendación  que  el  mérito  de  la 
obra  envía  cada  cual  á  su  destino:  unas  se  pu- 
blican y  otras  se  arrinconan,  sia  que  esto  desa- 
nime á  su  autor. 


Los  ratos  perdidpslo»  «p||i|cvi«eo  fomp^m 
un  drama  I  y  aqui  empJiacM  las  4«4grMí«9>  Des- 
pués de  consoftsr.ve^^te.bíf^riMiqtMidMtroui 
su  modo,  y  d^  trabajlkJ'..!i|4H9^4i«'l  (po  a^eeaila 
mas  el  genio J,  s^  presej^j^  |i|i  «no  4*  lo*  Seatns 
donde  le  reciben  mf^y  bíAQ»  psr(»  ao*  f*bf  el  lo- 
feliz  que  su  obra  va  ^ci^nXawdicfCi^o»  no  millar 
que  tiene  el  empressri»ea/s«.b¥(el#* 

Si  busca  recomendaclpnes  que  \ft  xHammemátñ 
de  veras,  Suele  suceder  qúji }%  pnadoccÁo»  se  ad- 
mite y  el  pobre  diablo  agu^dfa, meses  y  meses, 
mientras  que  Te  poner  ea  escena  4»4rss.^pe  ka- 
bisn  sido  leidi^d^uqs»  ei  editor- 00  quiere 
pagarla  hasta  que  eooMencen  los  /ensayos  y  ala- 
guno quiere  hacer  el  pfpeJ,  y  ^l.<iue  lifce  eí  pa- 
pel presta  todas  siis  fuerzss  pjM-a  sa<;srla  snal  y  U 
saca  mal ,  y  silban  al  pobre  fútor  -pAra.  Iipodiric 
su  porvenir  contribuyendo  á  ^ís  rs««Acie  á  es- 
cribir. 

,    -t    ■ 

Si  por  una  casuaUdad..se.aplain4iMe  Jli  obn, 
el  escritor  recibe  eo  las  tablas  «Q»  4  machis 
coronas  que  habia  liqparivlQ  .i  sqs  umigiis  pata 
que  le  rindiesen  este  tributo.  $i;i  hacer  casa  4e 
las  críticas  de  los  santones  que  quieran  echarl» 
abajo  porque  es  jó  veo,  escribe  otra  infinidad  dt 
producciones  yjspuqde:  coats^  coo  so  subsis- 
tencia segura ,  con  «ns  situación  de  las  oaas  brí- 
llsntes. 

Desde  este  momento  vji^mitasvplmia  poemas, 
novelas,  trajedias,  dramas,  sátiras,  comediai, 
poesías  7  demohios,  <IU¿  \\s  producen'  algnaof 
res|(fi..,  pero  de  cien  /sus/^citp^^  tleae  una  esta 
suene,  y  es  preciso  flgur4rse}<(.  f^rpif^oiiado^á 
menos  que  no  apre^ida  por  f  rjofcipíus  á  adular, 
renegando  de  sus  creencias  y./Q9nven(^iéadosadt 
que  come  á  costa  de  Jos  edHores^  pc^qns^  no  c** 
noce  que  los  cdi lores,  son  los  i|pe  comen  asa 
costa  siempre, 

Muy  difícil  es  en  e)  dia  adi^i^irif  nojaii|)rc  y  par 
eso  la  mayor  parte  renunciamos  ájM^#cnnfiir- 
mándenos  con  estar  á  otturae  en  el  siglo  de  iat 
luces;  yo  no  deseo  repulocif^if  á  c^^a  de  infa- 
mias, y  si  escribo  es  ppc  ^iyerMr^9P;4<<odo  moti- 
vo á  los  lectores  de  L^Ri^^  ^ar i^qi^esf  ríai» de 
mí,  pero  nada  me  iipporu,  cif^io  Ayguals,  por- 
que si  se  ríe  de  mi  el  mundo  entero  yo  me  rio  da 
todo  él  y  vamos  bogaudt^  encesta  vida  que  es  la 
principal. 


Vas  y  i  qa¿  díi^o  ?  k  yguáls  querido , 
¿para  t|bé  6tro  nombre  qaíero, 
si  el  de  Teodoro  üiiérrero..: 
es  nombre  y>s'ftpefl ido. 

Pero  concluyo  porqué  la  situticton  es  ja... 
iny  larga  j  nie'(les(^idfó ,  aconsejándote  que  me 
OBtestes  para  'séhet  tu  parecer  aterca  de  esta 
riste  situación  j  y  adíos:  por  conctusron,  te  di- 

0  que  en  el  Parnaiso  nos  terefnos;  y  esta  si  no 

1  buena  conclüsfóD,ib  será  ponfendo  un  punto 
mI. 

'    '   '   TBODoao  Gtrnuatao. 


?'.' 


ASESINATO  HORRIBLE 


■  .  I  1.  'M  •  " 


¡Qué  hoftori  digo  espinar  al  ciudadano, 
(ó  ciudadana)  «(tM  éMK^' Tersos  lea;  • 
¿escribir  en  Li-RVIA  aseslnite^? 
tsabe  el  aáfnr  /fWrdieKl  Té  qué  se  pesca  t 

To  no  quiero  nbMrr^^tté'báHd  me  acosa 
por  todas  partea  Mf  ^fd^Mmailt^erMí, 
reírme  qnieh>  y  por  iréffíué  p^p>j 
ií  qué  Teñirse  álaméntat  tragedias? 

Bsto  no  obsiaiite'de  pin  (arle  trato 
de  una  in  felice  la  desgracia  estrema, 
la  cruda  muerte  qué 'sufrid  áínf  Tista 
del  populado  entre  el  escarnio  j  befli. 

Era  uulí  tai^'nebntosá  y  firia, 
á  mi  casa  marchab'á  (;6n  presteza , 
cuando  senli  quejidos  lastimeros 
salir  de  láfititmedifita  callejuela. 

Compadecido  me'lancé  azorado, 
mas  die'lliélu  q«edé...  sangHemia  mesa 
se  presentó  á  mib¡bi,'j,..  job  Dios  miot 
UD  cuerpo  aguMtarité  eAcIma  de  ella. 

Alque  acaban  dos  béirbaroé  sayones 
en  él  bundfcñMiií'sus  cudiitlas  fletas. 
En  derredor  un  corfo^decufióses 
gozaba  en  preseiátfaf  tifñ  (riste  escena , 

T  saltando  de  ji^ozo  prepararon 
junto  al  cadáférfeiecrabteboguera... 
No  mas,  no  puede  mas...  ttegoas,  (ob  musa! 
UiÉÉak  áti^ofctdéd  traba  mi  lengua. 
La  Toz  me  falta,  el  'coraioñ  desmaya , 

Y  mis  d^gadáis  (Aernás  mt  fliquean. 


.'. .  < 


•     •  • 


"1  ■• 


'«ni 
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'  Si,  yo  lo  Tf...  lay  Dios!  un  hombre* at'puttVo 
de  aspecto'  torVo ,  consiiipár  flereWa  '^  •  ' '  ^ ' 

En  mil  pedazos  divi^did  él  cadáVer    ''      "^ 
aplaudido  del  pueblo  qué  le  cerca*.  "'"'' 
Hf  compasión  credo,  Tiendo  tlégabátí     '  ''  ^^ 
al  que  tí  viente  fué  méZqninii  baesa^' 

Y  á  un  shyon  plreganté  con  Voz  cortilda 
ff  ¿  Ese  cuerpo ,  decid ,  dónde  se  entierra  ?» 
lílirómc  sorprendido  flrcnte  i  ñ'enté, 
y  sin  dejar  su  bárbara  tarea, 

Soltó  ana  estrepitosa  carcajada 
que  bizo  helarse  la  sangre  de  mfs  Tenas. 
Dónde,  repuse,  dónde ?--*En  cien  barrigas*.  '  * 
-«'¡Antropófago  Til!...  et labio  sella,      -    '  ' 

La  justicia  de  un  Dios  airado  teme... '      ' 

I  teme  infeliz  la  maldición  suprema!         '  '< 

Horrorizado  le  toItí  la  espalda , 

'  á  mi  casa  Tolé...  cerré  la  puerta  ' 

D^  mi  cuarto ,  y  M  punto  él  negro  críméU  '* 
descrfbieomoTeis;  peroadn  nie  resta'    '  "'^'^ 
el  nombre  rcTclar  del  desdichado  ' ' '  ''' 
que  padeció  inocente ,  muerte  acerba.     '  '''"^ 

Amargo  llanto  mis  Ateglllás  suf^ií'  '  -    - ' 
al  recordar  su  desTcntura  inmensa... 
Tais  á  saber  su  nombre...  oM',  *t  silencio  I 
la  victima  infeliz  t  un  cerdo  era  t 

Eugenio  Sanchbz  db  FÚbntbs. 


>  •  i.» 


>  »'i 
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SSTRAYAGAfiCÍA,  GUEKTO  D  FASTASIA. 

'  —  Por  aqui  ^  por  aquí,  sefiofHd : ' piüe'Uited  con 
mucho  tiento.  Entre  estas  colgaduras  de  damasco 
puede  usted  eseucbar'y  Terperfectattente;  pero, 
por  Dios,  que  no  lo  sepa  mi  scíiiorHa : '  ya  podia 
yo  preparar  el  atilio. 

—No  tengas  cuidado,  IfarIquHa;  nadife  sabrá 
que  me  has  introducido  basta  aquf.  TO  quiero 
couTencerme  por  m(  mismo... 

—  Pues  me  parece -que  no  ha  de  taHar  usted, 
señorito ;  es  la  una  en  punto  y  ya  esté  T'ástida  y 
esperando,  si  no  me  engafio;  pero  ¡,i  qué  hora 
le  ha  citado  á  usted? 

—¿No  lo  sabes,  MaViquita :  me  ha'  citado  á las 
seis.  r 

—  Pues, adiós!  i    ' 
-lAdios! 


Que^^/KdOiT  eseondída  entre  lascof^vlpri^  el 
caballero  qae  f^eababap<  de  iotrodOipir  eji  ja  ha- 
bitacíoD  de  aneIIll^la,  j  á  poco  ritto  ae  preaenld 
eata  Testldaeon  la  mayor  elegancia,  y. se  reclind 
nraelleipente  en  un  sofá » bien  agena  de  que  la 
estaban  obserrando  á  dos  pasos  df  distancia.  Du- 
rante el  cnr^o  de  algunas  horas  oy6  nuestro  jó- 
?en  los  juramentps  de  amor  mas  espr<e$iTos,  y  al 
dar  las  seis  uno  de  ios  reioies  de  sobremesa ,  sa- 
lió con  tiento  de  so  escondite ,  j  dando  la  vuelta 
por  las  habitación^  interiores  se  presentó  á  la 
bella  iQ^t  que  se  adelantó  4.  recibirle  con  Jas 
mas  YiTas  demostjraciooes  de  cariño,  Pon  Feljx, 
DO  podiendo  reprimir  ^1  ^oD]fi  que  le  texMa  fpera 
ée  sí  f  murmoiy^  entre  dientes  alguna^,  (glabras 
qoeescitarpnlacQrlQsidad  de  so jai|iada..  Gran- 
des debian  ser  los  celos  que  aQigian  al  enamora- 
do  caballero,  poes  A  Ifis  reiteradas  pregunta»  qoe 
A  ^^  p^Q  se  le  dingian  con  la  m^yor  dnlf^ora, 
solo  coi^est^bff  apartaodp  .sus  ardientes  ojo.s  de 
)o»de  aqoeNa  sirena  encantadora^. Preciso  se- 
rá»  si  queremos  saber  si  son  fundadas  sus  q\^- 
jes^qoe  le  esicoQh^mos  coo  alguna  atención. 

,  ¿ T  aon ,  Inés ,  me  has  pr^q^tiido 
qoe  por  qué  ^toy  enojedo  7  i 

[Reniego  de  mi  fortuna  1 
To  vi  que.  el  duqoe  embozado 
entró  en  to  coarto  á  la  una. 
, .  ¿^pr  qoi  sq  piano  3gapasle 
eon  sonrisa  áedottora? 
Inés,  yo  debo  olvidarte... 
ii.l90.piéati}fi9aU(l,  swra. 

...    ICfm  90  kp  de  salir  de  aquí 
.     .   ^«11 4ec4r^;i wra Uiosi 

Inés,  lo  qoe  padecí 

lílMIlda  ol^aerYé  desde  ellí 
,     .  .    q^e  en^fibü  e).copde  á  las  dos,   . 

To  clavaba  en  mi  d^^p^cho 

..  |atviP^^Ql>  pared, 
y,.. si  él  reina  eq  ese  pecho.. • . 
aepqra ,  á  }o8  pies  de  usted. 

'Fero;  ¿olvido  ^Q  mi  dolor 
qoe  suspirando  á  tos  pies, 
vi  loego  al  señor  marqoés 
jurándote  eterno  amor 


al  dar  el  reloj  jas  tras? 
T  si  esto  be  vi^to « traidor*, 
¿  por  qué  to  labio  engaños^.  #« 
separarnos  es  forzoso : 
á  los  pies  de  usted,  señora. 

^  For  qué  detenerme  aaf  ^ 
¿Pensarás  qoe  ao^  le  idoUtf^T 
No;  ya  reniego  de 0¿,,   . 
\  Ingraty  I  también  le  ^í  . 
con  el  vizconde  á  1^3  ^^|Quitf)e. . 
T  si  te  poedo  joxgar 
presa  en  so  emorosa  red, 
¿qué  mas  debo  yo  esperar? 
Señora,  á  IM  ptés  de  usted. 

Suelta  el  brazo  ¡voto  á  quién  f 
porqoe  de  cólera  brinco  ; 
mqe  q«e  JMleeeioí.  desde»> 
mire  qoe  iefítMBbMn   > 
con  el  haré*  á  l«f  CNiep  i  - 
y,  pues  á  vstedJa^eoüfioro. 
mpo  á  cada.caiQpantdo  y  •:  • 
ya.oodel^eiK>iikriiriMde9     . 
á  los  pies  de  ostad,, señoril*  • 

Y  eparUpdoef  If on  l^alii^ 
de  so  Paña  Inés  qiH|ri4* ; 
gime,  9  Mora  I  y  va  baj^odot 
Ja  escalera  echaodq  «biaiip,  ■ 
prorompleodo  ef|joram.^9tqs  ,. 
de  no  volver  á.sobii;|ff. 

Pródigos  en  el  jorar 

son  los  que  de,  amor  eoiipir^ii* 

El  demonio,  que  endersiempre 
sediento  de  rabojinas». 
dispuso  que  púa  einbosaAi^ 
da  estreniada  gallardie 

subiese  en  el  miamoinaMnl^  u 

las  essalesas  arriba» 

-«-iMguna  de  mlf  rlT^leJs; 

dice  Don  Felii  con  jrf . , 

Y  di9,proato4^iGabalURt  • 

iBhl  ¿Caballero?  le  grilA* 

-  ¡  Cómo  I  iqoé  as  es|o ,  P«B.f  qIIx  ? 

Dijo  un#  voz,  cae<Kida^ .  • 

-SeaOkT  Den  ]?edi^.i^t4#<l#t 


m 


— 'Véago  á  bftcer  nat  Títíar. 
««•iCoMce  Mié  á  DoM  loéB  t 

I  Qué  <84««to/  { WHioxt  fifil^flf.l  ., 
pijo  Don  iMro  faqfadOk 
«-Sí;  yk  »e  lo  pnesmnU; 

qve  las  ai«i|S  Jo  de^dim ; 
Pwo,  KP«  üílf^,  DQP  Pfdc9 , . 
que  es  una  mfigeir  ioifcaa*  .■   .  ^ 
A  ni  noia  4;^té  4  las  seU:   . 
á  oslé  á  las  siete  ie  ciuiy 
y  á  oU9k  fAlefva  dfe  am^iiie? 
ha  diado  á  boras  disUpUa*    . 

eniraodoiyspdÁaodosigaQ»  . 
— DoQ  ir.aUi..,¿fs  eso  cierto?, 
— ^erto:  mi  hopi^  os  lo  afirma^ 
— >?fiM,  ^{op.qiie  «qplqasiQp 
la  averigiiaMon  prosiga. 
— Baei^  m\  in/i|oc  date».' 
coBcloya  taata.  paifidia« 


't ,. 


•j   • 


T  lo  que  hicieron  los  dos, 
si  M  fiieotten  las  xioIícáas  ,  . 

es  detener  eartioxa^w. 
y  darles  crava^  {uaeUsiiaa   . 
de  qoe  Uepe.  poua  Inés  . 
nim  amnles  qae  caminas* 
—Siete  somos,  ca|>all<iros : 

siete  f«mQ»j4  las  y^fí^Ms 
y  hasu  la;^fái^.ptriis.9iQqo 

a«  ífifB^uim  tí  «t  yi|it#, .    . 
~T  al^rA  TDahev  á  ofri^ci^fta 
jcon  la|i#|[^  les  Cffovidfii^r   .....  . 

düefpo.cti^eojq!ae.aiiUarQ9rt  . 
baciendp.fim.4;o^l^a«;  .  .  ,       , 

-iQujiesfsM^?  eiAli^ií^Ppu  ¿"ellx. 

—Hoy  CMilmente  ae  aspliea, 

respondió.QDQ*.^  mi,  feoo'res,,  . 

me  cild  á  U  !>»«•  esa  «trpla , 

y  como  ]i0  avai^oliaba' 

qae  eran  fulHa  wftsarkíf^t.- 

sali  y  «aperé  «mtios^do,  . 

por  detrás  da  ^a<pUa  esqvíMs 

basu  qae  eptrar  ü  M^ir .    . 

Yi  al  sqpnMoj  i  qníen  B9f iíBja, 


j  « 


I' » 


f 


't  • 


ledideloqiPipMtba; 
y  toüMindo  igpaL«ie4ida  > 
aaHa.otro9iikfa^iV)ie  saHe^pok.. 
fengiMiii  f  1^  npajapíffip, 
ikMiiaa  doM.da»l4.q«cbe. 
y  paeaia  kKa.nwB  «oa^ifda, 
que  «e  4é  un  tvapno  aapaqloaeu 
iFnafol  y.rebiente  la  «aípál 
-HBi »  «iy  vepcapsa  #abalamoa« . 
Srüd  DDA^eliiL  I  é<rri|>a  I . 
Y  aubieiOB  la  os<^lera 
con  inlei'nai  críl«rfa* 


T  tod^s  iunUm.  de  rondaBaüfar^n  9 
y  eatraroe  todoftiantos  de  rQ«doa^  ,. 
y  hasta  la  alcoba  andaoesiaa  i«aif»af on , 
y  creció  mas  y  iHaa  1*  conAMioii« 

Dona  Inés,  qnff  por  nadNr M  Mnedrant», 
paes  coosomadas  (íeaie  hazañas  mil , 
con  ademaa  resaeíid  se  preaeifta  * ' 
y  enmodece  á  sn  vos  la  t«rba  haaCll.. 

• 

I  Cabatteros  1  pcMM)!  4' poco , ; 
les  grita  con  ar roc^aneJa » 
que  mientras  yo.l^nga  alientos 
nadteá  mí.pMsonaaitraja* 
Si  de  los  daca  «soucbé  . 
doloes  y  amorosas  ansias,  - 
¿ácuál  dalosdocísdi   . 
.  la  mas  raaa9t«.eapei¡aii)(«?:.       .  j 
Yo  quise ,  escuchando  á  todos , 
Ter  quien  «9aa  m^.intampba, 
para  d^apnesfé  U>s  o«afl  • 
dar  ana  KespiMsta  IraiM^r  .... 
Pero ,  pne^  n»  les  niere^^ 
ningún  raapato  mi  ca^, . 
y  de  constantes  blasonan,, 
pues  ipe,||iw«n  di^  iacpp9t4qjB»a, 
coaiMifl!  qai;iés  el  que^maooa  .  , 
á  diez  seduce  j  ^iigalía ; 
yo  haré  que  el  qu^  afnfli  sm  y¡4a  p 
confiese  en  breves  pnl^r^ 
cuántos  son  sus  ^mpromisos. 
I  Ea  1  .que.  salgan  á  plaza  ( 
repuso  con  toz  de  irnanp.        , , 
T  vieron  copio  por  .ma^ia 
dos  pistolas  en  sos  manos  , 
y  en  sus  dof  ^if^  doiUan^s. . . 


Atónita  qoedó  in  tñrM^'mnllá , 
al  mirar  el  de  Iné^Üero  ademan 
y  allá  en  9a'  pecho  cad>a  cual  con svffa. 
Muy  malo  es  el  morir  rotova  «aiH 

Miraron  todos  al  que  entró  á  lá  ona 
queriéndole  dedr :  empíeta  tú. 
Tél,aonquemnl'dideBdoé  9a  forlona, 
se  erigió '  ea  director  con  Belcebé. 

Numéróéfrla  gevitecon  buen  mMlo. 
Uno,  dos,  tres  y.  cuatro,  cinco  y  seis , 
se  aliniarun  despoes  codé  coi  e«do, 
y  empezaron  á  baMur  cwno-  tereltf. 

i. 

qoo  á  l*és  vondi  sauto  Wkw 
coa  |«r«menios  prolijósl 
lo  cooieéo  coa  rubor 'i 
-soy  canodo  coa  díet  hijos.  - 

To  «odo  de  oocbe  y  de  ^a    • 
coa  amorosos  enredos*  i    ■      ■ 

Y...  ¡  estravagaote  manfal 
Me  suelo  chupar  ios  dedos 
Iras  de  las  oomes  de-  ctia. 

8. 

Pues  yo ,  sin  ponderioion , 
ni  saber  por  qué  razo* ,  * 

me  voy  siempre  como  un  cohelo 
con  diabólica  intención , 
Iras  las  motas  de  reUete.    ' 

4. 

Tres  btjfes  léngo  á  la  par 
de  un  boticario  moy  rioo « 
y  aunque  tas  quiero  atrapar, 
de  ellas  no  puedo  sacar 
mas  que  Jarabe  d$  pico: 

n. 

Tanta  es  ya  mi  trareiui^á 
que  he  llegado  á  cobrar  fama ; 
boy  me  adoran  con  locura 
siete  iohriiias  de  un  cura  , 
muy  parecidas  i  tu  ama. 

6. 

Pues  yo,  autor  de  éste  alborolo, 
nunca  en  el  jplaeér  me  emboto  , 
ni  me  paro  en  pequeneces  :  '     ' 
cuatro  maridos  me  han  roto 
la  crisma  otras  tantas  teces.      ' 


..fj,.  .     •    -.  '. 
Aunque  he  llegadorá^Milosdor, 
'4atfta«l  varitr«slÉ'iel'gaea«' 
poco  e#  lo  que  "fktá^  liactr , ' 
por<faé  léiKSó  á  mi  magw 
que  vale  por  á\%%  6  ihybér     ' 

Pues  donde  me  reo  aqui , 
aunque  soy  uti  mekálV^f^, 
cuatro  se  mueren  por  mf.'  •     * ' 

(Y  couiinuó  para  «i  f  '  *  ' 
y  una  es  la  muger  dd'stélé.y"' 

Yo,  coniobuea  AfBTagueflio , 
Iras  ellak  me  de^i^lto;     ' 
mas  no  formo  nittcbo  eitipeio : 
la  qne  re  este  cuerpecltior 
no  vuelve  Jl  prot>at  eKMiefed>l ' 
10.' •'  '    v' 

No  hay  cbnsejo  4ite  a^^lfofedié, ' 
si  se  trata  do  que  no  tséb^  ^ 
flores  y  lambten  gufruMdas,    * 
hasta  á  las  buh«id€fi«cb«y 
si  las  llego  á  ver  con  faldas. 

Tengo  eu  Casé  trerdoncHlaei^  "■ 

estremadamente  BeTlas  V 
que  hacen  por  servf^  escesoS  t* 
cuanto  mas  uíe  cuidiñ  élihá; 
mas  voy  quedando  en  los  liaefus. 


i   • 


12.' 

Yo,  ya  qué  cantó  de  pltao^    " 
tanto  en  amor  ddiiÉt)a6,'  ' 
que  emprendo,  iíf  yioaéi  manoy 
con  todo  el  généírb'  bütnfano',  ^ 
esceptuando  'ét  masculino. 

— ^Pues  que  sé  vueStfos  (toados , 
fuera  ya  de  aqui ,  <»nélla,  ' 
que  t»  t>ttfi*  IHés  Mendoza 
puso  término  á  sus  lusías,  - 
y  á  estas  horas  tiooo^ya 
quien  lo  guarda  lUs-éspaldas. 
Dijo ,  y  corrid  de  un  lirofl 
las  conf  n«s  tfeütt  casid', 
y  lodos  á  uñ  hombre  vlctoo  ' 
loadMo'oa  éHa  á  laiarga» 
que  sacaba  ios  bigdtes    "- 
por  entré  #ibéfM  y  sAMé. 


«poM  d«  lU  doce  dadas 


m 


por  tini  pqerta  sccnu 
s«  introdaio  en.wM  hU» 
;  jf .fw*tH>  i»  iceBitwerai«     .  , 
d«  sa  ainorjr«ue4iis4aiicÍA( 
cB«a4ik  ]»,ja¡pfeTani4a  . 
con  ancviait««K»aTd«h«< 
Da..»^U<*r/aia«pi)arjK>a  . 
con  repnlfa» pampanada, 


h,bfitdiciiMi  ncihinos 
.   can  avspiroa  j  cbo  UgnuiM, 

paMBdo  como  reiimpagos 
.  jd«*da  el  alur  á  U  eama  :       . 

catUcml  «qi<a,ia nufido ;    .  , 

tiene  «hs  esuafagaiiuaf. . 

K, pow q«B fa^de nihono^    ., 
.  le«.dÍi«nfiii^.aMp;w>>4<)a,. 

iFntMl  ú  le* liaci aalit 

i  tltot  ;  á  cachjlladai. 


Y  el  mártta^oH  «ineeakrajaalbe.pcekp  : 
•rroJB  doña  tnís  siriira'aa  bHIod,. 
islIti'Coihvuft  gnNiwbta  eLlaabe, 
drjintlo  i  Ik cateftram  HupcMion. > 

Pero  til  Ver  que  auB  formaS'lN^catafl 
masque  au  arroj»-adinita<i*'*afonil,  ' 
linianda  «jal  ]r  altl>injfad«a  fiena.; 


grftaiF'nera^ó^iepam  chacina  yin 
'  Ycalld  doña  Mtit  ealfl  dtcieadO)  ^ 

jen  el  lecbo  «a  ei^rd  aJn  tu*  ni  mua, 
j  M  la fgaron  aliga  repilicBdo,:  ,        .       ,    , 
iJeanal  ;le»a1'|JesasI  jJeanil  iJemat  ,■ 

...      HMÍBBI,  JOfH  DUflA.  . 


;  iBTE  Pi.  CDpcEn  i\  LOS  noiMism.usiiSis. 


t\  que  llene  algunos  Íi(ifWrillDs  blancos  en 
iMBñig,  ei  aliciqqaiJo  tt^^asl*»  mugares;  pe- 
ta lan  enamoradiiu  cqmo  ipeifii^UDle. 

El  qae  lieiv  la*  uñas  ptof  atqupdas,  «a  or- 

lulleso. 


El  que  las  tiene  EC|iarada5  del  dedo  en  su  ei^ 
tremidad  y  qne  corladas  se  qucdin  muj  reduci- 
das, dejando  un  sobrante  de  dvdo  mas  que  regu* 
lar,  no  debe  Casarse,  porque  inílhBtosBnienle  *b 
escapará  de  ser  rktinia  de  la  inridelidad  de  sn 


fák 

rooger.  Las  oñas  redfiéidas  irfdtoni'^fttiencia, 
hombría  de  bfen,  j  sohtt'téño  rcslgtiaeioii  en 
las  calamidades. 

Las  tt&as  largas  apester  de  estar  cortadas,  qoe 
se  nWelao  con  lá  estrefcnldaif  del  dtdé,  son  el 
emblema  dé  la  generosidad. 

Las  añas  trasparenles  y  soitrdsidts  ^foonciaB 
genio  alegre,  datee  amable.  Los  «nimorados  de 
uñas  trasparentes  s«e1en  épaüenárse  hasu  el  de- 
lirio. 

El  que  lleva  las  añas  largas  j  pantiagudas  es 
tocador  de  guitarra,  ministra  de  Sacienda,  sas- 
tre ó  escribano. 

.  El  que  las  He  va  alga  l«rg«s,  redondeadas  y  con 
ribete  negro»  es  poetir  TomAnHce  6  Colletiaista. 

El  que  tiene  e»  l«  uña  del  dedo  pulgar  de  la 
mano  is^aierdc  varias  rayvs  como  al  hubiesen 
picado. tabaco  en  ella^  et  maeslro  de  escuela. 

Las  oñafl^  gruesas  hidleafi  cefqoedaá  j  mal 
genio. 

El  que  lleva  las  uias  sacias  por  todas  partes, 
es  esclaustrado,  filósofo,  cajista  ó  tintorero. 

El  que  tiene  las  añas  amarillaa  es  hombre 
abandonado  á  toda  clase  de  vicios;  pero  el  que 
mas  le  domina  es  el  de  fuiúvr.  Cuídese  de  no 
confundir  á  esto^  con  los  que  aaondan  naranjas 
¿in  cuchillo. 

El  que  lleva  las  uñas  muy  redondeadas  y  li-> 
sas,  tiene  genio  pacífico  j  conciliador. 

El  que  tiene  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la  ma- 
no derecha  algo  níellada,  es  ttn*  gaetitónomo  v^- 
ras,  carcoma  de  si  propio,  que-por  iio  perder  la 
costumbre  de  comer'se  roe  tas  uñas ;-  qu^'  caí  lo 
que  tiene  mas  á  mano.. 

Y  por  dUimo  el  que  las  llevtf  cortadas'  sin 
igualdad  es  pronto  y  resuello.  Los  hombres  que 
no  tfenen  t>aciencia  para  cortarse  bien  las  uñas,' 
suelen  tener  un  fin  desastroso :  la  mayor  parle 
acaban  por  suicidarse  ó  por  casarse  que  viene  á 
ser  lo  mismo.  Eo  el  ¿Ilitio.caso,  si  la  moger  no 
se  encarga  de  la  operación,  se  bascan  una  con- 
cubina con  este  objeU»  y  hacen  desgraciada  i  la 
consorte.  Aconsejamos  al  bello  seio  que  no  pier- 
da de  vista  las  uñas  de  lus  hombres,  si  quiere 
vivir  con  ellos  como  carne  y  uña. 

& '    *      • 

Wbngbslao  Atgcals,  db  Izco. 


A  h  «EirCESÚO  AMES  Bt  HGH 


I  Qué  eosca,  A^g«i^«,  tievesi 
no  hay  paciencia' éd  sknto  qne  le  •gtfmte; 

quien  eóntigo  dhpttta' 
tiene  sed  de  sarcfasmos  y  <de  iiHrc|í«i* 

Me  has  puesto^  lo  céMteso, 
cual  poner  suela  ta  verdad  nÉ  taativ, 

como  nir  gato  nn  ovillo « 
como  un  coche  simón  an  mefiñaqne. 

¡  T  yo  que  lo  sabia ! 
I  yo  que  sabia ;  como  todos  saben , 

que  toda  tu  famttfa 
siempre  ha  tenido  cosas  Üngalarea  I 

—  Btfoa  son  tus  hermanos, 
y  9Iás  que  todos  raros  fué  tu  padre , 

que  hiso  la  estravtganeia 
de  hacerle  á  ti,  mas  que  él  estnvngante. 

Te  probé  con  rasdnes 
el  ¡aflujo  benéfico  del  baoibre, 

y  té  no  roe  ci^ntesias 
sino  con  alusiones  personajes*  -  - 

No  se  enseña  tal  íégica 
en  Vinaroz  ni  en' Alcalá  de  Heiaras  ; 

nunca  insnlios  groserM^ 

I 

los  argumentos  sólidos  deshacen* 

i  Griiteo  yo  esas  barbas 
con  que  espacioaa  ia  tarriga  barrea, 

y  que  son  un  prospecto 
de  tu  enravagantitfuno  oarácief  ? 

¿  Grilice  yo  esa  talla 
que  nunca  fué  de  meda  «««i  ni  en  FUadaa? 

I  te  digo  yo  que  raedas  . 
cuand<>  vaateny'de  pfíisa  por  la -cal let 

fü o  y  redett<W,.adve<8arte, . 
lu  estatura  H>e  ImporU  iree.tomalea  ; . 

yo  rasónos  alego , 
nunca  echo  mano  de  burlescas  frasea. 

E&trañarás  sin  dada   -     '^ 
que  óuaddb  aun  broté  á  Ivorbollenéa  sangre 

de  las  anchaa  heridas 
que  recibí  en  el  último  combate, 

te  rete  nuetamente 

sí ,  te  telo  feroz,  y  no  lo  estraSes, 

que  al  cabo  la  fortuna 
( le  lo  diré  en  latin )  jubet  avdaeew. 

i  Otra  vea  é  las  armas  1 


leja,  mojft  la  p4ÁolA  ea  TÍMsr9 ;: 
00  stldráft  i  valo  ^  eiibas!      -    . 

mbien  como  del  otro  de. «ale  Unce* 
OTrecisle  ea  La.  Bmma  *  .     . 

Incídar  caesUoaes.iiaforUDtes^   . 

j  he  vtBto  eoire  ellA3  ana      .   ^ 
le  es  la  mas  peliaguda  7  U  n^as  grave» 

Pregttotas  t  qo^  pr^unia ! . 
U  vaU  mas.em  Míe  w»undQ  iníame 

ser  sáhiú  ai»  dinero 
ur  con  arcas  llenas  badulaque m 

Esta  pj(eg4uiu  es  Decía , 
10  aliameDie  necia  qae  equivale    , 

á  preguntar  al  bomlire 
i  prefiere  dos  bientss.é  dos  males. 

No  haUaf  ^s  uno  90^0 
oe  DO  sea,  oh  AyguaUíf  de  mi  dicUmen., 

que  el  áiclámen  coo,trario 
Iseoiido  común  lMerff  nn.  Ataque. 

ffi  un  gra^  if»al  sfr  aabto 
Mr  pobre  otro  mi^.if mbien. mqj  6A^«1<> 

y  ^s  un  gran  bijeii  a^  q^cio    •      . 
í  ser  rico  otro  bien.  inm«nattra)>le.  . 

Pruebas  tengo.de  aobra 
r  á  presentarlas  voy,;  vai^QS  por  partes  » 

qne.yo.  me  bato  en  regl« 
o  mismo  con  pistola  que  con  sable. 

¿Qué  es  un.aab|iol  ^sun  hombre 
[oe  ha  llegado  á  saber  qqe  qada  aab^^,  . 

y  e«t.e  cpii9Cimiento. 
i  bace  ver  lo  poqu^mo  qiftpiViile.  , 

De  todo,  lo  que  ob/»ervt 
)as  causas  intenu  ^eimonj^»e » . 

y  encuenV^k  a&.ftyú<  igfutéwn 
leí  cnal  nunca  paaaro^^  fAS.  mortale^ ^^  ,    , 

^  AllLse  pArael^^uio,  ;     .      .       . 
ili  pliega  laa  alas  arrogantes ^ 

allí  conoce  el  sAhfo    ; 
i^  es  con  sed  de  saber  un  ignorante. 

Ve  sin  b(g,nv^  alguno 
*s  penas  de  este:mundQ  miserable, 

doelhombrfysi.seelevay  .  . 

a  sobre  un  pedestal  .dej  y ani^fule^r  . 

Gf^mo  utt  médico  enfei^mo. 
[tte  lleva  en  su  interior  terrible  céqcer, 

ve  las  llf gas  del; mundo. 
!  ve  que  son  atroces  é  incurables. 

No  le  «Ibf  ga  la  gloria»  . 
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pues  sabe-  que  aqe  mimos  son  fiílaees, 

y  de  sos  ilusiones 
una  flor  se  le  Ueva  cada  instante. 

T  agrega  A  todo  esto 
que  como  es  Infinito  en  todas  partes 

nümerue  etuUorum, 
tropieza  sin  cesar  con  botaratea* 

Halla  el  nombre  de  sabio 
donde  qukra  usurpado  por  pedantes 

que  en  mocbo  sonienidos, 
y  el  vulgo  les  admira  y  les  aplaude. 

{ T  un  necio  I  ¿qué  es  un  necio? 
el  mnndo  que  es  certero  en  sus  refranes  9 

y  que  en  esto  de  apodos 
da  mucha  propiedad  á  su  lenguage , 

de  bienaventurados 
da  el  nombre  á  los  muy  necios,  pues  constante 

sus  bienes  la  ventura' 
siempre  entre  los  mas  necios  los  reparte. 

Oficinas  recorre, 
mifl^aierioa,  palaeioa  de  magnaus, 

y  audiencias  y  colegios , 
y  concilios  tauAíen  y  catedrales^ 

y  verás  la  ignorancia 
cubierta  de  favor  y  dignidades^ 

disfrazada  de  sabia 
con  togas  y  con  borUs  doctorales  1 

con  fajas  y  entorchados 
con  recua  de.libreas  y  depages, 

con  mitrae  y  capelos, 
y  coronas,  y  tiaraa  venerables, 

y  títulos  qqs  4  un  tiempo 
dan  influencia  y  metáUeo  sQWUtfie  » 

y  esclamarás  conmigo  ^ 
después  de  un  largo  y  detenido  evámea^ 

«¿para  tontos  y  tunos 
de  la  nada  este  mundo ,  Dios ,  sacasteis  ?» 

Me  dirás  que  ser  tonto 
es  harto  vergonieso..^  i  Disparate  1 

este  es  un  mal  oculto 
que  quien  lo  sufre  mas ,  menos  lo  sabe* 

De  los  dones,  sin  cuento 
de  que  á  Dios  son  deudores  los  moffAnles « 

solo  hay  bien  repartidas 
Duestras  inteleotmles  faenUades. 

Con  ellas  supo  el  cielo 
á  (odcs  contentar :  es  indudable 

que  hay  muchos  hombres  tontos, 
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mas  qae  se  Jmgue  tal  no  he  fisto  á  nadie. 

Hay  dos  clases  de  tontos  (1) 
ó,  si  tú  qaieres,  tontos  de  dos  clases, 

anos  qae  les  importa 
un  pito  de  las  ciencias  y  las  artes, 

7  otros  tontos  tan  tontos     / 
qae  no  llegan  de  mocho  á  rocinantes , 

7  Sénecas  ser  creen, 
sin  qae  haya  de  este  tema  qaien  les  saqoe. 

I  Felices  unos  7  otros  1 
los  primeros  son  hombres  vegetales , 

que  á  ser  todos  cnal  ellos, 
no  habria ^  no,  teatros^  ni  farsantes, 

ni  códigos  ni  imprentas, 
ni  senados,  congresos,  ni  almanaques, 

pero  tampoco  habría 
esas  qae  tantas  hay  casas  de  orates. 

No  saben  si  la  lana 
la  laz  del  sol  recibe  ratllante, 

mas  les  alambra  á  altos 
como  alambró  á  Newton  que  en  paz  descanse. 

Ignoran  qué  principios 
constita7en  la  atmósfera  ó  el  aire  • 

mas  ellos  los  respiran 
lo  mismo  que  un  Orfila ,  7  adelante. 

Si  tienen  buen  olfato , 
sin  meterse  en  pistilos  ni  en  estambres 

su  pituitaria  alhagan 
las  flores  con  perfumes  agradables. 

Envidia ,  A7gaals ,  éntidfa 
la  gran  felicidad  de  esos  salvages, 

que  en  pai  dejan  eterna 
los  libros  descansando  en  sus  estantes. 

La  otra  clase  de  tontos 
es  no  menos  dichosa  7  envidiable... 

I  Oh  I  un  tonto  presumido 
gosa  en  la  tierra  una  rentara  de  ángel. 

Ensarta  desatinos , 
cada  palabra  sa7a.ea  nñ  dislate; 

mas  faltarle  no  puede 
otro  mas  tonto  que  él  que  oiga  7  alabe. 

Si  algún  hombre  sensato 
se  burla  de  sos  muchas  neeeéades; 

el  tonto  presumido 
otras  sigue  verllendo  imperturbable , 

(1)  Aunque  tonto  7  necio  no  son  voces  sinó- 
nimas, en  este  romance  se  emplean  indistinta- 
mente como  si  lo  fuesen. 


qa0  ó  toma  por  aplausos 
hasta  los  mas  búrlemeos'  ademanes , 

ó  bien  se  compadece 
de  cuantos  mofa  de  sus  eosas  hacen. 

Ta  asi  probado  queda 
que  es  mas  feliz  que  el  sabio  el  botarate  ; 

si  ahora  probar  logro, 
lo  que  al  mas  topo  pareciera  fácil , 

que  es  mas  feliz  que  el  pobre 
quien  tiene  buenas  onzas  ó  caudales , 

Mlido  habré  del  paso 
7  haré  por  fin ,  aunque  el  rubor  te  OMte , 

que  á  discreción  te  entregues, 
dándote  por  yencido  en  el  certamen. 

Desde  que  el  mando  es  mundo 
ha  sido  siempre  el  pobre  despreciable; 

no  ha7  moza  que  le  mire , 
xhieo  ni  grande  can  que  no  le  ladl«. 

No  ha7  asqueroso  bicho 
que  en  el  hambriento  el  hambre  emel  no 

tentación  que  no  sufra, 
ni  autoridad  que  no  le  pida  el  pase. 

No  ha7  flilso  testimonio 
que  el  vulgo  alguna  vez  no  le  levante , 

7  las  manos  de  Vhieo 
tiene  siempre  á  dos  dedos  del  gaznate. 

A  la  menor  sospecha 
le  enseñan  el  camino  de  la  cárcel , 

7  cuando  menos  piensa 
se  encuentra  en  relación  con  un  alcalde. 

El  defiende  los  tronos 
7  eso  que  llaman  patrias  libertadee , 

7  se  hace  las  narices 
por  cerros  7  colftdos  7  breñales, 

7  si  triunfa  la  catisa 
que  sin  saber  cual  es  le  cuesta  sangre , 

ve  1  qué  gusto  1  á  los  anea 
subtenientes  a7er ,  ho7  capitanes, 

á  los  otros  en  fajas 
distintivos  trocar  de  comandante , 

7  él  se  queda  tan  guapo, 
7  como  un  brazo  ó  algo  mas  le  (ilte, 

le  dicen :  ccamaráda, 
si  tienes  pan  para  hacer  sopas ,  hazte. »  ( i) 

¿T  si  está  enfermo?  ]  a7  triste  I 
en  un  camastro  do  tresr  horas  antes 

( i )    Dicho  ó  adagio  de  la  tierra  de  la  retra  < 
Deu  y  libremente  traducido  al  castellano. 


«8111? o  con  viriMlM 

0  pobre  qalzás ,  dos  ganapanes 

al  hospital  le  llevan 
ra  qne  nn  torpe  medicastro  ensaye 

an  plan  que  han  encomiado 
lidos  de  Farín  dos  charlatanea. 

Le  matan  y  le  eotlerran,.. 
•  no  le  enilerrany  90»  qne  sn  cadáver 

sirve  de  pasatiempo 
res  ó  cnatrocientes  practicantes. 

Hecho  ya  longanisa, 
cementerio  llévenle  y  y  ni  on  fHitar, 

y  ni  nn  regtiMm»  ni  nn  luirte 
itan  para  sn  hlen  los  capellanes. 

Aygnals»  esta  en  compendio 
la  historia  del  pobre*^.  {Voto  A  sanes 

qne  tiene  trei  bemdles 
ignntar  si  es  meior  la  de  nn  magnate  1 

Compara  con  la  vida 
i  pobre  la  del  rico  |  qué  contraste  I 

mientras  aqnel  aynna  y 
e  se  lampa  pollos  y  faisanes. 

Aqnel  emprende  A  psta 
r  mas  callos  qne  tenga  todo  viaje , 

annqne  mas  largo  sea 
9  enantes  ha  emprendido  Magallanes, 

y  el  rico  en  carretela 
B  tiran  dos  normandos  arrogantes 

va  al  Principe  t  va  al  Circo, 

1  la  casa  de  enfrente  qne  dan  baile. 

Viene  el  cólera  morbo, 
I  rico  marcha  al  ponto  do  ni  se  hable 

de  esta  terrible  peste» 
i  esta  va  donde  Al,  Al  va  A  otra  parte. 

Si  acaso  entre  Ai  y  nn  pobre 
(nna  ves  se  mneve  nn  rifirrafe, 

annqne  rason  no  teaga 
mundo  se  la  da«..  y  ios  tribunales. 

Si  roba ,  (por  snpiiesto 
ñco  cuando  roba  roba  en  grande) 

se  acuesta  tan  tranquilo, 
rt  A  ver  como  ahorcan  A  on  tañante  , 

qne  teniendo  gasuja , 
ra  hacerse  unas  migas  6  nn.potage, 

A  instancias  del  estómago 
bó  un  poco  de  aceite  y  cuatro  panes. 

Si  figurar  intenta, 
siempre  ecuador  y  siempre  alcalde, 
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y  es  siempre  .lo  qne  quiere 
manden  los  unos  ó  los  otros  manden. 

Aunque  tenga  joroba 
y  estente  cojo  nn  pié  y  otro  le  falte, 

le  dicen  las  hermosas 
que  tiene  un  no  U  qué  que  las  atrae. 

T  el  Mo  fé  qwé  A  que  aiudei^ , 
cual  es  sé  y  tú  también  y  ellas  lo  saben : 

mejor  qne  uoa  pistola 
un  duro«ntremogeres  paso  se  abre. 

Le  dicen  qne  es  chistoso 
si  ensarta  sin  cesar  barbaridades, 

y  prodente  si  calla 
en  alguna  cuestión  interesante. 

A  un  enfermo  visita » 
y  aunque  el  tímpano  A  gritos  le  taladre , 

ningún  deudo  le  indica 
qne  hable  un  poco  mas  quedo  ó  bien  que  calle. 

Si  le  amaga  la  muerte ; 
todos  le  ocultan  el  terrible  trance ,     . 

y  dAndole  confianza, 
almibaran  sos  últimos  instantes ; 

mas  si  agonisa  un  pobre , 
sin  preAmbulo  alguno  y  sin  disfraces 

le  dicen  t.Ksmigaito 
de  Josafat  te  aguardan  en  el  valle. 

Estírate,  si  puedes, 
qne  el  carpintero  tienes  ya  delante 

te  tomar  A  medida 
y  el  ataúd  concInirA  esta  tarde. » 

De  esta  manera  al  pobre 
tan  brusca,  tan  soei ,  tan  fulminante, 

le  arrancan  la  esperanu, 
la  única  flor  que  en  la  sgoDÍa  nase. 

¡Ay  Aygnalsl  si  añadiera 
lo  qne  puedo  añadir,  interminable 

como  todo  lo  malo 
seria  A  no  dndar  este  romance, 

I  Qué  dirAs?  i  qué  argumentos 
A  datos  opondrAs  irreensables? 

respuestas  evasivas 
cosas  que  en  nada  A  la  cuestión  atañen. 

VerterAs  mil  denuestos, 
que  estoy  gordo  dirAs,  que  tengo  carne 

para  poblar  de  nuevo 
toda  la  España  de  robustos  frailes. 

( Oh  traidor  adversario  1 
(Cómo  el  furor  te  ciega,  Ilustre  vatel 
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morir  nada  te  importa , 
mieotras  tambteii  con  tu  contrarío  acabes^ 

I  Ay !  los  flacos  se  rien . 
•sos  hombres  que  pneden  devanátae 

conocen  sn  impoteilcia... 
1  7  sin  embargo  han  de  salir  trinnfílDtést 

Colígate  con  ellos, 
así  me  vencerás  en  el  combate, 

mas  te  llegará  el  tnrno 
como  al  hombre  funesto  de  la  salve. 

Me  llamarás  entonces 
viendo  bandido  en  el  polvo  el  estandarte 

de  los  gloriosos  gordos , 
pero  yo  entonces  te  diré !  ya  es  tarde  t 

¡Cuándo  nuestras  cuestiones 
debieran  entre  nos  dilucidarse, 

llamas  á  los  Yillergas, 
á  esas  víboras  secas  y  mordaces  I 

¿No  tiene  nuestro  bando 
hombres  de  pro  y  de  prendas  relevantes? 

allí  están  los  Bretones, 
allí  los  Baldovís  y  Abenamares. 

¿Quién  pues  te  manda,  misero,   ' 
al  juicio  de  un  flacucho  sujetarte? 

¿ves  como  nos  ha  puesto? 
tuya  es  lo  culpa,  Ayguals,  de  este  desastre. 

Con  que,  si  de  otros  nuevos 
victima  ser  no  quieres,  si  un  adarme 

te  queda  de  cariño 
al  partido  de  gordos  respetable, 

Ayguals  un  gordo  sea 
que  en  esta  cuestión  d^su  dictamen ; 

pues  solo  de  este  modo 
nos  podemos  librar  de  una  catástrofe. 

¿Lo  harás  asi?  lo  dudo; 
sé  demasiado  lo  que  todos  saben , 

que  toda  tu  familia 
siempre  ha  tenido  cosas  singulares. 

Raros  son  tus  hermanos, 
y  roas  que  todos  raro  fué  tu  padre , 

Ique  hizo  la  estravagancia 
de  hacerte  á  tí  mas  que  él  estra vagante. 

A.  RlBOT  T  FONTSBBÉ. 


A  D.  ANTONIO  BIBOT  T  FONTSEEÉ. 


COÍÍTÉST  ACIÓN. 

Bien  quisiera  hacerme  el  «ordo; 
pero,  amigo,  está  el  buslHs - 
en  que  no  súttt  mi  bilfs 
insultos  de  un  hombre  gordo.  ' 

Te  horri pitad  porque  sdco 
tu  gordura  á  colación. 
¿T  puede  tener  perdón 
el  que  te  apellide  flaco? 

¿T  esto  lo  tomaba insoHóT 
¿T  dices  que  me  desbordo? 
Tranquilízate  j  hombre  gordo: 
sosiégate ,  hombre  de  bulto. 

Pues  no  haya  miedo  que  rompa 
mi  silencio  la  sin  hueso, 
ni  te  iguale  por  lo  obeso 
á  un  elefante  sin  trompa^, 

t  Oh  I  siempre  yo  me  contemplo 
muy  comedido  y  prudente  , 
y  en  motejar  Insolente 
jamás  seguiré  tu  ejemplo. 

Que  aunque  á  Insultarme  comienzas 
con  mil  apodos  violentos , 
venceré  con  argumentos 
tus  osadas  desvergüenzas. 

A  mí  tú  no  me  jorobas 
prorumpiendo  en  desatinos: 
ni  me  importa  dos  cominos 
que  peses  cuarenta  arrobas. 

Aunque  en  paseo  por  lo  ancho 
llames  la  atención  de  todos, 
no  usaré  de  malos  modos 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

T  por  mas  que  te  desbordes 
contra  mi  en  amargo  estilo , 
yo  te  dejaré  tranquilo 
que  comas,  bebas  y  engordes. 

Se  ve  que  estás  en  tus  glorias 
devorando  y  te  rebulles , 
y  salchichones  engulles 
como  el  jaco  zanahorias. 

Come  en  paz  y  duerme  enpas 
y  haz  en  paz  cuanto  te  antoje, 
que  no  he  ser  quien  te  enoje . 
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poesnaiie«.he8ido  motdtf.         ■  < 

Quiero  q«e  ftpreodas  de  bíí  , 
qoe  aunqaé  ta  «fui  me  provoca , 
no  ha  de  salir  de  áai  boca 
Di  ona  injuria  eODtra  tí. 

No  b«Btt  tu  eantinela 
contra  esta  tietima  Irisle , 
sino  qoe  tu  andamia  ambiale 
á  toda  mi  paréatela. 

Dices  que  ni  a^nl  oi  eii  Flaadéa 
se  estiló  éuDCa  mí  talla... 
Galla  ya  y  inseasato ,  paUa-, 
que  es  mi  talla  de  hombres  graodes; 

Bse  frenesí  reporta ;'  •    ■/ 
y  sábete » gordinfloD , 
que  el  grande  MapcHeon' 
era  hombre  de  talla  oorta.  - 

Pero  la  taya  al  contrario, 
aunque  te  irrlie  y  te  «sombre^ 
jamás  fué  la  talla  de  hombre; 
qoe  fué  la  det-droniedario« 

T  si  tu  telera  Ifdlá 
con  insultos charaosDes, 
si  ultrajas  á  mis  hermanos 
es  porque  rabias-  de  eoVidiaw 

Válgame  Dios  íquéretliiol- 
1  Estás,  Ilibot,'  que  rebtentas  I 
En  tus  manasas*  osbeata» 
por  cada  dedo  un  oborixo.  ' 

Ya  se  Te,  viene  á^  casta 
esa  obesidad  inraenM' , 
pues  IQ  padre  es  una  prensa  < 
de  carne :  todo  lo  aplasta.     - 

El  cueUo  de  sii  camisa 
dá  una  sébaaa  diforme « 
y  con  pese  tan  edorme  ' 
rompe  las  piedras  que  pisa. 

Su  cuerpo  al  de  la  baHena 
dejó  atrás  en  dhneHsfón* 
Gordos  tus  hermanos  son     •  ' 

con  cara  de  kma  llena. 

Mas  probaré  de  mil  modos 
que  aunque  gordos  todos  ellos 
desde  el  pié  hasta  los  cabellos, 
tú  eres  mas  gordo  que  todos; 
Pues  logró  hacerte  tu  padre 
roas  gordo  que  él ,  no  ets  insulto , ' 
de  modo  que  al  ver  fu  bulto 


no  hay  perro  que  no  is  Mre. 

¡Cararobital  ]  carambola  1 
t  caramba  1  no  es  mal  enredo 
decir  que  cuando  aado ,  ruedo 
como  si  fuese  una  bola. 

t  Hombre  bárbaro  y  orael  1 
¿  Cómo  tu  pluma  me  ulir^ja 
siendo  tú,  humana  tinaja 
ó  estrambóiioe  tonel?  ■ 

To  rodar,  vbftova  Sriós» 
por  vida  de  Mari-Blanca 
que  te  haré  ver  con  la  tranca 
quien  rueda  mas  de  los  dos. 

T  no  me  importa  que  ladras, 
pues  me  rio  de  tu  encono ; 
mas  lo  que  no  te  perdono 
es  que  insúltese  mis  padres; 

Si  formó  no  ente  lunático 
el  padre  que  me  enjendró , 
la  madre  que  te  parló 
parió  un  globo  aereoslátieo. 

T  mira  no  te  deslloes, 
pues  como  de  humor  me-enóuetttre 
demostraré  que  en  su  i^ientve 
quedáronse  tus  narices. 

Con  ridfcut»  flitigá 
mis  defectí líos  escarbas 
y  te  burlas  de^  mis  barbas 
porque  barran  mi  barriga. 

Mátame  con  un  trabuco 
y  mis  barbas  de§a  en  pax ,  • 
pues  Isa  criticas  mordaz 
porque  las  tienes  de  eunuco* 

Es  tu  cara  de  pastel , 
tu  nariz  una  lenteja , 
tu  bigote  es  una  ceja , 
tu  perilla  es  un  pinoel. 

En  una  cosa  iropieio 
que  te  favorece  en  parte , 
y  es,  que  no  pueden  ahorcarte 
porque  no  tienes  pescuezo. 

I  Cómo  se  quedara  el  juez 
hecho  un  infeliz  berrugo, 
cuando  el  mas  diestro  verdugo 
no  te  encontrara  la  nuez  I 

Mas  basta  de  necedades 
y  baya  paz  entre  loados, 
porque  nunca,  vi  ve  Di  os. 
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gasté  pertoaalldtdas. 

Mi  fina  amisud  te  ofretco 
con  carÍDOSO  entosiasBio: 
yo  jamás  nso  el  sarcasmo 
y  el  epigrama  aborreico. 

Paedo  asegurarte  en  sana 
qae  te  dcgaré  tranquilo, 
pues  al  sarcásCico  estilo 
no  está  avezada  mi  pluma. 

No  sé  yo  tvotova  GHbasi    ' 
como  hay  quien  ioaalte  osado» 
En  esto  soy  moderado 
y  siempre  odié  las  díatríhas. 

En  afeciuoaa  liga 
quiero  abrasarte  ante  el  orbe, 
con  tal  de  que  no  lo  estorbe 
tu  descomunal  barriga. 

El  corason  me  robastes¿ 
ven f  carino  mlo^  arrima; 
mas  no  te  roe  eches  encima, 
porque  temo  que  ma  aplastes. 

Ven  que  quiero  darte  un  beso, 
y  comer  contigo  un  tordo- 
De  hoy  mas  no  te  llamo  el  gordo : 
he  de  llamarte  el  obeéo. 

Ni  el  apodo  de  pansudo 
te  dará  por  mi  uu  mal  rato  t 
ni  he  de  apellidarte. el  chato, 
si  no  el  hombre  narigudo. 

Con  los  gordos  en  reaámen 
formaremos  un  complot 
del  cual  tú  serás,  Ribot , 
capitán  por  tu  volumen. 

T  el  dia  del  tole  tole 
haremos  una  tortilla. 
de  flacos  como  Zorrilla , 
que  insulta roA  nuestra  mole^    ■ 

Yo  diré:  ¡aquí  que  no  pecol 
si  en  mis  falanges  te  albergas, 
y  I  ay  de  Príaeipe  y  Vil  largas! 
I  ay  de  Zorrilla  y  Canseco  I 

Cuantos  delgados  asomen 
sentirán  nuestra  vénganse. 
¡Mueran  los  jiombres  sin  pansa  I 
i  Vivan  los  d£l  ancho  abdomeu  i 

Si  arrugados  como.p^^as 
los  flacnchoa  nos  embisten , 
¿cómo,  infelices,  resisten 


nuestras  formidables  masas  T 

Dejemos  poreompasiou 
a  esos  humanos  fideos , 
y  tratemos  sin  rodeos 
el  punto  de  la  euesÜoB. 

Entre  ser  sabio  profunda'»' 
y  abrumado  de  probreía , 
ó  ser  necio  eon  riqueza , 
prefieres  tú  lo  segundo. 

I  Hombre  inmoral  y  nocivo  1 
no  estrena  que  te  desborde» 
y  tan  sin  vargüensa  'engordas 
si  estás  por  lo  positivo. 

Dices  qu&  medran  lo»  naetos 
en  este  valle  de  agravias 
y  el  mérito  de  los  sabios 
solo  recibe  desprecios^ 

Es  verdad  de  Pero  Grullo, 
y  no  seré  quien  la  ataque. 
De  aqui  tanto  badulaque 
lleno  de  audacia  y  orgullo. 

Dices  que  solo  el  dinero 
tiene  razón  en  el  mundo. 
EAo  con  dolor  profundo 
también  yo  lo  considero. 

Añades  en  coa^tlusion 
que  el  sabio  acaba  en. mendiga* 
También  mi  querido  amigo 
en  esto  tienes  razón. 

Que  en  esta  mundo  inmoral 
no  hay  mas  que  engaños  atroees; 
mas,  qué  son ,  Aibot ,  los  goaas 
de  esta  mansiou  terrenal? 

Si  olvidando  el  purgatorio 
te  lanzas  á  los  placeres 
y  entre  el  fausto  y  las  magarea 
vives  cual  don  Juan  Tenorio. 

Si  no  ves  el  precipicio 
á  que  alucinado  llagas 
y  torpemente  te  entregas 
á  las  delicias  del  vicio. 

Si  prefieras  el  sendero 
del  crimen  á  la  Yirtod , 
elige  la  Ineptitud 
y  sobre  t4>do ,  el  diaero. 

Mas  si  ambicionas  la  oakaa, 
no  importa  que  oro  no  sobre, 
porque  é»  mas  leliz  ei  pobre 
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qae  tieo«  irascpiiU  él  alma. 

I  Qué  aleamó  Lacréela  Borgia 
en  pertnne  ragoaijot 
ser  la  victima  de  aa  kijo 
ea  loe  placeres  de  oba  orgia. 

Bl  eattíe ,  pobre ,  cotiteiiipla 
lee  riquezas  con  desdes 
y  caevtdo  pierde  algan  bíee » 
le  recoo  su  detor  templa. 

Mee  de  destfz  en  desliz 
vege  el  necio,  y  tefre  y  llora, 
y  evento  mas  atesora 
ee  mira  mas  infeliz. 

El  eabio  pobre  y  honrado 
enfre  tranquilo  so  snerte, 
j  eiteodo  llega  la  mnerie 
Te  en  nMrite  premiado. 

Qne  si  en  este  infame  suelo 
tifió  pobre  en  nn  rincón , 
Dice  le  da  su  galardón 
el  redblrTe  én  el  cielo. 

Por  mtieho  que  el  fiíQsto  alhagne... 
por  mncbo  qne  el  oro  ciegoe... 
no  hay  plazo  qne  no  se  llegne 
ni  denda  qee  no  se  pagne. 

iPrefleires  ser  rito  y  lerdo!*.. 
\  Qué  a»i ,  Bf  bol ,  te  desbordesl . .. 
Cnanto  matkhora  engordes 
nratf  tendrás  el  fin  del  cerdo. 

Ko  bagas  fota  Rlbott  alarde 
de  no  temer  precipicios. 
Refrena,  incauto,  tus  tídos... 
Pera  enmiendas  nnnca  es  tarde. 

Mira  qne  ni  San  Antonio 
te  TaldVá  en  el  fnego  eterno. 
1  Mira  que  se  abre  el  infierno  I... 
iMirá  que  aguarda  el  demonio  I... 

T  pormncbo  qne  feaHiagne 
la  vanidad  y  te  ciegue... 
no  hay  plazo  que  no  se  ll^egñe 
ñf  deuda  que  no  se  pague. 

AVbncbslao  Atgüals  ne  Izco. 


ENfiRlMAS. 


Doia  Inés ,  abuela  míe , 
be  dicho  siempre  jnuy  recio  . 
qne  el  hombre  ea  aábie  ó  es  necio 
según  qeé  leche  leería. 

Y  aunque  esta  verdad  abena 
á  mi  señor  don  Paaeoel, 
bien  se  conoce  que  el  iel 
toma  la  leche  de  berra. 

Wbncbslao  AtgüaíDs  ne  Izco* 

De  hacer  cien  visitas  harto 
un  médico  se  acostó 
y  no  bien  se  desnudó 
le  llamaron  para  ne  parto. 

Abrió  el  hombre  la  vantene 
y  dijo  con  macho  empeño: 
diga  usted  qee  tengo  sneño, 
qee  lo  deje  hasta  mañane. 

Dijo  i  su  criado  Junten 
el  bolsista  don  Yentnm :. 
mira,  muchacho ,  á  qqó  altare 
está  la  cotización. 

Antón  f  que  en  trance  tan  fiero  . 
nada  entendió  á  pnnto  fljo, 
leyó  el  cecmómetra  ^  y  dijo  s 
señer,  á  aeis  bejo  fitto» 

^  » 

Un  mozo  i  suerte  maldita  t 
eayó  en  oa  poso  de  Almagre; 
ee  eeeomendó  á  Santo  Rita 
y  la  Saeta  biso  nn  milegrt) ; 

Paee:nb  as  ebagó  el  pobre. meso 
yendo^l  fondo eonaon hacaos, 
per...  nobeberegnaeeel  pozo; 
paro' se  estampé  ke  sesos. 

JOAn  MABYIUBS  TlLLUeAB. 


UN  MA  DE  GAMPO. 


Nada  mes  delieioso  fes  nn  die  de  campo  en 
ftailla.  Dee  Simplicio  salió  el  "6Himo  domingo 
á  disfniterle  con  so  cera  eonsorte  y  sus  adora- 
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dos  bijaelos.  La  que  elrbluil  liombre  se  divirtió, 
es  difícil  describirlo :  lo  ensayaremos  sin  em- 
bargo. 

Desde  el  sábado  empesd  doB  .Simplicio  á  di- 
vertirse cousalundo  su  kiarómetróy.su  termó- 
metro, su  hidrómetro ,  sos  callos  y  la  jaqueca 
de  su  muger,  para  saber  st  el  día  siguiente  ba- 
ria buen  día.  Sus  callos  anancian  butfo  tiempo 
la  jaqueca  de  su  moger  Vientos  y  el.  barómetro 
lluvias.  El  domingo  apareció,  sin  llovSas,  sin 
vientos  y  sin  buen,  tiempo,  porque  estaba  cal- 
moso y  nublado. 

Perfectamente,  dijo  don  Simplicio,  así  no 
nos  achicharrará  el  sol,  A  las  catiro  de  la  ma- 
drugada ya  estaba  en  danza  nuestro  béioe.  En- 
tre él  y  su  cara  mitad  limpian  á.los  chiquillos, 
les  ponen  el  vestido  n«a»o...  y  altayío^.Btopren- 
den  en  ayunas  la 'marcha,  jorque  es  preciso 
guardar  el  apetito  para  el  campo.  Toman  la  di- 
rección del  canal  todos  tpfé;  es  inay  divertido 
andará  pié:  y  sobré  todomof  «stoi*acal.  El 
egercicio  es  muy  sano*,  y  para  comer  como  He- 
liogábalo,  no  hay  como  hacer  antes  «o  buen  ra- 
to de  egercicio.  A  lá  media  hará  de  estar  en 
marcha,  aparece  el  sol  con  toda  «a  faevxa  y  es- 
plendor. I  Qué  magnífica  es  el  rey  de  los>  astros 
coando  perpendicnlarmevkte  se  deja  <«er  sobre 
el  caminante  en  lo  mas  riguroso  de  la  eanicula 
¿ Quién  no  envidiará  la  diversión  ée  don  -Simpli- 
cio al  verle  sudar  oada  ptu  coreo  -Qoa  avellana, 
sin  duda  del  placer  que  su  partida  al  campo  le 
causaba? 

Ya  llegó  teda  aquella  familia  felis  al  sitio 
destinado  para  celebrar  la<  suspirada  ^eomida. 
Üespues  de  una  hora  de'  reposo  sobre  el  blando 
suelo  y  al  aire  llbüe ,  porque  no  habia  Casa  nin- 
guna en  todo» aíqéeHosalrededorlBS,. empezaron 
los  nenes  á  gritar  que  tenían  hatelire..dMi  Sim- 
plicio no  podiapermantoet  sordo  á  la  voz  de  la 
naturaleza,  y  dala  orden  para  que  la  comida 
empiece.  Aparece  un  pedazo  de  vaca  asada  en- 
vuelta en  un  Heraldo  que  sirvió  de  mantel.  Ja- 
más habia  esleído  liíi^  iftteiresaai^  el  Hjn'aldo  i  su 
aspecto  hizo  palpitar  todos  los  corazones :  ha- 
blamos del  aspecto  de  la  vaca. 

Mas  layl  en  media  del  «ntafeiasao  ganaral, 
repara  4on  Simplicio  que  se  han  olvidada  el  pan 
eo  oasa»;  Nada  imporu^  es  una  divetiaian.  en  el 


campo  comer  sin  pan,  ^i  eoma  se  eome  sia 
platos,  ni  caefaarés,  ni  teoedares, ni  cochillías, 
ni  mesa,  ni  sillas,  ai  vasos «  porqaa  todo  esta 
contribuye  á  hacer  mas  ameno  nn  día  de  ¡Migara. 
¿Hay  placer  que  pueda  igualarse  al  de  iMber  to- 
dos con  un  miañe  cacharro  de  alcadqz  6  cangi- 
lón, y  estarse  repantigados  eo  el  santo  snefe, 
llenándose  de  .hormigas  y  asándose  á  loa  rayes 
del  rubicundo  F^hof  Lo  cierto  es  que  don  Sia- 
plicio  y  su  familia  lo  pasaron  grandemente  cala 
mansión  de  Fioi:a,  mnriéndose  todob  de  hambre 
de  sed  y  de  calor,  al,a«sarro  del  agua  cdstaliai 
que  serpenteaba  en  bujUctosos .  arroy iteto,  sal- 
picando las  flores  y  cubriéndolas  de  perlas  por 
el  perfume  con  que  embalsamaban  aqoella  de- 
liciosa morada ,  qap  Ilación  mas  amena  al  roact 
graznar  de  los  ruiseñores  y  k>s,d«lcisiq)os  gor- 
geos  de  las  rapas . 

Después  de  la  campestre  y  opípara  comidi, 
abandónase  la  íamii^  i,  oirás  diversionaa  semi- 
gimnásticas.  Mientrafs  )a  (i^dr.e  daba  la  teta  al 
nene  m^nor,  que.  lloraba. el  ángel  de  Dios  par- 
que  seguramc^Qte  no  4e  qaudtbaa  ios  pañaliios, 
cuyo  aromático  perfume  hacia  bastante  contras^ 
te  con  el  de  las.flores,  el  papá  Simplicia  ayuda- 
ba al  mayorazgo  en  la-nneva  diveralan  de  hacer 
volar  la  cometa »  la  niña  .mayor  estaba  cogicado 
cardos,  para  ornar  c^  elios  la  frente  de  su  can» 
papá,  y  el  cuarto,  nene,  que  era  otra  nena  por 
cierto,  dábase  prisa  en  atracarse  de  manzanas 
verdes  que  le  dieron  on  cojioo  atroat,  moy  di- 
vertido para. todoa^ 

Así  se  paaarpa  elgupas  horas,  basta  q«e  sobó 
la  del  regreso  á  Jtfadrid.  El.  cansancio  se  había 
aumentado  con  eLgoce de, tantas  placeres,  y 
habia  que  an4v  dos  horas  ápaitia^  como  dice 
el  vulgo.  El  cicle  ec  había  nubladp  de.Baevo,y 
empezaba  á  lloviznar.  JNo  era  aun  cosa  de  gua- 
recerse debajo  del  paf aguas*  Guando  hace  calor, 
no  viene  mal  una  rociadita. 

Carga  la  madre  con  el  nene  mas  chiquitín,  j 
el  padre  toma  en  sus  brazos  á  la  niña  del  cólica. 
{ Qué  cuadro  tan  interesante  y  encantador  para 
los  que  conocen  el  amor  paterno  1  {Quiéo  no  en- 
vidiará la  suerte  de  dun  Simplicio  I  Ademas  de 
la  niña  que  lleva  en  brazos,  lleva  la  cometa  ea 
la  espalda  y  á  su  primogénito  de  la  mano.  El  mo- 
cito tiene  ya  cinco  ó  seis  años,  y  muestra  ana 


■Mm  decidid!  por  licirren  milittr.  G»ta  •  piJrelc  Rirre  d<  fasll.  De  cile  modo  emprende 
tkoeó  de  eirtoo,  j  el  «norme  piragDií  de  su  1  an  regreso  !■  remili*  felii. 


hn  colmo  de  dirersion  les  coge  no  Taerte 
lucero  medie  liore  entes  de  llegar  i  lu  cesa 
laaBqaeHipiñaranlodos  pare  goarecersede- 
"*]<>  del  peraguas,  no  pndo  este  Mivarles  de 
*<|tiel  dilnTio , porqne  el  hijo  de  Harte  empezó 

™f*T  i  mocos  desplegados  j  no  qolso  soltar 
*lÍMi(. 


Alasdiei  de  le  noche,  tropeíando,  resbalán- 
dose, cajepdoT  lersntindose,  llegaron  ealadi- 
los  á  esae.  Figúrese  el  curioso  leeior  con  que 
gusto  se  eearrucarian  entre  sábanas,  soaando  ja 
con  elpróiimo  domingo  para  volver  á  disfrutar 
lis  delicias  de  on  dia  de  cempo. 

Wbkcbslao  Aicdals  dk  Uco. 


S©3ái    '^   S41Q®®4iSto 


CUENTO  GALLSGO. 


nej  de  contar  voló  á  Ul 
i  histotia  don  mes  paisano 
loe  ten  por  nont  Pascot) , 


é  i  quen  conocin  anlano 
ald  lAnia  Fortogal. 
E  eoDlareina  na  Tala 
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en  que  el  mesmo  ma  contou ; 
á  quen  lie  parezca  mala , 
00  non  escolta  é  se  cala 
ou  di  que  non  lie  gusten. 

Atención ,  pois ,  que  lá  empeza ; 
Galadiños  como  bois , 
oyan  todos  ó  que  reza, 
que  de  romperse  á  cabeza 
.  teñen  ben  tempo  despois. 

Acola  na  miña  térra 
que  está  de  Ourense  preliño 
é  non  muy  lextís  da  serra, 
andaban  durante  á  guerra 
Guillade  6  ó  sen  sobrino. 

Aló,  vamos,  non  bailaban 
nín  por  Dios,  nin  po  los  Santos, 
mais  era  por  que  Tentaban 
que  enque  foran  ontros  tantos 
como  porcos  os  mataban. 

De  risa  morro  abofé 

* 

si  m'  acordó  daquel  dia 
que  foj  tras  deles  vusté... 
¡cómo  Guillade  fuxiá !..• 
¡6  se  escapou!...  xáse  ve¿ 

Unha  tal  RosaLonreyro... 
Vusté  deben  conócela... 
á  filia  do  tio  Gacheiro 
é  sobrina  do  ferreyro 
do  Piconto...  pois;  aquela. 

Gustoume,  vamos;  non  era 
desgraciadiña  á  rapaza, 
.  que  tina  unha  cara  feira ; 
e  do  sen  xéito  é  sua  traza 
se  enamorara  calquera. 

Resolvinme  á  declárala 
ó  meu  cariño  de  cote, 
é  de  paso  á  regálala 
un  mantelo  de  picote 
'é  un  denge  de  toda  jala. 

Topei  con  ela  na  horta , 
sin  andar  con  panxdliñas, 
dixénlle : 

—  Moito  m''importa 
que  eseoitet  acó,  Roiiña, 
un  ha  palahriña  corta, 

Eu  son  un  kome  de  ben ; 
i  que  te  quero  xá  6  sabes ; 
quéreme  ti  á  min  tornen^ 


6  cando  volba  de  Ckabes; 
easarimonos  i  amen. 

E  aquV  tes  este  mantelo 
que  merquei  honte  na  feira, 
é  un  denge  con  terxopelo 
qui  he,  coma  podes  velo, 
hirman  do  de  Pepa  Neyra»^ 

— Qué  ti  me  queres  xá  ó  sei, 
contestoume  moy  pulida , 
eu  tamen  te  teño  ley ; 
é  ten  por  consa  sabida 
que  si  falo  firma  ó  rey. 

E  gracias  po  lo  mantel& 
é  tamen  po  lo  dengiño; 
oxi  mesmó  von  poñelo 
en  proba,  podes  créelo, 
de  qué  he  eerto  meu  cariAo.^ 

Quén  te  dixera  Pascoal 
que  aquela  mosquina  morta, 
aquela  que  para  mal 
asi  te  falou  na  horta , 
fora  ó  que  foi  no  corral* 

Despois  dun  mesiño  enteiro 
despedfmonos  na  fonte; 
era  no  mes  de  XAñeiro... 
I  que  dia  aquel  Don  Monteirof 
Parecemeqne  fói  honte. 

Marcho  por  fin  do  lugar* 
pensado  na  volta  xá, 
ó  que  acontecen  alé 
fora  largo  de  contare... 
entro  día  ó  saberá. 

Seis  meses  eran  pasados» 
é  brincando  de  contento » 
con  diñeriño  aforrado 
por  facer  ó  casamento 
volvo  á  casa  de  contado. 

Pregunto  po  la  Resina 
é  meu  pai  que  m-abrazaba ; 
digolle  yai  á  ser  miña... 
é  xá  me  deu  mala  espina 
ver  que  meu  pal  se  calaba. 

Mando  me  trayan  un  neto 
que  quero  votar  un  trago, 
henchínme  ben  ó  coleto , 
é  despois,  f^ta,  ¿qué  fago? 
sallóme  á  buscaja  preto* 


InforiBetme  danbi  •migí , 
aonpen  iv«DoFarriol(l), 
Ghego  morto  di  fttig* 
'  é  topóme...  I  nnha  barriga  t... 
jXeanst...  Htls  grande  cnn  fol. 

Non  sel  com-nn  acídente 
noD  me  den  cando  tal  vin ; 
laroptreme  San  Clcmcntet... 
si  non  morrin  de  repeoie 
sin  dada  i  ó  bino  ó  debln. 

Vdlvome  i  csH  de  pronto 
é  de  malfsimo  léito : 
mais  non  paroa  aqnl  d  contó ; 
á  gran  tal...  púidroe  pleito 
coma  si  dera  cun  tonlo. 

Cbamonme  d  lúei  ceMo  dia; 
mals  entonces  il  men  pti 
me  contira  d  qne  tabla ; 
pero  i  coneeDClaóqae  tai  I... 
inda  «9Í  ine  remordie. 

Son  peo  que  pooco  despoit 
d-faalierM  Tostedes  ido 
á  d  mes  d-baber  en.  salido , 
Gaillade,  ontrps,  i  un  tal  Lois 
i  d  mea  lagar  babian  *ido. 

Lois  i  Bosa  canocera 
lempos  airas  por  seu  mal ; 
non  faltoa  queo  os  collera 
notaa  noite  no  corral 
cal  nengan  deles  qníiéra. 

Dicéslle,  pois; 

—  SeSoTxiM 
non  fla^o  qua  funaU: 
pva  etcoitt  (iM  fflfrcsl 
non  j«  enjañt  duta  vti 
qve  i  qutrtn  bta  por  acá.— 

Contei  logo  sin  reparo 
cinto  acabo  de  contare , 
é  6  lúes  por  Mr  caso  raro 
decretoa  era  mais  claro, 
ó  dettmbucht  aguardare. 

Salen  i  conta  pialada : 
i  os  catro  meses  xúsliños 
doumbuchou  á  taimada, 
é  sonperon  os  veclEos 
que  Don  me  locaba  nada. 

<X)   LostT  cercano. 


Libre  il  daqoel  mal  paso , 
víD  6  metióme  agaadore; 


na  miña  *ida  me  caso: 
i  aqnl  me  ten  por  si  acaso 
me  necesita  seSoie.a 

Asi  Pascoal  me  faloa , 
si  non  me  minie  i  mcBariai 
son  bao  d  contó  aeabon  . 
diiome  adiós  é  marchen , 
é  eqni  pal  é  deapoii  gloria. 

Jdak  Hohibio. 


UmiUS  IL  BEVeSi  cosas  WS  IW  SUN. 


CCIICIO  ■aTBATÁGAItTIMENTK 

Erase  nn  pueblo  ain  ciaas,  situado  en  las  ilu- 
sorias riberas  de  un  rio  seco  j  sa  límpida  cor- 
riente, COJO  paradero  se  ignoraba,  jamisbabia 
serpenteado  entre  los  montes  llanos  qne  no  se 
elevaran  en  medio  del  hermoso  paisage  qae  otie-r 
can  i  Ib  admiración  del  espectador  aasente  las 
escarpadas  llenaras  que  casi  esiuTiecon  i  punto 
de  circundarle  cuando  rebentd  el  terremoto  do 
Orin.  Allí ,  sin  jamis  estar,  vivía  media  familia, 
porque  )a  otra  mitad  que  debian  formarla  los 
que  faltaban  ,  no  habían  nacido. 

Esto  sncedis  en  el  año  1999;  es  decir,  i  últi- 
mos del  siglo  que  Tiene. 
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Felizmente  esta  familia  faé  siempre  desgra- 
ciada, y  por  una  casualidad  traida  á  propósito^ 
ninguno  de  sus  miembros  se  parecia.ó  asemeja- 
ba en  el  rostro ,  á  no  ser  en  los  ojos,  las  cejas, 
la  frente ,  la  nariz ,  la  boca,  la  barba,  los  carri- 
llos, las  orejas  y  la  cúspide  que  casi  eran  igua- 
les. T  digo  cúspide,  porque  en  aquellos  tiempos 
se  llamaba  asi  la  cabeza,  por  ser  lo  mas  elevado 
de  los  talones. 

A  dicha  media  familia  pertenecían  yarios  ani- 
males, como  un  gatito  muy  mono  que  había 
muerto  algunos  años  después,  un  perrito  lindí- 
simo que  tampoco  había  nacido,  y  un  torito  muy 
parlanchín,  la  hembra  de  los  dos  únicos  primi- 
tif  os  que  salieron  del  arca  de  Noé.  Pero  dejemos 
los  animales  y  agarremos  las  personas. 

Los  principales  personages,  pues,  de  la  me- 
dia familia,  eran  una  madre  que  se  llamaba 
Doña  Semiramis,  (la  cual  no  había  tenido  abue- 
lo) y  una  bija  que  no  tenía  nombre.  Habitaban 
una  casa  sin  paredes,  techo,  puertas  ni  venta- 
nas. Notábase  que  la  mena  era  mas  ióren  que 
la  hija ;  bien  porque  la  hija  tuviese  mas  «ños  que 
su  mamá ,  ó  bien  porque  la  mamá  no  contase 
tantos  como  la  hija.  Lo  cierto  es  que  á  entram- 
bas servia  un  criado  fiel  que  enviudd  siendo  sol- 
tero, hombre  de  estatura  coiosalneate  enana, 
secamente  gordo,  cojo  de  vista  y  bizco  de  las 
piernas. 

Una  noche,  muy  tenebrosa  por  cierto;  serian 
eomo  entre  diez  y  tres  de  la  madruga ,  cuando 
el  sol  alumbraba  el  globo  con  todo  el  fulgor  .de 
«US  rayos  abrasadores  en  el  mes  de  julio,  la 
nieve  se  desprendía  de  la  atmósfera  en  copos  tan 
iprandes  como  mantas  de  Falencia  ,  y  los  habi- 
tantes de  aquella  enmarca  baila)>an  el  trípili  de 
puro  frío,  entré  saliendo  el  criado,  y  dijo  á  !« 
eeñoríta  sin  nombre  con  una  voz  tan  entera- 
mente apagada  que  no  formaba  el  mas  leve  to- 
nido:  «señorita*,  un  hombre  desconocido  que  ni 
vino  ni  se  fué,  ni  be  visto  ni  veré,  acaba  de  no 
entregarme  esta  carta  con  cierto  ademan  de  mis^ 
terioso  secreto ,  y  con  un  vozarrón  mas  ronco 
que  un  trueno  sordo,  diciéndome  sin  hablar  que 
'  á  ningún  ser  faturo  la  entregase  sino  á  usted.» 

La  jéven  tierna  como  pezuña  de  buey  cansino 
y  sensible  como  el  peñón  de  Gibraltar,  abri^  la 
carta  que  no  estaba  escrita  en  papel  ni  cosa  que 


se  le  pareciera  ni  se  vislumbraba  en  ella 
sombra  de  letra  humana »  y  leyó  las  sigoienlcs 
palabras :  «i  muger  corpulenta !  un  hombre  in- 
visible os  ama  con  la  odiosidad  mas  freDétíca 
que  engendraron  los  siglos  futuros  en  mi  cora- 
zon  volcánico.  Adiós : — Posdata.  Dentro  do  ca- 
torce minutos  os  espero  en  el  torrente  de  las 
Alamos,  ó  moriréis.  Juro  respetar  to  voloBlai 
hasta  el  catafalco  de  las  horcas  Caudinas^  donde 
serás  inmolada  á  dogal  colgando  coa  el  mayor 
entusiasmo  de  una  pasión  inspirada  por  Satanás 
para  ser  enterrada  en  la  Transilvania  si  á  la  cita 
faltáis.  Adiós,  hija  del  Antecristo;  i  os  espero! 
(OS  espero!  al  torrente  de  los  Alamos.» 

Por  curiosidad  quisiera  yo  ver  á  alguno  de  ais 
lectores  en  la  prensada  situación  de  la  Jéven  sia 
nombre ,  suponiendo  que  dentro  de  catorce  mi- 
nutos era  forzoso'presentarse  en  el  torreóte  de 
los  Alamos,  que  dista  de  allí  cuatro  nail  qui* 
'  nientas  cuarenta  y  tires  leguas  y  medía  de  mar  y 
tierra,  y  continuando  suponiendo  que  «itonccs 
DO  eran  conocidos  los  vapore^  iparítímos  ni  tet- 
rácueos  ,  ni  siquiera  los  globos  atnK>sfér¡ces. 

Sin  embargó,  aunque  los  historiadores  qae 
dejaron  de  escribir  sobre  este  hecho  que  nosa- 
cedió,  ningún  pormenor  nos  trasmitieron  acer- 
ca de  los  medios  que  empleó  la  joven  sin  naan 
bre  para  acudir  exactamente  á  la  cita,  lo  cieile 
es  que  antes  de  los  catorce  minutos  ya  estaba 
ella  roncando  sobre  la  espuma  del  torrente  áe 
los  Alamos  cansada  de  esperar  á  su  trovader. 
Por  tradición  de  los  difuntos  que  murieran 
desde  aquel  siglo  hasta  fines  del  actué! ,  se  ciei 
que  un  trasporte  tan  veloz  lo  verificó  la  joven  á 
caballo  en  un  relámpago  ;  cosa  muy  posible  ca 
verdad  si  se  considera  la  gran  diferencia  fet 
eiiste  entre  los  relámpagos  de  entonces  y  los  re- 
lámpagos de  ahora,  ó  bien  sea  entre  las  exhala- 
ciones  antiguas  y  las  exhalaciones  modernai, 
como  lo  demostraron  el  rey  doña  Urraca  y  h 
princesa  Nabocodonosor  en  sus  tratados 
la  transformación  de  los  cuadrúpedos,  de  le 
escluyeron  á  los  españoles,  comparando  ni|est]e 
desgobierno  con  la  eternidad. 

El  reloj  de  la  catedral  de  Carabanchel  de  aba- 
jo anunciaba  á  los  rusos  las  trece  del  día,  (por- 
que en  aquellos  tiempos  todos  los  relojes  teniaa 
en  el  horario  las  24  horas  del  din,  y  lee 


laiwD  todu  DDM  INf  otfH  it\  modo  que  pedf  !■ 
^noi  n>l  f  otros  bleo,  como  en  U  «ctuilidid  que 
iMy  ralojca  á  propdlita  ptn  no  ufaer  Jtmis  li 
boraqae  «*];«!  <l«  !■  torra  4tl  iIíiUd  en  Qae- 
bét  apanUlM  Itt  U,  lo  qne  demoMnba  que  t\ 
de  la  eaiednl  de  Carabancltel  no  corrii  tinto 
cono  el  de  0<Mbéc,  cnndo  e)  irofidor  invisible 
■pnrcm  «n  el  tórrenle  de  los  AHmoi ,  se  iTToJt 
sobra  li  Bvger  nin  nombre,  j  le  dk  od  beso  eo 
«•dacodOiStguD  cestambre  de  iqnel  itglo  rn 
«!■•  ■■  nsyor  prueba  de  carlSo  era  besán«  los 
corioe  los  asintes,  y  permanecer  asidoa  rtel- 
pneaatcDie  de  las  orejas  con  amtMs  manos 


mieatias  hablaban.  Acto  cooilono  le  dijo  i\ 
i  ella :  «yo  ao;  nn  rfcnerdo  espantoso  del  díla- 
tío  nniversal:  tgaoro  qnlenes  aertn  los  qne 
Tengan  i  darme  al  aer,  parqae  asm  no  be  naci- 
do, pero  lerl  mny  TeButaf  que  rae  d6  á  In  nna 
princesa  qna  se  llaMari  Hargarlta'de  Borgoña. 
Tenfo  de  las  tinieblaai  complir  mi  deatliM  qna 
M  achicharrarle.  (Entonces  et  amor  se  llamaba 
chicharrón,  amar  en  acbfehirrar.)  Si  corres- 
pondes al  chicharrón  qne  te  prorcso,  prosignld 
el  invisible,  veri  colmada  la  dicha  mas  desas- 
tfMi  que  alcanid  la  poatcridad :  si  m  neichl- 
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charras  can  lodo  el  vital  eotmiasmo  qne  roe  ani< 
qnila,  eoncideaie  el  ftvor  de  darme  an  fuerte  eo< 
pío  por  detrls,  y  me  veris  deeiparecar  éntrelas 

altas  n«lM8  qne  arrasiran  por  las  catsevmbaf .— ^ 
To  le  adoro  con  la  mas  recóndita  cieoracion  qtie 
te  consagra  mi  alma ,  replicA  la  hermosa  horri- 
ble, yo  le  achicharraba  cnarenla  y  dos  afios  ato- 
les ds  conocerle ;  cuatro  lustros  antes  de  ver  la 
lux  pública;  mas  antes  ano  de  In  venida  al  munf- 
do,  te  ídoiairaba  en  el  resplandor  oscuro  de  la 
aidi,  porque  comprendí  que  lú  hablas  de  ser  si- 
go; que  habías  de  ser  el  ser  qne  aeiivsse  la 
idolatría  con  qne  le  abomino.  ~  Y  bleo,  mnger; 
¿conoces  la  eternidad T— No -.  Jamls  esiore  allá. 
— iPOT  qní  no  hss  idoT — Porque  oo  Sf  él  eimi-' 
do.— Pero  lu  padre estari  alia. — No.— 1  Qué  ha- 
ce qne  no  se  muereT— No  puede  morirse  ■.  no  ha 
nacido :  también  m(  padre  es  póstnmo.— -He  lo  ' 
habla  peosado.^Pnes  entonces,  sígneme. 

Al  pronunciarla jívene9lBspBlsbraB,nn1rae~' 
DO  espanloED  que  dcjd  de  oirse  en  todo4lDs  pBO' 
tos  del  globo  y  del  espacio  retnmbú  con  la  mas  . 
dulcísima  srmobia  en  los  anchos  torreones  de  la 
inéipngnable  cindadela  de  Albacete ,  al  euil  af- 
gUld  an  reMmpego  oscuro  que  apaga  todaa  la* 
Inees  del  teatro  del  Principe ,  aconpaBado  de  «■  ' 
ecKpaedesol  visible  en  el  paenoda  Almansay  ' 
eo  lüraaores  de  la  Sierra  que  díKilriO  todo  et  n- 
qnCaeo  que  estaban  elabonnda  en  a^ndla  liclea 
comarca.  La  llhvia  se  despreadli  de  IH  nubes  á' 
cántaroSipeToatnllegart  tierra,  de  mode  que" 
los  transeuDles  velan  llover  sobre  sns  cúspides í ' 
y  no  setbojaban  pitea  nt  inedia.  Esto  ¡«nndddo' 
horror  delicioso  i  los  babitaoles  de  la  Hutva  Ce- 
landis,  mientras  los  dos  amantes  atraVesaroit  A 
plé'OidaS'mfDnies  y  medio  el  mar  glacial  desde' 
et  cabo  del  Norte  en  la  Laponia,  tocando  pane' 
del  mar  de  Karskod,  el  de  li  América  septenirio-' 
itat,  el  de  Penjinsk,e1  da  Lama,  el  4el  Jipea' 
por  la  manga  de  Tartiria  y  el  mar  de  Jesó,  el  lo-' 
nio  T  el  de  la  China ,  el  grande  Occfmo  orianiali 
porelarcbipiélagode  las  Islas  Caranbts,y  el  de' 
Salomón,  y  el  del  Espirito  Santo,  tocando  parle 
del  mar  equinoccial ,  airavesando  bifo  del  Capri-' 
cornio  y  del  Tréplco  en  el  mar  de  las  Indias,  coa- 
ta  de  las  iiias  de  Uadagaacar  y  linea  del  Ecua- 
dor, i  entrar  en  el  golfo  arihlgo,  torriefdoel 
trote  par  el  mar  aojo  y  golfo  pérsico  ,  el  Étu  He* 
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gr«  y  el  Caspio,  el  Medilerráoeo,  el  A4r¡átieo  j 
el  Báltico  htsU  casa  dona  Semframis. 

Apenas  esta  jÓTen  anciana  mamá  vio  llegar  á 
sn  bija  sudando  de  frío  j  asida  de  un  hombre  de 
aire,  se  cubrió  el  rostro  con  los  pies,  lanxó  un 
aullido  melodioso,  7  se  puso  á  bailar  en  la  azo- 
tea repicapdo  los  talones  y  dando  Yolteretas  co- 
mo una  loca. 

Era  preciso  aproTSchar  aquellos  turbios  mo* 
montos,  7  los  amantes  no  sabían  como  organi- 
zarse ni  donde  esconderse ,  porque  al  trovador 
invisible  le  atacó  un  sueño  tenebroso  que  le  ba- 
cía dar  cabezadas  en  los  hombros  7  orejas  de  sn 
querida.  No  babia  mas  tío  pásame  el  charco  que 
dormir,  7  en  la  casa  solo  tenían  un  catre 
de 83  pies  de  elevación,  al  cual  se  subía  en  un 
gran  cesto  pendiente  de  un  largo  7  grueso  ma- 
carrón italiano  pasado  por  una  garrucha.  Entra 
en  ese  hermoso  cesto ,  le  dijo  ella  á  él ;  70  te  su- 
biré al  catre  donde  velaré  tu  sueño,  7  luego  roe 
subirás  con  mucho  tiento,  que  no  S07  para  col- 
gar* flisose  la  primera  operación;  después  subió 
él  á  ella ;  mas  \  cuál  fué  el  espantoso  placer  de 
esta  feliz  desventurada  ^  cuando  en  vez  de  sn 
amante  solo  encontró  en  la  azotea  del  catre  un 
esqiieleto  ensangrentado,  sin  mas  traje  que  unas 
botas  de  andar  á  pié  con  espoliqes,  7  una  casa- 
quilla de  raso  inglés,  carmesí  I  La  desgraciada 
leyó  el  esqueleto ,  7  decía :  «tu  madre  no  es  mn- 
ger.»  Un  pacífico  rapto  de  desesperación  se  apo- 
deró tranquilamente  de  sn  alma ,  7  sin  respetar 
los  89  pies  de  camino  perpiendicular  que  babia 
desde  la  boardilla  del  catre  basta  el  pavimento^ 
se  arroja  de  cabeza  cual  otra  Safo ,  da  de  cabeza 
en  medio  de  un  cesto  lleno  de  huevos  frescos  que 
bada  tres  años  estaba  recogiendo  su  mamá  para 
bltoer  un  pastelón  de  rábanos,  pero  desgraciada-» 
mente  quedó  sin  lesión  por  caer  en  blando,  aun- 
que los  huevos  lo  pagaron.  .Se  levanta  7  corre 
eon  mucha  calma  á  contarle  á  su  mamá  todo  el 
suceso,  la  cual  le  contestó;  «pues  bien;  si  ese 
brujo  te  ha  revelado  que  tu  madre  no  es  muger, 
70  te  revelo  que  su  esqueleto  va  corriendo  en  es- 
te instsnte  hacia  el  cementerio  del  desierto.  Asó- 
mate á  esa  ventana  7  lo  verás  correr.» 

EfectiTamenie,  asomóse;  lo  vio  7  partió  tras 
él  sin  pronunciar  palabra,  7  lo  alcanaó  porque  se 
le  enredaron  los  espolines  en  los  sarmientos  al  | 


atravesar  una  viña.  AlU  renovaron  susimcaadnr 
amores,  7  viendo  que  la  mamá  loa  perseguía 
amenazándolos  con  una  caña  en  cada  mano ,  bu* 
7eron  sin  parar  hasta  el  cementerio  del  dejíeito, 
donde  tuvieron  que  desenterrar  un  cndáver  que 
habia  muerto  ahogado  en  el  incendio  de  Babilo- 
nia para  ocultarse  la  joven  7  el  esqueleto  prófu- 
gos. En  aquella  tumba  encontraron  una  cuiden 
rota,  una  flauta,  dos  pares  de  calcetines,  uau 
parrillas,'  un  redoblante,  un  melón,  un.  paraguas 
de'lienzo  color  de  tórtola,  7  un  plato  de  crema. 
Gomo  los  amantes  no  habían   coaaido   desde 
el  28  de  agosto  del  año  anterior ,  puMéronae  ca 
cuclillas  7  comenzaron  á  sorber  crema  á  doo, 
sosteniendo  el  plato  á  cuatro  manos;  mas  apare- 
ce la  esfinge  de  doña  Semframis  sobre  sus  cabe- 
zas dándoles  sendos  cañazos  en  los  talones  7  ea 
las  orejas;  les  echa  tierra  encima  á  borbotones; 
los  sepulta ,  7  cuando  conoció  que  estaban  difun- 
tos los  enterrados,  se  enterró  ella  también  en  la 
misma  sepultura  por  no  ser  menos  que  los 
otros. 

Así  comenzaron  á  morir  aquellos  tres  seres  di- 
chosos, cuando  todavía  les  faltaba  cerca  de  siglo 
7  medio  para  nacer. 

JosB  MabU  Bonilla. 


MEMORIAL. 

Á  LA  COFRADÍA  DB  LOS  GORDOS. 

To ,  Juan  Martínez  Villergas, 
qoe  cuando  en  boga  me  vi 
era  un  hombre  transparente 
mas  débil  que  una  lombriz. 

Porque  era  un  hilo  mi  cuerpo 
pero  un  hilo  tan  sutil 
qoe  no  se  hiló  mas  delgado 
desde  Holanda  basta  Pequin. 

Y  fué  mi  cuerpo  baqueta 
para  atacar  un  fusil 
7  me  acostaba  encojido 
en  un  medio  celemín.      . 

Luego  que  á  salto  de  mata 
por  lo  que  sabéis  me  vi 
tal  impresión  hizo  el  miedo 
en  mi  físico  infeliz, 

Qne  lástima  da  contarlo 
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mas  lo  voy  á  referir 
para  que  nadie  provoq ne 
persecacion  tan  hosliU 

Amparo  me  dio  od  lafaga 
el  poeblo  doode  aacf , 
qoe  eflti  legua  masó  meóos 
ocho  de  Yalladoliá. 

En  Tino  blaoco  aa  ahagan 
las  pesadambresattíy 
y  nadie  sufre  na  revés 
sino  de  lomo  ó  pernit. 

De  las  f rolas  el  marrano, 
esclamao  con  freoesi, 
y  de  los  peces  el  cerdo 
es  lo  que  sueleo  decir. 

Si  alguno  come  ensalada 
ya  está  en  casa  el  alguacil 
y  paga  un  doblón  de  multa 
ó  va  á  cbirona  á  dormir. 

Porqne  agua  bebió  en  agosto 
cierto  señor  larrampUn 
le  negó  la  absolución 
su  confesar  en  abril. 

¿Hay  allí  sed?  venga  vino 
¿hay  boda  entierro  ó  festín? 
cerveza  de  Yaldepeñaa 
*^  la  vida  está  en  un  tris* 

Así  pues  no  bien  la  tierra 
de  mi  juventud  olÍ, 
se  ma  puso  ia  barriga 
lo  misoM  que  un  tamboriL 

Cual  pellejo  soplo  á  soplo 
inflar  el  mió  sentí, 
y  de  rebentar  medroso 
tomé  el  tole  hacia  Madrid.  > 

Entre  almuerzo  y  desayuno 
gasté  en  la  casa  más  ruin 
arroba  y  media  de  lomo 
y  de  salchichón  de  Vieh.    , 

Solia  tras  de  las  sopas 
i  medio  dia  engullir 
chorizos  dos  ó  tres  libras, 
garbanzos  un  celemín. 

¿Principios?  no  digo  nada 
porque  tengo  para  mi 
que  si  cuento  los  pnndpios> 
no  tiene  el  romance  fin. 
Iba  á  hacer  una  visita 


I 


—Compadre  ¿usted  por  aquí  ? 
I  Muger  saca  la  bandeja  1 
venga  el  vaso  y  el  barril. 

¿No  toma  usted?...  ¿m«  desprecia? 
voto  á  los  hijee  del  Cid 
qoe  ha  de  atracarse  en  mi  casa    - 
ó  es  un  traidor  zascandil. •• 

Así  se  piensa  en  mi  patria , 
y  es  un  ente  baladí 
quién  no  come  por  vergüenza 
ó  cumplimiento  pueril. 

¿Seis  visitas?  seis  meriendas; 
mascar  ó  hacérsela  muy... 
aunque  esté  un  hombre  mas  harto 
de  comer  que  de  vivir. 

Con  esta  vida  frailuna 
tan  regalona  y  feliz 
he  casi  echado  mas  tripa 
queRibot  y  Baldovf. 

Tanto  engordó  mi  pescuezo 
que  si  me  le  han  de  partir 
ya  pueden  dar  mis  contrarios 
mil  sablazos  y  otros  mil. 

Es  mi  espalda  una  fachada 
como  la  de  Anión  Ma? tío , 
mi  pecho  quiere  criar, 
mi  panza  quiere  parir. 

Todo  el  mundo  me  lo  dice 
hasta  el  traje  que  vestí: 
ya  no  me  sirve  de  liga 
lo  que  antes  fnécorbatio* 

T  necesito  una  sábana 
para  sonar  la  nariz , 
y  no  eátra  el  dedo  miniqve 
en  un  viejo  calcetín. 

La  casaca  que  conservo 
de  nacional  de  Ifadrid 
dicen  que  sirve  de  peti 
en  este  cuerpo  gentil. 

Cada  amigo  qoe  visito 
se  asombra  de  verme  así, 
y  si  no  es  por  el  sonido 
ya  no  conoce  el  darlo. 

Hasta  mi  novia,  la  pobre, 
siempre  que  quiere  reñir, 
dice  que  estoy  mas  pesado 
que  cuando  á  Castilla  fui. . 

Por  todo  lo  cual  señores 


' . '. 
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AQsíasyengQápedirt 
preyias  las  pruebas  q«e  uaias 
qoieran  exigir  de  mí  > 

Que  en  la  sociedad  de  gardos 
se  sirYan  luego  admitir 
A  8u  ateoto  servidor 

— BZ  VlLLERSAS  {  JUAN  MaHTIM—  ) 


A  DON  JUAN  lARTINEZ  VILLER6AS. 

Del  ilustre  tribuaal 
de  que  soy  yo  presidente 
acabo  de  rer  pendiente , 
Yillergas,  tu  memorial, 

En  que  de'  burlas  ^  veras 
prendas  mostrando  InBoitas, 
de  los  gordos  solicitas 
alistarte  á  las  banderas. 

I  Es  admirable  á  fé  mía 
tu  altanera  pretensión  t 
di  ¿  dónde  está  el  barrigón 
que  exige  la  cofradía? 

No ,  Yillergas ,.  no  nos  salgas 
con  que  tragas  mas  que  todos. ••    . 
por  rodillas  tienes  codos, 
tienes  carrillos  por  nalgas. 

Mucbo  comes,  y  cop  eso 
creer  ser  un  Baldovi , 
piensas  igualarte  á  mí, 
juzgas  ser  bombre  de  peso. 

¿Qué  nos  importa  que  tordos 
te  bayas  zampado  A  millones? 
DO  buscamos  comilones, 
que  buscamos  hombres  gordos. 

Todavía  el  tribunal 
DO  se  ha  reunido» ,  y  creo 
que  no  es  falta  de  deseo 
sino  falta  de  local. 

Que  nunca  sala  se  vio 
ni  en  este  ni  en  otros  puntos 
que  pudiera  albergar  juntos 
dos  tan  gordos  como  yo. 

Seis  gordos  por  mi  llamados 
me  visitaron  en  masa, 
y  con  seia  quedó  mi  casa 
preñada  de  hombres  preñados. 


Pesaban  tantos  qointalea, 
que  el  casero  don  Mauricio 
al  saberlo ,  el  edificio 
aseguró  con  puníales. 

Se  vio  el  (-.obre  es  un  tnbijo 
que  aunque  yo  por  prevencioa 
mandé  abrir  todo  iNileon , 
se  vino  UA  tabique  abajo. 

Desagüe  A  la  carne  di, 
y  gracias  A  tal  cordura  ^ 
pues  rebosó  la  gordura 
por  los  balcones  que  abrí. 

Sino  la  desgracia  nuestra 
que  hablar  mucho  hubiera  dado, 
que  hubiéramos  reventado 
hasta  una  pared  maestra. 

A  una  discusión  muy  terca 
tu  pretensión  dio  lugar ; 
la  voz  tuve  que  esforzar 
no  pudiendo  hablar  de  cerca. 

Que  si  bien  los  oontríncantes 
estábamos  como  en  prensa , 
nuestra  panza  tan  inmensa 
DOS  mantenía  distantes. 

Voy  A  decirtaen  resumen 
lo  que  al  fin  se  resolvió; 
de  tu  peso  alguno  habló, 
los  ot^s  de  tu  volumen , 

To  que  quise  protegerte, 
pues,  aunque  flaco,  te  quiero, 
fui  en  deílsnderte  el  primero, 
haciéndolo  de  esta  suerte: 

«Yillergas,  como  sabéis, 
es  hombre  tan  singular 
que  si  otro  queréis  hallar 
cual  él ,  no  lo  encoDirareis. 

Es  estraño  de  tal  modo, 
tan  raro  y  singular  es , 
que  quizA  engorda  al  roves 
para  hacerlo  al  revés  todo. 

To  gordura  no  le  encuentro, 
mas  si  en  canal  se  le  abriera 
aunque  flaco  por  defuera 
le  vierais  gordo  por  dentro. 

HAgase  sino  la  prueba, 
y  así  quizAs  anonade 
los  sofismas  del  cofrade 
que  A  refutarme  se  atreva. 
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Greedme ,  i  lustres  obesos , 
Villergas  tieoe  ¡oh  primor  I 
U  carne  en  el  interior 
y  en  el  esterior  los  huesos. 

Que  él  á  fuer  de  hombre  ilustrado 
ha  llegado  á  comprender 
que  lo  mejor  debe  ser 
lo  que  ha  de  estar  mas  guardado» 

Pero  en  fin  ¿por  qué  se  afana 
mi  lengua  en  una  cuestión 
á  que  se  da  soLucion 
tan  solo  con  la  romana? 

Pesadle  9  y  si  las  arrobas 
le  encontráis  de  reglamento , 
si  os  presenta  un  documento 
firmado  por  gentes  probas 

En  que  acredite  que  ha  roto  . 
Teinte  sillas  al  sentarse, 
cuatro  camas  al  echarse  > 
y  que  como  un  terremoto 

Son  ruidosas  sus  narices 
si  duerme  en  lecho  mullido , 
sea  en  el  gremio  admitido 
de  los  panzudos  felices.» 

Tal  fué  mi  proposición 
que  con  lógica  sostute , 
de  tal  manera  que  obtute 
unánime  aprobación. 

Con  qu«,  amigo,  ponte  ufano 
y  ademas...  ponte  en  camisa, 
que  esta  es  condición  precisa, 
la  romana  está  en  mi  mano. 

Te  pesaré ,  y  si  estás  flaco 
tu  peso  lo  ha  de  mostrar, 
y  paciencia  y  barajar, 
y  á  mal  dar  tomar  tabaco. 

A.  RiBOT  T  FONTSBmá. 


U  PUERTA  DE  HIERRO 
I  LA  GENTE  DEL  BRONCE. 


i  MIS  COKPATaiOTAS  LOS  SUSCOS. 

Bn  fin ,  queridos  amigos. 
ya  está  aquí  por  estos  trigos 
sin  ronxal  y  sin  cabestro 


este  compañero  Tu^tro.' 

Mas  no  esperéis  ver  el  traje, 

ni  las  galas  de  un  Tiije, 

que  nada  halagüeño  ofrece, 

y  que  tan  solo  merece, 

por  lo  incómodo  y  lo  tardo , 

vestido  de  paño  pardo. 

Ni  entraré  en  los  pormenores 

de  los  Tarios  sinsabores 

que  sufre  en  la  diligencia 

quien  va  á  Madrid  de  Valencia ; 

ni  os  contaré  con  qué  ahinco 

en  hombros  de  cuatro  ú  cinco, 

y  entre  mil  riesgos  estremos 

pasó  este  barco  sin  remos 

casi  á  punto  de  irse  á  pique 

por  la  rambla  de  Alberique ; 

ni  el  cómo ,  cuando,  ó  por  dónde 

llegué  á  la  venta  del  Conde ; 

ni  el  modo  con  que  después 

salí  de  la  del  BfUrqués , 

ó  del  Duque  ó.. .  del  Demonio , 

junto  con  mi  hermano  Antonio , 

y  toda  la  demás  gente , 

yendo  á  pié  muy  díUgenU 

por  espacio  de  dos  horas, 

dando  el  brazo  á  las  señoras, 

(que  por  cierto  no  eran  malas) 

y  ya  caes,  ya  resbalas : 

ya  te  pinchas  ó  tropiezas 

entre  zarzas  y  malezas ; 

causándonos  tan  cruel  rato 

nuestro  fatal  carro-^mato , 

que  en  cierto  charco  de  arrope 

se  nos  ataseó  hasta  el  tope , 

sin  que  auxilio  alguno  humano 

pudiera  darle  la  mano : 

ni  en  fin  otras  averías , 

que  en  tres  noches  y  tres  días 

tuvimos  siempre  infelices 

rodando  por  las  narices , 

porque  esto  fuera  imagino 

mas  pesado...  que  el  camino; 

y  no  siendo  necesario 

el  minucioso  inventario 

de  los  bienes,  ó  los  males, 

que  por  esos  andurriales 

pasamos  los  viajantes , 

56 
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os  repetiré  lo  de  antes , 

y  es  negocio  concluido , 

«qae  aqai  estoy...  porque  he  venido.» 
Una  cosa  solamente 

tendré  qoe  haceros  presente , 

porqae  el  callar  crimen  fuera 

y  es  que  en  toda  ésta  carrera , 

sin  que  razón  se  vislumbre  : 

hay  la  maldita  costumbre 

y  los  raros  usos  nuevos 

de  no  comer  mas  que...  huevos ; 

y  que  tengáis  ó  no  gana  ^ 

os  los  dan  por  la  mañana 

con  la  misma  sangre  fria  ' 

que  os  los  dan  á  medio  día » 

haciendo  igualmente  alarde 

de  dároslos  por  la  tarde, 

hasta  que  bajáis  del  coche 

á  comerlos  por  la  noche : 

de  suerte  que  yo  abrumado 

de  un  estilo  tan  ovado, 

y  db  moda  tan  estraña 

cuando  llegamos  á  Ocaña 
viendo  que  se  repetía 

tan  ingrata  sinfonía, 
y  observando  en  la  palestra 
algunos  huevos  de  muestra, 
que  con  insulto  notorio 
en  el  mismo  refectorio 
pendían  del  cortinaje ,  ( 1) 
llenándome  de  coraje 
sin  oír  ninguna  escusa 
di  rienda  suelta  i  mi  musa , 
que  cuando  el  diablo  la  tienta 
tiene  sal,  pebre  y  pimienta, 
y  entre  disparates  varios , 
que  dejé  por  los  armarios, 
y  por  la  mesa  redonda 
de  la  consabida  fonda, 
puse  dentro  unas  tortillas 
tres  6  cuatro  seguidillas 
muy  graciosas  y  moy  bellas, 


(1)  Efectivamente,  en  el  parador  de  Ocaña  ; 
se  ha  tenido  la  graciosa  ocurrencia  de  reempla- 
lar  con  huevos  las  borlas  pendientes  da  los  cor- 
tinajes y  adornos  de  las  puertas,  ventanas,  etc. 
del  salón  de  comida:  hasta  un  retrato  de  Isa- 
bel II  tiene  sus  dos  pares  de  huevos  de  centi- 
nela. 


pero...  ne  me  acuerdo  de  ellas. 
Lo  que  si  tengo  presente 
es  esta  octava  siguiente, 
que  buena ,  mediana  ó  mata 
quedó  inscrita  alli  en  la  sala 
para  recuerdo  y  memoria 
de  la  gente  transitoria: 

«Oh  maldito  cocinero  (1) 
que  en  pago  de  sus  pecados 
le  das  huevos  estrellados 
al  hambriento  viajero, 

Permita  el  Dios  de  los  Cielos, 
que  ya  que  tan  mal  nos  tratas, 
te  se  resbalen  las  patas 
y  te  estrelles  como  ellos.» 

Mas...  lector...  no  te  incomodes, 
si  prescindiendo  de  Herodes* 
voymc  en  busca  de  Pilatos, 
dejando  estos  ventorrillos 
con  la  paga  en  sus  bolsillos, 
y  los  huevos  en  los  platos. 

Sabed,  pues,  mis  caros  anéeos, 
que  aunque  Madrid  no  es  MarniecaSt 
sin  embargo  claro  está 
que  empiezan  los  dos  por  Ma-, 
y  que  si  se  ponen  juntos 
los  principios  de  ambos  puntos , 
es  voz  y  pública  fama 
que  sale  de  ellos  la  mama, 
único  objeto  y  manía 
de  las  cuestiones  del  dia;    ' 
en  cuya  sabrosa  espuma 
iré  mojando  mi  pluma 
para  haceros  con  tal  tinta 
una  relación  sucinta, 
y  un  apunte  compendioso 
de  cierto  lance  famoso , 
que ,  cual  él  es  bien  seguro 
no  le  vio  el  tiempo  futuro , 
ni  aun  el  tiempo...  venidero. 
Y  este  lance  qoe  os  refiero, 
cual  una  hazaña  del  Cid  , 
es  que  al  llegará  Madrid, 


(1)  También  es  cierto  el  haberse  inscrito  ci 
la  pared  del  referido  salón  estos  y  algunos  otrM 
versos;  ofreciendo  el  dueuo  del  establecimleau 
conservarlos ,  y  aun  encenderles  dos  laces  pü 
la  noche. 


donde  ha;  tinto  duvilido 
llorando  á  moca  i«ndida , 
JO  tuve  el  pUcersin  (asa 
da  ver  entrar  eu  mi  casa 
CDD  aas  barbaapar  divisa 
nada  menos  que  á...  La  Biia  , 
que  con  Ulanle  risoeño, 
después  del  «mi  amiga,;  dueños 
;  demás  cnmplida  lista , 
qne  se  usa  en  toda  eotreTlsta , 
macbo  mas  si  e«  !•  primera , 
se  empeñó  en  qae  Is  sigaiera. 
B>r«  fné  la  intimacioD ,      . 
mas...  me  eotregoí  i  discreción, 
de  mi  capa  haciendo  un  sa;o , 
;  el  jueves  nueve  de  ma;o 
ilesdieidetanaDaDa,   . 
hora  bastante  temprana, 
■egan  lo  que  observo  aquí, 
andando  en  cOcbe  me  vi 


mn;  engrande  j  mn;  nfano 
con  A;guals  ;  con  so  hermano, 
y  vuestro  amigo  Bonilla ; 
7  i  escape  por  esta  villa , 
6  sea,  si  queréis  edrte, 
sirviéndome  ellos  de  norte, 
cnal  i  los  magos  la  estrella, 

me  encontré en  la  gran  poslla , 

qne  es  el  objeto  primario 
de  este  escrito  estrafalario. 

En  un  sitio  pintoresco 
junio  al  Hinianares  fresco , 
cu;o  curso  teosa  estrena  I 
lo  que  no  moja ,  lo  baña 
con  so  incierto  ;  manso  paso, 
;  i  on  ensrto  de  legua  escaso 


esti  h  Pnerta  de  Bitrro 


custodiando  en  sos  conlomoa 
las  galas  ;  los  adornos , 
qne  ostenta  por  donde  quiera 
ests  mansión  placentera. 

Allf  pnes  hicimos  alio , 
;  todo  el  mundo  de  un  salto 
(que  aquí  el  que  no  corre  vuela  ) 
salií  por  la  pórtemela 
con  el  desparpajo  ;  traía 
de  los  toreros  en  plata  ; 
dando  prJDcipio  eDaegnída 
U  mas  grsciosa  corrida, 
que  de  racionales  toros 
vieron  cristisnos,  ni  moros. 
Cercónos  mu;  halagüeña 
la  demts gente  risueña, v 
que  llegó  antes  qne  nosotros 
en  sus  ;eguas ,  á  en  sos  potros, 
alaisoes,  6  corceles, 
6  en  roches  de  cascabelea 
de  dos,  cnatru  ;  seis  locíoes, 
á  ea  lujosos  CBlesinesl 
segao  las  prerogalivas 
de  sus  musas  respectivas; 
;  junts  ;a  la  caterva 
deesiDs  hijos  de...  Uinerva, 
6  de  canlquier  otra  diosa... 
se  hsee  imposible  la  glosa 
de  loa  hechos,  y  los  dichos, 
ocurrencias,  j  csprícho», 
cuentos,  bisloríss,  novelas, 
versos,  coplas,  cantinelas, 
comediai,  j  disparatea 
con  que  tan  insignes  vates 
fueron  pobisndo  aquel  prado, 
hasta  que  Ahundío  Eeiofade 
con  voz  bronca,  aunque  sonora, 
vino  á  decirno*-i¥Á  ES  HMtA.a 

lOh!  ¿qoiín  tuviera  el  pincel 
de  Lapeí,  6  de  Esquirol, 
ó  del  famoso  de  Tracia 
para  bosquejar  con  gracia 
lo  principal ;  accesorio 
del  campestre  rereeioriu? 
iqnién  dará  cima  á  la  empresa 
do  dibujar  bien  la  mesa, 
que  con  esriaislio  lactu 
fué  impíorisada  en  el  aeio 
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bajo  el  frondoso  ramaje, 
qoe  ofrece  en  cualquier  paraje 
■n  verjel  tan  especial  ?... 
Mas ,  dejando  lo  ideal 
con  80  gracia  y  atraetlYo,  • 
▼aoios  á  lo  positiTo. 

Yo  ocapé  la  presidencia , 
porque  9  aunque  el  último  en  ciencia , 
os  declaro ,  y  os  confieso 
que  era  el  hombre  de  nuas...  peso 
del  famélico  complot, 
y  eso  que  estaba  Ribot , 
cuya  prosa  y  cuyas  trovas 
pasarán  de...  diex  arrobas, 
y  Ayguals ,  que  no  está  tan  mocho , 
que  deje  de  pesar...  ocho 

Pero  sigamos  el  cuento, 
toda  ves  que  ya  en  su  asiento 
están  los  quince  ó  los  veinte , 
que  si  el  cálculo  no  miente 
tomaron  parte  en  tal  fiesta ,. 
suya  apetitosa  orquesta 
dio  principio  en  «Ita  voz 
por  la  sopa  y  el  arrot  r 
y  tras  de  esta  introducción 
vínieroi»  á  la  cuestión 
cuatro  pares  de  capones, 
que  al  punto  se  hicieron  nones 
entre  barbas  y  naricea, 
lo  mismo  que  las  perdices , 
que  con  ajos  y  cebollas , 
fueron  siguiendo  á  las  pollas, 
á  las  liebres  y  conejos, 
y  á  otros  mil  animalejoa, 
de  qoe  hacen  especial  caso 
las  musas  de  este  Parnaso. 
Hubo  salmones  y  traehas 
«on  guisos  y  salsas  muchas , 
descollando  el  ajo- arriero 
hecho  con  gusto  y  esmero 
y  no  sin  algún  trabajo 
por...  ved  la  nota  de  abajo  (i)  ; 
y  hubo  asados ,  y  cocidos , 
cuyos  nombres  y  apellidos 

(1)  El  caballero  Manini,  primer  ayudante 
del  señor  don  Abundio  Estofado ,  y  célebre  en 
los  fastos  gutsatorios  por  su  estrema  habilidad 
en  la  coafeccion  del  ali^oli. 


por  lo  raro  y  por  lo  varia 
ni  están  en  el  diccionario , 
ni  yo  acerca  de  su  glosa 
podré  decir  otra  cosa 
sino  que  en  broma  y  en  chann 
Iban  entrando  en  la  panza. 
Las  botellas  de  Jerez 
rodaban  de  diez  en  diez 
por  aquel  castalio  coro, 
y  el  Pinto  y  el  Valdemoro 
seguían  también  sus  huellas 
en  otras  varias  botellas, 
mas  ligeras  qoe  tardías 
en  ir  quedando  vacias. 

De  los  postres  nada  os  digo, 
porque  el  qoe  no  fué  testigo 
de  tan  grata  y  bella  escena, 
ni  sabe  qué  cosa  es  buena  , 
ni  es  posible  que  en  su  vida 
pruebe  tan  dolce  comida. 


Toé  el  caso  qoe  de  repente , 
hallándose  noestra  gente 
navegando  viento  en  popa, 
sin  mas  timón  qoe  la  copa, 
ni  otro  norte,  ni  otra  estrella 
qoe  el  cigarro  y  la  botella, 
cuando  al  apartar  los  ojos 
de  tantos  dulces  despojos, 
fijábalos  casi  absorta 
en  una  disforme  torta , 
que  encerraba  en  sos  cuartele» 
seis  docenas  de  pasteles, 
y  otros  varios  agregados; 
y  en  fin  cuando  por  los  lados, 
por  detrás  y  cara  á  cara 
DO  habla  mas  que  algazara, 
licores,  y  vasos  rotos « 
estruendos  y...  terremotos... 
•    ......•     »     • 

por  la  parte  de  Segovia 
se  nos  desprendió  una  novia , 
que  no  bien  hubo  acabado 
de  abrasar  el  nuevo  estado, 
colgando  aun  de  so  cintora^ 
las  bendiciones  del  cora,. 
salió  sin  duda  á  paseo. 
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dando  treguase  Himeneo, 

cuyo  fiel  representante 

con  mustio  y  triste  talante , 

y  abismado  en  lo  fatnro 

iba...  fumándose  un  puro. 

En  sa  amable  compañía 

lleraba  nna  letanía 

de  bermosisimas  macbachas , 

cnyas  joguetonas  fachas 

alegres  sin  artificio 

daban  muestra  y  claro  indicio 

de  SQ  intención,  gana  y  prisa 

en  suscribirse  á  La  Risa. 

La  ocasión  la  pintan  calva, 

asi  es  que  tras  de  la  saWa 

de  varias  frases  de  lujo, 

qoe  entre  ambas  partes  produjo 

encuentro  tan  placentero , 

pnesto  otra  vez  el  sombrero, 

y  pasada  la  sorpresa , 

cebando  á  rodar  la  mesa 

con  iodos  sus  adherentes, 

y  sin  otros  precedentes 

que  los  que  encuentra  cualquiera 

en  Jerei  de  la  Frontera 

y  otroe  pueblos  eomareanos^ 

principió  tal  besamanos, 

tal  broma  y  tal  zaragata, 

que  la  persona  sensata, 

que  no  se  halló  en  dicha  gresca... 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 

Allí  hubierais  visto  á  Ayguals 
bailar  muy  ligero  uu  wals, 
sin  darle  las  barbas  pena, 
con  una  linda  morena 
de  mucho  garbo  y  salero ; 
y  al  son  de  un  viejo  pandero 
acompañarle  en  el  baile 
su  hermano,  que  es  también  fraile 
de  la  orden  de  barba  larga, 
quien  otra  pareja  embarga 
de  mas  valor  que  un  tesoro, 
y  de  cuyas  trenzas  de  oro 
pendían  con  desaliño 
arco  y  flechas  del  dios  niño. 
Allí  vierais  á  Bonilla 
también  con  barba  y  patilla , 
y  sus  verdes  antiparras, 


muy  terne  y  muy  puesto  en  jarras 
ensayando  el  baile  inglés 
con  la  interesante  Inés, 
muchacha  de  quince  abriles, 
coyas  gracias  juveniles, 
hermosura   y  embelesos , 
nos  dejaron...  patitiesos. 
Vierais  en  dicha  Babel 
á  Príncipe  (don  Miguel } 
hombre  de  muy  aiía«  prendas, 
hacer  cosas  estupendas 
al  bailar  «na  cachudia 
con  cierta  ninfa  machucha , 
que  en  las  escenas  mas  tiernas 
le  pasaba  entre  las  piernas 
con  sus  pomposas  enaguas 
como  una  perrita  de  aguas. 
A Florez  (losé  Segundo) 
con  toda  la  sal  del  mundo, 
aunque  con  dolor  de  muelas , 
repicar  las  castañuelas 
bailando  el  trípili  y  jota 
con  la  señora  Carlota, 
que  á  pesar  de  sus  cuarenta 
no  se  perdía  en  la  cuenta. 
Escucharais  el  compás 
que  Manini,  y  veinte  mas» 
todos  de  la  clase  gorda , 
daban  con  música  sorda 
siguiendo  «1  »on  del  fagot 
que  nos  tocaba  Ribat; 
mientras  entre  tantas  gergas 
el  intrépido  Villergas 
llevaba  de  rama  en  rama  , 
de  esta  función  el  programa 
echando  flores  y  guindas 
á  la  linda  de  las  lindas , 
á  la  bella  entre  las  bellas, 
ei-reina  de  las  doncellas, 
y  emperatriz  de  casadas , 
quien  con  las  manos  cruzadas 
pasó  un  tiempo  tan  precioso 
jauto  á  su  futuro  esposo  ,     . 
que  muy  taciturno  y  serio 
la  tuvo  en  su  cautiverio 
sin  permitir,  ni  aun  por  broma, 
que  aquella  blanea  paloma 
bailase  siquiera  un  solo 


con  ningBB  hijo  <l«  Apolo. 
Tenfln,  entre  Uní»  citH, 
7  eoire  ocarreDcia*  Ud  rara» 
como  MD  lu  qna  jo  vi, 


bnbiértiuD*  tIMo  i  mi 
hacer  con  mncbo  donaire 
Tolteretas  por  el  aire, 
aUindomc  en  cada  briaco 


de  cuatro  varas  á  cinco , 
Bledo  el  pasmo  j  el  asombro 
de  mil  geoles  que  no  nombro 
porque  no  gusto  ni  quiero 
que  me  llamen...  embustero. 


En  esto  vino  la  noche 
7  á  pi6 ,  en  calesa,  ú  en  cocbe , 
en  jegna,  rocín,  ó  potro, 
UD  paso  después  dé  otro 


voWImonoa  sin  raido 
cada  mocbDclo  i  su  nido. 
El  de  vuestro  servidor 
con  su  estampa,  ;  su  peculio 
estien  la  calle  de  Jallo 
junto  í  la  PUza  Hajor. 
Y  aunque  su  privanza  es  poca , 
si  se  ofrece  algún  asonto, 
le  encontrareis  siempre  i  punto 
para  taparos...  la  boca. 

Jos¿  BaaHÁT  BalbovI. 


3ii<a^a!?3(33(S)  2)3  ^¿isr^ast^Sa 


Tengo  pata  mas  trabajo 
dos  cuartos  bajos ,  }  oí  digo 
que  mu;  de  veras  maldigo 
los  picaros  cuartos  bajos. 

YlLLBBGáS. 

pues  Señor  :  ( de  algún  modo  se  ka  de  comen- 
lar  y  este  le  recomienda  el  uw.)  Pnci  señor, 


necesario  es  que  jo  escriba  porque  lambieo  aa 
■queja  esta  enfermedad  tan  gcoeraliíada  bof, 
como  en  otroa  día*  la  gripe  ó  e)  cAlera.  Soto 
podía  deleuerme  una  CungidcTacion ,  j  era  li 
pequeña  de  si  mi  arllculejo  produciría  on  eféc-.' 
to  diametral  mente  opuesto  al  que  me  propusic- 


$e,  7  en  esto  no  cabe  vanidad;  porqae  hable- 
nos  en  razón ,  después  de  tantas  y  tan  bnenas 
sosas  como  en  este  periódico  se  han  leido,  ¿qné 
Sebe  parecer  el  escrito  de  mi  humilde  pluma  ? 
La  pincelada  de  un  restaurador,  asesino  del  pre- 
cioso lienzo;  el  sayón  que  no  habla  en  un  inte- 
resante drama:  un  remiendo,  en  fin,  de  paño 
deBejaren  el  costoso  fraque  que,  como  argu- 
mento conclayente  de  su  talento ,  presenta  en- 
greído Borrell  al  mas  opulento  de  sus  parro- 
quianos. Mas ,  afortunadamente  para  la  civlli- 
iacion,LA  Risa  es  un  lenguaje  tan  espreslfo 
y  generalizado,  que  no  dudamos  en  afirmar  que 
de  no  lograr  se  asome  i  los  lindos  labios  de  la 
bella  snscrltora  aquella  graciosa  mueca  del  agrá* 
do,  alcanzará  positivamente  una  de  las  sonri- 
sas qoe  cada  uno  es  dueño  de  interpretar  á  su 
manera ,  y  esto  siempre  es  algo. 

Gaán  dichoso  será,  cuánta  gloria  allantará  el 
afortunado  escritor  que  pueda  trasladar  fielmen- 
te á  la  posterioridad  los  sabrosísimos  diálogos 
con  el  sastre  que  reclama  el  valor  de  una  levita, 
qae  fué,  las  bruscas  interpelaciones  de  algún 
asarero  en  escala  menor,  la  tiernísima  relación 
da  nuestra  indefinida  patrona,  viuda  provecta, 
que  de  continuo  amenaza  con  hacer  sonar  la 
campanilla  para  despejar  el  salón  si  no  escucha 
al  sonido  de  la  metálica;  ó  cualquier  otra  de  las 
iaflnitas  delicíM  con  que  se  ameniza  la  vida  de 
los  afortunados  hijos  de  Eva  que  desde  1800  al 
día  han  visto  la  luz  en  esta  bendita  patria  de  los 
ladres  Santos  y  de  los  niños  de  Ecija,  sin  traer 

la  posdata  de  ser  propietario  mayordomo  ó 

ó...  asentista.  Pero  no  faltará  digno  cantor  que 
trasmita  tan  preciosos  datos  históricos  á  nues- 
tros foturos-prógimos ,  que  se  desesperarán  por 
no  haber  podido  alcanzar  los  tiempos  de  tanta 
ventora  y  bienandanza.  |  Paciencia  I 

Ya  que  no  puedo  yo  entretener  con  tan  agrada- 
bles descripciones,  les  referiré  un  suceso,  que 
calificarán  como  gusten  aunque ,  á  mi  juicio,  na- 
da haya  tenido  de  gracioso. 

Creo  habrán  ustedes  recibido ,  señores  lecto- 
res, la  atenta  esquela  que  les  he  dirigido  ofre- 
ciéndoles mi  nueva  habitación;  por  lo  tanto  juz- 
go una  redundancia  el  decir  donde  se  halla  si- 
tuada mi  humilde  cKo%a,  mi  pobre  alojamiento, 
fKi«  cuatro  paieáei,  etc.  He  pensado  seriamente 
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en  la  razón  que  hubiese  para  dar  el  honroso  dic- 
tado de  Calle  á  la  de  mi  domicilio  que,  con  su 
perdón  sea  dicho,  no  pasa  de  una  modesta  c-alle- 
juela,  y  solo  he  podido  hallar  la  deque  en  una  ú 
otra  banda  de  la  misma  existiría  algana  casa  de 
de  propiedad  de  un  regidor  de  la  M.  H.  villa  que 
convencido  de  la  necesidad  de  darla  importancia, 
(pues  que  hay  notable  diferencia  entre  que  un 
pié  de  terreno  valga  tres  reales  ó  ciento)  enta- 
blarla negociaciones,  diplomáticas,  y  poniendo 
enjuego  todos  sus  conocimientos,  lograría  por 
último  el  feliz  resultado  de  dar  el  nombre  de  ca- 
lle al  misero  callejón. 

Era  el  primer  dia  que  ocupaba  el  nuevo  domi- 
cilio, el  sol  iluminaba  una  casa  frontera  á  la 
mía ,  que  está  al  norte,  acababa  de  desayunarme, 
y  dirigía  errantes  miradas  por  la  estancia,  pen- 
sando en  dar  diversas  distribuciones  á  los  eaca- 
sus  muebles  de  mi  pertenencia ;  acababa  de  colo- 
car en  un  rincón  mi  sable,  bastón  y  paraguaa,  ó 
sea  los  tres  poderes,  como  dice  mi  patrona» 
cuando  en  el  dintel  de  la  sala  apareció  un  sugeto, 
para  mí  desconocido ,  y  cuya  facha  rooatraba  no 
pertenecer  á  ninguna  de  las  once  familas  en  que, 
según  un  sabio  naturalista,  se  hallan  divididos 
los  hombree  de  mundo:  el  personage  elevó  su  ca- 
beza con  orgullo,  estiró  la  complicada  corbata, 
llevólas  manos  al  estrecho  pantalón,  y  después 
de  infinitas  cortesías  dijo : 

—Caballero,  usted  no  me  conocerá. 

^Cierto  que  no  tengo  ese  honor* 

— Soy,  para  lo  que  guste  mandar,  el  amante 
de  Robustiana,  la  joven  que  vive  en  el  cuarto 
bajo. 

—Sea  muy  enhorabuena,  y  celebro  saber  que 
en  el  piso  bajo  hay  jóvenes. 

—Y  vengo  á  etigir  de  usted  un  favor. 

—Yaya  en  gracia,  murmuré,  apenas  he  en- 
trado en  esta  casa  y  ya  andamos  con  favores. 

—Porque  el  padre  de  Robustiana,  que  es  un 
tirano,  se  opone  á  nuestra  pasión  y... 

—Es  necedad  por  cierto  la  del  tal  anciano. 

—Dice  que  nunca  permitirá  que  se  case... 

—Prodigio!  dichoso  usted,  hombre  de  Dios, 
cuántos  deseariamos  encontrar  un  padre  cortan 
poco  comunes  pensamientos. 

—Es  verdad,  pero  Robustiana  se  obstiné  en 
que  es  preciso  casarnos. 
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^T  usted  qué  dice? 

—Qué  cosas  86  ocurren  á  usted!  Es  el  caso  que 
durante  el  tiempo  que  esU  habitación  ha  estado 
desalquilada ,  nos  hallábamos  en  la  gloria... 

—Ya,  y  con  la  ocurrencia  de  Yenir  á  habitar- 
la, les  he  trasportado  al  infierno,  y  eso  quiere 
decir  en  buen  castellano  que  desaloje,  que... 
Vaya,  vaya,  que  esto  es  muy  grande. 

-No  señor,  lo  que  es...  que  antes  nos  veiamos 

en  este  sitio,  y  ahora... 

—Es  imposible  que  lo  verifiquen?  pues  crea 
usted  que  lo  siento,  y  si  pudiese... 

—Sí  señor  que  puede  usted,  y  Robusliana  me 
ha  encargado  le  diga... 

—No  tiene  nada  de  corta  la  tal  niña. 

—Si  lo  dice  usted  por  mofa ,  sepa  que  Robus- 
liana,  aunque  tiene 30  años»  no  solo  no  es  vieja 
sino  que... 

— Concluyamos. 

—El  encargo  es  que  tenga  usted  la  bondad  de 
permitir  nos  veamos  en  este  sitio  cuando  á  ella  y 

A  mí  nos  sea  posible. 
^Donosa  ciertamente  es  la  exigencia,  ¿usted 

cree  por  ventura?... 
—No  señor,  no  creo  nada;  pero  necesito  ver  i 

RobusUana. 

•^T  ha  encontrado  que  mi  casa  es  la  mas  ade* 
cuada  para  sus  visitas  nocturnas  y  criminales. 
Pues  amigo  se  ha  llevado  usted  un  solemne  chas- 
co: no  puedo  ni  quiero  complacerles,  y  espe- 
ro  

-Sí  señor,  debe  usted  esperarlo ;  á  su  car- 
go irán  las  consecuencias,  porque  es  muy  poca 
caridad,  y  si  usted  hubiera  necesitado  de  mi 
oficina  ó  de  mi  ciencia ,  seguro  podía  usted  ha- 
ber estado  de  ser  servido.  Pero  hay  mucha  di- 
ferencia entre  un  cirujano  y  un  hombre  como 

usted. 

—Usted  es  cirujano,  tal  ves  el  de  la  esqui- 
na?... 

—Sí  señor,  soy  Fandilas...  lay  Dios  mió  1  ¿no 

escucháis  unos  golpecitos? 

—Cierto,  cierto:  eso  qué  quiere  decir? 

— Robustiaos  que  viene. 

—Pues  digo  A  usted  que  no  se  detiene  en  pe- 
queneces ;  natural  era  que  esperase. 

-Tiene  un  carácter  muy  impetuoso:  Yoy  á 
abrir  la  puerta. 


—No  señor,  lo  que  usted  va  á  haeer 
la  tenga  la  bondad  de  volver  por  donde  hí 
nido. 

—Imposible,  imposible;  su  padre  paede 

tirla  y convénzase  usted  de  la 

de 

— De  que  usted  y  esa  señora  se  vayan  al  cam- 
po de  Guardias,  y  no  molesten  á  personas  que  as 
están  para  fastidiarse  con  semejanlea  sande- 
ces. 

—Silencio,  por  favor,  no  griteist  escachad 
con  que  temor  llama :  concededme  esta  gracia  • 
08  juro...  y  el  barbero  se  postró  á  mis  pies  oos- 
tándome  gran  dificultad  el  reprimir  la  carcajada; 
miré  á  aquel  hombre  enjuto  y  estrafalario,  cea 
su  fraque  de  ala  de  pichón  y  hombreras  ea  for- 
ma de  dragonas,  y  me  convencí  que  no 
cia  á  la  clase  en  que  se  bailan  vinculadas  las 
laveradas ,  y  mucho  menos  á  la  de  los 
res.  Fandilas  me  acosaba  con  sus  súplicas »  Ra- 
bustiana  impaciente  llamaba  con  mas  foem. 

— Diez  minutos  es  el  plazo  que  concedo  pan 
vuestra  entrevista ;  yo  estaré  presente  y.~ 

— Mucho  se  lo  agradezco  á  usted... 

— Agradece  á  que  mi  patrona  no  está  ea  caía. 

Obi  si  supiese...  pero  no  lo  sabrá  qve  san  da- 
be  tardar  un  buen  rato. 

En  esto  apareció  en  la  sala  Robiaatiana.  Figu- 
raos, amables  lectores,  una  mnger  de  la  edad  ya 
dicha,  de  tez  acobrada,  de  mal  gesto  y  aspeda 
desagradable,  sobrecargada  coa  mallliad  ét 
adornos  y  cintas,  cuya  poca  gracia  y  mala  dispo- 
sición revelaban  á  tiro  de  ballesta  ser  obra  da 
casa ,  y  de  casa  de  mal  género.  Después  de  aaa 
reverencia,  Robnstiana  condujo  á  Fandilas  á  va 
estremo  de  la  sala,  y  comenzaron  una  animada 
discusión,  aunque  preciso  es  decir  por  boaor  ét 
la  verdad  histórica,  que  ella  únicamente  habla- 
ba, pues  el  cirujano  solo  contribuia  con  algaan 
monosílabos  y  mnltilud  de  inclinaciones  de  ca- 
beza en  señal  de  aprobación.  Por  mí  parte  can- 
taba á  media  yoz,  y  revolvía  los  papeles  de  ni 
mesa  para  distraerme  del  poco  grato  papel  qae 
estaba  representando. 

Transcurrieron  algunos  minutos  cuando  se  es- 
cucharon desaforados  golpes  en  la  puerta,  y  ana 
mas  desaforadas  voces,  que  inmediatamente  fue- 
ron conocidas,  pues  Fandilas  se  Upó  los  ojos  y 


¡obusüana  Unzo  «ngrUé  ItstMieTo.  El  nnonnen- 
oera  ona  verdadert  cri&is  qae  yo  joigué  lo  mas 
onTeniente  qae  aranzaN  á  sa  Go:  resueltamen- 
B  aie<dfrj|i  4  Ta  puerta  y  di  libre  eirivatfb  al  pa- 
ca, qfiev  aaguB  la  facha  y  cierto  olvraiU^,  debía 
er  almftc«liUu>  de  aceite;  el  boten-  hombre  si  o 
ttidarse  da- mi,  contionó  gritando»  i Dónde  se 
lallÉn  «sos hftfliAies,  dónde  eatán^^fiw  los  Yoy  á 
aesinar!...  i 

— Padre  y'peripoadttos»  . 

—Si  f  dijo  «1  barbero » perdonadnos  i 
— Sedactor,  hombre  sin  conducta,  ahora  reci- 
>lráa  el  premió  de  tas  maldades ,  dí}«,  f  se  lanzó 
I  sable  qae  ealaba  en  el  rincón ;  ya.teáiiefado  los 
ifectos  M  forar  paternal  me  iutaipiiaa,  di- 
ñando: 

— GoDléDgSBa  qsted  y  respete  aa  baila  en  casa 
|ae  no  «9  te  saya. 

— Taaibieoo^  oated  me  las  habré  vencobri- 
lor. 

—Señor  mió,  lo  qae  estoy  yo... 

— 'Ba  oantriboyendo  á  la  perdición  d>e!  mi  hija. 

--Gaae  üatadan  sosinsaltos,  pa^sde  no... 

-Se  lo  divé  á  «ated  cien  veces,  si  ^ñoti 

To  coo<K9la  que  el  hombre  tenia  ratón  y  qni- 
M  hacerle  entoailer  lo  que  habia  ocMMddr;  pero 
el  anciano  9¡&\o  permitía,  pues  contin'úaba  di- 
ciendo:        \  i' 

—¿Todos  sen  Ustedes  contra  mi?  púas  bien  yo 
haré  qae  se  me  respete,  y  abriendo  el  balcón  co- 
menso  á  grfea^  con  mas  fuerza  ¡íhror!  tsocorrol 
ivecínost  laoeorrol... 

^EscQcbe  ásted,  hombre  da  toidoa  los  dia- 
blos... 

-iFadrel... 

— VeeinaaiU..: 

I  Oh  I    pava  colmo  de  la   desea|Mraoíoo ,  en 
•quel  momento  fatal  se  presenta  ni..patrona  y 
escacha  que  el  motivo  de  la  algazara  es  una  se  - 
daceion,  y  jazga  que  el  reo  soy  yo,  y  que  el  tem-  > 
pío  donde seha quemado  el  mal 'incieaao  es  su: 
^^^9  ygntataiiibien  y  patea  y  prad^a  iasultos 
y  amenaiías,  y  iu  furor  crece  hasta  et  ffUnto  de; 
enarbolar  aii  baaton,  y  yo  aturdido  de  Unías  vo- 
ces y  queriendo  oponer  alguna'  defensa  al  sable 
del  padie  y  al  haaton  de  la  palfona,  alzo  el  para- 
guas y  me  pango  en  ademan  hostil,  j. 

I  Homentoa  de  horrible   confusión  I  algunas 


449 

^i«onas>de  aquellas  quaaÍeiB|Éreieneni»lnad  ufn 
'ptaeer  en.  ter  ranegaii  al  prófáma^  <ae  hainhní  Ié»- 
-trodueídp  eri  la.habitacioa  formando  una  baansf- 
ladéoaÉme  hQm0na,t[tted¡í}fiilmaa4eipm4ain>oi^ 
per  un  destello  de  la  autoridad  municipal  ,.Ml9o 
Aloaldetfe  harciov.que  riio.tarfló  en  presentarse 
atraído  por  el  alboroto.  Gran  triunfo  consiguió 
con  escachar  y  ser  escuchado,  pues  se  mezcla- 
han  formando  un.<or|D  lufetnal  los  agudos  chi- 
llidos de  Robustiana  con  Jos  suspiros  mayúscu- 
los de  su  amante,  los  denuestos  y  amenazas,  en 
tono  de  sochantre,  que  espresaban  la  ira  de  la 
patrona  con  los  gritos  del  padre  interpolados  de 
asmáticas  toses  y  mi'sespresi vas  interjecciones 
con  los  ruegos  de  algún  oOcioso  redentor.  Por 
fin,  fueron  entendiéndose  y  escaché  A  Robustia- 
na que  decía: 

—Señor:  este  joven  y  yo  somos  victimas  de 
una  pasión... 

— También  yo,  murmuré. 

—Y  mi  padre  se  opone  á  la  realización  de 
nuestros  honestos  intentos. 

—¿Ustedes  quieren  casarse?  dijo  el  Alcalde. 

—  Si  seríoT,  y  Fandilas  no  es -ningún  perdido, 
pues  tiene  su  tienda  de  eirajano>Ymuy  acredi- 
tada. ' 

— ¿Qué  dice  usted',  como  padre  que  es  de  esta 
joven  í  '.  „  • '  • 

—Debo  decir,  que  ai  sus  fines  son  esos 

¿qué  he  de  hacer?  rennnciaré  á  mi  vengan- 
za  sean  ustedes  iodos  testigos:  que  seca- 
sen. 

Y  se  mudó  repentinamente  la  escena,  mi  pa- 
trona dtrijiftatiradasdeioadmhaOi  aLcnnrencerse 
de  su  erro^^  los.amantea,.es<daiic>Roibiisliana, 
se  mostraba  goüoaav  pueStqwiiSftndilAai.aontí- 
nuaba  imperbarbaUe  tapándose; 'Aoa:  qjfla-  Res- 
pecto A  mi  persona  aoVo  diié  que  creft  en  con- 
ciencia que  todo  bafafia  sidg»  un%  Uami^.^íabólica 
para  casar  al  barbero  que  eiia  4a ff aMa^^eria  vic- 
tima de  aquel  drama;  n^i  patrvna ■  raqal^ió  con 
buen  modo  é.loa  profanos  ab^n^onaawal  terre- 
no ,  lo  que  veriUoaron  en-  estraiiH^  ^diaignatados 
del  desenUcedc  aqoel.^i|ces!o.    t  ,:  .-i  i    r- 

Robust&anaooR  ge$to«i  y  mooadpifiíeflíipflago&as 

me  suplicó,  «n.ftraoia  de.mi'.eondescandeucia, 

que  asiatíese  á  Stt  boda-,  yo<  deseando  (librarme 

desús  imfOfianidadea,  afseci  ovanto  quisieron, 
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y  Bi  HttcdM ,  imigu  l««ti»as ,  no  están  Un  fas- 
Üdiiducomo  ;•  me  haUabí  en  aqael  momentOi 
paede  Hteeder  qoe  tslsu  i  H  fuacion  para  Ue- 
gO  tener  «1  Mngalar  booor  d«  retérlraelt  i  ua- 
ledea. 

jDiK  G^mclA  DI  Tonuf. 


NDUeaetHi^bael  lietmptNa, 
tatxi  lia  Hoto  el  agaa  bntUmtl; 
■utiri  de  mi  nvdriii  lo  bnital, 
smtti  d«  a)i«  paüales  la  preaiao : 

Safrl  mil  (deliiKe  el  saranpim, 
U  pálmela  ie  un  ddmine  infernal, 
la  eKtiTítttd  itellazo  GOniagal 
7  de  una  «tegra-erlier  la  crupri«n. 

SalHiIennmal  poeta  laaltiveí, 
'  safri  la  iMpUUd  de  no  pirlancMn, 
aafri  insnliot  de  do  critico  soei... 

Uaali  el  ctllera'morbasnrrí  en  8n, 
mal  no  p«do  «af^ir  la  pMadet 
de  Un  aprMdií  de  méaka  j  eivtta. 

WBKGi«f  Ao  AvavAit  »i  Ixca. 


EL 

WAL8. 

'  T-— -- 

.     Tabnena 

aprisa. 

laaiMlMl 

qnitÍMt      .. 

N»  iot«M«a 

bien  «a. 

bnlr... 

Del  Mudo 

Arlinnaf* 

riamos. 

mareo 

Bigamos 

t«v«o 

jal  jal 

«feUt 

El  baile 

NDiBpOtU, 

d*  slieDM 

wdwnM, 

conleato 

«oeamM 

»in  ün : 

plecer : 

las  almaa 

j«gai 

esciu 

Magc»!.. 

TquíU     . 

•buM«a. 

aaesplia. 

correr. 

Ta  Mbelli. 

Wakrfala, 

uiotnia 

.     M.aeabM; 

procufa    . 

■0  sabes 

Dtffaajr;     . 

que  lal 

jeoiMlu 

J»dale« 

reWM     , 

reci«* 

de  gato 

lai^... 

ítir. 

,      .      sj4le«aít 

Dlafruu 

ElVblMk» 

placeles. 

aiqú«na. 

delpecto 

mi  bien  i 

miaba 

ceDmigo 

seuliM: 

bailando, 

j  akraxos 

gOUMh 

mis  brwos 

^e«lg«ee 
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UNA  GARANtTA 


Hija  de  «n  difánto  paidre 
7  de  una  eañi  nragcr, 
dio  Manaelt  en  la  maiifo 
de  cesarse...  ya  se  vé. 

Dejado  de  Í)ros  sio  dada, 
el  dotío  tenia  qne  ser^ 
7  a»f  pemú  ediar  Manuela 
á  mi  garganta  «I  cordel. 

Se  empéian ee  que  me  case; 
pero  conviene  saliet 
por  qué  me  easery  él  eémo^ 
eoD  qué  objeto  j' para  qtfé. 

Porque  cfl'ca^dirsé  requiere, 
(ó  yo  noentfetfdoiloqaeea) 
algutfÉs  espli<¡acionea 
antes  de  deeir  amen. 

Fue»  sefldr ,  nn  dia  ed  misa 
me  pisó,  sin  mas  poder , 
eo  el  Tigésimo  callo    ' 
pona  Mercedes  Gatél. 

Tan  de-Urme  me  sentara 
sobre  el  mió  el  tosco  pfé, 
qne  á  pesar  áé  ser  dé  día 
mil  estrellas' me  bi'io  ver. 

Me  qaejo:  pero  ella  al  pnnto 
me  dice  «perdone  n^ted»; 
7  tuve  I  yaya  nna  gracia  I 
qne  responder  «no  hay  de  qné.B 

Socedle  después  át  misa 
lo  que  suele  suceder , 
y  llegamos  casi  á  no  tiempo 
del  agua  bendita  al  pié'. 
Voy  á  tomar  de  Ii^pita: 
y  con  mucha  candidez 
me  aparta  el  brazo  la  hija 
queriendo  tomar  también. 

«Permitidme,  alma  cristiana, 
dije,  dulce  cual  la  miel , 
que  tengo  yo  agíia  bastante 
paca  que  se  moje  usted. » 

Llegó  á  mis  dedos  los  suyos , 
luego  su  madre,  y  después... 
me  dieron  aínbas  las  gracias 
y  respondí  «no  hay  de  qué.» 

La  tal  chica  me  causara 


asi ,  de  pronto  no  placefr, 

( no  sé  si  placer  seria : 

pero  me  gustó  pardies)« 
Bo  fin ,  me  enringlo  tras  eilas^ 

I  por  vida  de  Lucifer  I 

que  el  saber  donde  vifian 

Carito  me  costó  á  fé. 
Por  espacio  de  hora  y  media 

el  oso  tuvo  ^e  hacer  , 

( y  lo  peor  no  fué  el  oso 

porque  esto  me  sienta  bien)» 
Sino  que  ya  me  cansaba 

de  caminar  tanto  4  pié, 

desde  la  iglesia  del  Carmen 
al  barrio  del  Avapiés. 
Llegan  por  fin  á  su  casa 

(quiero  decir  de  alquiler) 
porque  eso  de  nudemueflra 
propiedad ,  y  no  bay.  de  qué. 
A  tiempo  de  entrar  ea  casa 
me  dan  ganas  de  toser , 
Manuela  vuelve  la  cara , 
ae  sonríe» yo  taqibifiiy 

T  á  través  del  velo  espejo, 
que  me  ocultaba  sfi  tez » 
interpreté  una  m^ada 
por  a  Ábur  ,haitad$spu9M» 

Dicho  y  hecho ,  por  la  noche 
en  un  baile  la  encontré »  . 
pero  no  de  Villahermosa, 
sino  en  casa  de  MiqoeK 

AUi  tuve  la  fortuna 
( la  desgracia  fué  después) 
de  contemplar  mas  de  cerca 
de  Manolita  el  desden. 
Me  pareció  que  me  oia 
con  un  poco  de  interés» 
y  en  un  verbo  cuatro  verbos 
y  un  dativo  la  endosé.    * 

Bn  efecto,  por  pasiva 
volvió  los  verbos  también, 
y  alli  el  demonio  sin  duda 
se  puso  á  hacerme  el  cordal. 

Su  mamá  la  habla  dejado 
de  una  vecina  á  merced , 
quedándose  sola  en  casa . 
con  el  rosario  y  rapé. 

Me  gustó  If  independencia, 
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j  así  nos  fukxioslo^tres 
á  tomar  QD  refrigerio 
á  una  especie  de  «afé. 

Qué  dióett  llamar  á  dos  mesas 
y  un  pipóle  de  Jerex, 
el  valgo  qae  asiste  ufano 
á  los  baijes  deMIquel. 

Siete  eopas  (y  cuidado 
que  no  éramos  mas  de  tres) 
roe  puso  á  la  cuenta  el  mozo 
ysin  gorgutar  pagué.  *    ' 

íbamos  é  entrar  de  nuero 
en  el  salón  otra  tez  , 
cuando  el  cótiUon  anuncia 
que  ya  iba  á  amanecer.' 

Tuvímoa  por  conveniente        < 
abandonar  el  bvrdel; 
y  pian  |f¡étiino  nos  vamoír 
al  barrio  del  Avapíés. 

— Vaya  chica ,  que  descansen. :'. 

—  Estoy  á  los'^iés  de  asted%.. 

—  Ustedes  fatigan  fo* mismo... 

—  Que  no  baga  dáfiotl  Jerez... 
Se  retira  la  vecina, 

y  de  la  puerta  al  dintel 
nos  deja  muy  satisf^eba 
de  mi  cara  y  proceder. 

I  Manuela  solti'conmigx} !    ''   ' 
¡amantes  los -dos  l'pardiev, '  '•  ' 
que  cada  cual  et/n  esmero     • 
desempeñó  so  pa  pe  I . 

Hubo  aquellb  de  <«tejdro..i  ' 
— Hermosa,  jon)  también  i.. 
— Pero  ál  cabo  tú  eres  bombfie... 
—Y  tú,  Manuela,  tntfger. 

De  modo  que  nada  falta 
para  ser  felices,  pues^ 
sino  que  me  quieras  mucho. .^ 

—  T  tú,  que  m«  quieras  bien... 
£1  portal  estaba  oscuro ,  ' 

y  yo  QO  fuera  cortés 
si  no  ofreciera  mi  ayuda 
en  casos  de  lobreguez. 

Emprendérnosla  escalera, 
pero  I  ay  t  que  se  le  filé  un  pié: 
otro  á  mí;  vaya, él  demonio  ' 
que  nos  pusoalH  el  cordel'.-    ' 

Nueve  toVisés  itanséurHeNin  ' 


. « 


desde  atiffl^lt  fífíj/b  w  fm 
tiró  el  diablo  de  la  manta 
y  se  descubrió  el  pastel. 

Pero  y<^  nae  corro  rno^o 
( entiéndaseme.ol  coifroi), 
tengo  paraiBiá  qoa  c^cro 
aun  mucho  ma^i  e)la  que  él. 

Mauricio  y  Santos»  Maleo 
me  lo  dijeron  ajcr,, 
y  á  este  íUiatra  IrittOFiítto 

hay  que  dar  .^i^tioH  U.i 

Sin  e^iborgOy  sa^Mai(mi!«tda 
Doua  Mercedes  ¿IfrléJ». 
en  que  yofoy  np  judio, 
por  un  cap^io^  ial.vog. 

—  Mi>hiJA  «9  do  bxieno  mm;  * 
sí  señor »  súpolo.  DA^  • 

—  Convengo  en  ooonto  iU ew» 
aunque  la  escalora,  puasi 

Se  oiKHf  utro  mo  pqop  §iaU4a 
de  sostener  ^pta  pié,..- 
y  no  digo  que  e$to  teos^ 
con  Manolita  gao  Vfr«  *       •' 

PeroyQoooojr,rMi^M> 
de  esos  tontof  ifqo  of  Jo  r^d, 

de  la  apari^)c4i^  OA^afia^OS* 
caen  en  un^do^portraa» 

Que  Majiolílft  no  teo^a     ^ 
muchas  gaaas  de  comer « 
que  por  augusto »  ó  el  ageno 
no  pueda  traer  corsé  ^ 

Que  la  tei^a  por  on  ángel 
ó  una  diosa  en  el  Edem , 
i  quien  c(uiyfert,e  ep  demonio 
en  la  escalera  después. 

» 

Esas  son.cosas.de  bultoi 
y  juro  por  Lqcifer... 
mas  perdone  usted, .péñora» 
esta  alusión...  —  Np  hay  de  qoé. 

—  Digo  que  en  cosas  de  bollo, 
Doña  Mercedes,  posé. 

por  donde  se  entra  y  se  sale.» 

—  Eso  es  mentira  pardiez. 

—  Seré,  convengo,  mas  naaei 
su  yerno  llegaré  á  ser, 
porque  no  .<qi}iero  una  saegia 
tan  bonaz  como  es  usted. 

Haya  demanda  de  agravios^ 


.  j  A;  la  preueq^it  del  ¡W:     '   ' 
reíale  alH  la  Tecina        , 
lo  del  ^ile  de  Bfqoel  9 

El  agnador  por  aeis  reales  . 
sea  testigo  también  ;  . , 

7  por  doble  un  escribano 
dig»  qqe  rié  7  qqe  da  fé. 

3alga  sentencia  de  bode 
6  á  las  armas;  está  bien« 
primero  qqe.si^r»..  ^lodjgo? 
reniego  y. me  yoj  á  Argel. . 

Coa  .qae  fsí,  señora  qiia, 
lo  mas  %ae  jo  puedo  Jiacer , 
es  tomar  la  sesta  parte 
bajo  mt^proieccion  ¿eb?  • 

¿  No  agrada  ?  lo  diejio  dicbo  t 
no  me  venga  usted  después 
con  aquello  de  «jadío,. . 
.mel  cabalferp.^.»  por  que.«» 

Xpp  aburrido  me  puede 
su  lengua  infernal  pqner^    . 
qoe^por  qpíurla  fspefsnzas 
me  case  basta  eoe  el  josa.. :  , 

Me  ri6.y/i  iap  d^cU^do  ; 
<iue  me  contestó:  ae^t^bieo» 
ponga  usve  i^ua  garanUa 
escrita  en  est^  papel» » 


aTo  don  Fulano  Engañado, 
«que  yire  calle  del  Pez , 
«digo  ^  que  1^  sesta  parte 
«de...  (ja  se  sabe  quién  es...] 

«Me  pertenece  9  y  por  tanto 
«  mi  protección  la  daré. 
«Madrid  relnle  de  diciembre 
«del  año  cuarenta  y  tres. 

«Dado  en  un  cuarto  boardilla 
«  mas  miserable  y  soez , 
«que  todos  los  cuartos  bajos* 
«  del  barrio  del  Arapiés. »  . 


»  . 


.f 


Esta  es  otra  cosa  ;  vaya! 
¡  yo  casarme  I  no,  p^rd^ez ,     . 
queba  de  baber  espUcaciones 
antes  de  decjr  amen.  .    . 

G-  0«iz, 
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tk  TANILU  DB  LOS  V^CB^ 

DE  LOS  5175  Y  DE  LOS  EX.'.' 

1 

Todoan  el  nraiidoasmáskab  Esto  Jip  quitos 
decir  que  el  mundo  aa  nna^sifanla.  ni  que.  toda 
ene)  sea  máaíea  celestial;  loqneqüiefede«ir  ea- 
toes  que  el  mundo  está  oompueslo  de  cácalas  con 
sus  puntos  y  medtoa  puntos,  liamoks  y  sosteni- 
dos, fii  se  eoAsnIta  é  las  natural  latas,,  hallare- 
mos que  desde  el  reino  mineral  .al  vtgalal  liay 
muchos  cuerpos  que  se  confunden  entre  la  iner- 
cia,! movilidad  de  tal  modo',  que  nadie  sabe  dai> 
finir  4  qué  reino  pertenecen.  Los  bay  que  por 
una  escala  la  mas  lenta  imaginable  .  se  ra»  aor 
paraqdo  de  la  materia  inerte»  hasta  llegar  A  U 
mas  perfecta  de  las  plantas,  y  lo^  bay  quapte*- 
niendo  mas  vida  .y  mas  espontaneidad  en  el  me- 
yimientq,  pero  con  iina  forma  fBstraña  4  loa  enir 
melea  y  á  l^s  plantas  i^-^vi^fn  A  ser  fuerpQs  ash- 
fibloSi  ^  bei:marroditas.eatre  el  reiao  anip^el  y  ^ 
T^geifil.  SjU^ef iremente  y  p/oi;  escata  figurosa  sa 
observa  la  marcha  iprogresiva  de  los.  ser ea  hasta 
el.q^peirfei^to  Cjafioei4e, -quesea  al  homhrac 
pera  de  modo  que  da  una  Aotro.aaimal  ea:taf 
cortadla  d^fi^renícla ,  «oqmo^sensiJMe»  cpan4«  an<r 
tre  dos  puntos  de  comparación  quedan  dos  &  tras 
inte^saadioa»  Da  m9i  eufopaoy  iKMrejtimiklo  v-^  na 
nesr^de  .^uiqaa,i  no  baynitfs  dMéaqacia  que  la 
del.coilor;  aM  eumioibay  OMnos  que  ilistan  mvy 
pocote  las  susodichos  negros {  y.  sin  emhargot 
comparado  un  .monp  con  un  homhre ,.  ae  advictte 
una  Inmensa  diferencie*  To  tengo  para^mi  qua  al 
cabo  de  los  siglos  ha  da  venir  otio^r  mas  perfec*- 
la  que  el  hombre  por  raxon4e'asa  jaaeala  dé  peiw 
fectibilidad ,  j  que  i  medida  de  la  perfeccIOB  en 
lafprma  humana  «.aerájtasibien  mas  araAtejado 
en  sur  cualidades  moraVes.  - 
.  Tratando  solo  da  Ja  aséala  del  hombre  con- re- 
lación i  su  categoría  en  la  <;omunian: social;  qoe 
es  el  objeto  de  eete  articulo»  lo  priaM^^será  h»- 
,  hlacde.los  puntas  musicales ,  (ije^,  daüermiiia- 
dos  é  inalterables,  y  lo  sagiindo  d.aloa  a^diftar- 
dos,  intermedios,  mistos  dfui:riele8yt  es.deciie» 
en tfe  cabos  y  sargentos., 

Desde  luego  todo  cuerpo  neceiita.  luna.  cabeu» 
toda  nación  un  gobierno  y  toda  sociedad  chica  é 
jifrandf  uq  ceptro'direcMViit  parece  Qua  he  dicho 
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tres  cosas  ^  y  do  be  dieho  mas  qiie  una.  Al  que 
representa  la  primera  dignidad  de  una  reunión 

r 

de  hombres,  se  le  llama  director  porque  dirige, 
ó  presidente  por  presidir;  pero  como  un  hombre 
solo  no  puede  reasumir  todos  los  poderes  en  sí, 
datfo  es  que  necesita  otros  agentes  'subalternos 
para  dirigir  la  máquina  sbcial,  7  de  aquí  nace 
ese  eslabonamiento  de  jerarquias  que,  semejan- 
tes á  una  progresión  geométrica  decre<^ente, 
cada  una  va  teniendo  mas  valor  que  todas  las  in- 
feriores juntas. 

Ahora  bien:  una  sbciedad¿ podría  regirse  con 
los  empleos  absolutamente  necesarios?  Claro  es 
qu€  sí ,'  7  claro  es  que  no,  y  haré  ver  que  ningu- 
na contradicción  envuelve  la  respuesta:  Cuando 
el  hombre  fuera  tan  virtuoso  como  le  concibiera 
Rousseau  en  su  mundo  ideal ,  justo  en' el  ejerci- 
cio'de  sus  derechos  y  dócil  á  los  deberes,  és  evi- 
dente que  la  sociedad  no  admitirla  un  cargo  su- 
pérOuo;  pero  como  por  desgracia  basta  él  dfa 
estantes  dotados  de  pasiones  mezquinas  y  mise- 
rables; como  nos  devora  la  ambición  de  figurar 
dé  donde  Tiene  la  avaricia  del  oro,  ba  sido  pre- 
ciso satisfacer  con  empleos  lucrativos  y  horrores 
pueriles,  las  exigencias  de  los  mal  contentos 
con  «n  érden  de  cosas  justo,  racional  y  equi- 
tativo. 

Uo  presidente  7  un  Mcretario  biÉstan  para  re- 
gir un  cuerpo  legislativo;  per» así  como  un  thi^ 
gaille  tiene  envidia  cuando  la  madre  acaricia  á 
«US  bacmanilos ,  7  una  mujer  siente  los  agasajos 
que  á  etras  se  dispensan ,  también  hay  hombres 
^ueaienten  no  ser  los  predileetes.  Bstos  boita- 
bres  me  parecen  á  mi  niios  que  han  crecido 
mncho,  4  mvgeres  vestidas  de  hombres.  Sean  lo 
que  fueren  es  preelso  contentarlos,  y  para  con* 
«egoirlo  debió  crearse  el  innecesario  cargo  de 
vice-presidente ;  y  no  satisfechos  coii  halagar  á 
uno,  prolongaron  la  escala  de  la  vice-presiden- 
cia  haeta  el  infinito,  contando  algunos  congre-^ 
sos ,  vice-presídentes  á  docenas. 

La  familia  de  los  «tea  es  hermana  camal  de 
la  de  los  aufr,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  familia 
de  los  fttfres  la  misma  que  la  de  los  «f>«,  que 
trae  el  mismo  origen,  hace  el  mismo  papel  y  so- 
lo se  diferencia  en  la  pronunciación.  Se  dice 
V.  gr.  viee-reetor,  porque  no  se  pronunciarla 
c6o  tafflla  facilidad  sub^rector*,  á  p^ar  it  que 


no  es  tanto  el  trabajo  que  le  cuesta  al  pueblo 
pronunciar  vice-presi  dente,  vice -secretario , 
ce-cónsul,  sub-secretario ,  sub -director , 
prefecto  y  sub-diicono,  como  el  mantener  á 
familia  tan  numerosa  como  la  de  los  svb  7  loa 
vice  reunidos. 

Hay  disputas  sobre  cual  de  las  dos  razas  es 
mas  perjudicial  á  los  intereses  del  pveblo;  y 
creo  que  Ia«  dos  9on  peores ^  como  detia  día- 
mortal  Fígaro;  y  que  si  marchar  de  los  jsftá 
los  vice  es  ir  de  Pilatos  á  Heredes ,  ir  de  los  vice 
á  los  sub  es  volver  de  tferodes  á  Pilatos.  Sin  en- 
bargo,  la  raza  de  los  iuh  es  á  la  de  los  viee ,  I» 
que  los  antropófagos  á  nosotros  en  sociedad,  le 
que  el  veneno  al  azúcar ,  lo  que  les  gobernantes 
á  los  gobernados ,  lo  que  los  frailes  á  los  ho«- 
Lres. 

El  iuh  es  un  ente  fantástico  que'  recorre  todas 
las  clases  de  la  sociedad  para  atormentarla.  Es 
el  símbolo  de  la  inquisición ;  penetra  por  la  iw- 
ñor  rendija  de  las  casas ;  intercepta  toda  coaa- 
nicacion  y  escudrina  y  ttfsá  todos  Iba  articalaa 
comerciales  é  intelectuales  sin  conocer  los  artí- 
culos de  la  fé.  Fácilmente  Inferirán  ustedes  qaa 
el  $ub  de  que  voy  hablando  es  et  subsidio.  H» 
sé  cómo  hay  hombre  que  qufera  comerciar  te- 
niendo que  pagar  el  fu&sidió  de  comercio;  y  al- 
guno conozco  sumamente  industtioso «  que  te 
hace  el  tonto  porque  no  le  saquen  el  mteldio  in- 
dustrial. 

Si  la  nación  no  prospera:  si  la  patria  no  se 
desempeña,  nicotistguení  conseguirá  la  suspi- 
rada nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresas: 
culpa  es  del  sub ,  que  á  imitación  de  los  ri«s 
grandes  que  se  aumentan  sorbiendo  el  agaa 
de  los  pequeños,  con  el  dinero  de  machos  pe* 
bres  llena  la  bolsa  de  pocos  agiotistas.  Este  wi 
tan  aristocráticarneute  parcial,  tan  iojasto  y  esa 
enemigo  del  tesoro  público  es  un  fti(  fémenia* 
llamado  ff«tii%sta)>  que  ba  paridb  mucHos  hij«5 
varones  llamados  «mCHirriendos»  tan  parecido» 
ala  madre.,  que  entre  todos  han  sumido  el  está- 
mago  de  los  pobres  en  un  mar  de  viento  doadt 
infaliblemente  serán  victimas  del  temporal, si 
Dios  no  lo  remedia.  A  esto  de  <ii5arriendos  j 
tu6astas  dan  la  discúlpalos  subarrendatarios f 
subarrendadores  de  que  amor  con  amor  se  pagSt 
y  que  un  iwb  mata  otro  ati(,  porque  sin  ana  sa- 


basta  «1  gobierno  n»  podría  «if^ronir  4|m  o^to^ 
lidadeiy  Di  sti6s«nar  lo»  pe^uicioo  de  «di.^i»- 
bleTacíoD. 

Vamos  con  la  (amilia  de  los  9W  qne  es  la  ñas 
iMimerosa  qoe  se  conoce^  como  que  de  trece 
millones  de  habitantes ,  paede  que   pasen  de 
quince  millonea»  los. sier es  qne  pertenecen  á  ^sta 
raza.,  j  lo  probaré.  Claro  es  qne  un  bombre  no 
BS  mas  qne  nn  individuo ;  pero  como  baj  Filiad- 
nos García  de  García  d  Lopes  de  López  y  d«- 
qaes^^randes  de  España  seis  d  siete  veces»  tam^ 
bien  baj  españoles  emparedado^  en  tabiqncis  .de 
ejB ,  ó  qne  tiea^  el  9x  por  todos  cuatro  costa- 
dos. Poede  uno  ser  ei-reaUsta,.ei-na9Íonal,  ei- 
dipotado  y  ex-miaistro,  y  sí  por  la  prodigalidad 
de  Titules  y  tratamientos ,  es  ademas  eacelentí- 
simu  señor,  cuenta  un  €x  por  cada  sentido.     ■ 
La  Tamilia  de  los  ex  es  el  vice^versa.  de  la  de 
los  sub  y  de  los  vUe;  porque  esta  imperaría»* 
tras  aquella  anda  de  capa  caida ,  y  así  se  les  tor 
noce  á  todos  hasta  en  el  rostro.  Un  hombre  en 
el  mondo  es  una  flor  en  la  primavera ,  na  bqmr 
bre  en  la  desgracia  es  un  árbol  en  otoBO«  i  Qué 
satisfacción  I  iqué  snperíoridad  hay  «n  la  eara 
do  un  poderoso  1  (Qué  melancolía  en  Ifs  Céccio- 
nos  del  que  no  tiene  dinero  I  ¡Qué  distinto  bo« 
risonte  presentan  las  cosas  á  los  unos  y  é  los 
otrosí  A  un  pobre  tedo  le  sienta  mal;  si  llaeve 
I  malo  1  porque  no  tiene  mas  sombrero  que  el 
qne  lleva  encima  y  otío,  y  el  otro  es  el  que  lie** 
Ta  encima..  Si  no  llueve  |  malísimo  I  porque  se 
perderá  la  cosecha  y  andará  el  pan  por  las  nu- 
iles. Jusga  del  humor  de  todo^  por  el  de  sus  tri^ 
pas»  y  cree  que  nadie  tiene  gana  de  broma,  por- 
que él  no  la  tiene,   y  así  .cuando  llega  alguna 
festividad,  como  ahora 4a  de  san  Isidro,  suele 
decir:  no,  pues  este  año  poca  genta  iráá  san 
Isidro ,  no  está  el  tiempo  para  díTarsioaes;  y 
precisamente  aquel  año  se  desploma  el  pueblo  de 
Madrid  en  la  campiña  del  santo.  ¿Viene  el  aire 
gallagq?  malo»  porque  se  helarán  los  trigos. 
¿Viene  solano  1. peor, 4»orf|ue  sa  quemarán  los 
garbanzales.  ?0]e  ua  pregón  ea  la  plaza ,  d  ve 
un  bandp  en  las  esquinase  Corriendo  á  ver  qué 
dicen,  por  si  mandan  barrer  la^  puertas  de  la 
catteá  todos  los  pobres,  6  arrojarse  por  el  bal- 
cón ,  á  fin  de  obedecer  anUs  qne  pidan  un  duca- 
do de  raulu«  El  rico  al  vevas;  ¿llueve?  que  llueva 
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nos  soplarainos  en  «1  coche-  y  los  caballos  y  el 
cochero  serán  los  qne  se  mojen.,  i  Hace  calorT  no 
importa  aaieatras  haya  nieve  ea  los  posos.  ¿Pre- 
gonan? que  pregonen ,  con  los  ricos  no  se  haa  de 
atrever,  y  si  se  atcavcn  todo  lo  arregla  el  dlae* 
ro.  ¿Le  convidan á  an  entierro f  eairetiene  álos 
del  pésame  con  cuentos  y  chascarrillos.  En  fin, 
ve  alegría  djoade  el  pobre  tristeza;  imagina  deli- 
cias donde  el  pobre  desgracias,  y  asi  coiño  para 
el  pobre  todo  es  luto  y  desolación ,  para  el  rico 
todo  bataola ,  boda  ó  bateo* 

Asi  cuando  vemos  un  rosifo  compungido  y 
exánime  decimos:  qué  carado  eiclaustrado  tie* 
ne  ese  hombre^  parece  un  alma  aa  pena ,  mur- 
murando para  si:  taime  verás  que  no  me  coao» 
ceras. 

Poráhímo  los  $x  dlisen  á  los  «»c«  lo  que  los 
viejas  ales  nuíos:  allá  llegarás  d  la  vrids  taba 
de  costar:  porque  no  hay  empleado  que  ao  pare 
ea  ex.-empleado  y  á  f é  qae  bsjo  este  punto  de 
fiflta  no  sé  quién  de  Jas  dos  famillaa  es  alias  gra- 
vosa á la BaMn«yocreo  qne  la  de  los  aa?  por 
ser  mes  au^^rosa  y  porque  trabaja  meaos, 
pues  todas  las  reatas  de  ^paaa  na  bastan  ya 
psra  pagar  á  ex-*geGas  .políticas,  ex-ministnw, 
ex-clanstradoa  y  es-oadentes* 

JcÁN  Maktimz  V^lbegas. 


ROMANTICISMO. 


UNA  ESCENA  DE  HORROR. 

DOÑA  IIENCIA.  --  DQN  TELLO. 

Se  alza  el  telón :  el  teatro  representa 
la  sala  de  madama...  no  ié  cuatUoM, 
(El  aotor.de  su  olvido  se  lamenta; 
mas  tiene  de  estos  tantos!...) 
Brilla  do  quicr  la  seda  trasparente, 
do  quier  el  rico  terciopelo  brilla 
y  el  oro  resplendeote 
(Nota  escnciaU  la  escena e*  en  Ca»tiUa)i 
Todo,  en  fin,  rebosando  de  elegancia; 
aqoí  reina  el  ornato,  aquí  la  moda!.,, 
( Soy  perito,  lectar;  no  be  estado  en  Francia 


isa 

pero  en  losmapas^  si^lahé  visto^Wdi.)-'  - 

Goadros,  sillas... .^t  cetétaj  qw  creo  ■  "■ 

fué '  el  juiMoso  Iwtor  me  habrá  ent$náide  ,- 

y  tanta  frai$e  ifnútil  y  rodeo 

á  «Rf  certo  entender  no  es  mas  que  tnido,  • 

A  la  vista  áelféblieo  ilustrado 

aparecen  mis  héroes...  brava  fiesta  t 

ya  la  presiente  el  patio  eniusiamnado; 

cesó; el  motín  enmadeció  la  orgaesla. 

Amb6»á  dos  ilustres  persooages  ' 

Tísten  modernos  traje» 

j  anle-Bl  pueblo  que  atiende  embebecido, 

eo-seeion  perilianenle^ 

entre  ütras  cusas  de  que 70  me  olvido 

se ^ioenlo  siguiente  1 

^Ta  era  tiempo  ^  jsrlor,  no  os  pa<rec4fet 
-^Me  aguardabais,  señora?  «^Not,  á  fe  mía. 
^Qpé  indifQrencta  tan  cruel  1  —Sin  dada. 
~t  Obi  lo: decís  de  un  modot...  esa  iroi|ia.«.' 
— Mo  lali'-^f á  apcensfon.-^Eh !  quién  lo  daéa^ 
•^Ab!  Bo,  Vos  toe  en^pñaist-^Nofiiera  cstrauo? 
QO  lo  baceis  vos  conmigo?  —  Yo,  señova  I 
que  asi  oWideis  mi  aipor I  af  t  cuántas  TeceS , 

tibia  al  pintar  vuestras  queridas  reiasv 

Gon  su  alba  luz  me  serprendió^la  aurora 

Unzando  al  viento  mi^.ardientes  quejas  I 

Cuántos  y  cuántas  la  tranquila  luna 

'vióme  á  la  orilla  del  sonoro  rio 

con  mi  dolor.,  .con  mi  pasión  á  solas, 

y  oyó  mi  toz  y  contempló  iñi  llanto 

acrecentando  las  revueltas  olas ! 

—  Sois  elocuente ,  á  fe.  —  Doña  Mencía ! 

—Gallad,  monstruo,  callad,  ó  vive  el  cielo 

que  en  mi  cólera  justa,  aunque  impotente, 

habré  de  eoafundir  vuestra  -osadía , 

con  tan  fiera  falsía 

correspondéis  á  mi  carlBo  ardiente  t  - 

venia  de  ver  ahora 

á  mi  rival,  decid?  —Por  Dios,  se&oral 

—Todo  lo  sé;  tu  /amalo...  apartaos! 

—Juzgáis...  so^  incapaz.'.'.  —Harto  lo  veo.' 

—Me  haréis  desesperar!  -^  Desesperaos. 

—Y  pudisteis  creer...  —  Todo  lo  creo. 

—Ha  sido  un  cisma  I  —  7¡o,  no  ha  sido  cisma  ; 

Tiembla,  infeliz ,  te  romperé  la  crisma  1    - 

—Oh!  no  hadáis  tal.— Teméis?  tanto  09  aterra 

de  una  ¡tuca  muger  la  ardiente  furia? 


— T^tted  la  lengua  ,  ptor*  j^édad ,  séfiora »  ' 
DO  hagaís'á  mi  valor  ramafia  tujoria , 
—Don  Tello,  vive  Dios!  —Juráis  ahora?... 
— Q^^rels  callar?  — St  lo  exigís... —Ló  mando. 
Idos  de  aquí. (la  cólera  tne'abrársat) 
no  pongáis  mas  los  piés-en  esta  casa, 
•"^mbmprendo*.  aTguti-gafan. — Y  osaSs  hablarse^ 
—Me 'despedís. ..«^dfóst  (voto  á  loscielost) 
Gaay,  ingrata  beldad,  sabré  tengarme 
y  en  sangre  Impura  sofoéar  mis  celos , 
Adiós!...  qué!'...  no  me  oís?  ádios ,  Meacía I 
Tu  amor  fué  una  ilusión,  rol  bien  quimera... 
Tft'baS  roto  mis  ensueños !!l  —Todavía! 
Yo  03  daba  yh ,  Don  Tello,  en  la  escalera. 
Én  fin...  BO  os  vais?— t^iedad!  — \dosI — Espera. 
Una  palabra  mas  I  —  Oh !  Ño  I  -^  Tirana  I 
—Pronto ,  salid,  Ó  por  qai«n  soy ,  don  Telld, 
que  os  miíndáf^  arrojar  por  la  Tentana. 
Bnriar  pensasteis  mi  pasión  sincera? 
Rondlbais  de  otra  dama  los  tbalconest 
Dábálslá  dulbens  -músicas ,  perjuro  I 
Y  alegrabais  sil  caiíecon  canciones? 
—Loca  estáis ,  víve  Diosl  — 'Tos  sois  la  cansa. 
Pero  no,  noiís  reiréis  !  — *Yo  no  me  rio. 
Líbreme  Dios!  —He  vengaré,  lo  juro! 
•*-Os  voy  á  repelar!  —  Virgen  de  Atocha! 
Si  me  sacáis  con  bien  de  tanto  apuro  !..- 
—Oh  I  no  tenéis  vergüenza?...  Así  A  mis  ojos 
os  preiSenf ais  éin miedo  á  misehojoa  f    • 
Tan  débil  mcí  juzgáis..;  soy  una  fiera!..-, 
os  echaré ;á-  rodar  por  la  escalera  1    ' 
-^Tenad  \  ^  G^istigaré  vuestra  osadía ! 
-«-Tendréis  tnloc..^*-Fues  no?...  Voy  á  probarla. 
-«Obi  no  Olí  incomodéis...  por  Dios,  Meada  I 
Os  conozco  tan  bien  t.. i  cómo  dudarlo  ? 
^Bnid  I  tomad  la  puerta  1  — Bso  es  muy  justo. 
(He  adivinó  Sin  duda  e!  pensamiento.) 
Siempre  me  desvelé  por  daros  gusto. 
-^QÚI^  hacéis?  — Obedecer;  marcho  al  momenlt 
^— Vals  á  k)ér'  a  madama?...  hablad  1  (yo  rabio!) 
-^Sí...  voy...  tal  vez...  — inflame,  sella  el  iotia. 
I  Asi  mi  amor  en  tb  demeacia  ultrajas  t 
Cbn  que  queréis  jugar  coík  dos  barajas? 
No,  no  saldréis!...  de  la  venganza  impla 
dentro  del  cok-azon  arde  el  deseo... 
Llegó  del  Crimen  el  tremendo  dia ! 
Un  mar  de  sangre  ante  mis  ojos  veo! 
A  la  lid,  4  liflíd  I...  en  sn  brateza 


Bil  falangu  itibudi..  U  vttorii 
na  so  liare)  circnodiml  «abe», 
«bre  mi  frcnta  el  pabillon  dejiorial 
'lols  á  los  TÍeotos  mi  peodon  de  mDerle , 
{«nde  !•  DÍebU  so  gigante  velo... 
-(Tiemblo I}— El  TillaDo  cod  aMnibro  inerte 
veda  ante  mi...  la  tempestad  retnmba 
p  bonda  sarcando  el  rulminaiitK,c¡elo , 
ibre  á  eos  pies  aterradora  (nmba. 
>o  qnler domina  mt  rororl— Señora  1... 
—Bles,  41  es  t  traidor,  no  oslo  decía? 
Da  voy  d  repelar  ///  temblad  ibora. 


— Mencfa,  por  piedad  1  — No  soTlIeaelat 
Llegú  el  Instaole  á  mi  vengaaia  fieral... 
fiodad  mdostrao  ferox ,  por  la  escalera. 

Y  dleiendo  j  hacieedo 
sobre  el  pobr§  Don  Taita,  se  abalaou, 
ua  agodos  clamores  deío^eoda 
en  el  ciego  feret  de  au  Tenganti. 
Del  p6blieo  riseeÓD  ante  los  ajos 
■{oeda  el  campo  cmbierlo  de  despajos: 
saeaa  ae  silbido,  nneieate  le  contcst^^  . 
«e e)  telen  T  Kábaic la  Qesta.  '   -  .. 

FBjtHUW».  Cák. 


ALLÁ  VA  GSO^ 


Pues  el  dlaUo  me  saca 
de  mis  casillas, 
templaré  la  carraca 
con  seguidillas. 

Alsa,  pilile; 
j  el  qne  tenga  farola 
qae  despabile. 

Prendiéronme  da  amores 
Pacajr  Uanoela, 
Nicoleaa  j  Dolores, 
Lalsa  j  Adela... 

Con  vieolo  vario , 
dari  TQBlta  ea  dos  mese* 
al  eatandarla. 

Afirmé  á  líes  gallegas 
ante  testigos , 
que  en  Madrid  i  los  ciegois 
les  daban  higos ; 

Y  en  tres  minates 
se  saearoD  los  ojos... 
pero  i<iné  bratesl 

Por  aberrar  oompeteociaa , 
sega  njn  Sera, 
entre  todas  las  cteocias 
(Viva  el  diaere  I 

Qne  siendo  rice 
es  lioclor  t«  «irofM 
enalqaler  borrica. 

Al  dineto  ( 1  se  asombran 
de  oírlo  muchos), 


los  que  están  daehos; 

Yo  al  qne  se  asombre 
le  haré  ver  qoe  algen  sabia 
te  did  este  nombre. 

Si  de  on  baile  te  alejas 
triste  y  roobino, 
notan  niñas  j  liejas 
•ihaeitadofi%ol» 

Mientras  tú  notas, 
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no  filtis  de  finura , 
8Íoo  de  botas. 

Con  espresiva  geSa 
me  dijo  Luisa  ; 
I  qué  gente  tan  risaeSa 
la  de  La  Risa  t 

T  esta  señora 
por  ostentar  los  dientes 
és  suscritora. 

Lo  entienden »  y  de  Teras , 
mochos  amantes 
amando  A  las  guanteras, 
por  tener  guantes. 

Y  70 ,  bellaco, 
rondando  á  ana  estanquera... 
I  compro  tabaco  I 

Conozco  70  á  una  moza 
de  las  mas  ternes , 
que  con  Paco  retoza 
todos  los  viernes; 

T  asi  concilla 
el  oso  de  la  carne 
con  la  Tigilia. 

«Dame  an  beso ,  Qniteria ,» 
dije  mn7  tierno ; 
y  la  moza  may  serla , 
«te  daré  un  cuerno!» 

T  he  respondido : 
no  serás  tan  escasa... 
fon  tu  marido. 

Vuelre,  Juan ,  las  espaldas , 

cubre  la  vista ; 

tentaciones  con  faldas,.. 

Dios  nos  asista  I... 
Pues  es  notorio 

que  va  en  tales  pecadas 

el  Purgatorio- 
Encerrado  con  llave 

me  esto7  en  casa; 

el  señor  solo  sabe 

lo  que  me  pasa! 
T  el  estribillo, 


por  andarán  leseras 
cojióme  el  trillo. 

FLoniiTiiio  8a: 


EL  AMIGO  PEGOTE. 


Así  que  por  contrario  de  mas  brio 
tengo,  querido  Polo,  al  que  me  casa 
que  al  que  me  saca  al  campo  en  desala. 

Qdbybdo. 

Un  amigo  pegote  es  un  verdadero  eneoügo ;  es 
el  que  arroja  la  piedra  y  levanta  la  mana  tm 
otra,  y  estA  continuamente  hiriendo  y  preserva- 
do siempre  del  ataque  por  el  velo  con  que  enco- 
bre  sus  tiros.  Los  halagos  de  un  amigo  pegote 
son  confites  dados  con  trabuco  que  estarán  ladt 
lo  dulces  que  se  quiera,  pero  matan  á  cortTjlif- 
tancla.  No  hay  medio  de  deshacerse  nn  hombre 
de  enemigos  asi;  porque  no  entienden  las  indi- 
rectas, y  se  hacen  los  desentendidos  á  los  desde- 
nes con  tal  serenidad  de  ánimo,  que  les  antorin 
para  ejercer  sus  crímenes  confiados  en  la  ínpa- 
nidad.  Al  contrario  sucede  con  el  enemigo  qw 
no  se  disfraza,  porque  se  le  ve  venir  y  se  poac 
uno  en  guardia  basta  llegar  una  vez  á  las  mean; 
lo  cual  da  á  unos  y  otros  carta  de  segaridad  pan 
en  adelante. 

Tengo  yo  un  amigo  de  la  especie  de  los  eaeni- 
gos  disfrazados,  cuya  carga  no  me  es  ya  posible 
soportar  sin  que  me  ocurra  medio  de  llbertarae 
de  ella:  porque  todos  los  he  tentado  infructuo- 
samente. Ni  las  indirectas  del  padre  Cobos,  si 
los  insultos  mas  marcados  bastan  á  libranneáe 
su  sombra  que  me  persigue  sin  cesar,  interpre- 
tando todas  mis  pullas  y  claridadea  como  cbaa- 
zonetas  bijas  del  buen  humor.  Si  alguna  ves  b 
avergüenzo  delante  de  gente,  todos  nos  ponetan 
colorados  menos  él ,  y  cuando  esperan  los  denái 
que  tome  el  sombrero  y  se  vaya ,  salla  muy  ié« 
río :  I  qué  aprensiones  tiene  este  demonio  I  |T« 
ustedes  eso  que  está  diciendot  Pues  es  iMabie 
que  no  se  halla  sin  mi.— T  esta  es  una  verdri 
como  un  templo,  porque  le  encuentro  en  lodü 
partes.  Esto  me  da  tanta  ira  que  basta  de  rapN^I 
carie  se  me  quita  la  voluntad,  y  entonees  él  ea* 
greido  con  mi  silencio  dice:  ¿ven  ustedes?  elqac 


lia  otorga.  ¡Anda  camastrón  1  ai  no  faera  por 
I9  cdmo  te  varias  tú?— Y  qaé  quieren  ustedes 
te  ae  baga  con  un  hombre  así?  No  baj  mas  que 
a  caminos:  6  dejarle  ó  matarle.  Si  le  dejo  me 
té  dando  cordel  para  ahorcarme  el  día  menos 
usado  y  y  ai  le  mato  me  ahorcan  de  fijo.  Aquí 
ene  de  molde  el  cantar     ~ 

Sí  me  miras  me  matas 
y  si  no  también; 
de  todos  modos  muero 
con  que...  miramé. 

Guando  vine  yo  á  Madrid  que  no  tenia  cierta- 
inte  á  donde  volver  los  ojos  para  ganar  una 
aeta,  me  veia  lo  que  se  llame  entre  la  capada 
la  pared.  Andaba  huyendo  de  todo  el  mundo 
^r  no  verme  en  la  afrenta  de  recibir  obsequios 
n  poder  corresponder  á  ellos.  Dormía  de  dii(  y 
ei'levantaba  al  anochecer  como  los  murcíela- 
18,  con  mas  vista  que  un  lince,  mas  oido  que 
8  gatos,  y  mas  coraje  que  los  gorriones.  Salía  á 
ir  un  vistazo  por  esas  calles  para  consuelo  de 
ipas  sin  atreverme. á  concurrir  á  tertulia  al- 
ma. Lo^s  cafés  eran  sitios  vedados  para  mí  por 
^s  razones;  la  primera  por  rio  verme  en  el  com- 
remiso  de  tener  que  convidar  á  alguna  perso- 
I,  y  la  segunda  por  si  los  mozos  me  equívoca- 
ID  con  otro  que  se  hubiera  ido  sin  pagar,  y  me 
iban  ana  manta  de  las  que  no  se  hacen  en  Pa- 
9cia.  Aun  en  la  calle  peligraba  mi  seguridad 
iraonal ,  y  eso  que  todavía  no  soñaba  en  escri- 
ir  el  Baile  de  Piñata ,  y  andaba  con  tanta  can- 
úñ  como  reo  de  lesa  magestad  en  un  gobierno 
baoluto.  Hasta  los  dedos  se  me  hacían  hu6$pe- 
as;  cuando  de  lejos  veia  uno  que  me  pare* 
ia  haberle  visto  en  otra  ocasión^  me  pasaba  á 
I  otra  acera  diciendo  para  mí:  vaya  con  Dios, 
)  desprecio.  Al  pasar  por  las  tiendas,  como 
iempre  están  iluminadas,  bajaba  la  cabeza  y 
evaniaba  el  embozo  de  la  capa  hasta  las  cejas, 
Dostrando  que  era  frío  lo  que  en  realidad  era 
Diedo.  Asi  pasé  algunos  meses  como  quien  dice 
iomiendo  el  negro  pan  de  la  emigración ,  ó  si  les 
Mrece  á  ustedes,  prisionero  en  mi  propia  casa, 
ncomunicado  para  la  sociedad,  sin  mas  distrac- 
fion  que  los  grillos  que  el  bijo  de  mí  patrona 
iogia  en  el  campo,  porque  era  en  el  mes  de  ma- 
ro, de  suerte  que  ni  el  requisito  de  los  grillos 
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(altaba  para  ser  on  verdadero  prejao.  Dos  mases 
bacía  ona  vez  que  no  podía  pagar  á  la  patrona 
ni  tenia  esperanua  de  adquirir  dinero  por  nin« 
giin  lado.  Graciaa  qne  la  infelii  era  prudente  y 
conociendo  mi  posición ,  la  respetaba  en  medio 
de  sua  apuros;  pero  llegó  un  día  en  qne  ya  no 
pudo  mas,  y  me  suplicó  la  proporcionara  algo 
aunque  no  fuera  todo.  Yo  porque  no  dijera,  to- 
mé la  capa  y  salí  á  ver  si  encontraba  alguna  co- 
sa; pero  ¿qué  había  de  encontrar  si  nada  ae  me 
había  perdido?  Por  otra  parte  ¿á  quién  pedía 
yo  prestado  si  todos  mis  amigos  estaban  tan  tro- 
nados co.mo  yo?  Salí  sin  embargo  á  hacar  qué 
hacemos,  sin  saber  ai  tirar  por  la  calle  déla  Pa- 
ciencia ó  por  la  Costanilla  de  los  Desamparados; 
todos  los  «anúnos  me  eran  iguales.  Por  fin  mo 
interné  en  el  barrio  de  Buena-dicha ,  siendo  yo 
el  rigor  de  lo  contrario,  y  no  tuve  tiempo  para, 
meditar  eu  la  crisis  del  momento,  cuando  vi  un 
hombre  que  venia  hacia  mí  con  los  brazoa 
abiertos.  {Gracias  á  Diosl  dije  yo,  que  sin  duda 
encontré  la  buena  dicha  ;  pero  cual  fué  mi  tris- 
teza cuando  me  encontré  con  un  amigo  de  la  ni- 
ñez que  me  dijo  ¡  cuánto  me  alegro  de  ver  á  ua- 
ted!  porque  acabo  de  llegar  y  no  tengo  casa 
conocida,  y  por  un  olvido  involuntario  me  he 
venido  sin  dinero.  Yo  no  sabia  cómo  evadirme 
del  compromiso;  porque  de  buenas  á  primeras 
decirle  duerma  usted  en  la  calle ,  era  una  atroci- 
dad, y  calculando  qne  ofreciéndole  mis  serví- 
cioa  coa  frialdad  no  aceptaria  nada ,  le  hice  loa 
cumplimientos  de  coatumbre:  amigo ,  yo  de  poco 
puedo  servir,  no  obstante  en  la  calle  de  tal,  nú- 
mero tantos  tiene  usted  su  casa. 

^Gon  mucho  gusto  iré  á  hacerle  compañía 
todo  el  tiempo  que  esté  en  Madrid ;  tengo  amí- 
goaque  me  recibirían  con  los  brazoa  abiertos, 
pero  antes  quiero  cumplir  con  usted  que  con 
nadie. 

— Conmigo  tiene  usted  cumplido;  ademas  yo 
no  le  podré  ofrecer  grandes  cosas. 

— No  importa;  sino  hay  mas  que  sopas,  sopas 
comeremos. 

Un  sudor  se  me  iba  y  otro  se  me  venia :  estaba 
resuelto  á  trocar  las  señas  si  volvía  á  preguntar- 
me ;  pero  el  maldito  no  necesitó  de  esto  que  me 
dio  la  mano,  y  por  cierto  que  me  apretó  la  mia 
en  tales  términos  que  me  la  dejó  entumida.  Iba 
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yo  á  decir  abar  y  tuve  qve  deeif  tay  I  Me  plantó 
«D  seguida  un  abrato  de  aqoellus  que  le  dejan  á 
uno  sin  respiración  poír  cinco  minutos,  y  se  des- 
pidió dieiendo  :  conque  calle  de  tal ,  número  tan- 
tos?... hasta  luego. 

Cuándo  voItí  á  casa  ya  estaba  mi  patrón  a  mas 
consolada ;  pues  había  bailado  quien  la  prestara 
doscientos  reales.  No  me  determinaba  yo  á  ma- 
nifestarla el  resultado  de  mi  espedicion  ni  mu- 
cho menos  el  desdichado  hallazgo  del  barrio  de 
Buena-dicha ;  pero  el  amigo  me  ahorró  este  tra- 
bajo dando  un  fuerte  campanillazo  y  tomando 
después  posesión  de  la  casa  diciendo:  amigo, 
dispense  usted  si  me  he  detenido  un  poco  masf; 
le  habré  hecho  esperar  demasiado.  Tuve  que  per- 
der la  vergüenza  y  decir  á  la  patrona  el  compro- 
miso con  aquel  hombre  y  ella  la  pobre  era  de  tan 
•1)uena  pasta  que  dijo :  ¿cómo  ha  de  ser?  comerá 
lo  que  haya.  Sacó  un  colchón  y  I6  tendió  en  el 
suelo  para  mí ,  dejando  al  otro  por  amo  de  la  al- 
coba. 

Pero  el  buen  amigo  era  tan  delicado  que  nada 
le  venia  bien :  al  día  siguiente  se  quejó  de  que  la 
cama  estaba  dura,  y  la  patrona  que  era  una  po- 
bre Tíeja  se  resolvió  á  ponerle  mi  colchón  d¡- 
ciéndome:  no  tengo  mas  que  el  otro  donde  yo 
duermo  ¿cómo  ha  de  ser?  tendrá  usted  que  dor- 
mir conmigo.  T  yo  respondí  ¿cómo  ha  de  ser? 
tendré  que  dormir  con  usted. 

En  la  comida  todo  se  le  volvía  hacer  gestos  y 
esparabanes;  ya  porque  la  comida  estaba  sosa, 
ya  porque  estaba  salada  y  prorumpiendo  en  des- 
vergüenzas á  lo  mejor  concluía ;  yo  no  sé  por  qué 
sufre  usted  este  trato.  Estas  mujeres  son  unas 
puercas  que  no  saben  su  mano  derecha  para  na- 
da... Yo  estaba  en  brasas.  Aseguro  por  quien  soy 
que  me  iba  cargando  el  huésped  y  tentaciones 
me  daban  de  romper  para  siempre;  pero  esto  era 
bochornoso  para  mí  y  le  dejé  que  hiciera  lo  que 
le  diera  la  gana ,  consolándome  con  la  ¡dea  de 
que  pronto  arreglaría  sus  negocios  y  me  dejaría 
en  paz. 

Un  día  se  levantó  de  buen  talante  después  de 
leer  en  la  cama  el  correo  (cuyo  porte  pagaba  la 
patrona).  Te  voy  á  dar  una  buena  noticia,  me 
dijo :  has  de  saber  que  mañana  tendrás  en  tu  ca- 
sa á  mí  mujer,  con  el  niño  menor,  la  niñera  y 
dos  hermanos  míos.  Me  apresuro  á  darte  la  nue- 


va porque  conozco  tu  genio  y  sé  que  te  «legra- 
rás.—Gomo  si  me  rallaran  las  tripas,  dije  yo  pa- 
ra mf ,  y  él  prosiguió  haciéndome  la  descripciai 
de  lo  guapote  que  estaba  toda  su  familia.  Ya  se 
ve,  decía ,  si  comen  por  los  codos... 

Lo  que  pasó  de  alH  en  adelante  daría  maCeni 
para  muchos  tomos.  Considere  el  lector  mis  afo- 
ros y  los  de  la  patrona,  buscando  camas  y  qae 
comer  para  toda  aquella  gente.  Considere  qae 
asi  estuvimos  cerca  de  seis  meses,  y  digaaics 
me  desempeñaré  yo  mientras  viva  de  las  deudas 
contraidas  entonces,  y  si  merezco  eondenarae 
aunque  muera  en  pecado  mortal. 

Salía  yo  una  mañana  de  casa  á  tiempo  qae 
llegaba  un  hombre  preguntando  por  mi  amigo. 
Entró  aquel  hombre ,  y  yo ,  anhelando  saber  alga 
que  me  librara  de  aquella  plaga  que  había  inva- 
dido mi  casa  con  tanta  desfachatez,  me  paré  é  li 
puerta  y  escuché  este  diálogo : 

—Vengo  á  que  me  pague  usted  lo  que  nc 
debe. 

— Hombre  me  encuentro  sin  un  cuarto. 

—Es  que  si  no  vendrá  un  alguacil  y  se  llera- 
rá  lo  primero  que  encuentre. 

—  ¿Por  qué  lo  ha  de  llevar,  si  yo  ofrezco  pa- 
gar cuando  pueda?  No  faltaba  mas  que  me  deja- 
se usted  sin  sillas  y  si.n  mesas  y  sin  todo  lo  que 

■ 

hay  en  casa  que  es  mió  y  á  nadie  le  debe  nada. 

—Pues  señor,  desde  aquí  voy  á  casa  del  juez. 

— Hombre  aguarde  usted  unos  días.  En  cuan- 
to venga  mi  orlado,  que  es  ese  que  salla  cnaa. 
do  entraba  usted,  escribiré  á  mi  mayordoaw 

y 

No  le  dejé  acalMir  la  frase ,  entré  como  ira  de- 
sesperado diciendo ;  ¿quién  es  su  criado  de  us- 
ted? Ta  pueden  ustedes  todos  tomar  la  puerta  á 
les  echo  por  el  balcón.  T  efectivamente  'desoca- 
paron  la  casa  pidiéndome  mil  perdones.  El  ami- 
go al  salir  de  casa  me  dijo:  espero  que  este  lance 
no  entibiará  nuestra  amistad ,  y  me  dio  un  apre- 
tón de  mano  tan  atroz  que  todavfa  me  rosiealo 
cuando  tomo  la  pluma  para  escribir  estos  artí- 
culos. 

A  pesar  del  modo  violento  con  que  arrojé  al 
amigo  de  mi  casa ,  por  aquello  de  que  coando 
uno  no  quiere  no  riñen  dos,  no  puedo  una  hora 
verme  libre  de  su  sombra.  A  las  horas  de  comer 
le  tengo  á  la  mesa ;  cuando  voy  al  café  me  le  ea- 
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eoentro  allí  dispae«fo  á  tomar  on  sorbete  des- 
pués de  quebrantanne  la  mano,  y  ai  buyo  del 
café  de  coatarobre  y  me  meto  eo  otro,  parece  que 
el  maldito  me  basca  por  el  olfato  como  perro 
perdiguero;  no  bien  me  he  sentado  cuando  sien- 
to darme  la  palmadita  en  las  espaldas  diciendo*. 
▼engan  esos  cinco...  Eacribo  este  artículo  con  el 
objeto  de  leérsele  siempre  que  rae  visite;  pero  ni 
por  esas,  estoy  convencido  que  no  Se  dará  por 
aludido  y  será  capaz  al  verse  retratado  de  escla- 
mar dando  una  carcajada  ¿Será  posible  que  baya 
hombres  de  tan  poca  vergüenza  T 

Jdan  Martínez  Villbagas. 


¡UNA  NOTABILIDAD! 

Sepa  toda  la  ciudad 
¡O  fortuna  1 

que  me  he  casado  con  una 
Notabilidad. 
ResnelCo  á  entrar  en  el  gremio, 
un  dia  en  una  tertulia 
me  enamoré  sin  proemio 

« 

de  la  interesante  Julia. 

Nadie  culpará  mi  gusto , 
porque  Julia  es  un  portento. 
Ademas  del  bello  busto , 
¡qué  denaire  y  qué  talento! 

Pues,  I  digo  I  ¿y  su  calidad 
solariega? 

Desciende  de  palaciega 
Notabilidad. 
Y  para  bordar  cogines 
I  que  primor  el  de  su  mano!' 
y  cuando  canta  al  piano 
la  envidian  los  seraGnes. 

Apenas  al  suelo  toca 
su  lindo  pié  coando  valsa, 
¡y  tiene  en  aquella  boca 
un  gracejo  y  una  salsa !... 

Y  aquella  amabilidad , 
aquel  modo... 
Ella  es  en  todo  y  por  todo 
Notabilidad. 
Al  cabo  de  no  mes,  —  no  tuve 
arbitrio  de  hacerlo  antes: 


me  lo  estorbaba  ana  nube 
de  moscones  elegantes.  — 

A  la  vuelta  del  teatro 
ia  declaré  mi  pasión. 
Por  cierto  que  nias  de  eaatro 
me  envidiaron  la  ocasión. 
Ba  claro;  rivalidad 
nunca  falta 

Cuando  se  trata  do  ana  alta 
Notabilidad. 
A  mis  frases  cari  Sosas 
por  toda  respuesta  da : 
Caballeo,  yo...  Esas  cosaa 
se' bao  de  tratar  con  mamá.  » 

Y  dado  que  la  convenza , 
repliqué,  ¿podrá  mi  llama...-* 

t  Jesús!  me  da  «na  vergüenza...» 
volvió  á  decirme  la  dama. 

Mi  corazón ,  en  verdad , 

tfo  es  de  roble , 

mas  \  la  hija  de  una  noble 

Notabilidad... 
Acodo  á  la  madre,  pues, 
con  la  propuesta  de  usanza, 
y  la  aceptó  Doña  Inés 
contra  toda  mi  esperanza , 

Y  es  que  de  reyes  no  vengo, 
y  soy  feo ,  { doble  afrenta  I  . 
mas  supo  mamá  que  tengo 
treinta  mil  duros  de  renta; 

Y  con  esa  cantidad 
un  vestiglo 

es  también  en  este  siglo 
Notabilidad, 
No  faító  quien  á  mi  bella 
acosase  de  perfidia. 
Yo  bendiciendo  mi  estrella, 
clamaba:  {chismes!  i  envidia  I 

Tuve  empero  un  desafío 
l^or  ella,  y  sufrí  un  pinchazo. 
I  Válgate  Dios,  dueiío  mió , 
dige  vendándome  el  brazo  I 
Es  una  calamidad 
tu  hermosura. 
¡Cuánto  cuesta  una  futura 
Notabilidad. 
Curado ,  al  fin ,  de  mi  chirlo-, 
esperé  casarme.**  á  escote; 
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mas  con  daliart  de  mirlo 
dijo  dona  Inés:  no  hay  dote. 

¿  Lo  ha  menester ,  Dios  eteroo » 
su  atractivo  y  su  nobleza? 
Vístela ,  dichoso  yerno  » 
de  los  pies  á  la  cabeza. 

Ni  el  tesoro  de  Bagdad 
es  bastante 

)>ara  comprar  semejante 
Notabilidad. 
¿Qué  había  de  hacer?  Mi  pecho 
ardia  como  una  fragua... 
Di  ge  para  mí:  esto  es  hech^; 
casémonos;  i  pecho  al  agual 

i  Y  daba  yo  cada  brinco 
de  gozo...  ¿Quién  se  incomoda 
los  cuatro  días  ó  cinco 
que  dura  el  pan  dek  boda? 

Mas  pronto  i  oh  fatalidad  ! 
]oh  desdicha! 
Víctima  fui  de  la  dicha 
Notabilidad. 
I  Qué  terrible  menoscabo 
en  mi  dinero ,  en  mis  bienes!... 
I Y  me  llamaba  indio  bravo 
si  escatimaba  aus  trenes  I 

Y  si  osaba  poner  coto 
á  sus  inslinios  soberbios-, 
I  qué  clamores !  \  qué  alboroto  I 
¡qué  convulsiones  de  nervios! 
Porque  de  esa  enfermedad 
no  se  exime 

quien  blasona  de  sublima 
Notabilidad* 
Palco  diario  —  f  yo  gimo! 
para  ópera  y  minué; 
y  se  sentaba  su  primo ; 
¡  y  yo  me  estaba  de  pié  1 

Ya  se  ve;  no  hallaba  dónde 
aunque  sentarme  quisiera ; 
y,  además,  su  primo  es  conde 
y  yo  soy  de  baja  esfera. 

Es  falta  de  urbanidad 
que  uno  mande 
en  presencia  de  tan  grande 
Notabilidad. 
Al  tocador  de  Julieta 
asistía  el  susodicho. 


iBra-eato  ser  coqueta; 
ó  un  inocente  capricho  ? 

Mas,  aunque  él  entraba  allf 
francamente  á  cualquier  hora, 
solían  decirnaaé  mis 
Bo  recibe  la  san  ora, 

¿Qué  tal,aBaigo8?  iTonaad 
por  consorte 

una  á  quien  llama  la  corte 
Notabilidad. 
Pronto  Julia  en  pena  negra 
cambió  mi  amante  delirio, 
y  no  hay  decir  si  la  suegra 
contribuyó  ámi  martirio. 

Renegando  del  consorcio' 
en  romperle  me  deleito : 
pongo  pleito  de  divorcio 
I  y  pierdo  costas  y  pleito !. 

¿Qué  discreta  autoridad 
atropella 

i  tan  ilustre  y  tan  bella 
Notabilidad. 
Tanta  injusticia  me  quema » 
y  tanto  el  primo  me  abrasa, 
que  acudo  á  la  estratagema... 
de  fugarme  de  mi  casa ; 

Mas  por. que  no  me  persiga 
y  me  ponga  una  querella 
mi  dulce  y  notaMa  amiga, 
hago  un  contrato  con  ella, 
Y  dándola  por  mitad 
mis  monedas; 

I  adiós!  la  digo.  iA.hi  te  quedes 
Notabilidad. 
I  Feliz  tu,  oh  Fabio,  que  gozas 
de  independencia  en  amores, 
y  así  varías  de  mozas 
como  la  abeja  de  flores  ! 

Para  que  un  día  no  pases 
mas  que  Jesús  en  el  huerto, 
I  no  te  cases,  no  te  cases! 
Experto  erede  Rebertol 

O  si  entrar  en  la  hermandad 
es  tu  luna , 

no  te  cases  con  ninguna 
Notabilidad. 

M.  Bhktoii  pb  los  HjBRRBSef» 
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LA  JOVIALIDAD. 


Eb  este  mundo  engaooso, 
inmensa  casa  de  Orates , 
«olo  ¥eo  botarates 
qae  están  siempre  haciendo  el  oso. 

Doloroso 
fuera  el  vivir  eo  verdad 
viendo  tama  atrocidad; 
mas  contra  el  dolor  y  el  tedio 
baj  por  fortuna  un  remedio . 

la  Jovialidad,  ' 
El  honrado  va  en  camisa 
y  acaso  et'malvado  en  coche : 
Se  gobierna  á  troche  y  moche, 
y  el  poder  las  leyes  pisa. 

lAyquerisal 
Se  robará  la  sociedad*. • 
y  en  tanta  Inmoralidad » 
(oh  sistema  tributario! 
es  lu  mayor  adversario 

la  Jovialidad» 
Contra  infortunios  y  duelos» 
contra  penas  y  pesares  , 
contra  imprevistos  azares, ' 
llanto,  luto  y  desconsuelos, 

contra  celos 
y'aliiafesde  la  edad, 
contra  la  infelicidad , 
la  injusticia,  el  fraude,  el  dolo, 
hay  un  remedio  tan  solo ; 

la  Jovialidad. 
Rióme  yo  á  gritos  recios 
del  insolente  boato  : 
Tiomedel  mentecato 
que  me  prodigue  desprecios  t 

de  los  necios 
que  ostentan  su  vanidad 
con  sobrada  liviandad ; 
pues  yo  me  rio  de  todo, 
y  me  engorda  de  este  modp 

la  Jovialidad. 

WftHCBSLAO  ATGÜALS  DB  IZGO. 


LOS  BEYES. 


Habla  en  un  pueblo  de  Galicia  dos  hermanos 
gallegos,  que  eran  naturales  de  Galicia,  pues 
también  puede  haber  gallegos  de  otras,  provin- 
cias, y  lo  voy  á  probar  sin  catarlo.  Cuando  un 
castellano  viejo,  de  Castilla  la  Vieja  echa  una 
íhnfarronada  se  le  dice  que  es  muy  andaluz ,  si 
es  testarudo ,  vizcaino*;  y  si  tiene  todas  las  «un- 
lidades  que  se  atributen  á  los  hijos  de  la  ribera 
del  Miño,  gallego  le  llaman  y  con  gallego  se 
queda.  Nó  es  mi  ánimo  ofender  á  los  hijos  de 
Galicia;  antes  por  el  contrario,  su  carácter  be- 
llísima y  Servicial ,  su  corazón  leal  y  fiel  á  prue* 
ba  de  bomba,  y  sus  formidables  costillas  á  prue- 
ba de  cuba ,  les  hacen  en  general  acreedores  á 
la  consideración  de  los  españoles;  pero  voy  á  de- 
cir lo  que  todo  el  mundo  dice  de  los  gallegos ,  en 
lo  cual  habrá  una  mezcolanza  de  agrio  y  de  dul- 
ce, de  feo  y  de  bonito,  de  grande  y  de  pequeño, 
de  malo  y  de  bueno ,  de  blanco  y  de  castaño  os- 
curo. . 

Cosas  buenas  que  se  dl6en  de  los  gallegos:  es- 
tas equivalen  á  la  mitad  de  las  obras  de  miseri- 
cordia que  ascienden  á  siete,  á  saber:  fieles 
porque  raro  es  el  gallego  que  espera  hacer  fortu- 
na por  malos  medios,  y  es  tal  la  reputación  que 
gozan  en  esta  parte,  que  en  Madrid,  donde  un 
mioistro  cuando  quiere  visitar  á  un  amigo  nece- 
sita llamar  y  decir  quién  es ,  y  manifestar  lo  que 
quiere  al  criado  que  si  no  está  bien  seguro  de  la 
bondad  del  que  llama  no  le  abre  la  puerta;  en 
este  mismo  pueblo,  repito,  los  aguadores  entran 
en  las  casas  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche 
aunque  haya  mugares  solas,  y  aunque  las  casas 
estuvieran  embaldosadas  con  ochentines.  (En- 
tre paréntesis,  me  gustarla  mucho  vivir  en  una 
casa  de  tan  buen  piso. ) 

Otra  de  las  buenas  cualidades  que  se  atribu- 
yen á  los  gallegos  de  Galicia,  es  la  de  ser  ama- 
bles, y  esta  proposición  creo  que  merece  ser 
aprobada  por  unanimidad ;  la  tercera  es  la  de 
ser  humildes;  ¿se  procede  á  la  votación?  queda 
aprobado-.  Se  dice  en  cuarto  lugar  que  son  tra- 
bajadores, y  en  quinto  que  son  honrados.  Estas 
dos  cualidades  pueden  confundirse  en  una  ,  por- 
que para  mí  un  hombre  honrado  debe  ser  traba^ 
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jador,  y  no  concibo  an  hombre  trabajador  que 
no  sea  honrado.  Es  así  que  los  gallegos  son  tra- 
bajadores ,  ergo  los  gallegos  son  también  honra- 
dos á  carta -cabal. 

En  sesto  lugar  se  dice  que  los  gallegos  son 
forxttdos;  los  que  se  levanten  dicen  que  sí,  los 
que  lo  duden  que  vayan  al  patio  de  la  aduana  j 
hallarán  hombres  capaces  de  cargar  con  un  car-^ 
remato  y  llevárselo  á  cuestas  basta  Paria  de 
Francia,  porque  hasta  París  el  de  Madrid  seria 
muy  poca  cosa.  Y  ahora  que  viene  á  pelo,  vean 
ustedes  que  cosa  tan  rara ;  los  forasteros  creeo 
que  Paris  es  mil  veces  mas  grande  que  Madrid; 
y  los  franceses  llaman  á  París  la  grao  ciudad, 
la  capital  del  mundo,  siendo  así  que  Paria  no 
solo  cabe  dentro  de  |iadrid ,  sino  que  apenas 
ocupará  en  el  paseo  del  Prado  unos  tres  6  cuatro 
mil  pies  superficiales. 

La  sétima  cualidad  recomendable  de  los  ga* 
liegos  es  la  de  ser  buenos  soldados,  y  de  esta 
hay  quien  quiere  rebajar  la  mitad  del  valor,  di* 
ciendo  que  son  buenos  soldados  de  á  pi6 ,  pero 
malos  para  la  caballería;  esta  parte  en  mi  con- 
cepto debe  quedar  también  aprobada  con  la  en- 
mienda y  ya  tienen  ustedes  discutidos  y  apro- 
bados siete  artículos  que  hubieran  ocupado  siete 
meses  á  un  congreso  de  diputados. 

Vamos  á  la  parte  lastimosa.  Son  acuaados  los 
gallegos  de  ignorantes;  y  en  prueba  de  ello 
cuando  se  quiere  referir  un  cuento  en  quie  el 
protagonista  es,  no  un  pobrecito  sino  un  pobre- 
Eote,  se  dice  que  el  lance  le  pasó  á  un  gallego. 
También  se  les  acusa  de  tacaños,  y  es  tan  gene- 
ral esta  idea,  que  cuando  se  trata  de  uchar  á 
un  hombre  de  interesado  y  roñoso,  se  dice  que 
68  como  un  puño  6  como  un  gallego,  de  lo  cual 
se  deduce  que  los  gallegos  son  iguales  á  los  pu- 
ños ,  por  aquel  aiioma  de  que  dos  cosas  iguales 
á  una  tercera,  son  iguales  entre  sí.  4t2=:6y 
3f3=r6,  luego  3t8c=:4t29  y  está  probado  mate- 
máticamente. 

Y  por  último,  se  critica  á  los  gallegos  de  te- 
ner fatales  estremidades ;  malas  manos  y  malos 
fies,  y  esto  no  carece  de  fundamento,  porque 
una  pisada  de  un  gallego  es  capaz  de  producir 
una  gangrena  en  pies  castellanos,  y  respecto  á 
las  manos  preguntemos  á  los  jugadores  de.viliar 
que  cuando  tienen  una  bola  media  vara  de  la  ta- 


bla dicen  que  do  hay  mas  que  cuatro  dedos  di 
gallego. 

Pero  vamos  al  cuento :  habia  dos  gallegos  qm 
además  de  ser  gallegos  eran  hermanos:  aao  sr 
llamaba  Toribio  y  otro  Bartolo,  de  los  cuales  d 
último  decidió  venirse  á  Madnd  á  ganar   U  rida 
como  lo  hablan  hecho  sus  padres  y  sas  abneios. 
Poco  tardó  en  disponer  el  viaje;  tomó  Bartolo  m 
morral  con  un  par  de  camisas ,  unos  calzones  y 
la  merienda,  y  echándose  los  zapatos  al  homka 
tomó  el  tole  hacia  la  capital  de  Espaaa.  No  ha- 
bía andado  Bartolo  trescientos  pasoa  enando  dié 
un  tropezón  y  tfe  rompió  un  dedo.  Esto  cn^ 
quiera  lo  hubiera  tenido  por  una  desgracia  me- 
nos Bartolo  que,  resignándose  con  el  dolor  fatal 
dijo  muy  conforme :  « |  Oh  qa,é  fortuna  la  de  ir 
descalzo  1  si  llevo  el  zapato  puesto  me  Ju  rom- 
po.» Siguió  nuestro  Bartolo  todo  el  camÍDo  «i 
mas  novedad  pensando  siempre  en  escribir  á  sa 
hermano  Toribio  á  quien  quería  eatrafiaílilenieB- 
te:  con  efecto,  á  los  dos  días  de  estar  en  Madrid 
enristró  la  péñola  y  puso  á  su  hermano  la  si- 
guiente carta  en  su  idioma ,  que  yo  me  he  toma- 
do la  libertad  de  medio  traducir  al  castellano. 

«Queridu  hermanu  Turibiu:  Llegué  á  esU 
corte  felizmente  la  víspera  de  us  Reyes  y  te  voy 
á  contare  lo  que  pasóme.  Digéranme  <f«e  ca  dú 
tal,  todus  lus  buenus  cristianus  van  á  esperar 
á  lus  Reyes  ^  y  que  para  verlus  megoro,  había  de 
cargare  con  una  escaleira.  Abráceme  á  la  esca- 
leira  por  ver  lus  Reyes  el  primeru,  con  tanta 
gozu  como  si  te  abrazare  i  ti.  La  noche  era  fría 
y  aindamáis  caín  unos  copns  de  nieve  como  lu 
monleira,  y  toda  la  noche  andubimtts  de  Heroi- 
des  á  Pilatus ;  mas  lléveme  ú  demu  si  los  Reyes 
nu  estaban  mas  allá  de  Santiajo.  Perú  en  fia  ne 
dierun  bien  de  cenare;  echamua  un  tragiñu  de 
licore,y  si  bien  me  hicieron  resfriare,  bien  et 
estómago  cálenteme.  Ya  soy.  venturosa;  ya  a» 
envidio  á  lus  mas  poderoisos  de  la  nostra  tena, 
seberas  comu  cómpreme  una  plaza  de  agoadon 
que  te  ofrece  paraJo  que  gustes- mandare  to  her- 
manu 

Bartolumé,» 


'  .'i 


Efectivamente ,  hay  en  Madrid ,  en  el  poebfc» 
mas  culto  de  España  costumbres  tan  ridiculas  y 
chbcarreras  que  harían  poco  favor  á  la  aldct 


aas  muera bla  j  ■trM|'*''4»ii» '|ui«*cen» 
;TOtMCM  quiM<|iii;pDrfM»iMilMiiil%>HattTa- 
won,  aa  la  qu«i(tr4(Mc»>Kla'Uiaaia«iMche  de 
lajea.  TaTtn  o«l«*riito<r«««<bi'<l<)"^l  T  *«' 
rán  lo  qna  ce  bMhafbaraai.vItfaBdaí  lejos  se 
(ienu  DD  grao  roldaí  ieitalMrtttf^  iambom- 
tMvqiia  parece  qat'faifaMriUiipVowkion  de 


efWMi<'*5(»let«i  «;Wn:'aWHo"p(íf'Uiía 
M«ltÍM*''deigWn(ija>t"qo«'W<¥Dh!  HilmMaiHlb 
i»naMDdis>'h»ifflMd«"tMnllri'QHJ<Pl«'dni  «Hk 
nVtiMií  iTflthtil'dii-cínrtí^^ j  }'  fr*T^^^' Í '^H'^ 
«•nflo  'rt'  tiiflf  Náiü  que  'I  levf  Itf  «AsI'dVt'tj  iit'^lil>- 

etait^dttseffefliik'-Wces  i*  Wétfft  da  Nt  -rtíefjl^ 
•«■jUiJínbBíosileUtniliKilirf:      ■'     ""'" 


To  aa  er«o  que  la  préOtuplniH  n«giic  al  es- 
Iremode  qietodoi  los'  i[úk  ctlrfari  con  t»  esca- 
lera Tajran  de  bUeoa  té  i  capríár  lá  venida  de 
k»  Reyes  magoi ;  pero ilguooseaUf  cüDreacido 
de  qae  lo  creen  Viii  dé '  vüras ,  que'  'cuando  ama- 
nece el  día  Hil'sVh  hib^r  v^sla'i  tus  Rejcs,  se 
lIcTiD  nn  cbascB  sdlchiné ;  hi;  otros  qué  saben 
lo  que  pau,  pero  siles  dandecenir'y  nn  par 
de  peaelaa  son  elptceade  cargar  con  la  escalera 
'  bacieodu  á  las  mil  niararíllas  el  pipe)  de  Ionios, 
tica  por  preocupación  A  jiar  milirla^,  me  parece 
wnaibla  que  laica  costumbres  ligyan  sbbrerlfido 
'  A  otras mnebo  raejores  i^iié  han  coijútada. 
Sinembai^o,  se  cenote  que  Btrinlo'con  solo 


cntrsr  cu  Uadrid  !^c  ríviliiú  un  puco,  pues  cuan- 
do esuba  en  su  lieri'a  se  llamaba  Barluío  I  se- 
cas J  luego  hemos  visiu  que  en  sucarta  u  Arma 
Bartolomé:  lo  cual  na  iJc))iú  sentar  mu;  bien  á 
Toriblo,  que  sin  duda  atribuid  el  mi  i  nn  ea> 
ceao  de  orgullo  qiie  su  licrnisño  tenia  de  lerse  en 
Madrid  ,  con  lo  cual  (¡ue'iria  dar  a  entender  qne 
era  mas  qae  lados'  los  i^alkgu^  q^ue  Do^babíaii 
abandonado  la  tierra.  Üigo  éslu  porque  i  lo*  pn- 
cos  diasdc  eseríLir  Bartulo 'á  su  barman»  recU 
bld  la  conieslacion  cit  éstos  términos: 

Mí  estiraadu   bermanii   Sacialu;  Me   alegru 
muchti  que  haigas  liega Ju  ron  1*  cabal  sflndqua 
para  mi  dcscu;   la  mia   buena   i   Reo  graries. 
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Tarnlkieo  jM.alcgrn  qat  I*  dit(kint»  Uaá«,  y 
qut  p««dM.  yt-^rgare  eaii  Incuba,'  piM  ymi« 
eomsIderoUii  grandf  boma  coma  Deo,  que.. «I 
fio  cárgate  cpn  la  cub^ó  cargare  cm  la.cmi  Uh 
4q  es.cargf^re.  Sola  siento  j  me. pesa  lléfeme  m 
4npa  qoc  teogaa  taota  vanidade  pofqiie  catas  ^o 
la,(;ór^,  qipe.  te  ftroiap  9artola<-mé  f  oo  Bartolo 
como  Deo  maoda»  y  lo  qoe  |o  ^  poedo  da^ 
es,  que  si  porque  estás  en  la  corte  te  firmas 
Bartolomé,  yo  qoe  me  estoy  eo  mi  tierra  me 
firmo 

Turihiu-mé. 

No  be  TOcUo  á  saber  nada  de  Bartolo  ni  de 
lá  correspondencia  con  so  bermano :  si  por  ca- 
sualidad deacobro  alguna  cesa  mas  se  la  contaré 
goaloso  i  mis  lectores. 

JOAK  MABTIMBX  V|LLIB«AS. 
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lANCE  NOCTURNO. 


Bra  una  nocbe  de  enero ^ 
nocbe  terrible  y^fatal, 
de  esas  nocbes  en  que  giran 
las  veletas  sin  cesar 
ag(tádasLfoerKemeoie 
por elrecio  Tcndafal. 
De  esaa  aocbes  en  qoe  el  hielo 
coft  so  cruda  intensidad 
hace  el  terinémetro  A  nuef  e 
bajo  cero  señalar. 
En  que  si  hay  luna  que  salga 
bay  nubarrones  de  mas 
que  absoryan  sus  resplandores 
y  oculten  su  blanca  faz. 
í>e  esas  noches  enemigas 
de  toda  publicidad,, 
en  que  si  algún  reverbero 
conserva  el  jugo  vital , 
está  como  avergonzado 
de  su  prodigalidad. 
Noche,  en  fio,  eñ  que  la  nieve 
hace  el  papel  principal 
e&tendida  cual  sudario 
de  toda  la  humanidad; 
el  romántico  sereno 
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arrapáis  «■  aa  anyal . 
maicbiiial4tetal4a  aoa  jpaarUiir 
oaaldieiftBdo^  á  «oAienptar    . 
el  magnifica  MpaetAeol» 
qoa  .ae  ofrece  ante  aarfai<» 
y.é  griur.CaUo  da  aliento 
loM  d^e$  y,  ntvm»do  aal¿. 
¥  Um  qao.cBíre  maataaéqiblts. 
comienzan  i  dormitar  f 
mas  se  rebozan  entre  ellas 
y  ae  oprimen  mas  y  mas , 
ya  duerman  acompañados 
é  en  ingrata  aoledad; 
sin  pensar  en  el  cuitado 
qoe  en  insomnio  pefiinax 
agoardaba  del  sereno 
el  monótono  cantar. 
1  Ay  del  triste  enamorado 
que  esclavo  de  una  beldod 
oye  afanoso  al  sereno 
decir  que  las  doce  dao ! 
No  hay  gatoa  en  los  telado» 
qoe  salgan  A  maullar, 
y  aunque  es  de  perros  la  noche 
ni  auD  los  hay  por  la  ciodad. 
Pero  hay  un  amante  mártir 
que  embozado  en  su  gabán 
acode  fiel  á  ooa  calle 
aonqoe  A  deshora  A  rondar  ; 
y  coalqoiera  al  contemplarte 
tan  resuelto  y  tan  audaz » 
con  aquel  rostro  bel  ludo 
y  aquel  siniestro  mirar, 
destacando  entre  la  nieve 
su  perfil  original, 
alma  en  pena  le  crey^era 
qjoe  bajaba, aqoi  A  purgar 
entre  yplos  \qs  pecados 
de  su  ardiente  mocedad» 
Llegó  al  pié  de  ana  yeiitana, 
y  después  de  estornudar» 
tapándose  y  tiritando 
cantó  esifs  coplas  no  mas* . 


'» I 


Son  tus  ojos  dos  soles 
con  tantas  luces, 
que  si  insisto  en  mirarlos 
caigo  de  bruces; 
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'^  *-y  «sUlMifaeio 

qae  lenio  si  mt'oilMs    -  "  '     ^ 

••••i  í¡  '  r     ..  ••/  M^  '  ,  ! 

•'  Jki|Hf<clüroi«diirUegab«f  ; 

>     yéD'|t#<igp»f  f  ai 

•n  las  Tentattayaoiiar. 
GíÍM;  y<kíkiiMÍb  Umi-«Jos 
en 'ta!fe«d< «11' baldad/  i     •    i   ^ 

* vid^e^AUftsia'uii  foiiUa bUttie»  '  ' i    ' 

•  áA  TtcfiiobaiuboletF, 
'  •  Y  ^lamd  Hado  de  gota 

•  tbian  Vaogaa,  íéHeMad  t .  * 
BiÍMMes'scAftt su iMUé, '  }"'    <"''•'>' 

' '• ' -^éotarifMda  d«  Bari^Ma  '''  '''    >  >' 
)<  <flfMié«a't«rbt#a 'éstMiltfiacK, 

.- ' -<iifatjv«¿a1láaafo>altb    -•'".*•'. 

'*'     •liblSBÉ^ifaib^... /<t9«a1^á'• 
'-    Y  ^Mtfdasé'el  MiUdo  "        - 
bantixado  ato  tal-  gofsa  y  da  Mi  «laa^^ 
M  aa  paifoa'  tirteiailaa  caifiída    * 
Mé^tMÍriíkkeoñ  Id  «adtiott  é9fra  p«rtf. 
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GiRdNiMó  MoaiN. 
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DÍSTAáÍOÓÑESDÉD.  ANACLÉtO. 


»  ? 


Don  Anacíalo  está  empleado  en  laíaAmittf%'< 
TieniCIfr  iBtfktQfiAré  de  d^Y^arte'  coa  ana  la- 
xa de  lé  con  leche,  qne  al  ir  á  la  oficina ,  lomo 
en  el  café  nnoTO.  Snele  con  frecaencia  meterse 
en  derla  botica  gne  baj  inmadiata  al  café,  y 
dando  nn  par  de  palmadas  en  el  mostrador,  gri- 
ta muy  serio  :  « mozo  nna  taza  de  té. »  Sale  el 
boticario,  y 'reconociendo  don  Anacletosn  equi- 
vocación, la  pide  mil  perdones,  olvida  si» desa- 
yuno y  se  dirige  pre<ilpit«damente'é  la  oficina, 
álliencoenlra  á  su  geffe,  y  aiego  ¿e  odiara,  le 
toma  por  el  criado  y  hí'  rét<mvlaiia  •agrlnmente 
porque  lodaf la  no  ba  «fraglado  «t  brasero.  Lo 
mas  particnf  air  es  que  esto- acóntate  'en' el  mes 
de  julio.  En  cambio' émra  an  al  deapaebq  nn 
•mozo  de  cordel ,  y  baciéafA>le  don-  Añádelo  mil 
aonesías,le  presenta  farios  datfttaiaaftoa  para* 
afirmar. 


467 
•  Sara  toz  defa  don  A'áaclalé  da  IMtar  an  pltf-' 
mAimoíafla  tú  la  éalbidie^a',  toando  eacrfba;- 
y  «I  tonclbir  algon  eitadb,  carta  d  faictata  qn^' 
le  ha  costado  algunas  horas  de  lm|irobo  trabajo,' 
coge  may  satisfecho  de  sa  obra  el  tintero,  y 
derrama  sobre  ella  la  tinta  creyendo  ponerle 
arena.  Hay  pues  qne'emp^r  la  tarea  de  nnoTo, 
y  como  don  AnacletO'aa  c^rto  de  .«i^ta~,  nada  pue- 
de escribir  sin  antiparras,  lias  busca  por  todos 
lados,  y  las  benditas  de  Dios;nopatecen.  Se  ar- 
rodilla y  reroelca  por  debajo  deja  meait  moján- 
dose las  mapoa  en  ciertas  cosas  que  relucen  co- 
mo ios  cristales  de  sus  atfleojos ;  pero  qatos  no 

* 

pareoao  t  y  al  bueno  de  don  Añádelo  se  desaso" 
!na  hasta  ol  punto  df  saltársele  las.lágfimaa^  ^ 
rabia.  Bnlonces  para  enjugarlas  lleva  uaá^de  ius 
manos  i  los  ojos  y  tropieza  con  las  benditas  an- 
tiparras qne  creia  perdidas  y  ha  tenido  imper* 
térritas  en  sus  narices. 

Bl  ea  de  quien  se  cuenta  que  enconlráadosa- 
un  dis  con  uno  de  sus  mas  íntimos  amigo^  la  di«- 
jo  ^  •señorita ,  con  qae  su  mamá  de  usted  siguo- 
diHiniaT»  T  una  ves-que  otro  de  sus  amigos  le- 
notieid'ln  muerte  do  un  partonie;,  .contestó^,  mu^ 
tranquilo  t  «  Babt'yo  espero  ^ue  so-^nftrmedad) 
no  será  cosa  de  cuidado.» 

Guando  anda  por  la  calle,  empieza  su  -con ver- 
sación coo  nii  aftffgb ,  y  á  lo  mejof  ae  'junia  «cto 
otra  persona  siguiendo  la  misma  coaveraaeian^- 
sr  está  persona  lé  hbce  Mpararen^su  distracción , 
suelta  dod^Adadeto'gréodeB'eateajadaa^'  retroee^  - 
de  algunos  padáa  y  coga^  del  briso  á  un  caballero' ' 
qne  juzga  ea  au  primer  compañera.  Baiplesa  Ü- 
censurar  fa^condveía  de'cianio  érnt  Bonifaeii»  au 
Yi^akio,  yá  daéfr  pestes  del  moda  que  sa  4^a 
gobernar  por  su  mugar,  hasta  que  la  cólera  del 
ngratiado  que  anele  Inalntíarse  con  algún  baffá- 
ton  6  puñetazo  asax  elocuente,  hace  Ter  ámiea* 
tro  distraído  que  estaba  hablando  con  el  mismo 
don  Bonifacio. 

MI  señor  don  Añádelo  ea  afiddnadfsimo  d  los 
huevos  pasados  por  agua :  no  cena  otra  coaa;  Sa- 
be qne,  por  regla  general  aaperimeoiada  por  los 
maéháblfea  cocineros,  bastan  cuatro- mlnuiba  da ' 
sabéiersíon  para  que  el*  boetb  cocido^  tanga 'SU'' 
verdadero  punto.  Pone  mi  héroe  aü  oafetaro  an 
la- lumbre,  y  cuando  hierva  el  agns  eage- con 
una  mano  au  reloj  y  con  la  oiti  nn  huera ;  pe* 


lUttitalwitiA  íl  hwvo  rara  í4^íir  «^  relpj  bwj»' 


iiC»MHl*>iIoBM*«l«Mi«'>ii!«i>mi«ll.)axaiUal: 
giwa  |iÉ««ga>qu*Kar;«  en  ttruuR.algvn  bÍü»  4<) 

sj«eR,iftljare:iJef<w^ii<:Íu.i!lAilltP>>ite3i)^t 

)w«*íidÍH  al  flhiflHÜlOf  «^M*.  WM  UB,ffW^O: 

áil«IM^(B.ft,í  '    M.L ,.■>.■•    r.'    '■■.:.■■.•■■, 

efc  jOaloca  t.  f  rgulMOioftl*  o>hVM(  fitiuer.^oKMi 
eft.HítOTOeraJal,rE- , --.,1  ,-.■..,'■    ■.!,::■ 

eixWM  |lt')«s  ■poíanb»'  do  .p)Uci«i  Je  Itki'^T'"! 
útjtittA  kaiHw»  *  la  p»«r|*  A  su,  seLida  «italw, 
SD  baaton  junio  al  del  mismo  por^Mo,  T«D)ft  :^i 
UM  íor,«l«lB#»«fu*,BBi-»Mio. ü  p«M«r  R^r 
el#r«|f>he«ko44nUinb>>fi<BWI«r^.  -  <:- 

.^Aimqq^ilgPMA  dlslMcoioow  tafMn.d^HB  i^aT, 
la*  nHnik4  <lú-dÍA»f«iltir.nD.  e*-,wto.(iv  jm»,«i»:;, 
mnn*:iPB(iiKBnBralmMt>--sti4(  ^iaka«m.4«i), 

alM|o■,flhe)|l|e«t,^«MN|eaél'alIpa9one.;5i.,p^ 
caaerq  «o, «uta  jniir  iA»  ip>M  delr««nc^ifinl0. 


del  alquiler,  á  buen  tegwo-^VwiM 'Swá  daa 
ADBctcto  qnien  ae  aiaaitft»^    - 

Seria  no  acabar  ai  tratase  <dftia«i*Ba«n-  te- 
dia las  disiraceioaes  de  mi  bíroe.  Conelairé  ^n 
con  la  que  le  opHnb)  ■lirik<*>iaa«lMMB  <«>•'• 
eslavo  i  pnnlo  de  taMnaijlfMwaaidA.Mndi»- 
triccionea  acabó  i>nwnMaaias<PMo 'hkI*'^ 
cirse,  la  aolemDídadnM'actoirii'   . 

Don  Anacido  aaiffiaadl>.lnwri:iiii  tr«iri<e  h»- 
da  mnj  elegante. ^ftab«)<«BI«i>mwu.l4*pa^ 
talones  ajnataéMtlMrD  clHatet  «ft.l4SiW*o  tas 
eairechos  i  don  AnaelaM,  r««'^I«  «aiftba  m- 
frieiido  lo  qne  no  a*:  deaiblej«al«Rl4ia4aMlM  la 
sanu  ceremonia.  HaUtUAtHobnJ  dcda  rcp»- 
Udameate  entre  ili«BU*iBt  «(ifTio.eniad0.seMia 
el  dolor  qna  le  causahau  «m  alti> Hai]-y  t ala- 
nes.  Yo  est<t]r-,#«ri'^.«ntb«i.ilá|i4ia  pan  al  d 
pobre  don  Anacido.  Ba  tal«ilef&BlTMS»'de  h»- 
ccr  el  cora  it  noTío  U  iiKieg«iM*r  de  <MMu>bic. 
iQuereispet  «sgoaa  i  4p«a  A*rtMaiar..n-  ;*■ 
pobre  novio,  i  quien!  ms'iHB'  ame**  cslabM 
itoriDe«lAad»)S*M  pMM«l!»qta,:r«pKW  •■  m\Uo  wat 
prendas  esirMhaailM»  qniar»  aaa^.iQíié  ditt 
esc.bnat(re^•K1amal•n  tAdwatdnito»,  j  él  fi- 
gurándose e^ar  entre  los  aprendices  del  aaaUc, 
«si  señares,  repetía  colérico,  jo  no  qniera  n»; 
yo  eslof  por  lo  anebOi-porlo-cnebo;*  j  á  coa- 
se^ncia  de^Mt^s  44pr^^oiDes  bnt^ouf  |ie)ot«- 
ra  de  San  QÚiniíh ,  y  m{  don  Anacido  pérdid  aaa 
novia  riqaisima,  por  no  ser  aBclonado  á  paairi^ 


.  ,WJ(«<WiA4;.AKA*M<.f».4^«fc 


.  ,iuigainA<i*!'Atniii*4Q<xM>. 

««•atqtia  loa liBinlirea  1lat)>a«  .. : 
:  «alaptidadfi,  tt«T  una 
.  (an,  jmlrOnitMf  f  .rara,     .         , 
:4iHaiinqiM4c  pierWfoteaialU    > 
•«aarMlaalIBaacla.  '  , 
.     .  Si  iloraon^drai  ie«K  antas- 
.  7  luira  sa.freoMcalTa,, 
;  JaneBt«4da,nack»r  ¿«í    ,    >> . . 
,  uaaesfRraivtfrMirada,     ,. 
que  le  arrebald  el  sustento 


M9 


de  so  faniiUQ^  ♦  i*  (WV   .   . 
oe  SQ  opiniea^  .<)  Jt  e9P99a 
que  mas  que  á  sí  propio  amaba , 
es  ca)fkniMa4.»  y<4s</r0et«i ... 
el  hombi]»qiie'i»l  k«  Mama. 
Si  lamenta  la'í«Doetto»a'  . 
YicUroa  de  la.aaqcAaDeajp':  < : 
el  ar^iéA.dftl  liombreipécaflf»      ..  / 
qae  la  persifiMigr  f»]lf9Í^9 
es  calamidad*  ^  VD.-Mnbfe  9 . 
del  amigo  áíqníen  am«bft>«:" 
ve  la  traición  manifiesta ; 
sí  el  rico  Te  qne-l^yestaflMlf    •  • 

eidébil  ve-qae'leo|»iriitfear«     . 
el  honrado  que  le  infifiian  , 
el  viajero»  ^ue  liSriobl^''    •  .         / 
7  el  enfermo  ^RAtW  ipatan,. . 
son  calamidades  4^4a9k,j 
yconjn^i^iiaobr.ada    .      ^  , 
las  da  tal  qofii|ÍMre"eii  el  mqod^ ;  . 
qníen  na^ció  para  llorarlas, 

Pero  que  aquel  que  no  ignora 
lo  que  es  pet-y  lo  que  es  rana^ 

•  V  qaé  *i  cardéntfT  W  es  papa  /  '     -   i      » 

7  qme«tÍAnaana.cii)eu 

de  los  hombros  levantada 

para  discernir  que  es  hombre 
<     :  7  if  ffif  jff^M.baetiaide,  carga.,.. 
fT,  ^  saienaniDffii -cQi^o  an:mil9..    .    ,     .    ,  . . 
t¡i!  M4friiii*miíar<.lif(ia'mak^c,.: 
w  í^naiflalfaiir.fiwUa.    ...  ■- „   . 

r  >  f  JloWfá^Wgr-im*  l^iva.. .  . 
ij,  |o.ip«ee^«,qnjf8aül^p«gia»..:^ 

,„  jVendiMflle  pof  UsonJia,  ...   ,,;.  . 
irí..  j  «i^off»  Mi  qwf  «abqrJ^  y.cfrápM»^»; 
,1  ^inaallVeii.qpeQalaiiHdacfi 
r .;.  .><>iaa«arée*tr*v«gí«icia,t   ,  .   ., 

.. :  44^idi^.rofiom9fp$«,  , ., 

.; .    delibonibre  rain  qqe \p  aguanta. •     • 

[    .  Aoe^qoba.nacMiaeiifl  ni/fjinido...  >.  , 

,1     el  qqf^  raisional  #a  IUip#t' 
,    p^ra  iqstrqiqiQnta  del  ofjq, , 
^  da  la.Ceinenina  aát|ra ; 

.  r>AÍefb|iea,qii0,flbombre.pffiii|fBaVe'«.  ., 
.    i^e  traDsjtfitrme.  en, paooraoia 
..  ^.ar)i»qjaip-j6s#^tiraban<ipU, 


r.» 


1         »  !• 


í  -       1 


visto  en  te  liUtfh  litigieaL. 

Quédense  iillá:c4>Aisit8;baHi^ 
y  lisoRgenas^miradas, 
y  estratégica»  aoDffísaftt 
y  no  compraadktfaft  métillaa.: 
<$  eiif|)fél?nlié',  #t  las  place  y 
en  un  mu5aa4»  pantalla ,- 
ó  en  am«i>M  .WMi»iA  í       I  I 
de  los  que  en  ferias  se  gastan ; 
y  no  en  un  hombre  de  seso 
que  tiene  qa|iz  y  barba , 
buen  oÍfa|ey)c1ara  vista» 
sin  ser  canasto  de  pajav 

To  al  que  malgasta. aa  litmpo 
y  su  paciencia  malgasta» 
pasando  noches  en  vela , 
y  dando  tormento  al  aima»  \ 
solo  porque  una  infrascripta' 
que  se  le  vendió  por  sania»-  > 
le  hizo  80  décí'mo'^amani^i 
le  faltó  á  una  cita  falsa ,    , 
y  le  pagó  en  desengaños 
las  que  le  dio  en  éaparaofak;. 
le  tendré  por  venturoso 
si  sano  su  jjuiji cío, suca»  ^^ .  . 
sin  ir  á  dar.oQO  suabqesos  . 
de  Orates  en  .qna  jaqla',     * 
para  escarmiento  del  mberp 
que  inespeictQ  se  coosa^ra.  . 
á  ser  histrión  ó  estantigiia 
de  embelecos  deisu  dama» 

Me  dirán  que  harto  ppa^apto 
mí  pluma  febril  no  acata , 
cual  acató  en  otro  tieimio 
la  abnegación  .y  constancia 
y  virtud  del  aeifo  débil , 
ni  reconoce 3qs  graciaSt 
ni  la  ternura  y  (encanto 
que  entre  delicias  derrama , 
dando  ilusiones  al  hombre 
y  al  mundo  esplendor  y  gala. 
Y  yo  diré  que  sensible 
mi  corazón,,  nunca  apaga  . 
la  hoguera  qoe  arde  en  su  a^no 
y  á  la  hermosura  coosiigra; 
maa  que  ofendido  por  fraqfOi,       ^ 
guerra  sin  tregua  d(;cla,rj|    ,.   . 
á  los  picarescos  ojos. 


1  ■  I 


qoc  por  barlirle  la  hala^tB. 
T  qaoil  reodMo  •dor» 
dearaor  lis  ■nncillii  pUtie«, 
bDi«  por  euarmaaiado 
lo  que  la  ifirtad  rechaia. 

Jaii  u  Okuaua. 


EL  BARATEBO. 


Al  que  me  gruña  le  teito 
que  ;o  cómprela  harija': 

iBsU  oiléT 
Ta  deioudí  roí  oaTija. 
Largue  el  coícod  j  el  noVito 

Su  pamC , 
Porque  jdcoUtoel  barato 
En  tu  clapta  J  el  cañé'. 

Tiemblan  sargentos  j  cabos 
Cnando  me  pongo  Tnrioio  : 

lEsti  ostéf 
Donde  JO  campo  ;  jo  loso 
No  baj  ternejales,  no  hay  brtroa 

iCbecbipél 
Porque  yo  cobro  los  chavos 
En  Iiscbapas  y  el  cañé. 

A  naide  temo  ni  envidio: 
Soy  Un  fieroi  y  ma  erado  i 

I  Está  osté  f 
T  >i  Ta  ley  del  embudo 
Me  ceba  miGana  i  prrsidi». 
Yo  aabrí 


Cobrar  en  CenU  el  antidU 
De  lai  cbapai  y  el  caaé. 

Btc«  trajan  yboen  ing*... 
[  Tengo  tfBl  tMa  de  tMxf  I 

¿BaUoaWt 
MI  ToInnUd  aaihAig* 
T  i  eoata  afeoa  mn  acUap»  ; 

iTvorqMT 
rorqne  yo  eobío  y  no  p«g» 
En  laa  cbapaa  y  el  «ané. 

Aaf  camele  y  raetaie 
BlcoTaioBdemi  mon  : 

lEMioaiiT 
T  annqne  bft'pelondo  «Mroia> 
Sert  in  rey  ansOTato ; 

iLo  seré  I 
Mientras  me  pagnen  trib«ie 
En  las  cbapaa  y  et  eanC. 

H.  bnBTOR  ns  Loa  Hbkkum. 


ESTBEUA    CONDESGENDEITCIAIl! 

BSPANTOSO    PATALISMOÜ! 


Hallibame  en  Btrecloni  lomanda  caM  w  d 
M  Eiptjo  con  nn  amigo  mío  ^ae  vn*  la  has- 
daddacDnTidarBe,yq[MporeaM  nnKklla- 
mo  amigo  mió,  cnando cMtd  yt»  aenUt  wa 
meaalnmediau,  al  Íed«de  dM  compaBvra*  qaa 
al  parecer  le  estaban  agnardando,  nno  ót  maa . 
hombreafaceíaaqve  recogen,  Dios  Btfc«  c<— , 
enanloi  sacaaoa  polUleos  y  dominicoa  Ucms 
logar  diarianeaU  en  la  pobladiM  M  qriahaU- 
laa,  y  luego  loa  refleren  de  pe  1  pn  en  taám  ki 
pODtot  donde  eonenrren  cnrlMos  qne  ao  kajM 
qnedado  sallsrecboscon  baMrapteodldbde  at- 
moTía  desda  al  iflnlo  basta  el  nombre  del  cditaf 
responsable,  lodn  loa  periódicoa  del  día.  H 
hombre  gacela  qne  entrAenelcaN  fcn  qae  yo** 
encontraba,  caen  an  género  nna  *erdaden  ••■ 
labilidad.  Sabe  todas  las  noticias  inncho  anM 
que  las  anlorldédes  qne  las  reciben  por  «al 
diñarlo ,  de  enerte  qne  parece  tener  i  ma  4iapa- 
alcian  vn  telégrafo fnTÍslb1e,poTC9j«iiKdÍo8ak 


mi»»  SaIm  al  níMio  U«mpo  dar  á  tes  noiieiis 
íMi  fipida  «kevlfwi^o»  qM  él  tolo  fale  iDai|fift-> 
n  «1 C40O  %«•  to40  «I  epjuiibce  da  ciegos  qae  .s« 
Af»Uc«  d^-.U  MB^ievUiiseioDpl.Apfiiasbs  bi^<^ 
pnvMoii'de.  gacous.  i^tfa«rdiiiaríaa«  Con  mi^a 
raioo  qae  el  Jítilortculor  podría  tjuilarM  fod#« 
hntffrid€lKO»#i»  fini»;  |  ea  verdad^  Doj^^dtoios 
eaplicaí^^  cóipo  á  nii  bombre  d«  esta  Df  t«ral^* 
n  a«  1a^  f«riQiie  salfr  aio  bacer  depósito,  j  síp 
«IQelarae  jl,  t<H(9s  los  demás  recLuisitos  de  la  ley 
deiofmeaUt*  Y  no  secrea.qatiseoeapesolaiiien* 
|e eiiip«lif¿«s,qtte  tengan  alguna  relación  con  la 
l^iUCfo.CVoiioce  todo  ^1  recindario  j  las  exira- 
fagwacíM  ^,cada  vecino,  j  se  complace  en  dar- 
Uákcom^emttá  todos  los  demás,  importándole 
«a  p«|MiftO  4b  UsTepntacionesque  su  lejigua  sa- 
arWea^inf^Viosádad  de.  su  auditorio*  Este  es 
siaaayrf  nopii^oso;  .los  bombres  en  g);i»eral  de- 
sea*^ i«irae  á  .costa  de  j«s  semejantes»  i  de  con- 
«íg|ií«oi€ili«  íes  esMañpiqvo  los, cafés,  á  que  ba- 
lliinal^itntf  ^oncurr^  nnesüro  boifibre  gaceta* 
^ten  .ll«9oa.  de  gente  qup  IjC  aguarda  con  an- 

Mnü^p  ▼•ffios  sufssps  j  ,ocurr;encÍas  pertene- 
.cienias4  U  crdnica  local i  re^riú  upa  anécdota 
/que  prueba  bfvita  donde  puede  llegar  la  copdes- 
ifáudjeiicia  de  un,  buen  marido. 
:  Pauarnci^klloroin,  |6ven  aragonés,  hijo  de  una 
ifaaa  pobre  pero  honrada,  dejó  su  familia  euBalr 
>iStro  pari^  amprender  en  Barcelona  la  carrera 
«de  cirujano  sangrador.  Su  buena  madre  le  adi- 
i^MAjó  Ifi  chaqueta  con  un  par  de  faldones  para 
iclevarla  4  la  categoría  de  casaca ;  le  bizo  poner 
inedias  suelas  en  los  espatos:  le  equipó  con  seis 
pares  de  calcetines;  le  entregó  dos  pares  de 
panteones  d)D  mabon  con  trabillas  de  lo  mismo 
que  np>  tf^aian  de  ancho  un  través  de  dedo ;  tres 
caniisaad^  hafnburgo;  el  sombrero  menos  viejo 
del  padre  de  su  psdre,  ribeteado  de  mugre,  de 
anchas  ala^  j  de  voluminosas  dimeasíoDes ,  co- 
mo acostijinibrao  usarlo. los  barberos  para  meter 
en  é(  el  jabón,  las.  na  vejas  j  demás  accesorios  del 
arte,  completó  su  estuche  con  las  úoicas  tijeras 
qne  ella  tenia  para  sus  labores  domésticas,  y 
con  lágrimas  en  los  ojos  le  díó  un  adiós,  un 
abrazo  j  su  bendición.  Pancracio,  apenes  llegó 
é Barcelona ,  se  matriculó,  sufrió  el  examen  de 
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de  la  calle  del  Conde  del  AsaUo*  Debiendo  solo 
ála.naT|Qasus  medios  de  subsistencia,  no  go- 
saba  en  verdad  de  eomodijdades  que  hiciesen  en- 
vidiable au  suerte;  pero  tocaba  la  guitarra  conio 
poces,  y  esta  habilidad  le  abrió  las  puertas  de 
un  porvenir  mas  lisonjero  que  el  que  tenia  de- 
recho á  prometerse... . 

Bn  el  primer  piso  de  la  cass  de  enfrente  vivia 
una  soltera  con  mas  años  de  los  que  ella  qiiecia 
y  con  mas  gsna  de  casarse  que  de  rgu,venecerse. 
Qabia  visto  una  Iras  otra  pasar  del  hogar  pat^of* 
no  al  tálamo  nupcial  siete  hermanas,  y  ^e  moxi^ 
de  calor  y  de  envidia  viéndpse  condenad(\  áque- 
dar  ep.el  inundo  para,  vestir  imágenies.  ElU  era 
la  mayor  de  la  familia, .y  esta  circunstancia  la 
bacía  rica,  porfío  que  la  hubiera  complacido  so- 
bremanera si  al  mismo  tiempo  no  Is  hubiese  he- 
cho vi^a.  Cuautys  polvos  se  han  invj^ntado  para 
.limpiar  la  dentadura»  cnao^s  pomadas  se.  ban 
encomiado  para  conservar  el  pelo,  cuantos  co9^ 
mélicos  se  bsU  preconizadq  para  desarrugar  el 
.oútift,  figuraban  en  el  tocador  de  la  solterona, 
q^e  muy  emperejilada,  y  cubierta  de  perifpllos, 
boras  y  borai^  se  .poj^ia  de  cimbel  en  el,  balcón, 
jnfinifestando  con  los  ojos  á  .cufintos  pas/ib^n 
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por  la  calle  coa  sombrero ,  que  allí  babia  una  ha- 
bitación .desocupada,  Nuestro  novel  barbero. Xué 
el  único  que  se  dejó  seducir  por  las,  insinuacior 
nes  de  Enriqueta.  Esta  era  el  nombre  de  la  sol- 
terona. Notó  Pancracio  que  cuantas  veces  Locaba 
la  guitarra,  Enriqueta  alargaba  el  cuello,  como 
el  cisne  que  busca  un  caracol  en  el  fondo  de  up 
estanque,  ansiosa  de  salvar  la  distancia  que  dicf 
él  la  separaba.  Supo  quo  era  rica  y  no  tuvo  uece^* 
sidad  de  roas  para  enamorarse  como  un  Torcu/^- 
to  Tasso.  Hubo  trueque  de  miradas,  gestos  mu- 
tuos 2  señas  reciprocas ;  por  espacio  de  dos  me- 
ses el  telégrafo  de  los  dos  amanees  estuvo  trar- 
bajando  todas, las  horas  de  sol  que  tiene  el  dia. 
Pancracio  no  pensaba  mas  que  en  Enriquets,  y 
de  tal  modo  tenia  ocupada  Ja  imaginación ,  que 
cuando  afeitaba  á  algún  parroquiano,  fijaba  la 
atención  tan  poco  en  la  operación  qne  estaba 
practicando,  que  á  menudo  le  bundia  basta  los 
huesos  la  terrible  navaja. 

El  amor  no  es  una  ciencia  especolftiva,  y  to- 
da^las  teorías  le  cansan  si  no  puede  reducirlas 
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á  lá práfcüléé;  M'ét  qiie'iéll^tftonísftio  dé  ^  paí-  . 
)lÍoii  ábtfrritf  ijiaf  pramo  I  nóel^rbft'doftafliifltitéá  ] 
qtré  líf jor  atiitlóft  d^I  iffgto'  Xlülf,  íttarebár^  bn 
deVéchurtá  ló  |)(fs1tSro.  Ouisíerüif  éitrpteéV  dCfOá 
kilíldh)8d6  eomüniéaéton  m«s  ¿é^'ríil»  que' tok 
ttflegráScés,  qdi^leroín  verse  rnaa  d¿'¿elreá  y  ré^ 
Velarse verljátmeniel  Entono  dejvtra^  de'¿rirb¿\éf 
grandes  obstáculos,  pero  ¿raátcs  noáflátía  A 
'•iki(ir,  y'sobi'e  todo  el  amor  de  'tná  hiiij^rt  ¿on 
Chrlqüeta  VitSa  no*  mas  qoe^u  padre  y  una  cHü- 
da;  so  madre'  haeia  algtiods  años  qoé' ha- 
bía pasado  á  itiejoi'  vida.  El  padre  y  la  eriádá  se 
^qtrerlab  cónío  on  cura  y  so  ama,  y  óna  criada 
querida  del'  padre  no  se  deja  fácilmente  sóboi'- 
riar ^01^ los bíjos.  Al  contrarío,  estos  én'  éttá  en- 
>aéntran  coñsiántenieote'  ün'  fiscal  db  t^dáá  sb^ 
acciones.  Asi  es  qoe  Enriqueta'  tío  se'atVé>1b^isl'- 
qoiera  á  ei^^ayar  ningún  medio  para dok-ft^mpe^JI 
lafirtolá,  y'cón  Éo  añtilio  Introdocir  á^ancra- 
'clb  en  la' casa  eo  ocastoii  qóees^üV^esé  eT  'fkú't^ 
foeVa.  Cl  padre  nb  dejaba  de  ^alil"do  calsa'tódtis 
los'diás,  (!omo  qne  estaba  empleado'  én  el  'real 
jiatrímbnio;  pero  quedaba  coñst'antefiJeflté  -la 
efladábécbá'  on  Argos  d«  la  póh^é  Eárt^üeftif. 
iPara  «1'  barbero,  de  cy>nsigu?entie,  todas 'Y«s 
puertas  esuban'cerfadas  f  lio  Ye?a  nltfgób  c«^^ 
Ho  pátn  condorciriié  á  ^u  objeto.'  fláS  'Eoi'i^iiétai, 
«on  cl  ingenio  aguzado  por  d  aVabr^-eAcontrd, 
iktto  y  fué  el  slgoiénte. 

El  padre  de  finríqoéta  era  on  hombre'  polcird, 
era  onb  de  esos  vejetes  para  qdlenqs  la  Tida'nb 
tlen^  invierno,  y  qoe  hasta  á  la  tunlbá  quféreh 
bkjar  con  las'  botas  Hmi^iifs  y  la  ¿ainisa  bifen 
*platióbada.  Afeitábase  todos  los  diDS,  y'  sin  ha- 
berse h'écbo  la  barba  no  hóbiera  hdo  á  la  óíicina 
aonqoe  le  hubiese  costaxTo  el  empleo  que,' éea 
dicbb  de  paso,  para  nada  lo  necesitaba',  y  qtie 
bobiera  venido  perfectamente  á  más  de"  cuatro 
infelices  qué  están  pereciendo  de  míseríi'ápesaV 
de  só  idonieidad  y  de  una  hoja'érí  qo<i  Constan 
sus  buenos  servicios.  DeSgracisdaraentc  él  padre 
de  Enriqueta  se'afeitaba  solo,  y  de  conslgdllenté 
ningún  barbero  frecuentaba  su  casa.  A  hacerse 
necesario  cl  barbero  se  dirigieron  principalmen- 
te todos  los  conatos  de  la  enamorada  nina.  Con- 
seguido  esto,  de  modo  se  lo  hahia  ella  de' ma- 
nejar que  fuese  el  barbero  de  su  padre  su  queri- 
do Pancracio.  Al  efi'clo,  on  ocasión  en  que,  su 


páñit  HjWaba  fuera  y  f«  ci»itda''d««ptd»  «o  !■  €•- 
éWa,  etilr^eh  ¿!i{abW¿te'dé«|«H|toglé-cl«#- 
tiMMv^^bdMntVajiifry  fttslíni«^i  f 
d6la^dé  cbi^te  pbr  el  Vólrdé'dtf  ofotlilMiPo  «» I 
U  lirevU  cbd^li(uU'm«11tfrM!í  ^faMlHJzttrlU 

p<íftamelitií.tíi^F*íñfIvid*í»iíSltodlet  »**l> 
IWo^cdñió'tflarboka.-^  *  '  '  '  '  '  •  ' 
''  Xí'aili  üigtllfehie'  iWbb fa' aií«Dftw  ralSrMft. 
Don'tSmeiérlb  ef  pádrié  dii  ftrirt(íUe<a,^*i«i»a«- 
^arsc r  estaba  yá  ¿hj^bt^Aalio,  álJHtt'éV  eÁiMey 
vIó  l'á  terrible  met'aindi^sis qoéstia'dovíjtsW- 
blan  sufrido',  iín  ^úiéf  de  havajás'eiír<wi#d  «let- 
ras. Atboróíd;  rcfonfuad-,''  iri^X  Htmé'-i  la 
(írlada  ;  Mamó  á  so  bija  Ailmloótniít  !»!#»*■ 
clkVgds  nioy  graves:  ^crt-Ta  fitm^sa  con 
l^atfrechátttk^óniaacuiafcloU^dtfjó^á'dbtt 
>fó  áVA'paWbriii:'B1étít(«iWto'cMe*Í«e 
inetiWutilí  d¿  ía^  dbs  Wabia'  We'«W'lo»«i 
pdi-que  U'  sb '  easá'  no '  entraba  tiMIe  teis 
~ella6,'ab&o1utaTMente  hádlc^péro al  misiiM^ 
po'á  üdibasfiís  jütgábáfiftié^^M^á  \te  uM 
-propia  s'ólflímeme'  Ih  CMqMlib^ v^ Hpiigaoi^  <l 
'¿iftátítir'de'  Tina  Jr  olVir,  )f  que  eóuMderab»  * 
objeto,  porque  él  no  lo  sabia  adivinar.  ApérfgM 
~8>;  f  aperids  ésViiVb  tr^^ttnby'te'dfjtr  ^nviqtctt 
'toH  aféttiidt/  'li^billdüdl  ^Pc^,'prtlre  ««ria, 
¿cdmo'ld  bérá  üstedíábVii'a'áin  hatajase  trg  v- 
ted  á  salir  sin  afeitarse t  tcultf  féo^ñtá-  «a* 
udásit  ¿quiéfe  usted' qne  Ylameit  é-mt  liar- 
berot  ^Muchb  to  siento,  bija  mia;  paro  att  Hche 
temb'dio;  que  lo  llamen.  No  bieri'babf^  4icii«c9- 
tas  palabras  doii  Emeterto,  cuando  £orH|tieiaes* 
laba  diciendo  i  !a  brfada :  dfte  padre  que  taya» 
á  la  tienda  dé  trifreMé  para  que  ven^ritl^iitia a 
afeitarle  desde  Idcgo:  pon  Cmet6rTo\  no  babn 
localizado  cf  punto  de  dótidc  débfá' V^ir  elbarb^ 
ro,  ni  había  dado  lá  préferen¿ia  á  ninguno;  pe- 
ro Enriqueta  tuv(/ á  bien  n)aíhda>'p^1r*>l  barbeiv 
dé' enfrente  para...  ahorrar  pasb'S  á'fá  ctí«da.  Ei 
ésto  ho  hay  ttialicia. 

La  criada  entró  en  Ta  b&rbcria  ,'cüñtphó  eon  si 
comisión  y  se  fué.  Pancracio  ,'l]úc  ya  habla  ten* 
bido  por  iclégtaró  noticiada  toque  e«tábap^ 
sando,  solió  tras  ta  criada  casi  pisáiidóta  fos  cal- 
cauares.  Ambos  llamaron  á  la  vez  en  ca^  dcdua 
líniclcrio;'Etiríqucfa  les  abrió  fá  puerta  y  tfxperf- 
mcnló  uha  Sensación  incsplUable  a!  vci-  tan  de 
cerca  oí  objeto  d^'su^  ansias,  f.e  paréHo  hmtt(»* 


>  y  iMSi|4o  de  ÉltiflM  moda.  Sb  ceraioe  Mkabt 
inM  si  qciisiera  salirse  del  pecho,  y  la  dio  tal 
nnblor  de  piernas,  qae  casi  no  acertaba  á  an- 
ar  ni  á  tenerse  en  pi^.  Introdujo  en  el  caarto  de 
■  •padre  á  Pancn^cío,  el  cual  procedió  desde 
lego  ala  operación  por  la  que  babia  sido  llama- 
A.  El  buen  mancebo  hizo  cuanto  pudo  para 
irangearse  la  confianza  de  su  futuro  suegro,  y 
ealmente  lo  consiguió.  Aquella  rapadura  fué 
ma  obra  maestra  del  arte.  Prendóse  don^^mete- 
rio  de  la  ligereza  de  la  mano  de  Paocracio,  de 
toarle  qae  le  asalarió  para  lo  sucesivo  y  le  pagó 
■o  mes  adelantado ,  que  el  mancebo  hubiera  re- 
bosado de  buena  gana,  si  no  hubiese  temido  re- 
velar eoD  su  generosidad  el  amoroso  interés  que 
labia  disimular  á  tjda  costa. 

Teoio  Pancracia  on  no  sé  que  de  bondadoso 
qoe  fácilmente  cautivaba  todas  las  voluntades. 
Asi  es  que  á  los  pocos  días  de  frecuentar  ta  casa 
de  don  Bmeterio,  logró  hacerse  á  los  ojos  de  éste 
aimpálico  sobremanera.  Cuando  tuvo  el  terreno 
bien  preparado,  aguijado  por  su  amor  y  por  las 
eiigencias  de  Enriqueta ,  pidió  la  nlano  de  esta 
ásn  padre,  que  no  solo  se  la  rehusó,  sino  que 
le  echó  de  su  casa  á  cajas  destempladas.  Sin  em- 
bargo, no  por  esto  murieron  las  esperanzas  de 
los  dos  amantes.  El  amor  de  Enriqueta  era  de- 
masiado profundo  para  sacrificarse  á  las  exigen- 
cias paternas,  y  el  de  Pancracio  estaba  cifrado 
sobre  cálculos  demasiado  positivos  para  ahogar- 
lo en  so  corazón  ó,  por  mejor  decir,  en  su  ca- 
beza \  pues  mas  era  amor  de  cabeza  que  de  co- 
razón, sin  haber  antes  procurado  vencer  cuan- 
tos obstáculos  se  le  oponían.  Volvieron  los  dos 
enamorados  á  establecer  sus  telégrafos,  como 
úoico  medio  de  comunicación  que  les  quedaba  y 
del  cnal.se  vieron  también  privados  á  los  poces 
diaSk  Mandó  el  padre  cerrar  todos  los  balcones 
que  d^ban  á  la  calle,  y  prohibió  á  so  bija  furmal- 
mente  abrirlos  aunque  pasase  el  viático.  Estas 
medidas  rigorosas  y  escepciooales  no  biciaron 
mas  que  avivar  la  pasión  de  la  muchacha,  que 
00  podiendo  sobrellevarla « empezó  á  ponerse  fl»- 
cacomo  un  cadáver  basta  el  extremo  de  dar  á  so 
padre  mucho  cuidado*  Esta  circunstancia,  el  ca- 
rino que  habia  profesado  á  Pancracio  y  la  fatali- 
dad de  no  haber  encontrado  otro  barbero  que  con 
tanta  maestría  le  hiciera  la  barba  /le  obligaroo 
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por  fin  á  acceder  á  la  velan tad  de  los  dos  amao'» 
tes,  le  qoe  hizo  despoes  de  haber  conaoltadola 
de  la  criada  y  haber  obligado  á  admitir  á  Pancra- 
cio las  dos  sigotentes  condiciones :  afeitarle  la* 
dos  los  dias  aonqoe  estoviese  casado  con  so  híja^ 
y  vivir  con  esta  separados  de  su  casa.  Este  últl* 
roa  condición  fué  atribuida  por  el  vulgo  murmu-^ 
rador  á  la  eriada ,  que  sin  diida  la  inpuso  para 
obrar  mas  á  sus  anchuras  con  so  amo  y  partici- 
par mas  abiertamente  de  su  soberanía; 

Pancracio  y  Enriqueta  se  casaron  t  Dichosos 
ellos  1  decían  los  hambrientos  eondiscipolos  de 
Pancracio  que  solo  en  las  riquezas  veían  la  feli-^ 
cidad  I  Desgraciados!  decían  los  que  solo  la  veían 
en  la  posesión  de  la  hermosura.  Nosotros  nadr 
decimos.  SI  fueron  desgraciados  ó  felices  ^  poco 
tardaremos  en  saberlo. 

Enriqueta  era  rica.  Su  padre  tenia  muchas  Un* 
cas  orbanas  y  rorales  que  todas  debían  pasar  á 
so  poder  y  de  este  al  de  sos  hijos ,  si  tenia  la 
fortuna  de  tenerlos.  De  otra  suerte  todos  sus  bie- 
nes pasaban  á  so  segunda  hermana  ^  y  en  este 
caso  el  marido  si  la  sobrevivía  se  quedaba^  co- 
no soele  decirse,  á  la  luna  de  Valencia.  iCoáa 
grande,  poes,  no  debía  ser  el  empeño  de  Pan- 
cracio en  tener  hijos!  Su  mujer  no  gozaba  de 
muy  buena  salad ,  y  por  otra  parte  tenia  mocita 
mas  edad  que  él,  por  lo  que  según  todas  las 
probabilidades  debía  sobreviviría.  SdbreviviHa  y 
volver  á  la  vida  de  pobre  despuedde  haber  goza- 
do tcfdas  las  comodidades  que  las  riquezas  pro- 
porcionan ,  era  una  cpsa  atroz,  una  cosa  que  sold 
el  pensarla  le  hacia  estremecer.  ¡Qué  no  hizo  el. 
buen  Paittraclo  para  tener  sucesión  I  Al  printei' 
año  de  matrimonio  so  mojar  se  hizo  embarazada 
y  abortó;  y  al  segondo  le  socedlo  otro  tanto,  y 
otro  tanto  al  tercero ,  basta  que  por  fin  pasó  otras 
tres  sin  dar  la  mas  mínima  sefíal  de  fecundidad. 
Pancracio  estaba  desesperado»  Se  asesoró  con  to-^ 
dos  los  facultativos  de  mas  nota;  hizo  mudar 
aires  á  su  mujer,  la  obligó  á  visita^  ciertas  ca- 
pillas y  á  beber  ciertas  agoss  á  que  atribuye  el 
vulgo  supersticioso  las  mismas  facultades  que  al 
Esplritu-Saoto;  pero  todo  en  vano.  Por  fin ,  can- 
sado de  la  infrnctuosidad  de  sus  tentativas,  pa- 
só con  su  mujer  á  Galicia ,  donde  dicen  que  raras 
veces  se  encuentra  una  mujer  estéril.  Bn  efecto 

estableciéronse  en  Gomarinas,  y  álos  dos  meses 
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de  tsur  >Ui ,  notó  Píücmcí»  qo»el  ve»üdn  da  m 
Mpo»  V-'  deitss  creei» i  «  K»tl»b»  pii  d«l.o- 
te.  1  Qai  lelicidíd  I  Como  el  objelo  que  le»  dete- 
nía eo  Gilieií  w  habla  ja  conaeguido,  teRresa- 
ron  ininediaUBieote  í  Bareelopa,  dopde  eoo  an- 
siedad «tuviaron  «guardando  el  día  del  baoUw. 
El  padre  da  Eariquela  debía  aer  padrino  j  ma- 
drina la  madre  de  Pancracio.  4  la  cual  mandd 
««te  al  efeclo  una  buena  cantidad  de  dineto  para 
que  ae  prewntaae  con  lucimienW  i  aaear  de  pila 
•í  futuro  frvta  de  su  amor. 

Sagnu  cálculoB  de  Paneraelo,  qw  debemes 
tnponer  eiaetoa,  (dijo  el  hombre  gaeeu  que 
en  4  de  eaero  del  aña  paaado  calaba  rafirlcodo 
esta  anécdota  en  pI  cafí  del  Espejo,)  ajer  «nini 
Enriqueta  en  el  aílimo  mea  de  so  embaraio.  Sa- 
bidos son  lus  deseos  esiraveganlcs  j  eInguUros 
Mprichos  de  Boa  mujer  embaraísda ,  los  cuales 
son  untos  roajores ,  cnaoio  mas  fíellmeota  can 
elloa  H  iransige.  Paocracio ,  IraUndo  i  loda  coa- 
U  de  Impedir  un  aborto  que  babiera  aguado  lea 
esperaotas  de  toda  so  «da,  accedía  i  loa  anlo- 
ja«  de  sn  espesa  con  una  docilidad  de  qne  do  hay 
ejemplo  en  lo»  anales  mairimoolalos ,  y  ai  alunni 
VM  manifeaiaba  no  halUrse  dispuesto  í  dobl»- 
f  arse  i  alguna  exigencia  demaaiado  repugnante, 
su  mujer  le  hacia  ceder  i  la  fuerce  ameoaiándo- 
le  coo  el  aborto.  A  esta  palabra  terrible  Panera- 
ció  aeniia  ericirsele  el'pelo  y  despcglreale  la 
carne  de  loa  huesos  ,  y  le  faltaba  lalor  púa  U 
tesistcDcia.  jCuAolo  abusaba  Enriqnei*  del  do- 
minio fera*  que  debía  i  esW  ameBaial  Largo 
seria  enumorar  todos  los  abusas  de  autoridad  de 
Enriqueta  no  meuos  que  los  ejemplos  de  eonde»- 
uendeneia  que  ha  dado  el  buen  Pancracio,  y  qua 
el  hombre  gacela  rcBriiJ  con  aplauso  de  sus 
oyentes;  por  lo  que  yo  en  obaequio  i  la  breve- 
dad, me  contentaré  con  esponer  uno  que  *ale 
por  lodos,  y  que  tiene  ia  circunstancia  de  ser 
el  mas  reciente. 

En  la  tarde  del  dia  en  que  entró  Enriqueta  en 
el  sétimo  mes  de  su  embsraio  salid  i  paseo  con 
su  esposii,  por  haberla  aconsejado  los  médícoa 
i|ue  hiciese  diaiíameDte  un  ralo  de  ejercicio  mo- 
derado para  precaver  el  aborto.  Va  casi  era  no- 
che ,  cuando  voltiendo  á  su  casa  por  una  de  las 
muchas  travesías  que  desembocan  en  la  magnl- 
-  ÜL-a  calle  del  Conde  del  Asalto,  al  tibio  resplan- 


dor del  último  crapaEcala  diTÍa¿  Batiqnau  im 
tristes  despojos  de  no  gato  maert»-  TtMbisa  Im 
miradas  de  Faneraelo  tropeaaroii  con  aqnelUn- 
querosa  carroña  y  se  desviaron  con  horrar.  Ga- 
mo es  natural,  los  doa  esposos  sigaleron  ade- 
lante BU  eimino ;  pero  apenas  hablan  dad«  ca** 
Ira  pasos  cuando  Enriqueta,  eibalnndo  aa  asa- 
piro,  dijo:  — ]Af  Pancracio)  ino  h*s  ráiat 
;n9  has  vUto,  Pancraclot- iQaél  raapiaida 
«sle.— jNohas  Tisincnstro  patos  airad, mIí 
acera  de  la  derecha,  un  conejo  mnerloT— S* 
lal.  aiesungaio.  — |\jI|«o  gatol  iqnégnsta: 
Vamosi  buscarle,  Pancracio.— iEslA«  locaf— 
Vamos  á  buscarle.  — Pero,  majer...  —  tVaanl 
buscarle  ú  abortol  Patideciú  Pancracio;  reu«ce- 
dió  los  pasos  qne  le  separaban  del  filido  cadi* 
\er;leaBló  lo  menos  que  podo  coa  tolo  daadc- 


doti  le  despagd  déla  acera, y  lo  preaentdin 
eaposa,  teielaado  sus  ascos  con  un  gesW  qat 
no  se  puede  deOulr.  Hlio  que  sn  esposs  acalsiaü 
el  paso  l«do  lo  posible  para  llegar  pmato  t  ofl 
y  desprenderse  de  aquella  carga  intcaa  qock 
peaaba  mas  que  ana  cadena ,  sin  augurar  el  M- 
dicfaado  tas  nuevas  calamidades  qne  la  agaaida- 
ban.Apanasaebabia  Enriqueta  quitado  la  man- 
tilla, caando  ti  dijo  Pancracio i~iQué  qulereí 
que  haga  de  este  animalllof  iddnde  quieras  qai 
lo  echemos?- iKcbarlo,  dices  1  icsléa  cntajii- 
elot  corre,  Pancracio,  con  él  1  la  cocina,  desri- 
Ulo,  limpíalo  bien  y  fritlo.— ]  C4mat  ¿qniertí 


omerloT-^Pues  es  elaro.— iQiié  horror  I^Pron- 
0,  déte  prisa. -E6  tmposibie,  imposible. -¿1m- 
osible,  dices?  ¿eon-.qaé  estás  empeñado  eo  qae 
o  alioria?— tOhl  no,  raojer;  Dios  dos  libre  de 
emejanie  calamidad;  se  hari  lo  que  tú  qníeres; 
lama  á  la  criada...— fC^knol  ikeriada!  tú  mis- 
DO  lo  has  de  limpiar,  tú  lo  has  de  desollar,  tú 
a  bas  de  frei  r.--i  Jamás  1 1  iamás  1 1  eso  es  ya  de- 
aasiadol— No  lo  hagas,  ingrato»  no  lo  hagas... 
Qaé  dolores  son  esos,  Dtos  mío  I  ¡no  hay  reme- 
llo, yo  aborto!  Y  se  poso  ambas  maqos  en  la 
arqueada  barriga ,  y  casi  sin  sentidos  se  dejó  caer 
m  an  confidente.  ¿Qaé  podía  hacer  Paneracio  en 
ial  conflicto?  Llamé  á  la  criada  para  qoe  tragase 
igaa  y  Tínagre,  y  mientras  esta  socorría  á  sa  se- 
lora,  él  se  eotró  en  la  cocina ,  desolló  el  gato ,  le 
kizo  tajadas,  lo  lafó,  lo  frió,  f  to*)[»Te8entó  en 
■n  plato  á  EnHqaeta  qnt  ya  babfa  voeHo  en  sí 
de  sa  desmayo. — Toma ,  hija ,  come ,  la  dijo. — 
Quiero,  dijo  ella,  que  comas  tú  antes  nna  taja- 
da.—¡Tot— ¡Bien  I  ¡no  la  comas,  croel!  mas 
layl  ¡yo  aborto  1— {Abortas!  ¿eonqoeno  hay 
mas  remedio  qae  comer  yo  nna  tajada  ó  abortar 
tú?  lEstA  bien,  la  comeré,  la  comeré!  Cogió  la 
tajada  qae  le  pareció  menos  asquerosa ,  y  con  el 
estómago  reTnelto  cerró  los  ojos  á  la  manera  áét 
desesperado  que  se  precipita  de  voa  gigantesca 
torre,  y  consumó  el  espantoso  sacrificio.  Luego 
la  acosaron  nánseas ,  su  rostro  tomó  un  color 
terreo,  y  con  Toz  apagada  dijo  á  so  esposa:— 
Toma,  come  tú  ahora.— Yo  no  quiero ,  respondió 
ella  con  ira  poniéndose  de  plés.  — ¿Pero  por 
qué?— (Porque  tú  te  has  comido  el  mejor  boca- 
do!—¡Llévete  el  diablo!  refunfuñó  Paneracio 
entre  dientes ,  y  se  encerró  en  so  gabinete,  don- 
de es  fama  que  hasta  las  tripas  echó  por  la  boca. 
Hasta  aquí  la  anécdota  tal  como  la  contó  el 
hombre  gaceta.  Ahora  yo  debo  añadir  que  Pan  - 
cracio  Horon  era  el  mismo  hombre  con  quien  es- 
luba  yo  tomando  café.  I^or  esta  razón  sin  duda, 
no  queriendo  ser  testigo  de  las  afrentosas  risas 
de  los  concurrentes,  apenas  oyó  qoe  el  hombre 
gaceta  pronunciaba  su  nombre  y  apellido ,  se 
Simpó  de  un  sorbo  todo  el  café  que  le  quedaba 
en  la  uza ,  se  le?antó,.dló  na  napoleón  al  mozo, 
y  sin  esperar  que  le 'dieran  la  Tueliase  escurrió 
(omo  un  ratón  acosado  y  me  dejó  sia  decirme 
•dios.  Sin  foWerle  á  ver  pasé  dos  meses,  al  cabo 


«id 

de  ios  cuales  le  encontré  abismado  en  profundas 
meditacionej»  en  un  estraviado  sendero  de  la 
montaña  de  llÓBJúl.  Me  pareció  que  estaba  muy 
melancólico,  y  preguntándole  la  causa  de  su 
tristeza,  me  respondió  que  no  podia  por  mas 
tiempo  sobrellerar  el  peso  de  la  vida.  Me  dijo 
que  cuando  estaba  persuadido  de  que  su  mujer 
habia  entrado  en  el  noveno  mes  de  sa  embarazo, 
los  médicos  acababan  de  disipar  todas  sus  ilu- 
siones,  asegurándole  que.su  esposa  no  estaba 
embarazada  sino  hidrópica.  iQoé  horror!  dije  yo 
entre  mí,  \ aprender  esla  verdad  terrible  despuea 
de  beber  comido  gato  para  evitar  «n  aborto  I 

Al  dia  siguiente  entre  estrepitosas  carcajadas 
estaba  el  hombre  gaceta  en  el  mismo  café  del 
Espejo  refiriendo  lo  que  me  habia  dicho  Panera- 
cio el  dia  antes.  ¿Por  qué  conducto  lo  svpo? 

Treinta  dias  después  el  mismo  hombre  gaceta 
estaba  arrancando  lágrimas  á  un  numeroso  au- 
ditorio refiriéndole  la  horrorosa  catástrofe  de  un 
joven  cuyo  cadáver  encontraron  en  la  mar  vieja 
algunos  pescadores.  El  cadáver  estaba  espuesto 
á  las  miradas  públicas  en  la  Cohmma  (i).  Fui  á 
verle,  y  reconocí  en  sus  facciones  á  Paneracio 
Morón. 

Si  el  infeliz  hubiese  tardado  dos  dias  mas  en 
quererse  suicidar,  aeguramante  no  se  hubiera 
conducido  á  este  terrible  acto  de  desesperación. 
Los  médicos  que-  calificaron  de  hidropesia  la 
preñez  de  su  esposa  se  equivocaron  de  medio  á 
medio.  Tan  bárbaro  fué  su  diagnóstico,  que  al 
dia  siguiente  de  la  nraerte  de  Paneracio,  su  mu- 
jer dió  á  luz  nada  menos  que  dos  hijos  rollizos 
y  sanos  como  una  manzana.  Parecian  un  bollo 
de  manteca,  ai  bien  uno  de  ellos  nació  con  un 
gato  en  la  espalda,  á  consecuencia  sin  duda  del 
deseo  que  tuvo  su  madre  en  la  época  del  emba- 
razo y  que  no  pudo  satisfacer  por  haberse  zam- 
pado Paneracio  el  mejor  bocado* 

A.  RiBOT  T  FoirrsiEá. 


(1]  Sitio  en  el  hospiUl  civil  de  Barcelona 
donde  se  depositan  los  cadáveres  desconocidos 
antes  de  llevarlos  al  cementerio  ó  á  la  sala  de  d¿- 
seccion. 
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A  MI  AMIGO 


jDON-iGUSTIN  AtFARO. 


Días  hace  qne  íotentó 
mi  inspiracioD  qairoerisU 
bascar  no  antagonista 
de  mas  yeneno  qne  yo. 

Me  hario  de  tirar  el  guante , 
y  no  pnde  hallar  el  majo 
por  arriba 9  por  abajo, 
por  detrás  ni  por  delante. 

Pregunté  una  vei  y  cien 
de  algún  quimerista  el  nombre, 
y  por  fin  me  dijo  un  hombre 
con  cara  de  hombre  de  bien: 

Yo  le  c|ir6  brcYemente 
donde  hay  un  espadachín 
tal  que  le  han  de  dar  esplín 
las  señas  del  combatiente. 

Yo  busco ,  repuse  al  punto :' 
un  genio  de  buenas  alas, 
sin  miedo  á  bombas  y  balas,  - 
alto  flaco  y  cejijunto. 

Talento  claro  y  precoi , 
abortado  del  Leteo , 
que  me  supere  en  lo  feo 
y  me  arentaje  en  lo  atroz. 

Lo  que  usted  quiere  es  muy  raro , 
me  respondió  su  merced ; 
no  obstante  ¿  conoce  usted 
á  don  Agustín  Al  faro? 

pues  en  él  de  Barrabás 
hallará  la  imagen  viva, 
por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás. 

Busqué  al  tai  espadachín, 
y  dije  nada  me  empacha, 
ya  tienes  á  Juan  en  facha , 
ponte  tú  en  regla ,  Agustín. 

Aunque  me  venzas  y  pises 
¿á  quién  tienes  interés? 
¿auna  fea  con  parnés, 
ó  á  una  bella  sin  monises? 
'  Tras  un  silencio  profundo 
vino  á  escoger  lo  primero , 
y  yo  por  blandir  mi  acero 


me  decidí  á  lo  segando. 

— Háblatú.-Tetoeaátí. 
— Dá  principio. ^Empieza  tá. 
^En  fin ,  dado  á  Belcebú , 
tomé  aliente  y  dije  así : 

Aunque  iu  pecho  desea 
fea  con  anto  de  rana , 
yo  diré  tarde  y  mañana 
Píos  me  libre  de  una  fea. 

Que  es  camino  horripilante 
donde  no  hallarás  atajo, 
por  arriba,  por  abajo, 
por  detrás  ni  por  delante. 

¿Cuáles  serán  tus  apucos, 
marido  de  rica  dama, 
si  has  de  meterte  en  la  cama 
con  un  talego  de  duros? 

Guando  te  empache  la  fiesta 
dirás  del  oro  al  halago, 
si  buen  dinero  me  trago 
buenos  suspiros  me  cuesta. 

Nunca  sospecha  una  hermosa 
sabiendo  que  ha  de  vencer ; 
la  fea  tiene  que  ser 
por  necesidad  celosa. 

Que  aunque  adorne  con  la  s^lsa 
del  oropel  sus  contornos, 
sabe  que  entre  los  adornos 
solo  hay  una  piedra  falsa. 

Díme  tú  si  tendrás  celo 
por  una  novela  ingrata, 
aunque  con  broches  de  plata 
se  encuaderne  en  terciopelo. 

Yo  tengo  el  gusto  mas  fino  , 
y  no  te  pienses  que  ceda 
porque  me  des  á  Esproneeda 
con  forro  de  pergamino. 

Talento  tuvo  mayor 
el  que  dijo  con  solapa , 
qne  bajo  una  mala  capa        ^ 
se  oculta  nn  buen  bebedor. 

Verdad  es,  voto  al  demonche, 
que  habiendo  inmensos  tesoros 
comerás  bien ,  tendrás  toros, 
beberás  borgoña  y  ponche. 

Mas  ¿tendrás  gana  de  risa 
si  tu  mujer  se  incomoda 
y  te  encaja  que  á  la  boda 
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fuiste  con  mala  camisa? 

Por  no  armar  ao  alboroto 
hayo  de  trance  tao  fiero, 
mujer  que  tiene  dinero 
nunca  lo  echa. ensaco  roto. 

No  de  madres  y  de  abacias 
las  ricas  hijas  exijas, 
busca ,  Alfaro,  buenas  hijas»  . 
pero  no  buenas  hijuelas. 

Que  una  rica  fierabrás 
es  una  planta  nociva 
por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás. 

T  no  presumas  que  vivo 
sin  apego  á  los  parnés 9 
quizá  mi  desinterés 
es  interés  positivo • 

Ta  verás  tú  si  mi  mnsa 
se  va  al  infierno  quizá 
en  atrapiindoana  já 
de  esas  que  dicen  pantwa^ 

Sin  que  mi  ambición  avara 
quiera  faltar  al  decoro , 
I  dónde  habrá  mayor  tesoro 
que  un  buen  palmito  de  cara? 

Verdad  bailarás  constante 
ya  examioas  mi  trabajo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  detrás  ó  por  delante. 

Si  quiero  amigos,  no  es  cosa» 
los  tendré  como  lo  digo , 
que  todo  el  mtindo  es  amigo    . 
del  marido  de  ana  hermosa, 

i  La  calle  de  la  Montera 
quiero  andar  sin  embarazo?  ■ 
llevo  á  mi  mujer  del  brazo. 
y  me  dejarán  la  acera. 

Pienso  estar  en  candelero, 
pues  los  hombres  principales , 
ministros  y  generales 
me  quitarán  el  sombrero. 

Iré  al  café  sofocado , 
tomaré  de  leche  un  pozo, 
y  al  ir  á  pagar  al  mozo, 
me  dirá :  «ya  está  pagado. » 

T  no  podré  perecer 
como  otros  en  la  aflicción, 
porque  si  quiero  turrón 


.^  i 
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lo  pedirá  mi  m«ier.  , 

¿Dónde  hay  ministro  de  pecho 
tpn«$cas<)i  de  sentido ; '  /JÉ   ' 
que  no  ponga  «  concedidon^ 
á  un  memorial  tan  bienhecho? 

Si  á  mas  refleitoñes  subes , 
el  que  teflg#.la  iot,eocion 
de  darla  oopversaeÍQB 
me  ha  de  poner  en. las  nubes. 

Dirá  el  seductor  impio 
cuando  la  tien^ja  la  red : 
I  Qué  marido  ti;>ne  ua^d  I 
es  íntimo  amigo  mío. 

Aunque  no  me  juzgue  ducho 
me  llamará  Cicerón, 
y  aunque  me  tonga,  aversión 
dirá  que  me  quiere,  mueb^ 

Aunque  haga  versos  perf  easos , 
dirá  á  mi.oara  mitad  i 
«bien  merece  esta  M^>d 
quien  hace  tan  biif;n¿s  versos.» 

Esto  mi  delicia  fragua ,    . 
si  hago  uu  soneto  i  qué  vena !     ■ 
si  un  saioete  |;€^afla  biienal 
deja  atrás  al  vaso  nu  a<^üa*    . 

Dará  á  mi  mujer, espanto, 
qne  me  alaban  por  detrás, 
y  me  querrá  jnuncho  mus 
sabiendo  que  valgo,  ti^fito. 

De  suerte  que  es  vano  el  dplo 
de  los  que£8tán  jét  porfía, 
madurando  \^  sandia 
qne  me  he  de  comer  yo  solo. 

En  tanto  yo  no  me  aleio« 
pues  teniendo  esposa  bella, 
me  estaré  mirando  en  ella 
lo  misnao  que  ^  .i|n  espejo. 

Enfermedi^d^s.  msyiores 
serán  á  mi  QQerpq  sjenfSj 
si  hay  qaien  endulce  .mJ9  penas 
y  mitigue  mis  dolores* ■ 

En  fin ,  no  te  digi9  mas 
que  una  be|U  e^  lo  que  priva 
por  abajo,  pori^fjlba,-    , 
por  delan  le  y  por.  detrás. 

Juan  MAftTiiryz  Yiluirgas. 
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A   MI  AMIGO 


D.  XDAN  MARTÍNEZ   YILLERQAS. 


CONTBSTilGIOX.  , 

¿En  dónde  está  el  caihpeon 
que  me  provoca  en  La  Risa? 
Paso ,  qoe  mandho  I ...  y  aprisa !  I 
Ta  murió  Napeleon. 

Conmigo  en  Taño  á  destajo 
versos  é  Insdltos  enJergas^; 
qae  lias  encontrado ,  Villergas  i 
un  majo  para' otro  majo. 

Buscas  con  ansia  feroz 
un  hombre,  {fatal  dese^!     • 
que  te  sopare  en  lo  feo 
7  te  aventaje  en  lo  Htot. 

¿Y  soy  yo  ¡Virgen  de  Atocha! 
tal  hombre ,  venciendo  tú    ■  ' ' 
en  lo  feo  i  Beleebé 
7  en  lo  atror  A..;  Tórreniocha? 

De  cólera  haciendo  estás 
que  eche  yo-  un  espumarajo 
por  arriba ,  pot  abajo, ' 
por  delante  y  pdr  detrás. 

Pero  ¡oh  entendimientos  romds! 
que  cuando  hablaíiios  de  bodas, 
DOS  presentemos  á  todas 
mas  feos  de  lo  que  somos  I . . 

No,  amigo ;  mil  veces  no. 
Tú  eres  un  chico  esceiente , 
mejorando  lo  presente  j  ' 
(y  lo  presente  soy  yo). 

Pero  hagamos  a(|oí  punto , 
y  hablemos  sobre  majeres; 
que  así  á  gnato ,  como  quieres, 
trataremos  del  aranto. 

Tú  me  pones  en  lin  tris. 
¿Con  que  á  quién  tengo  interés? 
¿  A  una  fea  con  pitmés 
6  á  una  bella  sin  monis? 

Para  cortar  la  querella 
diria  que  es  mas  fortuna 
no  casarse  con  ninguna , 
ó  con  una  rica  y  bella. 

Que  no  es  eea  ia^eoestion , 
replicarás.  Convenido: 


mas  consignada  be  querido 
dejar  mi  podra  opmtofi. 

—  Ta  entro  en  materia  ^  anbelanu 
de  zurrarte  bien  la  criba 
por  abajo,  por  arriba, 
por  detrás  y  por  delame. 

Nunca  es  mengua ,  ni  aun  desdore 
tener  te%  la  majer, 
si  se  la  puede  poner 
tachonada  de  oozaa  de  oro. 

¿  Qué  dirás  tú ,  maj  adero , 
coando  al  mirar  sos  facciones , 
los  hermosos  pelocones 
halles  de  Gáaloa  Tareero t 

Te  ríes  de  mlf  aparos 
cuando  al  meterme  en  la  cama. 
me  ancuenire  en  vea  ée  una  dasa 
con  un  talego  de  daros. 

Eso  es  llevarlo  al  esceso, 
y  nadie  habrá  qua  ta  crea ; 
que  al  fin  y  al  cabo  la  fea 
también  es  de  carne  y  hueso. 

Tsi  entendlmieatasUrdos 
hal>lan  a«l  á  troche  y  moche , 
tú  bien  sabes  qqe  de  noche 
todos  los  gatos  son  pardos. 

La  hermosa  siempre  eaaOa 
en  su  palmito  da  cara ; 
la  otra  que  tiene  oi^a  wtr^ 
no  dice  esta  boca  es  mis. 

T  no  se  calla  por  brota, 
sino  que  al  ver  tal  deslis 
bien  conoce  la  infeliz 
que  nadia  se  la  disputa. 

La  hermosa...  ¿tasabas  bíaa 
lo  que  es  la  muj^  bermasat 
Siempre  altiva  y  orgollosa; 
siempre  con  nccto  desden. 

Y  amen  de  eso,  sé  prudente; 
y  no  la  pegues  dos  voces, 
porque  te  da  un  par  de  coces 
que  te  las  clava  en  la  frente. 

i  Ay  de  tí,  si  se  amostaza  I 
ya  puedes  comprar  sombrero, 
ya  poedes  con  un  torero 
habértelas  en  la  plaza. 

La  fea  sin  vilipendios 
te  hace  el  vivir  mas  propicio, 


pata  lies  en  so  CrooU»pieio: 
mA»€g^trada  de  incendio»'» 

Y  ano  llevarás  con  pseiencia 
8i  te  haca  un  deecLguisado^ 
sabiendo  que  en  el  pecado 
llevaron  la  penitencia. 

Tú  fondas  to  necio  orgolio 
en  tener  ona  colmena 
A  qae  acodan ,  por  lo  baena> 
abejas  mil  en  barollo. 

I  Ky !  Tienes  moj  pocas  conchas , 
sí  asi  alocinarte  dejas, 
sin  saber  qoe  esas  abejas 
dan  picadas  qoe  hacen  ronchas ; 

T  que  ponen  como  on  goaaie 
desda  el  cabello  al  zancajo 
por  arriba  y  por  abajo , 
por  detrás  y  por  delante. 

Me  hablas  luego  (y  me  asesina 
el  Terle  ya  hecho  un  Joan  Lanas } 
de  que  en  ona  hermosa  ganas  f 
poes  es  la  hersaosa  una  mina : 

De  qoe  al  ir  con  ella,  listas 
las  feotes,  al  rer  so  talle» 
presurosas  te  hacen  calle  <> 
(acaso  porqoe  no  embistas.) 

T  locas  otro  registre, 
el  torron  {torren  fatal! 
enviar  de  memorial 
to  mujer  ante  el  ministro. 

I  Ahora  ya  me  ahoga  el  venene! 
¿Coa  qoe  por  tener  torron 
dejarás  que  on  fantasmón 
ponga  en  día  el  eítco  hueno  t 

— Ven  fea  de  misentra&as; 
dejemos  á  esos  tombolles, 
y  contemos  los  doblones 
para  ver  si  no  me  engañas. 

Con  ellos  eonsegoiré 
lo  qoe  al  otro  mas  le  balagoe , 
sin  qóe  on  instante  lo.pagoe 
la  base  de  mi  topé. 

Cbn  ellos  á  tres  por  dos 
raras  tendré  no  moy  raras ; 
que  vao  baratas  las  caras 
en  este  mundo  de  Dios. 

T  mientras  tengamos  coche, 
y  granjas,  y  bacanales, 
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y  vinos  estomacales ,' 

y  esté  ofecoro  por  la  nocbe; 

De  esos  instintos  bastardos 
nos. reiremos .áporfla;  ' 
porque  de  noche,  alma  mía, 
toffos  los  gatos  son  pardos. 

T  si  Villergas  sincero ' 
maldice  so  desventara  |  . 
qoe  eche  on  poco  de  faerm osara 
por  jamón  en  el  puchero. 

Qoe  no  temos,  aunque  me  escoches, 
el  qoe  algona  vez  avara 
me  eches  tu  dinero  en  cara 
si  hay  fresnos  y  hay  acebnches. 

.Así encontraré  quizás 
la  dicha  que  Unto  priva 
por  abajo,  por  arriba, 
pelr  delante  y  por  deUás« 

AausTlK  DB  ALráaio  t  Godinbs. 


L0N6ETIDA»  SIN  EJEMFLO. 

,   BlOGEAFjtA 

de  p.   ÁVúndio  Estofado. 

Cn  «n  lugar  de  España,  cayo  nombre 
no  recoerda  el  mismisímo  deoiouio, 
se  casó  ona  mochaoba  'conod  hombre,, 
formando  entre  los  dos  oa  matrimeaio. 
T  de  este  matrimonio  y  no*  os  asombre 
aaoqoe  parezca  falso*  téstitoefti o  ^ 
vio  Estofado  la  laz,  flor  dé  so  casta , 
que  fué  un  tomo  de  lomo  en  btaeaa  pasta. 

Nadie  so  edad  á  don- Aboodio  exija 
qoe  no  la  arrancará^  ¡ai' coa  i  palancas :. 
qoiere  qoe  por  el  diente  se  colija , 
y  ann  sos  moelas  están  foertes  y  blancas. 
Mas  so  fé  de  baolismo  és  cosa  ija 
qoe  Oliste  en  el  archivo  de  Simancas,  • 
la  coal  está  fechada,  yo  lo  he  visto,    ■ 
mil  anos  antes  que  vinieraCrlsto^ 

Aumiae  se  halla  en  edad  tan  avaozada 
ningún  peso  le  atorde  ni  lo  agovia. 
Talle  reoto,  melena  ensortijada, 
capaz  de  dar  antojos  á  ona  novia  t 
vientre  nueveoiésino ,  piel  planchada , 
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ojaios  como  el  puenie  de  Segorit : 
tira  por  tierra  uo  toro  brexo i  ¿rase,  ' 
y  unde  on  gaarda-caoton  do  un  tacóte azo. 

¿Si  es  correr?  ¡Santo  Dios  1  comió  ia  sopa 
del  mismo  Stlanáa  en  el  t)rofundo«.. 
Como  en  sus  tiemofi  años  fué  de  tropa^ 
visitó  en  un  viaje  sin  segando 
África  y  Asia,  América  y  Europa  , 
dando  cuarenta  y  seis  vueltasal  mundo. 
Estuvo  en  Austerlitz,  Montevideo, 
Londres,  Peqnin  y  Cangas  de  Tinco. 

Recita  mas  veioz  que  un  papagayo 
de  este  mundo  la  historia  peregrina* 
Mo  sirvió  á  Julio  Cesar  de  laoayo ,  • 
porque  aun  no  había  coche  ni  berlina. 
Cuenta  mil  vecesque  siguió  i  Pelayo 
en  clase  de  agregado  á  la  cocina, 
y  aun  rcQere  en  sus  crónicas  |  caramba  I 
que  fué  el  primer  vasallo  del  rey  Wamba. 

Tiene,  como  el  que  mas,  amor  de  gloria, 
y  ávido  rumia  cuanto  impreso  mira  : 
apreodci  lis  tiis|or3%s  4ej«^atqr|a         •    * 
que  en  alguna  ocasión  le  causan  ira. 
Gomo  ha  sido  testigo  de  la  historia , 
cuando  dice  Mariana  tina  mentira, 
contesta  hecho  un  volcan  con  furia  insana : 
«yo  lo  contrario  vi,  miente  Mariana.i^ 

Cvwndo  algún  arquitecto  atento  aceclia 
de  un  antiguo  edificio  la  cornisa 
y  di€e  «la  ¥l  hacer,larga  es  la  fecha» 
no  lo  pueda  avltar^  le  causa  risa ; 
pues  naclóf  el  buen  señor,' sin  hallar  heiíha 
una  casa  de  mesa  ntjáe  misa ,  * 
y  ayudó  con  sus  fuerzas  y  deaaoB 
á  astablecar  los  montes  Piriaeos* 

Tiene  todas  las  artes  en  su  mano  t  -  ^ 
ha  sido  comerciante;,  tabernero, 
albeitar,  ¿iamantisu,  ciru}aML, 
pariodiata,  alguacil,  picapedreto... 
¿  Pintor  Y  maa  que  Velazqofiz  y  elTíciaoo-; 
y  hay  quien,  díte  que  siendo  cerrajero 
por  historias  verídioasse  sabe  • 
que  al  arca 'de  Noé  poso  la  llava^ . 

Quejamos  en  LA  Risa  fuera  yi^á» 
de  sus  ajos  y -aales  y  pimientas. 
No  es  posible  guisar  con  Unto  juicio ; 
porque  haee,  buen  lector,  no  lo  deamicmas^ 
Irescientoa  años  que  aprendía  al  oficio. 


Luego,  es  hombre  de  buenas 

y  el  mozo  menos  ducho  y  menos  diestro 

sabe  que  la  herramienta  hace  al  matstro. 

¿Quién  guisará  tan  pronto  ni  un  bin, 
¿quién  sabrá  mejor  que  él  la  oMlgadoa? 
Maneja  que  es  un  gusto  la  sartén ; 
arregla  en  dos  minutos  un  salmón, 
y  guisa  una  ternera  en  un  amen ; 
por  lo  cual  debe  ser,  en  mi  opinión, 
y  por  estar  tan  gordo  y  tan  cabal, 
hombre  Matusalén ,  hombre  Inmortal. 

Fué  robusto  de  niño,  por  supuesto, 
y  aunque  dando  tropiezos  y  traspieses, 
sobre  su  calidad  atrajo  presto 
la.  admiración  de  rusos  y  franceses. 
Salió  á  dos  siglos  del  estado. honesto, 
casándose  con  viuda  de  mil  meses 
allá  en  las  cercanías  del  Vesubio 
quinientos  anos  antes  del  diluvio. 

Cien  años  don  Abundio  foé  dtchoio 
con  su  esposa ,  muchacha  de  taleato; 
falleció  la  mujer,  y  el  b«en  esposo, 
que  no  se  hallaba  eai  soledad  cooteato, 
estuvo  todo  un  siglo  haciendo  el  oso; 
casóse,  y  su  mujer  vivió  otros  ciento; 
murió  por  atracarsa  de  aceitunas 
y  él  vivió  otros  cien  años  en  ayuoiSi 

Volvió  otra  vez  á  verse  desposado 
sufriendo  cencerradas  de  los  pillos, 
y  otra  vez  enviudó  ;  pero  si  enfado « 
lo  contaré  con  modos  mas  aeneiUos: 
Siete  veces  este  hombre  fué  casado i 
cada  mujer  dejó  quinoe  chiquillos; 
el  mas  chiquirritín  cien  años  tieoe 
y  todos  le  Ootfo«en  por  el  noiie* 

Habrá  comido  novecientos  bueyes 
por  el  tiempo  que  lleva  mastícaado ; 
ha  sufrido  el  rigor  da  muchas  leyes  f 
y  él  va  leyes  y  bueyes  sapúliendot 
vio  acuñar  las  monedas  de  cien  reyes, 
y  las  vio  paco  á  poco  irse  gasundo. 
y  aquí  me  admiro  mas,  pues  eonsidw» 
que  ha  tenido  mas  vida  que  el  diocro. 

Nadie  su  edad  alcanza  ni  divisa, 
ni  la  suma  un  geómetra  profundo; 
en  fin,  guarda  un  faldón  de  la  canis* 
primera  que  estrenó  San  Segismoado. 
Mirad  si  con  razón  dirá  La  Risa 
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qae  este  hombre  es  elmejor  ?Í«(jo  del  mando. 
Pues  no  es  j»sto  Terdad,  TiYeo  loe  cielos* 
que  aun  tiene  padres  j  su  madre  eboeios. 

Bien  de  Estofado  la  salud  eoplico, 
qae  este  mozo,  oh  leotor,  aunque  te  asombres, 
conoce  un  ajo  aliHili^  que  es  muy  rico 
f  ara  hacer  inmortalea  i  los  hombres. 
To  por  bien  de  los  hombres  le  suplico 
que  de  los  ingredientes  dé  los  nombres, 
7  él  pone  aqui  por  con<ticion  precisa 
que  se  sascribau  todos...  á  La  Risa. 

Juan  MAETiintz  VitLanoAs. 


•1 1 


LETRILLA. 

Binitrt  jftwf a»  mil 
y  mil  guétúéina$9 
lo  ^ftie  9tit$ta  á  GU 
Iñ  diiQUBta  á  BUu. 

Á  mochos  les'Ji^stc  ' 
laorchaia-yagraz, 
á  otros  el  Jerez 
Málaga  y  Cbampai. 
Goles  come  Antonio,   ' 
perdices  Pascual^ 
j  otro  engulle  oalb>8r 
mejor  qne  faisán , 
Que  enítB  güátoémU 
yinilguito0n9a$, 
lo  qu»  gu$ta  ú  GU 
U  4üg^tU  á  BUu. 

Para  unos  el  agua 
tiene  vlnad  tal 
que  aclara  Uiista 
y  alarga  la  edad: 
parar  otvee  el  ttno 


de  salud  i;de  vida, 

de -Jovialidad,  ' 
Que  enire  gvito$  nNI 
y  tnil  gu$9^  «MU ,  ' 
lo  qmgu99a  SGU' 
U  dUguiéá  á  Blas. 


'    I 


'i: 


ly« 


Unos  quieren  guerra , 

otros  quieren  paz , 

matríaMoio  Pedro> 

celibato  Juan. 

Bate  entre  las  rubias 

busca  su  beldad 

y  á  una  morenilta 

rinde  aquel  su  afán  ^ 
Que  entre  §u$toe  mü 
y  mil  guetoe  mae, 
lo  que  gusia  á  Gil 
le  diegutta  á  BUu* 

Vifa  Carlos  quinto! 

grita  un  capellán^ 

Viva  el  Estatuto  I 

dicen  mas  acá. 

A  Isabel  segunda 

proclaman  los  mas, 

y  hay  quien  dijo:  liva 

la  j^inta  central  I 
Que  entre  guetoe  mü- 
ymilguitoemae^ 
lo  que  gueitaú  GU  . 
le  disguita  á  Blae* 

* 

Has  no  quiere  en.  eata 

meterme  jamas*,. 

Partidos  1...  Afuera  t 

Politice?  Quiá! 

Que  mientras  los  otro» 

sonloeoedeatar, 

yo;TivaLA  RÍiaI  • 

digo ,  y  nada  atfas. 
Que  entre  gusto»  mil 
y  mil  gustos  mae , 
lo  que  gusta  á  GU 
le  disgusta  á  Blas» 

Mugerea  boattas 
gustan  á  los  mas^ 
y  también  las  Teas 
ostentan  so  imán. 
Si  uno  busca  flaca» 
para  no  sudar, 
otro  halla  en  las  gordri» 
gracia  colosal  ^ 

Qué  entre  gustos  mtt 

61 


482 


y  mil  gwios  mas  f    . 
lo  que  gu§ta  á  GU 
le  disguita  á  Blas,  • 

Cuándo  enviudó  f  ab|ü« 

se  pasó  á  llorar 

los  tieros  tormentos 

de  sil  adversidad; 

roarió  de  Francisco 

la  esposa,  y  el  tal 

osclamó  bailando: 

Dios  la  ieikga  «n  paz. 
Que  entre  gustos  mil 
y  mil  gustos  mas  y 
lo  que  gutía  á  Gil 
le  disgusta  á  Blas* 

Qoé  fino  fiombrevo! 

Qné  hermoso  f^ban !    . 

7  bosieía  de  hambre  • 

qaién  lo  ha  de  Uevat I... 

7  esotra  andrajoao 

en  la  fonda  está 

llenando  sa  panza 

de  rico  m^anjar. 
Que  entre  gustos  mil 
y  mil  gustos  mcu;    ^ 
2o  que  gusta  Á  Gil 
le  disgusta  á  Blas, 

Caando  en  el  teatro 
se  estrenó  el  don  Jaan , 
dijo  uno:  muy  bceni 
dijo  otro :  BMi}  mal  I 
Qué  versos  tan  bellos  1 
gritó  don  Fabián , 
7  esf.lamé  don  Cosnf a : 
qué  barbaridad  !• 
Que  entre  gustos  mü 
y  mil  guUos  mas , 
la  gue  giu$ta  é  Gil 
le  disgusta  á  Blas» 

»     ^^* 

Don  Gorndio  gasta 
todo  su  caudal 
porque  ostente  lo|p        t 
su  cara  mitad» 
mientras  don  Crlaanto  « 


conlasofa;xa 
eomo . 8i  .saUeían  • 
éelaainto  hospital  I 

Que  emtre  gmsios 

ymit  ^gpuios  moM ,    - 

lo  ^«a  gusta  é  GU 

UdisgústaÁBlas, 

Cuando  eata  letrilla 

lleguen  áí«zgar,     . 
cttántos  disparatea 

los  necios  dirán  I 

— Qoé  cosa  tan  linda  1 

— Cf!  qué  atrocidad  t!t 

-H^oé  mal  lo  haceUco! 

-Qué  bien  lo  hace  Aygaalst 

Que  entre  gustos  mü 

ymügu9tosma$, . 

lo  que  gusta,  ó  GU. ,  , 

leáU^taÁBlas, 


.» 


Mas  sabed,  tontucios, 
que  ea  vano  ese  afán, 
que  necios,  iosiiltos 
no  hacen  mella  ya; 
7  si  os  gv»^9  nenes, 
de  envidi^jrabii^r> 
yo  quiero  reírme, 
deesa  necadad, 

Qtte  entre  guftqs  mU 

y  mil.  gustas  mas^ 

lo  que  Gusía  á  Gil , 

le  ái4gu9ta  á  Bla§, 

WlIfGISI^AP  AffiVALS  DI  llGO. 


A  DON  VENCESLAO  ATGOALS  BE  1IGI. 


¿Qué  significa,  AygvalcH^e  asi  despreciai 
la  carta  que  en  abril  ta:he  4kiígi^  T 
¿mis  espresiones  tiéoeslaa. por,  necias? 

Mas  ya  sospecho,  Aygualsi  A^^iiia 'habrá  sidtf 
sin  duda  alguna  je  has  dado  garrote 
viendo  en  ella  á  Ribot  muy  mal  ferido. 

Pues  pesie  á  taV  qi»  -no «he  M  ser  Quijote, 
mas  si  habré  de  imitar  al  gran  Pitillas, 
y  palo  habrá  de  piis  hasta  el  cogote. 


T  asi  prepara  luego  Inií  ceetiHaSf 
oesto  qae  por  guardar  lasde  la ^aipigo 
to  corresponsal  ajas  y  humillas. 

I  Tiemblas  al  éscnehar  lo  que  te  4igo  ? 
Te  cubres  de  payor,  7  te  aoobardaa? 
ues  á  asustarte  mas  y  mas  me  obiltgo. . 

Que  tengo  dardo» ,  flaobas ,  alabardaa » 
leudo ,  yelmo ,  espada  muy  cortopte « 
iBgo  obuses»  cañones  y  bombardas. 

T  sobre  iodo ,  tengo  jbi  aemblante 
(  continente  tal^  y  catadura» 
le  para  oooCrtfidiBle  es  muy  bastanite. . 

¡Oh  si  profesor  fuese  de  pintura  1. 
ira  aterrarle  fuera  suficiente 

diseñarle -mi  carieatura.  . 
Bmpero ,  finge  Aygnals,  q.ue  ves  un  cpte 
)  aspecto  muy  mas  fiero  que  el  de  Augusto « 
iriz  larga  entrecejo  y  ancha  frente. 

Color  pálido  y  ceño  tan  adusto « 
le  si  en  el  papel  bien  se  representa 
i.frusto  mismo  puede  dar  un  susto. 

¿Pues  y  si  de  mi  pluma  te  doy  cuenta? 
ialy  alquitrán  y  sangre  son  la  tinta, 
B  la  que  cuattdo  escribo  se  alimenta. 

Supuesta  esta  reaeña  t«q  sucipta , 
osarás  aun,  Aygnals,  dejar  oculta 
il  carta  que  sin  testaá  &ibotpuita?    . 

Si  de  censores,  pues ,  la  .turba  multa 
i  la  que  te  ba  impelido  á  dar  tal  paso, 
I  decreto  impolítico  sepulta. 

Con  esto  evitarás  algún  fracafo 
orque  á  mfi  no  me  asostau  los  gigantes 
Uiros,  faunos,  ninfas  del  Par&asoé 

Ni  de  Zorrilla  chanclos  alarmantes,  . 
I  Bibot,  que  á  los  peces  arremete; 
il  Eubí  manejanéo  armas  pumantea* 

Ni  Principe  ceñido  de  bonete, 
1  Bretón  aunque  viste  traje  rase: 
1  de  la  Carolina «1  tonelete. 

Ni  Gampoamor  con  gorro  tan  difuso ; 
1  Escobar  imitando  á  los  toreros, 
i  Soriano  y  Bspln  fogueando  al  uso. 

Ni  Urrabieta  estudiante  y  compañeros, 
i  Gerundio  bailando  sin  capilla , 
1  al  lego  Tirabeque  aunque  esté  en  cueros, 

Ni  casulla  y  turbante  de  Bonilla : 
á  alas  de  Gil 9  volteando  cual  campana , 
>í  Baldoví  que  á  dar  teta  se  humilla. 
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Ni  el  cigarro  y  moreillaade  Diana, 
ni  Ganseen  comiende  los.  tomates , 
ni  Abenamar  que  á  dar  saUes  se  áfona. 

Ni  de  Hansenbuscb  los  varjosidisparalea^ 
ni...  de  Júpiter  mismo  el  fi^o  ardiente , 
ni  de  Alcides  las  locha»  y  eombates,. 

Ni  de  Pala9  el  peto  refulgente, 
nicarrofay  tritonesdeMeptuao,   . 
ni  el  tigre ,  ni  el  León,,  ni  la  serpiente. 

Ni...  para  ceuoluir  mortal  ninguno 
podrá  rendir  mialieiiloinftKterable, 
aunque  todos  se  junten  de  consuno. 

Dirásme,  Ayguals,  tai  vezrque  asi  no  bable , 
que  alabarse  á  si  mismo  ste|npre;ha  sido 
un  vicio  criminal  y  abominable^.. 

Poco  sabes  del  mundo  en  que  has  nacido, 
el  formar  cada  cual  su  ejecutoria 
en  toda  la  nación  seba  establecido. 

En  tiempo  de  mi  abuela ,  ^ue  esté  en  gloría , 
de  la  humildad  se  honraba  el  triste  imperio, 
según  que  non  demuestra  nuestra  historia^ 

Empero  ahora  el  noMe  magíeterio  • 
la  arrogancia  lo  ejerce  duU$menté, 
lanzando  de  modestia  el  cautiverio.  ' 

Y  asi  no  solo  un  pobre  pretendiente 
traza  el  cuadro  inmortal  de  sus  blasones 
y  forma  de  su  mérito  expediente , 

Si  que  cuantos  honrados  campeones 
quieren  la  toga,  ítiñ.  6  la  poltrona 
suben  por  tan  sulilivies  escalones. 

¿  Cuál  periodista  luego  no  pregona 
sus  dotes ,  su  tálenlo  y  patriotismo  ?    . 
¿Cuál  poeta  no  ensalza  su  persona  ? 

El  que  da  una  función  bace  lo  mismo. 
¿y  seré  criminal .pofque  me  alabo? 
antes  bien  el  no  hacerlo  es  fanatismo. 

Ta  me  dilato  mocho ,  y  así  acabo 
advirtiéndote...  ¡ay  Dios  que  se  me  olvida  , 
lo  que  mas  interesa;  bravo ,  bravo ! !  I 

Ayguals ,  mándame  pronto ,  por  tu  vida , 
de  Don  Lucas  el  número  segundo, 
sin  dar  lugar  á  que  otra  vez  lo  pida. 

Pues  rodará  bien  pronto  por  el  mundo 
el  tercero  y  aquel  aun  no  me  han  dado, 
tal  vez  iría  del  Cécito  al  profondo. 

Ítem  mas,  sabe  Ayguals,  que  hemos  formado 
ya  de  la  Carcajada  trece  entregas, 
y  de  Cervantes  nada  has  estampado. 
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A  este  horabrt  ioimiubte ;  ¿acaso  ofegas 
en  tal  escrito  el  sitio  mas  s«bi¡met    ' 
iPersígoenle  en  ta  tvmba  furias  ciegas  Y 

Aygaals,  su  augusto.  Dombre  pronto  Imprime 
en  ese  tu  periódico,  cfue  acaso 
el  carácter  del  béroe  bispano  esprime. 

Bien  sea  de  sum  ^ajes  al  Pamoio ,   ' 
ora  de  sos  novelas  ó  poetioi : 
i  j  su  Quijote ,  en  sales  es  escaso  t 

Resuene ,  pues,  su  nombre  en  estos  días 
en  que  un  enjambre  brusco  de  eserítorca  • 
quiere  vender,  por  ehittee,  tont§Ha$J 

Ayguals,  si  desatiendes  mis  clamores, 
te  juro  por  el  genio  de  Cerrantes 
arrebatarte  miles  suscritores. 

Iré  á  la  eórte  misma  cuanto  antes , 
5  de  un  furor  celeste  arrebatado 
dardos  te  arrojaré  bien  penetrantes. 

Te  agarraré  la»  barbas  con  enfado 
y  te  llevaré...  á  dónde?...  al  mismo  avornd 
para  que  seas  por  Pinto  sentenciado 
i  silencio  ominoso,  á  oprobio  eteraou 

.   JosA  Illan  Mabtinez. 


ROMANCE  HISTÓRICO. 


teido  en  el   Imtituio  Bepañoi  en   ta  noche 
del2»dejwiiodemi. 

En  un  lugar  á  tres  horas 
del  papa -moscas  de  Burgos, 
habla  un  padre  muy  bestia 
que  tuvo  un  hijo  muy  bruto. 

Pero  los  dos  tan  zopencos 
que  mochas  veces  el  vulgo , 
sin  reparar  las  edades  , 
tomó  el  otro  por  el  uno. 

Tales  padres  tales  hijos, 
dijo  el  papá  al  ver  su  fruto, 
que  á  no  nacer  tan  mostrenco 
dudara  que  fuera  suyo. 

T  en  pensarlo  fué  dichoso: 
mas  yo  no  le  alabo  el  gusto, 
porque  una  oveja  muy  clara 
pare  un  cordero  muy  turbio. 

A  ser  aspiraba  el  mozo 


un  abogado  proflindo» 
y  cumplió  los  veititicinon 
sin  dedicarse  al  estudio. 

Por  fin  al  cabo  de  nn  ano 
de  meditación  y  «yudos, 
y  reprensiones  del  dómine, 
que  rayaban  en  insultos ; 

Aprendió  mi  buen  manzánpnlas, 
con  admiración  del  mnndo , 
del  catecrsmo  de  Astete 
hasta  las  comas  y  puntos. 

En  las  cuentas  quedó  siempre 
tan  atrasado  el  enzorro , 
que  apuntaba  seis  sumando 
tres  hombres  con  dos  besugos. 

Pero  calentando  el  padre 
por  la  estatura  «;l  diacorao , 
mandó  á  su  nene  á  la  corta 
á  proseguir  lo»  estudios. 

Entró  en  la  corle  el  mancaba 
luciendo  su  cuerpo  ctfrvo, 
con  el  gabán  abrochado 
el  veinticinco  de  julio. 

Cada  vez  que  de  su  pueblo 
venia  á  Madrid  alguno , 
tenia  carta  del  padre, 
lo  cual  apreciaba  mocho. 

T  aunque  en  perveraoa  palotes, 
con  letras  como  almendrucos, 
la  contestación  firmaba 
toda  de  so  letra  y  puño. 

Pero  pasaren  seis  meses 
sin  que  paisano  ninguno , 
como  un  tiempo  tlslUrn 
de  esta  capital  los  muros. 

y  asila  correspondencia 
tuvo  que  cambiar  dé  rumbo,  * 
y  liaron  al  correo 
ambos  los  secretos  mátaos. 

4 

Sin  duda  nuevas  vinieron 
á  Madrid  de  mucho  bulto, . 
cierto  di  a  que  en  correos 
todo  era  gresca  y  barullo. 

Has  no  fué  que  de  la  Espida  f 
se  pronunciara  algún  punto 
por  república  orietócrata^ 
ó  popular  estatuto. 
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Faé  que  Qña  earU  renia « 
de  la  qaft  (toé  patria  on  día 
de  las  babttclias  del  Cid , 
y  cayo  sobre  decfa : 
«para  mi  liije^en  Madrid.» 

Esto  solo  era  la  cansa 
del  destemplado  mormollo, 
unos  decían  \qué  estdlidot 
otras  declaa  iquéestápido! 

Caando  á  la  Tentana  dieron 
dos  golpes  morrocotudos,. 
y  volYi6,mal  qae  pesara, 
la  gravedad  á  sQ  punto. 

Abrieron  la  Yentanilla 
y  vieron  un  mozo  esdrújulo, 
qae  tenia  siete  cuartas   . 
desde  la  cabega  al  muslo, 

El  cual ,  con  perdón  de  ustedes, 
Iba  comiendo  nn  mendrugo  , 
Testido  de  cortesano, 
muy  elegante  y  muy  pulcro. 

Quedó  encarado  en  la  gente , 
eerca  de  cinco  minutos, 
y  dijo  con  mocha  calma 
después  de  hacer  nn  saludo :  — 
.  «t¿  Tengo  carta  de  mi  padre?» 
— T  sin  pararse  un  segundo 
le  d¡6  el  oficial  la  cartv, 
diciendo  con  ceño  adusto  t 

No  soy  ducho  en  acertijos ; 
pero  aquí  no  cabe  plagio  ; 
tenga  osted,  qae  hay  datos  fijos; 
pnes  como  dice  el  adagio, 
tales  padres,  tales  hijos. 

Tomó  la  carta  el  mancebo 
muy  contento  de  su  triunfo, 
y  leyó  lo  que  yo  á  ustedes 
copiaré  punto  por  pnnto. 

Cuatro  cartas  te  he  escribido 
con  esta,  querido  Andrés; 
y  ésta  la  pongo  aburrido 
de  no  haber  aun  recibido 
contestación  mas  que  i  tres. 

Quizá  no  llegue  á  ese  centro ; 
roas  yo  que  soy  viejo  verde 
y  i  todo  remedio  encuentro, 


por  si  acaso  «si a  se  pierde 
te  envió  oaa  copia  dentro* 

Que  estés  gordo  no  ma  asusta  j 
aanqoe  tal  ves  no  te  sacias 
de  Pepas  y  ílooifaeias ; 
mas  dime  si  eso  te  gttsts: 
mi  salud  buena,  á  Dios  gracias. 

Este  papel  borroneo 
por  saber  con  am^Utad  ^ 
si  estés  en  ese  recreo, 
con  la  completa  salud 
qae  yo  para  mi  deseo.  • 

Aqui  estamos  mal,  amigo ; 
pero  por  mas  qae  .me  incites 
de  ptUrim  nada  le  digo, 
pues  no  qoiero  qae  visites 
la  casa  de  poco  trigo. 

A  mi  nadt  me  contrista ; 
siempre  del  que  roandrliby, 
que  acá  el  que  tiene  do  chtáta» 
y  yo  me  hallo  el  día  de  hoy 
mas  rico  qne  un  conlraliats. 

No  temo  rayos  ni  troenos, 
como  los  temí  otras  veces; 
pues  veo  auspicios  tan  boenos, 
que  pienso  coger  lo  menos 
dos  celemines  de  nueces. 

Si  de  una  heredad  sembrada, 
en  terreno  de  Betanzos, 
^  no  cojo  esta  temporada 
tres  fanegas  de  garbaatos, 
creo  que  no  cojo  nada. 

Ta  ves  st  puedo  andar  mal ; 
y  no  presumas  que  es  todo 
riqueza  territotfal :  • 

yo  me  alegro  en  cierto  modo 
de  que  algo  sea  Ipdustrial. 
Tn  mamá ,  qae  es  en  el  nuindo 
el  imán  de  mis  hechizos, 
el  dia  de  San  Facundo 
me  dio  á  luz  cuatro  mellizos, 
ya  ves  si  el  año  es  fecundo. 

Víctima  la  vi  segara 
de  los  médicas  bolonios; 
pues  tal  fué  su  calentura, 
que  la  llevan  los  demonios 
si  no  es  por  el  señor  cura. 

Y  me  echo  al  pescuezo  el  nudo 
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si  deja  so  cuerpo  yerto- 
de  hi  roaerte  el  g »lpe  crudo  : 
no  por  que  ella  hubiera  muerto , 
sino  por  DO  verme  Tíúdo. 

Pues  ¿dónde  el  hombre  halla  goce 
sino  en  la  mnger  querida? 
La  muger  es  nuestra  vida; 
ninguno  la  reconoce 
hasta  que  la  ve  perdida. 

La  dio  en  el  parlo  un  temblor^ 
7  dijo,  arrugando  el  gesto, 
que  no  volverá  su  amor 
á  sufrir  tanto  dolor... 
hasta  otra  vez ,  por  supuesto. 

Adiós,  y  vive  ea'tua  glorias ; 
yo  entiendo  que  allá  y  aquí 
nadie  sabrá  mis  historias 
pero  da  á  todos  memorias 
los  que  pregunten  por  mi. 

Por  inútil  oo  diré 
que  está  á  tu  disposición 
este,  que  desea  á  fé, 
verte  prooAo  el  corazón, 
tu  padre  querido 


T  aquí  se  acabd  U  eacta , 
7  aqni  el  romance  eoncliijo , 
que  bien  habrá  molestado 
por  eterno  y  por  iusulso.    v 

Mas  si  he  canudo ,  aprovecho 
el  buen  asonante  en  uo> 
para  p^dir  mil  perdones 
al  salón  del  Instituto. 

JlFáN  MiíBTlNBZ  VlLLliSiS. 


"J^.Z^. 


POSDATA. 


Y  firmo  con  iniciales 
no  abran  esta  caKa  mía , 
y  me  echen  á  loo  canales; 
pues  sabes  que  hay  en  el  día 
cosas  muy  originales. 

No  es  tu  talento  tan  largo 
que  entienda  de  <ut  ^\  pÁ$* 
Te  lo  diré,  sin  ettib.argo,  - 
para  tu  gobterno^  Andrés : 
pero...  el  secreto' te  encargo. 

¿Ves  la  A  donde  firmé , 
que  es  la  del  lugar  primero? 
pues  ilníon  decirte  quiero 
y  Perulero  en  la  P , 
total,  Antón  Perulero» 

Chico,  tu  silencio  me  harta; 
escribe  aunque  no  to  cuadre  : 
mas  si  algo  tu  pluma  ensarta 
para  guiar  bien  la  carta, 
pon  solamente  «A  mi  padre.» 


NO  HAY  COSA  COMO  COMER  (t). 


Á    MI   AIU90  I>.    VALBNTIN  FCEKTIS. 


To  no  canto  de  Marte  ios  furores, 
que  del  canon  me  aterra  el  estallido, 
ni  del  hambre  y  la  peste  los  borroresr 
ni  los  vanos  impúdicos  amores 

del  mundo  corrompido. 
Canto %1  placer  mas  sólido  y  durable 
que  ofrece  la  existencia  deleznable 

en  su  curso  apacible: 

canto ,  público  amable, 
el  mágico  poder  del  connestible. 

Giman  euburabueoa 
en  las  redes  de  amor  de  su  sirena 

los  necios  amadores, 
no  creo  que  el  estómago  se  llena 
con  el  humo  fugaz  de  los  amores. 

Capto  del  rico  pavo 

la  crasicnta  pechuga « 
que  tan  buena  me  sabe  con  Iccbaga* 


( 1)    Leida  por  el  autor  en  el  Liceo  de  ViH»' 
dulid. 


lafaalMllétdalftbO' 
•    del  noble  eocíDero 
qoe  «M  bien  una  píernede  carnero, 
y  el  valor  Indomable  con  qoe  raja 
el  pernil  de  GaUtia  sacnlenlOt  * 

y  en  la  aarten  le  encaja 
donde  airare  de  prórido  analento. 

La  ihejorarmoniav 
In  música  que  grata  me  recrea , 
es  Inngnda  almirez,  la  algaravia 

con  qnec  bis  por  rotea 
el  proiTisto  fbgoD  á  mediodía. 

fi I  mee  ^nto  perfume 

que  deleiU  mi  olfato, 
•unqoe  la  carga  del  pesar  me  abrome, 
es  el  asado  qne  contempla  el  gato, 
y  ni  fuego  lentamente  seco  ñau  me,  . 
y  se  traslada  de  la  lumbre  al  plato ,        , 
y  del  plato  al  estómago  vacio, 

de  donde  lanía  el  frío 

y  el  angnattoso  flato* 
¿Dóode  babri  mejor  drama 
qué  el  que- se  representa  en  la  cocina, 

y  mas  ai  fuese  el  nma 
una  linda  y  curioen  vicoainaf    • 

Alli  narhay  peripecia, 
allí  es  el  desenlace  muy  sencillo, 
no  bay  que  pedir  preceptos  i  la  Grecia, 
la  criatura  mas  éerrifty  necia 

barrunta  el  oloreille 

de  la  trisa  y  la  eapecia, 
y  aguza  á  toda  prisa  su  colmilio. 
Gran  cosa  es  el  comer  t-^  las  4lQslones 

no  Talen  nn  pepino, 

y  las  insptra«iooefl 

del  docto  VennrtnO' 
no  Talen  un  ternero  y  dos  janones , 

y  el  competente  vino. 
iGran  cosa  es  el  citmect  fob4  (cómo  aguza 
mi  apetito  la  candida  merluza, 

j  el  oongrio ,  y  él  saimón ! 

t  Viran  las  genlcis  dncbas 

que  hacen 'guevfa.á  las  truchas 
y  persiguen  al.  riso  salebíchon  I 

I  Viva  lo  posKtvo-v 
Ti  va  lo  que  se  pega  á  losrliones, 

yo  de  comer  escribo, 

porloeontda  vi¥o. 
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y  mitigo  el  furor  de  mis  puionenl 
{Oh  1 1  qué  bueno  Inveiuion  la  de  la  cena! 
rCuán  dnkemente  el  sueño  mt  encadena , 

cuando  de  albondiguillas 
mi  estómago  anchuroso  se  rellena, 
y  me  tomo  después  unas  nsüUas. 

I  Oh  míseros  poetas , 

ochenta  mil  cuartetas 

y  cíqjco  mil  quintilla» 
no  importan  el  valor  de  diez  chuletas  t 
¡  Gran  cosa  es  el  comer  I  las  aflicciopes 
provienen  del  ayuno  y  abstinencia ; 

ei  que  -come  pichopes 
siempre  tuvo  tranquila  la* conciencia ! 
Si  me  da  un  patatús,  un  palomino 
me  conforta,  meai^ra  y  vivifioa; 
si  tengo  un  sentimiento,  le  ahogo  en  vino, 
que  mis  resoluciones  forti&ca : 
pienso  vivir  lo  mas  que  se  me  alcance , 

y  en  el  último  trence 

be  de  daré,  la  vida» 
comiendo ,  la  postrera  despedida. 
Guando  sueño ,  no  sueño  con  visiones , 
ni  brujas,  ni  fantasmas,  ni  vampiros, 
sueño  con  fricaaés  y  con  toslonesi 

y  me  chupo  los  dedos 
embriagado  en  tan*  dulces  ilusiones. 
T  al  despertar  fimólieano  tomo, 
como  el  vulgo ,  café  ni  ehocolate, 
sino  dos  libras,  de  esquisito  lomoi 
ó  neis  majaros  reTucAtao  con.  tomate. 

Si  visito  á  cualquiera 
me  zampo  de  rondón  en  la  coslnty 
etnmino  el  estado  do  la  pUza, 

alzo  la  cobertera 
y.  preparo  el  asalto  con  caohaia     • 
aliaaajo  mas  mondo  de  ternera, 
y  ai  el  prójimo  es  pobre  y  de  avicbnelas 
tiene. Tslor  de  abastecer  el  fuerte^ 
protesto  una  flaiioo  hépialaa  muelas, 
y  adiós,  (le  di^o> adiós, volreré  á  verte... 
(cuando  estén  mas  provistafls  tus  casnelas). 
No  be  vis^o  tripaa  de  mayor  calibre 
qne  las  mtas-vni  el  mismo  Gargaotúa , 

ni  o|  que  á  orillas  del  Tibro 
las-nqnexas  del  orbe  dcToraba 
en  el  oomer  lo  palma  mol  levaba,    - 
porque  á  Calta  de  cosas  de  meallo. 
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como  cangrejo  y  Dff|MrM,  repollo, 
y  tonque  sets  bonvelos. 
Bsiraoo  qoe  Leandro  alroTesára 
por  ver  ana  mnger  losDardanelos, 
si  nna  opípara  ecna  le  «puardára 
discnl párale  yo  |  viren  Bt  Cielool 

César  en  Rablcon  delom  el  paso, 
y  añaden  sapienlfsimos  a^rea 
que  tembld  de  la  gnerro  i  hs  horrores. 

Has  yo  creo  qoe  «eoso 
se  faé  sin  almoriar ,  de  aqoi  provino 
aquella  indecisión  de  tan  mal  sino. 

Si  Don  Pedro  el  Crnel  Inibiera  sido 
tan  lampón  como  yo ,  no  Irabiera  habido 
guerras  ni  sipitapes  en  Castilla , 
se  hubiera  entretenido 
hostilizando  al  congrio  y  la  morcilla , 
y  no  hubiera  caldo 
en  el  lazo  fatal  de  la  Padilla. 
Gran  cosa  es  el  comer,  digo  y  repito. 
¡Casi  es  una  verdad!— Gomo  que  Tifo- 
debió  su  genio  dulce  y  apacible 
al  inmenso  poder  del  comestible. 
Y  boy  crónicas  que  añaden  oportunas, 
que  no  era  tan  benéfico  en  ayunas. 
To  después  de  comer  soy  un  Joan  Lanas, 
mas  coando  estoy  hambriento 
ni  las  fieras  hi  reanas 
son  de  genio  mas  duro  y  turbulento. 
Todo  buen  desafio  se  termina 
con  un  almuerzo  fraternal,  y  as  justo. 

.    El  odio  mas  vetusto 
no  resiste  al  poder  de  la  gallina ; 
y  ¿quién  ha. de  plantar  una  estocada 
á  quien  le  ofrece  un  pollo  en  empanada? 
Comiendo  se  celebran  las  foncionea, 
los  contratos  comiendo  sa  concluyen, 
y  comiendo  los  odios  se  destruyen; 
comiendo  se  contraen  relaciones. 
Hay  hombre  que  no  chista  en  el  camino, 

cuando  va  en  diligencia ; 
se  llega  al  Parador  y  amable  y  finO' 
sus  servicios  ofrécelo  competeada 

á  todo  fiel  crisUaiio, 
con  quien  eamió  el  potaje  auno  á  mano. 

I  Qué  larga  va  esta  oda  ó  lo  que  sea ! 
Perdonad ,  amantiaimos  oyentes , 
hablando  de  comer  soy  muy  pesado , 


porque  toau»  gustoao  la  tarea. 

Hoy  I  ya  creo  tener  entre  loa  dicTntcs 

un  buen  trozo  de  asado  « 

y  á  tan  plácida  idea 
mi  corasen  se  anima  y  se  recrea. 

El  suplicio  de  Tántalo 
habré  hecho  padecer  á  los  gloicmaa* 

público  amigo ,  aguántalo , 
que  yo  también  le  aguanto  en  ocasioacs; 
mas  ay !  estas  estrofas  elocoentes 
han  llenado  mi  estómago...  de  Tiento, 

y  me  voy  al  momento  , 
sí :  me  voy  á...  buscar  el  mondadientes. 

YlCBKTB  SaIMY  PABSO. 


RISA  Y  LLANTO. 


Leida  por  $u  autor  en  el  instituto  fspaaal.  m 
la  noehé  d$l  95  d9  junio  de  Í8i4. 

Pesde  el  otro  mondo 
viendo  nueattas  coans , 
DiHócniTO  m», 
HfcaÁGUTo  LLoaa. 

Al  verá  Pedancio 
como  bahía  de  Eoaaa , 
de  París,  de  Londres , 
de  laa  Californias, 
de  los  osos  griegos, 
sectas  religioaas, 
costumbres  prnsiaiiaa , 
argelinas  modas, 
y  no  sabe  acaso 
donde  ealá  Tortoaa , 

DXWÓGMTO  niB, 
ÜBAÁCLrrO  LLOBA. 

Viendo  q«a  se  arrollan 
•  eoaao  doa  palomas 
Cándido  y  Mercedes, 
y  soapiran,  lloran , 
y  finos  se  escriben 
cartas  amorosas, 
cou  aoraionclllos 
flechadoa ,  coronaa^.. 


i¥ti 
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.'    j  téelmnán  e0átigo 
pan  negro  j  c^hoUa. 
Dbmógkito  «ib, 

'    Alver  é  ilnaribiDa 
•iliajseteiitoiía , 
>  sin  'dituíkes  ni  «mciai, 
:    oeniUr  eon  MoBdas    .. 

80  fa  da  battliamoy    . 

irasiíraeála  moda, 

prnar  aa  ^Ivca 
•coft'fteeasy.rosas^  ^ 

y  da(r  ooloraia 
.  I  ao  fl»  de  momia, ' 

Dna^eUTO  bib, 

flBBÁGUtO  XLOB  A. 

'  •    Tiesdoá  don  Cornal  i» 
tmáo  tranqniJo  ronca, 
tivé,  baba^angnlle,   . 
y  «Ir otmoDla  engorda , 

w   y  9n  BMillido  lecho- 
duerma  á  la  baviola , : 
miaátraa  alieairo 

'    'se  marciía  aa  espoeai   < 
'  ^v  clevto  pcmiila 
que  no  la  «bandon», 

.    DBHÓpUTOBIB, 
:  .  >  HMÁOUrr»  LliORAi      .. 


Al  mirar  que  hombrea 
Simplicio,  antes  de  hora , 
teniendo...  i angelito! 
la  leche  en  la  boca... 
qoeá  cabella  Villa  /  j 
canta  en  dulces  trabas, 
creyendo  hacer  Tcrsoa 
cual  otro  Argansola »       - 
7  aldMÉt  dé  cocea 
aa  .Heaao:  y  cd  prona  9 

Dm^PGMBO  iUB,  » 

HtftistíTO  I^IjORA. 


>l 


-  Al  oir  al  otro 
■  cHar  fea»  dos  sapas 
de  sn  mean  espléndida, 
las  muí  ricas  pollas. 


,  ( 


'/ 


.el  queso  da  Flandes , 
delicadas  ostras, 
jamones  soberbios, 
perdices  sabrosas.», 
y  eihala  tufillo 
de  ajos  y  cebollas, 

DbHÓGBITO  BIB  , 

Hbráclito  llora. 

Cuando  dona  Marta 
se  hace  la  devota , 
y  pasa  en  la  iglesia 
las  mas  de  las  horas , 
con  el  monaguillo 
quedándose  á  solas , 
y  chismosa  luego 
critica  á  las  otras, 
cual  chupa  de  dómine 
poniéndome á  todas, 

DBtfÓCBlTO  RIR,     . 

Hbbáclito  llora. 

Al  verá  Dan €arro 

lucir  su  joroba,. 
,  su  nariz  de  á  palmo , 

su.  tremenda  boca , 

.sus  piernas  torcidas 
.aguisa  de  comas, 

2  hablar  de  elegancia... 

y  hacerse  el  persona. . . 

y  entonar  el  .9anto 

de  la  barquerola , 

BbrAclitq  ^lora. 

Al  ver  ante  ustedes 
m  i, bon^ílde  persona, 
con  ojos  saltones 
euaf  dos  alcachofas , 
con  barbas  de  chivo, 
bigotes  de  rosca, 
y  de  ajenas  faltas 
hacer  burla  y  mofa,  i^ 

cuando  ¿bn  las  úiías 
asaz  numerosas, 

DBMÓCRITO  BIB  , 

Hbríclito  llora.  '" 

,  Wbncbslao  Atouals  de  Izco.  - 
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m  FILOSOFO  GRAVE. 


Em  qne  ennielto  teis  éo  tinto  hinpo 
mendigándola  pin  de  grapo  eograpo, 
DO  caque  dettioo  misero  le  capo, 
pues  nitega  i  placer  j  i  todo  trepo. 

El  hombre  dice:  aTivo  gordo  j  |;aapo... 
como; bebo  aiubten  deloqaeckapo!» 
Mas iiHDca  grato  el  (rtbajirleaapo, 
y  por  el  lodo  raga  como  el  sapo. 

Présame  de  eeendo^  es  dq  topo: 
dice  qne  ee  de  fildsotb  sd  equipo ; 
y  ronda  los  cafis  como  on  galopo. 

A  S^foclee critica  f  1  aa  Edipo... 
j  anoqne  se  hace  el  disclpnlo  de  Esopo , 
es  de  nn  pedaote  verdadero  tipo. 

WancesLio  Aigdals  ub  lico. 


DEPLORABLE   ACONTECIMIENTO 

Don  Abnndio  BsloMe,  ««(iiur*  da   La  ■» 

SA ,  esTB  biogreSa  Tieren  nnestroe  lectores  en  I 
página  470,  eatipMiMdnen-cemn  Ticüaa  á 
ana  peligrcsa  enfermeded.  ComiA  dútn  pnsadn 
nn  lacoD  degeltog««nieaeakaehe'7  se  le  ciavi 
nna  tacbaeta  en  eV  Imcm  enfeDnldes,  dejtBdris 
imposibilitado  de  ^tee#^  na  :cntaraU  q«  i 
poco  retóse  le  obsei^«a  lapaalOrrOla  liqai»- 
da.  Sintid  despnes  nntffsne  iaqaec*  ea  i 
vientre,  sin  dada  per  hatiétaeta-dMecado  laca- 
jnntDrs  qae  nne  el  bneso  otfcitpiul  con  el  knes» 
parii,  de  cujesresobaeba  bebida  precisión  da 
entablillarle  los  IntestMos.  (la|  vniias  opiais- 
nea  acerca  de U  aplicación  de.los  ramediM;h«T 
mismo  están  en  consalta  todas  las  rabaneras  y 
escaroleroa  dft  Hadrld,  j  es  é«  «aperar  de  tan  i»- 
teligeatee  facollatiToa  un  boen  resalude.  Date- 
mos noticia  i  noesiMS  .leetorc*  d»  les  claleM 
qne  presente eateirare  leeenen,est  conudalas 
medicamentos  qae  Se  Vejan  dispanbeado  si  ee- 
fermo.  Entre  ustetnaemoe  IsiastisfectiMd* 
snanciar  qne  don  JÜíandi*^  bmalKe  Isboriaaeca 
egtremo,  tenia  prspemdes  BmboS'y  nsf  im- 
portantes trabajos  «r'V>BPMF<^'*iSoieau  de- 
raotesaembaraMad  canecrsmos  ée  sos ssins 
;  SQS  meneetras  ;  sns  nades.  |  Dies  salTeiLt 
Bisa  I  ¡Dloa  (slre  iihm  Ábndie  Betafodal 

J.  H.  T. 


En  El  Hartño^^  periódico  de  Lorea,  Utrna*  , 
UNA  PitÉGimrA. 


De  les  acreditsdu  pniuude  la  SecnaA»  Li- 
Tsuai*,  Bate  i  Ine^  «Mr*  eiras.  pnblicsciones 
ana  coneltlUi1ode-IiA|RnAr«altiS-eolamnasds 
esta  tan  linda  como,bBUIanMipao(tiB  encide- 
pediadeestraTagesBiBBisc.faBadUieidado  p« 
sas  redactores  cnestioDee  á  cgel  mas  rara,  laks 
como  si  es  mejor  i  cbeoalaLsvd  boeTos  con  té- 
mate, ó  jemon  ¡  j  etijBs.poraKle  sUilo;  sibica 
en  le  cittde  me.pueoe  la  mejor  eonurse  an  psr 
ádosdebaeTOsirUesiceiitovnej  jimon,  ts- 


laudóse  despmüftUluMalttÉirlIti'INkiio  dflbo 
wtef me  á  dflitieii.t$IO''flit  Totov  peweo  soy  ca- 
es para  alternar  con  los  ^ea.  la  pmiiofierao; 
Alo  ^eieilM|>ta|eftaé4ailiafiarleíitiii»prageo- 
a,  para  g«6<daa  ee.ptei^cer^.sí  qoiaraai. 

Sop«ieeio4«kdMM<i4oeaa  tardad  asbieopo-* 
o)»  Tamos  á"lfr.faa9Beta  qna  ai  bien  ea  aaoci- 
ia ,  no  d^a  -da-ilí aéc  aii»difi«alud. 

Caros  A^gnals,  Yillergaa,:a^rílla»RaMTde- 
eaa  muutBnxEá^.iméé  -eoaa  es  peaf  para  ciial- 
liilar  pecadeiy  «<é40iMr  tawipaialo  mi  aunen  el 
^UiUo  dHmMfÓ<UMrpt$'á.mMírofaUa$f 

El  ImnisiiLi. 


^ ' .  ' 


.  RE^PySSTA. 


HelMroBe  aio  mfmedaa  me  acribilla; 
paro ,  i  coál  es  peor  ?'¿  do  tener  blanca , 
ó  ana  peaeU  falsa  qae  me  atri^Dca 
an  la  cárcel  da  Gdrte  ó  de  la  Villa  t 

El  qáe  no  tiene  nn  coarto  está  en  capilla ; 
lo  falso  abre  al  presidio  puerta  franca ; 
iqnó  demonio  1  el  dioare  noae  aataoaa , 
si  pasa  I  albricia»  ty  al  no»  á.lf€iiU8.    • . 

No  as'JMittBiaa.da  aaetea  en  ana  balaa 
tenar  peaetas  falsas,  ciertamente ;' 
paro  ballafse4¡B  was  i  es  bnena  satoat 

Venga  moneda  falsa  anaqQemeeftaBle', 
qae  70  la  libré  pasar  falsa<  é  no  fblsa ; 
al  no...  qne  me  la  claven  ed  le^franle.'' 

*  7üAir  Mabtinsz  Villbroas. 


NO  HAY  COSA  COMO  DORMIR  (1). 

A  la  Amao  -d^  n,  njonz  »abdo* 

Ko  esperes  hoy  qne  en  trotas  armoniosas 
entone  á  las  hermosas 
un  bimno  de  ahbana  7  de  loor ; 
ni  que  con  ^me  y  sonoroso  acento 

,  (i)    Leída  por  su  autor  en  él  Liceo  de  Valla- 
doUd. 


»1 

cante  del  firmamento 

la  belleza,  la ffKMriá  y  esplsfidior* 

No  atrancaré  á  mi  lira  ecos  telooes , 
qne  ensalcen  los  preooces 
perfbmes  de  un  pensil ; 
ni  cantaré  las  glorias  del  bnen  Tasso, 
qne  enriqueció  el  Parnaso    * 
con  volúmenes  mfl. 

No :  qne  quiero  cantar  de  nuestra  riéa  - 
la  ocupación  más  grata  y  más  querida ; 
quiero  eatonár  ab  cántico  halagfieSo 
al  mágico  poder  del  blando  snefio. 

En  buen  bora  nos  caates  t  oh  poeta ! 
las  subliméis  delicias  del  comer ; 
eleva  si,  tu  cantiga  discreta    '• 
la  pechuga  dé  un  pavo  á  encarecer. 
En  buen  bora  nos  digas  que  es  muy  grato 
engullirse  un  buen  plato 
de  truchas  y  Jamen: 
dejémosle  gozar  con  las  boterllas , 
y  cantemos  nosotros  las  tan  beílas 
delicias  de  un  colchón. 

lEstupetida  invenciofi  la  de  la  camaT 
debida,  según  dice  el  dtccionarté, 
á  un  reverendo  (Valle  mercenario' : 
i  Oh  sublime  Inv^tot  I  yo  te  saludo, 
mi  corazón  agradecido  te  ama , 
tu  nombre,  no  lo  dudo , 
publicarán  tas  trompas  de  la  fasm ,    ' 
y  estarás  siempre  en  mármoles  grabado . ' '    ' 
¡Oh  de  loa  hombres  oómodos  dedhada  t   > 
Cuando  caflias  les  bombresnb  teutan , 
¿  dónde  los  infelices  dermirián? 
Aquí  no  cabe  duda , 

estarían  tendidos  en  el  suelo'       

contando  las  estrellas  en  el  tfeto..'. ' 

I  Gran  cosa  es  el  domklrl  Goáodo'sé  duerme 
no  se  siente  la  triste  desventara, 
ni  el  peso  de  la  suerte  ftfa  y  dura 
que  oprime  üaestro  ser, 
entonces  ni  sentimos  nuestros  males  ,' 
ni  de  la  vida  peso  nos  agovía , 
solo  al  través  de  mágicos  cristales 
vemos  cruzar  fantasmas  de  placer. 
En  la  cama  sentimos 
que  en  dorados  alcázares  vivimos, 
ó  en  florido  y  balsámico  verjel; 
y  sentimos  que  niñas  inocentes  ^ 
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'  adornan  noeslraa  frenten 
con  gloriosas  coronas  de  lantij. : 

Saeña  «lañante  en  la  mnllida  Cima 
con  la  mngcr  qne  amay 
sneña  triunfos  el  ínclito  guerrero, 
canges  el  prisionero, 
tesoros  el  avaro v 

7  el  ardiente  poeta  en  sn  memoria , 
en  porvenir  de  amores  placentero 
la  aureola  brillante  de  la  gloria.    . 

iQné  gran  cosa  es  dormir;  si  yo  pndUtfa 
estar  siempre  durmiendo , 
may  didio^o  yo  fuera 
de  este  modo  la  ?ída  entreteniendo,  ' 
que  es  muy  grato  y  muy  bello^    :  .        .     . 
en  un  catre  de  azul  iodo  colgado^ 
estaise- muellemente  reclinado  >  > 
7  ver  del  sol  el  último  destello ; 

6  sentir  de  agitado  y  ronco  fíenlo  ,  '  •  •    • 
elempujcYioljQntOy  .   >    -  < 
ó  percibir  la  tóbrege  tormenta 

que  azota  las  ventanas 

cual  su  furor  horri^ono  acc^ienta.,  •• 

ó  sentir  las  campanas 

que  llaman  con.  doblar  triste  y  medrosA  ..  . 

al  viajero  estraviado  y  pavoroso. 

lYiva  lo  positivo  1 
ha  dicho  el  trovador  de  loa  jamones :  <. . 
tiene  mucha  razón ;  mas*  jo  no  vivo 
ai  el  calor  y  la  vida  no  recU)o 
del  calor  déla  manta  y  los  colcholiea*    •  ;. 

To  duermo  diezioebo  horas  cada-^dia». 

7  asi  paso  del  frío  los  rigores, 
7  de  la  suerte  mia 
los  amargos  y  tristes  sinsabores. 
To  después  de  dormir  soy  buen  amigo, 
MOj  un  amenté  fiel ,  un  fiel  testigo ; 
mas  si  paso  una  nocbe  sin  dormir , 
nadie  me  puede 9  Wve  Dios ,  sufrir. 
I  Gran  cosa  es  el  dormir !  diré  cien  veces; 
en  el  lecho  reposa  el  poderoso , 
en  el  lecho  descansa  el  indigente, 
7  todos  I  ay  I  le  rinden  un  glorioso 
tributo  reverente. 

T  qué  ¿dirás aun  con  loco  empeño, 
dirás  con  intención  horrible  y  fiera, 
que  es  mejor  una  pierna  de  ternera  . 
que  lo  es  un  rato  de  tranquilo  ensueño? 


it 


.1  ! 


Hat  psdiaraJecir,  pan  lacaHo, 

queáamvtoamooyeocoHfaiicIdM  hallo 

4aquetasi|ualoDif 

•alo  se  hallatt  -en  blaadoa  «ImohadMMS. 

Voy  puoa  «  concluir,  pMieo  «Dado  • 

despuas  de  un  proH jaa  4iaeMiMMs  • 

pidiéndota  un  aplauso  protoagados 

con  él  me  probarás  que  buba  acartado 

f uaádo  dige  rf  aaaño , 

mejor  qu^  la  bncóllca  «a  el  aaoSar 

y  en  el  lírico  rapto' qae  nw  ioAaaia  , 

perdonad ,  que  me  Toiy  báeia  la  canaa« 


5 

H 


•  ••.  •  . 


VALBHTiir  FmnnrBS. 


NO  HAT  COSA  COMO  LOS  TEHS05. 


k  MIS  AVIGOS 


' .  .  •    .   .  V      ' 

Ochenta  mil  nmrtetaf 
•  f  cinao  flélqolotillas  .  • 
no  importan  el  valor  de  diez  chrielM. 

Saihz  Pabio. 


iVayaqnacacosa.'faaatel  - 
dice  y  repite  él  fulgopor  naoaf8,< 
que  nadie  eatá  oonteMo  can  aa  sootta; 
pero  esto  es  boberia ; . 
que  yo  eatoy  muy  eantento  coa  la  naa*.  . 

To  feo  élcomarqiantie ,  - 
cuando  sedadaapacba  hebra  par  habrá 
maldecir -aa  tafea  ácada  instaniet 
el  labrador  se  ca^sa  dA  la  huebra , 
el  mililar  de  su  servicio  fijo 
i  qué  bien  dijo  el  qoe  dijo , 
que  todos  los  oficiqs  tianan  quiebra! 

El  cura  taciturno  y  usurero 
se  queja  de  ganar  poco  dinero, 
que  estas  son  de  loa  curaa  las  plagarlas 
y  el  algebrista  en  ocasiones  varias 
suda  tenaz  por  atrapar  pesetas ^   ■ 
y  manchando  papel  horas  compli^tis 
se  encuentra  que  ha  sumado  imo^úiariaa. 

Mil  músicos  rabiar  oigo ,  españolea, 
de  que  su  profesión  tiene  bemoles, 
y  al  herrero  bufar  siento  de  enojos 
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9*>qiúti9t»fitmwmoímmMafk 


•.t.I-'  ' 


>      I 


> .  t 


1    •' 


jiaeslan.  nt  conmcho 
•il|0liMM4e  «ia«iiieiiiiMl«dit(i  <> . 
iM  7iKesioj«Bift|  coateatft  co»  la  mia. 

T#  no.bay  .hambre  tona  antas: 
ra faa^B  loapaataa»  -  ^  s..   i 

to  BMieboéraNíat» awidatpuBtai.        ;• 
la  aa  este  ai^lo  ^aigla  da  Carvaalea, 
m  qaa!  al  fíenla,  del  Mondo -marafiHa  y 
aariara  arriDeanadasn'lsbokfevdlNsL! 
hragttniad  ^  ai  dadais  slgma  4bu , : 
atea «aaoB  loa. ndraasáZorriils 
f  al  CttTioa»  Parlsaia  caá  la  ptbsa. 

Paf  aao  9  amigos  aiioa , 
liaa  aott  Iktiaasa  brlaa. 

lanJa  rasatt>aaaibatitésiarpeaa^  .  m</ 

fasfTebasé.cniwrsbs«uiy  parfaüda,'  • 
■tafaapiafdanfihfaaf  é'psbra*fsaMí<  *'!;)i)  ^.>: 
fas wsar.cpitMi* esas-  /■     .•.  -  •  i  ...••<«  .*-->  •'''• 
ytaoa  amUicja.aaiaa 
so  valsDi»  .ni  eoa  macbai>  ooaira.tasaoaJ   « <  •  « " 

■  fObl  i^Hiéataiviara»  Parda  ^á'todaabans^; 
yapoifiia  tama  carnes  xd^vwpaa-«.  •  ,  < n 

Us§ar  r  aaaa.iragar»  |a  la-paohaga 
«asianbn^natatsabaasA  IfolMiiaf  •   . 
la  laa  ricas  abalaiaa  r  -  v  " 

VIS . aa. dfa  ( é» ffinairlo m». soAfuadi» )    . r      ni 
pacíala  «n  pataagOD  asa  UsaiiarUtss  1 1 
lOal^  U  víats  alffacartSssatU  sosias  , 
ds  seaiaa*..  i  qaé  díia  f.kif  da  ascfna  r  . 
pdTsda  aiampra  coa  dolar  ^rafanda       !  •  -  caí 

datados  las  deiBsa^ocas^ciacaadal"  ¡i 

T  té»  gaarldo  FiNMUes^ 

qas.diecs  coa  palabras  alocaaaies    -.  , 

qac  en  podicada  roncar.^  racde  la  bola* 

iQniéa  U  Tiara  taadido  á  la  bartaka  i 

X  coál  si  dalincoeatcs 

laeisn  ios  pobres  dícnles, 

an  mes  privarles  de  egercer  sa  oficio  ■ 

por  iuúUles  js  |^rs  el  serncio*    . 

No  aef «¡reís  mi  boella; 

pata  saaqae  marasorcis  hecbos  aa  sscva 

qae  es  aciaga  mi  catreUa» 

contaata  de  tUa  cstaj»  cama  «na  paseos. 


\  i 


t  r 


To  compaalMida  f  eraos  é  msMones 

gano  algunos  dob4s«es,       . .     •  *.    -- 

con  los  cósica  Sdqoicra  nea9>cam8r^ 

y  chálelas,  y  paros  j  jaaaoaes, 

y  moj  ssbrosas  damas:- 

qoe  me  hagsn  zslamé^ss  la  msmola, 

coando  afano  ms  tiende  á  ia  bartola. 

Níngan  pesar  ma  abr^tti 

mientras  tenga  et  tesoro  de  mi  píame. 

¿Me  hace  falta  ooa  srroba  de  legooibfes? 

oo  srtícolo  si  csa*a  dé  coatambrss, 

y  ssí  nones  me  aparapor  diaero, 

mientrss  hsyai papel,  ploma  y  liaearo, 

con  COJO  aoiüio  paada       ' 

rellenar  el  magatfico- puchero, 

como  hicieron  Arriaza  y  Esproaceda. 

El  puchero  completo 
todos  los  dísa  á  .llenar  albSDSo,    ' 
poco  meno8ómsaioon.Qa«(mcro;'  -       '  * 
se  escapan  sftnskefés^pera  aTsmo^ 
sin  temer  ons  bofantiona  befs;  ?  •  ' 

pues  á  reces  por' CSds^sifiala/a 
vengo  á  ganar  lo  menos  ao>  ffarbanzau  ' 
De  pan ,  gran  monesilabo  9. 
tengo  el  pnpitrndai^simnssií  llena  i 
j  me  sabe  á^pardioca^  ffcUsBOy      -  . 
qac  me  ha  costado  ton  vfrao(«od8eaaílabo. 

Vn  Atpina.ma  psreoala  awrcillB,. 
un  madrigal  redondo  la.  tortilla,  i     '  . 
y  Tienda  qoe  el  eborizis  «aU:roUázo^ . 
ma^iajjmpo,Aj  .no  crea  que  es  chorizo , 
sino  que  estoy  mascando  una  quinfUUt. 

El  tri^e  qoe  yo  lle]ro  . 
para  todos  los  días, 
á  comparar  roe  atrero 
con  el  tomo  mejor  de  poesías* 
"Ts!  se  me.  eaCk  Ja  tbabs  .    • 
Pd^sendoi  qas  el'Sombf  en)  es  ooa  oétavaj . 
y^nedo  con  raspa  en  on  coaciHo 
probar  qoe  mi  corbata  es  on  idilio. 
Gi^to  yo  por  camisa 
un  fwnatuie  del  Dómjnk  6  la  R<sA  ; 
Yicnen  á  ser  mis  guantes  dos  sonetos , 
y  el  gabán  una  sátira  en  Jercstos  ; 
y  abro,. y  ^niropacífico  en  mi  cama 
que  jDie  parece  un  drama  ^ 
y  con  decir  qae  es  dr^ma,  á  poco  empeña 
suco^ibo  IxDb^i^.fJ  .poder  del  soc^o. 
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Si  harta  d«  r^yas»  «fip«f09  J^Anüfft^  i  > 
á  las  bellaa  se  Ta  la  masa  aíi»  i»  -■  '.  . 
4qaé  hermosa  se  reaiate  á  hmuíiúwgáB  i  > 
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de  suave  y  melosa  ^oaaíaf       ■ . 

Ayer  tarde  me  dio  por  uaa  ghisa 
un  abrazo  y  aa  beso  dooa  Roaay. 
y  por  solo  un  epigrama,  de  amigoi 
me  dio  doña  IsabeK  lo  qiii»  90  digi»i: 
solo  digo  qae  faé  mas  geoerosii(.i  > . 

Una  muger  sensible  •;'!!:• 

resiste  á  los  halagos  del  diaecav  <  *  ¡^ 
y  resiste  al  poder  fiero  y  iernhle  im  "    :.(' 
de  su  padre,  onaque  sea  Un  tniyafltroii    1 
Ni  un  beso  quiere  dar,  poniae^s  aprobioyi> 
aunque  Tea  rodar  por. la  megüla-    '^   I'   :  . 
las  lágrimas  del  novio.;  .  )  ••    > 

ni  tampoco  le  abraza, 
cediendo  á  la  lisonja  ó  láanenféza  \ 
pero  la  mas  soberbia,  la  ma&'leca', 
que  tenga  el  alma  ycorazqnde^ocáf  "  * 
SQ  altiva  frente  ruborosa-  ¡bamlkld     '  i '  1 
al  inmenso  poder -4o  una  UMUa>. 

T  asi  nádame  abruma;  '  i  '  -; 
no  arrastraré  libreas  y  cariosas^  -  ■ 
pero  estoy  satisfocho  de:la  ploma;  ... . 
que  me  dá  que  mascar,  dibero  ymqzasi 
Y  pues  dan  mozas,  «ro  ycvchifrtle^  >  •- 
los  versos,  aonque  sean  >  muy  pprtortat, 
al  principio  lo  dije  y  lo  repita^  > '  >> 
DO  Hay  cosa,  áaient^aderv' ooáidlda'yerba».' 

Juan  ÜAmnMiX'  YiEMa^Aai 
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Es  en  todas  partes  inmet/so'eliirfttteKÉ^dvhoin- 
bres  estra^gantés,  y  aaaserto'réeH'probatq^ie 
DO  hay  ningún  bombre4taé'eMt'avég«nle'tidMsea/ 
Todo  en  este  mundo  son  esirávagáíidüSfJ'y^á'taie- 
nudo  lo  son  hasta  los  crimebes^háslA'üir^  -vlrtú^ 
des.  El  heroisino  no  és  mas  que  una  é^lrftVkgán-^ 
cia  ó  que  una  serie  de  estravagabbias  muy  rbi- 
dosas  ó  de  náueho  calibre,  de  suerte^  que*  el  qbé 
mira  con  ojos  filosóficos  al  l'Ot&o' de  Cervantes, 
te  en  sus  hechos  la  personificación  del  bcírois- 
mo  de  todos  los'  tiempos.  Aéroe'  y'  Yeco'  sóñ  siií'ó-^ 
Dimos,  y  de  aqtif  es  4ué  coh  tino  ú  otro  de  estos 


dicudos  se  deiigaa^  lodos  los  Iwmbvat^M 
nen  grandes  ptáienalono^  y  4<i*  aa  aioBie» 
ánimo  de  acomalerfgf  aneas  cn^aoaa;  Bt  rcsi 
fado  de  sus  acMs  »ao  AoCcaiiiwila^fitaa 
esta  ó  la  otra  calificación,  haciéodoloft 
res  á  una  corona  de  laurel' d  é  ona  casa  éé 
tes.  T  como  lamida  del^lmabve  eo  00  conjmto 
de  actos  difefeo^es  qua-oo  todosí  ilooea  va  m^ 
soltado  propicio,  aaTiro'el  béhíe  qoa  no  aie- 
rezca  á  la  vez  el  titolo  de  loca,  y* rara  la  biogra- 
fía de  peraonat^-oálabraa'  ea  q«e  ao  resolcao 
muchas  y  maf  -grandea>  eatranogaBclaa.  Kapa- 
león,  aon.pt-bsahidiendo'da  las  adaretfadao:  da 
80  juventud  }^ ¡de la- obstinación  en-.goiaraa 
los  consejos  de  TaKeyraod^  qoé  él  nlsmo 
cia  que  tarde  ó  iempriao  babiaa  de  oea 
su  ruina,  fué  on  hérao  en  «AoalériUi  7  ctt  Me- 
rengo, pero  fué  un  loco  deaiar  liáeiendo 
egército  irrupción  en  Mosceo^y  omo  loco 
via  tratando  á  lo^  asgaialés  á  .baqueta  ,  coi  al 
caritativo.objetoaíii  doda  da  acaottiaibraraaaá 
los  buenos  taatimkÉrtpa  q«afcevi6  babioana^ 
esperimentar  en  lo  sucesivo.'  ¿T'poade  iMbor  la- 
cura  comparable  á  la  de  ColoUyqne  t»0¥qaasele 
puso  en  la  «abeza  ■  que  aHeiida  el  Océasa  habla 
ua^Miuíia'ttondo,  oa  leiaotojdirla  á  h«acir,  co- 
mo quien  va  á  booear  «O'teal  do  tMIon  ao  «ai 
I  inmensa  playas  porqoa-aeie  iM'ocdfrMü  qiaaa 
una  iomeosa  playa' pbado  habar  ott  real  4a  va* 
llonT  Si  sos  tentativas  hubieOMi-oiAiéa  iaflrwH 
tuosas ,  fHol«M  ea  el  rMicolo  q«o  liobfiora 
do  sobre  la  lhlD<)oavBloá<foearlp«lé  tves 
beles  para  <4oa  ae-llataié  á  aobo'  la  aapadicfaa 
del  que  ahora  tlamao  wi-  béioo'  y .  ealoiieoa  ho* 
bieran  llanuii4o'iAi''loco4  '¿Y'^qoé'  dirooMo  és 
Hernán  Cortas  t^fodia  ocordinele  maaiqQO  á  «a 
héroe  ó  que  á  un  loco,  abordar  é  un  paia  daoco- 
nocido  con  un  piMado  4le  hétoesé  do  locos  ce» 
mo  él ,  y  loegdi '  deslipak  aoa  propias  nares  pan 
inhabilitarse  fos'medids  <Íe>boa  rourada  ^fueae 
sabia  si  habla  de  serle  forzosa  t  Boto  fué  im  groa 
golpe  no  tiene  duda,  fué  on  peasamioiito  qaa 
acredita  el  gédlo  del- que  le  concibió,  faé  ana 
proeza  que  basta  por  si  sola  á  Ingeribír  al  nom- 
bre del  valiente  que  la  hizo  an>al  cataloga  da 
los  héroeá,  ¿péfo  qtiiétí  déseoooce  que  faé  laoH 
bien  una  estravagantísima  barbaridad t  ¿T  el 
señor  doiiTc4ayo  t  iqvé  otro  bárbaro  I  j1P«as  o» 


pmm  9l  po^Mao  .moto,  t^om/m  quería ikiétir 
^N^ilM  Ahí  lieniiiaiur  V«elMihQm^«r«cA 
iel.iqíoc  4on  P6&a|oydig«Bo«:pii|iteüi4iii^ntt 

j  «Ipa  si  9Q,  eMrpo  ^  «i a*  so  ie  i*  Ueraii  éii^ 
á  la6áriS«i»Bteftile  halMV  yo  0Qii4iliiMlo:efift«M 
itok».  Y  lodo  ^.mvMlo  ÚIU :  «^ian  ¡oMioolflo 
lo tí«ao;  4á.ea  uft  iooo  l».;1í  áM ÍKiin».<&OiflciMitr 
«I  %«•  lo»  iB0M>8  41110  a>Bdftboi»'e»<  MMliéo 
lMn|HMiiio:EBpioa«i«a  nMS  AoaMlcoA^que  loft 

Uaciéndose  corgo  decwaiito&JiíBVo  «iorUAiOOfr 
mo  fof  .vio.  .do  inlriMiov  á  mAí»  4ebo  -ailnlror 
qH.«W:P)»U  tOA  fifto«iido  «o,.bóroo6,y'kiAiiikkrM 
^tiVH»  oii«M>la.p«Criiido>>MoUf»ii^doil^i()«« 
I  do  B^0^4  ioioeo  .toMMofi  en;.  bosibffoo««a&dfe<* 
Mi»QiM«  teic^Eooio»do  movualküí)  do  A4éiiiSf 
«lOMo  lo«  ÍÉI04M  y'««|wiqhQ«4tfoiioAofiBaQi^ 
iio:<iBiattfUioffoo.:A.  ooda  poso  lao  ^OBOPOÉtMn 
Jii«lo^o  lo4o:idol:OMML'dotolÍÉDfth«ifiMffiléé 
iliiirfoiliouf  BO  Uoocn  doiilieieBOüi''iBiwiH 
<M»  I  tue  liotodondo-iéo  pf— . y :oiri'  pwuBrtq 
iopoqsoo  bioDOO  do  fotUna,  «o.  tafio  <Ao!  ¿moo 
«Mt>  fido.  d».  libMrfclao»  ao  .maadui.coliolfaio 
MttS<^^teé!ott  krick^oo  ombtfeoii  (dÉode.hn90 
|4ÍBSftÍMr  ájdoiido  iroft,«iii  nuBbo«  Ijo-aÉ^lH» 
NeiÍOB'pi|iy0iUda»'Sft'^Bteo^on  áio.foi— fd 
doivioBio^  80  ookon  ol  oaetpo  ttodio  áooeiui  -do 
AMMftÉo:doffoai>  se«c«nnicaD  :oo  aii  eotnoMMH' 
•"flfnod^i  ooB'Ol  áo  lioioloo  el  voaqaido  ddiooo 
teiicét^.^f  BO  te  aciMrdOQf  do  diqpocootia  baüB 
n«»  OilvoéMMoBOJOl  héq»»«a  lio  btfio,  l«  •hU'« 
«Mdad  dol  ooéOBO  los  «dtkftoqoe  t»  yarhoM 
d»peBMv  ODHoidoMUin  0«  «n  liiKl«^-8éj<^<y<i« 
•ro nuopolird q«o BDsátiloiiitBté  eipÉfiOttOCl^ 
*Mov  y  Mis  «odieiooo  quB  ua  ropof  oi«^>  ^  «n^ 
^•Elogrobo  reco§or  dos  coorios,'g«Bird«bB«Bo» 
y  modlo.  pora  Iv  qao  pádioso  tronar  ^  y  toü  ol- 
*^^«  itistatito  prbciiraba  satfsfteor '  todas  eúfi 
*«««*ldéd«9.  Ayudado  de  ira  htbíüdtitaO  pol'ro 
^  Terránóva,  á  qvieii  quería  coiii6  á  m'^eroiá- 
tto,  sálf  d  la  Ttda  á  la  bija  de  ttn  lord  qoo  se  zam- 
'^ttfld  en  el  Támesis,  y  diex  afSos  dest>a«9^  caan- 
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dH'ili  éiqii¡%1i  '«ol'BdoMife*  ide  sti  geBCrosa  te^ 
am,  ro«fltd^«rpi^i^'4i«l«  MJi  dol  Ibrd  (qBB 
t¿d&«l«MiBdb  tobBOOtf ^'boMo  do  oér  ol  rnto-^ 
tUb>férd)'nii'1iígtfdfl^  dedosefratos  mH  librases^ 
tortinoft/ No^'prodiijo  eir  ol  ánimo  del  libettador 
éttl*  liiistA'fioHcla  toiligiroa  oUeracion  qoo  M 
ÜMtdbrlMé'^eH  Hc^fegria  de  so.  semblante :  al 
dIoiolgttIoQto  fberrM  ii»^s  sos  do&áoo  á  darlo  1« 
ohbopokiOBa^  f  l'Oéál  foé  soi  sorpresa  al  torio 
on  Blioetd'SiiegHibi  t^  so  própirsongro  I A  me*' 
ttapoooidodottdoiél  be  bvllaba  so  oneoatrd  ana 
casta  indebido  ea  los  siguientes  térasiaos :  <r  A 
BÍ)die>se>Ébiiad  ét  mi  maorte,  ni  á  mi  mala  fof- 
taiaa'ta«ipoéo.Tio«^a:feKzeiiM  aoto  de  saiel- 
dofmsf  téai^-sdlnd  y 'diseco.  Sin  embargo,  mé 
blr  dadúí  la'jj^nft'idé'  matanée ,  en  priiher  lugar 
porttibnlé'bi'dldo  la*  gastad  y  eñ  segándolo^ 
gáv  j»br)q[iie  yd  ifcsetba  dei^de  nfno  an  capital  do 
clfíri^fM  IfbrW'estérlinas,  y  me  be  encontradd 
^ón'-cieti  tiiil  mas  dé  Tas  qué  deseaba.  Dejo  la  mt-> 
tíd'demls  Henés  i  mi  perro  át  Terraoova,  pil« 
fs  qae' se' Invierta  en  atan  qbe  le  gasta  mucbfsi- 
hro','  y^t^  otra  mitad  al  que  tenga  á  bien  encar- 
gárse'ds  'cdtñprá'r  kt  aton  para  mi  perro.  Firma- 
do.i^-eSréy.»    "\  ''    " 

' ''Es'ifiúttf  decítrqoe  cnaútos  tüTierón  noticia  de 
Ifi&ltiMia'totiAntaddel'dlfoiito,  quisieron  enear- 
((é>W  d'érdaírh  Cumpftmlenlto ,  sin  más  fiíantropfa 
((á»  recocer  la  recompensa.'  'Ítl  cuanto  al  perro, 
qtfé'ise'ihalTaba 'iilfí  ^ifesente  coando  se  leyó  la 
cáifta'  desliado,  qbe  tan  directamente  le  ata* 
fiili,  ttoíiil^'la'iBis  mínima  maestra  de  regocijo. 
Éltta  indlfertfhcta  del  perro  llamó  mucbo  la  aten- 
¿tbíí^ett  lóddrteii,  7  tnorió  bastante  ruido,  sobre 
todo  ¿n  ta'Vdtrt.  Él  iestáméúto'  del  diftinító  que- 
¿6  Inraildado /y  sé'dfspnso  para  eritár  dimes  y 
df tetes,  qtie  las  doscientas  mil  libras  eslerlltiasr 
regresasen  á  las  áreas  del  noble  lord.  Este,  que 
$^  V?¿  de'fiaevo  con  unos  fondos  de  que  se  babia 
despcoftfó  pafi  siempre'^  quiso  emplearles  en  sa^ 
tláfácer  uti'  bápricho  que  en  toJo  el  reino  unido 
íé  dio  f¿\na' de  travieso  y  de  calculista.  Apostó  á 
un  opulentísimo  comerciante  que  no  vendería 
trescientas  libras  esterlinas  dándolas  á  sueldo 
cada  una ,  aunque  al  efecto  se  colocase  por  espa- 
cio dé  seis  lioiras  en  uno  de  los  puntos  mas  con- 
corridos  dé  la  capital.  Esta  proposición  alucinó 
aT  comerciante ,  como  bubíera  alucinado  á  cual- 
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q«ier«9  T  tdmiUó  la  «puMt^t,,  <|ii0  »t^  A|ida.nien 
DO»  qii«  4iB  4«6Qie9la«i  iaUJit>ff^s;9|ier]ÍBM9.pp:<i(- 
liiadaipeDle  aonvandiktife  qaa  la  ara  jja^siblo 
parderl  :Bra  un  día  feMivo^  dm  da  c4r-ta^4ip.4n 
qne  era  inmeniía  la  cpncmcancia  qaftdirl9i4fldPr» 
aaá  San  James,  aira vaaaba  ^e^  Támasia' i^or  el 
■  puenle  de  Veaniinster.  El  comeroianto  y  ai*  locd 
ae  sentaron  i  an  lado  4el  puente  «ipo  Hienda  te 
delante  abierta  una  grandísima-  aeca  Uena  de 
libras  esterlinas,  «A  sueldo  libras  esterlinas « é 
soeldoj»  decía  el  comerciante  A  vos  en  Rritoi^  y  el 
brd  á  su  lado  no  hacia  mas  que  reí?;  Estas  teran 
las  condiciones  Mtlpulada8..Ni  aA  lord  le  era  Un 
cito  otra  cosa  que  reírse,  nip^ia.etconiercÁam- 
ie  decir  otr«s  palabra^ que  «é  sueldo»  libraa.ea^ 
terlinas,  ás^eldo.»  La  .gente.pa$al><i'y  deciía! 
«(qué  estafa!  i  válgaqaie  Dip^  qué  ,e§taCal  Libras 
eaterllnaa  é  sueldo  ¿qué  i^\  ser4n  elM«?^-EU  Cf^n 
merciante  estaba  desespera4o«  MaSjde.  n^^t^an*: 
sennte  cogió  una  de  las  libras  $istevlii)aSvi  JrM 
miró  j  remiró ,  pero  luego  advirtieiido  1/is  risas 
que  «1  lord  afectaba  no  poder  contener»  ^^^* 
la  moneda  diciendo:  «Estanibien  imitadas^  pero 
á  mí  no  me  la  pega  nadie.»  «A.  suj^tf  o  Ubf.as.es-. 
terlinas,  á  sueldo»  gritaba  sin  cesar  eLi^piec* 
cíente»  y  cuanto  mas  se^forzah^  en,  féfí^ir  ^s- 
tas  palabras,  mas  maníGesto  cfel^.  el,  púbfiqo 
ver  el  tángano  jcon  qqe  se  ^^ratal^a  ^ife  escj^cirJTl.e 
las  faldriqueras.  Asi  permaqf^cieron,  desde  Jf^ 
nueve  djelamfaana  ba^ta  .l^S|^r(;s,,de  ,l|a.^r.df» 
el  lord;  riendo  y  el  eomerci.^pte  gi;mi|^o^ JSl  rer^ 
sul^do  fué| perder  el  úlliipf).Ía^/i^p^t/|^¡^plp  dpti 
libras  esj^erlinas  se  vendi^roii,  jr  af^n, astf s.las 
compró  nii.  estudiante  persp9didp.de  (|c^,^aii. 
falsas»  pero  con  la.  copfiaoxf  de  da^rlas  ci^tjsp.en 
un  íupanar  ó  en  un  garito.  Lire^o  que  vio  ,^uf, 
se  las  admitían,  volvió  á  todo  eseápe  al  pvfcnU 
de  Yesminster  para  hacer  nueva  provisión  |  pero 
llegó  larde ;  el  lord  y  el  comerciante  habían  ya 
desaparecido.  No  sorprendió  esto  al  estudiantfs» 
porque  conoció  que  tan  buena  y  tan  barat^i  mer- 
cadería debia  haberse  despachado  eñ  un  momen- 
to; pero  sintió  en  el  alma  haber  dejado  pasar  la 
ocasión  en  que  á  poca  costa  pfodia  haberse  hecho 
todo  un  hombre. 

¿Pero  qué  son  todos  esos  estra  vagan  tes  com- 
parados con  Tompson  y  con  Kínster,  médicos 
ambos  que  florecieron  en  Gantorbcry  á  media- 


Mide!  ligio  pIsftdtftCI  pilaiMNi  Mí  H 
daIflMs,  el  aeg«Mo-el  lioiritte<d«t'neao»; 
no  cavaefaau  avitiBóiíea  iM»-raflaK  «lualfl  étfnt- 
HMr  f  imiltlp4le«r ,  esta  «a  cosacfá  diraa  q««  las 
da'raMary  parttr;  Ton^atfaaatadaa  {Mriaa  vaU 
paca  eitsteacia,  poco  aer;  todo  la  paréela 
quena»  todo  simple,  toda^reduiAdo,  jen  en 
eoHK»  6tt  todo  el  antípoda  da  Kinsaar,  que 
cando  en^todas  panes  la  aimptlcidad ,  y  crajeada 
que  la  eiistencta  ea  al  aiayor  nal  de  loa  hmIcs, 
tnlaba  de  redueirlo  todoá  lo  ñas  íadiapaBaaMe, 
alo  mas  justo,  A  lo  naaaiiflia,  y  sa  ?ida  ata 
ana  lai^a  serie  de  traba  jos  eoaaagradae  á  baacar 
ei  miaima  da  todas  tas  eaaas.  Loa  slatenaa  da 
Tompaoi»  y  da.  Kiastar.  eslabao  aa  Un  4iuaflral 


oposición  como  el  abismo  y  el  cielo» 
proftifldídad  y  la  atevacioa. 
]  -Cada  cual  revelaba  el  a^^ita  da  an 
hasta' ^tf  les  actos  mas  InsigníficaDiasdaai 
Tonpson  hablaba  sledipre aooparirtaala; 
saba  todas  sus  ídaas'pornadio,daciM«BlaqBíai 
y  radéos,  j  no  aamamo  á%  am^aar  al  naiar 
námaro  de  paUdina^paalbla,  asaogla  los  tacaMas 
maoiargoa^  y^hasti^  eo  aa  oonvanaciaa  Mrinal 
dabalaiprefaaeaicia  á  kw  térnkiaa  oooapiieMai. 
Snsirisilasieo'élagerckla;  da  aa  proiaaiaB  IM 
paracftaq  daeuf  naoaadq  qae  4a  anédieá ;  yacaiia- 
oasdacha^a:naaoida  icaiadM  haiéieoa, 
Bo:pbdia '  pvaKcIbirloa  en-  «laa  caotidaí 
tanta,  yaíalgana  aaa  aajataba  á ■  dieta á  dgn 
enfennovio-  hacia  daauBara'.qiiapoDiaaliiia«a 
tklinaan ataooaMaapoltararo»  Forqae al ham 
dbclor>eclbaba  aata< anéala s>  ¿oaftl  as  el  aafiwnn, 
CBfat  atlaiacianí,  por  agada^qna  sea  aa  daietia, 
paedaiagravaasaeonlandd  éh  ^rana  da«fraaé 
aa»4in¿aaMisina.flbKa  de  gaUioaf  ij  eaál  aaal 
enfitrno.  q«e*daapaaada  haliar>  eanMo  impnm' 
«laolet  un  grano  de  arw»  ó  mía  fibra  da  gaUíBa 
paada  ponaraa  en  peor  astado  par  eaoaaa  9»n 
gsaoo  ú  otra  fibra?  T  qnian  eona  doa ,  hben  pw- 
dOi  eamar  traa^  y  qniea  coma  tres,  bien  paeda 
aonaer  ciiBftro.  T  asi  de  grano  ea  grana  j  da  fibra 
en  fibra  eonaanlJa  que  al  anlétmo  condenada  á  la 
mas  estricta  fUeia  acabase  por  saciar  aa 
con  una  libra  de  arroz  é  con  una  galliaa 
Hacia  un.  cálculo  análogo  cuando  ae  iralabadri 
número  de  individuos, qva  ppedan  coger  ea  «a 
recinto.  ¿Gab^n  en  nof  parte  catorce  hombrea? 


^8  «proÜBdoM  on  poco  naá  p«e4«A  coger 
^olDce,  7  8i  cogen  qvUee,  poedes  cof«f  diez  y 
seis,  y  asi  suoesivameale  estivaiHio  na.liomlKe 
uasoiro  Uegabt  é  persaadirse  de  que  el  mande 
eolero  es  sosceptibie  de  encerrarse  en  ana  mi- 
serable gaardilla.  La  redacción  á  la  práctica  de 
«sla  teoría  no  dej4  *de  causarle  algnna  vez  serios 
siosabores  y  menoscabos  en  so  fortuna  de  algu- 
na consideración.  Un  día  quiso  ir  á  solazarse  en 
el  campo  con  algunos  de  sus  deudos  y  compañe- 
ros que  formaban  jantes  un  total  nada  menos 
que  de  diez  y  siete.  Bmpeñóse  en  que  todos  ha- 
biao  de  entrar  en  su  coehey  en  quf  jbuíi  dificultad 
cabían  seist  y  contestó  4  cuantas  refleRienes  físi- 
cas se  le  hicieron  sobre  ia  iiv^pMielrabittdad  de 
los  cuerjpos  con  su  acostumbrada  cantinela  de 
doDde  cogen  seis  paeden  coger  siete  y  donde  sie- 
^  ocha  9  y  asi  uno  tras  oiro.lee  imrodujo  A  todo* 
y  á  otros  tantos  que  buhiese  habido.  Tedos  se 
liallaban  en  el  maidiie  coche  «stivadesi,  prensa- 
dos, embatiéoSy  sia  poder  haMac^  siil  poder 
f espirar  4  y  habieraasido  seguramente  YÍctimas 
de  la  obstinación  del  estravagante  médico ,  si  i 
poco  de  haber  salido  de  Gaotorbery  el  coche,  de 
paro  Heno ,  no  hubiese  reventado  como  una  gra- 
Mda.      ^ 

Apenas  esto  socedié  todos  {trarumpieron  en 
un  largb ístmno  resoplido ;  los  %ie  ^  bailaban  mas 
inmediatos  al  punte  per  d4Mide  se  rompió  el  co- 
che, salieron  por  la  abertura  con  mas  Ímpetu 
que  el  agua  de  una  gerlnga,  y  lo  mismo  ellos 
que  los  demás,  en  el  poco  tiempo  que  permane- 
cieron en  aquella  prensa ,  crecieron  tanto  en  lon- 
gitud á  espensas  de  la  latitud,  que  dificilmente 
les  hubiera  conocido  la  madre  que  les  parió. 
Apesar  de  esta  catástrofe- qoiso'el  doctor  llevar 
i  cabo  so  escursion  campestre ;  pero  el  caballo 
que  era  uno  solo  y  bastante  flaco ,  no  podia  con 
tanto  peso  según  manifestó  el  cochero.  «¿Cómo 
que  no  puede?  dijo  Toropson.»  Si  puede  llevar 
seis,  puede  llevar  siete,  y  si  siete  ocho  y  si  ocho 
nueve  y  quinientos  y  mil,  si  fuese  menester ;  con 
que  arréale ,  cochero ,  y  adelante.  Hizo  el  coche- 
ro lo  que  su  amo  le  mandaba ,  pero  el  caballo 
rebelde  A  las  teerias  de  Tooapson^  se  hubiera  de- 
Mo  matar  mil  veces  antes  que  dar  un  solo  paso. 
£q  vista  de  esta  obstinada  resistencia,  resolvió 
el  doctor  apearse,  hacer  apear  á  los  demás  y  se- 


«»7 

guir  á  pié  la  espeficion.  Ifara  esto  era  necesario 
andar  algunas  leguas,  y  no  todos  tenían  en  sus 
piernas  ia  sttffpíente  canfianze;  sin  embargo  na- 
die se  atrevió  A  ponerse,  en  abierta  lucha  con  los 
caprichos  de  Tompson ,  porque  todos  sabían  que 
era  ua  hombre  tan  hArbaro  cerno  temerario ,  y 
que  seNa  capaz  de  regalar  A  su  amigo  mas  quer* 
rido  un  pistoletazo  con  la  misma  frescura  que 
recetaria  A  un  enfermo  medía  onza  de  crémor 
tArtaro.  Una  legua  la  anduvieron  perfectamente 
todos  los  de  la  comitiva,  pero  luego  empezaron  A 
desfallecer  sus  fuerzas;  lo  que  advertido  por 
Tompson ,  hizo  que  se  dirigiese  A  los  mas  reza- 
gados animAedoles  con  su  habitual  cúralo  todo, 
«Un  pasito  mas:  un  paso  mas  es  nada ,  y  si  nada 
es  uno,  nada  son  dos,  y  un  paso  y  un  paso  y  otro 
paso  son  tres  pasos,  y  quien  anda  tres  puede 
andar  cuatro,  y  con  uno  mas  son  cinco-,  y  un 
paso  ya  sabemos  que  es  nada,  y  con  uno  tras  otro 
andaremos  leguas  y  llegaremos  donde  debemos 
llegar.»  El  por  su  parte  se  sentia  también  fatiga- 
do, pero  la  fe  que  tenia  en  sus  doctrinas  le  da- 
ba Animo  de  sobra  para  hacer  un  viaje  A  pié  al- 
rededor  del  mundo. 

Llegó  un  momento  en  que  el  cansaacio  faabia 
agotado  todas  las  fuerzas.  La  eomitiva  se  detuvo 
y  resolvió  no  pasar  adelante.  ¡God  damn /.dijo 
el  doctor  enejado  por  esta  determinación;  y  dan- 
do una  patada  en  el  suelo  que  levantó  un  torbe- 
llino de  polvo,  se  metió  una  mano  en  cada  fal- 
driquera. Todos  palidecieron  y  rezaron  un  credo 
viendo  llegada  su  última  hora.  Hubo  un  momen- 
to de  angustia,  de  agonía  mortal;  pero  bien 
pronto  se  serenaron  tedos  les  semblantes  al  ver 
A  Tompson  sacar  de  sus  faldriqueras  las  manos 
tan  desocupadas  y  limpias  como  las  habla  meti- 
do. «iHaldicionl  esclamó,  ¡me  he  dejado  las  pis- 
tolas olvidadas  en  el  pupitre  I  Sin  embargo,  ten- 
go brío  para  suplir  la  pólvora,  y  puños  para  su- 
plir las  balas.»  Esta  bravata  no  intimidó  A  na- 
die, porque  al  cabo  (qué  podia  lograr  A  trompú 
uno  contra  quince  i  El  doctor  se  vio  bien  pronto 
atacado  en  todas  direcciones,  los  unos  le  acome- 
tieron de  frente,  otros  por  los  flancos,  otros  por 
la  espalda,  y  le  fatigaron,  le  rindieron,  y  qui- 
tAndose  todos  las  corbatas,  le  amarraron  con 
ellas  como  A  un  Nazareno.  Descansaron  un  rato 

i  y  tomaron  tole,  dejando  A  Tompson  en  medio  del 
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ctmino  sin  podene  mover  y  j  ecliando  ceda  mal- 
dición como  an  tempfo.  Dos  dits  tardó  en  regre- 
sar á  Gantorbery,  donde  le  dejaremos  por  ahora; 
porque  supongo  qne  no  les  Tendrá  mal  á  mfs 
lectores  descansar  de  las  estr&yagancias  con  qae 
les  he  estado  fatigando.  Otras  mayores  les  guar- 
do para  el  pvóiimo  artículo. 

A.  RiBOT  T  Fontsbrí. 


ENFERMEDAD 


DE  DON  ABUNDIO  ESTOFADO. 


El  lunes  tuvo  viruelas 

que  huyeron  impertinentes 

con  ventosas  en  las  muelas , 

cataplasmas  en  los  dientes, 

y  en  las  uñas  sanguijuelas. 
Sintió  el  martes  cierto  flojo 

que  pensé  que  se  nos  iba  : 

la  enfermedad  era  activa, 

pero  al  fin  cedió  al  influjo 

de  una  eficaz  lavativa. 
Se  halló  el  miércoles  ageno 

muy  temprano  del  dolor^ 

y  fué  cada  vez  mejor; 

pero  no  estuvo  tan  bueno 

cuando  se  puso  peor. 
El  jueves  un  cura  u^gia, 

pues  creció  la  calentura ; 
pero  el  cura  no  venia, 
y  hubo  gente  que  decia ; 

«este  hombre  no  tiene  eura.n 

El  viernes  se  vio  abatido » 
estaba  muy  desganado; 
pero  se  comió ,  aburrido , 
un  plato  de  su  apellido 
y  durmió  muy  sosegado. 

Ayer  mostró  gran  deseo 
de  evacuar  completamente ; 
tomó  una  purga  corriente 
y  se  fué  á  dar  un  paseo 
por  la  plazuela  de  Oriente. 

T  hoj  que  en  el  domingo  estamos 
se  halla  mejor  según  vf ; 


ansqae  al  decir,  «¿cómo  vcmost» 
eontesló,  que  «aaí,  asi ; 
DO  diganos  que  digamos.» 

Juan  Mabtinbs  Vii,lbb«a& 


EPIGRAMA 

TA5   CHISTOSO  COMO    OTROS   HUCHOS. 

Al  regresar  de  paseo 
una  ehicnela  muy  linda 
le  preguntó  é  un  eatodiaftle— 
«i He  dirá  usted  qué  hora  ea?j» 
T  él  respondió— «no  lo  sé.» 

TATA  OTEO  POR  KL  BSTILO» 

«I  Qué  hermosa  es  usted  Gerimdlif 
Dijo  á  una  joven  don  Pedro  r 
T  ella  con  cierta  toDrísa 
le  contOBtó^amuchaa  gracias.» 

La  Musa  dbl  McáB» 


(t) 


Yo,  á  mí. 


3\, 


OtUOttCe. 


(•) 


Oh  To,  mi  querido 
mi  dulee  embeleso , 
mi  amor,  mis  delicias, 
mis  ansias,  mí  anhelo; 
mi  contemporáneo, 
Yo ,  mi  caro  objeto , 
á  quien  tanto  adoro 
y  á  quien  tanto  aprecio ; 
I  Oh  yo  me  saludo 
con  sincero  afecto  I 


(t)    La  escena  pasa  en  mayo  del  año  33  del 
siglo  XIX. 

(1)  No  se  ha  dado  á  luz  este  romance  has- 
ta ahora  ^  Unto  porque  lo  bueno  debe  guardarse 
f^ara  lo  ultimo,  como  para  que  no  desmayasen 
os  redactores  de  La  Risa  al  ver  la  superioridad 
da  mi  musa. 


y  i  ni  me  dedico 
«$los  catiro  vbism; 
(el  qne  dice  cuatro, 
dice  cnatracíMitos) 
pnei  en  en*  inoodo 
DÍngnn  oUo  eacnentr» 
que  me  qaiera  UntO) 
y  «Diiqae  no  ta  portento, 
nedie  me  interesa 
cual  JO  me  interno , 
y  asi  manpliGo 
escacharme  ateoto: 
To  que  caMro  hermanM 
y  Boa  berma  na  tengo, 
Joaqalo ,  Waiuwalao , 
LáiaTa,Bogelio, 
y  olroqaeaelLaaaa 
Mñor  dofr  Dtmatrio  ¡ 
Chima  es  nuaatra  madre, 
Anl<m,  padre D»>tro, 


de  misdosabsalaa 
y  mil  doa  abaeloa; 
á  mas  so;  padrioe 
de  un  precioao  Erpesto; 
porque  él  ea  mi  ahijado: 
vamoa  ahora  al  cneato. 

Mi  padre  j  mi  madre 
en  sos  dersaeos , 
ain  pedirme  a  Tita 
ni  coDsentinieiito , 
y  ui,  caal  qníen  dice 
por  matar  el  tiempo  i 
antas  me  eogendraroB , 
despncs  rae  parieron. 

Hi  primer  Tieje 
faé  alroi  j  sanéenlo... 
andoie  malezas, 
trsTesé  senderoa, 
barrancos  y  Talles, 
empinados  cerros, 
todo  solí  la  rio... 
todo  eran  deaiertof , 
qneníAdan  ni  Brt, 
jamas  oenocieran. 

A  lo*  tres  trimesttfls 
7  dos  ú  tres  dcdoa, 


cantada  y  detcatio 
y  haala  aii  aombrero ; 
pero  tan  r^oatti 
caal  taño  lod aseo, 
lleinié  aa  fia  al  m««lo 
que  ea  mi  patrio  áselo. 

Naciconlaa  florea 
el  día  tercer* 
del  rey  de  loa  mates, 
de  ese  abril  risaeña 


qae  trantTorma  en  rotis 
los  ctpailos  tiernos, 
y  tbvnda  en  citTeles , 
jaimin  ;  camaesos : 
diaen  qne  la  iglesia 
«onsagr*  so  teso 
ti  único  santo 
del  pellejo  negro,   - 
Benito  el  glorioso, 
bijodePalermo: 
Bo  hablaré  del  año 
anoqiM  Tcngt  i  pela , 
que  citar  edide* 
es  tlga  groaero. 

Baminohajíalaci», 
bien  Tiatoto  tengo; 
alempre  me  h*  tenido 
ensl  fnert  ]o  mesmo, 
T  astme  dirijo 
aqnoatot  tcenlot. 

To ,  qoe  allá  en  ni  infancia 
fai  mi  compañero , 
sindejirneandia 
ni  serme  molesto, 
fiiimidedoTnña, 
fni  ral  carne  y  bw*o'. 


coDiUnt*  fbi  ■¡empra 
en  mis  inrimeiitoii: 
eonTnigo  «scudiiba 
cmkId  en  d  eolcgio- 
j  en  mis  «laMboriB 
rae  daba  consMlo. 
Después,  je  moeit» 
friitaitriTitM, 
j  Mi  dediqneroe 
■I  nono  j  •!  (Mto, 
non  ebineo  taniu 
T  taldMenfreno, 
qne  el  p*f  o  debld» 
•DcoolrA  bien  presto; 
pues  <le  tanto  sbuto 
hasta  esiove  enfermo. 


^Juventadincanta, 
•¡a  te  compadeicol  t... 
EntODces  loh  dioses! 
■onoei  mi*  prindot  (S) 
poes  KDti  en  el  alma 
mU  padecimiento»: 
bálsamo  copa  iba, 
•tDgTÍas,nngfientos, 
fariita  favorum, 
pildoras,  t-ericscos, 
umbien  sangaijodA 
con  baños  de  asiento 
j  otros  ingredientes,  ' 
poce  mas  6  menos  , 
tararon  nis  males 


pasad»  atgm  Ifenpv; 
pero  de  rCreías 
soporté  un  sin  coenfo 
eoft  paciencia  ;  caln» 
como  aquel  cordero 


que  padeció  tanto 
por  naoMroa  defeetoBi 

Cuando  militaba , 
cuando  prlsiovertí , 
cuando  con  calioaes 
j  basta  coaado  en  caen 
eiKfe  mia  tarMt 
}  enn1lspaaatÍe«peB, 


j  en  ml*Htar-^iifalo«f 
nunca  abandóneme ; 
siempre  el  laismo  leebo  - 
eabrlóml  peratna, 
cubrí  A  mi  sngelvt. 

El  miEBiD«i«ieraa 
sigo  ea  este  tiempo, 
jama*  doy  la  espalda 
i  mi  blaseo  pecho; 
si  tengo  qaeliaoeTU, 


nías  I 


iSd9  0i 


me  rasco...  y  me  duernob 
Si  eHlof  triste,  estdiio, 
si  alegre,  BM  alegro, 
■wicamedlspato, 
no  mt  eauo  eeloa; 
eoando  oMOf  caNsada , 
reposar  deseo; 
j  en  mi ,  estar  domldo' 
es  no  estar  despierto. 
Ni  me  Mj  pariente, 
■i  mi  bcreneia  espero, 
de  qne  no  neadalo 
ule  es  dato  cierto... 
Inego...  es  amor  propi», 
COTO  j  rerdader». 


dflsintereHdo, 
de  tmbletoB  agcno. 

]am(H  me  be  caiido 
porquedirsolien; 
iDM  por  otn  parte, 
cftsl  eiif  teño 
qae  rI  do  me  ceso , 
nODcaKiidré  db  caerno, 
pon[ae  el  hombre  solo 
derrocha  el  dinero; 
pero  no  me  Importa , 
segal  rí  mi  ejemplo 
salga  lo  que  eel|;a, 
j  deapnes  veremo*... 

jT  habri  qnien  nereica 
masque  jo  mereico 
el  sonoro  cante 
de  mi  tngénno  ingealoT  (4) 
es  cosa  imposible... 
no  poedo  creerlo. 
Las  bembras  son  falsas, 
loa  machos,  no  menos, 
ya  esto;  fattlditdo 
de  fertanto  enredo- 
si  llego  I  enfadarme 
y  algnn  din  mnero 
ymevof  delmnndo, 
eomo  biyDios,  no  inelro. 
Sabir<  á  la  tamba 


es  joato  me  alabe 
y  ensalce  cual  debo 
mis  baeoa*  «oatvaabrea ; 
y  en  p«wba  de  aprecio 
j  para  llwoarme 
pendiente  del  cnell», 
le  presente 


;  adminr  mi  nctre 
I  mi  Idle  eabelto, 
me  doy  mi  retrato 


y  nn  mechón  de  pelo. 
;  Somtnir  preeiosol 
I  Oh  grato  r«cnerdo  I 


6  al  sepulcro  fresco, 
y  namirmalinmÚTil 
cnbrirt  mis  restos. 

Súj  no  gnspo  ebico , 
bajo  este  snpnesto, 

(t)    UIs  amigos  Moniieur  Sue   ;  el    Señor 
Barliembttieh  hubieraD  dicho  cod  so  genio;  i 
n«  Bugmio  ingenua  ñtgtnioi  b 


8a  poca,  conclara 
este  ptao  tierno, 
qbe  cas  mas  escrito 
4iair«er  no  intente 

'  mi  atention  ptccioaa ; 
pera  pnra  ello 
pediri  samiSD 
al  numen  esealao, 

'   qae  me  deje  en  rMa 
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paes  mereteo  mach^ 
Ud  bello  n^eto;' 
7  después ,  si  él  quiere 
que  yo  también  qoiero, 
venga  doña  Parea       • 
con  80  agudo  fierra, 
ya  sea  en  la  calle 
ya  en  los  en  trésnelos , 
ya  en  un  primer  piso 
6  en  cuarto  tercero, 
y  corle  el  bramante 
de  mi  vida...  ¡Oh  cielos! 
y  allí  Dios  rae  envié, 
por  postrer  momento, 
la  muerte  del  Justo, 
ó  bien  la  del  cerdo, 
que  por  poca  cosa 
jamas  reñiremos, 

/  Oh  yo  me  iáludo 
con  sincero  afecto!. .• 

Conque  ahur  amigo, 
mandar  sin  rodeos 
con  toda  franqueza , 
con  Dios  y  hasta  luego; 
dóime  un  tierno  abrazo,' 
y  un  millón  de  besos , 
quedando  cual  siempre 

IZCO  DB  AtCCALS  SSRGId. 


EL  MÁXIMO  Y  EL  MlNIMO. 


11. 


No  era  Kinsteroonsn  teoría  del  minimo  me- 
nos estravagante  que  Tompson  con  su  teoría  del 
máximo.  Había  registrado  6on  frecuencia  el  dic- 
cionario para  aprender  de  memoria  los  vocablos 
mas  cortos,  y  convirtió  su  cabeza  en  un  alma- 
cén de  monosílabos.  Con  mososíMos  hablaba, 
con  monosílabos  escribía  ,  y  aun  estas  en  los  e^ 
critos  los  usaba  en  abreviatura.:  Sus  visitas  fa- 
cultativas eran  breves  como  las  de  un  cartero  ó 
las  de  un  repartidor  de  periódicos;  apenas  en- 
traba en  una  rasa ,  se  le  veía  salir  y  entrar  en 
otra  y  volver  á  salir  casi  al  mismo  tiempo.  Pres- 
cribía los  remedios  mas  inocentes  en  fracciona- 


dísimas dosis,  de  suerte  qne  se  le  puede  llamar 
el  fundador  de  la  medicina  beraeopática ,  ai  bíca 
la  consideraba  bajo  nn  puato  de  vista  distinta 
que  los  bomeopatístaa  del  día.  Estos  prescríbco 
los  medicamentos  en  pequenfainMS  cantidades 
para  que  el  todo  de  la  máquina  no  ae  resienta  4% 
la  acción  medicamentosa,  como  ai  tratasen  de 
aplicar  á  nuestra  orgaoizaeion  el  sisteoia  poUtiea 
de  Bentham  y  de  otros  que,  siendo  reformistas 
pero  no  revolucionarlos,  pretenden  eonsegnirlas 
reformas  sin  destruir  de  una  manera  sensible  las 
intereses  creados  por  los  mismos  abasos  que  se 
deben  reformar.  Kinster  no  quería  esto;  no  era 
el  respeto  á  la  constitución  del  hambre  qniea  le 
hacia  prescribir  en  cortas  firaceiones  las  saba- 
tancías  medicinales,  síbo  la  eonviccion  en  qoa 
estaba  de  que  un  grano  de  cualquier  cosa  es  taa 
eficaz  como  una  libra.  Porqae  él  hacia  esle  cál- 
culo :  Si  á  un  enfermo  atacado  de  «na  terciana 
se  le  suministran  cada  doscientos  veinte  niña- 
tos dos  granos  de  suUialo  de  quinina  ¿dejará  de 
cumplirse  la  indieaeion  que  el  facnltatíre  se 
propone  por  suministrarle    dos  granos  meaos 
una  milésima  parte  de  grane  en  doscientos  veía- 
te minutos  y  una  milésima  parte  de  minntotT 
sí  nada  son  una  milésima  parte  menos  de  graaa 
y  una  milésima  parte  mas  de  minuto  ¿qué  In- 
conveniente hay  en  cercenar  del  grano  menos 
una  milésima  parte  otfa  mlMIma  parte,  ni 
en  prolongar  el  intervalo  de  dos  horas  y  una  mi- 
lésima parte  de  minuto  otra  milésima  parte  de 
minuto?  De  este  modo  disminuyendo  la  cantidad 
de  milésima  parte  en  milésima  parte  de  grano  y 
dilatando  los  intervalos  de  milésima  parte  ea 
milésima  parte  de  minuto,  acababa  á  ménade 
por  dejará  los  enfermos  sin  medicina;  lo  qne 
en  verdad  desearía  que  en  obsequio  á  la  huma- 
nidad lo  hiciesen  con  frecuencia  muchos  médi- 
cos que  yo  conozco.  Con  respecto  á  las  enferoae- 
dades  esternas  era  Kinster  un  operador  atroz. 
Convencido  de  que  es  la  existencia  el  peor  anal 
de  los  males,  y  deseando  reducirlo  todo  hasta  á 
los  hombres  á  la  menor  cantidad  posible,  por  nn 
simple  divieso  ó  por  un  insignificante  rasguño 
procedía  á  la  amputación  de  cualquier  miembro. 
Su  sistema  estuvo  algún  tiempo  en  voga ,  j  el 
forastero  que  á  la  sazón  visitaba  Gantorberj , 
trocedla  horrorliado  viendo  en  todas  partns 


tUaeion ,  en  toéis  ptrtes  homlnres sia  ojo»,  sin 
irejtSy  sin  brazos,  en  todas  parles  seoiks  fo- 
lesias,  deplorables  vestigios  del  sistema  asóla- 
lor  del  doctor  Ki&ster.  Mas  de  dos  eslrangeros 
peguntaron  si  en  Gantorberj  había  una  rasa 
^articolar  de  hombres  qne  naeian  con  menos 
niembros  qne  los  demás  qoe  pueblan  el  anlrer- 
10.  Afortunadamente  el  sistema  de  Klnster  cayó 
íD  un  descrédito  completo ,  por  lo  qoe  el  buen 
ioclor  no  teniendo  á  quien  risitar ,  como  por  vía 
le  pasatiempo  se  consagró  á  la  caza ,  siendo  son 
»to  mas  desgraciado  todavía  qne  en  el  egercido 
le  SQ  profesión.  Cargaba  la  escopeta  can  poqni* 
rima  pólvora  y  con  solo  un  perdigón  peque&isi- 
no;  todo  á  consecuencia  de  las  estrafalarias 
Dáximas  de  que  estaba  atestada  so  cabeta.  Cogia 
in  puñado  de  perdigones  y  decia:  ¿qué  Importa 
Mra  matar  un  ave  que  ponga  uno  menos?  Y  si 
iBo  menos  es  nada ,  otro  menos  será  también 
Mra  nada ,  y  esto  diciendo  iba  uno  tras  otro  voU 
riendo  al  frasco  todos  los  perdigones,  hasta  de- 
ar  la  carga  reducida  á  nno  solo  y  con  frecuencia 
iaingoBo.  Bsto  no  Impedía  sin  embargo  qoe 
librase  su  escopeta  contra  una  águila  real,  y 
ina  se  tirase  de  los  cabellos  viéndose  todos  les 
Has  obligado  á  regresar  á  sa  casa  sin  un  solo 
ifofeo  venatorio. 

Tiempo  bacía  qne  Tempson  y  Kinster  se  ba* 
Man  casado  pero  entendámonos,  lector,  no  creas 
pie  se  hubiese  casado  el  uno  con  el  olrot  ellos 
«bian  lo  mismo  qne  todos  los  hijos  de  Aden  qne 
lan  con  pan  es  comida  de  tontos ,  y  eran  por 
4ra  parte  bastante  escrnpulosos  y  concientados 
^ra  no  cometer  pecado  contra  natura.  Tompaon 
«  casó  con  una  muger  y  Kinster  con  otra ,  y  ni 
IBO  ni  otro  al  contraer  matrimonio  perdieron  de 
^a  sus  eslra vagantes  máiimas.  Asi  es  que 
^^mpson,  partidario  del  máximo,  se  casó  con  la 
huger  mas  alta  de  Inglaterra ;  y  Kinster,  partid 
larío  del  mínimo ,  se  casó  con  la  mas  pequeña. 
^  del  primero  era  conocida  en  todo  el  reino 
laido  con  el  apodo  de  la  Elefanta  ^  y  la  del  se- 
cando con  el  de  la  Pulga.  Diciendo  que  tiempo 
Inicia  que  Tompson  y  Kinster  se  habian  casado, 
I*  da  á  entender  fácilmente  que  eran  ya  vindos 
A  la  época  á  que  esta  crónica  se  refiere;  porque 
iqné  muger  por  alta  ó  pequeña  que  fuese  había 
^  resistir  mucho  tiempo  sin  morirse  las  imper* 
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ÜBandaadonnestfoan!édieos,que  es  de  creer 
aplicaban  todo  al  rigor  de  sus  exageradas  teorías 
hasta  á  las  cosas  domésticas  mas  insignificantes 
y  hasta  á  los  mismos  actos  esencialmente  matri-» 
moniales?  La  Blefania  y  la  Pulga  murieron;  pe- 
ro no  sin  dejar  cada  una  de  ellas  en  la  tierra  un 
testknonio  vivo  de  su  fecundidad.  Murieron  al 
año  de  haberse  casado ,  y  por  uno  de  esos  raros 
caprídios  de  la  natoraleíza',  por  una  de  esas  ra- 
ras combinaciones  que  el  hombre  llama  casuales 
ó  provideaeiales  no*  pudiéndoselas  esplicar  de 
ninguna  manera,  la  Slefanta  dio  á  Tompson 
éna  bija  que  á  les  quince  añoa  era  tan  pequeña 
qne  pereda  hija  de  la  Pulga ,  y  esta  dio  ona  hija 
á  Kinster  que  á  los  quince  años  era  tan  alta  que 
parecía  bija  de  la  SUfania.  T  véase  por  qué  me« 
dios,'  por  qué  combinaciones  tan  sabias  y  tan 
SBperfeireá  á  todos  los  cálculos  humanos  supo  la 
Providencia  colocar  las  unas  al  lado  de  las  otras, 
para  que  mas  resaltasen  en  el  contraste  las  estra« 
vagancias  diametral  mente  opuestss  de  Tompson 
y  de  Kinster.  Tompson  al  perder  á  la  Elefanta^ 
nocenfiando  poder  hallar  jamás  otra  muger  de 
tan  gigantescas  dimenaionea ,  resolvió  permane- 
cer Tiodo  todos  los  dias  de  su  vida,  y  la  misma 
resolueion  hizo  Kinster  al  perder  á  su  muger ,  no 
considerando  posible  encontrar  otra  tan  pequeña 
como  la  Pulga*  Pero  Tompson  vio  á  la  corpnlen* 
tisima  hija  de  Kinster,  y  este  á  la  diminutísima 
hija  de  aquel,  y  desde  Inego  trocaron  ambos  sn 
primitiva  resolución  en  la  de  hacerse  recíproca- 
mente yernos  y  suegros.  Por  parte  de  las  hijas 
fué  esta  Idea  acogida  con  un  entusiasmo  difícil 
de  esplicar.  Naturalmente  dengosa  la  hija  da 
Tompaoii  y  obligada  por  la  sistemática  conducta 
de  su  padre  á  ingerir  en  sn  estómsgo  mas  ali- 
mentos de  los  que  la  capacidad  de  este  permitía, 
la  comida  era  para  ella  un  suplicio  del  qne  á  to- 
da cosca  deseaba  libertarse,  y.  esto  indudable^ 
mente  debía  conseguirlo  dando  la  mano  á  Kins* 
ler.  La  bija  de  este,  ai  contrario*  Naturalmente 
comilona  y  voraz ,  y  sngeta  á  la  rigurosa  absti- 
nencia á  qoe  la  condenaban  las  doctrinas* de  su 
padre,  vela  en  Tompson  su  ángel  libertador,  sin 
proveer  que  para  evitar  un  escollo  ibs  á  estre- 
llarse en  otro  igualmente  funesto.  ¡Triste  con- 
dición la  nuestra,  que  no  sabemos  huir  de  un 
eslremo  sino  para  colocarnos  en  el  opuesto,  y 
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qne  rarss  veees  dos  deieDemot«en  el  término  ma* 
dio ,  único  en  qne  se  encuentra  la  virtud  y  la  fe- 
licidad t  El  qne  ha  sido  muchas  veces  engañado, 
en  lugar  de  volverse  cauto  se  hace  sqspicas,.  y 
acaba  por  no  dar  crédito  ni  á  lo  mtemo  que  le 
conviene  creer.  En  el  rigor  del  invierno  nos  pa- 
recen apacibles  los  ardores  de  la  canfeola,  y 
cuando  esta  llega  nos  considerarianies  felkes  si 
estuYiésemos  tiritando  de  frió.  Un  sabio  ha  di- 
cho ,  y  si  no  lo  ha  dicho  un  sabio  lo  digo  yo  sin 
serlo,  que  los  demonios  sacan  det  tnvíerliO'y  de 
los  países  frios  la  mas  abundante  eoseoha  de 
condenados.  La  razón  es  obvia»  Los?  desooe  dol 
hombre  que  no  ee  encuentra  bien  son  siempre 
estremados,  siempre  opuestos  á  lo  iiue  cattsa  su 
malestar ,  y  como  el  infierno  dicen  i  que  es  «n 
ftiego  eterno ,  los  que  están  h^sdoaa  en.  Ingas 
de  temerlo  lo  desean,  y  de  consignienletto^vnei-» 
lan  en  mancharse  con  el  pecado.  La  hija  dé  Kins* 
ter  tenia  hambre  ¿podía  haberse  hecho  cargo  al* 
guna  vea  de  los  tristes  efectos  de  nn  hartazgo? 
I  Allá  voy  qñe  se  comel  dijo,  y  se.casd  con 
Tompson.  La  hija  de  Tompson  éstabÉ  inapetente 
¿sabia  ella  cuanto  hace  padecer  el  hambre?  {Allá 
▼oy  que  se  ayuna  1  dijo ,  y  se  casó  Con  Kinsteri 
iDesgraeiadas  tiltil!  con  siete  admiraciones. 

Verificado  este  doble  enlace ,  Tompson  y-Rin^ 
ter  para  no  separarse  de  sus  respectivas  bijas  re- 
aolvieron  vivir  juntos  y  formar  una. sola  familia. 
Aquella  casa  tardó  pocos  dias  eir  cosviertlrse  en 
infierno;  los  dos  médicos  que  se  enoontraban 
mutuamente  mas  estra  vagan  tes  de  lo  que  pare- 
cian  á  un  hombre  racional,  se  disputaban  á  li- 
neas el  máximo  y  el  mínimo  y  ia  verdad  de  sas 
ridiculas  teorías;  la  hija  de  .Tompson  empozaba  A 
sentir  hambre  canina  y  á  echar  menos lot^hartaa*' 
gos  de  antaño,  y  la  bija  de  Kinater  se  sentia.ahi» 
ta  y  pedia  al  4:ielo  la  angelasen  nuevamente  á  sas 
antiguas  dietas.  Afortunadamente  de  vez  en 
cuando  los  sistemas  de  Klnster  y  de  Tompson  se 
•entrallvaban  mutuamente ,  y  hacían  amboe  ana 
especie  de  transacion  en  obsequio  á  sus  pobres 
mugeres*  Pero  esto  solo  sucedía  despnes  de  ha** 
ber  habido  la  de  Dios  es  Grtsft»;  después  de  ha- 
berse armado  rifirrafes  y  escarapelas  que  no  eran 
de  ñiquiñaque,  y  qne  casi  siempre  ae  desenlaia'- 
2>an  de  una  manera  trágica, 

Generalmente  era  la  mesa  al  campo  en  qne  se 


daba  la  acción.  Foeae  arroz  ó  cnalqnSera  aira  ca- 
sa la  que  comiesen,  el  doctor  Tompson  con  na 
grano  tras  otro  grano  y  una  tajada  tras  otra  ta- 
jada se  atracaba  de  tal  manera  y  de  tal  manen 
obligaba  á  atracarse  á  su  moger ,  que  alguna  va 
se  vio  á  ambos  salirles  ia  comida  por  los  ojos,  y 
esto  daba  tal  grima  al  doctor  Kinster  que  no  pe- 
dia abstenerse  de  llamar  bárbaro  j  soez  á  sh 
aaegri-yerno,  á  pesar  de  que  conocía  demasiada 
sa  carácter  irascible  y  camorrista.  Tratábaaai 
raciproeamente  los  dos  médicos  de  visionarias  y 
de  locos ,  y  después  de  una  retahila  de  ai^odaí 
con  qne  imitaban  perfectamente  un  fuego  ét 
guerrilla,  pedían  á  los  puños  que  saliesen  en  an- 
lUio  de  la  lengua.  Babia  cada  puñetazo  que  tem- 
blaba el  inundo,  y  entonces  las  mugeres,  en  la- 
gas  de  poner  el  caduceo  entre  sus  padres  y  espo- 
sos, aunque  Les  viesen  con  el  credo  en  ia  boa 
aprof echaban  estos  momentos  para  hacer  sa 
santistma  voiunlAd;  y  desde  luego  la  mugcr  di 
Kinater  devoraba  como  un  lobo  cuanto  en  Ja 
mesa  había,  y  la  de  Tompson  se  iba  corriendo  á 
descargaran  repletísimo  estómago  con  senda 
tazas  de  agua  caliente  que  tenia  al  efecto  pre- 
venidas. . 

Los  rigurosos  limites  en  que  Ayguals  citcaas- 
cribe  este  y  los  demás  artículos ,  oo  ne  pcimile 
referir  una  multitud  de  curiosidades  y  de  anit- 
dotas  hijas  de  laseatcavagancias  de  Tompsaay 
de  Kinster.  8oio  una  escena  voy  á  presentar  qac 
creo  basta  por  sí  sola  para  retratar  perfoctamea- 
te  el  carácter  de  los  dos  médicos.  Un  dia,  do- 
pues  deuna  pelotera  algo  mas  seria  qne  Ua  ái 
eosUinbre,  en  qne  hubo  de  una  y  otra  parte  m- 
rices  ensangrentadas,  carrillos  hinchados,  ara- 
«lasos  y  contusiones,  quedaron  los  dos  comba- 
tientes sentados  el  uno  al  lado  del  otro,  cahia- 
bejos  y  taciturnos,  y  al  parecer  entregados  á  oaf 
profundas  medítacioaes.  Tompson  después  ée 
una  hora  de  silencio  sacó  á  Kinster  de  su  cat- 
genacion  con  una  pregunta  que  dio  origen  al  si- 
guiente diálogo : 

—¿En  qué  estás  pensando,  Kinster? 

— ¿T  tú  en  qué  estás  pensando,  Tompson? 

•~*¿Yo?  dijo  Tompson,  estaba  buscando 
eopa  mas  inmensa  qne  la  inmensidad,  mas  i 
ta  que  la  infinidad,  mas  eterna  que  la  eternidad. 

—{Siempre  loco!  dijo  Kinster  entre  diento. 


— ^T  tú  qae  estabas  bascando?  preguntó 
TompsoD. 

— Estaba  deseando  bailar  la  nada,  la  misma 
nada,  una  cosa  qae  fuese  menos  que  la  nada. 

—  ¡Qae  locura!  esclamó  Toropson  {la  nada! 
ipoes  no  la  tienes  desgraciadamente  en  todas 
partes?  ¿crees  que  tú  eres  i^lgo»  que  yo  soy  algo, 
que  es  algo  cuanto  ves,  coa\[{to.oyes,  cuanto  to- 
cas; qae  es  algo  este  muado  que  habitas,  que 
son  algo  las  generaciones  que  pasaron?  De  la 
nada  se  formó  el  mundo,  y  de  nada  no  podía  for- 
marse mas  que  nada*  Y  asi  fué  en  efecto.  Yo  me 
voelTo  loco  buscando  algo,  y  ncnca  encuentro 
algo;  á  la  Dada  sigue  un  punto  imperceptible 
como  la  misma  nada ,  y  á  este  panto  otro  punto 
y  otro  poDlo  hasta  que  reuniéndose  muchos  for- 
man lo  qae  tú  llamas  algo ,  y  este  algo  cgmo 
Tes,  es  siempre  nada.  Todo  es  nada.  Las  gene- 
raciones pasan,  se  convierten  en  polvo,  y  al  cabo 
basta  este  polvo  desaparece.  ¡Oh!  ¡quién  pudie- 
n  de  todas  las  generaciones  que  pasaron  formar 
^aa  sola  generación ,  y  de  esta  un  solo  hombre, 
an  solo  individuo!  Y  con  todo,  este  individuo 
colectivo  y  sintético  me  parecexia  también  pe- 
queño, me  parecería  también  nada^  y  seria  .na- 
da en  realidad. 

—  Sobrarla  todo,  Tompson,  este  individuo 
que  quisieras  ver  realizado,  porque  todo  en  el 
mundo  ea  sopérfluo ,  y  hasta  lo  es  el  mismo 
mundo.  Dios  formó  el  mundo  de  la  nada,  por- 
que hasta  la  nada  es  algo.  Tú  ves  morir  á  las  ge- 
aeraciones  9  y  yo  las  veo  sucederse.  Todo  se  re. 
genera  y  no  se  esttngue ;  lo  que  tú  crees  que  pa  • 
vece  00  hace  mas  que  mudar  de  forma.  El  hombre 
se  reproduce ,  y  cuando  no  le  queda  mas  que  el 
cadáver,  todavía  se  convierte  en  una.  infinidad 
de  generaciones,  i  Y  hay  quien  embalsama  los 
naertos  para  conservarlos!  Esto  es  destruirlos 
esto  es  quitar  la  vida  á  la  materia,  esto  es  ma- 
tar á  los  muertos.  Se  quiere  que  el  cadáver  no 
se  corrompa  4  y  sin  embargo  la  corrupción  es  la 
vida  que  le  queda.  De  cada  fibra,  de  cada  átomo 
Boyo  se  levantan  generaciones  infinitas  que 
mueren  también  á  su  vez,  pero  no  se  estioguen, 
toman  otra  forma,  pero  no  se  anonadan.  ¡Oh! 
ai  yo  no  supiese  que  la  muerte  y  el  anonada- 
miento no  son  términos  sinónimos,  hace  tiem- 
po que  me  babiera  suicidado.  Pero  al  menos  he 
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de  existir  lo  menos  qo9  me  sea  posible;  do  acor- 
taró  el  tiempo  que  me  tiene  señalado  la  Provi- 
dencia  para  vivir  en  este  mundo  en  cuerpo  y  al- 
ma, pero  me  disminuiré,  me  cercenaré  cuanto 
dado  me  sea,  me  reduciré ,  si  puedo,  á  un  pan- 
to indivisible. 

Hubo  un  momento  de  silencio  solo  interram- 
pido  por  una  carcajada  de  Toropson.  Luego  Kios- 
ter  se  levantó  de  la  silla,  asió  á  Tompson  de  una 
manO|  y  le 'dijo :  sigúeme. 

Tompson  le  siguió. 

Los  dos  entraron  en  un  gabinete,  del  cual  sa- 
lieron á  sus  órdenes  sus  respectivas  mugeres  qao 
se  hallaban  en  él,  la  una  atracándose  de  pan  y 
la  otra  tomando  un  vomitivo.  En  el  semblante 
de  Kinstcr  notaron  marcadas  señales  de  una  agi- 
tación singular.  Ambas  se  quedaron  clavadas 
junto  á  la  puerta  por  la  fuerza  de  la  curiosidad. 
Oyeron  algunos  ayes  capaces  de  despedazar  el 
corazón  de  un  tigre,  y  luego  el  rechino  de  una 
sierra;  luego  otros  ayes  y  luego  otro  rechino,  y 
todo  esto  lo  estuvieron  oyendo  por  espacio  de  tres 
horas,  al  cabo  de  las  cuales  salió  ensangrentado 
y  sudando  el  doctor  Tompson^  cargado  de  bra* 
zos  y  piernas  y  otros  mutilados  despojos.  El  doc- 
tor Kinster  se  había  hecho  amputar  y  estirpar 
todo  lo  que  creyó  no  ser  indispensable  á  sa  exis- 
tencia para  reducirse  al  mínimo  posible;  se  hizo 
amputar  las  dos  piernas  y  los  dos  brazos ;  se  hi- 
zo practicar  la  estirpacion  de  la  nariz,  de  un  ojo 
y  de  las  conchas  de  las  orejas,  y  arrancar  la  mi- 
tad de  los  dientes  de  cada  quijada.  Se  conoce  que 
esta  serie  de  operaciones  terribles  se  practica- 
ron sin  desnudar  al  paciente,  pues  los  miembros 
de  que  Tompson  iba  cargado  conservaban  toda- 
vía el  habitual  vestido  de  su  dueño.  La  hija  de 
la  Pulga  y  la  de  la  Elefanta  reconocieron  de 
este  modo  la  tan  espantosa  realidad ,  y  cayeron 
ambas  desmayadas. 

Parece  imposible  que  Kinster  no  sucumbiese 
bajo  el  peso  de  los  atroces'dolores  que  debió  oca  - 
alonarle  la  cuchilla  quirúrgica.  Kinster  lo  mis- 
mo que  Tompson  fué  victima  de  una  pulmonía, 
ó  por  mej^r  decir,  de  la  aplicación  que  hicieron 
á  su  enfermedad  de  su  ridiculo  sistema.  Kinster 
en  el  acto  de  sangrarle  se  hizo  sacar  gota  á  go- 
ta toda  la  sangre  del  cuerpo  y  murió  desangrado, 

degollado  como  un  cochino.  Gomo  no  tenia  bra- 
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Z08  le  sangraron  por  el  cuello.  Tompson,  al  con- 
trario, qniso  que  le  sacasen  nna  libra  de  sangre, 
pero  como  para  61  una  gota  era  nada ,  y  si  nhda 
era  una,  nada  eran  dos,  y  si  nada  eran  dos,  na- 
da eran  todas  las  qae  se  necesitan  para  formar 
una  libra,  acabó  por  no  dejarse  sangrar,  y  le  su- 
cedió lo  que  no  podia  dejar  de  sacederle.  Las  dos 
esposas  les  sobrevivieron,  y  aunque  nada  de 
ellas  menta  la  crónica,  puede  asegurarse  que 
no  sintieron  mucho  la  muerte  de  sus  maridos. 
Después  de  Tompson  y  Kinster  no  se  han  co- 
nocido otros  hombres  tan  estravagantemente  es- 
trafagantes,  como  no  sea  este  cronista  que  con 
tales  estravagancias  ha  querido  ocupar  á  sus  lec- 
tores, y  el  señor  Ayguals  de  Izco  que  las  ha  da- 
do cabida  en  la  enciclopedia  de  estravagancias 
que  con  tanto  aplauso  dirige.  No  ha  de  faltar 
quien  crea  que  Tompson  y  Kinster  son  dos  per- 
sonages  engendrados  en  mi  caletre,  y  que  cuan- 
to de  ellos  digo  es  una  solemnísima  mentira. 
¿Qué  me  importa?  ¿Acaso  los  que  escribimos  en 
La  Hisa  hemos  hecho  voto  de  decir  siempre  la 
Tardad  ?  Lo  que  sentiría  en  el  alma  es  que  se 
descolgase  por  ahí  algún  hombre  pacato  y  escru- 
puloso pidiéndome  rectificaciones,  como  le  ha 
sucedido  á  Yillergas  con  cierto  cabildo  que  ase- 
gura ser  íalso  cuanto  se  dice  en  un  artículo  de 
La  Risa  con  respecto  A  cierto  arzobispo  de  San- 
tander. ¿Pues  qué?  ¿ha  creido  alguno  que  la 
verdad,  que  tan  mal  parada  se  encuentra  en  to- 
das partes,  se  ha  refugiado  en  esta  enciclopedia 
de  estravagancias?  Quien  tal  crea  por  fuerza  ha 
de  ser  mas  estravagante  que  Tompson,  y  Kins- 
ter, y  Viliergas,  y  Ayguals,  y  yo,  y  toda  esta  es- 
travagantlsima  enciclopedia. 

A.  RiBOT  T  FONTSBRÍ. 


EPIGRAMA. 

Preguntóle  á  un  sordo  Aurora 
Cbtt  cierto  interés  y  ahinco :  — 
«¿Está  buena  tu  señora?» 
T  él,  no  oyendo  masque  el...  Ora , 
dijo  muy  serio :  — «las  cinco. » 

Uno  qub  lo  está.  (1) 


ENFERMEDAD  DE  DON  ABUNDIO. 


Sigue  presentando  síntomas  alarmantes.  El 
último  jueves  (que  fueron  sus  días)  quiso  co- 
merse un  par  de  cochinillos  con  setaí ,  y  se  le 
indigestaron ;  pero,  A  merced  de  una  lavativa  de 
ron  con  sublimado  corrosivo,  se  puso  bastante 
aliviado.  Ahora  se  le  ha  recetado  una  sangría  ea 
cada  ojo,  y  gárgaras  de  tinta :  esperamos  que  es- 
tos remedios  surtan  buen  resultado. 


( 1 )    D.  José  Bernat  Baldoví. 

(Nota  de  la  Red.) 


LETRILLA. 

¿Por  qué  la  señora  Brígida  , 
tan  melancólica  y  tétrica , 
una  oración  al  Santísimo 
hace  por  la  vez  centésima, 
si  después  del  «Señor  |  pésame  I» 
y  su  piedad  evangélica, 
por  una  canción  erótica 
comete  una  acción  herética  ?  — 
Porque  este  mundo  es  hipócrita  » 
tirano,  tonto  y...  etcétera. 

Para  un  viejo  sistemático 
toda  novedad  es  pésima ; 
nunca  están  libres  los  jóvenes 
de  su  oposición  frenética. 
Si  uno  es  prudente  ¡qué  rústico! 
si  uno  es  de  bulla  tqué  pécora! 
Cuando  ve  un  drama  en  el  Príncipe, 
esclama  afligido  ¡oh  temporal 
y  sale  haciendo ,  fanático , 
cruzes,  calvarios...  et  celera. 

Hoy  dicen  que  esta  Península 
rica  está  como  la  América ; 
que  eclipsa  á  Grecia  en  filósofos , 
y  al  mundo  en  el  arte  bélica. 
Mas  yo  replico  á  esta  chachara^ 
que  dicen  no  tiene  réplica, 
que  esto  es  un  reloj  magnifico , 
pero  que  no  tiene  péndola ; 
aunque  me  llamen  esceptico , 
atroz,  renegado...  etcétera: 


Unos  y  otros  son  estólidos , 
porqae  la  dscíod  ibérica , 
Di  se  halla  detrás  del  África , 
D¡  es  de  los  ingleses  émula. 
Descúbreose  entre  cadáveres 
íaersas  7  formas  atléticas. 
Hay  hombres  y  hay  antropófagos; 
hay  racionales  y  acémilas; 
abundÍBin  tontos  y  picaros, 
pan  y  hambre...  et  diera,  et  céCera. 

Gonoxco  nn  señor  estúpido, 
qne  habla  de  costumbres  pérsicas, 
y  de  mapas  geográficos 
deRasia,  de  Francia  y  Bélgica, 
ain  saber  dónde  cae  Hóstoles 
y  si  la  tierra  es  esférica. 
Pero  eso  no  importa  nn  rábano 
para  descubrir  la  Bétiea , 
y  Inego  elevarse  á  Júpiter , 
lana ,  sol ,  Venus...  et  eétera. 

Hay  hombre  de  genio  díscolo , 
qne  con  inteneiones  pérfidas 
anhela  romper  al  prógimo 
con  un  estoque  las  médulas. 
Has  al  batirse  colérico 
con  serenidad  intrépida , 
sacadle  de  entre  los  hábitos 
la  cofa  de  tnaüa^  su  égida, 
veréis  fallecer  su  espíritu , 
temblar...  et  eétera,».  et  eétera. 

Los  que  hablan  de  la  Metrópoli 
tiendo  la  pila  su  remora, 
su  pasión  no  tiene  limites : 
)  Oh  qué  mansión  tan  angélica  t 
Pero  ¿qué  responde  el  misero 
que  no  come  pan  ni  sémola , 
y  es  cuando  trasnocha  víctima 
de  ciertas  carrosas  fétidas?  — 
que  es  una  mansión  diabólica , 
cruel...  et  eétera...  et  eétera. 

Aquf  seda  cualquier  tángano 
importancia  aristotélica: 
finge  pasión  por  la  música , 
y  duerme  en  la  Cemréntola. 
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Se  mofa  al  ver  una  cómica 
si  sale  agitada  ó  trémula  : 
va  al  Congreso  á  hacer  la  critica 
de  Olósaga  y  de  Tahuémigaf 
y  es  lo  qu9  se  llama  un  bárbaro, 
un  bruto,  un  atum...  eteéhra. 

Cien  coplas  hace  don  Panfilo 
siempre  que  enristra  la  péñola , 
ya  pintando  escenas  trágicas 
ya  visiones  cadavéricas. 
Don  Hermógenes  mas  clásico 
hacina  romances  y  églogas. 
Mas...  ¿por  qué  las  dan  por  titulo 
eomposieionee  poética*  ? 
Porque  donde  hay  menos  mérito 
hay  mas  presunción...  eí  eétera. 

Quien  quiera  aquí  ser  buen  médico 
no  ha  de  saber  lo  que  es  vértebra. 
Nadie  es  aqní  buen  político 
sino  es  anarquista  ó  déspota. 
Nadie  es  mejor  matemático, 
que  el  que  ignora  la  aritmética. 
Quien  quiera  eclipsar  á  Góngora 
no  sepa  hacer  una  décima. 
Quien  no  piense  como  el  público, 
calle...  sufra...  aguante...  et  eétera* 

Y  á  esta  desdichada  sátira 
doy  fio  en  la  estrofa  undécima , 
pues  dice  Séneca  el  célebre , 
(miento.;  pero  ciarte  métrica 
por  asonante  y  esdrújulo 
me  obliga  á  citar  á  Séneca) 
que  una  letrilla  satírica, 
sea  jocoso  ó  patética, 
ni  debe  ser  muy  lacónica , 
ni  larga  y  pesada  et  eétera. 

Juan  Martimbz  Villhgas. 


HB  CITACIONES 

DE  UN  HOMBRE  SIN  DINERO. 


Erise  DD  espaüol  sentado  eo  un  baol  lleno  de 
malos  ittsos  qae  hercdd  d«  so  abacio  materno, 
lo  único  que  puseía,  ;  lo  menos  que  uno  puede 
poseer,  i  no  ser  que  hereqcia  lan  aérea  pene' 
neciese  á  dos  en  parles  iguales.  T  no.to  la  desas- 
trosa circunstancia  de  ser  espaúol  el  qae  sra, 
porque  lodo  ciudadano  contríbujenle  concebirá 
la  idea  de  que,  en  igualdad  de  escasez,  en  igual- 
dad de  no  tener,  no  haf  hombre  en  ningún  paia 
lan  superabandantemente  pobre  como  an  espa- 
ñol pobre.  Este,  pues,  como  decía,  j  el  baúl,  es- 
taban únicamenle  solos  en  la  elevada  posición 
de  una  jaula  humana,  ú  lo  que  se  llama  guardi- 
lla, es  decir,  que  en  ella  no  había  mas  díge  ni 
mueble,  que  el  baúl  y  el  español;  y  mo  ocurre 
esto  del  mueble  con  la  mas  exacta  propiedad, 
porque  no  hay  en  la  actualidad  cosa  mas  mue- 
ble, mas  moviliiable  7  movilizada  qae  un  espa- 
ñol j  an  baúl,  aunque  de  baqueta  ó  cuero  sea, 
en  cuyo  caso  se  llomacá  matota,  entiéndase ,  el 
baúl,  que  si  esia  advertencia  nodoy,  algún  es- 
trangero  iría  i  creer  que  lo  del  cuero  ó  baqueta 
lo  aplicaba  yo  al  espaool,  y  no  al  baúl;  pues 
según  el  estado  de  España,  no  seí-ia  un  barba- 
rismo  que  en  tierras  ajanas  se  creyese  que  los 
españoles  somos  de  baqueta,  según  á  la  baqueta 
nos  dejamos  llegar. 

Después  de  lo  dícbo,  parece  ocioso  añadir  que 
mi  español  no  tenia  uo  maravedí:  sin  embargo, 


gastaba  frac,  sombrero,  panlaloo  cod  tttbiHu, 
y  botas  charoladis;  porque  el  vestir  como  ai  om 
tuviese  dinero,  no  ea  en  el  dia  algún  iocoBTe- 
niente  para  estar  sin  un  cuarto.  Lo  único  q« 
conservaba  de  cnanto  turo  en  toda  ni  vida,  ffi 
su  nombre:  llamibase  don  Froto  Pobre  de  Prto- 
10 ;  y  eiasofando  acerca  de  lo  qne  mas  tejot  I»- 
nia,  que  era  dinero,  se  abismó  en  estas  profia- 
das  j  espantosas  meditaciones. 

SI  Oh  fortuna  III  j  fortuna  para  mí  lio  iasada- 
blemente  intratable  y  soet,  como  blrbira  j  br«s- 
ca  y  caprichosa  T 

Tan  capricboía  j  tan  brusca 
caal  sombra  de  Saiania, 
qne  al  que  no  le  busca  vas, 
y  huyes  de  aquel  que  te  busca! 

jOb  (orlunal  ¡cutn  lacónica 
fuiste  siempre  pira  mil 
puef  solo  harto  me  vi 
de  sufrir  un  bambre  crónica. 

Pero  ¿qué  dlgoT  He  lamento  grouendo  CMtia 
la  forinna :  ¿y  no  me  pronuncio  desafaradaRca- 
le  contra  eso  que  llaman  destino,  desgracia,  le- 
talidad, sino,  suerte  j  desdicha T  No,  no  nada 
la  gana  de  ir  i  peacorones  con  tanto  ente  iavi- 
aible :  bastante  acibara  mis  rabiosas  mediíada- 
nes  la  negra  fortuna.  Con  ella  me  sobra  para  qae 
me  falte  todo,  j  casualmente  lo  que  mas  ñeca- 
sito  como  urgente,  urgentEaimo  y  ganaaéo  Me- 
mentos. 

Porque,  señor,  estoy  harto, 
esto;  mas  que  muy  repleto, 
estoy  ya  mas  que  de  parto, 
estoy  sin  ver  do  me  meto  , 
de  tanto  estar  sin  un  coarto. 

De  hombre  soy  un  elemento 
que  ai  hambre  de  frente  ataco ; 
en  hombros  me  lleva  el  Tiento  ; 
y  de  verme  ya  tan  flaco, 
no  sé  cómo  no  rcbiento. 

T  no  se  crea  que  eu  mi  bambrienla  ailaaeioa, 
mi  consolaría  el  recordar  aquella  idea  r 
ca  de  cierto  poeta  que  decia : 

Siempre  es  tao  eiieiDporiaao 
estar  si»  una  peseta, 


;  -qae  9ii|  a^a.d«  poeta 
ym  me  hubiera  rMo  el  cráneo. 

Podré  rebétiUr  de  flai;o;  pero  no  estoj  por  sch 
nejante  brvialidad;  ñl  deseo  que  ningún  drome- 
forio  raye  á  escuípír  con  carbón  sobre  mi  sepul- 
ero  premataro ,  aqoellos  cuatro  versos  que  un 
alna  de  iriinistro  fbé  á  trazar  sobre  el  de  un 
médico  qoe  do  puro  malo  jamás  encontró  á  quien 
lomar  el  pulso.- 

Decía  él  epitafio :'       -  . 

Aqai  Tino  á  zambullirse 
un  médico  de  lugar, 
qae  no  hallando  a  quien  matar, 
biso  muy  bien  de  morii^e. 

Repito  qae  no  estoy  por  esto ;  yo  hago  por  la 
Tída  ;  no  me  dá  la  gana  de  morirme,  y  maldito 
si  en  mis  faméficas  meditaciones  me  ocurre  ja- 
más tan  enorme  barbárísmo:  esto  será  t«do  lo 
que  se  quiet'a,  ibas  yo  no  puedo  remediarlo; 
estará  tal  v%z  en  la  masa  de  la  sangre :  lo  cierto 
es  qoe  estoy  atrozmeerte  decidido  á  no  morirme 
en  toda  mi  rabiosa  Tída ,  ni  aun  de  real  orden, 
como  aquel  ciudadano  de  la  federación  chúchu- 
Tuplana,  que  recibió  el  siguiente  decreto  :  «  El 
gran  consejo  federal  decreta  :  que  se  muera  el 
ciudadano  Marco  Antonio  Riqulchí.»  T  él  con- 
testó :  «El  ciudadano  Marco  Antonio  Riquichí  ño 
quiere  morirse,  y  protesta  que  no  se  morirá  en 
toda  sn  Tida. » 

Pero  tampoco  es  esto  lo  que  yo  quiero  decir: 
lo  que  mas  me  achicharra^  lo  que  mas  me  fos- 
Ibriía  ta  sangre ,:lo  que  mas  me  romanticlda, 
le  qvenfas'me  despeluzna  de  celera,  loque  mas 
ferozmente  we  afilasta  el  estómago ,  es  esta  me- 
dítacíoD  que  medito  á  todo  níeditar  como  si  tu- 
piera prisa  -de  no  acabar  de  meditarla  nunca. 
Pero'seQor !  me  digo  ¿tengo  alguna  necesidad  de 
-né  tenet  dtnere?  %%%  algún  sacrificio  ¡afálihle 
para  la  saWacien  de  mt  patria,  el  estar  yo  siem- 
pre shi  medio  maravedí?  ¿Me  habrá  ^madade 
ojo  algún  Mendizabal  ?  ¿O  se  creerá  que  soy  al- 
gún militar,  é  -traite  cesante,  ó  algún  cura?  Pues 
<ltté?  ¿Tengo  yo  estampa  de  monástico  é  de  pár- 
roco? ¿Se  me  habrá  clasiílcado  entre  losecéno* 
mos ,  porque  vivo  eos  toda  la  superior  economía 
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de  un  hombre  que  jamás  gasta  un  cuarto ,  por  la 
sendlla  razón  de  no  tenerlo  nunca?  ¿Y-nohay  y 
sobra  para  barrenarse  sacrilegamente  los  oídos 
de  oreja  á  oreja  por  no  verse  en  tan  ridicula  po- 
sición, puesto  qne  no  hay  facha  mas  ridicula  que 
la  de  un  hombre  sin  dinero?  ¿Será  indispensa- 
ble que  permanezca  mi  ventrículo  en  anarquía 
para  que  no  se  trastorne  el  orden  público?  ¿Se- 
rá indispensable  qoe  se  perpetúe  la  revolución 
de  mis  tripas  para  asegurar  la  paz  del  génem 
humano,  ó  será  efecto  de  alguna  medida  econó- 
mico-política, que  mi  bolsillo  esté  mas  esprimi- 
do  que  limón  de  café  para  qne  tomen  ioeremen- 
to  las  arcas  del  erario  ?  ¿  O  será  tan  preciso  que 
yo  bostece  sin  parar  un  instante  para  que  los 
demás  eomanY  ¿Nunca  ha  de  terminar  mi  cri- 
sis metálica? 

'     Esta  interminable  erfsis 

que  me  da  esplín  Ico  tedio , 

en  mí,  sin  ningún  remedio , 

va  á  degenerar  en  tisis. 
Pues  al  ver  mi  rostro  herético » 

qué  poce  tiene  de  magro , 

diria  cualquier  profetice 

que  ha  de  ser  un  gran  milagro 

si  pronto  no  paro  en  ético. 
► 

I  To  boquear  de  puco  ético  I  |  Y  de  qué  tisis  I 
Esto  me  rellcnaria  de  la  desesperación  masiaiaa- 
dita  que  nos  trasmitieron  los  siglos  bárbaros. 
NtCaligula,  ni  Nerón,  ni  Lucrecia  Borgla,  ni 
Sila,  ni  el  Tirano  de  Pádua,  ni  Margarita  de  Bor- 
goña,  ni  Cain,  ni  el  mismo  diluvio  universal  po- 
drían compararse  conmigo.  A  bien  que  mejor 
meditado,  tanto  me  daria  morir  de  ti/tit ,  como 
de  tercianas;  pero  haber  vivido  de  hambre  ful- 
minante, y  no  echar  el  último  resbalón  ó  el  pos- 
trer bufido  de  nn|i  comilona ,  de  una  atraganta- 
da ,  seria  cosa  qoe  me  baria  cometer  los  mayo- 
res desafueros  contra  los  médicos,  contra  los 
quirúrjicos,  y  hasta  contra  toda  la  farmacia  en 
globo,  por  mas  que  se  armase  de  interminables 
espátulas. 

Aun  no  es  esto  lo  que  yo  deseo  meditar  con 
todo  el  entusiasmo  de  un  español  bien  nacido  y 
mal  comido,  declarado  en  estado  de  sitio  por 
uoa  hambre  despótica.  Lo  que  yo  quiero  es  ana- 


510 

tomiiar  á  an  hombre  sin  dinero;  os  decir ,  ant- 
lizar  lo  que  es  an  habitante  del  globo  social  tn- 
metaH»adOj  sin  cosa  que  pueda  escasamente  m«- 
f alisarle.  Esto  es  espantoso ,  esto  es  horrendo, 

es  inquisitorial,  es no  quiero  decirlo,  no 

quiero  mentarlo ;  pero  es  otra  cosa  peor. 

Un  hombre,  pues,  sin  dinero,  es  el  espectáculo 
mas.lamentable :  es  ta  esclavitud  personificada 
del  sufrimiento  español,  es  un  pleonasmo  huma- 
noi  es  la  parálisis  de  la  voluntad,  puesto  que  no 
tiene  voluntad  propia;  es  el  toro  de  Maratón  que 
arrojaba  fuego  por  las  narices,  porque  todos  hu- 
yen de  él;  es  el  padrón  de  la  injusticia  constitu- 
cional, porque  no  goia  los  derechos  de  ciudada- 
no, es  la  fisiología  de  la  calamidad  en  un  tomo 
ó  volumen,  es  una  plegaria  ambulante,  es  la 
efigie  de  la  humildad  ;  y  la  humildad  de  la  de- 
sesperación i  es  un  solitario  entre  la  multitud; 
es  un  eco  que  todos  oyen  y  nadie  escucha ;  es 
la  sarna  de  la  paciencia;  es  la  cantárida  del 
prójimo,  y  el  sinapismo  de  la  amistad ;  es  un 
caracol  sin  cuernos ;  es  la  victima  de  la  policía; 
es  la  sinrason  en  los  pleitos  ,.el  escorpión  de  los 
escribanos»  la  mariposa  de  los  alguaciles,  la  pú-. 
blica  espiacion  de  los  delitos  ágenos,  y  d  atrás 
de  los  porteros ;  es  el  cebo  de  la  hambre :  y  el 
catálogo  de  las  necesidades  humanas;  es  el  caos 
de  la  envidia,  y  la  opresión  del  deseo ;  es  el  des- 
den de  las  hermosas  y  el  espantajo  del  amor, 
ee  la  estampa  de  la  heregía ;  la  carabina  de  Am- 
brosio, es  la  jigonla  en  infusión :  es  un  náufra- 
go en  seco;  es  un  soliloquio  á  oscuras;  es 

{Oh  desdicha  desastrosal  Es 1  Oh  intermina- 
ble horror  1  Es«.. 

Aquí  llegó  el  bostezante  meditador,  cuando 
oyó  una  voz  convocatoria  que  decía:  ProtoT 
Amigo  Froto  I  baja  al  momento,  de  cabeza,  que 
vamos  á  almorzar  por  mayor  en  los  Andaluces. 
—  lAhlll!  lOoooohllil  Estas  dos  esclamaciones 
aballó  el  escuálido  don  Proto,  exhalando  un  pro- 
fundo boatezon.  Precipitóle  escalera  abajo  como 
de  pistón  su  hambre  romántica ,  repicando  los 
talones  con  inconcebible  entusiasmo :  él  desapa- 
reció de  la  guardilla,  y  se  quedó  el  baúl. 

Jos¿  MAftiA  Bonilla. 


ANOS  SENORBS....  HASTA  Lá  VISTL 


Esto  es  hecho ,  amigos  caro^y 
tengo  listo  el  pasaporte, 
y  me  es  forzoso  anunciaros 
mi  partida  de  la  Corte : 

Que  es  justo  vuelva  á  Valencia, 
y  se  aleje  de  Madrid, 
el  que  vive  en  la  creencia 
de  que  hay  quien  siente  sa  auseacía 
allá  en  la  patria  del  Cid. 

Me  voy...  mas  tened  presente, 
(y  basta  que  yo  os  16  diga) 
que  llevo  fija, en  mi  mente 
y  grabada  en  mi  barriga 
toda  la  risueña  gente, 

A  quien  deseo  mil  goces 
en  la  cortesana  gresca , 
mientras  yo  allá  en  mis  arroces 
me  entrego  á  la  caza  y  pesca. 

Poco  tengo  y  menos  valgp, 
pero  da  ingrato  no  peco , 
y  si  os  es  útil  en  algo,., 
sueca  es  La  tierra  del... 

SUKCO. 


ENFERMEDAD  DE  DON  ABÜNDK). 


Esta  semana ,  no  la  que  va  á  entrar  siso  la  ya- 
sada ,  hubo  consulta  de  médicos  eo  que  nada  si 
adelantó  por  la  poca  conformidad  q«o  bny  aieaih 
pre  entre  estos  señores.  Uno  decía :  esto  es  allí' 
fus ,  otro:  esto  es  el  bubón ,  y  el  mas  despejáis 
de  todos  lo  atribuyó  á  una  inflamación  catana! 
en  el  tendón  de  Aquí  I  es  por  sa  cooiaBícacíaa 
con  las  venas  yugulares  y  hemorroidales. 

¿Qué  le  duele  á  usted  don  AbamÜo  T  Is  fie- 
gnntó  este  facultativo. 

—1.a  cabeza,  contestó. don  Abundio. 

—  ¿No  decía  yo?  añadid  el  primero;  el  nal  es- 
tá en  el  tendón  de  Aqviles.  JUeego  volvió  á  pR^ 
gentar:  ¿Tiene usted  apetite? 


—  Sí  señor,  me  comería  un  caballo  en  adobo. 

—  t Hola 9  hola!  dijo  el  médico  tom'indole  el 
Nilao;  eato  me  afirma  mas  y  mas  en  que  todo 
i!  mal  está  en  el  tendón  de  Aquiles. 

Loa  demás  estaban  mny  divergentes  y  poco  se- 
piros  en  sa  opinión.  Asi  es  qne  en  los  medica- 
nentoa  que  se  Te  recetaron  se  echa  de  rer  la 
naclitnd  matemática  de  la  ciencia  de  Hipócra- 
tes. Uno  mandó  friegas  en  el  pvlmon ,  otro  rece- 
ló nabos  gallegos  cocidos  con  leche  amerengada 
y  pimientos  verdes;  otro  foé  de  parecer  que  se 
le  dieran  baños  en  agna  hirtiendo ,  j  el  mas  en- 
tendido de  todos  ordenó  qne  de  dos  en  dos  ho- 
ras lomara  el  enfermo  cnatro  docenas  de  sandías 
tn  pildoras.  Nosotros  por  no  disgustar  á  ningvn 
ilienliatíYo,  le  hemos  aplicado  todos  estos  reme- 
dios, 7  efectivamente  don  Abundio  signe  mas 
aliviado.  Los  médicos  atribuyen  la  mejoría  á  las 
sandías  enteras  que  se  traga  en  pildoras  el  en  - 
fermo,  y  tenemos  entendido  qne  se  trata  de  dar 
una  obra  á  luz  probando  la  escelencia  de  las  san- 
dias sobre  el  método  homeopático ,  como  soee- 
dié  en  cierta  ocasión  con  el  cáñamo  que  por  si 
ustedes  no  lo  saben  se  lo  voy  á  contar. 

«Escribió  un  amigo  á  otro  que  no  le  había  vis- 
to en  veinte  años,  dleiéndote:  querido  Fulano: 
hace  cuatro  dias  que  me  caí  en  un  barranco  y 
merompi  una  pierna;  pero  gradas  á  un  par  de 
libras  de  cáñamo  que  me  aplicaron ,  se  me  curó 
en  menos  de  media  hora.  Tú  qne  eres  médico 
conocerás  mejor  que  yo  las  virtudes  del  cá- 
ñamo.» 

£1  u^édico  empezó  á  escribir  y  publicar  una 
obra  en  que  probaba  la  viHud  del  cáñamo  en  los 
golpes  contundentes ;  la  facilidad  en  que  el  jugo 
cañamoso  unía  los  huesos  rotos ,  y  otras  cosas 
por  el  estilo,  hasta  completar  doce  tomos  en  4.* 
de  IliOO páginas  cada  uno. 'Y  cuando  acabóla 
publicación  de  la  obra  que  iba  apoyada  en  el  ca- 
to práctico  que  le  habia  comunicado  su  amigo, 
recibió  una  carta'  de  este  que  decía  después  de 
los  cumplimientos  de  costuml/re:  «sabrás,  para 
que  no  te  mortifique,  el  liusílis  de  mi  carta  an- 
terior. To  perdf  una  pierna  en  la  guerra  y  me 
compré  otra  de  pato ,  esta  e^  la  que  se  me  rom- 
pió en  la  caída  del  barranco,  y  qne,  merced  á 
una  cnerda  de  cáñamo  bien  apretada ,  quedó  tan 
útil  comeantes.  Eepifo  que  haga  esta  aclaración 
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para  que  no  te  rompas  los  sesos  ep  averiguar  las 
virtudes  del  cánamo.» 

Consideren  ustedes  cómo  se  quedarla  el  mé- 
dico después  de  haber  escrito  tanto.  Dios  quiera 
que  no  empleen  el  tiempo  tan  infrnctuasamente 
los  que  escriban  el  tratado  sobre  las  sandías, 
aunque  también  le  hayan  probado  á  don  Abun- 
dio. Bl  qne  se  las  recetó  le  hizo  ayer  una  visita  y 
halló  al  enfermo  enteramente  cambiado;  antes 
tenia  ganas  de  comer,  y  ahora  no  las  tiene,  an- 
tes le  dolia  la  cabeza,  y  ahora  no  le  duele;  pero 
el  médico  sin  embargo  insiste  en  que  el  mal  de 
don  Abundio  está  en  el  tendón  de  Aquiles. 

Hoy  se  hhlla  mucho  mejor  don  Abundio;  está 
todo  el  dia  entretenido  en  leer  la  siguiente  fié- 
cima  en  estilo  ramplón  que  yo  le  remití  el  dia  de 
su  santo. 

A  DON  ABUNDIO  ESTOFADO 

EN   SUS   días. 

Que  me  crea  6  no  me  crea , 
me  causa  melancolías 
verle  recibir  sus  dias 
sin  la  salud  que  desea. 
Quiera  el  cielo  qne  los  vea 
otro  año  sin  tanto  afán  , 
mas  terne  que  un  mostagán, 
siendo  de  su  bien  testigo 
el  mas  franco  y  fiel  amigo 
qne  besa  su  mano.  — Juan 

Martinbz  Villergas. 


UNA  MÜGER  MILAGROSA. 


conrro  nu  tima. 


L 


En  un  logar  de  Castilla 
que  el  Duero  en  su  curso  baña, 
( tanto  me  da  decir  Duero, 
como  Pisuerga  ó  Adajá ) 

Casóse  Juana  con  Juan , 
y  la  consecuencia  es  clara ; 
esto  equivale  á  decir 
que  Juan  se  caso  con  Juana. 
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Era  Joana  ana  nrager, 
j  esto  es  Yerdad  demostrada, 
que  si  ella  moger  no  fuera, 
cop  hombre  no  se  casara. 

Era,  pues,  ana  moger 
la  st^ncilla  r^istellana. 
hermosa  como  una  rosa 
y  dócil  como  una  malva. 

Era  Juan  un  labrador 
de  condición  revesada, 
mas  malo  que  andar  á  pié , 
mas  feo  que  una  mortaja. 

Como  si  la  pobre  moza 
Uviera  telas  de  araña , 
siempre  andaba  el  sanio  fresno 
sacudiendo  sus  espaldas. 

Y  gracias  que  él  iba  al  campo 
á  cuidar  de  su  labranza, 
desde  qne  se  asoma  Febo 
hasta  que  Fcbo  se  escapa. 

T  así  la  Juana  vivia 
mientras  Juan  no  estaba  en  casa ; 
que  estando,  andaba  el  garrote 
por  quítame  allá  esas  pajas. 

Jamás  comía  el  tal  Juan, 
que  por  Dios  no  era  Juan  Lanas , 
carne,  pan,  perdiz,  conejo, 
pollo,  frutas,  ni  ensaladas. 

Aficionado  á  lo  blanco 
rico  vino  de  la  Nava , 
solo  sardinas  comía 
por  tarde,  noche  y  mañana. 

Lo  imposible  era  acertar 
si  darlas  fritas  ó  asadas , 
porque  estando  asadas  i  palo  I 
y  estando  fritas  ]  estaca  1 

Venia  el  hombre  del  campo 
de  armar  camorra  con  ganas. 
—Muchacha,  ¿qué  hay  que  cenar? 
—Sardinas  ¿qué  quieres  que  haya? 
—¿Cómo  me  las  has  compuesto? 
—Cocidas,  con  mucha  salsa. 
—Hoy  se  me  antojaban  fritas; 
maldita  sea  tu  casta. 

Y  aquí,  cual  si  su  muger 
criara  telas  de  araña, 
la  cruzaba  el  santo  fresno 
sobre  sus  pobres  espaldas. 


Ibaae  al  campo  ^tro  día, 
la  Juana  se  e.on;solaba , 
y  Juan  volvía  ^  la  tarde 
bramando  como  ana-  vaca. 

■  •   * 

-*  i  Muchacha  I  ¿qué  bay  que  cenaír? 
^Sardinas  fritas.. 

,     7-I.Q;iéinfamia! 
— ¿Pues  no  las  querías  fritas? 
—Hoy  las  ^ierp  escab^hadas. 

Y  aquí ,  coal  si  sa  muger 
criara  talas  de  «raña., .     . 
la  cruzaba  el  santo  Creano 
sobre  «as tiernas. espaldas-. .  . 

Y  otra  vez  el  sol  venia».. 

y  otra  vez  Juan  se  marchaba, 

y  otra  vez  ei^pl  huyendo, 

Juan  se  volvja  á  su  casa- 

— I  Muchacha  1  ¿q^ié  hay  que  cenar? 

—Sardinas. 

—Eso  me  agrada. 
—¿Y  cómo  las  haa  coijppajesto? 
—Escabechadas*     .  , 

—4  Oh  rabia ! 
—Pues  ayer,,no  lasquéTias? 
— ^Hoy  se  me  antojfiii  asadas. 

Y  aquí  coa  rencor  profundo 
andaba  oirá  vez  la  vara, 
sobre  si  han  de  ser  cocidas  , 
6  fritas,  6  escabechadaa* 

:  U.    ,     . 

Era  de  Juana  vecina 
una  vieja  en4emoiMa4a , 
según  la  fama ,  hechicc^ra,  • 

ybrujasegiinlas  tratas-* 
A  la  cual  pidió .  UD  consejo 

la  desventurada  Juana 

para  agradar  al  marido  ,  •     .  . 

que  tanto  la  maltrataba.    .  ,, 
Paróse  un  poco  la  b/cuja , 

y  después  4el>re ve  pausa., 

á  Juana  le  dijo  en  estas 

ó  semejantes  palabra^ ; . 
«Si  quieres  que  p^or  Jba  cea^ 

no  te  zurre  U  badf  na , 

pónselas  de  varios  modos^ 

y  asi  la  boca  le,  tapas.» 
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Tama  If  Joaní  el  «aa^^o^ 
volvió  Joan  de  9a  i(^rii4d» 
s«Bo<io  mu  qoe  otros  días , 
y  d¡io  con  mala  cara. 
—  iMuchacbal  ¿qué  hay  que  cenar? 
^Sardioaa  eacabecbadas. 
-7  Yo  las  quería  cocidas. 
-*  También  laabaj,un  eaobaaa. 
— Paes  también  las  quiero,  fritas. 
—Pues  también  fritas  las  hallas. 
— AMdas  también  las  quiero, 
—También  lap»  tienes  asadas. 
—Tnmbian  las  quisiera  crudas, 
— Al|í  Ueni^s  una  banasta. 
-•-Bendita  seas  muger , 
por  boy  estás  perdonada.— 
Y  en  pax  cenaran  los  dos, 
nakbos  á  Dios  dando  gracias. 

Salid  el  maride  al  corral » 
y  viendo  U  noche  clara , 
ne  le  antojó  aquella  noche 
saciar  al  corral  la  cama. 

Jluana,  temiendo  el  garrote, 
(íd[>edeeidsia  tardanaa, 
y  teana  j  Jnan  se  acostaron 
eonAentoa  como  una  paaeua. 

(Oraoias.á  Diosl  dijo  Jnan, 
i  Qoé  noche  tan  estrellada  1 
Aqaino  hay  pulgas  infames 
%ue  me  piquen  las  entrañas. 

Mis  lectores  habrán  visto 
una  eape^e  de  caUada 
de  amontonadas  estrellas, 
que  VtolXóclaa  se  llama. 

fin  esto  paróse  Juan, 
y  dijo  con  roñaba  calma  : 
1  Mager  1  ¿qné  aendero  es  ese 
de  claridad  tan  estrena? 
—El  camino  de  Santiago , 
dijo  al  momento  la  Juana, 
por  donde  marchan  á  Roma 
los  peregrinos  de  España. 
I  Demonio  I  dijo  el  marido 
dando  un  salto  de  la  cama , 
i  dices  que  van  peregrinos? 
Y  si  cae  nno  y  nos  matat 


¿  Por  qué  la  cama  aneaste?  . 
¡Maldita  sea  til  casta !  - 

Y  esto  diciendo  el  marido 
tomó  con  furor  la  vara ; 

Y  cua)  si  aquella  infelix 
criara  telas  de  alafia , 

le  cruzó  el  fresno  nudoso 
sobre  sus  tiernas  espaldas. 

111. 

Vino  el  sol ,  marchóse  Juan , 
y  otra  vez  volvió  la  Juana 
á  consultar  con  ia  bruja 
cómo  aliviar  sus  desgracias. 

La  bruja,  dando  descanso 
sobre  la  mano  á  la  barba» 
discurrió  el  medio  mejor 
de  escarmentar  á  aquel  maula. 

Y  calculando  este  medio 
tras  una  ligera  patisa , 

á  Juana  la. dijo  en  e^s 
ó  semejantes  palabras : 

«Esta  noche  le  esperamos 
tres  vecinas coo  estacas, 
cada  cual  tras  de  una  puerta 
escondidas  en  tu  casa. 

Procuras  que  se  incomede , 
le  replicas  descarada  « 
y,  cuando  vaya  á  zurrarte, 
di  gritando:  ¡que  me  mata  ! 
I  Válganme  las  tres  Marías  t 

Y  entonces  desaforadas 
salimos  con  los  garrotes 
y  le  rompemos  el  alma. » 

Aceptó  Juana  el  consejo : 
volvió  el  marido  con  ganas 
de  sacudirla  las  pulgas 
como  en  las  noches  pasadas. 

—  ¡Muchacha  l  ¿qu6  hay  de  cenar? 

—  Hoy  no  he  preparado  nada. 

—  ¿Cómo  que  nada ,  bribena? 
)  Ya  verás  lo  que  te  pasa  t 

Tomó  la  vara  de  fresno 

hecho  de  cólera  un  ascua, 

y  empezó  á  darla  tan  firme 

como  quien  sacude  lana. 

65 
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EnloDee«.  Jnaos  llorando, 
clamó  al  cielo  arrodillada : 
\  válganme  las  iré»  Marías  I 
ique  me  malan  I  { qae  rae  matan ! 

Y  ent  oncea  la:i  brujas  ires 
salieron  con  sus  esiacas, 
y  pim  t  I  pam  I  le  calenlaron 
para  uuas  cuanlas  semanas. 

Cayó  el  buen  Juan  sin  sentido: 
huyeron  de  alU  las  magas; 
y  Juana  empezó  &  llorar 
arrepeniida  de  lástima. 

Volvió  en  sí  Juan ,  y  advirtíendo 
que  Juaoa  le  acariciaba, 
la  dijo:  | ten  compasión! 
perdona  muger  mis  faltas. 

Ya  no  volveré  á  ofenderte; 
pues  conozco  que  eres  santa, 
y  por  tu  bondad  divina 
te  doy ,  querida ,  mil  gracias. 

Pues  si ,  en  vez  de  tres  Mariai 
que  me  han  roto  las  espaldas, 
llamas  las  once  mil  vírgenes 9 
I  Jesús!...  la  unción  no  me  alcanza. 

Mugares,  si  alguna  vez 
os  sucede  lo  que  á  Juana , 
obrad  con  vuestros  maridos 
los  milagros  de  esta  santa. 

Joan  Martínez  Villrrgas. 


LA  GASTRDNOIIA  Y  LA  LITERATURA. 


En  una  época  que  se  llama  de  progreso,  y 
cuando  tantos  adelantos  se  han  hecho  en  la  ma- 
yot  parte  de  las  ciencias,  es  imperdonable  que 
se  haya  desatendido  el  estudio  de  la  mas  útil ,  sa- 
na y  provechosa  acaso  de  todas. 

La  gaatronomía ,  objeto  sencillo  y  encantador 
ofrece  en  sí  tan  agradables  materias  que  ver ,  ^y 
tan  dttZcsf  principios  que  probar,  que  es  has- 
ta un  cargo  de  conciencia  el  que  no  se  los  pro- 
fundice. Y  no  hay  en  esto  eiageracion ;  pues  si 
el  hombre  de  lo  primero  que  debe  cuidar  es  de 
su  individuo,  y  la  gastronomía  proporciona  al 
dicho  individuo  nutrimentos  sanos  y  deliciosa- 


mente condi  mentidos,  en  lotáal  no  se  deterioca 
el  estómago,  en  vez  de  gutseies  mal  cocidos  j 
groseros,  con  lo  que  no'  solo  padece  eleaerpo  si- 
no hasta  el  espíritu  puro ,  claro  es ,  y  ^r  consi- 
guiente hay  lógica  en  aflrmar,  que  es  ao  cargo 
de  conciencia  el  desatender  la  ciencia  peregrina 
que  puede  proporcionarnos  mas  larga  ydoradem 
vida  en  tan  sabrosas  lecciones,  y  con  taa  «peti* 
tosos  egemplos. 

I  El  arte  de  cocina  decae  entre  nosotros  I   Pa- 
saron los  hermosos  tiempos  en  que  se  comis: 
(déjenme  los  lectores  concluir  el  periodo ,  pues 
ya  sé  que  en  el*  día  el  comer  es  también  no  ra- 
mo de  primera  necesidad ,  y  que  aun  los  cesan- 
tes y  esclaustrados  ^  que  por  el  gobierno  están 
dispensados  de  padecer  tan  raines  deseos,  ana 
esos,  cuando  no  tienea  Oim  cosa ,  cono  eo  el  día 
se  comen  las  u&as  ó  los  codos ,  si  se  los  alcan- 
zan.) Pero,  pasaron,  repito,  aquellos  deliciosas 
tiempos  en  que  se  comía  taa  desconsadameatc. 
Y  digo  descansadamente ,  porqae  no  eraa  caatra 
ó  seis  horas  las*  que  se  detllnabaa  al  ayradabk 
egercicio  de  menear  mandíbniaa  y  quijadas,  si- 
no que  eran  ijsaclras  dias  los  qde  duraban  alga- 
nos  convites;  y  apelo  de  e^ta  verdad  al  tesli« 
monio  de  Valerio  ilfa«tmo  y  de  Ciesrsia,  ó  tén- 
gaselos de  lo  contrario  por  caabosteros  dea  falioi 
es  decir,  grandes.  Pero  como  no  tieoc  gracia  que 
la  fama  de  tan  boanos  sefteres  padcaca »  i  Inca 
que  recordaré  á  los  lectores  Incrédulos  é  las  pa- 
labras de  aquella  gente  profsna ,  los  liaros  de  la 
Escritura  ^  y  veremos  entonces  qué  cristiano  vie- 
jo nos  lo  niega.  Pnes,  como  Iba  diciendo ,  sépase 
que  en  el   libro  de  Ester  se  cuenta  de  nn  tal 
Asnero ,  que  debió  ser  un  rey  de  tomo  7  Ums 
(cada  lector  se  descifrará  el  tomo  y  lomo  asa  an- 
tojo), lo  que  yo  quiero  decir  es  de  mochos  ha- 
mos, porque  era  espléndido  hasta  dejárselo  ée 
sobra ;  y  ahora  veo  que  una  comparsoioii  en  qat 
entra  la  palabra  (orno,  y  utfa  esplicacíon  en  qat 
empleo  la  palabra  butoo ,  son  muy  propias  de  co- 
cina, y  muy  del  caso  en  articulas  de  gastroao- 
mía.  Pues  sí,  amable  lector,  el  rey  Asaero,  qse 
dominó  desde  la  India  bástala  Etiopia ,  dio  aa 
espléndido  banquete  á  los  magnates  de  su  impe- 
rio que  duró  ciento  veinte -diast  y  en  seguida 
dispuso  otro  convite  para  el  pueMo  qoa  doró  sie- 
te días,  y  en  el  cual  el  serTicio  de  la  vagilla  era 


Bida  menos  q^edepUt«,y  las  eopia  de  oro. 
Aiiaelios  eran  otros  tiem^ps,  voelYo  á  decir ;  va- 
yin  koj  4  poner  copius  4e  .pleU  ni  vssitos  de 
oro^  coando  los  mosos  de  café  se  ten  y  se  desean 
/rannesftro  ndeleotsdo  siglo  psra.qne  no  lescer* 
ceq^D  las  cucl^rtllsat  de  estaño  ó  los  axnoe reren 
de  pelUe  dd  café.  Pero  no  divegnemos ;  reco- 
miendo 4  los  eficlonados  al  arte  gastronómico  la 
lectura  de  los  Tiajes  dO'Anacarsis»  pare  qoe  ae 
intenten  el  énin^con  las  animadas  deseripcio- 
nes  de.los  banquetes  de  Dinias « y  á  qne  recorren 
las  aniigaas  obras  de.i^erodoto^en  las  que  ba- 
ilarán proebas  convincentes  de  lo  que  ban  dege* 
neredo  Auestros  cocineros  ;•  nnestros  gastró- 
nomos. 

La  gastronomU  es  nn.ramo  de  Injo  ;  el  bom" 
bre  qne  sale  dotado  de  ese  especial  y  esqnisito 
paladar  qne  le  bace  encontrar  en  los  platos  (no 
seamos  materialistas ,  en  lo  que  contienen  los 
platos)  el  refinemi^tode  los  placeres,  ese  hom- 
bre seca  el  mas.  infeliz  de  los  mortales «  en  los 
siglos.de  decaimiento  en  que  yace  el  arte  cnli- 
Sfiria.  Cada  recuerdo  de  las  antiguas  orgiaa  se- 
rá para  so  corazón  ana  espina  mas  punzante  qne 
li  del. pez  espada  que  se, le  atravesará  de  medio 
á  medio.  ReeorcUra  i^ne  en  Esparta  y  en  Greta 
babia  comidas  públicas 9  costeadas  por  el  erario 
y  en  que  se  sacaba  el  vientre  de  mal  año,  cuan- 
do ,en  el  din  basta  la  gazoGa  que  se  repartía  á  la 
pnerta  de  loa  conventos  ba  dejado  de  repartirse, 
por  la  raf  OH  convincente  de  qoe  la  mayor  parte 
de  loa  conventos  ya  no  tienen  poertas,  y  esto  por 
1^  no  ^enos  clara  razón  de  qoe  ya  los  van  echan- 
dp  por  tierra.  ]locordará  aquellos  romanitos  que» 
para  00  ^slimarsej  comer,  conbolgnra,  lo  ba- 
eiai^.  sobre  mnllides  lechos ,  llegando  so  polcrl- 
tad  á  poner  sobre,  las  mesas  doseles  de  damasco 
paca  qne  po  tes  cayese  el  polvillo  del  tecbo ,  y  so 
sensoal  apetito  al  estremo  de  irse  poniendo  co- 
ronitas  de  floref ,  combinados  sus  aromas  y  per- 
fumes de  modo  que  los  olores  contribuyesen  ó  á 
retardar  los  efectos  desús  turcas  (vulgo  borra- 
cberas) ,  pues  está'  visto  que  se  dejaban  correr 
también  los  enligóos,  ó  á  animar  sus  sentidos 
escitándoles  á  iin[fúdico8  y  desordenados  deseos. 
lYayan  ustedes  viendo  qué  comparación  bey  con 
los  tiempos  que'slcanzamos  1  Recordará  el  baño 
qne  tomaban  los  sosodicbos  romanos  para  Ir 
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Iresqoitas  y  bien  dispoestos  al  cenáculo  ó  sala 
de  comer,  mejor  di cbo,  de  cenar.  Las  esencias 
qne  se  qoemaban  para  aromar  las  salas:  •  las 
aguas  olorosas  con  que  se  rociaban  los  asientos» 
y  basta  el  rato  de  lectora  con  qoe  se  entretenía 
álos  golosos  señores,  que  por  no  fatigarse  en 
discurrir  y  no  dar  desranso  á  sus  fances,  se  de- 
jaban  arrollar  con  amenas  y  entretenidas  biato-* 
rias,  á  las  qoe  formaban  un  bajo  sostenido  con 
el  martilleo  de  sns  dientes. 

Esto  me  bace  pensar  que  el  verdadero  refrán 
anliguo,  que  sogirió  sin  duda  al  célebre  Jovella- 
nos  su  Pan  y  toroe,  antes  seria  Pan  y  letrae^  Bien 
bizo  Juvellanos  en  sustituir  las  palabras.  El  pan 
y  las  letras,  aunque  el  pan  tiene  ronchas  migas 
dcsengeñéroonos  que  nos  las  hacen :  las  letras 
ban  nacido  para  perdidas,  puesto  que  en  maneé 
de  todos  andan ,  aonqoe  no  por  eso  bien  qoisias 
oí  mejor  paradas:  basta  no  bace  mochos  años 
ban  pasado  per  locos  ó  desocupados, .  qotzá  por- 
que ápérdides  se  dirigían,  los  que  teniamasla 
aprensión  de  que  el  escribir  era  una  ocopaclon 
como  otra  cualquiera ,  per  no  decir  mas  útil  qoe 
las  demás,  puesto  que  adelantadítos  estañamos 
si  no  hubiere  habido  Cicerones,  Fenelones,  Lí'» 
curgos  y  otros  de  su  caLaoay  que  aunque  sin  ofl- 

• 

cío  ni  beneñcio,  hubiesen  esplicado  cuantos  ofi- 
cios son  esplicables,  dando  á  su  pais  inmensos 
beneficios  en  la  ilustración,  conocinatenCos  y 
consejos  que  en  sus  libros  les  enseñaron.  Bn  el 
día  ya«mpiezan  los  artistas  á  formar  clase,  y  á 
considerarse  un  estado,  aunque  sin  posición;  y 
aqoi ,  lector  amigo,  consiste  el  ¡miüiSftn  la  po- 
sición: y  no  de  tercera  y  cuarta  como  de  bail»> 
sino  de  empleo  ú  ocupación  productiva,  de  no- 
do qoe  aonqoe  hayamos  adelantado  on  pasito  en 
punto  á  considerársenos  ya  ona  clase  de  hom- 
bres qoe  no  son  como  hasta  hace  poco,  ni  deso- 
cupados 9  ni  locos,  ni  mal  entretenidos ,  son' no 
hemos  conseguido  ona  posición  en  el  mondo^ 
por  cnanto  el  trabajo  no  es  como  un  pagaré  qoe 
representa  siempre  dinero  tangible. 

Algún  lector  se  preguntará  á  si  mismo :  ipero 
y  esta  nueva  digresión  á  qué  viene?  Pues  vienoá 
probar  que,  desde  que  han  desaparecido  los  ver- 
daderos gastrónomos  y  los  duchos  cocineros^  ím 
degenerado  también  el  amor  á  los  libros.  La  vi- 
da es  coila,  señores,  y  para  los  qoe  ban  nacido 
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con  una  iotenetoo  firme  j  decidida'  de  háeer  ea 
on  iodo  80  sáatisima  Yoluntid,  apeaas  hay  tienv^ 
po  eo  el  mundo  mas  que  para  divertirse  :  aan  á 
los*  que  lee  falten  los  medios  para  satísflicer  to^ 
dos  sos  caprichos  les  sobran  los  ánimos  para  de- 
searlo; de  modo  que  es  un  aiioma  constanle  que 
el  hombre  prefiere  siempre  dos  ñestas  á  un  do** 
mingo.  Supuesta  esta  innata  desidia,  los  anti- 
guos destinaron  las  horas  del  placer  para  el  es- 
tudio :  es  decir,  quisieron  que  lo  árido  de  la  en- 
señanza desapareciese  entre  lo  agradable  de  la 
distracción,  7  do  ahf  prorino  el  que  en  todas  sus 
comidas  habia  un  lector  que  recitaba  en  voz  al-* 
la  pasages  históricos ,  fabulosos  ó  morales.  De 
este  modo ,  como  todos  proearaban  tener  tiempo 
para  comer,  todos  le  tenían  para  instruirse.  Y 
hó  aquí  la  oportunidad  de  la  digresión  :  desde 
qut  los  gastrónomos  han  desterrado  los  lecto- 
res de  sos  mesas,  los  hombres  se  han  roelto  á 
encontrar  sin  tiempo  oportuno  para  calentarse 
los  cascos  con  un  libro,  de  modo  que  el  haber 
degenerado  los  gastrónomos,  sin  duda  porque 
han  desaparecido  aquellos  hábiles  cocineros,  es 
la  causa  de  la  decadencia  de  nuestra  literatu- 
ra. Me  parece  que  no  roy  descaminado.  Habia 
otra  venida  inmensa  para  los  escritores,  que 
asi  como  dice  on  refrán  :  «que  Á  buen  hambre 
no  hay  pan  malo»....  así  se  podía  inrentor  aho- 
ra on  nuevo  axioma  que  dijese  :  «que  á  buen  pea 
no  hay  libro  malo.»  Vean  ustedes  si  en  este  si-* 
glo  ea  que  se  escribe  tanto,  00  seria  una  ven« 
taja  para  muchos  la  seguridad  de  que  sos  obras 
se  ojearían  por  sus  lectores,  hallándose  á  la  me- 
sa, consolado  su  estómago  con  las  deliciosas 
viandas  j  en  tan  buena  disposición  para  dige- 
rirlas por  supuesto  las  obras ,  no  las  viandas, 
poes  estas  no  son  de  tan  difícil  digestión,  por 
pesadas  que  sean  como  algunas  de  aquellas. 
'  Lamentémonos,  pues,  con  que  haya  caidoen 
desuso  tan  provechosa  costumbre;  unamos  nues- 
tra voz  en  elogio  de  la  maravillosa  ciencia  de  la 
gastronomía :  acaso,  acaso  destinaremos  otro  ar- 
ticulo, si  el  público  no  mira  con  desden  nues- 
tras indicaciones,  á  entusiasmar  el  apocadb 
aliento  de  los  cocineros,  y  á  cscitar  el  desorden- 
nado  apetito  de  los  opulentos  señores.  También 
dirigimos  desde  ahora  nuestra  voz  á  nnestros 
escritoi^s  7  literatos.  La  cocina  es  un  grairde 


hbmilfó  en  el  que  {raéden  condimentarse  loa 
mas  sabrosos  principios,  no  hay  qne 
ñarlc,  pues,  porque  parezca  grosero  el 
Aristóteles ,  Platón,  Theofrastro,  Herodoto,  Ate- 
neo y  otros  mil  privilegiados  talentos  haUaraa 
de  la  cocina  con  encomio.  Ba,  pues,  90I0  Mta 
el  último  paso:  quizá  sea  este  el  medio  de  aca- 
bar de  dar  un  impulso  grande  á  naeslra  liier»» 
tora,  consolidando  de  una  vez  Sos  cimientas. 
Empecemos  pues  dando  el  ejemplo ,  7  eada  cntl 
en  su  doméstica  vivienda^  mientras  se  zampa  d 
humilde  puchero,  procure,  sí  es  que  tiene  dóra- 
lo y  si  no  hay  el  inconveniente  de  qne  esle  ig- 
nore el  uso  de  las  letras,  hacerle  leer,  j  para  en- 
tusiasmar al  mismo  fámulo,  llámele  con  eiaonH' 
bre  de  Ánaquóste  que  era  el  que  tenian  los  anti- 
guos lectores. 

Imitemos  á  Plinio  siquiera  en  bañamos  7  ea 
tener  gusto  en  que  nos  lean ;  hagámonos  eompa- 
rar  con  Ático,  quien,  según  el  testimonio,  7  na 
falso,  de  Gornelio  Nepote,  como  dicen  los  ninas 
de  la  escuela,  aseguraba  que  encontraba  eonci- 
nuamenlé  en  su  mesa  el  placer  del  espíritu  ret* 
nido  á  una  buena  comida.  Jactémonos  algaoa 
Tez  de  hacer  lo  que  el  emperador  Severo,  y  lea- 
mos como  él  á  nuestra  familia  mientras  come*, 
por  supuesto  teniendo  cuidado  de  habernos  lle- 
nado bien  antéala  andorguilla,  para  qne  nosa 
nos  vayan  los  ojos  mas  bien  que  al  libro  á  la  co- 
mida t  y  ojala  llegue  un  dia  en  que  se  baya  he- 
cho costumbre  tan  grata,  7  ceremonia  tan  obse* 
quiosa  y  agradable  la  lectura  durante  la  cosit- 
dd,  que  podamos  decir  cx^mo  Jovenal  para  iaci- 
tar  á  un  amigo  á  que  nos  acompañe  á  nnestta 
mesa:  dven  y  nos  leerán  los  versos  de  Horado 7 
de  Virgilio.»  Entonces  la  gastronomía  Tolverál 
ser  la  ciencia  mas  divina  de  lodits,  porqne  á  eili 
deberemos  el  aprecio  que  se  haga  de  nuestra  pa- 
co apreciada  literatura. 

GRKfioaio  RovBBO  LarraIÍaga. 


ODA 

I 

A    LOS   GORDOS. 


¿Seca  qiia  tktmfrM  eldeaodtdo  gofdo, 
criminal  por  so  llevn^j  sa  iadolettcia» 
á  la  TOS  del  lionor  persista  sordo 
siní  «asU^Bféel  fisco  la  iosoleaeia? 
¡Oh  gordos,  disperladl'nBOStroesiandsrie 
glorimo  tieso Bsldovísii  sa  mano, 
qae  es  mayor  qae  ana  mneairs  de  gnantsro. 
El  os  lo  euseñs  y  no  lo  ensena  en  reno; 
él  de  la  gloris  os  sbrirá  el  sendero : 
seguidle ,  hijos  del  Cid,  y  no  se  diga 
que  en  nuestrss  filss  se  sibergó  nn  villano 
qoe  ha  ieoido  mes  miedo  qife  barrigs. 

¿Aun  no  cesa  el  ronquido, 
evidenle  señsl  del  torpe  sueño  . 
en  que  os  habéis,  ó  miseros,  saraido? 
¿Por  qué  dormís,  6  gordos,  como  un  leño? 
I  Ay  I  de  cada  ventana 
de  vuestras  impertérritas  narices 
impetuoso  huracán  sale  bramando; 
I  dispertad ,  infelices  I 
ved  que  se  acerca  el  temerario  bando 
de  esos  hombres  de  hueso 

que  la  vent«ra  «nvMian  del  obesKK 
Si  dormidos  ooeeagen,  los  malvados  . 

ni  tendrán  compasión  de  los  pienadoá^ 

y  destruirán  qoiiás  en  soio  un  dw  - 

las  masculinas  OMárts  y  la  cria. 

Villergas ,  el  airox ,  vendrá  á  su  frente    . 
.  montadpen  un  rocín  de  hueso  poro, 

tan  enjuto ,  tan  flaco  como  un  diente ; 

y  en  un  lebrel  tan  seco  toiño  viejo, 
;  ^pi  liu^s  que  taladsan  el  pellejo, 

Urrabieta  vendrá,  yo  os  lo  aseguro. 

lAy  que  esta  turba  hambrienta 

con  nuestra  carne  ádlida  y  maeisa 
•  quisas  vestir  intenta 

su  desnuda  y  escuálida  osamenta ! 

Cual  seco  can  vendrá  Canseeo  seco, 

y  Prioeipa  mas  seco  que  Canseeo, 

acaudillando  un  numeroso^ enjambre,. 
'   na  tropel  infinito 

de  poetas  que  porgan  con  el  hambre 

el  eiidiirin  inaudito 
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y  la  obstinación  bárbara'  i  oh  maneilla! 
de  no  pertenecer  á  la  pandilla 
de  esos -sabios  oufotéi 
de  iraduetionti^  vttigo  tradnctores:         '  * 
Mil  poetas  vendrán  qoe  ni  de  rista 
conocieron  siqniers  á  seis  ni  cuatro 
de  los  inqnindores  del  teatro  y 
que  el  comité  componen  entendido  ' 

do  antes  de  haber  los  títulos  leído 
se  aprueban  ó  reprucban  las  comedias, 
solo  del  autor  viendo  el  apellido. 
Tesostan  sabios  hombres, 
esos  tan  Justos  jueces, 
que  las  obras  condenan  por  los  nombres, 

■ 

yo  silbados  les  vi  mas  de  seis  veces 

en  piezas  que  á  la  escena  presentaron,      ^ 

y  que  á  fuer  de  imparciales  ellos  mismos 

con  elogios  sin  fin  laá  ensaharon. 

También  viudas  vendrán  y  retirados, 

y  monjas,  y  cesantes, 

y  también  esclaustrados , 

á  guisade  esqueletos  ambulantes. 

Devorarnos  quisieran , 

pero  no  los  temáis,  son  impotentes ; 

vengan,  no  se  lo  impido, 

tanto  tiempo  hace  yá  que  no  han  comido , 

qoe  olvidaron  el  uso  de  los  dientes. 

Acaso,  y  sin  acaso, 

pues  son  ilrtos  follones, 

se  escurtran  por  estrechos  calle}oiie8, 

por  do  saben  que  el  pasó  '    ' 

nos  vedan  nuestros  anchos  barrigones. 

De  acecho  en  las  esquinas  estaremos , 

y  I  ay  del  hueso  que  salga  1 

no  habrá  santo  ni  diablo  que  le  valga. 

Gordos  somos  y  elimos  y  seremos, 

gordos  vivimos,  gordos  moriremos. 

Juremos  esterminio  al  bacalao ; 
y  no  se  lleve  el  viento 

nuestro  santo  y  solemne  juramento 

^¿Hay  uno  que  no  jurat  ¡es  Wenceslao  f 
Sí ,  Wenceslao  Aygnafs ;  ese  hombre  esfera 
qoe  en  otro  tiempo  batalló  con  brio 
al  pié  de  nuestra  espléndida  bandera; 
ese ,  que  en  sanguinario  desafio 
ileso  nuestro  honor  y  sin  mancilla 

arrancó  de  tas  garras  de  Zorrilla 

{horrible  defección!  hoy  del  contrario 
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notrír  inleoMi  las  ha^sosu  huestes^ 

que  forman  todas  jqntas  onoMrio^ 

y  contra  Baldoví  va  echando  pestes. 

La  baja  envidia  le  consomé  el  alma; 

la  reverenda. panza  de\  caudillo 

qae  hoy  de  los  .fiordos  acrecienta  el  brillo 

á  Ayguals  robó  la  pretendida  palma. 

Y  ahora  el  hombre-boU 

en  Vineros  torneado, 

el  hombre  redondeado 

qué  tanto  se  prestaba  á  carambolai  ' 

el  hombre  cuyo  rostro  no  se  viera  - 

en  ningún  punto  de  las  dos  CaslilIaSy 

sin  que  el  vulgo  digera  : 

«la  luna  se  ha  dejado  las  patillas , 

vígote  y  barba  entera:» 

el  hombre  en  fin  rollizo, 

cual  sabañón  híRchado   . 

y  colorado  roas  que  un  paoarizoi 

casi  se  cree  carcomida  momia 

desde  que  ha  visto  á  Baldoví  el  Inmenso  | 

cayo  volumen  nuestra  voz  encomia, 

y  á  quien  tribuía  nuestro  bando  incienso. 

Por  fortuna  traidores 

no  hubo  siquiera  dos;  hallar  no  pudo 

la  conducta  de  Ayguals  imitadores. 

|0h!  nunca  i  nuestros  votos  faltaromos, 

gordos,  y  venceremos; 

y  si  es  el  bando  flaco  teistarudo.; 

mil  flacos  morirán,...  de  ua  esloroado,     . 

A  ti,  gran  Baldoyi,  te  hs  reservado 
el  cielo  la  alta  hazaOa 
de  hacer  triunfar  los  gordas  en  £spaña. 
¡Salud,  héroe  preñado, 
,  en  cuyo  osemo y. cavernosa  ombligo , 
si  otro  diluvio  universal  viniera ,  , 

hallar  podría  toda  raza  abrigol 
Nunca  suelte  tu  mano  esta  bandera 
que  el  egércilo  gordo  te  confia, 
hombre-generación,  hombre  universo; 
y  adquiriros  tal  gloria )   . 
si  no  es  el  hado  á  tu  misión  adverso, 
que  los  elogios  todos  que  prodiga 
á  los  héroes  la  historia , 
consagrados  tan  solo  á  tu  memoria , 
darán  nombre  inmortal  á  tu  barriga. 

A.  RiitoT  Y  TovisutA. 


A  D.  ANTONIO  HilOT  T  FONTSttí. 


SONBTO. 

I  Otra  vez ,  Gobdo  ,  en  to  arrogancia  loca  , 
mostrándome  los  dientes  capia  el  mleo  y 
abres  soberbio  él  afilado  pico 
y  á  la  lid  tu  inaoleneiá  me  provoca ! 

I  Piedad ,  hombre  tonel  1  qae  aoaqna  c«al 
contra  ta  pesadez  me  petrifica, 
s^  que  me  has  de  aplastar:  sé  ifue  la 
me  mata...  tú  volámcii  me  sofoca. 


■ 


■  ■*ii 


Si  antes  -obeso  fui  y  ora  estoy  flaco, 
no  digas,  no,  qae  «n  defecciones  peco, 
pues  yo  jamás  tal  eonsecoeocia  saco. 

Que  si  quedé  cartoa  cual  vil  maoeco  , 
á  los  pesares  que  me  das  achaco 
mirarme  triste,  delgaducho  y  seco. 

Wenceslao  Atsual»  bb  Itto. 


ENFERMEDAD  DE  DON  ABUNDIO- 


Merced  á  las  pildorilasde  saiulfa  iba  nay  ali- 
viado, pero  ha  tenido  ajcr  on  contratiempo  qn 
puede  tener  fatales  consccuenoias.  Se  cayó  de 
cabeza  desde  un  cuarto  tercero ,  y  graoiaa  qae 
dio  en  una  piedra,  que  si  acierta  á  do  caerca 
mullido ,  se  rompe  la  crisma^  Se  pe ocedió  iacae» 
d latamente  á  hacerle  la  operación  do  I»  calaiali 
con  un  pniahaote ,  y  gracias  é  esta  y  á  ana  graa 
taza  de  solimán ,  se  le  aplacarte  los  dolores.  Bi 


abido  remiioD  da  niádkos,  y  han  cooyenido  en  i 
ararle  segaa  el  néiodo  homeopático  ^qae  tan- 
M  prodigios  haca  e«  loa  inflerooa.  La  receta  está 
ancebida  tn  aatos  térmíaoa:  cae  diaolverá  an 
añamoD  en  ona  botella  de  agua  cerno  de  dea 
aambres:  noa  gota  de  agua  de  esia  botella  ae 
chari  en  un  cántaro  de  agua  como  de  dos  arro- 
las  y  se  revolverá  todo  lo  posible ;  después  se 
acara  una  gota  de  dicho  cántaro  j  se  echará  eu 
ma  gran  tinaja  llena  da  agoi ,  y  del  agoa  de  es* 
a  tinaiaae  lo  dará  al  enfermo  ana  caeharadila 
le  cuatro  gotaa  de  dos  en  dos  anaaes',  cuidando 
10  equivocarse  en  el  tiempo  ni  en  la  cantidad, 
porque  eotoocea  corre  muebisimo  peligro.» 

Después  de  esto  pensamos  que  teme  onos  ba- 
iosde  mar  en  el  ealanqua  del  Retiro,  para  cuyo 
viaga  ae  la  ha  señalado  al  aigulente  Itinerario: 
Dial.*  Por  Mondonedo  á  Lérida;  y  dormirá  en 
Kontevideo.  Dia  2.*  lata  de  Santa  Elena,  Belas- 
toain ,  Garabancbei  y  Nápotea;  volverá  á  dormir 
ea  Montevideo.  Dia  $.•  Correrá  los  ¿atados  Pon- 
tificios, golfo  de  las  Yeguaa^  toda  el  Asia  y  par- 
te de  Betaosoa;  volverá  á  dormirá  Montevideo. 
T K.*  vúltimo  dia.  Moscou,  Getafe,  Montevideo, 
y  segAá  en  dirección  aiampre  del  polo  Antarti- 
co hasta  llegar  á  la  puerta  de  Atocha ,  desde  la 
cual  ae  puede  poner  en  poeoa  maaea  da.  navega- 
ción aereoatática  an  el  Retiro. 

Le  acompañará  en  esta  viaga  don  Antonio  Ri- 
bot  y  Fontaeaé. 


EPIGRAMA. 

Modas  y  tragés  eat ranos 
con  insofrible  Imprudencia 
ostentaba  doíía  Meneia , 
muger  entrada  ya  en  años. 

«¡  Para  qué  tanto  te  polas 
(dijo  su  esposo  con  qneja), 
si,  estando  ya  en  Villa^vieja', 
has  de  llegar  prootoá  NuleaUI  (i)» 

J.  B.  Baldoyí. 


(1)  Estas  dos  poblaciones  de  La  provincia  de 
Castellón,  distan  entre  sí  un  cuarto  de  hora  es- 
casa. 
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Cámara ,  juya  d'  aqoi 
ó  le  espavllo  este  tedio  I 
— Joan ,  yo  no  te  temo  á  ti , 
que  para  venserme  á  mi 
ncsesito  un  Juan  y  medio, 
— Caya,  que  de  ira  me  frío, 
y  me  vienen  unas  ganas! 
—Zonicbe  t  que  ya  mi  brio... 
no  te  samboyó  en  el  rio... 
por  no  espantar  á  las  ranas  I 
— Menos  palique,  güen  majo, 
y  oiga  la  que  aquí  me  trajo : 
por  no  faltar  á  la  ley, 
hoy  mesmo  a  servir  at  rey 
entre  peniyas  me  najo. 

T  es  natural ,  pues  eatoy 
enamorao  é  Pepiya, 
que  la  iga  que  me  voy , 
pa  que  puéa  aaber  hoy 
que  au  gaché  ae  las  guiya.   ' 

Juan,  que  sin  ser  caballero 
de  generoao  ae  precia, 
dejó  paso  á  au  rival 
que  Bt  puso  á  hablar  con  Pcpa^ 
Es  Sacabuches  un  teme 
criado  en  la  Macarena , 
que  de  un  solo  puneíaio  ' 
pona  aun  hombre  en  las •  estrellas. 
Enamorado  hace  tiempo 
de  Pepilla  Corta-lenguas, 
no  hay  dia  que  por  su  causa 
veinte  trifulca 8  no  tenga.      •. 
Y  es  Juan  un  majo  de  aquellos 
qae  les  da  por  la  tremenda ; 
aunque  algo  bocón,  valiente,  'f 
y  valiente  con  prudencia. 
Quiere  á  Pepilla ,  y  au  amor 
paga  con  desprecios  ella ; 
y  si  no  por  ser  mal  moao , 
por  cansado  lo  desprecia ; 
pero  él  siempre  erre  que  erre 
que  ha  de  quererla  á  la  fuerza , 
y  á  bien  que  no  es  el  primero 
que  en  igual  caso  se  encuentra. 


sao 


El  Mb«i|ae8u,  rival.  • 
Sacabuches  la  camela  y 
y  jamás  se  tropezaron 
sin  armar  una  pendencia* 
El  novio  parle  aquel  día 
á  los  campos  de  la  guerra , 
mientras  libre  á  su  contrario 
de  amor  el  campo  le  deja. 

Seis  6  siete  anos  pasaron  t 
y  nadie  á  saber  acierta 
del  valiente  Sacabuebes 
sí  rnuerio  d  vivo  se  eacueolr«i 
sin  embargo  que  por  muerU 
algunas  gentes  le  reittt  i 
pues  un  dia  casual  meóle 
leyeron  en  la  Gaceta, 
que  todo  so  regimiento 
pereció  en  una  refriega, 
y  sin  pasar  á  cuchillo 
solo  escapó  la  bandera. 
Pepa ,  su  flMiger  futura » 
lloró  Au  muerte  al  saberla» 
roas  se  consoló  bien  pronto , 
que  el  bien  ó  el  mal  pronto  vuelan. 
Pepa  con  Juan  desdeñosa « 
y  Juan  querfenilo  á  la  Pfpa, 
ella  haciéndole  desprecios, 
y  él  SMSpiraBdo  por  ella. 
Pero  al  cabo  con  el  llampo 
fué  amanaaodo  aqoeUa  fiera , 
que  una  gota ,  y  oirá  y  otra 
al  fin  taladran  la  piedra, 
y  el  alma  de  ona  roager 
no  es  ningún  eaeho  de  suela ; 
siempre  al  fuego  del  amor 
fué  su  corazón  de  cera. 
Si  he  de  decir  la  verdad « 
yo  no  me  estreno  de  verla 
tan  mudada ,  pues  la  chica 
no  nació  para  doneella. 

Juan  es  propietario,  tiene 
dos  villas  y  una  taberna , 
y  esto ,  si  toma  moger, 
le  dá  para  mantenerla. 
Al  cabo  se  contrataron , 
tienen  la  boda  dispuesta , 
y  aunque  en  domingo  se  casan , 


ya  el  sábada  la  eelabran , 
qua  de  asta  moda  ae  gaia 
de  «vlsperaay  completas^. 
Balin  lodos  sas  parienaea 
al  rededor  de  una  mesa 
con  la  cañiíB  en  la  mano 
cantando  qna  ae  las  pelan ; 
y  no  es  estreno  que  trinquen 
aunque  baya  poca  manada, 
pnea  «atan  con  menoa  fondos 
qoa  hoy  un  nrfniatro  de  Haeiasda ; 
ni  estrailo  qne  ae  emborrachan  , 
porque  ea  uso  de  la  tierra  • 
qoe  no  baya  boda  atn  vino 
ni  vino  ain  borrachera. 
Con  la  broma  no  reparan 
que  ae  halla  un  hombre  á  la  poerln, 
que  cual  mero  espectador 
está  mirando  la  ateena. 
£1  ono  grita :  «eompae  » 
entone  ósté  laa  playoras.» 
i      Otro:  «qne  bailen  el  vilo.» 
OtiH) :  «cantar  las  aanchegas.» 
y  en  esto  sale  una  vos 
alterada  y  descompuesta, 
de  mío  que  al  fatarle  el  pié 
fue  á  bnacar  loa  da  la  mean , 
y  dice:  «i cómo  cantar 
siií  una  mala  vlhuelat» 
«Pues  ir  uno,»  dicen  todoe  1 
«Gaba yeros,  voy  por  aya!» 
eselama ,  y  se  levantó 
el  borracho  con  preaieía. 
Al  ver  esto  aquel  truan 
qne  estaba  de  centinela , 
sacó  un  bulto  del  bolaHIo 
y  le  echó  aobre  la  mesa , 
huyendo  de  alli  mas  listo 
que  huye  del  galga  la  cierva. 
Al  desenvolver  el  bnHo 
todos  suspensos  se  quedan, 
pues  vieron  que  contenia 
de  cnernos  media  docena. 
Todos  de  aquella  aventura 
hablan  sobre  la  rareza  , 
menos  el  borracho  aquel 
que  iba  á  buscar  la  vihuela, 
y  apenas  salió  á  la  calle , 


ploíD  t  se  ca  jd  éé  cabMa. 

Sigae  la  b#oma  y  el  Tino 
7  la  danza  y  el  jaleu, 
mientras  en  la  calle  tocan 
sin  cesar  un  instrumento. 
Apenas  lo  escachan,  mandan 
entrar  sin  demora  á  nn  ciego, 
que  dio  mas  sones  al  aire 
que  daon  reló  descompaesto. 
En  tanto  los  concurrentes' 
resididos  déV  grave  pé$o\ 
ya  por  las  sillas  se  tamban 
6  ya  ruedan  por  los  suelos. 
Borracho 'el  notio  también 
le  VI  salir  de  un  (lellejo, 
y  hablando  con  la  Pepilla 
se  esplicaba  en  estos  términos  *. 
«Pepi ja,  ¿venimos  dóz 
ó  es  que  retumba  1  a  yóz?j> 
— Caya  Juan ,  que  estáá  borracho ! 
— Si  me  doblo  y  Totó  abrios , 
es  que/.l  por  verte  M'  áeádho;* 
•T«ayd  al'dar  an  traspMs' 
llamando  en  sir^ndaal'Sñefl^. 
Forqifé  refue'en  aa^eseensivn 
la  iguaWáilT'aas  delrechos,  • 
quierenf  qaé.  beba  también  '.     « , . 
y.qoe^  se  cmberraebv  al>  Ciego ; 
y  annqae  lo  hartaron  de  mosto 
at'ftn'UO  lo  coQslguievow<  <  > 
Á  la  bodega  por,  Tino   ' 

salen  en  tfopelifg«vbs', 
quedando  ormásle<r  salo 
coú'lntíñ  que  estaba  ^darmieMo. 
Oh  sorpreskí !  al  pobN  aa^a 
le  deíaiei:  múaieo  eii  .eneros^ 
y  no'Oilra&arlo,  leetofea,  <     • 
porque  el  ciego  ^  no  era  ciego. 
GanMando^'COD 61  sutopa  ' 
se  disfrazan  en  on  credo ,  ^ 
quizás. con  mas  ligereza 
que  hoy  se  oambta'Un  ministerio* 
El  puosto-  del  «OY-io  toma'     ■   ' 
y  al  noTio  pone-en  so  puesto. 
Apenas- ToifiíS  la  turba 
ignorante  del  evredo  y 
eqirifooadoa  emprendaos '  •    '  -  ' 
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con  luaa  a«,v|c|Uiia  amdo. . 

El  uno  Yieae  y  le  eoelga  > 
.  da  la  Mará,  un  «encerró ; 

otro ,  en  aa  ear«  infeliz  , 

le  planta  iin  cabo  de  sebo , 

y  de  este  modo  sv.boea 

les  sirye  de  eandeléco; 

y  en  fin  y  U  no? ía  atrevida     - 

le  adorna  con  les  seis  cuerkios 

que  aquel  truan  les  echó :  . 

Buen  f  egalo  á  un  casamtealo  I 

Temprano  adornas  su  sien  1    . 

Oh  novia;  qué  estás  haciendo  i 

Perdonadla^  pues  no  anpu 

que  aquel  era  sU  embeléao.  ;   - 

Mejor  lo:  aaeiíeee  que  otras 

que  á.atbiendas  M  pusieron. 

Siguiden  su  furor  la  broma    <- 

á  oscuras  quedaí^  luego , 

pues  las  luces  quo^tentan  .- 

ludes' de  tinieblas  ftieton 

qae:  el  mésico  disfrazado. 

las  apagaba  en  sileneio; 

Qné*  enemigos  de  las  luees 

bait  sido  nempie  I09  eie^^  t  *r 

Ta.raii^aenUí  habitación..  : 

el  mas  profunda  sileni^io » . 

y  solo  pofflos  roaquidoa  ,    •  • 

se  Monique  están  dp^miaM^ ; 

algunas  v^caatambiea  . '.f.    i 

entre  cortados  aeenios»  '        / 

algún  dulce  auapbrillo.  , 

viene  á  tUrbat ^el  soaiegOr 
.  iCttántaa  eqniva^aioneaJ    1. 

t  .  Qgé  quid  pro  quos  tan  buenos ! 

Lo  que  hace  el  vino ,  gran  Dios ! 

mas...  sigamos  con  el  coento. 

La  novia ,  yo  no  sé  cómo 

se  encoilkifó^i  su  lad(>  al  ciego , 

y  teniéndole  porTuan , 

como  todos  le  tuvieran 

f 

fné  á  hablarle  «pero  ,'t  oh ;  desgracia ! 
por  un  ésiráño  süéesd 
sospecha  que  aqaiél  no  es  Juai/'^ 
zas  t  y  lin  fósforo  encétldiéndol' 
I  wehcunHra  con; Sacabuches 
quo  fué  a«  novio  primero. 

Oh  crisis,  ó  suspensiaal    ■>  '       i 
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Oh  sorfyresa  del  manenló  I 
A  la  lai  despiertan  tódós^i-^  '  > 
menos  Joan  qné  está  en  el  saeílo. 
Los  nnos  le  hacen  la  eras , 
los  otres  se  Tan  huyendo , 
y  la  noTf  a  está  entre  tanto 
gozosa  con  el  éneaentro , 
que  á  Sacabuches  le  dió> 
palabra  de  casamiento , 
y  annqae  iba  á  casar  con  otr^ 
de  evitarlo  Ihsgó  á  tiempo. 
En  ésto  despierta  Juan , 
qoe  al  Terse  tanto  embeleco 
y  enterado  del  asunto' 
porq«ie  lo  escachó  ent're  saeSos, 
salta  pegando  nn  bufido' 
7  oomo  nn  rayo  saliendo. 
Pepa  al  salir  le  pregnnt»  '        . 
llena  d»  arrepentimiento-: 
A  onde  fas  tan  ajtimaó? 

—  «A  onde  tóy?  A  losinfierhosl 
Que  aunque  estaba  amodorrao 
bien  o{,  que  antes  de  casao 
me  posiste  ya  los  cuernos  t 
Me  najo  y  le  puerro  á  oñé  (1)* 
del  matrimonio  la  ciembra, 
y  como  el  otro  diré  t 
que  á  lo  ÍDéjor  me  queé. 
auB^ekderezao  sin  jembra. 
Tome  osté'stisarraeá» 
y  cuélgueselas  al  cueyo. 
O  es  suefio  é  Barrabas ,  •      ' 
ó  en  unamoché  tfo  mas 
juí  casao,  'rindo...  y  doneeyoK.. 
'       •      •  .       E.  A. --1843. 
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Tres  hijos  psrd.ió  Bartolo,.    . 
y  con  perder  á  los  tres^ 
no  falta  quiep.  dice ,  Inés , 
que  no  ha  pi$rdido  uno  solo. 

MmOKI  AtURW  Pbímcipb. 

■  li.  11       II  II ^.Éi^.ii    mili        — 

(1)    ASacabMhas. 


'Era  (rilHo  propenso    ' 
á  pensar,  mas  de  tal  mbdo» 
que  al  le  hablaban,  á  todo 
contestaba:  cPiense...  piensa..*» 

preguntó  un  quidcm  al  tal: 
«¿Que  eone  usted'?»<—  « FUmo».^^^ 
Y  el  otro  replieó .  cBs^, 
que  el  chico  es  un  animal.» 

TI  á  utt  pobre ,  y  es  lo  coman» 
de  calderilla  un  puñado, 
y  gritaba :  \  no.  he  sacado 
para  un  panecillo  auu  1 
.    Pues  que  A  no*  basta  ese  cobf0) 
dije ,  para  uh  pauMlHof 
Es  que  efsto,  repuso  el  pobre, 
es  para  eeharme  nri  euarlUh). 

Juega  I  las  damas  coustaata 
mi  vecino  don  José. 
Ayer  le  dije  «lah  tunante  I 
con  qué  ganas  coate  usté» 
y  él  respondió...  aay  «asante* 

Un  corUdar  me^^dió  grima 
llevando  carne  en  su  jaca. 
Yo  le  pregante  ¿ea  defaoaf 
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seiklaiida  á  toli»tiicymi, 
El  por  rizooes  qmt  callo 
diz  <|ae  al  raféalo  eateadió;     • 
picó  es|Hwla  y.  eaclaind , 
fija  lo  ve  oslé ,  es  eabaUo*n 

Joao  86  celiró  á  las  diez 
y  el^padra,  que  do  e^eobarde^ 
dijo  |infeliz.si  otra  vez 
Tienes  á  casa  Uta  tarde  I 

Oyó.  otra  noche  el  yiilaiiQ. 
las  doce  inegra  fpvliinal 
y  dijo:  aon  pnédo  ir  temptane^-^  < 
T  se  esperó  liasta  la  mía*  -    ' 

D  i  ó  eo.  los  toros  voces  gravea 
contra  un  apraodiz  Macario^ 
¡  Anda,  .pillo^  que-  bien  sabes 
chuparle  oo-daro  diario  1 

Y  uno  de  aquellos  atunes 
qae  entre  barreras  se  ven 
¡  bien  1  añadió  i  dice  bien*., 
diario  todos  Jlos  Inneal 

-      7UAH  ÜASTfirKK  YlLLltfáÓAS. 
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SONETO. 

Ese  demonche  de  solapa  y  concha 
que  echa  un  regüeldo  á  guisa  de  relincho , 
cuya  lengua  mordaz  es  como  un  pincho 
que  hiere,  raja,. despedaza  y  troncha... 

Ese  demonche  con  su  faz  rechoncha 
y  el  rosario  colgándole  del  cincho, 
que  se  engulle  en  la  mesa  cuanto  trincho 
y  es  mosquito  en  beber  y  en  hactf  roncha... 

Ese  demonche  del  abdomen  ancho ,    . 
que  sorbe  chocolate  como  ponche 
y  Ala  muger  agena  arroja  el  gancho^*. 

Quién  será  el  avestruz?  Que  beba  y  tronche ; 
pues  ya  que  al  buen  callar  le  Uanan  Sancho, 
no  diré  que  es  un  fraile  ese  demonche. 

WBNCtaLAO  AVGUÁtS  DV  IZCO. 


Yida^  ptes  ya  nos  eánsamos 
de  andar  uno  y  otp  juntos, 
tiempo  es  ya  de  que  riñamos 
y  en  el  punto  á  que  llegimos, 
vamos  riñendo  por  puntoBt 

(Miguel  de  U\$.  Santos  Alvares.  J 

¿TÚ  quietes  reñirt  Ifel  hechq. 
Busca  la  mortal  ^fuerida  • 
si  así  quedas  satiflf ocho;  • 
pero  es  menester  despecho 
para  reili'  con  la  vida. 

Quien  en  sus  años  mis  tiernbs  . 
á  su  joven  vida  tantas 
lanza  anatemsseternes, 
mas  que  Miguel  de  los  Sanios 
es  Miguel  de  los  infténMvs; 

To  la  raion  te  snpMeo «'  ■ 
de  las  qnisMrns  que  tratas;  :' 
mas  fáeilmoBte  lo  esplicor. 
bien  me  muestran  tua  brabati|8 
que  eso  es  jarabe  de  pico. 

Eso  es  hablar  de>la>'maré 
tQué  1  ¿  no  ha)r  nns  que  peteeer  V 
Te  defiendo  sin  casar  • 
aquel  adagio  Tolgar: 
«Bueno  ¿s  vivir'  pava  verj»  (i)« 

T  soy  la  mas  atrevida  • 
tenucion  de  San  Antonio ; 
ni  el  demonio  me  intimida^' 
pero  líbreme  el  demonio    - 
de  regaürar  cota  la  vida. 

¿Quién  de  la  ihaette se  alegra t 
Aunque  »e  Tea  en  un  potro 
ó  entre  nn  toro  y  ima  suegra    < 
sufriendo  la  pena  negra, 
no  he  de  dedr  como  el  otro : 

Ven  mu9rt$tan  escondida  f 
qu$  no  te  nenia  venir, 
porque  el  plaeer  de  mortr  '^ 
no  me  tome  é  dar  la  «kía>— 
pues  este  me  bace  teir. 

T  si  bey  en  el  orbe  algnno. 
que  sano  la  muerte  anhela , 
que  se  lo  diga  á  su  abuela     ' 


■**- 
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(i)   T  ¥er  por  no  pregantes 


sai 


ó  se  la  ciifi|(HVSi(A  Iriyno, 
que  lo  qae  es  acá  no  cnela. 

To  sufro  tragos  y  estragos , 
pon  biis«OfQtros>lialagDB( 
j  én'tan  teferibies  afanes 
(disipo  ,tfag0s  con  tragón , . 
7  mato  penas  con  panes* 

SE  preguntáis  ¿qué  tal  Ta? 
al  que  njfúrá  una  comidt,  .' . 
siempre  esta.  res]mesta  dá: 
«haciendo  estoy  per  la  Tida» 
que  la  muerte  ella  ven4cá* » 

¿To  la  muerte?  lejos ^  l^s^- 
que  la  :Yida  es  mi  Uasios* 
¿Reñirla?  conversaolott  9 
riñan  con  ella  los  viejos 
que  bien  regañones  son.  . 

A  li^  Yida:idol«trada9 
mi  numen  cantar  y  celebra  • 
con  lira  acorde  y  templada; 
aunque  eres  pi»r  lo  arnsarada,  . 
mas  que  de  ftembre ,  de  cnlebra«    i 

Y  aunque  tüy  vida  querida ,»    ;  > 
no  me  das  ratos  muy  buenos 

de  satisfacción  cujnplidfi^ 
te  quiero  ni  maa  ni  menos, 
como  se  quiere  á  la.  Yida.    . 

€i  llaga  el  óim  faul    ' 
en  q\ie  te  be  de  aborrecer  ; 
no  han  de  £iltaf  por  mi  mal 
un  ciri^ano,  un  puñal, 
nn  canal  ó  nna  mogeré 

Pero  antes  de  qae  tal  baga, 
signe  á  quien  te  adora  tfnida , 
pues  si  ttt  amor  me  con  viiia , 
aunque  el  rey  na  me- la  paga » 
quiero  tener  ancba  vida. 

No  me  idejes  desdiebado , 
que  no  soy  como  lo  ves. 
cual  la  bermosa  CoBonAno  y 
que  murhVel  año  pasado 
por  resucitar  despnes. 

Y  aqui  dof  fin,  Tato  á  briee^ 
que  ya  se  cansan  lasplomasw 
Adiós,  alma. de  los  do«;     < 
mas  no  por  eso  presumas  . 
^ne  doy  el  último  «  adiós. » 

Que  aonqnenMefNica*  eomplida 


la  gloria  no  ^saaaaia . 
deFlgaroylsproneeda,  - 
I  yíyc  Dios^  qae  cokno  paeda«- 
no  he  de  morirme  en  mi  iri4al 

Juan  Maetiioiz  Vitlnais. 


A  LOS  ETSÍAMOftADOS. 


Hay  infiolt^a  aiaores , 
mas  yo  no  diré  de  pronto 
cuál  de  ellos  esei  mas  tonto, 
ni  cuáles  son  h»  meíorea. 

Venga  mal  ó  venga  bien , 
ora  sean  pulcras  6  toscas, 
hay  amantes  papamoscaa 
que  adoran  á  cnantns  veo.  *  -r 

Y  en  amorosa  tontera 
de  todas  corriendo  en  pna, 
aunque  lo  pídan-porDioa- 
no  encontrarán  qnien  les  quien* 

Hay  amor  de  vanidad 
que  en  ei  corazón,  no  ^ntra,  • 
este  amor  siempre  se  encuentra 
de  sobra  en  la  sociedad. 

Yo  he  visto^o^asfbermosas 
,  de  faz  nacarada  y  pura , 
un  armiño  en  la  blancural 
una.patma  en  lo  graciosas; 

Pero  su  porte  seoeUlo 
no  halagó  la  vanidad 
del  que  busca  en  saciedad 
maa  que  la  belleza  el  brillo. 

Pues  el  menguado  que  oo 
seconmueve ásn  presencia, 
ved  con  cuanta  deferencia 
á  una  momia  se  arrimó.. 

^Y  mirad  con  qné  visages, 
sin  que  ella  lo  tome  á  puDa , 
para  alabarla  mas  bulla^ 
mete  que  cinco  carruages. 

1  Con  eaánta  necia  palabra 
ensalza  por  primorosos 
unos  labios,  escamosos 
que  son  lasimn  de-dabr«I 

Y  mas  que  tenga  los  ojos 
como  abiertos  á  punzón 


y  bucos  6  Mi  NttcttoD, 
7  los  pies  Kanibb9  ócojot, 

La  repetirá  8Íai)^«M9 
iMkrfla  «trvMTU  t\  oído , 
y  la  TC^tToréol  seMi^ 
con  ioandHaé  ternezas. 

Que  siltty^trige  <fiie  dUfirace 
eaalqv  ler  bimaiio  oapvltlio 
el  qii««iiM^  segm  bo  dfieboy 
con  esto  so  saiiafbce. 

T  coD  Ulqne  al  braco  adorne 
eüiiüai^  braialolo, 
satisfecbo  aai  él  pobrete    • 
DO  temáis  foeae  aboeborve. 

El  qae  annf  esf ,  á  mas  da  neeáo» 
es  hombro  alircoraioe,  • 
digno  por  ttkm  fiaoi» 
mas  ^»da<odio  de  desptreeio. 

Hay  amadores  marofales 
qoe  cnal  reMo  torbeHfao  • 
Yan  4^  amor  por  el  eamiiio 
sin  temor  nauta  á  sos  moles. 

Hacen  su  decllrncnm  - 
reetamenle  é  de  'recbetto , 
siempre  á%*pAf^j  poi^to 
sin  maldita  la  ai^rension. 

T  aanqne  amen  eon  frenesi, 
cnando  so  arenga  acab6, 
escncban  frescos  nn  no 
del  mismo  modo  qne  nn  sí. 
Los  mas  son  afartanados, 
porque  en  los  lances  de  amor 
salen  los  hombres  mejor 
cnanto  mas  desrergonrados. 

Amantes  bsy  temerosos 
qne  tiemblan  ante  sn  bella, 
y  van  siempre  detris  de  ella 
encogidas  y  medrosos , 

Sis  atreverse  á  mirsrla 
mas  qne  una  tes  de  soslayo, 
y  necesitan  eesayo 
á  solas,  antes  de  hablarla. 

Bl  qne  ama  por  eéte  estflo 
no  baHavá  correspondencia^ 
é  no  ser  qne  por  demencia 
enamore  á  mi  cocodrilo. 

¿Q«é  ha  de  pensar  enalqnier  dama 
del  aaaador  inocente 


<  •>  . >  I ' 


qne  está  diez  taras  enfravt» 
haciendo  eoflM>  que  ama? 

Qae  la  maestra  sos  deseos 
cnal  si  f aera  súrdo<*m«do 
con  un  fingido  eslornado^ 
tal  eaal  seña  ;  mil  paseos; 

Y  Toeltas  aqoi  y  allá, 
y  contorsiones  y  guiños, 
como  acostumbran  los  niños 

qoe  hacen  borla  á  ^u  papá  Y 

I  Triste  del  que  su  pasión 
muestra  de  noche  y  de  día 
á  prueba, de  pulmonía 
fijo  en  an  gaardficaaton !. 

Tras  de  perder  el  reposo 
en  SO/ amorosa  fatiga, . 
BO  faltaj^  quien  le^diga 
que  está^iempro.haciendo'eLoso. 

Qne  el  qiie á  enamorar  ^  nete 
de  la  suerte  que  diyulgo , 
se  espose  á  quO/  diga  el.  vulgo 
que  enamora  4  lo  4adeie« 

Este  es  am^  Javenil , 
sin  sustancia.*»  aaaor  dsfoiío» :  *  . 
y  pasará  sa  cariño 
como  las  auras  de  ibrtl:    . 

Hoy  amadores  babiecas 
qne  en  tono  de  la  enamoran , 
y  empalagan  y  encocoran 
con  sus  ridiculas  muecas. 

Estos  tales  de  la  escuela 
son  de  aquel  D.  AgapUo 
estenuado  y  meoudíto 
qne  figura  en  la  Maréela. 

Otros  hay.  nasa  tempestnoaos 
que  romdfilieof  se  llaman,* 
y  todos  los  que  asi  aman.  • 
son  amadores  Inrtososi 

Estos  amantes  románticos 
que  no  has  de  hablar  á  sus  damas 
mas  que  de  bocrorosos  dramas  * 
y  de  coplas  y  da  cánticos  ^ 

Con  esos  furias' poslizas 
y  esas  recias  maldíoioaes » 
que  mas  qne  ardientes  carho oes  • 
son  apagadas  cenizas, 

Maldigan  desde  hoy  su  bada, 
porque  el  siglo  ea  posHif o 
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7  piensa  mts  in  lo  fif o, 
coD  razoD ,  qae  en  lo  pinlade. 
Y  así  entre  tantos  amores^ 
si  á  juzgarlos  me  remontOy 
diré  qae  es  tonto,  mny  tonto, 
el  mejor  de  los  mejoras. 

Obróniko  Moran. 


ENFERMEDAD  DE  DON  ABUNDIO. 


Signe  perfectamente  con  el  sollnnn  y  los  baños 
en  agua  salmuera.  €omo  no  sabe  nadar  y  tiene 
miedo  de  ahogarse,  entra  en  el  agna  cofn  dos  re- 
]igas  atadas  en  los  pies;  de  snerte  que  16  único 
que  se  le  hunde  es  lá  cabeza^  Últimamente  ba  so- 
licitado que  se  le-  ate  una  vejiga  en  el  htieso  sa- 
cro para  no  perder  enteramente  la  respiración. 

Lo  cierto  es  que  coo  tal  riesgo 
su  mejoría  es  notoria 
7  presumimos  qoa  luego 
Tamos  á  eaniar  Tictoria. 


k  LA  MUERTE 


FANTASÍA. 

t^uye,  TisiOD  bonicida, 
*8i  no  me  quieres ,  amigo ; 
que  fiero  rencor  abrigo , 
y  por  Dios,  tengo  una  vida 
que  echar  á  refilr  contigo! 

El  qae  alzando  el  chafarote 
acá  en  tu  senda  resbala , 
cede  por  mas  que  alborote 
á  la  opresión  del  garrote 
ó  al  ímpetu  de  una  bala. 

Este  compás  es  tan  largo , 
que  mide  al  débil  y  al  fuerte ; 
y  por  Dios,  es-bien  amargo 
que  á  ti  nadie  te  dé  muerte 
teniendo  tantos  á  cargo. 

A  todo  Ticbo  «viviente 
desde  Adati  vas  persiguiendo*. 


siempre  cercenando  gente; 
siempre  i  traición  eagriniendo 
tu  cucbiUa  nnpanemente^ 

No  hay  hombres  grandes  ni  eUcw 
que  á  tu  clamor  ae  bagan  aordot; 
tú  has  podido  hacer  añioes 
á  los  flacos  7  á  lea  gordos , 
á  los  pobres  y  á  loa  ricos. 

No  hay  quien  pueda  faribnado 
alargar  de  vida  el.plaao: 
Newton,  el  aáblo profunda 
que  era  nias  grande  que  el  maáif 
cedió  al  poder  ile  tu  bransk 

Si  en  tu  destino  infernal 
el  diablo  no  tiene  parte, 
bien  puedes  vanagloriarle 
que  es  tu  poder  coloaal 
cuando  venció  á  nn  Bonapartt. 

Víctimas'son  ios  ieonei 
de  ese  poder  sin  segnodo, 
que  en  sus  horribles  fnnciooii 
hundió  mil  generaciones, 
y  hará  pavesas  el  mundo. 

I  Pues  bien  1 6i  no  bailas  tnbi)» 
y  haces  trisas  en.  tu  sana 
un  mundo  de  cada  taje  y 
levanta  la  vilgaadañ^, 
veremos  quién  es  mas  mijo. 

Contra  tu  existencia  iopia 
justo  es  boj  mi  frenesí t 
justa  la  cólera  mia; 
padres  7  amigos  perdí, 
todo  lo  que  mas  quería. 

No  he  deaechado  jamás 
de  encontrarte  la  esperanza; 
ponte  en  guardia  y  i  paso  atrás! 
veremos  f|uién  puede  mas, 
si  tu  encono  ó  mi  vengaua. 

¿Porqué  con  ceño  me  miras, 
cuando  enojado  me  tienes 
y  solo  rencor  me  inspirasf 
Mal  aconsejada  vienes 
á  cebar  en  mí  tus  iras. 

Corriendo  como  unosgaaa* 
uno  trasoí  otro  andamos; 
luchemos  como  eoemig  os 
hoy  que  al  fin  nos  eocoDiranas 
frente  á  frente  y  sin  tesü«oi»  . 


^7 


Qaiiá  fieMs-iMalaaie, 
.  confiada  en  los  hlaaanaa' 
de  ese  brazo  tan  f  attanta 
qne  kn  rolado ,  omnftpolenle  t 
maf'  turneados  corazones. 

Mas  tn  Auror  inseoMto 
debe  esta  ves  vaetlar , 
qae  ó  me  matas  ó  te  mato . 
porqne  has  venido  á  encontrar 
la  horma  de  tn-zapato. 

Si  á  otro»  hombres  iotimida » 
maertCf  tn  traidora  sana, 
leTanta  el  hierro  bomieida 
porque  es  mny  dnra  mi  fída. 
para  teme?  tn  guadaña. 
^  Poco  qniott  eres  aprecias 
cuando  no  vengas  la  injuria» 
mas...  son  mis  hraf ata». necias. 
Tal  tez  á  ni  me  deopreeiat 
como  desprecias  mi  furia; 

Hoye  por  Cristo  de  «qní, 
qne  esto]p  bufando  do  verte ; 
y  al  verte cof cade  mi, 
me  dan  tentaeionee^  mmerte , 
de  ensa|nr  tm  oficio  en  tf . 

Busca,  portn  bien  lo  digo» 
la  salvación  en  la  buida, 
qne  fiero  rencor  abrigo , 
7  por  Dios,  tengo  nna  vldn. 
capaz  de  refihr  contigo. 

JVAN  HARTINBZ  VlLLinOAS. 


EL  DESQUITE. 

Un  dia  de  primavera 
muj  cerca  de  aoochecer, 
bajaba  por  la  pradera 
cierta  niña  placentera 
corriendo  á  todo  cor ref  • 

Iba  la  bella  pastora  • 
con  un  cántaro  enta  maio » 
mas  hermosa  que  la  aurora 
cuando  las  campffias  dora 
con  su  esplendor  soberanía. 

Tan  seductor  sn  mkar 
y  su  cuerpo  tan  gentil , 


que  fuera  en  vano  buscar^ 
quien  la  pudiera  igualar  . .    .  . 
desde  el  Bbro  hasta  el  Geoil. 

Talle  esbelto,  pié  livian!Q , 
que  apenas  la  yerba  pisa, . 
lindo  semblante  africaQo , 
y  negro  cabello ,  ufano 
jugueteando  con  la  brisa; 

Siguiéndola  presuroso 
tras  ella  viene  nn  zagal, 
de  blanca  tez ,  cuerpo  airqso , 
joven,  alegre  y  hermoso^ 
y  con  labios,  de  coral. 

(Bella  parejaifémial 
dije  al  verlos-,  {vive  DiosI 
T  mientras  ella  corría , 
y  él  siguiéndola  seguia« 
fui  yo  siguiendo  4  los  dos. 

Bl  zagal  apretó  el.  paso;  .  ' 
la  niña  al  fin  se  cañad : 
y  como  era- campo  raso, 
ella  sentóse  al  acaso 
y  él  tras  ellaae  scttló. 

Bl  lamirahantasíado 
y  ansioso «e  le  acercaba;'    . 
y  ella  con  gesto  de  enfado 
tornaba  el  rostro  i  otro  lado, 
en  tanto  qne  se  apartaba.    • 

Bn  estado  tad  penoso 
pasaapn  un  largo  instante: 
él  contemplando  amoroso ;  : 
e11a:tórnando.  el  semblante      • 
con  ademan  euojoso  s 

El  cambiande  de  lugar     •  . 
por  acortar  la  distancia ,: 
j  ella  siguiendo  al  azar^-  :  /. ; 
con  esquivez  y  nrr<^ancía 
moviéndose  sin  ceaart    - 

Mas  atreriio  ei  doncel 
d  menos  tarca<  la  bella > 
crerié  Ib  conatanisia  en  £1 
mientras  que  aminora  eA  alia' 
basta  ponerse  é  DiveL 

Ligera  saltó  U  Qiñ« 
al  ver  que  ae  le  acercaba^ 
y  él  cual  ave  de  rapiña , 
asióse  de  la  basquina 
en  tanto  qne  asi  le  hablaba  r 
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-Gielb  Olio,  i  á  dónde  vas? 
'  I  Rara  pregunta  por  eierto  t 
¿No  yes  el  cántaro ,  Blas  T 
— Qué  quieres  decir ,  no  acierto, 
—Eres  un  tonto  j  no  mas. 

—Gracias,  Juana  ¡Bstás  terrible t 
¿Quién  en  cántaros  repara 
al  ver  tu  talle  Mextbie 
y  ese  fuego  irresistible 
de  los  ojos  de  tu  cara? 

—Chusco  estás.  •*-> No  es  cortesia. 
— »Será  ficción.  —  No  lo  es. 
—Burla  será.— I  Tal  porfft  1 
te  juro  por  vida  niia...  . 
—Que  quieres  á  cuantas  ves. 

— Locaestasl — Mas  no  he  mentido. 
— Cómol  — ▲  qué  disimular , 
si  ayer  estabas  rendido 
junto  al  meaofi  de  GAfrldo 
enamorando  á  Pilar? 

—Celos  soii.*-Pero  fundados^ 
—Engañada  vas.  «««If a  á  fé  9 
porque  os  miré^racostadoa 
7  tiernamenÜB  ábraiadeia. 
—Lo  viste  biíen?-»-Ta  se  ve. 

—No  te  incomodes,  paloma; 
que  al  fin  es... ^ Muy  natural. 
No  es  así?— Na;  y  por  Maboma  ' 
te  juro  que  fué  «na  brama. 
— Pero  pesad»  y-  formal.    > 

—Me  peTdoaa8?«<-<Baa  ti6« 
—Da  veraa?'*-Na  hay  que  diular* 
—Nadie  cual  yo  te  adord. 
—Y  quién  me. lo  dica;?— Yo*. 
—  Pues  reniego  da  ta  amar. 

^Mira :  vamoa  á  la  fuantA 
que  allí  laapaeea  faaramoa.. 
— T  Rita  ?  -  Por  Joan  UoreAte 
está  de  amores  demenles  .  . 
— T  quieres  tú?.«.-"Ou»  marehamos. 

Pero  callaL.\  ta  baa  manctiado 
por  detrda  elgaardapiésl 
Cómo  así?— Ma  habré  senudo. 
-*T  el  cántaro.l.-^ Está  quebrado. 
— Por  dos  lado»  1— No ,  por : traVé  * 

—Lástima  ftté.^MSilertameMa. 
—Es  decir  qua...-i«Lakaéa(pí. 
-Mas  cómo  Aié?-^Fáclliii6ilte«    : 


¿  No  conocaa  á  GkaiftMta< ' 
el  hijo  de  Anlomot-Sí. 
-Pues  bicB ;  cttaadAya  irania 
se  empaco  en  darme  un  abraso. 
-Y  te  lo  dió  ?— Tal  q«evia* 
—Pero  tú...— Ma  defandia 
con  fneria  y  daaambafaao. 


—I  Por  vida  da  Diaa  dal  cielo  1 
—A  qué  tal  aaelasNcioD? 
— (Habrá  mayor  deacoaanelol 
— Pero,  q«é?.«...-^|T6  por  el  tttdo 
rodando  cob  al  da  Aaton  Itl 

Y  te  abtaaéí?— Olaro  esté , 
Pero  tan*  aato  por  haoma; 
con  suma  iiioaeBela»-»Ya. 
—Te  asegura  por  Mahana 
que  no  pasó  mas  aHé. 

Y  al  fin  tú  me  has  enaeftado. 
—I  Eso  dicaal-^Pav  q«é  no? 

I  Yiva  Dioat->^i¥aya  OQ  enfadal 
Te  vi  can  Rila  abrasado 
y  quise  imilavto  ya. 

— )0h  funeaU)  deaaflgafat 

Sabes  táf? — To  sé  un  refrán 

que  me  enseñaron  anM&o 
y  dice ,  ai  «o  me  eng^» 
adonde  las  toman  las  dan.» 

Iba  la  bella  Juanita     - 
en  esta  converaactoot, 
cuando  una  abeja  maldita 
hacia  mi  ae  precipita 
y  me  clava  el  agaljon* 

Levanto  la  mano  y xas. 

Di  tal  golpazo*,.  tm  mi  cara , 
que  no  aguijoneara  mas 
el  bicho ,  si  no  naarchára 
en  alas  de  Barrafaáa. 

Guando  el  aatroando  sintieron 

que  biso  mi  mano  ri  aaar»  • 
Juana  y  Blaa  ae  ealreoaecietfoaíy 

avergonzadaa  se  fiordo  p    - 
y  no  loa  he  viNlao  á  f  er. '    - 


. :  ••• 


<  ;i 


.«     'M**U  l>  •".•<•  * 

lavi  ES  PÍÍOli,  Al  kN'TBRAIfO 
TBSTIDO  DB   INYIKBKO,'Ó  W^  fNvJílRXO  TI^STIDO 

iW'Viík'A'xo  {íyt  '•*•' 

O  soy  necio  j  ca^uivanoy    ,  . 
ó  he  de  pretor,  que  ts  mejor    ,^ 
ir  de  invierno  coii, palor,. . 
que.OB*  i(rio,^,<}e  verane^.,,  ,. 

AsuDf Q;«s  f^t^  jtogvjf  .s«yr;o^ , . 
gTa¥lsinM^íi^5liftn,es,,  ... 
y  exige  inflrfiuiutwé^,. 
discuUrse  con  criteJ^^o^ 

Dilucidarla  con(i&o   . . 
quiao,  si  mal  no  qfie  afi^erdoj,    , 
Bonilla  que,  aui^qif C: no ^ a  Urdo, 
sabes  que  ea  fla«Q  enemiga; j[^). . 

Mas»  pue^  Btioilla  iso.Ció 
la  pluma  por  el,piii^fl  .    ...  , ; 
y  por  el  liei|S0jiL,papei  i.  :  - 
fresca  esUaif;qMaiaq»ií  laifiy  yo.j 

Ñute  bagase  B^iurt^ül  aord^; 
yo  en  paz  no  tc^.ktt  de  dmr» 
que  al  cabo  na>  ba  doi  WAai 
un  gordo  par«i>iro  gordiv    i 

Que  siga  Bonilla  íuIm|<||   . 
ya  que  es  eate  sui  recrea^  .     . 
eslttdiando  en  el  Museo 
las  obras  del  gran  Ticiano»  :v 

Y  dando  á  la»/artea  brillo ,     . , 
que  siga  copiando'  fiel 
la  PertoideB^íbel.f- 
los  Leprj9M0»  de*  JiuriUo  (3). . 

(1)  Esta  i m porta f^tí^^OR cuestión  debía  dilu- 
cidarse entre  los  seuores  Bonitta  j  Beriiat;  pero 
desgraciadamente"  m^I-  primero  se  hs'  entregado 
con  tal  pasión  4  l4.p«nV^ra  i»:4lic  iii  siquiera  se 
acuerda  de  hacer  versos. 

(%)  Es  decir,  de  pocdá  darnes.  Entiéndase  en 
eatesentidlA      '     'i>  "      .> .    < 

(3)  £1  señor  Bonilla  .sacó,,  en  el  Museo  de 
pintoras  de  esta  corte  úná  Dcíta  copia  del  mag- 
nifico cuadro  dé-nsfa^l ,  tlattfath)  fa  Perla  por 
antonomasia.  Otea  bi^o  As«eJaii^  da.5«nla  Ua- 
hel  curando  los  leprosos^  nue  es  una  de  las  me- 
jores obras  de  nuestro  i'nfn¿^rt^riHárnto.  La  tal 
copia,  si  no  esMmeawisl  tolifflDados^  ié  baila  en 
poder  del  señor  ^alamiHiJ^  , .  .    ..   i 


«     », 


"  .!».•! 


ti 


m 

QQeparadMm4^9w^,r^  .a,.. 

Bonilla  me.tíf^  4.mí ;  . 
ya  aquí  fisiox.da  sustitme,    ., 

T  pues  sei;ia.inancj)LU.  ., 
vencer  (i  quá  dasignaldad  I ) 
un  gordo  cu^i.tú,,Bernal^  .^      ,,  , 
á  un  fla^o  tf^mo  B«M»iUa ;.,     .  .,^ 

No  dejes  la  esp^^  no,;.  , ,„ 

colgada  del>t«iftif; ...  .  ... .    ,  .,,;,, 

para  un  gordo.  QO^q  tí^...: 

bay  un  ^ordo  CQmo  yo,.^  .    1,1 

CoRtéinpl»ma  papero  cp  ma%a».^ .-. , 
sosteniendo  que  es  mejoc     . .    »•>  y 
ir  de  invierno «09  calor,  y     •  .t 
que  cpo  frioi  de  venanOiK     ,        , 

Y  pues  de  con^Arfacjiqu  .»<,!, 
ya  basta  íT'  $obca,.  ai  a9WiM> ;.; .,  „  , 

•    -ya,aiipí)dr4dfl»4flpu«^o    .,.„.„ 
roe  sacas  da  la  cuealipq.^,.  ^  ,¡* 

Sé  bien  qua.  t§  co^  ^díoifla,  , 
sufrir  con  tragf;  de^paoc^     ...    ..  , 

la  ardiente  esuaki)  4fiM(i« ...... 

la4M«sadiwa4:oviioiila.'  •..'.} 

I  Quién  se  enmft^H^ff  .tal  4^cba 

y  recios  «tftilA&'Bo.ai^b^aff  •>    •» . 
como  losibarco&^le  4(ela      > 
cuando  snlran  cal«aa  Gbi<;tia  (^)^ 

Sé  que  ono  cual  tu  nuJtrÁdfiy^;  ;.. 
condenado  á  .tal  Unnuira » 
por  la  booa  ki  asaduna  M 

echaria-de.HB'bufidOr.  •  «     .. ..  i 

Y  aunque  te  parezca -uiofigna    s 
que  á  un  eau  c<>mpare  tu.  vguaA^  , 
te  digo  que  iriael'  tal     .     .,  ., 
cual  caaíaaeajaido  U  Ungna^,  1.  • 

TranspicafifaiiieAaierpas.  „:..:.. 
leescaldamnipciBio,  1. , .  .,j  .^  . 
y  d4Rina<podciA  ««a  pqa^. .-  .  •  :  1  • 
sin  qwe  epsaiMsba^e.la^pie^niis. . 

)Qada>ppa9  hq  inaaaiHml>  ..  ». . 
de  sudor  paKac^ia;  1  •'  .n  v. . 
su  cuejspo  nubAí  a^ria  ...j  .,,1  ..,i 
de  un  diliivÍp.ujoi,v.^rsal. ..        / 

Pej;a#l  cabo  e^os  sq^P'^s  T  ,.. 

i 

(1)    Ente  los  mai'itfetos  es  la  ci1lh)i  líbsoluta 
con  la  cual  •vai'pueéenj^avegacNlos  barcos  de 
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I. 


soBy  BernilvDi  friolera, 
y  tan  sirven  para  étlttr  fVMri 
todos  los  mvlos'bamores. 

Y  por  lo  tanto' lio  en  vene 
yo  sostengo  tpte  e$  mejor 

ir  de  i  n vierno  con  ctlor^ 
que  con  fr  to^  de  versno. 

Bien  diee  nn'  reCran  vQlgifc» 
unaforisno  casero, 
qmt  tan  solo  un  majsfdérúf    ' 
toser  prefiere  á  andar. 

Vor  la  Virgen ,  seamos  rran^ns^ 
^•qnién  sufre  un  aire  suiíl 
cott  casaqniila  de  dril 
•^  paotaloneitüs blancos? 

Di  ¿qoé  baitiss  tú^  pobrete, 
á  la  ligera  eqoipsdo^ 
cuando^l-alre  es  un  belado 
que  bace  de4in  bombre  na  sórbele  t 

Me  parece  que  to'veo 
sin  capa  ni  otro  atavio, 
paseando  j  dandn  Mo 
á  todos  los  del  paseo. 

¡Pobre  áíifteo /  4 enéntoscredos 
retaras  eii  tal  apnrot 
Solo  al  pensarlo,  es  segara 
que  ya  te  soples  lo»  dedos, 

V  los  metes  da  repente 
en4in  bolalllo  cnalquier»,     • 
d  á  faltn  da  -faUrlquem 

en  puesto  menos  docente. 

Cuántos  4ey  J  p<»r  no  sacar 
del  «scobdriio  les  menos^ 
comccon  teniendo  y  grenosf 
se  ban  dejada  de  raseavl 

Por  igual  cause  á  menitdn 
mncbos,  ein  ser  nonlgetes» 
no  se  limpien  4os  bigeeee 
ni  enn  después  de  un  eetornudéi 

Conoico  mes  de  un  cetélteo 
que  en  ten  tremendos  insteniee, 
por  no  solter  los  tírenles, 
be  Incbedo  contra  un  eóileo^ 

T  de  uno  sé  poco  duebo 
que  balUndose  en  cempo  raso^ 
ie  ^brevino  un  eceso 
que  le  da  que  peneer  eanebo* 

Ere.  el  tal  bombre  un  buen  bombre, 


{' 


lleno  d^  tenor  4e  Diee  p 
y  como  cuel  él  no  bey  des, 
bien  puedo  omitir  su  nombra. 

Antes  que  jurer  en  fe^ 
6'faUarel  oq.n|p]¡miento    . 

de  elgun  vote  dJu^eioqiiVl^ 
subido  bnbiera  éi  «edelee. 

Hacia  un  aire  que  «iva 
le  médule  penetraba, 
un  frió  becie  que  elabe 
en  le  boca  la  eelive. 

.(¥  el  infefís ,  comp  be  dide; 
tallábeee  en  cempo  ebieliel 
I  Cuánto  mqjor  vivo  é  UMerto 
iittbiere  esude  toa  ao  akbol 

De  uipes  retdriijdnce 
le  dieron  ínespumdoe  « 
t  sin  praver  rasulleépe  ^ 
•deeeteeó  sos  celcoaeo.  •  - 

Y  le  deeheneeubríse 
que  crudisime  sopiebn, 
los  faldones  egünbe 
sin  pieded  de  su  eeaiise« 

Feio  beéie  teai  deeobra, 
qiie'luego  se  tevenid, 
y  el  desdMbedo  dejé 
á  medio  eeebér  le  ofkro. 

4  Abara  viene  «I  tlabejol  • 
i  Abore  emptoBe  «I  dolor  f  •<  • 
mire  el  infislii  jqoé  barrar  I 
€on  loa  calleaos  ebeje. 

Sirviéndole  de  griUeie     • 
sin  que  subiraelos  pando , 
porque  el  f rio>  se  \»  vede ,    » - 
,qae  enverado  está  alipebrate* 

Sus  menoe  no  Henea  teciot 
á  ser  I ey !  menos  discreto, 
para  salir  del  aprieto 
con  el  diablo  biciere  pecto. 

Socorro  pide  en  ves  ello»  - 
tiritando  ceel  yerto, 
mes  se  encaentra  en  un  desierto 
.  do  la  eaperanra  le  Iblle. 

A  nedie  ve,  nedie  pasa, 
ni  bombra,  ni  cerro,  oi  eesbe^ 
y  ye  se  ecerjee  le  nocbe , 
y  él  no  se  eeetoe  á  sa  cese* 

T  mienires  Ionio  le  brisb 


tM  hMoDM  IfiHMA» 

si  D  pi«d»d  te  >•  nnriu. 
Alrtida  per  n  qvsi» 

MI  Biagar  fnamH  tiRlo-, 
.   «M  «»i^  prnf  NTicji 

—  t  A  l>t  >dtt»  >M  —llMW  , 

■I  Ttrli  ctm»  tapteínie , 
y  liraiprfl  (w  Uadré  pwwU 


P«r«  ta  ▼(•(•■•fiíU 


qaiere  MptaHral  MUíd    < 

driilBfeHiqmNritov 

nMdahrg*,éltallaM^ 
.ydtaMiM«MlMfl«'iiMla, 
.  'y  Mi  illas  en  Iíhm  raeta 

■■  umÍM.Bl  ptbra  bf  n» 

3  redobUn  do  - 1  r  Tn 
dice:  —  iDOMatiMro», 
magert  iqaé  eifgfs  de  míT 

La  ficja  eniontei  le  paiir 
7  le  Mlcnu  menos  terca 


Inego  al  infelti  «e  aceita- 
jle.<)af[icBpUla-Mr». 


Teon  ifsiqHladeMHlla,     -i 
ta  diee :  - 1  liBPM- nvfft  1 
-  — ¿Paaqié^loqwreiaMbwT        r 
— |Tomalpon|neaojd<»eaUa> 
Bt  iiMd  Uierae  «I  saaio.        f 
porque»  Hlaa  •apresinnea 
eMrava  \m  condiaionea 
de  aqoel  Tcallflo  indfpHo. 

—Si  no  ereaeastds,  ami|»,  - 
de  apúresete  sacaré, 
con  (al  qoe'dB  bocnft  (ft 
jares  aaaarta  catmiBm 

- 1  TarriMe  eatipnlMieoí 
esclamó-cFdearenUiTBdo; 
y  MI  ralo-quediibismado 
ea  no  sí  q«*  relleiíoii. 

T  mitatrai  tanto  la  brisi4  *  ■■  • 
qqe  desbonesti'aoplaba, 
los  faldones  icTBiilaka 
■l«  piedad  da  sa  aamíH- 

La-*>rjs,qaeD» era  tonta, 
apremlúle sin  cesar, 
7  Inro  el  irísle  qire  dar 
ana  éoirteattcioa  pronta. 

lEn  lia  triste  aítnaciob , 
«iné  bacar  pado  el  inMU, 
anando  de  piís  i  narii 
ora  lado  anaabeSon,  - 

T  mientras  tanto  la  biita- 
qv«  deabonula  soplaba ,  -  ^ 

lo»  TaLdonea  kvanlaba 
aiapiedad  As  aa  caaaiaaT 

Tr>nilBl«.cedld,dU«la( 
A  aquella  vieja  iBlarnali 
I  héoia  el  tátamu  whkM 
con  ella  fue  «Bahloii. 

Da  eDlacca  maa  da  o»  iúUobi 
jobeTistoporinUreS) 
y  basta  he  TÍ(to  dos  &■  trea 
por  aner  ó  vocieioB. 

Quaen  el  maiMto  maldectdo 
•e  dad  hombre  i  la'mager 
i  T*oa»  para  comer 
yotras  para  ser  conido. 

CasamienlDs  pOt  Teneaniaa-; 
muy  I  nenudo  se  f  an , 
por  compioniaositimUm ,  - .:     , 
porqae  amor  no  quiera  i:baH«>>- 


6» 
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Ptreikfínea,  aiáfi;<>'mfo,'* 
á  no  satMéí)'«trey«ri  ' 
qae  tú  teste  mand6'se'b{«iefft' 

un  etnamiento  pot  friüé    '     '  ^ 

T  paes  (^ti  htíchos ,  Be*¿«t; 
loque  es  el  friolie  proiMdo,  >  • 
poes  por  él  á  un  htoinbtc  lionradét 
ves  perdeVIaflbertád, 

Evittlü'sas  desastres 
si  en  algo  csiimastii  píef , 
qae  para  libramos  4c  61 ,' ' 
buena  ropa  ba<*an  los  sastras. 

Antes  ruedes  por  barnmcds:, 
que  un  frío  sufras  sutil' 
con  casa qoHla  d«  dril  •' 

y  pantaloncitos  blancos.  *  , 

Qift  eres  necio  y  casquivano  ,- 
ó  bas  de  sabor  qa«  es  mejor 
ir  de  invierno  coftiealor,  •    .^  ♦  •  ' 
que  con  frío  de  verano»'      ' 

A.  HlBOT  T  FoNTsiná. 


!■    •! 


♦  :i 


EL  COMPROHftlSO  JXfi  W^^GWTO. 


•*  ¡ 


•  I 


Yo  conoeíal  arriero  9qaQ  dePvaido, 
sevillano  salado,  - 1. .  *    '  c 

y  téngase  por  cierto  *    - 

que  también  era  tueflo-;  -  / 

y  si  usted  no  lo  toma  por  eilo}cí,  (  ' 
como  era  luerf6  le  rallaba  uW  cjjo  / 
aunque  yo  ho'me  acuerdo , 
si  el  defebbo'ó  el  irquierd»;  ' 
ello  e.«  que  lé  Altaba »     '       • .    í* 
y  que  por  ésto  tuerto  se  1lanliaW.'{ 
Pues,  señor,  este  tucA-lo  ^h  bíébfa  ' 
tres  áztffttbres  ée*  vino  cada  dlá :  - 
con  que  ya  est&  apurada    '"         -' 
que  debería  set  aficionado.  ^ 

Señal  es  cierta  de  que  fe  gustaba    ! 
cuando  tanto  empinaba" 
Un  dia  caminando 
llegó  ya  tarde  á  la  posada, 'Cuando^* 
la  taberna  cerrada  '*  : 

no  despachaba  oad», 
porque  la  polícffl 

en  tales  horaé  se  lo  prahibía;  '  ^  'í 
El  lance  eta  apretado  "  '"    ^'  : 


para  el  arrl«f*  HttfWVttn^'P**^ ' 
Pero  él  no  dcsíH^Ifll»»  -•"'  '  '  • '  ' 
antes,  por  bveffft  «M»ti^  "  "  i ""' 
camina á  la l«bwnf , '   í  -I»'»;'/ 
y  con  súplica  lleriw  •»«    <  •  r  » . 
conjura  al  tabertwffO*'»"   -»*f   '  • 
á  que  le  venda-, ' por  ctllli|tflw  dlütu , 
un  cuartíHaiílq«*ér»cí'«  "^    - 
para  de  esu  ««acra  f  -^  !  i  .  >  •-  •"  • 
reconc4l!¡«r'*aueaa»:*   -       wc  .   • 
el  tabernero  paella «n-ésfee^cnp***  i 
como  era  un  faMahfreiav«féyv»i 
ie  ponderó  que*U(TÍQO 


.1.  • 


y  aííadió...'iiaA*.li4ai 

cada  cuartillo, 

muy  biatttaitá,  k 44o«i «Mm , 

eche  usiaA-niAMiÉaftlIlaT*^^-^' 


f  t  .,  •  "  í{i«»  t  » 


tfk  'J.  IL 


.1  .^tf 


H  i  I  *'•'= 


A  un  andaluz  y  í  un  gallego" 
una  anguila  regalaron, 
y  armando  camorra  luego 
sobre  si  es  de  Juan  ó  Diego, 
A  cruz  ó  pila  la  cebaron, 

Pidió  cruz  el  andaluc.^' 
y  ganó  contra  la  ptte| 
y  dijo  fl'cítro  avestruz : 
Bueotti  llévese  la  crut^í   k^     * 
mas  yo  me  llevo  la  an^i^*(i). 
'  MiGüBL  AmfÍR  FMwir'* 


.í 


'    Una  mpdistá  á  Galisto^ 
(chato  que  vale  por  dos) 
le  d(io :  I  válgame  Grist^^ 
que  chato  lo  hizo  4  usté 


y  'i^<^- 


/> 


dDfdfil 


'S  el  contestó  á  la  ipodisU : 


.V'  >. 


-   oiga  usted ,  no  hay  ^^{ 
las  faltas  deben  caílaísll^  /; 

caindo  go^^lÍJí  á  la  íisUr^ac:*  ^f 

Juan  Masti^bz  VittlifAl- 

A  Isabel  la  literata 
que  prefirió  i  un  ganapán , 

(i)    F  n  la  comió ,  dice  li  ifiKtJéolt. 


mas  de  ODM*«Ébi#B 
motejáitM*  ú%  'tbfvali  J  >• 

T  elU  diMiii4¡«|kMl  ftatsüal 
para  lo  qoe  |tf  ili  qalti»  •  T . 
lieae  el  Mefce>á  qaiert-pefflew» 
muy  bnena  BIob^üélm 


<  «  I  >•.*.'  I 


Si  bae  visto  átáiÉviileoeide^  lPia«lo 
dar  ▼aellas  qnfcWÉltaa  t  • " 
SQ  inooDStante  «feowimianla-    ■•    -i 
■o  te  irajoal  paaitomiatoUo.    «.    •! - 
el  amordennafla^MalÉ?.  -■ 

Al  escaeli«f«óaaoaaMaba.  .  •  b 
el  perrode,a»iveeMo     .... 
dijo  no.  bf  ffctua  asatiftOf^  .<•      t<  «i 
que  ámilff»ohiie.iiMili«ftzab«<    .. 
«I Diablo!^ aiieaMráQ.maiaaáOk  • 

á  ese  ipMiareateaM^ 

yel  otrei.dÜai:'«n«kl,Bl., -;, 
esqaele^áii!<iíai^a»da<A  -j 


»•  ♦»  •  '< 


i«it?;''*'*j  ' 


TT 


ENFERMEDXBi  TJE"  !>.  ABUNDIO  (1). 

iQné  cosa  tasietrible  eei^aiisiir  á  «n  sano 
Manden  eslA  enferaiol  iQué  a«stoa  y,  qii^  fatigas 
se  pasan  mientras  la  eaférmetel  no-daeMnat  No 
gana  noo panamédieos ,  saagnijuelas y  «apatos, 
ala  cttitar  lo  qoe  eansume  la  .bélica»  (««^  es  uo 
TCD^lfD  regular. Den  Abondio  Uevá  gastido  des- 
da qoe  cayé  en  ernnblo'sIgiiieAtei    < 


;   • 


499  sísapiaiDoa,  . 
dos  arrobas  de  ¡hojaa  de  isea  v    • 
cuatro  tinajas dejanlie,  ' 
id.  de  coaiitiieiitos^attti8éelfeoa«.' 
35  libras  de  sjtbiiíwade  carcoaiiro  . 
y  una  arr#ba,de  sotoan. 
ToUI,  ona  boAiai^MA  «ratt^flomaita  del  Hos« 

Y  aft  embargot  ayei  bobae«Bfasi4ad,de  confe- 
sarle y  despueab¿i0  Mstamenio*  iQvé.cpsa  tan 
atroz  es  asistir  4«A«nferma  «nando  eaU  sano  1 


m     (  I   iiiF  ■■»  » 


'  ■     f  j  11  »* 


U)  •  Bauftdo. 
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¿T  q<iriéii  btfUa-de^elr  q«e-Mr  Abaadio  bo- 
biera  sido  no  hombrean  CFAai.aoipo  manifestó 
en  sa  .conf^ipf  ?.fl  ^ftffff^  i^^^.  adnwjadQjy 
nosotros  lo  estamos  todavía'.  Y^  nuestros  lecto- 
res se  admirarán  también  caando  sepan  la  confe- 
sión. •    '-í   ' 

El  padre  cura  le  «^(«^«Mlcbn  diciendo :  con 
paciencia  se  gana  eii«Íeloiv  bi}0  «lie,  no  hay  qoe 
desesperar;  ciea  -aik»  dapacadar  y  éea'aninutos 
de  arrepentido.    :  <   .    .-  i  •    *    •  • 

Y  es  que  el  cura  iganralMi  JaBadeAUaidan  Abun- 
dio, que  si  no,.ya!Íe«iinbiara. eaigi4»*fBlguno8 
meses  de  arAapeiiiiii^enla}ii«-       ..'-..;< 

Don  Abundio  l)ixi»>80'|)er'^fiinaiartic«^  da  tni- 
mtctjam'a;  y  ea^esá.da'esiar.madera^i . 

— {Padre  cjirül  iperdani^eoy  nnaseaioo,  soy 
un  bombre  infaa|nMial'<  i 

—  iCómol  ¿oB^aseainbf '         •  >    •  'i\ 

— Uu  asesino  feres  q0e.be.BMlado  todq  cuanto 
se  me  haipnaato  éetaiüa* '  <        ¡  "  >     i* 

Y  el  cora  por  si^aoMf  4I&61  ii^  p^aoiattoés.  Lae-- 
go  continuó:  •.•  '*■ .  f 

— ^Vamos,  que  tedo:lo>fefdOBn.Dk)ati  di  los 
mandamienWa. •  <  t»    -.'.  *nt   i<  >  'tur  .  - 

— Esescusado^  padieíakarat  yo»  .no  baiipecado 
en  el  primera-,  m.en'el-«egiiqd»»<iiáéfa  al  iercero, 
ni  en  el  cuarto  y  muy -faieaa'liraeeftca'ql  seato: 
nunca  en  el  sétima^«i;ea  akaatavd,  M:etf  el  no- 
reno,  ¡nifA.ieAiaíli^faiMiniaa  cemD'  no  sea  en 
el  quinto.  He  mai^baídaimia  manos  .y  «migado  el 
suelo  infinitas  veces.oonlaaaagffeda  niaabos  in- 
felices, y  esto  no  sóaiDioe'ina  lo  pecdonari. 

—Cien  años  de  paaadoi!  y  dónaüaiiiea^e  arre- 
pentido ibijol   .1  ■    •     '  .  :,r .  I  • 

—Yo  -necesito.mi  año  .da  aarapodtídbi  ,|lor  mis 
años  y  por.  nifta/crifMDea,  paflre. 

Y  el  padre  diÓAobigraa  caaai^ftfy.UriBcbó  la 
absolución ,  cuando  sop^^c^netlas  infMAerables  y 
ponderadas innaalaaidaMlen  A^aiídiDj  Rabian  si* 
^o  de  pollos,  pmrpa^  gattioast^liabrcfa  yiteocbini- 
líos.  El  enfermo  después  de  dbaeargar  au  con- 
ciencia, qnedó  maa'Soaegftd^»,  y  creemoa  que  se 
restablecerá  complelamenae  en  ouaniopae  le  eche 
nn  remiendo- «A.  e\.^Qf««Q0  y  .naos  intestinos 


nueros. 


.^• 


<f 
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.  EL  ABAMDtt^PO  M  LOS  GORDOS  '  . 

«I  *eipfü*«f  de  tú  regimienié      *        ' 

D.  ANTONIO  RIBOT  t  FONTSERÉ. 


Mi  estimado  coronel : 
Con  el  acÉBfto  flue  itl  y 
con  qoe  debe  nn  siriMllerao 
tocar  el  ^io  ú  el  cuerno , 
cuando  á  un  gefe  ae  coufta» 
ddlle  las  gwclas  á  naia 
por  la  disiineion  hoilrosa 
qae  á  mi  pobre  pansa  endoaa% 
y  con  el  mas  ñtí  acento , 
con  que  beata  el  cabo  ú  aargente^ 
que  en  la  músicm  es  peHtOf 
loca  el  cnerno  ú  toca  el  pita^^ 
las  gracias  le  vaetro  á  dar 
por  la  merced  aingnlar , 
qoe  boy  por  sa  conducta  alcana» 
mi  Ifisi^fit^laaiile  pama. 
Verdad  es  qne  no  aoy  digno 
de  enarbolar  cím  sigtto  ^ 
qoe»  aqn  colgando  de  nna  cafiay. 
debe  dar  mas  glaria  á  España  y 

ala  Europa  j  á  otras  partes» 
qoe  todos  4oa  estandartes 

lleníea  4le  cintas  y  llecoa 

qoe  hoy  marchan  sobit-MÉrraaeosr;: 

pero  aonqoe  digno  oo  aet 

de  ceSirme  la  carrea  f 

ni  la  relodenle  banda 

qoe  mi  deatioodemanda; 

coando  la  patria  peligra  y 

liasU  la  modestia  emigra 

de  un  pecho  qoe ,  «n  eiro  ,eaao , 

dI  aun  Alera...  soldado  raso. 
Acepto  pues,  señor  geis, 

y  I  ay  t  del  pobre  meqoetrefe,. 

qoe  al  oir  nuestra  trompeta 

no  se  rinda  y  ae-nometa 

á  la  ley  del  gordo  sablel 

¡Aydel  flaco  miserable^ 

que  9  escudado' con  snshwesos».  ' 

baga  la  guerra  á  los  gruesos. 

y  enristre  su  débil  lanza 

contra  la  preñada  panza 

de  quien  siga  mi  bandera ! 


ii. 


i 


tlnfelizl  ifliiíorloioaffa 

no  haber  al  mondo  naoiddl' 

porqoe  Éolo^doon  boMo' 

de  00  berrigodo  adalid  t  >        *^    • 

no  ha  de  qoedar  en  Madrid  ;• 

ni  tampoco  foesa  de  ély 

ningon  galga,  ni- lebrel , 

boaalaoy  ni  aardlaa^ 

colebrcy  ni  colebMa,  ' 

ni  roclnaMaé<  roete , 

ni  arqotio  da  «iaUv» 

ni  vivara  dlngaaliía».  t.  ..     • 

mango  de  eacobof  clavija « 

araña,  anipMIa  ol  f*on; 

ni  ona  cara  de  lersteony'  ^  >  • 

ni  oo  amboliinte  eaqttelH»,  * 

ni.....  «as  ño  haNo  fa  epUaia 

qoe  osar  en  logar  de  taeéa 

para  ese  enjambre  de  Aaeos  • 

qoe  no  qolere  par  vi  migas 

con  las  redondea  barrigas  y        '    ' 

foe  de  so  poder  en  moestra 

dió  el  cielo  á  la  gaote  noestrai 

Nado  importa  que  un  perjuro 
con  lébie  traidor  é  imfatrq :  ¡     ^ 
moteje  hoy  nuestros  toneles, 
y  cubierto  con  las  pieles 
'del  débH  bando  cootrarioi 
BOft  venga  desde  este  osario      *  -  *•  • 
haciendo  la  oposición,         r".;-  « 

-  porqoe...  mas,  lengoa ,  t^ilm  f 
foe  al  cabo,  á  la  postre  y  Un.».       ^  • 
el  tendrá  su  SsB' Martin.  i   #v 

Teñid ,  poea ,  qóeridoa  gordos  t  •    • 
y  haciendo ,  cual  yo,  las  nardos  ^ 
6^  sino  haciéndoos  Iossmjbos    •  • 
si  ladrar  de  -loe  Can^aecos, 
Urrabie tas  y  Zorrillas , ' 
de  los  Villergas  ^  Bonillaa ,  •  • . 
y  toda  esa  zarandaja^ 
que  tiene  el  rabo  de  paja ,       ■  * 
deeid  eonmíg<a  en  eaoiplfia  :^ 

I  VMm  el  coronel  Ribottü 

•  s 

I  Vivan  los  h^enoa  jomenea ,  *: 

las  movicillas ,  salchichaohs ; 

el  pen ,  la  carne,  el  tacfoa  !f 

iMnera  el  agua ,  y  viva  el  rroi»  !t 


IH  VlAffi  A  HA  AbCAMIA. 


lOa^dt  kpviMittaMs  eamancB  ««.esi*  úi*- 
etoÉiiip8C«(éi«MPÍIorMy  fésforo»  y  awliMfi 
»ti  «scvfibir^iiaícSvtttiqM  i—rhai  de  hiá 
i|M.«9á:MeHbea  Im|mi  pasado  da  las  Upiav  dal 
BiM»-Rcae*4del  |Mseo  •deSaii  Vkaate. 
'Evbtfcé'flhitalrO'aBiforffafGtrtBdioQMi  cli- 
Mlbína  okiSade  viajt&4  é  inmedialamMleea»-' 
üé  la  OMda  da  Ulas  ^ctitea;  y  Uterala  de  mía* 
va  tvio  eooDSCD  yo  i|m  ealá  conekiyepdo  el  sés«* 
le  iDiee,  4e  gniaae  voiinc»,  de  nea  obra  deas- 
la  §é«etfov  té  qto  deaertba  «t  ¥ia}«  qtte  ter1« 
M<é  CÜMlpeiieliel'da  Absío-^^enda  pertMoeeM 
«»lia^ ladera!  aáaebeeer  I»  fveUa  á  la  capl-k 
Ul,  de  donde  bebía  aaHáo  per  la  MaSaae  eo  a» 
calece  de  elqoléev*" 

-  Alil-«p,  <qtte  oad*  h^ff  »aa  freto«e«te  bey  dia 

fM'el.leer  ee  las  eai|«iMsaMioeioa  deaaaMJae- 

Maobtae, é el  ttepagat  á cada  paaO'Ca'lea  pe- 

riédiíjea  aoirattk«lioa.de  wjea  '(|ae,  aagmi  laa' 

«Miinabrea  dateviiaa  aa  blloa^  loacraeal  le4}tor 

bcaboi.pea  le  Maaepeiaaiiay  mas  bleift'qae.por 

•aalqpfcÉfe:  de  lAa  prOf  iaciaa  de  España. 

"  Rovipo  acá,  peea»  maiMM  qua  lo«  indieadoii 

flijtoee»  vey  á  describir  algiwes  de  laa  qoe  eb* 

ici!f  é.ep' «o  patbitctllo  de  la>  Alcarria  >  de  cuyo 

aembreaf  qatero  el  dabo  asordar  me. 

¿.La  BQ^he:quellegaAoa  áél  olroa  trae  eompe* 

aarae  f  |v^  feimoa  eoniridadea  por  qd  fobosto 

noM^graA  toeedor  de  goUarca,  á  acompañar  é 

dic^l  daca  de  aquellos  rásiícoa  galán leadofee 

seles  máaices  y  jefeeataa  con  que  tratabab  de 

abfBqDiae:  ietaa  peteién  de  moioelaa  no  m^noa 

rúsUcee'qiie  ellee.  fteveida  la  coaaiilva  en  la 

Meia^  f  ermtdos  todos  los  mancebos  de  graeal- 

iimeS'garreice,  segolmea  portina  estrachay  os* 

>  tere  eelleíiiela  baaia  la  mitad  de  ella,  dénde  ba- 

bUabe  la  bije-dal  lio  SaÜ^^én,  dame  del  capa* 

Ua  de  aquella  gaeie  9  deapaea  de  en  caarlode 

beca  acopado  en  templer  lo8*inairameeloa«  can 

Vor  en  Mrnto'agaardeelose ,  entonó  fmo  da  ellos 

ti  aoApáada  ü»  deaaíloado  vielli»  y  da  dosme* 

«ce  afinadas  gwüams,  la  algiiienie  candon  qoe 

««•upeieVe  peatbslrodeaqaalla  tierra,  compu- 

^  «l^pMito  para  la  fanclea  de  aqaellt  noobe: 

d«¿iaasí:>  « 
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Pesplaiia  ya»  SaiaiaaMiy 
f  asómale  á  ese  veaiaaa ; 
qoe  con  ta  aaaaacéa  aie  pican 
les  aebeñoaes  dal  alna. 

-Slgateron  á  asta  aepla  otras  per  «I  mismo  es- 
tilo, y  é  poeo  relo  la  raqaerldadonoella^  abrían* 
do  la  vantaaá,  afv#íó  aae  graa  torta  coa  maale-  - 
ca  y-emao  medio  Celéaria  da  afellaaaaqaael  «or«*- 
rcapaadide  galaa  recibió  coa  caidadaea  la  maa- 
ta  qae  HeTcbe^idlátríbayéndalaa  entra  los  cir^ 
caastantea-:  y  daado  en  segaida  laa  bneaaa  no-*  > 
cbes  4  la  alearraRa  Dalclaea ,  se  retiró  esta  de  ta*: 
ventana,  y  la  flagra  comparsa  ae  OMccbd^  coom 
suele  deciiee^  cea  la  música  á  otra  partfw  -.    .  •    . 
■Hay  aatte  aqaellaa  geatea  aae  eoatambré  ao- ' 
bre  aecraalas  bastante  tara.,  f  qae  ae  ebsarra- 
coa  moa  rigor  qae  la  coaatltaeiaB  qaa  aoa  rige, 
en  España;  esto  es,  que  está  eacrila  para  iedeat. 
loa  eapañales:  aaaqiie  amobea,  dasde  loa  miaii- 
taas  basta  tiea  maa  iasigaiBcaaiaa  eablnioaf  aar 
haaqaevidoen.aiagaa  tiampa  aer  regidos -pód 
ella,  qae  algo  tiene  tambiea  de  rata  eenH>  la> 
coalanbia  qkw  «ralo  deeaplicar  :*déade  tlempa^ 
iaiaetoonal  fesléiprobibide  (no  porla}aaiieiá  del 
.  pticblo ,  siae  pbr  los  garrotea  de  kMÉienM)  4' 
cualquiera  mosaNete  qae  ao  caeafta  cateiae4liM- 
vienioe,  paes  no  sleaipra  baa  de  ser  pe iai^eréa» 
el  dar  aiéslcae  por  la  nocbe  á  otraa  jófenea>qÉa> 
como  alloá  empiexaa  ya  A  plfloaaar»  voa-teaiada 
del  diccioBario  de  loa  aadalucaa.  Gaaspllda  la< 
edad,  los  que  trataa  de  éblaaeria  'Acuitad  da^ 
reader^  eairegaa  trea  pesetas  al  prealdaate  det- 
dieho  tvlbanal  girrotaseo,  que  se  gaataní  por  lá' 
nocbe  ca  bgaardlaate,  ea  celebridad  del  laglesa' 
del  jóf  ea  ea  al  gremio  da  ka  roadadores;^iiaado 
caatlgade  sin  apelación  al  qae  ae  atreve  A  asar 
de  esta  facultad  sia  los  requisitos  iadicadoK  Uaa 
eseena  de  esta  especie  presenciamos' aquella  ao<*' 
«bebí  dejarea  pai  á  la  bija  del  tio  SmkaiUmj'm^ 
ya  Uiita  y  avellanas  les  sirvieroa  de  allcieate  pa- 
ra apurar  los  sendos  Tacos  de  aguardiente,  pro^ 
duelo  de  las  tres  pésela»,  y  que  el  aaeve  róada- 
dor  sirvió  A  los  demás  sin  probarlo  él,  por  ser 
este  el  «eremealai ,  recibiaado  de  tedaa  partea 
eabora  baenas  por  pertenecer  ya  A  ua  escogida' 
é-iadepeadiente  clase.  Conaluidd  sale  simolacra 
de  eeasagracioa,  slguieroa  fodoa  eallc  abafa, 
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acompañando  1oSLmaÉ:dte^  t\\%8  «fiiéVa. bésenlo- 
Dada  orquesta  cor  ealopaadoft  5  al«oDadoies  re-* 

« 

haznos,  con  iQaqjcMtfliimicíaB' s«  llegada  á  las 
amarteladas  alcarreiaa;qUe*al:déaAigkiieB(e,  pa- 
ra manifestarles  el  desvelo  que  pasan  por  ellos, 
lea  dan  noltcíia  dsrlaa  .veces  ^hq  1m  lian>oi4».ji9- 
bncnac^  á  la  roancirA  que  ta  damaa  ^e.  otroi^ 
tiempos  emulaban  los  «uspic^s  :qiMl4U«i»P^Sk  de 
su  laúd  edbaUbanf'loft  UerooH'tfovad^nifl  en^re  laa 
amorosas  «y  4l«ildsíiiM8  endeehaB^iii^M'P»^  de 
sus  re|a8  emonablMi;  < siendo. !«•  oías  particular 
entte  aitaa'daoias  ¡da  La  Aloarria,  l|ue  se«ngriaa 
j.jnucslren  ntgnilo  dp^ue  aae  >adoffadono8.lDkiiea* 
coniperiBdeMDsen-susTrelMnies  al  pacifica  •ani'* ' 
mal  de  ^ieq  aon  propios;  y  y«ráader«metttobo 
dejr  da  tener  tnériici  ealar  habilidad,  de  fébaaiiér; 
úaíea clrcufislMpcía  qoeialta  á  «debes  <qoet;o-> 
DoicD  yos  para  •aemejane  e«terumeme-  al  cua^ 
drá^do  eii.ciMStInD.  ;•).•. 

-  Mbihabiamos  abn  «ndade  Ttimepaees,  eoaodo 
imo  de  los  direeiéires  d*U  fiesta  <in»}iicé^qée'9e' 
deb^a  proferir  en  Ireerensia  ála-aobHna  deli' 
OmuJBfms  aw  aderada  prend»;  >f  asi-ara^ipreclBa 
ae«dirigieafe -14 comitiva  á  su  «easa  ees  préfbren* 
cia  á:l«h  heñías-:  pero- i  cata  petáfiottleeiioediélo. 
que aacedeen  eL  Congreso  con  la  mayor  (Mirte, 
de  ¡asaque  aa  f^wsenlian ,.  paea  eiiconlró>QA«;ppOi^ 
sieioD4aeid^apor  parle^de^aifunos^deíaa»  eom- 
paifiMS  i|tte  raclamafabn  para  sos  teapacUiraiB* 
prógiaMSfun  4iri«ile^to  igoftl;  alagando!  tono -de 
etboakn  abono. ^esli.demaadaí,  beber  gailAdo. 
afnelkinDobedKea  evarioa  paMiencerdu'  ecáde. 
iMIgniUiiraa,  pptJo.qitta  f^Alaoabt  laptebDeA-» 
di*  de  laiméatca^  lay^cde  an.niM!|*»  la  iiketa>dtfl 
tío  Ut0hu»t  X  iM«ir»«ii  babia  de.ser  Ja  fciv|le;r. 
gíeda  la-  Canpjérm  4  leí  ¿teJmsa.,  pasaron. de  lea» 
ineinuacioiiea  á  4as  apienasaa,  de  las  aitteQaaea> 
4  los  iaaiiltos:«.de  loaÁpaulioiiá  U>&(b^(^n«$,.da. 
Inajb^íat^nes.  k  Uh»  gafrotazas;  y  4lv;did98  to. 
niafpa.eji  d^a  parüdus»  -mAnude^ben  loa^gnlpí^ 
ÚBiifX  roan4r«^iliie  Hiia..  amigos,  y  jo  parpmdfo-» 
cU{#).«^ie4/04.iM>$r«(ii:aiiu>9  con  pa^o  ^u.i^pW 
apfnsttriaUo  bvunando  áfi  aqiMl  .encafaizad4»  «onir 
bele  antre  i«c¿t«iaa  y  canejoMr  ▲  U  mañera  sir. 
gníMle  anipímoi  que  de  U  moclvraa  b4t«ll»,  bM 
Unii  aalidetdos  qabeaaa  ^ei^taa  j  (Aatre  bvaii»a 
naieBye«ien.de,a%!iiiiaa.Qoniasii>nes  en  laa- as* 
palde»9  ÍV^  lo».qu^  baUea  quedado  sanea  se 


fiallabaf  M  U-OMA  áMMpi«l^i«  ÜM  ^ 
primera  instancia  que  babia  empezado  ea  esta 
asunto  por  la  prisión  de  los  agresores,  y  del  es- 
CFÍiÉine'y  qiaa  bebía. empeMde'|»e  aB'ferl^percl 
embargo  de  sea  .bienes  eeoie  senláiyis 
idedde'eaeglicev:lae;veiitderae  «oelee:  fisico 
gsie  y  fiqíle  ie  jitstieie  eqtM  eate.elee»'  de  «lea 
de  rapiña  q«e  Bufos Aoee'eeeqdb'de'éeacribiv; 

•Hacieodo'  «eficitoees^  eee'eeeoetaákMDe»  le- 
bre  ta  aeaef tor  ocvneDCÍa  <  euáede*  el*  aio  «JfaJia 
ctf^  ^  ee  eeye  eesa  noa  fanepedébane»,  •  engió  de 
mi  U aceaapaoaBede boHibef  baeno  á'  nn  jaiBie 
de  eoBiatUeeioni  q ue^  ib» 4  eelebner  eeii««l  Mm  Fi- 
^ofifmp  eetufi  eobi^dei .  de  cootfibMcie^e»:  ne 
piide;map^.deacaiiu)eñevle4  da.UieHetldiaeial»- 
gréfieappea  piMr.Ae  «igeteie  ftbieUaei.eaeeiMLqBB. 
'tiftveioceeioa.de  4irea4^clN!.  -  1         .i* . 

Sentado  el  alcalde  sobre  une  «logtdeiite  ráiíti^ 
yienteadodeleme^enaetifiiisiaM  eveen  ^«ée- 
cietaeveeeé.  de  roeae^  eAieiiirar  jeoeoieae,.  d|ia 
ce»;Teaidaeuiar^ed»  y  eoeieBieBdO'Ie  betbe 
la'mB*eitqttlefda.-«Se  ve  á*  decenaeneer  el 
c1o=;  el  lio  Afadiaeopct  diga  pms  Io^m  i»  déla 
gene  «obre  el  perticttlaffi<t»ÍDie«cea  ■aialiili, 
metida  la  maeo  dereeba  en  el  pecbb  '^i  \m  íeqvicr*' 
de  en  el  boMllo  del-eelaon  eerleí  qe»- usebe^  aa 
esj^edtde  este  modo  r-iBiei»  eebe  ^m*  merei.  la 
attiaade  q4ie  me  efioiieatro  y  iA'flaieecMk  tm^m 
vi  Ten  mi  mugerfleanueve  bijeaqoe  DieeeBéa 
aerride  dame  y:qae«reo  Uega«áeuBiiaf:fBaalé  á 
díBB  según  be  aabüe  esta  mañane^  Pews-  líe  4» 
saber  SU' mareé  qae  el  iio  Ki^ritsu » .  q»^  bbié. 
praaeníe,  <me  bnaeó-^ieeeinMdio-  ene  ^iV^fae 
cdndBjbaei'Medrid  ▲  uveoBsaad^ntecea  ea  na»» 
gefiy  doacadetea,  dieiéBdénMiqa0>ék  nae  nag»-' 
da  et>importB  de  Jo»  bageipas.dft'kos  tfiaaéae  da 
paepéoa  del  AyaAiamiento  qtoeiy  coB..|iard<ui  eaa 
dicba,.por.  ko  qtte>voy  viaado»  eoje.eeii» 
dei!  üo.rii^Qmta^  Y  asÉ,  seíma  eJcmUj*^ 
que  Busoeacé  le  pae«lBf.eatíslbGeraie«aa 
dadvqaftya.podie'4ia)>ei!lo  beeke  cato  iO'-fitoe 
eetá  gaeteBdo.aen  la.4iiu«eG4eft  (¡toleqtu^ 
n«laslengii|s«H.H-6eñoT  aiie4Me».iiUeRfoaipiéet 
tío  Ft^onita effie&aBde.lea  ptt&efit.oe..fflba¡tB 
sa.roeriBéjqee me i^uUen»  pecquA  aiin»  Ae «a 
alminiaua^juaitQieyiqfit  me  le-iteeafré.  pac  mm 
meeoei  d^iea^oe  cn.pea(id:GAqilA.7.4t«a 
\  porque  si  no^  yo  también  diré  lo  que  el  Uo 


diacapa  está  haciendo  con  la  bija  del  lio  Be«ii- 
guiUo;  dando  qne  reir  al  diablo  todos  los  días,  y 
escandalizando  á  todo  el  pueblo. ^Basta  ya  dijo 
el  alcalde,  de  esos  asnntos  tan  paereos,  y  Tamos 
al  que  nos  está  ocupando;  siga  nsted  tto  Vigor- 
fiia.'Ta  no  tengo  nada  qne  decir.— T  usted  tie- 
ne que  decir  algo  mes ^— Solo  qne  sa  mercé  de- 
samine  bien  ese  áocnmento  qne  me  ha  escrito 
hoy  mismo  el  sacristán ,  y  en  él  verá  el  compro- 
bante de  mi  pretinsion.— Leyó  el  alealde  el  do- 
cnmento  presentado  por'  el  lio  BhdioBapa ,  qne 
yo  copio  del  original,  y  no  quiero  defraudar  de 
élámisleetores. 

Decia  así:  —Nota  que  yo  Martin  Moreno  (a) 
JTedJaeapa  presento  al  señor  alcalde  de  la  canti- 
dad que  me  debe  el  tio  Vigornia  por  haber  lie- 
Tado  á  la  córtelos bagages siguientes: 

i.*    Un  comandante; — un  macho.  .  .    90  rs. 

1?    sa  muger;— una  borrica 14 

3.*    dos  cadetes ; —t^'dos  pollinos.  ...    30 
Total  de  bestias:  -^  cuatro.  Importan.  .    64  rs. 

*^Martin  Moreno. 

Según  la  redacetoo  del  anterior  documento, 
copiado  á  la  letra  del  original,  no  se  puede  saber 
li  el  total  de  la  cuenta  se  referia  al  comandante 
f  su  familia,  ó  á  las  bestias  que  los  trasportaron 
Ua  capital. 

Bl  alcalde,  oida  la  evasiva  contestación  del  co« 
hrador  de  las  eohtrifoo^ione^,  mandó  que  este 
pagay  inmediatamente  la  suma  adeudada,  amen 
'e  doce  cuartos  al  alguacil  que  lo  citó  >  y  tres 
ftihn  á  su  itierced  por  los  derechos  que ,  según 
ni  legislación  particular ,  le  competían. 

Al  dia  siguiente  nos  llevaron  á  visitar  los  pa* 
^0$,  que  son  una  porción  de  magníficas  estatuas 
^piedra  que  representan  la  pasión  de  Jesucris- 
to, eiistentes  en  un  oscuro  subterráneo  de  una 
^Pllla  estraníaros  del  pueblo,  y  fabricadas  por 
^s  cristianos  refugiados  en  aquel  sitio  cuando 
ios  moros  dominaban  aquella  población,  según 
Bosesplicó,  refiriendo  ilgubos  milagros,  el  Cí- 
iBTone  que  nos  guiaba. 

Preguntando  uno  de  mis  comptaiet os  por  qué 
ona  bella  eátáttta  de  Judas  tenia  las  narices  de 
f^o  siendo  lo  demns  de  pi«dra ,  nos  contó  que 
"O  tiempo  inmemorial  se  encontraba  de  esa  ma- 
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ñera  á  causa  de  que  una  vet  etí  semana  santa 
época  en  que  el  pueblo  sube  á  rezar,  un  mozo 
indignado  de  que  Judas  hubiese  vendido  á  Jesu- 
cristo, le  pegó  un  garrotazo,  en  su  cristiana 
exaltación,  y  le  eché  las  nances  al  suelo;  cos- 
tumbre que  se  repite  todos  los  afiOs ,  siendo  un 
triunfo  entre  los  mozos  el  derribárselas  prime- 
ro,  habiendo  sucedido  algunas  veces'grandes  ri- 
ñas entre  ellos  por  atribuirse  la  preferencia  en 
tan  santa  mutilación,  qne  dura  todo  el  tiempo 
de  la  cuaresma ;  pues  pasado  este,  le  pegan  al 
apaleado  Judas  unas  nuevhs  Oariées  dé  yeso ,  que 
han  de  ser  despegadas  en  el  afio  venidero  á  im- 
pulsos de  un  nueto  garrotazo. 

Algunas  otras  costumbres  partlcVllares  y  raras 
podía  relatar  en  este  artículo ;  pero  ha  salido  ya 
demasiado  largo,  y  bueno  será  dejar  tela  corta- 
da para  otro  dia.  '•  '  ' 

Juan  tlico  r  Ahat* 


LA  FBIOLdRA. 


it' 


Entre  marido  y  muget 
peloteras  suele  haber ; 
hablo  de  las  peloteras, 
que  por 'ciertas  frioleras 
que  suelen  irse  enredando , 
sin  saber  cómo  ni  cuando ; 
llegan  á 'formalizarse, 
y  vienen  á  rematarse,  '    ' 
abreviando  dé  razones, 
á  palos  y  pescozones. 
Pues  este,  seSores,  era 
un  marido  calavera 
con  un  genio  del  demonio 
de  modo  que  el  matrimonio 
siempre  estaba  perturbado. 
La  madre  de  Ta  mugcr, 
como  se  puede  creer, 
era  suegra  del  marido, 
y  ya  se  habrá  conocido 
que  entre  ellos  no  refñarlíi 
una  perfeota  armonía; 
(Lo  qne  es  suegra  én  una  casa 
quien  lo  sabe,  es  qbteñ  lo  pasa. ) 
Esta  suegra  remilgada 
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melia  sn  cochirtdt^ 
con  razoD  ó  sin  rason « 
en  eaalqaiera  desazón; 
pues  qneria  la  señora 
ser  la  pacificadora, 
con  ana  cbarla  prolija 
siempre  á  favor  de  la  hija , 
con  un  humor  del  infierno 
siempre  en  contra  de  su  yerno^ 
Un  día  de  sobre-mesa 
(vamos  á  lo  <ine  interesa) 
no  sé  por  qué  cierta  cosa 
ae  armó  una  riña  furiosa. 
El  las  dijo  que  callaran 
7  qqfS  no  le  alborotaran ; 
ellas  encolerizadas  y 
cada  vez  roas  endiabladas 
querían  desgaznatarlo, 
desgreñarlo ,  acogotarlo 
tanto,  que  el  dicho  marido 
sofocado  y  aburrido 
al  cabo  se  levantó, 
y  ¿qué  hizo?  fué  y  agarró 
un  garrote  que  allí  había, 
y  I  cómo  me  las  pondría  I 
no  lo  quisiera  decir, 
pues  se  deja  discurrir. 
Cllas  entonces  gritaban, 
y  gemian  y  lloraban^ 
maldigefron,  renegaron , 
esclamando,  sollozando, 
pateando  y  blasfemando 
de  manera ,  que  se  oía 
el  ruido  y  la  gritería, 
si  vale  decir  verdad, 
en  toda  la  vecindad. 
El  marido  sosegado , 
después  de  haber  descargada 
(porque  eso  tenia  de  bueno, 
que  se  quedaba  sereno 
y  la  ira  le  pasaba    . 
en' cuanto  se  desahogaba } 
se  puso  pues  al  balcón , 
c A>a)men,t^.  en  la  oca^on 
que  estaba  lleno  de  gante 
el  otro  balcón  de  enfrente, 
.Ja  cual  I|al)ria  salido 
sin  duda  á  escuchar  el  ruido. 


En  cuanto  le  divisaron , 
al  instante  pregupUroa, 
( son  los  vecinos,  señores, 
simpre  muy  preguntadores) 
¿Qué  es  lo  que  habia  pasado? 
porque  estaban  en  cuidado. 
Respondióles  el  marido 
con  un  sosiego  fingido... 
cualquiera  se  pensará 
que  una  gran  cosa  será , 
y  yo  apostaría  que  era 
tan  solo  una  friolera» 
No  hay  miedo  de  que  me  aflija! 
cosas  son  de  madre  é  hija. 


J.H. 


EPIGRAMA. 


Dijo  un  tuerto  á  un  jorobado  t 
á  quien  vio  al  romper  el  alba: 
Mtfy  pronto,  amigoito  mlot 
camtna.nsted  ctm  la  carga. 

Temprano  dewda  ser, 
respoédió  el  otro  con  calfflif 
cuando  tiene  usUd  abieru 
solamente  una  ventana. 

Gaaónií»^***^ 
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YKRDADCS  MPLOMÁTIGO-^POTtTIGAS   Á 
GUISA  DE  BPtGRAITAS. 

Un  ¡nocente  labriego, 
tan  cerril  como  su  potro, 
decíale  ayer  á  otro  *. 
«c  Eso  de  patria  que  es ,  Diego  ?  » 

T  sigalendo  su  camino 
contestó  el  interpelado: 
«No  sé,  mas  tengo  observado 
que  huele  un  poco  á...  destino. » 

Haciéndose  la  ignorante 
preguntó  Doña  Merced 
de  su  casa  á  un  tertuliante-. 
«  ¿de  qué  partido  es  usted  ?» 

Y  el  bdeno  de  don  Pascual 
lo  respondió  sin  demora ; 
«  ¿  no  lo  sabe  usted ,  señora  ? 
yo  siempre...  del  actual.» 

Con  sombrero  blanco  y  saco , 
barba »  bigote  y  perilla , 
mas  liberal  que  Padilla 
se  ostenta  el  insigne  Paco. 

T  anteanoche  en  cierto  baile 
'QD  chivato  de  otro  aprisco, 
miróle  y  dijo:  «Francisco... 
el  hábito  no  hace  al  fraile. » 

El  sueco  BALDOVf. 


GALAS  POSTIZAS. 


Pnlidfsimo  poeta , 
que  siempre  os  andáis  bascando 
cefiríllos  en  diciembre 
y  florecillas  en  marzo ; 
red  que  es  malogrado  tiempo 
el  que  gastáis  en  cantarnos 
esas  romanzas  melosas 


que  á  vos  entiesan  tanto. 
Porque  nin^mo  os  eseochr, 
ni  posible  esiescaeharos , 
ni  debe  (salvo  los  sordos) 
nadie  eacochar  vneatroeinto. 
Vos  engalanéis  de  yetba  - 


fuera  de  sazón  los  eam|>08 . 
y  á  deshora  de  sos  nidos 
hacéis  levantar  loa  pájaros. 
Vos,  asida  del  eabello, 
sin  compasión  éso- llanto, 
ú  cada  instante  á  la  aaro? a 
arrastráis  de  en  palaefo , 
y  ni  deja  miel  segara 
en  el  panal  vaestro  IÜiKií  , 
ni  brisilla  sosegada , 
ni  libre  arroyoelo  matao. 
T  lo  q«e  maa  impaoienta, 
ingenleatalaao  banlo,  - 
es  que ,  eaando  estamos  teilés 
con  vaestra  UMisa  trinando , 
sobre  la  blanca  verbena 
maellemeote  recostado 
tan  complaeldo  y  risaeño 
▼os  dispongáis  Coronaros* 
¿A  dónde  vais  por  et  mirto? 
¿De  dónde  ar ranéala  el  lanrat 
¿T  qaé  lógrala  con  poneros 
en  la  frente  esos  enjatasost 
Ún  manod>o  como  un  roble 
no  os  cansa  grima  pasara» 
anas  tras  otras  las  bofas ' ' 
entre  los ímcos- holgando? 
4N0  tenalaen  vMstva  tlena- 
otro  mas  útil  eaidado 
que  atiabar  la  rubia  aurora  • 
y  espantar  los  tiernos  pájaros?;.. 
Amigo,  tfoead  ido  vida  t    ' 
de  cantinelas  dejaos^y 
sacudid  eleserpo  Inerve  ,• 
y  haced  valer  Timlraa  brasas  1 

Carolina  Gobonado. 


MI  RETRATO. 


í. 


¿Hay  cosa  mas  stugnlar  >. 
ni  mas  atroz  desventara- 
qoe  qaerer  on  hombre  haMIir 
y  ni  san  pader  espliear 
lo  qne  atañe  é  so  figura?  > 

I  Voto  á  Gribas!  qoe  es  mvyrraro 
lo  qne  por  mi  pasa  hoy : 
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pero  lAeQ  nada  reparo 
dI  en  obstáculos  me  paro  9 
pecho  aA  agua  ;  allá  voj. 

Pues  seoor,  yo  aoj  no  hombre 
( j  eo  aato  00  me  equivoco ) 
por  supuesto  teo^o  uo  oombre, 
y  aiioque  el  iiombre  Importa  poco , 
tal  ves  alguDo  se  ason^bre. 

No  quitro  decir  par  esto 
que  DO  sea  muy  bonito, 
eso  lo  doy  por  supuesto,    ■ 
que  enira  todos  PanfilUo 
ha  ocupudo  al  mejor  puesto. 

Ftfé  iuveuoion  de  mi  madrina 
que  ara  PtUí^;  también , 
y  por  seguir  la  doctrina 
yo  disfruto  de  este  bien 
que  mil  dichas  me  origina. 

La  primara,  y  la  mas  mala , 
es 9  que  s¿  hago  una  visita, 
en  cnanto  piso  «9  la  sala 
^medica  la  señorita 
con  la  candidez  de  Alala: 

«FaliceSf  señor  DoA..«  qué  ? 
« i  AhK«.  ya  caigo ,  Panfiiito. 
«Es  tan. bello,  ya  se  ve*., 
«con  un  .nombre  tan  bonito, 
«  may  ufano  eatari  usté»  1» 

Y  sigue  á  esta  galanteo 
una  risa  que  da  goao ; 
y  anteuces  ea  cuando  veo, 
que  no  he  nacido  buen  mpso  9 
y  que  es  subido  mi  feo* 

Porque  aLfuefa  bonito , 
poca  ka^>ertára  en  verdad 
el  llamarme  PanfUito :. 
mas  Dios  tuvo  la  bondad 
de  que  naciera  faite. 
T  mi  madrina  impaciente , 
para  completar  su  hechura  , 
me  puso  muy  diligente 
relativo  á  mi  figura 
el  nombre  correspondiente. 

Voy  á  esplicarte ,  lector, 
la  forma  de  mis  facciones, 
y  te  pido  por  favor 
que  de  tantas  parfecciones 
me  digas  cuál  ea  mejor. 


T  aouqne  digan  ^ees  torpean  ^ 
me  daaaribiré  al  revea, 
principiando  en  la  cabeza 
y  concluyendo  en  loa  pi6s. 
que  así  tengo  mas  franqueza. 

Mi  cabeza  es  de  Medusa , 
sin  culebras,  eso  no ; 
tengo  por  pelo  pelosa 
y  aunque  mi  frente  es  confusa , 
roas  fea  nunca  se  vio. 

Dos  anchas  y  lindas  cejas 
dan  espresion  á  mi  busto, 
pnes  me  tapan  las  orejas, 
y  en  ellas  pueden  á  gusto 
labrar  su  miel  las  avejas. 

Ha  dado  en  decir  la  gente , 
que  están  en  pugna  constante 
mis  ojos ,  y  es  evidente , 
pues  uno  mira  á  Poniente 
y  el  otro  mira  á  Levante. 

Ahora  sigue  lo  mejor, 
y  lo  que  en  mí  mas  resalta , 
lo  que  rae  hace  algún  favor  ^ 
en  lo  que  nadie  halló  falta , 
loque  me  da  en  fin  honor; 

Una  nariz,  qué  mal  dige, 
un  canon  de  chimenea 
es  la  nariz  que  me  aflige, 
pues  como  aquel  se  menea  9 
cuando  un  aire  fuerte  rige. 

Es  mi  boca...  singular, 
pues,  sin  ser  ponderación, 
en  ella  pudiera  entrar 
de  frente  un  guardacantón , 
y  aun  la  podría  cerrar. 

Mi  pecho  figura  un  pozo 
é  una  puerta  de  una  alcoba, 
perdiéndose  sin  rebozo 
en  una  inmensa  joroba 
de  mi  espalda:  ¿soy  buen  moso? 

Mis  brazqs  son,  no  pondero , 
largos,  como  la  ambijcion 
de  ministro  ó  usurero , 
y  gordos  en  con<flKon 
como  cañaa  da  gilguere. 

Pero  n^i  tripa  as  fameaa, 
no  tiene  comparación 
su  magnUud  asombrosa  9 


7  «o»  é»  la  oMr  cMidaltM 
sirrieii«4«  eoibaiCMloD» 

Dejo  aqQr-eDÉ«MraeioMS 
por  na  ttmwmie^  iMtor  9 
mas ta-pldopor fa^^ar  , 
qae  de  laoias  paffeceioaM 
me  d  i  gaa  enél  es*  mtior* 

Ravon  García  Luna. 


ENFERMEDAD  DE  t).  ABUNDIO. 


Dtgimoa  áUfmamema  que  dea  Abaadia  esta- 
I  bastante  afCfado,  y  con  %arta  aantímíento 
aemoa  que  anunciar  hoy ,  qae  á  peaar  de  las 
Moras  y  otras  eosaa  qne  le  probaban  mny 
m,contiaÉft  preadntanda  sinlomas  alarman- 

Bl  miércole»  Mibo  ynnla  de  benllaclf  os,  doñ- 
ee reunieron  losaiédieoasigaieniess  A.ygaals, 
bot,  Principe,  HifUaubuacb  y  Villergas.  Bal- 
rí  presidia  la  seaion  desde  el  reino  de-.Valen- 
lyqueá  pesar  de  estar  baataate.  lejos,  como 
sordo  f  «la  parfeatamente  los  discursoade  sus 
naradas.  Pero  hada  se*  ha  adelantado- que  me- 
lca la  pena,  y  lo  mas  terrible  es  que  dan  Aban- 
>se  va  átaraa. 

Va  hemos  didMi  qae  se  confesó ,  pera  hoy  aña- 
remos  que  tomó  comnnion  como  bMn  eristia- 
I»  habiéndose  tampada  la  meda  de  an  molino 
mo  qnfen  traga  ana  pastilla*  tQvl^D  habla  de 
eir  á  don  Abundio  qae  le  hleiénníoé  comulgar 
n  ruedas  éé  nialfnot 

Bl  pobre  Tiejo  está  abatido.  Solé' el  cuidado  con 
a  se  le  trátale  va  sosteniendo,  porgue  los  ali- 
mtos  no  son  cosa  mayor  para  un  hombre  de  su 
manidad.  Por  la  mañana  se  desayana  con  un 
itaro  de  leche  caliente,  después  se  le  dan 
as  magras  y  como  medfa  pierna  de  ternera ,  y 
a  esto  y  una  arroba  de  vino,  ya  no  tiene  ganas 
Bta  la  hora  de  comer.  Su  puchero  de  enfermo 
asiste  en  un  celemín  de  garbanzos,  cuatro  ga- 
nas, dos  pavos',  diez  libras  de  vaca, un  carne- 
con  cuernos  y  todo ,  y  chorizo ,  tocino ,  mor- 
ía y  relleno  á  proporción.  Con  esto  pasa  la  tar- 
baatante  bien  sin  desmayarse  hasta  la  hora  de 
aar. 
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Pero  esU  tan  dflJMllM«»  ^VMihoylia  sufrido 
un  ataque  violant^iieAOA  MOf^i»»  (t^^^^a  de- 
jado mortal.  La  madlda  mhs  nagente- pareció  á 
los  médioaa  darle^la  UnciaB.']Sst»  no  le  aliviará 
el  cuerpo ,  pero  lesaavirá  para  la  salad  -del  al- 
ma,  y  ai  cake  ea «pi  eonauold.  AeeflMé  don* Abun- 
dio la  Unción  con  mas  valor -qué  urf'iero ,  y  diee 
que  no  estará  comam<a'ha9taqu'e' bela'den  otra 
vez;  después  vino  el  pi«MÍai»tée  liA^  RfSA ,  y  le 
empezó  á  ayudar  á  biai»-fnarir.*Tiñ  es  la*  sitúa ^ 
cion  en  que  laideÍMBOs  á  úMdm  hora;  pero  no 
por  eso  desaspaMOíiaa  4e  -su  festablécimieuiu 
porque  como  seaoaladaoiry'mtmiraittaay  vida 
hay  esperanza.    >' 

Esta  noche  se  quadaá  asiaür  al  andirmu,  don 
Antonio  Eibai  y  FóMséré;  '         - 


AV.  JÍHToniOBlBUTtfOimKBt. 


^  <   I     I  f  • 


■  I 


T    • 


SimcA  15'  na  /kaoisTo. 


■  »   -  ■  ■ 

Mtlioris  ett  andaré  per  irwernum 
in  camisola^  et  cum  tafanaHodescubwtu, 
f liod  vestiré  corpua  4a  pailofo'  pofiiiitoo 
tn  tempore  calorw.  ÍMnrfrib.il%$^ 

Gramat.  Pa'pi}. 


f  • 


Triste  cosa*  es  e»  verdad 
el  que  vengan -á'  \tm  manea 
dos  redondos  ciudadanos 
como  Ribot  y  Büvnat.  ' 

T  esto  ea  nraáse^^lble' cuando 
la  guerra  civfl  estalla,  i 

y  va  ádarséia  bátilli 
entre  el  fltfco  y  gordo  banffó. '  ' 

Pues  que  si  el  ejemplo  candé, 
y  la  discordtá  se  aumenta , 
preciso  es  tener  en^tuenfa 
que  la  pobre  patria  se  hunde. 

Mas  ya  que  lo  quiere  aai     • 
el  buen  Ribot  Pon  tseré , 
no  volverá' atrás  el  pió 
el  mal  Bernat  Baldovi. 

Que  al  fin ,  al  cabo  y  en  sama , 
en  aqueste  desafio , 
aunque  haya  calor  y  fHo , 
no  hay  mas  afmas  que H'  plamft. 
,  T  on  faagttño  (á  mllíUtieader) 
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de  iBgtraitoMl»  de  Ul  guien , 
lodo  «I  mtl'iiae ^Mdo  kiceV' 
»e8.p.  ensuciar  la* camiea'^' 
.    En  faeba  pnesí,  qtte  jñ  enbieto^ 
salgan  fnert  ambas  barrigas, 
pero  aateo^  bueno  es  q«e  digis^- 
«iSwr  mio.Jeanerisio.» 

Y  no  tardes  4  empezAr^ 
que  mi  p&ttmlüBroocetfo 
no  ba  de  dejarte  llegar 
al  vDios  y  hcMliibGe  tenMero.»  . 

Jtfas...  entremos  en  materia 
■  sin  pintura',  oiamenakae,  - 
ya  que  el  Unce  tiene  traías    .. 
do,  cosa  formal  y  serla« 

Allá  voy,  pae8<.deade  luego»  -. 
antes  que  el  campo  nos  cierren ; 
preparen...  apunten...  fuego... 
[|ol<que.ceig¡^.*.  que  lo  entierrep%  . 

¿Con  que  es  necio  y  casquivano 
quien  pre6ere ,  haciendo  frió, 
ropa  frisca  de  verano 
á  la  de  invierno  en  estío? 

Pues  en'toncelB  yo  lo  soy^ 
y  nuestra  lucha  eamienio 
á  la  voz  de-- 1  viva  el  lienzo  t 
y  I  muera  el  paño  de  Alcoy ! 

To  soy  Uboi,  quien  prefiero 
( y  lo  hago^  cofoa.loxligo ) 
la  desnudas  eo  enero  . 
al  agosto  con  ebvíg^ 

Y0'll9y>e|qtte.siQ  recelos  ...  , 
de  que  absurda «Igono  siembra,  • 
me  estimo  ^s^ppr  lo^, laidos,. . 
ir  en  civoMfW  en.diclembr;f, . 

Qj[(ieel  vevift^bre  mi  peculio 
labrusca  y  pesada  albarda 
de  toda  una  «¡apa  parda  ... 
en  loscalores.de  julio. 

Yo,  Ribot,  yo  aoy,  repito, 
qnien^  al  mundo  eniero  ufrezco 
hacer  ver  que  el  vivir  fresco 
vale  mas  que  el>m<)rir  frito.  ■ 
.  X  no  creas  que  en.  tal  caso 
me  haga  falta  otra  conscsa, 
cual  la  del  hembre*! .  la,  vjieÍA     . 
óonique  te:satos.deL  paso» 

No,.9mlgOy  que  eale  eerift 


para  el  pébüeo,  qM  eacwha» 
darle  el  fin  de  noeetra  taeha 
con  la  misma  sinfoB&av 

Ademas,  que esdleparate* 
cuando  sobran  argumentos , 
presentarse  en  un  combate 
armado  solo  de^..  cuentos. 

Ni  se  alcanza  de  esU  suerte 
déla  victoria  la  palma, 
sino  con  tiros  de  muerte 
que  traspasen  cuerpo  y  alma. 

Ven  acá,  panza  redonda, 
coronel  del  bando  gordo, 
y  habla  recto  á  un  hombre  «ordo^ 
si  ^ieree  ifue  él  te  responda. 

Deliras  y  díspafataSf    . 
.acércate  mas ,  y  dime— 
¿noieachicharra,  y  uopfime 
la  moda  que  ensalzar  tratas? 

¿Ddnde  hallarina  remedio» 
en  esta  ealacíon  del  aáo 
ei  el  trago  de  un  hermítafio 
pusiese  á  to  pasaa  asedie? 

llnfelitl  no  coASideris 
que  ooBtre  el  calor ,  que  Ii0|  hncc» 
ningún  recurso  tuvieras  I 
sino  el...  /rs^Htetcol  tu  pues  1/1(1) 

Por  el  contrario  la  escacclw, 
el  hielo,  el  frío,  los  vientee 
•  se  e«ran  sobre  la  marcha 
con  varios  medicamentos» 

¿Qué  impona  Ir  entre  H^mcfrea 
vestido  de  tafetán,      •> 
y  aun ,  si  quieres ,  ir  en.  cueros . 
como  nosstro  padre  .Adán , 

Guando  las  aguas  y  nieres  • 
significan  un  pepino  „ 
con  tal  que  á  la  espalda  lleves 
la  bola  llena  de  vino? 

¿Qué  vale  el  recio  aquilón 
con  que  en  vencerme  teempeíus, 
tras  dos  lonjas  de  jamón 
y. un  vaso  de  Valdepeñas? 
.  Nadie  su  molestia  siente 
ni  en  España,  ni  en  el  Norte, 
como  lleve  elp<u<|ports 


t 

^ 


(1)    Amen. 
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bien  mojido  ét  agatrdieDte» 
Que  eltrarlarw  nao  del  frl« 

coD  ¿lis  llaf  ias  y  so» irawfo» ,  : 

lodo  és  obra,  amigo  mío, 

de  dos  tragos  mas  ó  raeooa. 
T  á  filia  del  vaso  ó  bota 

j  de  otras  tartas  raione* , 

hay  eorrídas,  apretones, 

baile,  y...  joego  de  pelota. 
Pero  el  cator.^.  i  Dios  eterno! ' 

/  DominuM  Dev$  Subaóth  1 1 

I  calor  coii  trage  de  Inviernot ! 

1 7  quien  lo  pide  es  Ribet  1 1 !  í  ( I 

iQüé  gordo  defender  pada, 
á  DO  eneontrarse  beeho  nn  moalo , 
la  ley  del  sato  y  embudo , 
estando  en  el  mes  d«  agosto? 
I  Españoles  f  y  esto  veis ,' 
cuandé  por  vuestros  pecados   - 
llega  el  calor  á  los  grados 
I  treinta  y  cinco  ú  treinta  y  seis  1 1 

I  Blafdfcíon  contra  la  masa 
de  mi  redondo  adversario , 
qne  tales  blasfemias  usa 
sin  respeto  ai...  calendario ! 

I  Maldición  contra  el  talego 
de  catorce  ó  qninee  arrobas, 
que  aconseja  con  sus  trobas 
posponer  el  aire  al  faegol     '  ' 

¡  Maldición  una  y  mil  veces 
al  poeta,  que  hoy  arrogante , 
prefiere  un  borno  ambulante 
á  la  mansión  dé  los  peces  I 

T  en  fin...  i maldición  y  borror 
contra  ese  vate  inhnmanO , 
que  asegura  ser  mejor-*» ' 
« ir  de  invierno  con  calor , 
que  con  ftio,  de  verano.» 

El  SURCO. 


EL  ESTUDIANTE  I>j->PBI»0 

.1         .      . . •? 
CiMdado.iio  ^dútpare. 

p     •  I  •    •       • ,  •       '    ' 

PARTE    PRIMEE  A. 

Hay  lances  desamor  menguados 
que  en  su  peregrino  curso, 
sus  MHtíees  y  cootraaiea, ' 
sus  pretensiones  y  fvalas ,.  -  > . 
por  lo  muy  éataavagantae  y  ^   .< 
por  lonaoiaa'y  difnaaa,        ■>•■ 
por  lo  tíernevyaefllaiUaa,       ' 
por  lo  «pedantes  y  ábéofdpsv  ''  ^ 
bieieran  reiré  laaipiedcaa    »>' 
y  alegvarseá  los  düqntos.   r¡«'> 
Baenobieny'paeSy.niisleeloreS' .. 
dean<dlálogo:ttoeAnrno«  ^^     r 
que  enaialrlo  sacres  bridante  ^ 
escuché  con  éiaimnlo , 
las  dos  eatnpeivdaft  partea, 
que  en  estos  vanaos  apunto. . 
Era  éofia  OaUn  beUa , 
perodemny  necio.org«llo^ 
y  don  Pedro. mny  galante,     *... 
aunque  ori^oal'i  adusto ,  •    .  . 
y  asi  foé  qila  aa  eolaqniOy 
después  de  varias  dibujos , 
vi  no  4  tener'  ¡estos  trámites  '  i  | 
entre  tiernos  y  entrs  bruscos*.. 


.  I 


i>; 


Bmü^Ctlia. 


Ya  os  lo  h:e  diolioy  sf  ñar  mío , 
qoe  fáeilno  aorraspénde .  1 1  .  •  i  • 
á  vuestro  amor  tierna;  y  pió-  . 
Iadairiaq«aensnalbedrici   . 
mayor  altiv«a  easende;.    • 
yes  ya  nuay^ necia  porfia  •    •>  • 
y  repn0»anla  qnaraila , 

venir  un  día  y  etnodlaii  *> 

lamentando  vnasira  eslreUfli  > 
y  mi  oeaditien  ampia. 
De  mi .  clase  aristoerática  •    . ' 
es  tan  grave  la  axigencia , 
que  la  llama  mas  slmpitíaa. 
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«lia  (tana  M^ii^gtoAtUa»    - 
no  halla  eD  mi  correspondencia. 
T  asf ,  don  Pedro ,  dejad , 
sin  que  mi  estilo  os  rebaje, 
tan  ciega  temeridad, 
'  7  f  ed  qne  Tuestro  lenguage 
ofende  mi  dignidad. 

Hasta  ahora-,  señora  mía, 
no  me  habéis  llenado  el  gorro... 
ni  yo  knigínar  podía 
qne  tal  ceocapto  oa  debía  ^ 
7  de  peaaarlo>me  corro» 
Ta  sé  qne  de  los  Muehu$at 
la  sangée  ienois  «mi , 
con  otraap«andas  mny  eneas*. « 
¿pero  pensáis,  porgan  Luoaa, 
que  jo  soy  lAf^n  gandul  f 
Sabed,  4iia  también  Uaaonaa 
tengo  yo.de  mi»  aibaelos,     . 
y  en  vistosa»  di  Timones 
colocados^tres  vatones, 
una  zorra  y  dea  aiochueiois ;: 
y  que  mis •  viejos-cuarteles, 
ademas  de  los  fs  dichos, 
y  entre  pintados:  laofeles 
contienan  cnatfo^labrefes.  •   . 
con  otra  porción  de  viehos ; 
pud lando  mi  eatH^a  aliada 
asegurar  ^r  mi'^fe 
que  allf  en  campana  dorada 
tengo,  señores^  pínléda 
toda  el  orea  dé  Noé. 
Nm  hay  Y  vive  Dios !  animal 
que  no'eslé  pn  mis  armas  puesto , 
y  su  protaaion'  eaaa4    • 
que  baüa  iN^yunoaiid  cabal 
asaz  de  orc^aa  enhiesto. 
Cuento  ademas  iras-  banderas ' 
sobre  un  castillo  morcNia,; 
dos  águHán  «tiauaraa     '     ' 
y  di tf»  hermoiaa  «aldéeaa 
cual  no  la» «lana  ningmio. 
Tengo  panos,  'tango  «iorea ,  * 
tengo  eamalloa  j  hornijas, 
y  anlnre  rumiaos  .Tardares 


hasu  tango  «nos  paalores 
con  una  aartan  da  migaa.  > 
Tengo  un  oso  de- ancha  quilla 
que  da  envidia  el  eontemplalle » 
de  pulgas  «na  cuadrilla 
y  un  gato  sobre  una  hornilla 
que  no  falla  mas  qne  malla. 
Tengo  lamas,  tengo  escudos, 
acémilas  y  broqueles , 
y  entre  unos  péneseos  rudos 
tres  sarracenos  deanudos, 
asombro  de  los  pinceles: 
y  vo  buque  tengo  da  guerra 
con  tan  magnifica  popa, 
que»  al  mirar  como  ae  aferrt, 
na  digo  yo  á  Inglaterra, 
enojos  diera-  ^  la  BufDpa. 
Tengo  un  toro  de  Jarama 
con  los  cuernos  retorcidas, 
que  escarba  la  liarra  y  bramt, 
y  ea  simboio  según  ftma 
de  los  altos  apellidos. 
Tengo  un  eMaota,  un  mico, 
un  orgulloso. león 
de  melenas  an^baa  rioo , 
un  disforme  ti  buron 
y  un  gavilán  con  su  pico. 
Y  tengo  en  canapo  arenoaa 
que  mil  encantos  promete, 
con  un  javali  cerdoao, 
un  caballo  tan  brioso 
que  está  tirando  al  ginete. 
{ Ah  I  por  nadie,  Qelia,  troeet 
mi  nobleza  aquesta  soma 
de  loa  tres  reinos...  y  hneea 
en  el  género  de  piqma 
tiene  i  ó  gozo !  hast^  una  Ihn^i 
y  en  fin ,  para  que  de  ba^os 
hoy  mis  timbres  no  ju^neis, 
aunque  en  no  limpios  trabsjos, 
en  mis  armas  hallareis 
mas  de  mil  escaflbaios. 

Doña  Celia,' 

Qué  decís?  ¡o  suerte  iasaoif 
i  escarabajos  también  1 
I  Ay  I...  ialuslon  tan  liviana 


quién  nQ.gr«daftffá|  fUién^   < 
de  iainoodt  y  d«  ehavactaa? 
Perd/ioad :  Tuesira  Dobl^U 
no  es  cosa  que  ipe  sedocc : 
¿quién  .lia  de  querer,  aliena 
I  ay  J>ios  t  que  tal  impureaa 
y  tal  muladar  produt^t  ? 
DejeniQs,  pues»  este  asunto 
qqe  al  estomago  quebraota » 
y  pi^seoaoa  i  lAro  puulo.-     . 
KAqoierfl>dt  gloria-.taau 
que  presfioleift  el  trasunto. 
Yo,  Qoo  Pedvo^  pergaipÁQo» 
quiero  en  al  Junubrífti  la  par 
de  ingenio  y  modiUes  finoa» 
y  vuestros  ra^os  supinos 
no  son  para  ea|Linorar. 

Quedó.  Mn  momento  don  Pedro 
entre  corrido  y  confuso.»    •• 
con  la  sonrisa  en  \o^  Labios 
aniMiue  con  el  ceño  adusto ; 
ent^^e  galante  picado 
y  entre  socarrón  astqto, 
y  bacipodo  al  Gn  de  repente 
un  ii^pvimiento  convulso, 
como  ^1  qua  amoroso  abriga . 
todo  el  Jtucgo  del  Vesubio, 
dándose  fuerte  palmada 
en  la  frente  y  con  los  punos^  . 
boca  y  ojos  4  la  par 
manejados  á  un  impulso,  • , 
tomando  spbre  su  silla 
una  postura  de. estudio, 
asi  de  la  tierna, Celia 
á  las  palabras  repuso... 
pero  dejemos,  lector^ 
para  él  venidero  número 
lo  que  contestó  don  Pedro 
j.  loque  después  I  aj !  bub(), 
qae  es  tarde.,,  la  luz  se  apag{( , 
,.viéneme  el.sueuo  importuno., 
e&  el  cuento  largo ,  y  yo 
(de  escribir  versos  me  aburro. 

"    '     ^  J.  GüiLtBV  BUXAAAN. 
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A  MI  AU160      , 
B\MON  DE  VALLADARES  Y  SAAYEDRA , 

connotas  de  este, 

I. 

¿Que  te  escriba  m&bas  pedido?  ( 1) 
.  V  estando,  yo  por  mi  mal, 
sumido  en  el  Escorial 
en  escribirte  b«  aecedido. 

.Y  en  verdad ,  caro  Ranoo, 
que  mil  eosas  la.oontára 
si  la  raaoá  te  sobiápm  ,     ^ 
mas  te  ÜaUa  U  ratun. 

¿Qué  exiges  qoo  aquite  cuente?... 
Nada  fiudieca  dooirte». 
ó,  no  querer  referitie 
descripciones  solamente. 

Si  te  pintara ,  Ra^UiQfl»  r  . 
del.  MoNJtSTsaio  bellaxas.,     . 
juagaras  que  eran  rarezas ,. 
pues  tienes  la  d^wripcion^ 

Y' por  mucbo  quo  desoriba* 
fuera  también  gran  trabajo  , . 

piular  LA'CASA  pJI.ABA#0, 

pintaJ(.La  casaimb  4liiu»a*  i  • 
Yo  descf  ibo  las  graodo'as. 
del  P^4.Aao  de  ]9»  r^eyes, 
l»Uf  8  los  qna  al  pueblo  dan  leyes 
llevan  del  pueblo  riqueaasr.  . 
I  Son  soberbios  lo^jardinm!... 

Las  montañas  deliciosaa . 

, ,   para  mi  fat  mqcl^aa.  co^a ,  / 
y  miraf  bínenos  con  finas  l,^.  ^ 
I  Qlltl  grAt'Cosa  n^  fialMba'l 
,  (^n  sus  Jec^er4os  ^na  (iiffdo) 
...dcUc|¡Fclipe^lí<fg^p<Jo. 
.LA  91LI.A  dó  se  sental^.,   .; . 

^la  silla  PÍRW4f.  ..,:  ;í.  » 

que  es  mpaiiipeato  de  gloMit » 
y  6egandi9e  la  bíAtoria^  f 
se  reduce  á  esto  no  mas. 
Es  un  asiento  focmado .  • 
,1    •  «auna  piedra  elovada  I  .'..'« 

' '  '  '  *  es  una  silla  que  en  nada  "  ' 


■.  j* 


-cM« 


(1 )    Mentira!  yo  no  he  dicho  aa4a. 
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te^dejért  alH  tdairado  (1). 

Opinión  la  lien  en  todos, 
nías  nada  puede  la  critica 
eoB  respecto  á  la  política , 
pues  piensan  de  varios  modos. 

T  nada  hablo  de  opiniones^ 
porque  en  los  tiempos  que  Tamos, 
I  miseros  I  si  no  callamos... 
pues  para  hablar  no  hay  raion«s. 

Pero  es  fácil  proveer 
las  opiniones  mas  fijas, 
porq««  estas  siempre  son  bijas 
de  aquél  qu»  dá  de  comer. 

Aquí  bay  notabiliéad$s, 
que  es  muy  justo  mencionar, 
y- no  quisiera  nombrar 
porque  no  haya  bostilidsdes. 

Y  en  valde  busco  las  rayas, 
cuando  oigo ,  caro  Ramón , 
nombrar  á:  Quico  ó  á  SUón',  (2) 
á  Ronéñinas  6  i  BarbaxM. 

Pues  resu Itera  enmiilaño 
que  me  denunciase  Zancas ^ 
é  armar  duelo  con  Palancas, 
con  Cliapin^  h6  con  Garañ'ó, 

Me  buscaran  Cacfcaboío^, 
la  Repelosa  é  Juan  Patas., • 
SísusrLÁNBs  desbaratas  - 
revuelven -rail  proteeolors. 

Na^a  baÍHode  ellos,  Ramoo, 
porque  vendrán  con  su  rueca 
la  Loba  6  la  Paiaseca, 
é  acaso  Marta  Pistón, 

T  annq'ue  personas- muy  (oseas, 
murteras',  si  los  irritas, 
-eirlasmaiM9dejreaiia«.  . 
dá  ulanos  d^'lBmpreñamoseas, 

T  aquí  al  mismo  cielo  invoco, 
que  son  Halevha  y  Uándorruy 
capaces  de  trmar  camorra 
con-'  Satisfecho  y  Matóeot. 
Y  yo  no  pongo  nt  un  mole , 


(1)  Desde  e^tá  piedra  y  sent)i<Ir»n  esta  silla, 
miraba  Felipe  11  conslmir  el  monasterio  de  SaJ 
Lorenzo,  por  ser  dedicada  á  osle  Muto,  tiene  ij 
forma  de  nna  parrilla. 
-  (8)  Sobrenombres  del  pueblo  bnto  del  Rtco-^ 
rial  de  aiYibt.  '       '       » 


que  á  todos  Ikman  atí , 

y  los  cito  solo  aquí 

con  anuencia  deiáCmodrofis.... 

Mil  sobrendmbres  chara , 
que  á  Té  te  hicieran  reír , 
mas  no  los  quiero  escribir, 
porque  otro  pliego  llenara... 

Aquí  hay  seis  reyes  y  un  Mnio, 
que  salieron  de  uut  piedra..* 
I  Que  pieita,  amigo  Saavedrat 
i  T  sobi^  pa^o  oCro  laiUóJ*... 

Si  pudiénmos-utarla 
á  la  hvr  de  oueatr as  leyes , 
juro  lu vieran  los- reyes 
por  foerza  que  respetarla. 

Mas  divago  sin  querer, 
y  Bo  pienso  divagar, 
porque  fuera  molestar 
'  aiique  esto  quiera  leer... 

|Deest)i  Verdad  meharás  ctrgot! 
Hay  un  ciego  }  no  té  asombre  ? 
quef  uía  á  cualquiera  hombre , 
con  tantos  ojos  como  Argos. 

Es  Cornelto  un  CicumoicB 
qué  nadar  vé  y  todo  liiira , 
mas  dó  el  ojo  pone ,  admira 
que  alHmrsmo'el  <Mo  pone...' 

Más )[>ttdÍ4^ra  referirle, 
pero  largo  ser  no  quiero , 
pues  digeras  que  iruarráro 
es  largo,,,,  hestc  en  escribirte. 

Compongo  segunda  parte, 
y  en  ella  (e  contaré 
«n  lance  hfsldrico  á  fS*, 
que  afirmo  no  ha  dé  cansarte. 

En  La  RiSA'no  dirás', 
que  ei rrtova^atictaf  no  pongo, 
porque  lo  iério  supongo 
que  en  ella  no  buscarás. 

'Y  en  una  cuarteta  esdfújuTu 
concluyo  diciendo  in  náminez 
aálé  espresiones  al  Dc^mt'ne,  (1) 

que  aquí  pierdo  ya  Va  brújula. 

i.       i  •  : 

.   THOpOAO  QUKRRBRO  T  PaLLAIBSí 

.   ( Seguir ájta  segunda  parte.) 


( 1 )    La  toleccfon  de  esta  ometm  encielopefl 
véndese  por  40  realas. 
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ENFERMEDAD  DE  D.  ABUNDIO. 


Hace  ocho  días  que  está  el  pacieote  .durmien- 
do, merced  á  ud  ceiUenar  de  granos  do  opio  qoe 
se  tomó  de  una  yti.  Konca  .90010  up  aguador: 
esperamos  que  deapert,ar^  dentro  da  ppcos  me- 
ses, B«no  y  robaislo  como  antes.< 


PROPOSITO  DE  NO  DECIR  "NADA- 


Voy  á  escribir  j  me  espanto,   , 
elijo  asuntos,  y  en  suma 
BO  encuentro  fruto  ni  encanto;  / 
pero  «Ifio  tomo  la  pluma     .     . 
y  digo ;  letrilla  al  canto.         ,    v 
Mientras  JO  no  esté  difunto .. 
no  faltará  jen  mi  cartilla 

un  buen  apunto 

para  letrilU»  v 

Aunque  el.placer  me  enagena. 
como  bay  acá  tantos  dengues, 
tomo  la  pluma  con  pena 
porque  una  letriUa  buena 
tiene  muchos  perendengues. 
De  versos  hago  un  conjunto, 
el  final  acaba  en  iUa; 
¡qué  buen  asunto 
para  letrilla! 

Aun  en  los  casos  adversos    , 
yo  los  versos  idolatro ; 
regulares  ó  parir eraosi 
hago  dos ,  tres ,  llego  á  cuatro,  / 
completo  los  cisco  versos. 
Mas  cinco  versos  por  junto    . 
Talen  solo  una  quintilla, 
que  es  poco  asunto 

I 

para  letrilla. 

Dirán  que  acabo  al  íasUnte,  < 
como  quien  come  as  oieceogiiej 
peco  me  cuesta  bastante» 
porque  estoy  dándola  aldtngue; 


sin  hallar  un  consonante»    • 
Desde  mi  caarto.bi|rr«nio      >        . 
qneen%l  pucherp  hay  nortiUa; 

I  qué  buen  asunto 

para  letrilLal 

Basta  ya  de  chanioufta: 
acabé  up  verso  y  van  dos » 
pero  esto  ya  no  me  peta. 
I  Por  vida  del  otro  Dios ! 
me  esiájlevf ndo  pateta. . 
Cien  veces  la  pluma  unto, 
y  la  rabia  roe  acribilla; 

no  hallo  bn  atilinto 

para  letrilla. 

¡Pluma!  ¿quieres  es<;^tbif  ? 
¿  cómo  ya  no  te  desbordas? 
Es  preciso,  hay  qqe  cumplir  ^     . 
es  necesario  decir 
mieotiras  buenas  y  gordas. 
Diré  .que  estando  en  Sagnkifof' 
hice  á  Poropeyo  tortilla^ 
y  es  buen  asanto 
para  letrilla. 

Me  diera  en  el  cuello  un  tajo 
aunque  mi  genio  es  de  malvas. 
Escribo*.,  lioátil  trabajo  I 
mil  disparates  escijo , 
y  gasto  pólvora  en  salvas. 
Quiero  tirar  y  no  apunto ; 
quiero  cantar  ]  esa  es  grillsl 

Tío  hallo  un  asunto 

para  letrilla. 

¿Qué  dirán  los,  suseriteres  f 
al  escuchar  la  embajada? 
Yo  suplico  á  estos  señores  • 
que  culpen  á  los  calores 
si  por  hoy  no  digo  nada. 
Será  cosa  de  hacer  punto  .  1 

que,  aunque  sae  echen. á  Malilla, 

no  encuentro  asunto 

p«ra  letrilla. 

Pensar  que  hoy  tengo  m^morj» 
es  un  falso  lestimoiio. 


•  > 
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can  que  asi  basta  de  histeria ; 
tiro  la  pluma  al  demonio, 
7  aqa(  paz  7  despaea  gloria. 
¿Me  dirán  qaé  aoy  tramonto 
del  infernal  Hermostlla? 

iFeroz  asunto 

para  letrilla! 

JOAN  Mahtinbz  Villbicas. 


EL  ESTUDIANTE  D.  PEDRO. 

r 

Cuidado  no  »$  ditpan, 
PARTE    SEGUNDA. 

Ta  te  dige,  teistor;  que  el  tal  doi  Pedro 
cortesana , 
del  que  decir  á  ley  yo  no^me  arredro 
que  era  hc^itobre  loco  con  el  jüleio  svoo, 
entre  mohíno  y  -ufano 
oyádedoúa  Celia  i  suerte  insana  I 
la  sentencia  tirana 
que  le  diera  á  su  amor  en  una  fiesta, 
7  que  ya  h  afrentaba  la  respuesta. 
Gotocóseen  la  silla  con  soltura, 
alzó  á  los  cielos  lo9  torcidos  ojos, 
y  sin  mostrar  empacbo  ni  amargura' 
á  los  fieros  enojdt    '  • 

de  la  su  dama  con  quien  fué  prolijo; 
asi  con  foft sentimental  la  dijo. 

D.  Pedro^. 

Vuestro  enojo,  níña  angétic»^ 
conozco  que  es  natural, 
pues  na  sabiendo  mis  tftvlos 
no  me  podéis  apreciar; 
mas  supuesta  q<ae  hoy  oiontifito 
me  quiere  tuestra  amistad , 
aa  hallareis,  osjtiro,  uo  prdgimo 
en  aquesto  tan  cabal  • 
como  Don  Pedro  de  Bnquídanos, 
estudiante  de  Akalá. 
^uó  queréis,  hermosa  Stifide? 
;qtté  anhelalftt  de«i4li>  r», 


/  . 


que  no  habrá  creación  béllístma 
de  que  no  sea  70  capaz , 
si  con  ella  servir  pláceme 
á  vuestra  rara  beldad. 

•  Mis  estudios  son  tan  célebres 
y  mi  ingenio  tan  caudal, 
qhe  no  ha  podido  hallar  émulos 
en  nuestra  presente  edad; 
y  en  materias  escolásticas 
iie  sido  uo  asombro  tul» 
que  ni  siquiera  los  rótulos 
quise  en  los  libros  mirar, 
ni  el  bando  peyáp^iétíco 
tuvo  en  sos  aulas  jamas 
alumno  de  voz  mas  cóncava , 
cual  yo  para  ergotizar, 
To,  señora,  sé  de  lógica 
mas  que  el  mismo  GondülMt 
y  ni  Xaquier,  ni  Demóstenes 
me  esceden  en  la  moral. 
En  estudios  fisiológicos 
ma^  que  el  doctor  Gall, 
y  en  cálculos  matemáticos 
he  superado  á  Lacrois* 

«  En  la  carrera  jurídica 
jamás  he  tenido  i^ual, 
y  mi  ciencia  aturdiríale 
al  mismísimo  BEntham. 
En  tareas  periodísticas 
á  Lamennaií  dejé  atrás , 
y  sé  mas  como  geógrafo 
que  Aotillon  pudo  estodiar; 
en  mis  traducciones  bíblicas 
escedo  á  Caravajal , 
y  he  escrito  nn  poema  épico 
mas  sublime  que  el  Don  Juan; 
no  envidio  como  dramático 
á  Calderón ,  ni  á  Dumiu, 
y  en  el  género  boeólico 
soy  una  especialidad ; 
á  mis  novelas  históricas 
no  ha  llegado  Jorge  Sánd^ 
y  en  la  sátira  mas  cáastieo 
soy  que  el  mismo  Juvenal ; 
nunca  pudo  San  Gerónimo       I 
igualarme  á  interpretar ,  ' 
y  para  mí,  en  cnanto  á  cróaieasy 
Tilo  Livíé  «8  nii  raipai; 
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en  fin,seuoM,  mi  máquina 

es  an  centro  nnÍTersal 

de  caanto  pedir  padiérades, 

7  en  mi  grai»  capacidad 

soy  mas  poeta  que  Góngora, 

mas  prosista  que  Baluac : 

blando  como  goma  eláslica , 

recio  como  vendabal , 

mas  Glósofo.que  piógenes, 

mas  travieao  qae>GM  Blas, 

roas  amable  que  un  hipácsiáa , 

roas  Gero  que  Barrabas, 

mas  liberal  c^e  on  rc|»úblico, 

mas  realista  que  el  quüs  mas, 

mas  militar  que  Leónidas, 

mas  que  Ulises  saspíeaz, 

mas  humilde  qne.el  |ob  mísero, 

mas  al  tifo  que  Satán, 

roas  sapiente  que  dn  retrógrado, 

mas  fiel  que  un  ministerial , 

mas  pobre  que  el  hijo  pródigo, 

mas  rico  que  un  Senescal , 

7  en  fin,  mas  que  un  diplomático 

pastelero  y  Con  vtvant. 

Ved,  pues  | Cecilia  bermosfsini»! 

lo  que  mejor  rabia  os  dá , 

pues  decaantn  ansias  quisiérades 

tenéis  «n  mi  hamanidad. 

N» desprecies  tanto  mérito,    ' 

no  por  Dios,  que  soy  capai, 

en  mi  despecho  rolcánico, 

de  hacer  una  atrocidad  , 

debiendo  añadir  por  tórmína 

de  este  reíalo,  que  á  mas 

de  los  eapresadoa  tlislos 

que  acabo  de  recitar, 

soy  un  figarin  lindísimo 

en  esto  de  figurar, 

que  tengo  tratos  y  débitos 

con  Ütrilla  y  con  Pascual; 

que  escribo  versos  anónimos 

con  envidia  general 

•ñ  el  Heraldo-,  sus  colegas 

7  la  Iberia  musical; 

j  para  colmo  benéfico 

de  tanta  prosperidad , 

ya  en  tí  Liceo  artístico 

tengo  arreglada  el  entrar.  - 


De  tan  ridicula  sarta, 
dijo  la  dama  con  mofa , 
estoy  ya,  don  Pedro,  harta, 
y  de  vuestra  rara  estofa 
entregado  habéis  la  carta. 
De  tanta  sandez  ¡ay  tristel 
formarse  pueden  capítulos, 
y  según  lo  que  digiste 
en  saber  nombres  y  títulos 
vuestro  mérito  consiste. 
Náuseas  tertgo  de  escucharos 
unos  conceptos  tan  raros, 
buen  don  Pedro,  y  os  suplico, 
que  á  bien  tengáis  ansentaros, 
ó  si  no  cerrar  el  pico.         ' 
Yo  os  lo  digo  sin  empacho... 
para  estar  de  nnamuger 
siempre  al  lado  como  un  acho 
cuando  ella  no  os  puede  ver, 
es  preciso,  amigo,  ser 
un  solemnísimo  macho. 


¡Ay  Dios  I  y  qué  mal  parado 
al  oir  razones  tales 
se  quedó  el  galán  don  Pedro, 
t\  intrépido  estudiante! 
Como  nieve  quedó  frió, 
pahdefió  su  semblante, 
paso  derechos  los  ojos 
que  torcidos  tenia  antes, 
tembló  con  valso 'de  rabia, 
se  estremeció  de  cortffe , 
hacia  atrás  se  echó  con  furiu 
ambassolapas  del  fraque, 
y  con  brusco  desenfado , 
con  airados  ademanes, 
llamando  por  mal  de  Celia  * 
la  atención  de  todo  el  baile, 
a  I  Oh  ingrata! -«dijo— mas  dura 
que  los  duros  pedernales. 
iDesprecios  sin  mas  ni  mas 
é  un  hombre  de  mi  pelaje  I 
I A  un  hombre  que  tantos  corsos 
tuvo  en  Universidades, 
que  dejó  rastro  glorioso 
de  le  mocho  que  en  él  cabe 


en  los  ompoí ,  eo  Its  villw , 
en  las  plazas  j  en  las  callest 
I  Asi  de  mengua  cubrirme  I 
Bien,  ingraii,  muj  bícD  haces, 
victima  tuja  seré 
supuesta  que  asi  te  place.» 
Dijo,  J  la  roano  al  holsilto 
se  echa  con  resuello  aire , 
saca  una  cosa...  iDios  sanio  t 
de  metal  oegm  y  brillaale ; 
}  empuñinilula  cun  rabia 
y  oculUadola  cud  arte, 
se  aliú  vivo,  se  bujó  presto, 
diciendo  á  ella...  Díai om  guarde. 
Asustada  doüa  Celia 
de  tan  impensado  arranque , 
lanía  gritos,  llamó  gente, 
coniú  el  caso ,  y  i  sus  ajes 
atropcllAronse  todos 
á  coger  al  estudíame. 


que  con  aquel  arma  horrible 
iba  sin  duda  á  matarse. 
En  la  escalera  por  Tni 
le  alcanzan  con  mil  afanes , 
jal  irlo  á  reconocer 
entre  varios  pcrsonagca, 
el  vixeoitde  de  los  Punida 
j  el  marquii  de  loi  Deivanei, 
hslIaroQ  que  aquella  arma 
que  i  todos  belú  la  sangre, 
era  solo  de  la  casa 
del  bueo  don  f  edro  la  liare , 
pues  se  iba  mas  que  de  paso 
i  abrir  piesLo  }  á  acostarse. 

Enireairfdos  j  corridos 
quedaran  los  circunstantes; 
I  desde  entonces  si  í  algunos 
de  estos  bailo...  por  donaire    ^ 
les  suelo  decir  lamigosl 
Cuidado  no  fe  düjtare. 

J.   Gtn(.I.KH   BUIAHAN. 


Qoieres  saber  ^n^tn  es,  bella  AmarHis» 
rae  aveslrui  con  flores  en  e|  fraque 
que  lodo  lo  censura  j  so  bate  el  jaquel 
üye  jr  le  asplicarí  todo  el  busilis. 

Ese  hombre  acelga ,  botJjin  de  Muí 
safre  el  belitre  un  lasiimoao  acbaquCT 
pues  come  farfantón  j  badulaque 
no  concede  talento  ni  á  so  Filia. 

Al  tacharla  de  nioo,  nada  ñamo, 
;a  que  contra  los  sibioa  se  amoatatt  , 
j  por  agenoB  triunfos  cae  enfariBO. 

De  su  rencor  por  la  grosera  hiláis 
se  vé  la  envidia  alrot  del  aatafenno 
que  tiene  por  cabeía  ealabaia. 

WiNcaj[_ko  AvfiDais  h  lico 


Á   Hl   AUiGO 

BAUO^    DE    VALLADAAES    T     SAAVEDKl, 
coa  notas  de  este. 


En  el  núaaero  pasado 
un  cuento,  caro  Ramón, 


t«  ofrcBcf ;  j  Domo  os  rosón  9 
Toj  á  camplir  lo  pactado. 

]Qué  disparate!  dirás 
OD  un  sanlldo  rotórico , 
pero  afirmo  que  es  kUtórieo  j 
^  DO  tengo  que  bacer  roas.- 

Esta  especie  de  monólogo    . 
qao  aqai  en  cuartetas  te  ensarto , 
quisas  te  dejen  mny  harto, 
pero  han  de  serfir  de  prólogo. ' 

Y  aunque  no  lo  juegues  mal, 
en  ái.  no  fundo  mi  gloria, 
que  solo  cuento  una  historia 
contada  en  el  Bscorial. 

r 

EL  HOMBRE-PEZ!!!  (1) 


CUENTO    BOMANTICO    ESTRAFALARIO. 

f Crónica  moderna.) 

Don  Cirios  j  doña  Mónica 
se  pf  o  (asaban  amor ;  -      ' 

amfor  oierto ;  sin  rubor 

(esto  asegura  la  crónica).     '  > 

DoSa  Bfónica  era  hermosa : 
hé  rmoso  eta  sn  galán , 
yf  SI  ellatnñn  tulipán  j 

él  era  una  linda  rosa^ 

Apenas  se  conocieron, 
Cupido  Vino  á  asecharlos, 
pudiendo  luego*  flecharlos 
cuando  sus  pechos  latinen.   '    '  ' 

I  Gnántos  goces  en  su'  amfot '         * 
hatlaron  solo  en  mirarse       '       * 
y  con  los  ojos  hablarse , 
que  es  lenguaje  encantadoirt  • 
Después  hablaron  sus  mavos,' 
'   y  hablaron  sus  coraiones, 
que,  al  despertar  las  paslouosv 
cobardes  son  los  hunlanos. 

-Una  tarde  se  encontraron: 
cuando  sus  labios  se  abrieron , 
sos  almas  se  comprendieron, 
y  eterno  amor  se  juraron. 


>  i 


>f 


(1)    tQoé  cuento!!! 
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Después  un  beso  selló 
aquel  firme  juramento, 
y  un  beso,  y  otros,  y  danto' 
al  primero  se  sigutóé 

La  -crónica  un  ¥elo  laiiea 
en  este  atrevido  amor, 
porque  solo  en  el  honor 
vé  una  hermosa  su  esperaniu. 

Al  perderlo  una  muger^ 
mucho  tieoa  que  ll«rar, 
porque  no  ha  sabido  amar 
sin  apurar  el  placer* 

Queda  su  vida  sUjgpeta 
sin  el  honor  de  su  vida, 
que  el  que  mejor  la  apellida 
hado  Uamafla  eoqtuta  (1). 

Que  es  la  mu|^r  una  fuente 
que  guafda  también  su  IIsítc; 
mas  si  guardarla  no  sadbe^ 
se  convertirá  en  torréntel 

— Una  esquelita  le  dio 
la  fámula,  á  doña  Mónicá^    •  ■ 
diciendo  (según  la  «roñica >3 
— «On  hombre  me  la  entregó.»   ' 
La  guardó  en  aquel  moniento, 
sin  mirar  su  contenido, 
que  sin  duda  habrá  debido 
•olfidar  su  juramento. 

Mas  le  agradan  dos  queuho; 
y  así  al  qué  escribió,  contesta  s 
«Favorable  es  mi  respuesta  t 
os  querré  toas  que  á  ninguno.» 

DOH  ItXAic  (3)  dit  queco  llamaba 
el  que  la  <éartá  «soribió,  ^ 
y  en  verdírJ'qfie  fa  acertó^       ' 
porque  el  nombre  le  cuadraba. 

Enamorado  do  veras  • 
se  encottfralM  mi  frusti'firaw,  - 
atefttTgnando'Hréfiran*,' ' 
no  puede  ei  olmo  dar  pétfUé  • 

Juan  la  siguió  tan  oéttstahte, 
que  Mónica  na  s^srasombraí 


(1)  iYqué,mugeriiolae$? 

(2)  No  tengo  n^as  amigos  ilustrados  que  se 
llamen  Juan,  que  Villergas  y  Hartzenbusch. 

]  Verdad  es  que  jo  tengo  poeos  amigos. 
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si  la  sigue €aal «iMmbra,  . 
él  detrás t  ella  delante. 

Juan  .Tierte  de  amor  el  liante 
al  saber  que  lotro  hombre  aiftaba, 
7  por  la  buena  pasaba, 
propiedad  de  don  Crisanto. 

Jdan  distingue  uoa  muger 
que  con  un  hombre  pasea , 
7  su  mente  se  recrea 
en  hacerla  padecer. 

¡Cómo  gozaba  anhelante 
en  mirarla  caminar 
7  un  paso  tras  otro  dar, 
él  detrás,  ella  delante! 


Tras  de  un  árbol  se  ocuftós 
ellos  á  la  crus  U ega ron : 
aorbos  á  dos  se  senta<oa 
7  el  sileaeio  se  rompió. 

»  «[Pobre  don  Juan  1»  DonaJIÓnica 
á  su  adorado  decia : 
el  necio  don  Juan  creía 
que  era  cierto  mi  querer. 

*!•¥  ámí  ¿de-vera»  me  adoras? 
—  I  Galla !...-.  {Pobre  Juan  1  olvida 
que  tu  caciño ,  mi  vida , 
es  caleño  de  mugier. 

—Siempre  me  sigue  afaaosop 
7  niuD.folo  .instante  deja 
de  repetirme  sa.queja... 
-¿No  le  da  iásiima?  ~  i  Si  I 
'  — -Barlarleéorápreeifio: 
le barás. creer  que  le^quieres,.. 
(fingís  iao7  bien  las.iBUgerc»)» 
lo  dejoas  me  toca  á  mi....  • 

A  un  leve  nXúo  calló: 
oyóse oerca  un  lamenta,  ¡.  > 
7  en  aquel  misivo  momento 
un  liom^riQ  80  presentó* 

Dio  un  desmayo  jk,  doñi^llónica , 
7  cay4 sobre  su  amante, 
mas  no  dice  en  lo  adelante, 
si  fingido  fué,  la  crónica. 

Corrió  don  Juan  de  un  arranque, 
7  furioso  en  so  dolor, 
se  sepultó  con  su  amor 


«n  Iu«gMs4el«sliiBqto(l}. 


Doña  Mónica  7  sa  «mado 
á  su  casa  se  volvían  ^ 
cuando  todos  repeiian : 
«¡\quí  mismo  se  ha  lifvdoL» 

Garlos  dijo  á  doña  Mónica ; 
—  «El  pobre  tonto  aquiyao^» 
Y.eLla  vrequiestat  tnpoca,» 
contestó,  según  la  crónica. 


Cuatro  meses,  pasaron  de  esta  sacKle: 
doña- Afónica  amando  por  contrata, 
que  ha  puesto  el  corazón  en  cifüaccioMS» 
7  se  venden  á  aquel  que  mas  las  paga. 

De  don  Carlos  se  olvida  por  los  hombres 
7  (i|on  Carlos  se  olvidapor  muchachas: 
si  el  uno  olvida  al  otro  indiferente! 
con  razón  dice  el  vulgo  se  pagaban. 


ün  dia ,  Don  CrUanto  «chó  el  garlito , 
queriendo  á  doña  llóoilca  obsequiarla, 
pues  según  correo  vocjcs  por  el  pueblo 
ha  tomado  una  aeÍQn  á  4q4ielia  dama. 

Del  garlito  tiró,  ti^^siisl  {qué  asonabro! 
las  gentes  se  atropellao  .asMS^A<Usl.  , 
que  un  pescado  sacó  de  gran  tamaño 
7  fué  difícil  distinguir  su  raza. 

Según  dicen  las  crónicas  á  un  hombre, 
el  pescado  en  ^u  forma, asemejaba, 
7  al  verle  tan  hermoso  y  tan  estraño 
don  Crisfoto  á  su  chica  lo  regala^ 

Comióle  doña  Mónica,  yalpttnto 
la  mas  atroz  indigestión  le  atací, 
7  sin  valerlelos  rei^edios,  muere, 
7  los  dtftUo»  dispiAtan  por' llevársela..; 

Dicen  que  esáe  pescado  era  DON  Jqan, 
á  quien  gi^arda  el  infierno  por  venganza: 
como  esc  a  rjn  i  Aoto  las  coquetas  miran 
del  /  homkr€'^e%.I  la  crónica  catada. 

CONCLUSIÓN. 
Conclu7o  el  cuento,  Ramón, 

•  > 

(i)    81  estanque  del  monasterio,  que  es  de 
gran  profundidad. 


qua  iM  eomléron  •q<it> 
;  Hgnn  te  lo  ofreei 
he  cumplido  DM  minan. 


¿Signen  ahi  los  «dilorea  (1 } 
gistaadococbey  caballos, 
mientraa  h  IteDan  d«  callos 
loa  miseros  esc ri  (ores T 

Del  mando,  Himon ,  es  ley : 
'  ai  el  gobierna  esio  mirin , 
juzgo  i  Marruecos  mandlra 
de  escritores  nn*  grey. 

Todos  componen  coartetas, 
que  faaj  furor  de  componer;  ■ 

j  pienso  qne  hemos  de  rer 
hasls  i  los  barros  poetas. 

Mas  siempre  entre  tantos  brilla  , 
brillando  en  sos  iiletes  horas, 
Campoanior  con  aa^áolorat, 
con  sus  leyetulaM  Zorrilla. 

Brilla  BrelOB  en  eomédia*  (i): 
"  Harlieobuadi  brilla  en  aM  drtmuti , 
Villergas  en  tjiigramat  I 
j  nadie  brilla  en  tragedia*. 

Mas  si  formamos  tw  laso 
de  poetas  i  mansalva, 
compone  «almo*  Grijalba, 
jhace  6aliiila«  Madraio. 

La  DirfniTA  Carolina 
con  ans  vsraito*  sentidas  ( 9) , 
contrasta  con  losgamídoi 
de  la  triste  Peregrina. 

T  en  estas  cuar lelas  rancias 
entran,  Diana  con  sus  cuente* , 
l.arrañaga  con  lámanlo* 
y  Ajguals  con  «ttravagmmcia*: 

Con  sus  gtiitatUu  Abundio ; 
j  si  bascamos  los  moros , 
Abe  ñamar  «o  a  ana  toni... 
con  suschúiM'FaayQerviiJio. 

Muchos  conoces,  Ramón , 
que  00  me  es  fácil  nrtnbrar , 
porque  tmiera  que  dar 


n  la  vil  adulación  ( 1 ). 


Y  mas  pudiera  decirte , 
pero  escribir  mas  no  quiero, 
puti digeroM  que  Guerrero 
ei  largo  hatta  «n  «eeribirle^ 

Contéstame  sin  ardid 
lie  Madrid  al  Escorial, 
rual  le  escriba  jo  en  mi  me ' 
Del  Escorial  á^adtid  (3). 
Tbodoio  Gubhrbh 


EL  PILLUELO  UE  J 


(I)    iCuinlas  verdadesl 

(3)     iEht 

(3)    Deqoedt^rt. 


Huérfano  loj  en  la  cierra, 
y  por  eso  no  suspiro , 
que  índqNndieiiM  respiro ,. 


(1)  Algunos   bubícra  yo   eliminado    de   la 
lisia. 

(2)  Nalebará  esperar  mncho   la  roniesla.- 
Eiun ,  pues  la  leodrli  H  prúitmo  corree. 


j  él  mundo  i  rol  bd  me  ■Urra. 

LlbTS  soj ,  j  mil  benn«no( 
han  de  ser  lodos  los  bombres : 
Dida  rae  importen  les  nambres 
de  marqneie»  ni  tiranos. 
|A]r  chnlil... 
el  PiLLvn.0 
tu  conenelo 
cifra  en  ti. 
"    "lilla  de  mis  ojos, 
lo  penes;  enojo*. 

e  dá  i  mi  si  sollota 
heroico  ;  bravo 
al  *  il  esclavo 
rejilacarroMl 
iQnt  me  importan  los  honores 
T  las  glorias;  trofeos, 
ni  la  rlqaeia,oi  empleo* 
de  ambiciosos  ;  traidores? 
lAT  chalí  I 

el  FlLLDKLO 

SD  eonsnelo 
cifra  en  ti. 
Horenilla  de  míe  ojos, 
i  un  lado  penis  j  enojos. 

Annqae  no  so;  rico-noble 
de  loi  mil  de  nnevo  cnño, 
lengoal'na  j  fnerte  puño 
7  soy  mas  firme  qne  un  roble. 

En  el  sepoICTo  j  la  cana 
todos  nos  vemoi  tfntles : 
son  miseiias  ipnndanales 
los  tltnloij  forinoa. 
;Aj  chulil... 

el  PttLOBLO 

so  consnelO; 
cifra  en  ll. 
Morenilia  de  mil  ojos , 
i  an  lado  penas  j  enoies. 

To  no  me  asnsto  del  irneno, 
nt  de  la  llovía  T  gtanlio, 
ni  del  león,  ni  el  eriio, 
ni  del  pañal ,  ni  el  veneno, 

El  hambre  i  mi  no  meacoi%, 
ni  el  calor,  ni  el  frió  hielo: 


mi  cama  ea  el  dnro  nelo. 

cnindo  no  ealo;  con  mi 

lAf  eiinlll... 

el  PiLLnnLO 

sn  consnelo 

cifra  en  if. 

Horenltla  de  miaojM 


To  nací  del  pacblo  bajo, 
y  de  la  gente  vasalla , 
y  annqae  aoy  de  la  canilla 
vivo  á  coala  del  trabajo. 

Soy  de  le  gente  perdido , 
como  dicen  loi  i&rioTet , 
i  los  qae  á  foer  de  ladorcí 
se  ganan  la  honrada  vida. 
lAychnll!.... 

el  PlLLDHLO 

■a  cansneie 
cifra  en  (I. 
Horenilla  de  mil  ojos , 
1  nn  Inéo  panal  y  anqos. 

Aanqnesoy  de  la  genlnta 
DO  adnlo ,  ni  soy  protafro : 
yo  maldigo  i  lodo  siervo. 
gVivan  padilla  y  Lannial... 

Annqae  me  vista  de  andrajos, 
y  ande  asi  como  se  quiera, 
otros  hsy  en  rita  esfera 
mas  serviles  y  mes  bajes. 
I  Ay  chnlil... 
el  FiLLusLO 


cifra  en  ti. 

Horenilla  de  mis  ojos , 
i  an  lado  penai  y  enojoi. 

Gano  nn  misero  jornal  -. 
y  este  pobre  jeraalero 
no  se  vende  al  esirangero , 
porqne  es  Mpañol  leal. 

Al  paebio  no  enprlmo  el  jng», 
Di  he  me  I  Basteado  su  oro.  — 
Otros  roban  el  tesoro... 
i  y  DO  los  nata  el  verdugo  III 
iAy  choUl... 
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•i  PlLI.VBI.0 

sa  eonsnelo 
eifrt  «D  tí. 
Morenilla  de  mis  ojos, 
é  BD  lado  poDM  y  enojos, 

Guando  el  Pilluuo  va  ti  Prado , 
al  ver  tanto  nioDif  ote , 
se  le  eriza  su  bigote 
y  le  dá  angustia  y  enfado, 

To  entre  las  turbas  paseo 
del  barrio  de  (a  Paloma, 
tras  un  belén  otra  broma , 
tras  un  baile  otro  jaleo. 
I  Ay  cbolíl... 

el  PlLLUBLO 

su  consuelo 
cifra  en  tí. 
Morenilla  de  mis  ojos , 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Yo  no  gasto,  y  no  me  pesa , 
de  Francia  bello  lando , 
que  la  gente  del  cM 
por  coche  lleva  caJesa¿ 

Robando  á  la  rica  España  - 
lucen  sus  coches  algunos... 
y  luego  nos  llaman  tunos... 
i  siendo  ellos  gentes  de  araña  1 1  í 
lAy  cbniíl... 

d  PlLLUBLO 

SU  consuelo 
cifra  en  ti. 
Morenilla  de  mis  ojos , 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

A  muchos  hacen  entierros 
vistosos  y  gastan  cera... 
y  elPiLLüBLo  cuaado  muera 
I  quizá  le  coman  los  perros!... 

Gran  cuidado  me  ha  de  dar 
que  me  nieguen  sepultura... 
para  un  cuerpo  de  basura , 
bueno  es  cualquier  muladar. 
;  Ay  chuli!.. 

el  PlLLüSLO 

su  consuelo 
cifra  en  tí. 


Morenilla  de  mis  ojos, 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Bsa  gentuza  #in  Aon 

que  viste  feos  harapos, 
un  dia  venció  á  sopapos 
al  fuerte  Napoleón. 

Esa  canalla  es  de  nervio : 
>ahf  tenéis  el  dos  de  mayo^ 
en  el  que  hundió  cpqao  el  rayo 
al  coloso  mas  soberbio. 
¡Ay  chuli  1... 

el  PlLLÜBLO 

su  consuelo 
cifra  en  tí. 
Morenilla  de  mis  ojos , 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

II. 

Yo  me  Toy  á  la  pradera 
entre  perfumadas  flores 
á  gozar  de  los  amores 
de  i|na  muger  hechicera. 

Que  es  de  Madrid  la  Esmeralda 
con  su  airosa  mantellina, 
con  su  cintura  divina, 
zapatlto  y  corta  falda. 
{Ay  chuli  I... 

el   PlLLÜBLO 

su  Consuelo 
cifra  en  tí. 
Morenilla  de  mis  ojos , 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Mas  que  el  palacio  de  Oriente 
me  gusta  á  mí  una  merienda 
en  el  canal,  con  mi  prenda, 
de  Madrid  sol  refulgente. 

Allí  se  baila  y  se  goza, 
y  olvidan  sustos  aciagos , 
y  calientes  con  los  tragos 
se  juguetea  y  retoza. 
(Ay  chuli t... 

el  PlLLDBLO 

su  consuelo 
cifra  én  tí.    . 
•    Morenilla  de  mis  ojos , 
á  un  lado  penas  y  enojos. 
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Una  mirada  embelesa, 
y  la  atrevida  muchacha/ 
ardorosa  y  vivaracha 
pierde  el  rabor  y  nos  besa. 
No  hay  hipócritas  desvios, 
ni  escrúpulos,  ni  desdenes, 
porque  en  aquellos  vaivenes  . 
hay  libertad  de  amoríos. 
lAy  chuH^.. 
el  PjLLimLo 
'  su  consuelo 

cifra  en  ti. 
Morenilla  de  mis  ojos, 
á  un  lado  penas  y  eoojos. 

Con  mi  mugrienta  chaqueta 
me  cubre  el  rostro  mí  daeuo, 
y  disfruto  dulce  sueño 
sin  tener  uha  peseta. 

Otros  que  tienen  caudales, 
lujoso  y  dorada  asilo, 
1)0  gozan  sueño  tranquilo 
porque  temen  los  puñales. 
¡Ay  choU!... 

el    PlLLUBLO 

su  consuelo 
cifra  en  tt. 
Morenilla  de  mis  ojos 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Cuando  tengo  un  panecillo 
medio  reparto  á  mí  grey  ; 
soy  mas  felice  que  un  rey 
á  pesar  de  ser  un  Pillo. 

Si  estoy  con  mi  morenilla, 
y  eso  que  no  es  del  grau  tono... 
no  envidio  el  brillante  trono 
de  la  orgttilosa  Castilla. 
¡Ay  chuli! 

el  PlLLUBLO 

su  consuelo 
cifra  en  lí. 
Morenilla  de  mis  ojos 9 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Que  vengan  á  mí  los  moros 
y  los  rusos  y  el  francés, 
estando  con.  mis  gackéM- 


en  el  canal  y  en  loa  loros. 

Que  se  coalígaen  las  reyes 
de  Europa  contra  la  España , 
no  me  asusta  á  mi  fea  saña, 
ni  su  fuerza ,  ni  sos  leyes. 
I  Ay  chulí  t 

el'PlLLOBLO 

su  consuelo 
cifra  en  ti. 
Morenilla  de  mis  ojos, 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Soy  un  rarísimo  aborto  : 
perdido,  Pillublo  y  pobre  , 
sin  oro,  plata,  ni  cobre  : 
omnia  mBa  mécum  porto. 
Jamás  he  tenido  ceoo , 
y  mi  vida  aventurera 
corre  feiis,  placentera, 
sin  otro  Dios  que  mi  dueño. 
|Ay  cbuli!... 
el  Pillublo 
so  consuelo 
c^fra  en  tf. 
Morenilla  de  mis  ojos, 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

A  los  que  escaches  decir 
que  mi  canción  es  muy  larga, 
son  de  la  cascara  amarga 
¡que  la  traguen!...  y  á  vivir. 

Que  poco  le  importa  al  Pillo 
de  tirana  y  necia  gente  : 
siempre  dice  lo  qae  siente  : 
la  verdad  es  su  estribillo, 
y  con  esto  me  las  guillo, 
\  Ay  chain... 
el  Pillublo 
su  consuelo 
cifra  en  tí. 
Morenilla  de  mis  ojos, 
á  un  lado  penas  y  enojos. 

Alfonso  García  Tbjbbo. 

Damos  la  composición  qoe  precede  coatt 
maestra  de  la  obra  qae  con  el  mismo  titolo  pu-i 
blicó  y  tiene  en  venta  la  Sociedad  LiinAaii* 


iCaram,  Cutio, si  siberes 
ea  lo  poe  c'  ha  nircgat, 
qaó  coses  m'  ban  tmastrar, 
lot  hombre*  y  loi  muqutrát! 

I  Cuto  bé  dio  nn  aatornon, 
'  que  el  que  peí  mún  no  camioa , 
es  com  DH  poli  de  gallina 
•cabst  d'eiiir  del  out 

Calla,  CBlla,  que  eslíe  lelo, 
j  per  mes  qae  vacba  alerta, 
i  lo  luillor,  ¡  tanta  $ieto .' 
ji  em  tena  en  ta  boca  oberla. 

Pero  no  anena  faní  el  ionio , 
pnes  no  es  llanscsie  de  riure,- 
]  lo  que  i'  haelia  d'  «scriure... 
mat  líale  lard«f>>«  pronto. 

Fi  mkbao,  qm,  segóos  aaps, 
per  la  meua  mata  estrelí 
cm  Gu,  Pascualo,  i  la  vela 
en  un  barco  pié  de  naps; 

¥  buscanllos  las  péseles 
itots  esiosmacaineus, 
tarreguí  també  Bdeos, 
pesdns  de  figa,  pelletas , 


Corfa  de  laroncha  teca, 
piaolsdebresquilla  teodra, 
r  pal  tus  meaclti  eo  tendrá 
del  millar  arri»  de  Sueca. 

Pncs,  siñpr,  com  Tach  dlent , 
bafant  un  ventet  pron  fort 
en  iret  meaos...  do  repeot 
em  cltri  dins  d'  esle  port, 

Ado  etn  lens  pie  de  curmiie» 
en  lo  cbenero  en  lo  barco , 


Teofangaleí 
en  larquira  b 


lich  d'  un  charco 
la  les  cuiíes. 

ndre  ta  ploma, 
sino  el  contarle ,  j  no  es  broma  , 
eotre  quina  cbent  eslíe. 

Figurat  no  mee,  si  toIs, 
si  tindri  rootta  tnitansia 
esta  cheniola  de  Fraosía 
qae  diu=artcdE^als  Tesóla , 

=;Ánta¡ad=t\  tnsiam, 
cree  que=jouliá=tile9sabaies, 
=pon(íomiir=á  les  tomates, 
T  á  les  cbJquilles=Afa[Jain-= 

Alpili  diueD=iiupM= 
el  TÍ  sinae  nom  el  criden , 
,  puet  no  mes  ti  diuen=vín,^ 
T  en  un  trago  el  gol  et  boiden. 

Yo  em  ríe  com  nn  albercúc 
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de  Tere  qat  estos  gabachq^ 
son  tan  borros,  y  tan  machos, 
que  no  saben  lo  que  es  fóc ; 

Ni  qoe  es  perol ,  ni  casóla 9 
niangoila,  granota,  6  peix, 
ni  feche,  ni  Ileierola , 
ni  carn  de  cuíxa,  ni  greix: 

Y  es  tan  inútil  qaels  digaes= 
oli ,  salses,  caldo ,  6  neo , 
com  si  els  dins=reñons,  ó  lien, 
anous,  panses,  meló,  ú  figaes. 

Per  di r  peres  fán  =:poíir= 
al  cap  lí  díuen  ^la  tet=z 
7  á  la  vesprada  =«ttór= 
encara  que  fasa  fret. 

A  Toltes  demane  yo 
aygua,  obrint  la  boca  tota, 
y  hasta  que  no  dio  =deló= 
no  men  darán  una  gota. 

Tabaco  en  la  tabaquera, 
masque  d'  or  tragues  un  sác, 
no  en  tindrás,  si  á  la  estanquera 
no  li  dius  =v¡nga  el  taháe  := 

T  está  molt  posat  en  us , 
(asi  parlant  entre  els  dos) 
el  dirlos  ais  chavos  =<ti«=: 
com  si  foren  algún  gos. 

Pera  almorsar  de-mati 
ya  qui  es  mencba  un  bou  saoser, 
y  si  els  dius  =¿que  feu  ahi?=  . 
et  contesten  =ídichuner,=^ 

De  modo  que  per  mirar 
ons  dichunistan  estrañs, 
es  pot  vindre  asi  á  pasar 
la  cuaresma  tots  los  afis. 

En  I  loe  de  setsc  es  diu  =«6«,= 
al  mar  =mer,=í  y  nada  mas , 
de  modo  que  en  un  poc  mes... 
no  sé  si  m'  entenderás. 

Ais  criats  y  atres  comparsas 
deis  caféns  seis  diu  =garsóns^:= 
ymediant  iguala  raóns, 
les  criades  serán  =:garses,z= 

T  en  efecte  si  en  repara 
cuansevol ,  que  á  elles  s'  arrima , 
totes  teñen  coll  de  á  vara, 
y  la  cama  llarga ,  y  prima. 

No  roes  que  obrigucs  la  boca , 


ya  et  diñen  r=no  compran  pá,  = 
y  á  mi  encara  que  m*  agrá, 
sois  per  crenrels....  compre  coca. 

Yo  no  sé  perqué  ea  dirán 
hasta  els  maleixos  que  el  venen, 
sent  aixi  tots  ells  teñen 
tant  d'  amor  al  nostre  =^rehan,^ 

Que  si  dus  la  bolsa  en  má 
á  tot  et  diñen  que  =i«»,= 
pero  yo  els  dic  que  adema» 
y  me  V  amague  en  lo  si. 

Tampoc  encontrarás  mal 
per  davant  ni  per  darrere 
ningú  que  li  dignen  Pere , 
niRoc,Quelo,  Chaume  ó  Blai; 

Y  parlant  en  veritat , 

cree  que  sants  no  nia  mes  c'  ú, 

perqué  tinc  benobservat 

que  á  tots  els  diñen  =mtttjní.= 

Ya  pots  figurarte  pues 
el  meo  cor  com  estará 
coant  els  parle  en  valensiá, 
y  em  respooen  en  franses. 

Que  es  lo  mateix  pera  mi , 
(y  els  ho  dic  solianl  la  risa) 
que  si  em  parlen  en  llatf , 
con  un  retor  coant  din  misa. 

De  modo  qoe  encara  en  señes, 
com  teñen  estos  garraotes 
el  cap  mes  dur  que  les  peñes, 
preñen  els  pitos  per  flaotes ; 

Y  aixó  que  les  qoe  yo  els  fas 
son  tan  facils  de  asertarles, 
qoe  no  pot  eqoivocarles 

qui  tinga  en  la  cara  el  nás. 

Guant  tinc  fam,  per  I*  ordiatri 
nunca  parle  una  paraula, 
no  mes  vach ,  obric  V  armari, 
preñe  un  pá,  y  m*  asente  en  tauU* 

Si  conec  que  m'  entra  son 
allá  á  les  den  de  la  ni(, 
la  seña  que  correspon 
es...  anarmen  rapa  el  Hit. 

Y  aixina  poc  mes  ú  manco 
vach  interpretant  la  lley, 
perqué  no  tinc  mes  remey , 
que  herrar  6  quitar  el  bat^o, 

Pero  apesar  d'  on  lleagaache  j 
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qae  tal  cliriUi  respira, 
á  roites  ( par eix  mentira) 
DO  caaen  en  lo.  formaelM. 

¿Pues  qae  et  diré  d'  atres  feta 
d*  estos  muixús  majaderos? 
Els  homens  porten  cosets, 
7  les  madames  sombreros: 

Aquella  Tan  molt  plens  de  risos , 
bacles ,  pendientes  y  anells, 
7  estes  en  los  cals^postisos, 
7  en  botes  7  saragüells. 

Y  nns  7  atres,  es  dír,  tonts , 
en  compañía,  ú  asóles, 
sempre  Tan  fent  cabrioles, 

ó  ballant,  7  pegant  bots. 

Sois  per  ferli  cosquerelies 
á  coanseTol  forestar , 
es  besen  en  lo  car  re  r 
els  maacles ,  7  les  femelles; 

Y  no  falta  borinot, 

qae  cnant  els  morros  aplica ,   , 
si  la  fnadam  es  bonica, 
s*  arrima  tot  lo  qae  pot. 

Podrá  ser  aiió  obra  booa , 
pero  70 ,  fenl  el  n<m  «a6o , 
dic  =:«qae  el  besar  á  ana  dona 
no  es  com  ferse  an  nac  al  rabo ; 

Perqoe  cree,  7  tinc  per  sert , 
qae  entre  el  másele,  7  la  femella 
no  conTé  posar  canalla, 
ni  salsea,  ni....  choliTert. 

En  fi  7a  molt  e'  adTertirte, 
mes  8i  tot  ara  tea  conté , 
nom  quedará  res  que  dirte    - 
al  Toret,  qae  serápronte. 

Paes  Tecb  qae  el  calor  apreta 
7  no  es  despacha  en  la  1  loncha 
ni  an  pifiol ,  ni  ana  pallete, 
ni  and  corfa  de  taroncha. 

Qae  es  bó  que  sapies  7  entengoes , 
qae  el  dedicarse  al  comers,  ' 
té,  Gaalo,  mes  pelendengues 
que  escriare  esta  carta  en  yers: 

Tío  que  no  es  torna  fam 
sol  bolarsen  com  les  mosques, 
pero....s'  apaga  la  llum... 
7...  (Adiós  l...m'  ba  quedat  á  fosques. 

Josa  Bbrnai  Balpoyí. 


&&9 
ENFERMEDAD  DE  D.  ABUNDIO. 


Albricias,  lector,  albricias, 
7a  no  hay  miedo,  7a  no  ha7  penas, 
se  leTsntó  don  Abundio , 
Dios  de  su  mano  le  tenga. 

El  médico,  Ayguals  .(don  Sergio) 
qae  es  un  portento  en  sa  ciencia , 
descubrió  la  enfermedad 
7  buscó  el  remedio  de  ella. 

Antes  era  un  laberin|^o, 
uo  se  aplicó  cosa  buena, 
porque  eran  de  los  doctores 
encontradas  las  ideas. 

Mas  Tino  don  Sergio  al  mundo, 
gracias  á  naturaleza, 
para  librar  á  las  madres 
de  que  sus  hijos  se  mueran. 

Ta  no  temo  Tcrme  enfermo 
con  tabardillo  ó  jaqueca, 
pues  siendo  de  Sergio  amigo 
¿quién  ha7  que  á  la  muerte  tema? 

Ya  es  otra  cosa  la  Tida 
de  lo  que  «n  otro  tiempo  fuera  9 
7  el  refrán  no  es  Yerdadero 
^e  que  al  que  muere  lo  entierran. 

En  encontrando  á  don  Sergio 
no  nos  lleTará  pateta, 
pues  dicen  que  resucita 
á  los  muertos  7  á  las  muertas. 

Buen  testigo  es  don  Abundio 
que  para  que  ustedes  Tean, 
fné  curado  en  diez  minutos 
con  esta  simple  receta. 

Tomóle  don  Sergio  el  pulso , 
por  bajo  de  la  entrepierna, 
7  dijo :  bah...  le  ha  picado 
la  tarántula  perTcrsa. 

Y  tomando  una  guitarra, 
Tiendo-á  don  Abundio  en  tierra , 
empezó  con  mil  arpegios 
á  tocar  la  tarantela. 

AUi  se  hallaban  Zorrilla , 
Ribot,  Principe,  Crrabieta, 
Wenceslao,  Rubí ,  Gerundio 
7  el  malogrado  Espronceda , 

Que  Tino  del  otro  mondo 
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por  la  inspirtcion  patética 
con  que  pulsaba  don  Sergio 
prima,  coarta,  quinta  y  sexta. 

Todos  están  cabixbajos, 
fijos  los  ojos  en  tierra , 
y  todos  el  resaltado 
esperan  con  impaciencia. 

Por  fin  la  música  suave 
sus  frutos  á  dar  comienza  ^ 
pues  miranda  á  don  Abundio 
todos  dicen  :  «¿e  menea.» 

T  alsánd^  lentamenie 
se  puso  las  c|ptañoelas, 
y  empezó  á  bailar  frenético 
las  seguidillas  manchegas. 

Era  de  ter  A  Estofado 
bailar  como  un  calavera, 
¡qué  brincos  y  qué  cabríolasl 
iqué  saltos  y  qué  pirnetasl 

Catorce  Taras  el  tecbo 
empinó  con  la  cabera  , 
y  mas  de  cuatro  baldosas 
levantaba  en  cada  vuelta^ 

T  como  el  calor  es  grande, 
bailando  con  tanta  fuerza, 
le  entró  un  sudor  tan  copioso 
que  hizo  en  la  casa  goteras. 

Al  otre  día  en  las  callea 
nadie  pudo  andar  apenas , 
pues  llegaban  los  arroyos 
muy  cerca  de  las  acerasw 

Creció  el  rio  Manzanares, 
con  tal  (oror  y  presteza, 
que  cuentan  que  se  ban  ahogado 
yeintitantas  lavanderas. 

Ta  don  Abundio  está  bueno  ^ 
por  que  arrojó  Ja  maleía , 
y  podrá  espirar  en  otra , 
pero  ya  no  mucre  de  esta. 

El  lunes  se  pondrá  en  marcha 
por  visitar  á  Inglaterra, 
embarcándose  en  un  buque 
de  los  de  Sierra-Morena. 

Irá  de  Londres  á  Fiandes, 
desde  Fiandes  ala  Persia, 
desde  la  Persia  á  Medina , 
desde  Medina  á  la  Meca. 

Y  deniro  de  pocos  dias, 


volverá  por  esta  tierra 
á  ofrecer  nuevos  guisados 
á  la  gente  madrileña. 

Juan  Martínez  ViLLnGAs. 


CONTESTACiON 

sin  pies  ni  cabeza,  á  la  carta  sin  cabeíA 
ni  pies,  de  mi  ami^o  D.  Teodoro  de 
Guerrero  y  Pallares.  (1) 

Al  recibo  de  esta ,  creo, 
pues  conozco  tu  virtud , 
te  hallarás  con  la  salud 

que  yo  para  mí  deseo : 

Aunque  anhelo  que  un  aaóoina 
bailar  te  baga  el  paso  stirteo, 
pues  me  haces  auior  satírico 
sin  encubrirme  el  pseudónimo» 

T  con  tu  escrito  cumplido, 
aunque  la  razón  se  oponga , 
me  obligas  á  que  aquí  ponga 
mi  nombre  con  mi  apelUdo. 

Mas  mil  pensamientos  malos 
Inútilmente  discurro , 
si  al  fie  puesto  ya  en  el  burro 
tengo  que  llevar  los  |»alos. 

Has  de  saber  ( no  te  asombres ) 
que  esta  villa-capital 
llenan  (por  lo  racional) 
las  mugares  y  los  hombres. 

T  tocando  otros  estremos, 
un  escuadrón  nunca  escaso  f 
obstruyen  do  quier  el  paso 
los  que  v«n  en  cuatro  remos. 

Aunque  (seamos  ímparciaM 
te  digo  en  términos  curros 
que  hay  racionales....  muy  burros, 
y  burros...  muy  racionales. 

*Si  por  nuestra  naraha  actoil 
pregunto,  no  sin  desden, 
unos  me  dicen  «va  bien  II» 


(1)    Véase  la  pág.  S50. 


i 


y  otro»  fii«  dieen  «f  a  mal  *ívt 

Esie  de  «colara  «alalia 
7  ma  danuasira  irriudo, 
qae  la  nafa  dal  Balado 
ai  aigva  tal  rombo  encalla. 

T  el  otro  ae  desbarata 
diciéndoma  como  an  loco, 
o8¡  marcba  la  cosa  un  poco 
Tamos  á  nadar...  en  plata  t!» 

Mas  yo  qae  siempre  idolatro 
la  verdad ,  joro  por  Dios , 
qae  ai  este  miente  por  doi 
el  Giro  miente  por  eiMtro. 

Al  pobre  nadie  socvr^ : 
pvgas...  tequieseant  in  pace: 
el  aire  corre...  si  lo  bace, 
y  si  no  lo  bace  I...  no  corre' 

—No  sé  si  por  el  calor 
ó  por  nn  misterio  ocnlto , 
hoy  por  razón  el  insulto 
alega  todo  escritor. 

El  ofendido  «¿me  nltrajast» 
•irado dice,  «jal  combate t» 
y  cnalquier  bombre  se  bate 
por  qnitame  allá  esas  pajas, 

Aonqne,  amigo,  te  diré, 
que  siempre  es  nn  gran  consuelo , 
el  aaber  qu^  ^^  duelo 
se  concluyei..  en  el  café. 

—La  pobre  literatura 
cuya  situación  deploras, 
si  no  está  muerta  i  estas  boras... 
descansa  en  la  sepultura'. 

Yerlddicos,por  supuesto 
que  DO  fattan...  y  muy  módicos; 
pero  todos  tos  periédicos , 
Teodoro ,  no  valen...  ni  esto  ( i ). 

O  ya  se  leen  vaciedades, 
ó  en  cada  frase  un  engaito ,    . 
y  el  que  tiene  mas  tamaño... 
tiene  mas  barbaridades. 

(1)  Para  comprender  (o¿a  ¿a  gracia  de  esta 
espreaion ,  hay  que  poner  el  dedo  pulgar  de  la 
mano  derecha  en  contacto  con  los  dientes  supe^ 
riores,7  roiando  la  aña  con  un  ligero  movi- 
miento saliente  está  conseguido  el  efecto,  y  el 
autor  i€  cuftre...  de  gloria. 
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Se  rea  sátiras  atroces 
de  autorclltos  botarates , 
que  empiezan...  por  disparates 
y  se  concluyen...  porcoces^ 

Con  todo,  hay  buenos  autores 
en  el  sexo  masculino 
( porque  al  sexo  femenino 
no  concede  estos  primores  )* 

Villergas,  el  adalid 
de  la  franca  libertad 
publica  en  la  actualidad 
Los  Miiterios  d$  Madrid. 

En  amigaUa  complot 
siguen  escribiendo  aquí  (1) 
Ayguals,  Sergio,  Baldovi, 
Bretón ,  Bonilla,  Ribot^ 

Publican  cosas  muy  cucas, 
verdades  de  tomo  y  lomo 
el  Arlequín  f  el  Dioe  Momo  i 
y  el  grande  Dómine  Lucai* 

El  ifii0i7o  Árlequin ,  hijuela 
del  fiejo,  sale  también, 
y  vn  ptffío...  de  no  sé  quien, 
llamado...  el  Po-li-thl-ne^la. 

Sobre  este  en  valde  discurro^ 
mas  digo...  Hn  imtmieion, 
que  la  imprenta-redacción 
eatá  en  la  calle...  del  Burro* 

To ,  ni  gordo  ni  delgado ; 
ai  estoy  cansado  me  siento, 
y  cuando  no  estoy  contento... 
es  porque  estoy  disgustado. 

Gomo  es  mi  suerte  tirana 
y  con  nada  me  recreo , 
generalmente  paseo... 
la  tarde  que  tengo  gana. 

Aunque  hay  quien  mi  muerte  espere, 
nanc^  reaffto  este  afán , 
sin  duda  por  el  referan 
«vicho  malo  nunca  muere.» 

—  9í  algún  consonante  en  endt 
tuviera  yo^  te  diría 
que  la  atención  llama  hoy  día 
en  la  cérte  FAtn-Elnr«m>K 


(i)    En  La  Risa. 
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Adiós  qae  ja  dejo  «qot 
la  carrera  de  mis  glorias..* 
di  encarecidas  memorias 
al  qae  pregante  por  mi. 

Y  joro  por  Beloebúy 
estando  en  tranquila  calma  (1) , 
que  antes  que  me  rompa  el  alma... 
quiero  te  la  rompas  tú 

Y  que  te  carguen  diex  fistolas, 
7  sea  tu  fas  siempre  pálida... 
pues  no  está  mi  mente  escuálida 
para  enderesarte  epístolas. 

Ramón  db  Vallad  a  abs  t  Saatbdra. 


LOS  HISPANOS 

A  DON  ABUNDIO  ESTOFADO 

BN  SU  CONTALBCBNCIA. 

Oh  tú  noevo  Golon  de  las  cocinas, 
Newton  de  los  esófagos  primero  I 
Oh  beneficiador  de  nuetiras  minatl 
preferible  á  Demóstenes  y  Homero 
en  prodacciones  y  obras  peregrinas  I 
recibe  el  parabién  del  pueblo  Ibero, 
pues  todo  se  renoeTS  y  embellece 
en  el  punto  qoe  Abuitoio  couTalece. 

Abundio.'.  Oh  nombre  bello  y  agradable! 
Oh  talismán  que  encanta  y  electriza  I 
Oh  nuevo  ¡man  de  fuerza  inesplieable  I 
Tus  empresas  la  fama  preconisa,. 
no  hay  quien  sin  conmoverse  de  ti  bable ; 
la  prensa  tus  guisados  eterniza.! 
y  cuando  de  tus  males  nos  instruye 
parece  que  la  España  se  destruye. 

Todo  en  negro  desorden  se  pronuncia : 
por  do  quier  triste  luto  se  divisa, 
cuando  con  ecos  lúgubres  anuncia 
k  enfvnMdad  de  Abundio  nuestra  Risa  : 
gastrónomo  hay  que  de  vivir  renuncia 
y  á  los  platos  se  lanza  á  toda  prisa , 
diciendo:  fuera  platos,  fuera  fuentes, 
sin  Abundio  ¿qué  valen  estos  entes  T 

Quien  mira  con  horror  todo  pescado, 
quien  las  berzas  ni  ver  jamás  quisiera; 

(1)    Yo,  no  Belcebú. 


quien  las  aves  desecha  toik  enitado; 
quien  declara  á  la  carne  sana  fiera; 
solo  se  oye  es!a  voi  a at  coa  Estotadq, 
pescado,  berzas,  carnes  fuera , fuera c» 
que  todo  pierde  gusto  y  atractivo , 
si  el  que  lo  condimenta  no  está  víto. 

El  cesante,  la  monja,  el  eiclaostrado, 
los  solos  son  que  grande  indiferencia 
muestran  en  el  ataque  de  Estofado;      • 
porque  como  en  eterna  penitencia 
están  por  las  reliquitu  del  pecado , 
no  les  da  un  ardite  tal  dolencia  : 
y  á  los  naturalistas  decir  toca 
por  qué  estos  espectadores  tienen  boca. 

Mas...  la  gente  del  bronce...  yo  meeatieodo, 
los  que  le  echaron  ya  la  capa  al  Cora, 
estos  tales  movieron  tal  estruendo, 
como  en  campo  cristiano  Tarif  moro; 
y  cuando  á  don  Abundio  ven  muriendo 
pierden  la  paz,  la  calma...  hasta  el  deeort, 
y  en  gestos,  contorsiones  y  bullicio 
demuestran  que  han  perdido  el  poco  jojcio. 

En  tamaño  dolor  en  tal  conflicto 
flja  Iberia  en  el  médico  au  vista  | 
creyendo  que  tal  vez  aa  plan  estricto 
al  acceso  mortífero  resista , 
pues  del  doctor  Sangrado  el  brazo  iovicto 
es  cual  puñal  en  mano  de  anarquista. 
Oh  recipes,  obrad  con  eficacia, 
y  volved  una  ves  por  la  firmacia. 

Los  partes  de  YiUergasaon  buscados 
con  avidez ,  con  ansia  tan  estrena 
cual  si  en  ellos  se  viesen  consignados 
la  suerte  y  los  destinos  de  la  España; 
ó  bien  como  si  egércitos  armados    . 
se  estuviesen  batiendo  en  la  campaña 
alternando  el  placer  y  la  tristura, 
según  lo  que  Yillergas  asegura. 

Y  cuando  el  solimán  y  las  sangriasi 
y  cuando  la  dieta  y  las  ventosas , 
como  anunció  Yillergas  estos  días, 
obraron  maravillas  tan  pasmoMS, 
¿quién  podrá  demostrar  las  alegrías 
de  las  gentes  qae  estaban  tan  ansiosas  t 
En  gritos  de  placer  todo  resuena , 
destiérranse  de  España  luto  y  pena. 

Al  punto  se  decretan  mil  funciones, 
y  en  vez  de  bailes,  toros,  coliseos, 
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M  poneD  colgadarts  de  jamones; 
I  coD  chorizos  se  adornan  lot  paseos , 
fiollos,  pavos  se  Ten  en  los  balcones 
que  á  los  patriotas  cansan  mil  deseos. 
Los  cuadros  se  arrebatan  de  las  salas 
para  colgar  perdices  por  tas  alas. 

Bo  tal  celebridad,  en  fiesta  tanta 
la  tnrba  de  bellogábalos  risoefia 
M  jont^,  y  Estovado  en  la  garganta 
correa  mi  habitación  porque  se  empeña 
en  qae  yo  felicite  á  qníen  encanta 
sos  pechos  con  los  réeipés  que  ensena : 
y  obediente  á  un  mandato  qoe  es  tan  jasto , 
asi  cantaré  al  órgano  d$l  gusto : 

Salve  Abundio  Bstofado  ,  salve  egregio 
ornato  de  este  siglo  de  primores  I 
Oh  si  viviese  ahora  el  gran  Correjio  ! 
#■  tí  solo  empleara  sns  colores ; 
mas  á  falta ,  te  forma  nn  solio  regio 
el  reino  de  los  grandes  comedores : 
pnes  no  hay  en  las  leyendas  nn' vestigio 
de  héroe  qae  haya  gozado  mas  prestigio. 

Ni  0*Gonell  en  Albion  es  tan  amado, 
ni  Heierolcb  en  Austria  tan  querido , 
ni  en  las  Gallas  Guizot  tan  ensalzado ; 
ni  Santana  se  ve  Un  aplaudido , 
ni  Ibrahim  tan  glorioso  y  acatado , 
ni  el  gran  Pozo  di  Borgo  tan  servido ,    ' 
enai  tú  Abchoio  Estovado,  cuya  fama 
sobre  los  astros  mismos  te  encarama. 

Envidiaba  Alejandro  al  fuerte  Aquiles: 
al  gran  Cesar  de  aquel  lloró  la  suerte ; 
la  taya  emularán  ingenios  miles , 
7  no  habrá  quien  no  quiera  conocerte 
adornado  de  pollos  y  pemiles, 
destrayendo  el  imperio  de  la  muerte : 
tn  patria  será  un  tiempo  disputada 
7  mas  qae  de  Homero  celebrada. 

T  así  como  de  edad  cien  siglos  cuentas, 
al  cielo  cuatrocientos  mas  te  añada , 
para  que  de  tus  victimas  sangrientas 
dejes  toda  la  tierra  señalada, 
de  modo  que  en  palacios,  pueblos,  ventas 
ta  memoria  sea  siempre  venerada : 
«atos  los  votos  sop  de  un  pueblo  entero 
antosiasU  de  Abundio  cocinero. 

T  tú,  caro  Villergas,  que  anunciaste 
m  enfermedad  y  método  de  cura , 
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siendo  de  gozo  y  penas  nn  contraste , 
haz  que  Urrabieta  forje  ana  pintura , 
aunque  en  ello  paciencia  y  tiempo  gaste , 
qae  á  Abundio  en  su  dolencia  represente 
y  sus  males  esplique  mudamente. 

Procurando  pintar  un  grande  lecho 
que  tenga  por  colchones  dos  terneras , 
colocando  también  de  trecho  en  trecho 
mil  aves  que  en  lugar  da  las  esteras 
formen  un  pavimento  de  provecho , 
que  el  apetito  escite  muy  de  veras : 
dejando  ver  á  Abundio  macilento 
qae  espera  de  la  ayuda  el  movimiento. 

Oh  cuánto  afectará  á  aus  entusiastas 
su  imagen  moribunda,  según  pienso  1 1 
sin  duda  que  aunque  hubiera  iconoclastas 
le  hablan  de  tributar  algún  incienso, 
y  las  gentes  de  bien  de  todas  castas 
le  mostrarán  carillo  el  mas  intenso  : 
y  entretanto  del  todo  convalece , 
esU  canción  mi  numen  hoy  le  ofrece. 

La  España  se  llena 
de  satisfaceiou 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

Secuaces  de  Baco, 
hijos  de  Pintón , 
pasaron  los  días 
de  tribulación ; 
ya  comer  podemos 
de  música  al  son , 
porque  las  cocinas 
tienen  director. 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor • 

No  mas  ecos  tristes 
de  paventacion; 
ni  fúnebre  solfa 
ni  Kirieleisón; 
de  Apolo  la  lira 
del  re-mi-fa-sol 
solo  formen  notas 
para  esta  canción : 
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Lt  EspaSt  6e  lleoa 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abvkdio 
se  pone  mejor. 

» 

De  Fraaeia  á  Marruecos, 
de  Rttsia  al  Japón , 
de  Italia  á  Inglaterra  9 
de  Chile  al  Mogol » 
el  nombre  de  Abundio 
suene  con  honor , 
recibiendo  aplansoa 
sin  Interrupción. 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
ruando  Don  Abundio  . 
se  pone  mejor. 

Vivan  los  chorisos , 
el  rancio  jamón, 
el  queso  de  Flandes, 
el  buen  salchichón ; 
pero  sobre  todo 
reciba  loor 
el  rico  Estopado 
de  grato  sabor. 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

Que  el  soldado  marcho 
al  campo  de  honor, 
que  AdoDis  inciense 
el  templo  de  amor, 
que  tan  solamente 
reverencio  jo 
de  ambigú  y  cocinas 
al  sabio  doctor. 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

•Toma,  insigne  Abundio, 
especia  j  piñón , 
empuña  el  cuchillo» 
prepara  un  capón. 


dale  cuatro  vueltas 
en  el  asador 
y  en  aplauso  eterno 
sonaré  esta  vo«: 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

Las  herías  mas  viles 
por  tu  dirección 
adquieren  á  veces 
el  gusto  mayor, 
¿Quién  metamorfosis 
tan  prccipsa  vió?^ 
La  Risa  te  ensalza 
por  esta  razón. 

La  España  se  llena 
de  satisfsccion 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

Cuida  tu  salud 
Abundio,  por  Dios, 
porque  si  recaes 
todo  es  confusión ; 
bebe  buenos  tragos , 
cómete  un  lechon 
y  en  cada  vegada 
diez  libras  de  arroz. 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

Con  esta  dieta 
te  poodrás  mejor, 
dsndo  algún  paseo 
del  Pardo  al  Tírol, 
de  Pequin  á  Goa , 
de  Lima  á  Aviñon, 
porque  el  egercicio 
quita  el  mal  humor. 

La  España  se  llena 
de  satisfacción 
cuando  Don  Abundio 
se  pone  mejor. 

MUBClA.^JOsá  ILLAK  MAATUin. 


51.  2lbttníit0  €»toíoií>o  no  existe! 

D«Aft  PsDtalcona  Per«l  iie  EatofBdo ,  e«p«>sB  del  maerlo 
<|ve  hs  fktleeld*,  •«»  ■■  hlJ*N  y  S*  ••brlM**;  incdl*, 
l»*iia  HobwitI«ii«  KsioflMl*  de  Temer»,  bermBnit  del 
diftant*  qae  ha  mnerta,  ana  fii(liM*B  •bbIsob  el  célehre 
Rvsalnl,  rl  Jadío  Errante,  ■,■■•  Fell|»e ,  el  TI*  Viva  y 
dcmM  ■■•(■bllldadea  7  red»el«re«  de  la  lavensalaMe 

«■  aJej/A  ai  /tejietat  aeie  /¿eí  da  a/i/ia  ée  /la  m! 
c</e¿rai  ron  cisaJio  ^  gete^alia .  í-^^a  /(OcAe  a  /aJ 
aefz  ae  /a  ^naainaaaa  en  /a  /a/e.jta  Áa4ióff/i/.a/  /w; 
¡yeín  c^fíMo  en  ^onaie-J ,  en  /á  aue  4e€^4ietn- 
9iieirea.  gi  d„(o  „  ¿oí^c  ™  sur™ .  «1  «m  ii<  am  ' 

inié  trrnat  Baldmi .  dtmle  para  magot  rtamtdi- , 
dad  dr  loi  cancurrmlri .  filarán  á  m  dUpuiKiiM ., 
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DE  D.  ABUNDIO  ESTOFADO. 


Bl  dulor  nos  ahoga ,  el  senlímienlo  nos  abru- 
ma ,  la  pluma  se  nos  cae  de  las  manos  al  escribir 
estas  lineas  para  dar  cuenta  á  nuestros  lectores 
del  triste  suceso  ocurrido  en  la  redacción  de  La 
Bisa,  i  Don  Abundio!  tAh!  ¡Bl  desventurado 
don  Abundio  que  era  el  alma  de  nuestro  periódi- 
fo  ha  volado  como  un  pajarito  sin  cola  á  la  man- 
sión de  los  justos.  ¡Pobre  s«Oor!  cuando  estaba 
fuera  de  peligro  y  acababa  de  dar  una  vuelta  al 
tededor  del  mondo  tan  guapo  y  tan  interesante 
I  quién  lo  digera!  tuvo  la  fatal  ocurrencia  de  co- 
mer un  cañamón  en  ayunas,  y  le  did  un  toroxon 
manchego  que  le  quitó  la  vida  en  meóos  de  vein- 
licuatro  horas!  ¡qué  lástima  de  mozo,  á  los  mil 
novecientos  años,  que  es  como  si  dígeramos  en  lo 
mejor  de  su  edad  t 

Ya  no  hay  Estofado  con  E  mayúscula ;  ya  no 
iios  queda  mas  estofado  que  el  que  empieza  con  e 
pequeña.  Gunsolemonos  con  un  estofado  á  la  me- 
moria del  otro  Estofado.  Esto  es  lo  único  que 
puede  dulcificar  nuestras  amarguras,  mitigar 
nuestros  pesares,  vivificar  nuestros  coraiones, 
enjagar  nuestras  lágrimas.  Pero  ya  es  hora  de 
referir  á  nuestros  queridos  lectores  lo  que  tanto 
les  interesa  saber,  porque  no  puede  menos  de 
interesarles  lodo  lo  que  tenga  relacieñ  con  un 
héroe,  con  un  bravo,  con  un  impertérrito  cocí- 
Dero ,  que  solo  necesitaba  no  haber  muerto  nun- 
ca para  ser  inmortal. 

Don  Abundio  murió  después  de  sentirse  malo, 
siendo  lo  mas  particular  que  nunca  estuvo  tan 
malo  como  un  momento  antes  de  morirá  I  Qué 
malo  se  puso!  Se  puso  tan  mato,  que  se  murió. 
En  seguida  la  redacción  de  La  Risa  tomó  todas 
las  disposiciones  para  tributar  al  difunto  los  ho- 
nores y  consideraciones  á  que  por  sus  luces  y 
808  servicios  se  habla  hecho  acreedor.  Abrióse  el 
lestamento  que  á  continuación  insertamos,  y  to- 
dos nos  quedamos  sorprendidos  de  la  generosidad 
de  DON  Abundio  en  mandar  cuanto  poseía,  cuan- 
do no  le  hacia  falta  para  nada.  Agradecidos  á  su 
generoso  desprendimiento,  Ribot  le  rezó  un  res- 
ponso. Principe  una  sinfonía ,  Ayguals  un  pade- 
dú.  Zorrilla  una  maldición  y  Villergas  nada, 
porque  no  sabe  rezar.  Todos  nos  hemos  esme- 
rado en  servirle  hasta  la  última  hora,  y  difícil 
seria  pintar  el  séquito  de  su  entierro.  Un  nume- 
roso concurso  de  mas  de  quinientas  mil  personas 
precedían  el  cadáver,  y  detrás  iban  sobre  dos- 
cientos mil  coches  y  otros  tantos  ómnibus  y  car- 
romatos, Henos  de  gente  alta,  como  generales, 
condes  y  marqueses,  lacayos  y  aguadores.  De- 
lante y  á  poca  distancia  del  carro  fúnebre  una 
cscelente  orquesta  de  ocho  rail  músicos  iba  to- 
cando cosas  tristes,  como  la  jota  aragonesa,  el 
punto  de  la  Habana,  la  caña,  la  rouñeira  y  los 
toros  del  Puerto.  El  cadáver  fué  depositado  en  su 
nicho  después  de  haberse  leido  sobre  su  tumba 
en  tono  solemne  y  melancólico  las  siguientes 
composiciones  que  forman  la  corona  fúnebre  de 


este  hombre  memorable.  ¡Pobre  don  Aiosmo! 
¡  Séala  la  tierra  pesada ! 


TESTAMENTO 

DE  ABUNDIO  ESTOFADO. 

'    Yo,  el  pobre  ApUNDio  Estopado, 
hijo  de  cien  cocineros, 
gloria  y  prex  de  los  pucheros, 
y  honra  del  frito  y  asado , 

Al  ver  que  del  mondo  emigro 
ain  remedio  y  con  urgencia, 
por  culpa  de  la  dolencia 
que  me  ha  puesto  en  tal  peligro, 

Siguiendo  de  otros  la  norma 
en  tan  critico  moniento , 
ordeno  mi  testamento 
en  esta  manera  y  forma  :=: 

Ante  todo,  con  gran  calma, 
y  de  mi  fé  en  testimonio , 
encomiendo  á  Dios  el  alma, 
y  la  peluca  al  demonio. 

Que  aunque  yo  nunca  me  arredro 
y  estoy  cierto  que  me  salvo, 
mejor  me  abrirá  San  Pedro, 
cuando  advierta  que  estoy  calvo. 

Mas  para  salir  de  apuros 
I  evitar  algún  naufragio, 
dejo  de  aquella  en  sufragio 
veinte  y  cinco  ó  treinta  duros. 

Cuya  cantidad  quisiera, 
si  DO  es  inútil  mi  ruego, 
que  saliese  desde  luego 
del  bolsillo  de...  cualquiera. 

Porque  es  tal  mi  carestía, 
que  á  no  haber  quienes  me  valgiOj 
las  misas  preciso  es  salgan 
de  allá  de...  la  sacristía. 

También  entra  en  mis  ideas, 
para  el  compás  de  este  vals, 
el  nombrar  por  albaceas 
á  Ribot  y  á  Sergio  Ayguals. 

A  quienes  ruego  consulten 
cnando  mis  ojos  se  cierren, 
si  es  mejor  que  me  sepulten 
ó  valdrá  mas  que  me  entierren. 

Y  en  uno  ú  en  otro  caso, 


quiero  que  asisUn  de  g»la 
y  armas  á  la  fonerala 
treinla  ninfas  del  Parnaso ; 

Gondacieode  el  ataud, 
aQDque  soy  tan  grande  bolo , 
las  nueve  hermanas  de  Apolo 
con  so  citara  y  laúd. 

T  á  los  al baceas  dichos, 
en  premio  de  la  eficacia 
con  que  complan  mis  caprichos » 
les  duy  (en  plural)  la  gracia. 

ítem :  afirmo  y  prerengo 
que  me  casé  siete  veces, 
y  mas  descendientes  tengo 
que  treinta  nogales  nueces. 

Pero,  á  pesar  de  estas  bodasi 
me  declaro  celibato , 
y  á  la  bola  de  ellas  todas 
prefiero  la  de  mi  gato. 

A  quien ,  aunque  cause  asombro 
porque  al  cabo  es  animal, 
designo,  instituyo  y  nombro; 
mi  heredero  universal. 
Eligiendo  por  tntora 
de  este  guardián  de  cocina 
á  la  bella  Carolina 
Coronado ,  mi  señora. 

La  cual  es  mi  voluntad 
que  de  la  hacienda  se  encante , 
hasta  que  el  buen  Mirlinante 
salga  de  menor  edad. 

T  á  fin  de  que  á  ciertas  gentes  • 
mi  silencio  no  amostase, 
que  se  lleven,  si  les  place, 
las  Molerás  siguientes  :=: 

Mi  señor  don  Wenceslao , 
'  que  tanto  apreció  mi  bulto, 
quédeae  aquel  campo  inculto 
que  tengo  junto  á  Bilbao. 

Donde  si  la  tierra  escarba , 
tal  vez  encuentre  un  tesoro 
de  cierto  ricacho  moro, 
que  tuvo,  cual  él ,  gran  barba. 
Mas  si  á  íneter  .llega  el  codo 
en  esta  profandidad , 
que  no  se  lo  lleve  todo, 
sino  solo...  la  mitad. 
Que  el  otro  medio  talego 
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de  oro ,  plata  ó  calderilla 
se  lo  mando ,  dejo  y  lego 
á  mi  comjnncAe  Bonilla. 

Para  qne  el  tal  se  lo  coma 
(y  buen  provecho  le  haga ) 
en  Londres,  Argel  ó  Praga,  * 

ó  en  Liria,  Ruzafa  ó  Roma. 

A  Yillergas  (Juan  Martin) 
para  remediar  sus  males 
dóile  el  huerto  sin  frutales 
que  compré  en  Aíbarrscin , 

En  ei  cual,  si  planta  idilios» 
odas ,  romances  y  endechas , 
logrará  buenas  cosechas 
de  Horacios  y  de  Virgilios. 

Déjele  al  señor  Bretón , 
en  muestra  de  amistad  fina , 
el  mas  grande  cucharon 
que  se  encuentre  en  mi  cocina. 

T  también  en  darle  acierto 
el  garfio  de  mi  bandera , 
para  que  de  esta  manera 
tenga  completo  el  cubierto. 

Al  Príncipe  de  La.  Risa 
le  hago  la  corta  fineza , 
de  dejarle  una  camisa 
para  el  uso  de  Su  Alttsa. 

Y  al  señor  Diez  Ganseco , 
con  las  mismas  intenciones , 
le  lego  mis  pantalones 
la  corbata  y  un  chaleco. 

Que  aunque  es  probable  que  algo  ancho 
dicho  legado  ambos  hallen , 
que  lo  tomen  y  que  callen, 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

A  Zorrilla  (don  José) 
el  candil  grande  le  enlazo, 
que  es  muy  justo  que  se  dé 
á  la  sorra  candilazo. 

Una  ratonera  á  Toño 
Gil  y  Zarate  le  doy, 
para  que  en  ella  desde  hoy 
crie  un  canario  con  moño. 

A  Florez  (José  Segftnéo)  • 
de  quien  fiel  amigo  soy , 
le  dejo...  aquí  en  este  mundo, 
mientras  yo  al  otro  me  voy. 

A  Maninij  mí  escudero, 
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le  mando  por  ana  ver 
la  mano  del  almireí, 
para  hacer  el  ajo-arriero. 

T  asi  sacestvamente 
tomen  lo  que  tengan  gana 
Hartzenbuach,  Rubí,  Diana, 
Mata,  Guerrero  y  Lafaenle. 

Sin  qae  dejen  de  tomar, 
taní\bien  parte  en  la  demanda, 
Asquerino,  Abenamar, 
Valladares  y  Miranda. 

Porque  nada  importa  al  cabo 
que  se  quede  en  esta  herencia 
á  la  luna  de  Valencia 


un  heredero  ceu  rabo. 

T...  pero  no  puedo  mas... 
Santa  Bárbara U..  ñf  de  mi  I... 
ique  me  llera...  Barrabás  111 

José  Bbbmat  Baldoví  (1). 


(1)  No  podemos  menos  de  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores  sobre  la  conducta  antipñ" 
triótica  de  eaie  redactor  testamentario,  quien 
ha  cometido  la  inaudita  imprudeocia  de  repartir 
á  manos  llenas  entre  el  prógimo  las  gracias  v 
bienes  de  fortuna  de  que  hubiera  podido  dispo- 
ner h\n  escrúpulo  eu  su  favor,  quedándose  á  pe- 
sar de  tan  favorables  circunstancias  como  el  ga- 
llo de  Morón.  Esperamos  que  esta  conducta  ao 
tendrá  afortunadamente  muchos  imitadores. 

N.  de  la  Aetf. 


FfMUlI. 


elegía. 


Bien  debes  esconder,  sereno  oíelo, 
tu  esplendorosa  lumbre, 
7,  en  torno  desplegando  el  ancho  velo , 
con  sombra  ornar  la  cumb|í. 

La  escelsa  cumbre  eu  que  radiante  el  dia 
tendió  su  manto  da  oro 
|ay!  cuando  alegre  avalirrar  ae  oia 
el  céfiro  sonoro. 

No  ya  su  blando  aoplo  en  la  enramada    . 
laá  hojas  eatretoace*.. 
cabe  el  ciprés ,  cod  lagrimea  regada^ 
fúnebre  flor  ae  mecet . 

I  Oh  I  ya  no  eiiste  el  sol  claro  y  lumbroso 
cuya  faz  peregrina 
brillaba  en  el  recinto  veuturoao 
de  espléndida  cocina  I 

I  Oh  !  ya  no  alumbra  eu  el  fogaii  la  llama ; 
ni  el  humo  en  denaa  nube 
por  el  luengo  canon  se  desparrama 
y  hasta  el  Olimpo  aube ! 


En  las  ramas  del  sauce  que  aAorosn 
cubre  sua  muertas  sienes, 
cuelgan  para  arrullarle  en  au  reposo, 
calderos  y  sarteaea» 

Un  eco  se  prolonga  en  el  altara; 
de  duelo  el  alma  llena  : 
9íAhundio  !»  dice  el  viento  en  la  capeaura, 
y  «^6ufi4tol»  en  lomo  suena. 


En  dónde ,  en  dónde  eatáa?  ¡^  qué  4n  frente 
yace  en  la  niebla  fauadida? 
qué  negra  sombra  aucapotó  ineieilieBte 
la  antoitlia  ée  tu  Tida? 

Tú,  á  quien  vimos  ayer  cmtar  Nreuo 
la  senda  da  lai  /lorut ; 
Tú,  que  jamét  guataate,  al  llanto  ageno 
la  hiél  de  loa  amorea ; 

Tú,  cuyo  peebo  á  ta  ambición  no  atdia , 

ante  quien  Marte  aiirido 
su  temeroso  ceno  deponía ; 

Tü,  de  fruenoi  deabado... 

Cómo  asi,  entre  laa  aombraa  de  la  muerte. 


de  naestro  amor  huyendo, 
eonfertirte  has  podido  tñ  hielo  inerte , 
la  altiva  sien  hundiendo? 

Por  tí ,  dejando  el  arenoso  lecho 
do  le  hunden  sut  pesares , 
ratk2o  se  arrastra  en  lágrimcu  deshecho^ 
rugiendo  el  Manzanares. 

T  en  su  orilla  las  ninfas  sollozando 
moestran  la  frente  pwray 
sas  antígaas  canciones  olvidando, 
en  medio  á  su  amargara. 

Fabio,  si  tú  no  lloras,  pon  atento 

la  vista  en  esas  bellas^ 
qne,  con  Miente  voz,  al  firmamento 

levantan  sus  qaerellaa. 

Tiende  en  torno  los  ojos;  solamente 
verás  nn  mar  de  llanto  : 
el  sol  hondié  su  lombre  en  Occidente ; 
brota  el  nocturno  espanto* 

Entre  el  horror  de  la  tiniebla  oseara 
qae  en  duelo  el  alma  llena , 
•Ahundion  el  viento  ,  al  resbalar,  murmura 
y  (Ciibundto»  en  torno  saena. 

I  Ají  que  del  sauce  el  pabellón  umbroso 
cubre  sus  muertas  sienes , 
y  en  concierto  le  arrullan  bullicioso 

calderos  y  sartewes'l     .  ■        •  • 

Ya  no  hay  oonsvelo  al  corazón  que  Itorat... 
bello  asomando>el  'dia 
tornará  al  cielo  su  risueña  anrolra^   • 
no  al  alma  la  alegría ! 

El  astro  de  la  vida,  luminoso, 
rota  su  faz  divina , 
no  alambrará  ya  él  éter  venturoso 
de  espléndida  cocina  I 

FSjIMCISCO  €lA. 


ntentoy^ 
el  hiM^ico... 
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EN  LA   MüERTB   DE 

D.  ABUNDIO  ESTOFADO- 

1  Oh  qué  terrible  asunto  f 
ya  murió  don  Abundio ;  trance  horrendo  t 
cerquemos  al  difunto 
con  tierno  afán  diciendo : 
salid  sin  duelo  y  lágrimas ,  corriendo, 

Ta  el  aire  én  su  cocina 
no  vuelve  á  respirar  ni  por  asomos. 
No  valió  la  cecina , 
no  sirvieron  los  lomos. 
¡Válgame  santa  Tecla,  lo  que  somos! 

Aun  no  hace  siglos  ciento 
que  el  pobre  don  Abundio  era  un  buen  chico  ; 
brincaba  de  conten tOi 
y  hoy  torciendo 
cerrando  el  ojo  dice :  «ahur  Perico  \i» 

Aunque  cadáver  yerto , 
este  gran  hombre ,  cocinero  augusto , 
¿quién  dirá  que  está  muerto ? 
Mii^d,  sin  ceno  adosto, 
que  enteróte  va  al  hoyo  y  que  robusto. 

Al  ver  con  ira  insana 
cual  la  muerte  le  dió  golpe  furioso , 
esclamo  con  Quintana , 
trocando  el  osa  en  oso : 
\  ay  desgraciado  del  que  nace  hermoso  I 

t  Quisiera  verle  vivo : 
mas  no  tienen  la  gracia  peregrina 
para  volverle  activo 
su  mando  en  la  cocina, 
los  polvos  de  la  madre  Celestina. 

¿T  estos  son  los  despojos 

de  un  hombre  tan  profundo  y  timorato? 

Los  ojo»  en  sus  ojos  * 

fijemos  largo  rato; 

parece  que  en  su  vida  ha  roto  un  plato. 

La  muerte  en  solo  un  punto 

nos  privó  de  este  numen  estupendo ; 

cerquemos  al  difunto 

con  tierno  afán  diciendo : 

salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo 

Del  mundo  pompas  falsas 

ya  no  nos  llega  al  cuerpo  la  camisa ; 

sin  cocidos  y  salsas 

puesto  que  nadie  guisa 
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¿quién  podrá  ja  escribir  para  La  EisaT 

De  día  y  por  la  noche 
cuando  de  este  incidente  me  liago  cargo , 
estoy  á  troche  y  moche 
vertiendo  llanto  largo» 
que  es  un  llanto  de  almendras  en  lo  amargo. 

¡Oh I  cuando  yo  medito 
la  triste  realidad  del  lance  adverso, 
(lor  mas  que  me  derrito 
ni  bueno  ni  perverso 
puedo  festivo  producir  un  verso. 

Quiero  escribir  ¡  bobada ! 
se  pierde  la  ilusión,  vence  el  disgusto; 
no  hay  gusto  para  nada , 
y  este  disgusto  es  justo , 
como  no  hay  que  comer  me  falta  el  gusto. 

Ya  no  hay  Risa  señores ; 
permitidme  que  en  llanto  me  consuma. 
Adiós,  caros  lectores, 
pues  que  el  pesar  me  abruma 
solo  en  hiél  puedo  remojar  la  pluma. 

Lloremos  la  memoria 
del  que  un  tiempo  nos  diú  ratos  muy  tieru<^8 
y  ya  goza  en  la  gloria 
los  Menes  sempiternos 
á  donde  están  los  ángeles  con  cuernos. 

Diránme  los  lectores 
¿que  si  hay  motivos?  sí  seííorcs,  hayles. 
Adiós,  adiós,  señores; 
canten  de  hoy  mas  los  frailes , 
que  ya  no  ^tá  la  zorra  para  bailes* 

Huyamos  de  este  punto 
para  nos  melancólico  y  tremendo  ; 
y  al  dejar  al  difunto 
lloremos  repitiendo : 
salid  tin  duiU) ,  lágrimas ,  cQiritndo, 

Juan  Martinbz  ViLLineas. 


A  lo  Éitmiogradln  staettaorla  «fef 
imsigne  #oeáiaet*«  doia  AlNin- 
dio  Ka$of  ndo. 

SONETO. 

¿A  quién  perdonará  la  muerte  fiera, 
cuando  sorda  á  plegarias  y  oraciones 
emprende  de  ese  modo  á  mogicones 
al  que  su  amigo  y  su  instrumento  era? 

El  en  sus  aras  con  cuchilla  fiera 


inmolaba  gallinas  y  caf  <^nea  > 
y  asando  codqfoices  y  pichones 
pasó  su  juventud ,  su  vida  antera.. 

I T  todo  en  vano  fué  1  i  T  Abundio  ha  muerto! 
¿Ha  muerto  H  cocinero  don  AbuiidioT 
(Ayl  ¡ayl  ¡ayl  i  qué  dolor  I...  ¡qué  desconcierto. 

Llórenle  Tii:abeque  y  Fray  Gerundio  , 
que  yo  ¡infeliz!  ni  aun  á quejarme  acierto 
falto  ¡ay!  ¡  ay  I  ¡ay  !  ^c  consonante  en  undio. 

.    Mj<^el  Agostin  PníMCipu. 


POESÍA 
lbida  junto  al  cadatru  del  malogbado 

D.  ABUNDIO  ESTOFADO. 


¡  No  eiistfi  y«  1 1 1  ¡la  tombo 
por  fin  le  devoró!  fiar«  la  moeria 
con  su  terrible  espada 
ha  dado  la. mas  bárbara  estocada 
al  cocinero  mas  heroico  y  fuerte. 
¡  No  Oliste  y«  I  ( miradle !  el  fue  algún  dia 
los  mas  soberbios  guifioa  preparaba  • 
y  el  olfato  de  tantos  complacía 
y  el  paladine  4«  tantos  halagaba ; 
el  que  con  t^nto  esnuiro» 
el  que(Cfi^D.LSfit#  gjracii^ 
la  mano  mancaba  del  mortero ,  • 
que  el  profesor  mas  hábil  de  farmacia 
á  su  Udocrauff  cero; 
el  de  gloria  divina, 
el  de  fama  tan  alta-, 
que  podia  en  materias  da  cocina 
al  mismo  Napoleón  dar  quince  y  falla  ; 
el  hpmbm  mas  alegre  que  un  fandango , 
digno  sin  duda  de  inmortal  corona, 
el  que  tenia  e.n  toda  cottilona 
la  sartén  por  el  mango , 
no  existe  ya...  ¡miradlei...  ¡Oh  mi  maestro! 
¿no  me  respondes  ya 7  mira  qué  vino 
te  traigo  tan  divino.... 
¿prefieres  al  Jerez  un  padre  nuestro? 
¿Tan  crudo  es  tu  destino , 
ha  becfio  en  ti  la  muerte  tal  estrago 
que  no  puedas  siquiera  echar  un  trago  ? 
qoé horror!  qué  horror!  AB!R)dio!  tú  eo  el  cielo 
estás  de  cocinero  de  algún  santo, 
y  nosotros  en  tanto 
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con  lágrimas  de  dudo 

las  despojos  regamos  en  el  suelo. 

T  á  ti  te  ofende  el  llanto    • 

sin  duda  porque  al  agua  se  asemeja ,' 

mas  Té  que  el  que  se  asocia  á  nuestra  quej^ 

es  llanto  tan  ardiente, 

que  yo  creo  que  es  llanto  dé  aguardiente. 

Harto ,  Abundio ,  previa 

qae  el  cielo  despiadado 

del  risueño  ambigú  te  arrinearia. 

Dios  te  quiso  á  su  lado; 

el  aroma  sin  duda  de  algtíu  guiso 

por  tus  famosas  manos  preparado 

llegó  á  su  trono  de  ángeles  eercádo , 

5  á  su  lado  te  quiso  ' 

para  gloria  mayor  delparaiSo. 

La  Risa  se  acabó...  igran  Diosl...  ¿quién 
cuando  Abundio  no  fríe? 
Huye  9  musa  festiva  , 
que  ya  cantar  al  Salehiehon  oo  puedo , 
ya  no  puedo  cantar  la  LavcUiva* 
¿Quién  quiere  mi  laúd?  yo  se  lo  cedo. 
Vedme  serio  y  sin  ganas 
de  ver  reír  siquiera , 
rodeado  de  jóvenes  ini<>nsot 
y  de  cabezas  canas  9  • 
que  con  yoz  plañidera 
misereres  entonan  y  responsos. 
El  luto  es  general ,  el  mundo  llora ; 
triste  la  laf  anden 
va  de  luto  vestida  al  Manzanares; 
sus  sollozos  la  fámula  detora , 
y  van  formando  mares, 
lágrimas  derramando  4  centenares. 
La  aflicción  es  tan  honda 
que  yo  be  visto  con  luto  en  el  sombrero 
al  amo  de  una  fonda. 
Hasta  lloran  las  liebres  y  perdices 
y  pavos  y  marranos , 
que  aunque  Abundio  infinitos  innóttibi , 
se  creían  felices 

por  lo  bien  que  en  seguida  los  guisaba. 
Hoy  ven  al  cocinero  portentoso 
que  el^aud  reducirá  á  ceniza, 
y  dicen,  cual  Quintana, 
al  que  se  alegra  de  su  muerte  insana ; 
«la  muerte  de  un  contrario  valeroso 
solamente  el  que  es  vil  la  solemniza.» 
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Cuantos  fueron  testigos 

de  las  virtudes  de  hombre  tan  esperto , 

amigos  ó  enemigos, 

hacen  justicia  al  muerto. 

Esto  es  consolador,  Abundio  caro, 

tus  hechos  ha  grabado  en  la  memoria 

con  su  buril  la  gloria; 

á  tu  mérito  faro 

no  hay  quien  no  preste  admiración  y  culto  ; 

no  sufrirá  tu  tumba  un  solo  insulto , 

y  los  cofrades  de  La  Bisa  todos, 

pues  saben  bien  que  el  agua  cria  barro , 

vendrán  á  tí  beodos 

á  incensarte  con  humo  de  cigarro , 

y  lo  mismo  el  magnate  que  el  jamancio , 

para  no  mancillar  gloria  tan  pura , 

la  yerba  de  tu  pobre  sepultura 

quieren  solo  regar  con  vino  rancio. 

A.  RiBOT  T  FONTSIRB. 


EPITAFIO. 

Aquí  descansa  quien  aierece  tanto 
que  basta  La  Rüa  se  deshace  en  lUmio. 

W^RCBSLAO  ATUUALS  DB  IZGO. 


«■.■M*. 


k  la  memna  .del  malogrado  héroe  de  los 

LETRILLA. 

Conviértase  en  llanto 
mi  eterno  reír... 
Don  Abundio  Ha  muerto ! 
ay  triste  de  mi!,,. 

Llegad  cocineras , 
fregonas  venid , 
las  de  bello  cuerpo, 
las  de  faa  gentil ; 
tegéd  cien  guirnaldas 
de  hojiias  sin  fin , 
yadeyerbabuena, 
ya  de  peregil. 

Don  Abundio  ha  muerto  t 
ay  triste  demit.,.. 

Adornad  con  ellas 
la  tumba  feliz 
del  hombre  que  honraba 
la  patria  del  Cid. 
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Del  héroe  qoe  hacia 
biftec  y  rosbif  9 
dignos  de  la  mesa 
del  mismo  Roschiid. 

Don  Abundio  ha  muerto ! 
ay  trUt$  demií.,,. 
To  qae  Un  rollizo  y 
tan  sano  le  tí  i 

la  sartén  del  mango 
míshacTos  freír  I 
He  de  Yerle  ahora 
exánime  aquí, 
y  á  la  muerte  horrenda 
dobUr  la  cerviz? 

Don  Abundio  ha  muerto  1 
ay  triste  demií.,.. 
Quién  comerá  coles, 
ni  arroz  con  perdiz, 
ni  pollos  asados, 
ni  trnchas...  ni..;  ni... 
No  mas  alimentos  I 
pues  no  hay  en  Madrid 
quieoí  los  condimente 
como  hubo  hasta  aquí. 

D9n  Abundio  hamuertoí 
ay  triste  de  mi/.... 
Desde  hoy  en  España 
ya  no  hay  que  pedir 
jamón  con  tomate , 
dVilces  ni  perdiz. 
ÜDdosabe  apeste,' 
todo  es  malo ,  yíI  , 
todo  nos  da  náoseas, 
todo  causa  esplín. 

Don  Abw^dio  ha  mtMffo  / 
ay  triste  de  mi/.... 
Llorad,  |ó  vosotros! 
Ribot,  Baldoví, 
que  tenéis  la  panza 
como  un  tamboril. 
Ta  vuestro  consuelo 
dejó  de  eiistlr; 
y  no  habrá  ya  nadie  ' 
que  os  dé  un  langostín. 
Don  Abundio  ha  muerto  i 
ay  triste  de  mil,.., 
Monea  el  bacalao 
ian  rico  comí. 


como  el  que  guisaba 
mí  héroe  infeliz. 
A  la  vizcaína 
se  hacía  engullir 
dulce  y  fácilmente 
cual  grano  de  anís. 
'  Don  Abundio  ha  msterto  t 
ay  triste  démiL,,. 
T  pues  no  se  come 
ya  eja  este  país , 
mis  agudas  penas 
no  quedan  así. 
Bebamos,  amigos, 
bebamos  sin  fin, 
que  el  dolor  se  templa 
yéndose  á  dormir. 

Don  Abundio  ha  muerto  t 
ay  triste  demH.,.. 
Qué  trago  tan  triste 
tener  que  morir  I.... 
y  eso^que  los  tragos 
me  gustan  á  mi. 
El  dolor  me  ahoga, 
no  puedo  escribir... 
Aguárdame,  Abundio, 
mucho  por  ahí , 
que  JO  por  ahora 
trato  de  vivir. 

Querido,  te  has  muerto T 
pues...  requieseas  it^*» 

P'acs* 
WiflKBSLAO  ArauALS 


m  IiGO. 


EPITAFIO. 


AL  GOCINiaO  DB  Lf  «ISA  D.  ABUNDIO  B8T0FABO. 

Aquí  yace  entre  estos  ripios 
un  partidario  del  lomo 
quien ,  sin  saber  cuándo  ú  cómo , 
pQSO  /Sft  á  sus  principios. 
R.  1.  P. 
Amen.         J.  B.  Balboví. 
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